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CAPÍTULO II. 

LUCHA DB LA KfLKStA CON LA INCREDULIDAD. 

CON El. CIS^ r eos LA HKRBJÍA. 

1. Kl 4>rlenl« y lan grasadas. 

I. LAS PBBBGBISACIONES A rALRSTINA T LA PRIMBBA CBU'AADA. 

Lo 6 Santos Iiugares y los peregriaos-—Idea de las orneadas. 

I 

221. Loft SogrttdoR Luj^areá <1« Palestina, (juc fueron en todo tiempo 
objeto de veaenicion y de cariño para los cristianos, v tériniiio de pia¬ 
dosas y frccu<nite& pereg-riaadones. des]>ertarou tanto más la atención 
tic los pueblos cristianos de Occidente, cuanto mayor era el descaro con 
(]ue los profanaban los Ínfleles, y más irritante se hacia la dura opre¬ 
sión que ejercían sobre los peregrinos y los mismos católicos del país. 
Desde que el fatímita Muez emputló el cetro de K^pto, Siria y Pales¬ 
tina, en 969, se quebrantó sin reparo alguno el tratado de Ornar . y se 
cometieron todos los atropellos imaginables con los cristianos de la 
Tierra Santa, cuyos lastimeros ayes arrancaron al gran Silvestre II, el. 
auo 1000, una entusiasta proclama eu favor de la Jerasalem oprimida. 
Sobrados motivos tenía el sucesor de Podro para levantar el espíritu 
cristiano contra el común enemigo, porque la Iglesia del Santo Sepul¬ 
cro , restaurada eu 101)5 con los oñ'endas de los peregrinos oirecia un 
as}>ecto por extremo desolado. 

Sin euibargo, <»li6 la persecución y volvieron ¿ reanudarse las pe-, 
regriuaciones, aunque siempre iban escoltadas por numerosos 
cuerpos orinados. A la expedición del duque normando Ricardo 11, del 
año 1010, sígutó en 1065 una dirigida por el arzobispo Sigfredo 
de Maguncia, el Obispo de Üumberg y otros prelados, compuesta 
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de T .000 hombres. Pero desde el adreiumieiito de los turcos seicbucidas 
que se apoderaron del gobierno el ouo 1073, al mando de MelekShah, 
recrudecióse de nuevo la persecución de loa cristianos que lle^ á su 
colmo cuando en 1086 cayó Jerusaleni en poder de les feroces hordas 
del saoguinario Orthok. Eutregáronse al saqueo las igleaías de nuestra 
comunión, se derrumbaron loe altarew y se maltrató de un modo hor¬ 
rible i gran número de eclcsiésticoay peregrinos de todas clases. Algii- 
□06 de éstos que lograron regresar i Europa, trajeron en 1095 tristes 
detalles de lo ocurrido en Jerusalcm, y los embajadores del emperador 
Alejo de Constantinopla se presentaron eu el Sínodo de Piacenza, ha¬ 
ciendo una sombría relación de las crueldades y desafueros cometidos 
por los sarracenos contra los Santos Lugares y loa que acodían á vene¬ 
rarlos; todo lo cual despertó cada vez con más TiTeza la idea de casti¬ 
gar á los bárbaros autores de tan odiosos atropellos y de arraiKar del 
poder de los infieles aquel santo suelo, por el que peregrinó el Señor eu 
carne mortal. 

La creciente cultura y el poder rohusto.dc his pueblos de Occidente, 
pero muy particnlarmcntc la fuerza incontrastable de la fe y el presti¬ 
gio que dió á la Iglesia el admirable triunfo que obtuvo en la gigaote»' 
ca lucha de la investidura hacían re-^altar más el carácter odioso do la 
agenta inferida al nombre cristiano, y desde aqu(d momento la liltcrtid 
de Jerusalem fué el término de los más ardientes deseos y de las vivas 
aspiraciones de todos loe espíritus levantados. Si nuestro siglo ha pre¬ 
senciado cou entusiasmo el levantamiento de los griega» y s\w esfuenes* 
para sacudir el yugo musulmán, secundadas eficazmente por pticbloe 
cristianos que de esta manera mostralMn sus 6iiu]>Ht1as bácia el clásico 
suelo de Ilelladay la civilización que allí se desarrollara, para la for¬ 
mación de las cruzadas habla motivos de más elevado origen, y por eso 
fué también mayor el entusiasmo: tratábase de asegurar la posesiou de 
los más preciados bienes de la humanidad; de libertar los lugares mAs 
acreedores á la veneración de todo cristiano, como que fueron teatro de 
la actividad y de los sufrimientos dcl divino Salvador; de mostrar, en 
suma, su gratitud bácia el Rc<lcntor i)or los inapreciables beneficios 
que allí dispensó al humano linaje. La lucha contra el islamisnio pro¬ 
dujo consecuencias altamente beneficiosas, y estaba plenamente justi¬ 
ficada, tanto por la actitud cada vez más provocativa de loe mahome¬ 
tanos, que amenazaban sin cesar la paz de Europa, como por la 
ristemática ]«TsecucioD á que vivían condenados cu lo» dominios de la 
medís luna los cristianos de todas las procedencias. Lo que no hablan 
podido realizar loe soberanos bizantinos, antiguos señores de Siria y 
Palatina, má^ amenazados que nadie por el Im^ierio sarraceno, erar, 
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según todas las apariencias, empresa fácil para los Principes, caballe¬ 
ros y plebeyos de Occidente, llenos como estaban todos de entusiasmo 
y de celo religioso. Habíase despertado éste con tal viveza entre los 
pueblos eiistianos, que á millares lo abandonaron todo con alegro ab- 
negatúon, y en me^o de privaciones y de penalidades sin cuento, se 
lanzaron á la Palestina para vengar la afrenta hecha á la cristiandad, 
arrojar de los Santos Logares al más feroz enemigo dcl nombre de 
Cristo, y poner el sepulcro del Hombre-Dios á cubierto de la profana¬ 
ción de los infíeles. Asi como en otro tiempo una fuerza misteriosa 
empujó á las hordas de los bárbaros en dirección á Occidente y Medio¬ 
día, levándolas Lácia Roma; de la misma manera un uobilbdtnü son 
tímiento civilizador llevó á los guerreros germano-latina hácia el en¬ 
vilecido Oriente, á Jerusalem. 

OBRAS OF. CONSULTA V OBSBRVACIONas CBiTrCAS SOBRS EL NÚMERO 2¿7. 

GesU Dei per Fnccos s. Or. exped. et regn. Prane. Uier. hist. ed. Bongsrs. 
Hannov. 1611 p. \ eig. ^bert. mon. ib. p. 3\ sig. Balderit. Archisp., Gniben. 
d« Nog. ib. QuiUelm. T;t. {t 1188} Hist. beUi Bscri (ib. Migas, t. 201, versión 
slemana de Kausler, StuUg. 1843). Anón, belli saerí hút. xp. MsIhIIoii , Mus. 
ittl. IL 130. Fulebsr. Caraot. etc. (ib« Boog.} Ord. Vital L. IX. c. 1 sig. p. 047 
aig. ^bulíedaa Anual, tnoalem. trab. st lat. éd. Kelske, Kafn. 1788 slg. voll. b. 
Sylvseter 11. ep. ei ])er(M>i)a Uteros, devast. Murat., Uer. Ital. «Sur. 111. 400 (M. t. 
130). Potthast. Bibi. bist. jscdíi aevi p. 997 sig.; Jos viajes de peregrinos publi¬ 
cados por Tito-Tobler, como el Theodorid üboll. de beis sanctls (1172). St. Gall 
18Si 7 otros. Hieliaud, Bibl. des Ctolsades voU. 4. l^is 1820 as. Reeueiil des bis- 
toriens des Croisades. Bistoriens occideotaus voU. 3. l’ar. 1841-1806. Hist. 
oríeotaux 1.1. Par. 1872. Doenments Arméníens. Paria 18G0. Hist. des Croisadee. 
Par. 1812 «d. IV. 1825 gs. voU. 6 ( versión alemana de Ungowitcr, Quedlínb. 1828 
aga. 7 tomos) K. Wllkeo, Gesch. d«r KreuTAtige, leipTig, 1807-1813. 1817 - 1832 , 
7 tomos. (Noticias literarias on el t. 7. Suplem. p. Sfó). SporschO, Gesch. d. 
Kretnsiige. Leipzig 1813. Baumer, Hobenst. 1. p. §7 sigs. Hahn, Uraaciieo and 
Foigen der Kreiuziige. (írsilswaJdd JunJetnaen, De expedit. et peregríoat. 
sacris auto Synod. Claiomonl. Vratialav. l^. Petermana, Beitr. xor Qesch. d. 
Krenzt. ana armen. Qnellen 1660. Kampschulte, Ueber Cbaraktcr oud Eotwiek- 
long^ng d. Krenzz ( ósterr. Vterteljnliraschr. (. Tbsol. 1863 p. 193 sígs. X Há¬ 
lele. Bd. V i l«a; j». 203 siga. 

Gregorio Vn 7 Urbano U. 

228. Tan colosal empresa sólo podía llevarse á cabo por las fuerzas 
unidas de mucliAS pueblos con sus Principes á la cabeza, y nadie en el 
mundo era capaz de realizar esa anión fuera del jefe supremo de la 
Iglesia. Por eso fueron, efectivamente, los Papas los que primero con- 
etbierou la gigantes(‘a idea de las cruzadas, y loe que sin descanso, con 
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una coriBecuenoía admirable y cou e«H ])eiietrautc mirada que parece 
abarcar ha¿»ta ios más recónditos arcanos del purrenir, persiguieron au 
ejecncioD, úun en los momentos en que ya ae había apagado ]K)r com* 
plcto el primer entusiasmo y se había amortiguuilo el celo de los Prin- 
cip» crUtiauos. Gregorio Vil, cuyo auxilio tedainó cu 1014 el empe¬ 
rador griego Miguel Dukas, alimentó por algún tiempo la idea de 
ponerse él mismo al frente de un ejército cristiano y partir para Orien¬ 
te : pero se rió contrariado cu la ejpruclon de tan grandioso pensamiento 
por el giro que lomaron los acontecimientos en las cortes de Bí2bqcío y 
de Alemania. Víctor Til obtuvo de Genova, Pisa y sus aliados que em¬ 
prendiesen juntos una expedición contra los musulmanes que desolaban 
y saqueaban las costas de Italia, viendo coronados con brillantes triuD’ 
fos BUS esfnerzos. Pero estaba reservado á Urbanu II levantar la primera 
expedición seria á Palestina, para lo cual hizo activa propaganda en 
sus viajes ])or Italia y Francia, asi .como en los Sínodos de Píacenza y 
Clermont. Las inspiradas palabras del Pontífice produjeron indescrip¬ 
tible efecto cu los oyentes; y al grito unánime; * Dios lo quiere, » mi¬ 
llares de hombres hicieron voto de marehar á Palestina, tomaudo como 
distintivo una cruz colocada en el hombro derecho. l?Tl)ano II declaré 
que todo c) que eraprcudiose esta expedición con la intención pura de 
libertar los Lugares Santos del poder de los intíeles, y no guiado por la 
ambición de lograr honores ó riquezas, podría aplicarle en lugar de 
cualquier penitencia canónica; dió también instrucciones sobre la partí' 
cipacion que en ella podían tomar los eclesiásticos, y deaigitó para re¬ 
presentarle en aquella eraprcaa al excelente ob¡sj )0 Adhemar de Puy, 
Pedro de Amiens, testigo ocular de los sufrimientos de la Iglesia de 
Jerusalem, predicó (;n Normandia la cruzada con indescriptible celo, y 
al poco tiempo era genera) en toda Francia el entusiasmo por la santa 
empresa. De aqoi se trasmitió á otros países, alistándose en todos par¬ 
tes animosos gnerreroa para el ejército cristiano. Es verdad que muchos 
ae dejaron llevar de la es^ranza de obtener botín y gloria 6 de otros 
motivos áun más innobles; pero en general le empresa fué producto 
exclusivo del entusiasmo religioso, de la fe y del amor háeia el Reden* 
toT divino. Por lo demás, notorio es que en todas las grandes obras se 
han mezclado siempre las flaquezas y las pasiones humanas, sin que 
por cao hoyan perdido s(i importancia general, ni mocho ménosse 
haya oscurecido el mérito de la mayoría de los que en ella» han tomado 
parte. 
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Ezpedicloaet prcmaturse. — Primera crusada. 

220. Desde el invierno de 1095 li&íta la mitad del 1006 no cesaron 
los preparativos para la gran expedición, en la que de tan singular 
manera disdnguieroo el duque Ikidofredo de Bouillon y ana herma¬ 
nos en representación de Lorena, loa condes de Klois y de Veruandois 
por la región M^pU'ntriüiial. de Francia, Flaudcs bajo la dirección del 
conde Roberto. Normandia con su duque á la cabeza, Ia.s comarcas 
meridionales de Francia bajo la dirección del conde Raimundo de 
St. Gilíes y de Tolosa y la Italia meridional que tenia ]>or caudillos & 
Boemundo, Príncipe de Tarento, y á su primo el valeroso Tancredo» 
Algunos , aguijonead!» por la impaciencia y por el fauatiímo, no pu¬ 
dieron esperar la conclusión de estos preparativos, y organizaron & 
toda prisa pequeóos destacamentos que se adelantaron al ejército prin¬ 
cipal. Pero estos cuerpos, mal organizados y peor dirigidos, tuvie¬ 
ron un fin desgraciado, como íacaeció ni de los presbíteros Vúlkmar y 
Gottschalk, compuesto de voluntarios reclutados en Suabia, Fraiico- 
nia y Lorena, que después de cometer algunos desmanes, se disolvie¬ 
ron en Hungría; al del cQnd.c Emijo y Guillermo el Carpintero y al de 
Pedro de Ámiens y Waltcr de Pacy, Todas estas masas de hombres, que 
marchaban á la ventura, sin unidad ni disciplina, sucumbieron á lae 
enfermedades ó en lucha con los pueblos dcl tránsito; principalmente 
con loe! húngaros, los búlgaros y los griegos, siendo además causa de 
que estos últimos, al ver aqucllna hordas íudisciplinadas, mirai^rn con 
descondaiiKa otras expediciones más serías. Algunos de estos cuerpos 
volvieron sus armas contra los judíos, en los que ejercieron horrible» 
crueldades, como si no tuvieran otro propósito que el de aniquilar al 
pueblo deicida. 

Coústantinopla era el lugar designado para punto de reunión de los 
cuerpos regulan?» de cruzado»; jiero aquí se vieron no poco eontrariade» 
por el emperador Alejo, quien inspirado sólo cu sentimientos de egoís¬ 
mo, pretendió valerse del ejército cruzado para restablecer su antiguo 
poderío. Por último, tra.spuso todo el ejército cristiano el Bosforo, diri¬ 
giéndose contra Nicea, plaza que tomaron el 19 de Junio de 1097 á loa 
sclchucidas para cederla á los griegos á consecuencia de secretos acuer¬ 
dos. Ni en Asia ni en Europa se habla viáto reunido hacia mucho 
tiempo un ejército tan numeroso como el de la primera cruzada, que al 
salir dé ConstanjinopU se componio de más de medio millón de plazas. 
Pero muy luégo se víó expuesto á indecibles jienalídades por la escasez 
deagiiH y de comestibles, perla disenteriay el excesivo calor, no 
siendo ménofl* perniciosa para los cristianos la rivalidad de sus caudillos.. 
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Felizmente vino en su auxilio la desunión de los Princiijes mahometa¬ 
nos y el concurso de los cristianos que vivían en el país. 

En la frontera de Cilicia se dividid el ejército cruzado en dos partes: 
la mayor se dirigió al Nordeste, costeando el monte Tauro, en tanto 
que la mús pequeila, al mando de Tlalduino y Tancredo, atravesó la 
Cilicia y tomó la plaza de Tarno. Cerca de Merash ? en los límites orien* 
tales del A.*:ia Menor, volvieron k unirse los dos cuerpos: desde aquí se 
dirigió el mayor hácia Aatioqula y Balduiuo tomó el rumbo del Este 
para atraer á los armenios al partido de los cruzados. El Principe ar¬ 
menio de Kdessa tomó como hijo adoptivo á. llalduino, á quien en la 
primavera de 1098 entregó las riendas del gobierno; este condado 
formó después el primer baluarte de Jerusalem por el lado de Oriente. 
El grueso dcl ejército, después de muchos sufrimientos y grandes pér¬ 
didas , al cabo de nueve meses de asédio, tomó ¿ Antioquia el 3 de Juuio 
de 1098, quedando aún en ^)oder del enemigo la cindadela. Pero no 
fardó cii verse aincuazado por el sultán Kerbuga de Mosul que acudió 
en socorro de la plaza con numeroso ejército; sin embargo, el feliz ha¬ 
llazgo de la Santa lanza, que estaba enterrada en la iglesia de San 
Pedro, infudió valor y entusiasmo á loa cruzados; que el 28 del expre¬ 
sado mes alcanzaron un señalado triunfo contra el sultán, y le obliga¬ 
ron i entregar la cindadela. Boemundo babia hecho prodigios de valor, 
y fué con justicia nombrado J’rincipe de .Antioquia, aunque no siu opo> 
slciou por parte de los demas cruzados: á la salida del ejército cristiano 
nombró lugarteniente suyo al patriarca Juan. que abdicó á los dos 
ados y tuvo por sucesor al latino Bernardo. Durante el verano perma¬ 
necieron los cruzados en Antioquia, á pesar de lo cual perdieron gran 
número de valientes guerreros, víctimas de la disenteria, entre ellos 
el excelente delegado a]K>stólico Adhemer (-p 1.“ Agosto de 1098 ). 

OBJUa DE CONSULTA T OBSKnVACIONES CRÍTICAS SOURB LOS NTUEBOS 228 T 229. 

Greg. VIL L. IIep.Hl.49; L. I ep. 48. Manai^XX. la 100. 149. 158. M-t. 
148 p. 329. Chron. Casin. L. 111 e. ‘Jl. Gírfirer, Gregor VIL Bd. VIL p. '482 siga. 
Urbaií. II, GuiJl. Tyr. I. U (Bongars, 1,640 ). Rabert. moa. Raldor. Oüibert.(ih. 
p. 31 sig 88. 4“1»). Barón, a. 1006 n. 35 sig Mansi, XX. 821. 82L Béfele, V p. 
3iir>*210. Cybcl,Gesch. dea ersten Kreuiaugca, DGsaeldorf 1841. Béfele, V. p. 
210-21.\ Anua Cownena Alci. L. X. (Migno. PP. gr. t. 131 p. lía eig.) L. XI 
(p. 780 aig. 820 sig. ^ Del hallazgo de la Santa biaza hace meneioa Pascual 11 en 
la leliciWcion que dirigió i loa cruzados on Mayo Uc UOO: Manai, IL 979. Wat- 
terích, n. 18.19. Compárese también Ord. Vitalia L. IX c. ll-U p. 683sig. 
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La toma de Jernsalem. 

230. Reforzado cou tropas de refresco enviadas de Europa, se puso 
en marcha el ejército por Deyrut, Sidon y Tiro, llegando en la pascua 
de Pentecostés de 1099 ¿ Cesárea sin haber sufrido ningún contra* 
tiempo notable. Algunos c.aba]]eros se adelantaron ol grueso del ejército, 
entre ellos Tancredo que hizo la importante conquista de Belem. Al 
llegar frente n JemsaleTn hablan suíridu Icr^ e^ipedidcmarios bajas harto 
sensibles por la calidad y por el número; pero ú la vista de la Ciudad 
Santa prorumpieron todos eu gritos de júbilo, se arrodíllaron'y besaron 
el sucio. Los Principes sunnitas de las comarcas vecinas no se movieron 
á prestar auxilio á los sitiados, que crau shrítas, vasallos del snltan de 
Egipto: por lo que si bicu el asedio of^ia notables dificultades, la 
ciudad cayó cu poder de loa cristianos á las tres de la tarde del viér- 
nes 15 de Jallo de 1099. Las penalidades sufridas habían e.xacerbado 
los ánimos de los vencedores, y muchos hicieron Bcntír á loe infieles 
vencidos el peso de su enojo. 

lamediataniente se procedió k la elección de soberano de Jerusalem; 
y habieudo dccUuado este honor el conde Raimundo, recavé aquella eu 
Godo&edo de Bouillon, que fué de todos los Principes cristiauos el pri> 
mero que subió á lo alto de fa muralla. Sin embargo, el nuevo Rey se 
negó á usar emblema alguno de la digníikd real, diciendo qne no lle« 
varia diadema de oro en el lugar mismo donde el Salvador del mundo 
habla llevado corona de espinas; asi, pues, tomó las riendas del go* 
bienio con el titulo de « defensor del Santo Sepulcro. » Los cruzados 
derrotaron luégo un ejército que salió de Egipto pura recuperar la ciu¬ 
dad; pero las rivalidades de sus jefes paralizaron su.s progresos y sus 
esfuerzos fracasaron ante los muros de la importante plaza marítima de 
Ascalon. Entónces la mayor ¡larte de los expedicionarios regresaron á 
Kuropa, quedando sólo un corto número al lado de Gndofredo en Jeni- 
salem, y de Boemiindo y Baldiiino en sus respectivos dominios. 

F)1 nuevo rciuo cristíauo se oigauizó según el modelo de los Estados 
ñ-ancos Ibuílataríos, con la misma distinción de harones y vasallos y im 
alto tribunal de justicia. Pedro de Amiens se encargó de levantar el 
espíritu del pueblo con la predicación y los ejercicios piadosos, y Godo- 
fredu fundó., además de una casa de canónigos para cuareuta prebenda¬ 
dos, varios hospitales v asilos para peregrinos. Como quiera que el 
patriarca Simón se había retirado á Chipre, doude le sorprendió la 
muerte, se confió la administración del patriarcado á Amulfo, capellán 
del duque de Normandía, y se hizo el proyecto de una nueva organiza¬ 
ción jerárquica de arzobispados y obispados. En la Navidad dcl mismo 
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Buo se celehrt un Sínodo eu la Ciodad Santa, ep el cual se desipió 
para la Silla patriarcal, en lugar de Aruulfo, cuja exaltación no Be 
Labia ajustado á los cánones, como sti vida no se'ajiistaba á los sagra¬ 
dos deberes de ra cargo, al arzobispo Dagoberto de Pisa, ijue llegd 
entónces con nn refuereo d«! cmzadoa. Para rodear esta Silla del major 
prestigio potable, tomó Godofredo sus dominios como feudos del jefe de 
la Iglesia universal, como lo hizo también lloemundo de Antioquía. K1 
aüo 1103 cropezarou loa fraucos la nueva iglesia del .Santo Sepulcro, 
cuyo grandioso edíticio ae terminó en 1130. Ante», en 1100, Labia 
muerto Gódofredo, euccdiéndole an hermano Balduino 1 de Edessa en 
el reino de Jeriisalení, que fuera de la capital sólo comprendía Joppe y 
veinte pueblos entre villas y aldeas. 

231. Baldiiino I sostuvo una violenta controversia con el iwtriáirca 
Ibigoberto, y llevó á la curia romana una acusación formal contra el 
prelado ILwcual 11, envió como delegado ol cardenal Mauricio, quien 
snspeudió eu sus functonca al Patriarca. Lasta tanto que b6 justifícase 
de los crímenes que se le imputaban, á saber; j^ijurio y atentado con¬ 
tra la vida del Rey. Después dí* una reconciliación trónsitoria, volvie¬ 
ron ¿ enemistarse las dos potestades; por último, eu 1102 tuvo que 
abandonar lá ciudad el Patriarca, de cuyos bienes se incautó Ralduino. 
El Sínodo que se reunió después bajo la i)resideDcia del cardenal Ro¬ 
berto, pronunció contra él sentencia de destitución y le aplicó la cen¬ 
sura ; pero Dagoberto justificó en Roma su conducta y fiié restablecido 
en su cargo. 

Varios Sínodos franceses promovieron con ardor el levantamiento de 
nuevas cniradás, como el reunido en Poitiers el mea de Junio de MOfí, 
al que concurrieron un l^ado pontífício y el principe Boemundo de 
Antioquía, que Labia caído en poder de los sarracenos y acababa de 
obtener le. libertad. Casi destruidor 6 dispersados los tres numerosos 
ejércitos de franceses, italianos y alemanes conducidos ¿ Pulcstína por 
los duques de Aquitauiay Bavieray lc« Arzobispos de SabLurgoy 
Milán, eo 1101, con autorización pootifícia, habla absoluta necesidad 
de Qxtevoe refuerzoa que supliesen las bajas sufridas en las constautes 
lucba.s con los sarracenos. Por este tiempo Balduino 1 había encomen¬ 
dado al valiente Tancredo el gobierno de .Antioquía durante la ausencia 
de Boemundo, dió en feudo Kdessa á su sobrino Balduino de Burg, y 
conquistó ó recuperó Cesárea, Tolemaida, Beyrot, Sulon y Trípoli, 
donde se estableció un principado independiente, ensanchando do esta 
manera las comunicaciones con el mar. 

Eiitretento se acentuaba más y más la enemistad de los griegos hócia 
sus nuevos vecinos, á quienes consideraban como terribles rivales, y- 
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Ins ataquefi dirigidos contra el Epiro, donde Bocmundo se proponía 
realizar \(» planes de su padre Roberto, pusieron el colmo á la exasi^te* 
ración de los bizantinos. A la muerte de Balduino f, que dió á sn corte 
el esplendor de un Estado oríental, eligieron los barones en 1118 á su 
sobrino el Principe de Edessa. Balduino II desplegó unu actividad 
asombrosa, con la qtic elevó su pequeflo reino al apogeo de la gloria, 
y aunque en lina ocasión, el nflo 1128. cayó prisionero de los sarrace¬ 
nos, en freneral luchó con buen éxito contra estos Uírribles vecinos. 
Pero en 1)31 trocó la púrpura por el sayal del monje, dejando por su- 
resera á su hija Melisínda. cu cuyo nombre gobernó su esposo, el an¬ 
ciano Fulco de Anjou. El trono de Jerusalem se hallaba cada día más 
amenazado por el poderte principe Zenki de Mosnl; al mismo tiempo 
decrevian los subsidios enviados de Europa y los descendientes de 1(^ 
primeros cruzados que nacieron en el pais, llamados pulíanos, formaron 
una raza pusilámine y degenerada. Yu en 1120 el Sínodo reunido en 
NapluB, lijóla presidencia del patriarcaGarimuudo y del mismo Bal¬ 
duino II. dcclatu mús terrjble.H que la plaga *de la langosta y que todas 
las calamidades públicas la mezcla cania! de sarracenos y cristianos, el 
adulterio y los placeres .sensuales (pie habían adquirido espantoso des¬ 
arrollo. 


Disensiones eclosiásticas. 

282. l*nra mayor desgracia de los cristinuos de Tierra Santa estalla¬ 
ron también frecuentes discusiones entre los Patriarcas y los Príncipes 
y surgieron peligrosas diferencias entre los mismos prelados. Tanto el 
patriarca de Jerusalem como el de Antioquia puÁeron tenaz empeño en 
recuperar los antiguos derechos de sus respectivas sillas, aumentar al 
número de los diócesis sufragáneas y hasta explotar la relación de vasa¬ 
llaje de 'los Principes. En tanto que Jerusalem vió sucedersc, con breves 
intervaloa, nnos Potriarcas á otros, Bemardó de Antioquia ocupó su 
silla dunmtc 35 años', ó sea hasta 11%’. A su muerte, la nobleza y c) 
pueblo, desoyendo los prudentes cousejus de! clero, eligieron al &auc¿s 
Rodulfo, que, desde un principio ae colocó en actitud provocativa y re¬ 
belde, no quiso pedir el palio á Roma, óntes bien él mismo se iuvísUó 
con esta insignia, alegaudo en su descargo que su silla era tan apo.«- 
tólica como la de Roma, sobre la que tenía el derecho de la príorid^. 
Extravi^o por tan insensato ejemplo y bajo la impresión del cisma 
promoTido entóneos por Picr Leone, Gnillermo de Jerusalem trató 
asimismo de sacudir la dependencia de Roma, riendo su primer acto de 
insubordinación prohibir al Arzobispo de Tiro que recibiese el palio de 
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manos del Pontífice; no obstante, Inocencio 11 le redujo en 113H á la 
obediencia, 

Radulfo maltrató A dos canónigos de Autioquia que entablaron ape¬ 
lación á liorna, y por cuyo atropello el príncipe Boemundo obligó al 
aborrecido Patriarca A responder de sus actos ante la curia pontificia. 
En Roma se mostró tau sumiso, que sólo so acordó el envío de uo de¬ 
legado que examinase la cuestión sobre el terreno. Pero el Anwbispo 
de LyoD, Pedro, A quien se dió esta comisión, murió en Mayo de 11B9, 
Antes de llegar á Antioquia; y entretauto, el astuto Radulfo había ga¬ 
nado A la mayor parte de sus adversarios. Kl nuevo delegado, el car¬ 
denal Alberico de Ostia, celebró en Antioquia un Sínodo el mes de No¬ 
viembre de 1139, con asistencia del Patriarca de Jerusalem, de los 
Arzobispos de Tiro, Cesares, Tarso, Hicrápolis, Corico y Apameá, de 
varios Obispos y algunos abades, en el que, sin embargo, uo se pre¬ 
sentó Kaduhb ni los votante llegaron á un acuerdo-. Después de más 
maduro examen, fue destituido el Patriarca rebelde y encerrado en un 
convento, del que salió más tarde. El mismo delegado pontificio reunió 
en la Pascua ñorida de 1140 un Siuodo en Jerusalem para tratar espe¬ 
cialmente de la uniou de los armenios con la iglesia romana, la silla 
antioqueua se dió al francés Aimcricó. que se había becbo notar por su 
actividad y celo. Bajo su patrian’-ado invadió la Siria en són de guerra 
el emperador griego Juan Comneno, que llevaba el propüeíto de casti¬ 
gar al principe Raimuudü, á quien acusó de haber quebrantado un 
convenio, por el que le había ofrecido la cesión de Antioquia y su ter¬ 
ritorio , mediante una suma determinada de dinero; con este motivo los 
biijautiuos desterraron y maltrataron A gran mimero de monjes. En el 
mismo año de 1143 murió el rey Fulco de Jerusalem, haciéndose cargo 
de la regencia, durante la minoria de su hijo Balduino IJl. la reiua 
viuda Melisinda eu circuiLstancias harto difíciles. 


.ORRAP I* CONSULTA T OBSBRVACWNW CBmCAS SOBttB LOS NCMEBOS 2S) Á Sífi. 

Guill. Tyt. L. X. c. 4 aig.; XI. 2tí; XIIl. 2»; XIV. )0 sig.; XV. 12 sig, Kcooh. 
Chron. Perta, Vi. 218 aig. Anual. S«o Ib. p. '733 cum Godefr. cpitaphio (Wat- 
terich. I- 740). Ord. Vitalia IX e. l.>20; X c. 10. 11.17. c. 23; L. XI c. 
fi. 12 Big.; xm. c. 15 sig. Orto Fris. Chron. VU. 28. Mansi, XX. 1206 stg.; 
XXI. 2l}1.3tl. r/r?. 583. AnnaComn. Alex.L. XI p. 832 aig.; L XII p.SIlrig.; 
b. Xin p. 044 »¡g. Pasdial. U. ep. ad Hiar. M. t. 163 p. 230. Wilkcn, I p. 314 
Beil. 2. Hétele, p. 215 aig. 232, 246 sig. 255. 320. 300 siga. 441 sig. Thomaaaio. b 
L c. 26n- l »g. Pichler, Uoseb- der kirchliehen 'l'rcnnoug I p. 287. sig. J. F. A. 
Peyre, Híat. de la premiére Craisade. Par. 1859. 
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IL lwa>> Orrirnfii religiosas de cMKjilIrria. 

Los aanjuanlstas, los templarios y sa desarrollo. 

Ya en la primera cruzada se verificó iina alianza intima de la 
caballería con las instltucioues monásticas para formar dos grandes Or¬ 
denes relígio.'tts de i'.aballeria que tomaron Inégo parte importantísima 
en la defensa de lo? cristianos contra los mulsumanes. Ku 1048 unos 
comerciantes de Amald edificaron, no léjos del Santo Sepulcro, ima 
casa para a¿ilo de peregrinos enfermos, á la que siguió.pronto otra con 
una capilla consagrada á San Juan. Godofredo de Bouiirón regaló va¬ 
rias propiedades á esto importante instituto. Los hermanos bospitaUrios 
de San Juan Bautista, con su prior Gerardo ú la cabeza,, se dedicaron 
desde entóneos con apostólico celo al cuidado de los enfermos; PaS' 
cual 11 erigió el 1113 su instituto en Congregación,}' poco después 
disponían de varías casas, lo mismo en Siria que en Europa. Su segundo- 
prior Eaimundo de Puy anadió á sus antiguos deberes el de combatir 
¿ los infieles, convirtiendo de Cfita manera la congregación en Orden 
de caballería (1118-1120). Inocencio II confirmó, en U30, el iustitutu, 
una parte de cuyos individuos se separaron para formar la Orden 
^dc San Lázaro, dedicada czclnrívamente a) servicio délos leprosos y 
enfermos. 

La Orden de los sanjnanistas se componía de caballeros, presbíteros 
y hermanos para el servicio iuteríor; su vida se pasaba alternativamente 
en la lucha con los infieles, la defensa de los peregrinos, la práctica del 
culto divino y el cuidado de los enfermos. Al frente de la misma estaba 
el gran maestre del hospital con varios asistentes, teniendo ¿ sus inme¬ 
diatas órdenes á los comcndadore.s y los capitulares. Llevaban i^mo 
distintivo una cruz blanca en el pecho sobre traje negro, y en la ban¬ 
dera una cruz roja. Con el transcurso del tiempo se al>aDdonó el cuidado 
de los enfermos para abrazar con más ardor la lucha contra los euc- 
inigosdcl nombre cristiano, y, desde entóneos, ingresaron en e] insti¬ 
tuto muchos hijos de la nobleza , y tomó parte muy principal en la con¬ 
quista de Palestina. 

En 1118 se reunieron cu Jcriuakm nueve caballeros iraneeses, entre 
los que se hallaban Hugo de Payens (de Paganis) y Godofredo do 
St. Omer, y formaron un nuevo instituto, cuyos individuos, además 
de los votos monásticos ordinarios, hacian el de la defensa de la Tierra 
Santa y de los peregrinos. Hugo fué su primer gran maestre. Bal- 
duino II los cedió una parte de su palacio y un solar espacioso contiguo 
al templo salomónico, de doude les vino el nombre de templarios, her- 
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manos del templo y cabalaros del templo. Kn ,nn principio eran mny 
pobres, no observaban regja fija y se multiplicaron poco; por lo ^iie k 
fin de obtener la oj^robadoti pontificia y el fovor de los cristianos de Oc- 
eidente, iwrtieron para Francia dos caballeros primero y Inégo el jfran 
maestre. Kn el Sínodo reunido cu Troves bajo lo presidencia del cardenal 
Mateo de .Mbano el año lli^ obtuvieron la aprobación solicitada, jun¬ 
tamente con uuQ regla compuesta por San llemardo, y se les aeualó 
hábito blanco, al que Kugenio III auodiú la cruz roja. San Bernardo 
trabajó con mucho empello en la prupagacíoo de la nueva Orden, lo¬ 
grando que ingresaran en ella no pocos jóveucs de Ja nobleza que 
ántes derroclmhan el tiempo en cacerías y contiendas. Asi es que al 
poco tiein{H> se liollabu en posesión de ricas fundaciones, y sin cesar 
recibía nuevos subsidios y refuerzos de Europa. 

La organización de estos dos intítutos era en lo esencial la luisma’. 
Uua y otra obtuvieron de los J’apas grandes privilegios, incluso el de 
la exención episcopal. Mas como se abusara de esta última, el onceno 
Concilio eniméuico de 1179, c. 9, les prohibió atentar contra los dere¬ 
chos de. los Obispos. También se suscitaron eníre aml»as Ordenes dife¬ 
rencias que duraron anos cutortv;, y que de ordinario termmal)an con 
la infracción del convenio ajustado por mutuo acuerdo y confirmado por 
Alejandro lU el *2 de Agosto de 1179, sin que lograsen llegar k uno 
inteligencia para evitar esos rompimíentas. 


OBRAS DB CO.SaULTA T ÚBHKKVACIONES CRÍflCAS SOBRK EL StJWJBO Zfí. 

Sobre las Ordenes de cnbellom en genend Joh. Sarosbury Polyer. VT. c. 8-10 
ÍM- t- 199 p. 6ft)-C02;. Alan, ab lasulisde arte praedie. c. 40 (M. t 210 p. 786 J. 
Ord. H<wpitaUs S. Joh. Bapt. Sí«ut» ap. Holateo., Iteg. mon. Jl. 441. Goill. T^r. 
1.10; XVIlI. 4 aig. Jácób. de VitrÍsco(-j-1214) e. W. Prívileg. Ord.Msnai, XXI. 

Vertot. Hist des Clwvaliers de St- Jetn. Par. 1728 vol. 7 P. 1761. Hor- 
tért Innoe. líT. Bd. IV. p. 313 ^ign. l'alkeasteín, Gesch. der Jolísnnltor. Dresden 
ItStó. a Bde. Gsuger, Der Rittoronlen des hl. Joh. KsflaruLe 1849 v, Winterseld, 
Gíseli. das rilterl. UnlcM des hl. Joh. Berlín im v. Ortenburg, 1 )mRH torowJoD 
des U. Joh. Kegensb. 18Ü0. Üxtlo templarios s. «quites TetnpUrü HoUteo., l e. 

р, 42y. Msnsi, XXI. 305. av7. aig. Guill. Tyr. 1 ,. XII e. 7. Jacob, de Viiriaco 

с. tlTí. Bom. Tract. de uov* mUitis, «.-Ojoftatio ad miliU» terapliiep. 31. 173. 
392. La regla que aparece m los escrit<i» de San Bernardo, TwUcteda en 72 pár¬ 
rafos, no «s la primitiva, sino uua redacción que se hiio cu ci siglo siii. Los 
priTÜcgios otorgados por AossUsio lY en su ponst. CbristiaDnc fldei religio de 
n»l,i lü8 de Alejandro lUeoCoBSt, Omne dalum optiiaom de 1163, Monsi, 
XXL 780 sig. .Sobre usurpación de derochos por ambas OMenes üoill. Ttt. 1. c. 
XVIII. 3- 6-9; XX. 36. Gonc. Uter. Hl. o. 0. Mansi, XXII. 222. laooe 111. L. X 
ep. 121 ad iíug. miUL TempÜ 1208. Tin 1179 continuó AlejaBdro Hl la pa* ajus- 
tadn entre el gran Maestre saíyuanista Hoger de Moulins y el grun Maestre tora- 
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plano Otón de St. Amo&d, ep. U. t.dOOp. 1243 si;. V;l. Bíedenf6]d.O<>sch. 
u. VerfasR. ¡dlar geistl. Ritterorden. '^'eimar 18il. 2 Bde. 

Ordones de cabaUería espa&olag y portuguesas.—Influeooia 
de las Ordenes militares. 

231. Seguu d modelo do estas congregactoaes, y eo eireanstancias análogas, 
se tundaroD «a KspaQs ; Portugal otras de meatvr importauda para la crUtiandad 
en general. En España nacieron; 1.* La Orden ilfi Calatrava, fondada por el abad 
cisterincnsc Raimundo, con motivo de la cesión que el rey ;5anc)io HJ do Castilla 
hizo do ceta ciodad á so Orden. 2.** La de San Julián de Pereyro, fundada en 1150 
por dos caballeros, que alcanzó en 1178 La eonfirmaelon del Rey de I,eoo, y más 
tarde la del Pontífice. 3.** La milicia de Santiago, creada en 1170 en León para 
la «leicnsa de los peregrinos qne (ban 4 Compostela. En Portugal, el abad cister- 
ciense Juan Cirita fuudú cu 1163 la Orden de los combatientes de Erora, así lla¬ 
mados de la cindad do este nombre que les regaló el rey Alfonso I, ú de Aris, en 
Tccnerdo do la fortaleza del mismo nombre levantada en 1181; como fines princi¬ 
pales da SI) institnto estableció la guerra contra los moros, la defensa de la reli¬ 
gión y la práctica de obras de caridad, ligándose ¿nicaroente con el voto de cas¬ 
tidad conrugaL £1 mismu Alfonso I fundó en 1186 la Orden del ala de Su 
Migad, puesta bajo la antorídad y dirección del abad de Alcobacia, enyos afilia¬ 
dos sólo se obligaixin á no contraer segundas anpdaa. 

Todas esbis Ordenes de cabaUcría «]crcicroD aalndable infiacneia en las dife¬ 
rentes naeioaes de Eoropa, por cuanto contribuyeron á afirmar la fo cristiana eu 
los muchos bijos de la noblm que ingresaron en ellas, arrancáronles de los brazos 
de la ludolcncia para eiereitarles en el manejo de las armas, enseñáronles á mirar 
como la misión más noble del caballero la defensa del derocho y la protección del 
oprimido, del pobre, de la viuda, del buárfano y de la Iglesia y á emplear su 
cuerpo y su espada por toda causa justa y santa. Kn grandes solemnidades tenía 
lugu si llamado gol|te de caballeros , en el qno sólo podían tomar parte individuos 
de prolmilo valor y de intachable conducta. Al presentar su espada en el altar y 
ofrecerla á Dios, liacísii voto de fidelidad al Señor. Los juegos de caboileria 
loaron entóncas lo qno habían sido en la antigüedad loa juegós ístmicos, olímpi¬ 
cos y ñemeos para los griegos- Eu ciuta manera, bajo el'punto de vista moral, 
fueron casi más importantes que los pasajeros trianfos de las armas Cristian^ en 
Orlente las eonquistas que realizó la caballería, con su consagración neligíosa, 
como lo prueban los preciosos frutos que díó todavía en el siglo xii; y es digno 
de atención que su decniJencia coincide con el amortiguamiento liel entusiasmo 
que despertaron las primeras cruzodae. Entóncf» el sentimlonto religioso cedió 
en gran parto el puesto al mundanal seasualisnio, y volvió á predominar el anti¬ 
guo grosero derecho del pnfto; á los insHhitos encargados de velar por la seguri¬ 
dad de los caminos y, la salvaguanlia de los viajeros, sucedió la cabaUería del 
bandolerismo que saqueaba á los caminantes, y en el lugar de las virtudes en- 
gcodradas por lanoÚcza caballeresca se ímplantaroD los vicios más repugnantes. 
Como natural consecoeneia se relajaron los lazos de moralidad quo mantCDÍan 
unida 4 la nobleza de Vranda. de Inglaterra,'de Alemania, Italia v España, y 
que, despertando eu olla los más elevados sentimientos dcl deber, impulsaba 4 la 
comunidad de sus individuos i la defensa completamente desinteresada de loa 
más sagrados objetox déla comunión cristiana. Arraatrados por la pendiente 
TOMO rv. 2 
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de esta decadeocU w> era posible «jue loe eaajuanistas y templen», por ejemplo» 
M menlDvicsen en lea elturae de en esplendor primero, impregnándose cada vet 
más de los pemicioaofl elementos qoe contenís una soeiedad tan opuesta á su 
propio espíritu, y penetrando en tu seno el egoísmo, enemigo de toda gran 
empresa. 

OSÍAS DZ CüNSCLTA y OBSEHVACrONBS CEITlCA* SOBRE SL .VíbfBHO 23*. 

Sobre CalatraTS, Alea- III. Il64 op.SfJ.Í al gran Maestre García; Greg. VUl. 
llgT. Jaffé, n. 9993. Innoc. IIÍ. 1214. Potthast, p. 429 n. 4925 (de Oeígea 
dudoso). La Orden de San Julián tomó, á partir de 1218, el nombre de Ordo 
de Alcántara. Manrique*, Ann. Cisterc. fV. bW. Greg. IX. Potthaatj p. 688. 
772.8*2. 804 síg. Sua indiriduoe, aunque del Arden seglar, obsenaban totoa 
monásticos, harta qim en 1540 ^ulo ÍII Ies permitió contraer matrimonio, rtn- 
pooíéndoles úníeamonto los votos de la obodientia, castitas coO}ugaliB ot convBr> 
aio morara, 1 a cavalcria de S. Jago de la Spada obturo U aprobación de Alejan¬ 
dro lil en 1175, ep. 1183. M. p. 1021-1080, de Honorio 111; Raynald. a. 1223 n. 
bi. P. p. 614 y de Inocencio IV. 1246. P. p. 1039. Los líilitos Krorae s. de Ar’u, 
Ordo Avisios, con ia regla de Juan Oivitá, Mígne 1.188 p. 1669-1673. La regla da 
la MUitia de Ala, milites S. Michaelia, ib. p. 1(174 8. Compár. Híst. des Ür- 
dres müitaires. Amai. 1721. 4 roU. 8. MUitía S. Ord. Císlerc. aurt. Hanriquea 
Ant^erp. 1630. 

UI. Ia «r;mndA y imera emuicia. ^ Los caballero** Irnlóafco*. 

Segunda onuada. 

235. Profundo sentimiento produjo en toda Europa la noticia de que 
el princij)u Zenld de Mosul había conqni.^tado Kdessa el 13 de Diciem» 
bie de 1144. Este baluarte de los dominios cristianos de Oriente le des¬ 
truyó por completo su hijo 'Nnreddin, dos a&os más tarde. En cuanto 
tuvo noticia de la desgracia, Eugenio 111 dirigió una alocución á loa 
Principes crístiBUos y confirmó las indulgencias concedidas á los cruza- 
do$. Luis Vil de Francia mostró desde 114*5 disposiciones favorables al 
levantamiento de una cruzada, esjxíraudo obtener, jxjr su participación 
en ella, la absolución de no pocos atropellos y crueldades que p^baa 
sobre su conciencia. San Bernardo, nombrado por el Papa predicador 
de la cruzada, ganó para la empresa muchos millares de franceses, 
tanto del pueblo como de la nobleza, y basta logró vencer la ppasicion 
del obstinado Conrado lll, Kej de Alemania, y de su sobrino Federico 
Barbaroja de Suabia. En este reino continuó U obra empezada por San 
Bernardo el abad Adam de Ebrnch. En todas partes se reanimó el en- 
lufiasmo y se despertó el espíritu de la penitencia; enmudecieron las 
canciones mundanas y resonaron en su lugar los himnos religiosos; la 
voz de San Bernardo hizo cesar también la iniciada persecución contra 
los judíos. 
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£n la Pascua florida de 1147 partió el Monarca germánico de Ratis- 
bona para Con.'ftAntinopla, pasando por Hungría, y el de Francia salió 
de Metz en la de Pentecostés, dirigiéndose igualmente por tierra á las 
márgenes del Bosforo. Pero los dos ejércitos pecaron por exceso decon^ 
flanza y, sin atender como debieran al santo objeto de la expedición, se 
cargaron con enojosos impedimen^, llevando conmgo hasta se&oras 
ilustres como la reina Leonora de Franciary átodos estos inconvenien¬ 
tes hubo <{iie agregarla perfidia de los griegos y los ataques délos 
turcos, loe estragos de la disenteria y la falta de viveros. Cerca de 
Nícea se unió á Luis Vn Conrado III con el resto de sn ejército; pero, 
despucs de acompañarle hasta Efeso, regresó á Gonstaotinopla Luis VII, 
se embarcó con sus nobles en naves griegas para dirigirse ó Antíoquia, 
y desde aquí partió en 1148 para Jerusolem, adonde habla llegado ya 
por mar Conrado III. Pero después de una infructu<»a expedición á 
Damasco, emprendierouambos Reyes el regreso 4 Europa, sin gloría 
ni pn)vecho, desalentados de verse por dotpiier envneltos en las redes 
de la traición y contrariados por la torpeza.- 
En el mismo año 1148 fiié derrotado Raimundo ti de Antioquia, 
perdiendo en la guerra con el mencionado Kureddin casi todos sus do¬ 
minios. Esta nuera catástrofe movió ó los abades Suger y San Ber¬ 
nardo á levantar otra cruzada, quedando encargado de dirigirla el 
mismo San Bernardo. El Rey de Francia aprobó el pensamiento. For¬ 
móse enlónces el proyecto de fundar un Imperio latino, con Bizancio 
por capital, ptira lo cual se tratarui de llevar 4 cabo la reconciliación 
del Monarca aleman con Koger de Sicilia, y de apartarle de la alianza 
con la corte greco-bizantina, á fin de (jue se pusiera al frente del nuevo 
Imperio. Mas como quiera que Conrado III, en vez de apoyar este plan, 
estrechó más sus relaciones con los griegos, puestos áempre los ojos en 
Italia, la cruzada no pudo Uevarse á efecto; y las últimas esperanzas de 
levantarla se diesvaDecícron por el momento con la muerte de sus más 
activos promovedores: la del abad Suger en Enero de 1152, la de Ku- 
gcfiío III y la de San Bernardo en el verano de 1153. El último tuvo 
que defenderse, en los últimos dias de su vida. de las censuras que lan- 
zarou sobre él los Principes, para echar de sí los justos cargos que la 
opinión pública, le» bacía. Afirmó bajo juramento la verdad de sus de¬ 
claraciones tocante á las manifestaciones que se le habían hecho de la 
voluntad divina, apeló á la inescrutabilidad de los juicios de Dios, 
probó con ejemplos de la Sagrada Escritura los portentos y maravillas 
del Señor; y ¡w último, declaró que preferia ver mancillada su propia 
honra á que se atentase eontra el honor de Dios. 
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Ütto Fría, de gest. Prid. I. 34 sig. Mausí, XXI. 626. 681. 691. Pliilipp. de (.la-- 
nr. de minie, a Bern. e- 4, Gerhoch Beicb- in Ps. 39 p. *í»4 cd. Galland.. De io* 
vestig. Antichr. l c. "6-80. p. 139 sig. Odo de DogUo (del lugar de Deuil, 
cerca de París) de proíect. Ludov. Vil. in Orient. Bouqoet, XII. 92 aig. GqIÜ. 
Tyr. L. I c. 18 sig. Bcm. de consid. II c. 1 sig. ep. 288. Cotnpár. Hastíe, Des 
hl. Bcroli. Beiec ond Aoíeathalt ia der Diocese Constenx (Freíburger Dioccsa- 
naitlúv, 1868 HI p. 273 aigs.). Uéfcle, V p. 442 siga. Gieaeler y otros ««critorea 
protestantes han cumetádo na error manidesto al deducir de las palabra-s á conti* 
nuaoion trascritas qno Rngenio III dispensó i los ernudos del pago de sus 
deudas: Qui ^ro aere prcinuntur alieno ct tam .sanctum iter puro eorde inceperint, 
de praetcñto wra» non solvant ct si ipsi Tel alU pro eis occasione MurorRU ad> 
stricli Bont inramento vel lldc, apostólica eos auctoritate abeolvimns. 

Nuevos acontecimientos en Palestina. — Pérdida de Jerusalem. 

236. Balduino Tlf conquistóen lló3 Ajjcnlüu, verdadera antemuraUa 
de JenisaJeoi por el lado de Egipto, que era tainhicii el punto de donde 
ameuazahan venir :^bre lo Ciudad Santa los mayores iieligros. Kn 1162 
le sucedió su hermano Amalnco de JaQa, que hizo infructuosos ensayos 
para conquistar I^pto, centro de todos los atoques de 1« müri.vujtt 
contra los cristiauos de Oriento, desde que se apoderó alÜ del mando 
Saladiuo, guerrero de origen curdo, ofícial de Nureddin, que muy 
luégo estableció sobre sólidos cimientos su soberanía. El l^pa .Alejan¬ 
dro m que, á pesar de los infortunios que le rodeaban, miraba <':i)Tí es¬ 
pecial interés los asuntos de Pale^dina, expidió desde MoDtpellier. 
el 14 de Julio de 1165, una alocución á todos los Principes y pueblos 
cristianos, recomendándoles la defensa de Jerusalem: despucs de enu¬ 
merar los esfuerzos que habían hecho sus predecesores para la conquista 
de Tierra Santa, de eijioner brevemente loa felices resultados de,la 
primera cruzada y las desgracias de la segunda, describía la triste si¬ 
tuación de los cristianos de Siria y el inminente jieligro que corría Je¬ 
rusalem de volver á poder de los infieles. El sabio Pontífice, hizo notar 
que era mejor evitar esa desgracia que euviar despucs el socorro; que 
se trataba de atajar la marcha triunfal de los infieles, de proteger á la 
Iglesia, con tanta songre rescatada, de libertar de las cadenas á milla¬ 
res de priáoncros cristianos y de salir á la defensa del honor de la cruz; 
Previa la confirmación de las indulgencias y privilegioe concedidos por' 
sna predecesores, exhortó el Papa k los fieles á acometer con digna 4 la 
vez que humilde resolución la empresa. El mismo Papa otorgó, en 11C8, 
al patriarca Amalrico de Jcsiisalem un privilegio para su Iglesia y 
arregló diferentes cuestiones de jurisdicción entre él y el prior del Santo 
Sepulcro. 
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Repitiéndose desde 1169 con mayor frecuencia las invasionea délos 
musulmanes en el ceiao de Jotusalcm, cuya sitiiaciou se acaraba por 
momentos, expidió Alejandro III una nuera circular recomendando 4 
los cristianos que dispensaran el mayor apoyo posible al Arzobispo de 
Tiro, al Obispo dc'Pancas y á otros comisionados que habían renido á 
Europa en busca de subsidios, no sin reclamar especial protección para 
la Ijrlcsia do Nozareth, cruelmente aflig:ída por los terremotos, por los 
ataques de los musulmanes V la deimrtadon de jjTan número de sus 
habitantes. Con la mira de prestar auxilio ¿ Tierra Santa, interpuso sn 
mediación para restablecer la paz entre Inglaterra y Francia, trabajó, 
por medio de legaos, en las cortes europeas & fin de promover una cru¬ 
zada. recomendó la nuera institución de los templarios, y poco ¿ntes 
de morir, en 118l, se ocupaba con más ahinco que nunca en buscar 
apoyo |)ara Palatina. 

Saladiüo habla hecho la couquista de Damasco en 1173 y seguía en¬ 
sanchando sos dominios en todas direcciones. Balduino IV, hijo de 
Amairíco, subió al trono en el mismo ano, y, durante su minoría, ocur¬ 
rieron discordias y distmsiones interiores que debilitaron más y más las 
exiguas ftierms del pequeño Estado. EÍ jóven Roy contrajo la lepra y 
murió eu 11B4; dos años después bajó á la tumba su sobrino y sucesor 
Balduino V sin haber llegado á la mayor edad. Pidiéronse con premura 
auxilios á Europa; pero por más que en Inglaterra y Francia se anto- 
rizó) la predicación de una cruzada, no llegó á reunirse un ^ército fof' 
mal. Guido de Lmúfian, padrastro de Balduiuo V, casado con una 
hermana de Balduino IV, llamada Sibila, subió al tremo de Jerusalcm, 
hallándose empeñado en guerra con el Príncipe de Autioquía. Cada dis 
se hacia más patente la enemiga de unos cristianos con otix». £n Julio 
de 11B7 se dió la.batalla de Tiheriódes, cerca del lago de este nombre, 
en la que Guido sufrió una gran derrota y cayó prisionero, juntamente 
con la Santa Cruz; poco después sncnmhió Ascalon, y el 3 de Octubre 
cavó Jerusolem en poder de Saladino. Aun se sostenía en Tiro Conrado 
de Montferrato; y Guido, obtenida la libertad, reunió un pequeño 
ejército, con el que en Agosto de 1189 puso asedio á la plaza ^erte de 
Tolcmaida. 

ORRAS PE CONSULTA Y ORSERYAaONES CBÍTICAV BOBBB EL NLfiiEltO 23G. 

Alex. IlL ep. 360 Qnanhm praedgeestores I M. t. 200 p. 384 s^.); UrbúHUt P. 
tamquani tobu cociestis mtonuLt et ;ul ipsios Uber&tioaem S. R. Eedesiae Altos 
de dirersis mundi partibos soUicitare curarit; ad ipetus dqnidem Toeem úmome- 
rabUefl ChrietifidclcB caritatí» aniore succensi conrenemot et máximo cosgregato 
exercito ROS sise magua proprii saugnínis ellusione. dirino eos muxiliocomi- 
taute, civitatem iliam, ts qua Sahator pro Dobix pati vúluit...,ct piares alias 
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... a pagaooram spurcitia libererunt. Pnietiorítis aotem tcmporiboA, ipcóuB popuU 
peccatis exigentibua, Edessa eÍTitaa... ab iBimicia crueia Chñsti capta «st et 
multa castalia chriatianonim ab ipsis occupata, tpsiu.t quoque cíTítatia archi* 
epiaeopus eum elerieís suis et multi hHÍ eliriatiani ibidem iutcrfectí Runt ct Rancto- 
nuD leliquiae iu ísÜdfllíam coueiilcatíoaeia datao sunt ot dispCTuae. Pro qua recu- 
pecauda... Ba^eniut P. liortatoñaa per diveraas partea orbis literas destinavlt. Ad 
cuins exhortatíonem cum'ad partes illoa úmumoia popoli moltitodo aecessisset, 
ncseímasqQO oceiilto Del judicio, uihUpentbia proíeearuntf sed eadem eivitas 
in eorumdem inimicorum Christi ditíone et petestate ramanait. Nuuc vero... 
usque adeo íeritas imgaiioruin invaiuit, quod usque ad portas ipaiiis Áj^tiochcuae 
civitatls íidem Saraeení erudeliter debaccbcutur, et uaque adeo, quod princeps 
e|usdem civítatia, multis nobilibus viria et atieouia eaptU et interfectis, lo eorum 
inúdorit potcstatom etin ipsorum adhuc lencatur potcstato captivos. Timotor 
quoque et a pluríbus formldatnr, ne eadem Aiitiochena eivitas et ipsa ctíaoi 
eivitas Hierosol^'iuitana... in eorum maoae deveniant et locos Ule sanctus... 
ex eoniiu sporcitia macuietur. Cí. ep. 4‘12'47(). (>26. tS7. 831. 1102. 

1504 sig. p. 400 sig. aigs. 'Ibl aig. 027 sig. 002. 1003. 1294 sig. Héfcle p. 049 
sig. ifid. 


La tercera cruzada. 

237. Los romanos Pontífices no se daban momento de reposo en bus¬ 
car recursos de hombres y dinero para Tierra Santa. Lucio líl falleció 
en 1183, ocupado en los preparatiros de una cruzada, y & Urbano III 
le aceleró la muerte, en 1187. la triste imeva de la capitulación dé Jeru> 
Salem. Gregporio Vlll expidió el 27 de Octubre del mUmo aQo uu exhorto 
ó los Principes y Obispos reclamando su cooperación para el rescate de 
Palestina, y dos dias después ordenó que en toda la cristiandad ae hi« 
ciesen ayunos y rogativas para obtener el favor del cielo, no sin repetir 
sus exhortaciones. Clemente 111 pidió el 12 de Noviembre de 1188 
auxilios pecuniarios para los templarios, trató de recabar también el 
apoyo del Emperador gxiejfo Isaac ¡lara la empresa de Palestina, y fué el 
verdadero promovedor de la tercera cruzada. Con el mismo fin traba¬ 
jaban sin descanso sus legados, .señalándose, además, por su actiridad 
y celo Guillermo, Arzobispo de Tiro. El rey Guillermo II de Sicilia se 
puso cilicio, imploró el auxilio del Seüor con ayunos, lágrimas y ora¬ 
ciones, y envió á Siria una armada y 500 caballeros, con cuyo 
oportuno socorro se salvó Antioquía. Los Cardenales se despojaron de 
todo aparato exterior y se impusi^n loe más penosos-sacrificios; por 
todas partes no se oiá otra coso que exhojlaciones ó la penitencia y Ha* 
mamieutos de voluntarios para la reconquista de Jcrusalem: para 
aumentar los subsidios pecuniarios se estableció el «diezmo de Sa- 
ladino.» 

En Inglaterra y Francia estalló una verdadera explosión de entu¬ 
siasmo, y ya en 1188 habían tomado la cruz muchos individuos de la 



23 


CAr. It. LUCHA DB LA IGLKSU CON ^ INCBBDUL^DAD. 

nobleza. También el emperador Federico apoyó con eficacia la empre¬ 
sa, movido por los consejos de los prelados Enrique de Strassburgo y 
Godofredo de Wflrzburgo.su canciller, y las gestiones del delegado 
pontificio Enrique de Albano. Su bijo Federico, el duque de Suabia, 
gran número de Obispos y Príncipes hicieron voto do tomar la cruz y 
empezaron inmediatamente los preparativos. Los paises del Norte pro¬ 
metieron igualmente su concurso. En Marzo de 1189 partió Federico 
Barbaroja, á pesar de su avanzada edad, lleno de vigor juvenil, desde 
Katisbona, y, pasando por Viena se dirigió á Hungría, cuyo Monarca 
dispensó eficaz apoyo á los cruzados, quienes recibieron en estos puntos 
considerables refuerzos. Sin embargo, en Servia, en Bulgaria y cu el 
Imperio griego tuvieron que sostener ya rudos combates, y fúé nece¬ 
sario arrancar á los griegos el tratado de Febrero de 1190 para poder 
continuar la marcha. Después de muchas penalidades llegaron á Ico- 
nium, cuya ciudad conquistaron el 18 de Mayo, siguiendo inmediata¬ 
mente en dirección á. la provincia armenia de Cilicia. Pero aquí les 
esperaba uua nueva desgracia: el 10 de Junio pereció el Emperador en 
las ondas del Kalicadno, cerca de Seleucia, por lo que muchos abando* 
naron la expedición y regresaron i Europa, en tanto que el duque Fe¬ 
derico de Suabia siguió hasta Antioqma, donde ilió tierra al cadáver de 
su padre delante del altar de San Pedro. Los reyes, Kelij^e Augusto de 
Francia y Iticardo Corazón de León de Inglaterra, hablan escogido Ja 
via marítima; el primero llegó á Palestina con sus franceses ol finar él 
mes de Marzo de 1191. y algunos dias después arribaron los ingleses. 


fietno de Cliipre. — Conquista do Tolemaida. 

Para cortar de núz los abusos y atropellos que solia cometer con lotí 
peregrinos el gobernador griego de Chipre, se apoderó Kicardo de esta 
isla , donde se estableció uu reino cristiano que sirvió de estacíou central 
para los expedicionarios d« Palestina. Entretanto .seguía con calor el 
asedio de Tolcmaida. á pesar de las dificultades que surgieron de la 
discordia promovida entre el rey Guido, protegido del Monarca de In¬ 
glaterra, y Conrado de Moutferrato, Principe de Tiro, en cuyo favor se 
declaró Felipe Augusto.- Los sitiadores recibieron en Octubre de 1190 el 
refuerzo de las huestes que mandala el duque Federico de Suabia, 
aujique eu ellas hizo gran estrago el hambre y la peste, á constxMieucia 
de la cnal murió el mismo duque el 20 de Enero de 1191. 

K112 de Julio se entregó por fin la ciudad, á la que se impusierou 
done condiciones, y poco después volvió á presenUir hu anterioras* 
pecto cristiano. La desuuíou de los Príncipes ñié cansa de que uo se 
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alcaDzasen más brillantes resultados, empegando la disolución del qér- 
cito por las tuestes de Felij)e Augusto, que empTeudierou el regreso en 
el toismo mes de Julio. El rey Ricardo, cuyo genio, por otra parte, le 
hacia más apto para osadas empresas que para uus guerra formal y 
metódica, no pudo aosteoersc solo, á pesar del valioso apoyo que le 
prestaron los sanjuanistas y templarios, llespnes del asesinato de Con¬ 
rado de Montferrato, perj'etrado en Abril de 1192. reconocido ya como 
Rey de Jcrusalem, se le di6 por sucesor al conde Enrique de Cham¬ 
pagne, quedando Guido de Luaifían al frente de la isla de.Chipre. El 1 
deSeríembrede 1192 ajustó Ricardo un armisticio de varios afloscou 
Saladino, en virtud del cual quedaron por loa cristianos Antioquia, Trí¬ 
poli y la comarca comprendida entre Tiro y Joppe, garantizándoseles 
además la libertad de visitar los santuarios de Jerusalem; Ascalou debía 
«ser arrasada. Poco después, el 9 de Octubre de 1192 emprendió Ricardo 
el viaje de regreso. 

OBRAS D£ COKSt'LTA T OBSEBTáCIO.NEa CRÍTICaB ikjDKE £L ^éMERO 2:t7. 

Grcg. TIII. Mansi,xxn.527.531. Jaü¿, p. «tfi n. 1982 aig. Cleoi. III, Féjer, 
Cod. dipl. h. n. 241. Beusner.Ep. Ture. 16. — J. p. S75 sig. n. Iül22. 10131. 
Heoric. O&rd. Albao. ad Epiae. Cerní. Wattench, II. ^4 Kíg, Sobre GoiUeriuo de 
Sicilia.* Petras 31ee. op. 21D. M. t. 2Cf7 p. b08. —' Meosi, XXH 5T3 sig. 381 sig. 
Aroold. Lobee. Chron. Slar. III. 28 et al. ap. Wstterícb. U. C&i a¡g. —Tagino 
dccan. occl. Paasav. DescripUo expeditionis Frid. I. Imp. (Frélier^Ducbegiic. 
I. 4(6 sig.). Aneberti hi«t. de exped. Frid. ed. Dowrosid. Prag. 1827. Expedí 
Bmt.Frid. ap. Canis.-Baa&age, l^t. ant. l!l, U. 4^7 ñg. Otto Samblaa. ap. 
Bobinar, Fontes ni. 011. C. K. D. Ríant.De Haymaro mon. Arebíep. Caesar. 
(Ileo) et postea {1191) Hieres. Patriarcha dísquis. crit. Par. 186."). Jtiezler, Dcr 
Kreuaaug Friedriehs 1. Forschangen *. deutachen Ocadi. Rl. 10. H. 1. K. Fischer, 
Geseb. des Kreaizuga. K. Fricdriclis I. Leipzig 1870. La noticia del armenio 
Xarees, por Lampron Vetter. en el Anuario histórico de la Asociación de Gerres. 
1881. II p. 288 sigs. Godeírid. de Vinosalvo ( Vínsauf, muerto con posterioridad 
i 124b). Itinerarium Richardi AngJ. reg. in temun sanctam (Boogars, 1.1. Cale, 
tser. hist AngL II), Kigord. Goth; (médico dcl Rey de Francia}, De rehúsa PLil. 
Aog. gestia. Du Chesne, t. V. CL Raumer, Hoheust. 11. p. 319 sígs. 


Zk>s caballeros tóutónioos. 

238. £u 1100, durantó el asedio de Toiem&ída, algunos ciudadanos 
de Lremen y Lübeck, vista la ]>eniiria de los peregrinos alemanes que 
luchaban con grandes dificultades para cubrir sus necesidades, por nó 
poder manifestarlas con la misma facilidad que los italianos y franceses, 
fundaron allí un hospital, de cuya dirección se encargaron los servido» 
res de Federico de Suabia, el capellán Conrado y el camarero Burkard. 
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De él se origiuó después en la misma ciudad el « hospital de Santa 
María de los alemanes de Jerusalem, ¡> así llamado por<]uc se abríg^tba 
la esperama de poder leyantar vin instituto análogo en la Ciudad Sania; 
más tarde se trasformó esta fundación en una nuera Orden de Caba¬ 
llería. la de los eaballeros teutónicos ó mariauos organizados segnn el 
modelo de los templarios j sanjuanistas, y cuyo primer gran maestre 
fué Enrique Walpot de Boasenheiin. Por distintivo adoptaron una cruz 
negra sobre manto blanco. Ya Clemente ÍH, por rescripto del 6 de Fe¬ 
brero de llDl,. tomó bajo su protección el hospital de los alemanes; 
Celestino Ul aprobó la congregación que fii,é reconocida como Orden de 
caballería por luocencio ill el 19 de Febrero de 1198; y, por últúno, 
Honorio Ul la hizo particiije de los privilegios otorgados á los sanjna- 
nisías y templarios. En poco tiempo llegó á contar basta 2.000 indivi¬ 
duos que se distinguieron de un modo especial en la conquista de Da- 
mieta el a&u 1219. Muy luégo se la abrió un nuevo campo de acción en 
la lucha contra los idólatras prnsianos, en cuya obra tomó ya parte 
llcrmanu Balk por encargo del cuarto gran maestre Uermauii de 5^za. 
En 1238 se unieron aquí con los «hermanos de la espada,» congrega¬ 
ción que se fundó en Lívlandia el año 1202, sin dejar, por eso, de tomar 
activa parte en las expediciones que se enviaron después á Palestina. 

ÜBBA» DE CONSULTA V OHSlíBVAClONEa CBÍTICAS SOBKE EL MÚUKUO 238. 

Jac. de Vítriaeo o. líG. lonoc. IIL 1190. Migue, i. 211 p. 525. P..il H0(( p. úN. Cf. 
P. p. 3¿l. 3^0. 410. bOT) wg. 958. Petri de Dusburg () Chron. Pruea. a. 
liiat. Ord. Teutón. Il!;i0.1320 ed. Knoeb, Jen. 1870. 4. H. Duclli, Hist. Ord. eqoít. 
Teutón. Vteim. 1727 sig. fleniies, Statutenbuch dea deatsehen Ordena. Eóoigab. 
1806. (Barón de Wol), Hist. de rordre teutooíque. Paria et Klieiius 1781 aíg. 
J. Boigt, Qtseb. PreusBeRS. Konigab. 1827 siga.; Geacli. d. deutBclien Bitter- 
onleua u. s. 12 BalleLen. Berl. 1H571. Watteríeh.GründiingdesdeutscheD Ordena. 
Leipzig 1857. Uuilik O. S. H., Oc« hohen dentsehen Ititterordcns Mmizgamulung 
in Wien. Das. 1858. Streblke, Tabulae ordinia Teutoniei. BeroL 18C9. 

IV. La eoArta ertiieida> el Imperto Uilno de l'enAlnDlíDopU. 

Nuevas ezpedieionea enviadas de Occidente. —> Socadenciq 
de los Estados orlstlanos de Palestina. 

239. La Europa cristiana tenia fijos los ojos en Palestina; y el Papa 
Celestino Ul, aprovechando favorables coyunturas, acometió con ardor 
la empresa de levantar nna cruzada. Saladíno había muerto el 3 de 
Marzo de 1193, y su reino empezó á desmoróname; poco despucs le 
siguió el saltan de leonío. En 119.5 adquirió Enrique Vi de Alemania 
el compromiso de contribuir con importantes-recursos al levantamiento 
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de una cruzada, y en su consecuencia, lomaron la cruz muchos caha- 
Ueros y nobles alemanes, entre ellos el arzobispo Conrado de Maguncia 
que se presentó ya en 1195 con gran número de Principes y caballeros 
á las puertas de Tolemaida. En Octubre se llevó á cabo la toma de 
Beyrut; pero las eternas rencillas, disensiones entre los expedicionarios 
y el rey Enrique de Jerusalem y su sucesor Amalrico II, disputas con 
los caballeros de las Ordenes, con loa cruzados llegados anteriormente 
y con la degenerada raza del país; y por último, desavenencias de los 
mismos jefes de la expedición opusieron insuperables obstáculos á sus 
progresos, por lo que. al recibirse la nueva de la muerte del emperador 
Enrique VI, en Marzo de 1198, emprendió el ejército ol regreso sin 
haber realizado hecho alguno de importancia. El conde Simón de 
Montfort y varios caballeros franceses pudieron impedir que cayesen 
entónm en poder de los sarracenos Joppe, Tiro y Acco; pero dicho 
caudillo regresó también á Europa en el mismo año, después de ajustar 
una tregua de seis, durante los cuales se garantizaba la libertad y se¬ 
guridad á los peregrinos cristianos. 

En el expresado 1198, la reina Isabel de Jerusalem, que había ^wr- 
dido á su tercer esposo Enrique de Champagne, se casó con el'Rey 
Amalrico de Chipre. laocencio III prestó eficaz apoyo á estos Principes 
y exhortó á los cristmnos de Tierra Santa á dar pruebas de valor y de 
piedad á un misma tiempo. Son innumerables las cartas que escribió 
este Pontífice pidiendo protección pora ellos, y él mismo les envió 
cuautiosos donativos, aparte de los que exigió al clero con igual des¬ 
tino. Sólo por medio de estos colosales esfuerzos, morales y materiales, 
de las naciones cristianas de Occidente, pudo contenerse algún tanto 
la decadencia del poder de los cristianos de Palestíua, á la que contri- 
buyeroü muchas y muy diferentes causas. Figura como primer factor 
de esa decadencia la excesiva distancia de la fuente de donde emanaba 
la savia que comunicaba vigor á los nuevos Estados; en segundo lugar 
la imprudente división que se bizo de los territorios conquistados y el 
cstnblecimieuto del sistema feudal como base de su gobierno; luégo la 
heterogénea amalgama de su población compuesta de los más diversos 
elementos: latinos, griegos, jacobítas, nestorianos, de otras varias sec¬ 
tas, judíos y sarracenoa; el poder creciente de los Estados vecinos mu¬ 
sulmanes, que rebaciau inmediatamente las pérdidas por sensibleeque 
fuesen; la rivalidad y, á veces, declarada enemiga de la corte bizanti¬ 
na; la corrupción de muchos latinos que se dejaban arrastrar de fines 
innobles y reprobados, y tínalmcnte, el sucesivo decaimiento del pri¬ 
mitivo entusiasmo en Europa. Respecto de los griegos, su política es. 
tanto más extraila, cuanto que, sin el esfuerzo de los cruzados, hubiera 
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sido SD caduco Iin];)erio, mucho tiempo hacía, presa de los turcos, que 
teniau puestas en Constautinopla sus ambicioaas miradas; objeto además 
de los codíctosoB planee de Veuecia, cuyo ciego y anciauo dux Dándolo 
había entablado, con ese intento, negociaciones y tratos elandestinoe con 
los mismos sarracenos. 

La cuarta cruzada.— Imperio latino da Constoutlncpla. 

240. En 1202 logró Inocencio III levantar una cruzada, que predicó 
en Francia, cou vivísimo entusiasmo, Fulco de Neuillj; pero habiéndose 
dado cita en Venecia sus jefes, el margrave Ilonüacío de Moulferrato y 
el conde Balduino de Flandes, el astuto Dándolo tuvo habilidad para 
aervirse dcl ejérdto cruzado, h fin de reducir á la obediencia la ciudad 
dálmata de Zara (Jadera ) y para hacer que tomase el camino de Bi- 
zancio contra la expresa volnutad del Pontidee. Viendo que el empe¬ 
rador Alejo IV, restablecido en el trono por los cruzados, lejos de cum¬ 
plir sus promesas fomentaba las discordias y daba ocasión á que se 
promoviesen motines populares, se apoderaron de Is capital los latinos, 
el 12 de Abril de 1204, cometiendo en ella horrendos atropellos: los 
vencedores jtrofanaron iglesias y conventos, mancharon sus manos con 
espantosos sacrilegios y se incautaron de mueltas reliquias v alhajas 
que luégo se enviaron á Europa. Proclamóse Emperador á Balduino de 
Flandes, quien con objeto de recabar su reconocimiento, envió ampu¬ 
losos y exagerados informes de lo ocurrido al Papa, á los Monarcas y 
Príncipes latinos y á todos los fieles. 

Inocencio III se mostró en un principio profundamente disgustado de 
que los cslttlleros cruzados, en lugar de combatir & los infieles, hu¬ 
biesen empleado sus fuerzas en la conquista de un Estado cristíauo, y 
amenazó con la excomunión i los autores de aquellos hechos; mas por 
un lado, no era ya posible dejar sin efecto lo ocurrido, por otro los in¬ 
formes de Balduino dejaban traslucir lo esperanza de que los griegos 
volverían á la comuuion con la Iglesia romana y prestarían decidido 
apoyo á los expediciones enviodas á Palestina; finalmente, se presentó 
la conquista de la capital dcl Imperio griego como un castigo impuesto 
ol orgullo délos bÍ7.&ntinos y una disposición de la divina Providencia; 
en vista de lo cual, Inocencio felicitó al nuevo emperador Balduino 1 y 
adoptó oportunas medidas para ú arreglo de los asunte eclesiásticos. 
Sin embargo, enterado luégo de los desmnuea cometidos por te vence¬ 
dores, declaró que se vela precisado á confesar con vergüenza y duelo 
que el hecho, realizado en apariencia para bien de la Iglesia , uo la 
traeria sino perjuicios y daño. y que las obras de lai? tinieblas cou que 
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ge habiau conlamiuado los latiqos serian un nuevo olistáculo que impe¬ 
diría la vuelta de los ífriegos á la comunión con la Iglesia romana. 
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IfOB patriarcas latinos de Conatantinopla. 

•Í4\. E\ nuervo imperio IntiTío de Constantinopia ^ Romania, de 1204 
á 1*261) nació llevaudo en su interior el g^rmeo de la ruina, y fuó cl 
principal obstáculo con que tropezaron desde eutónces la.s expediciones 
á Palestina. Los veneciauos, atentos exclusivamente al engrandeci¬ 
miento de su comercio, recibieron una cuarta parte del pai.s conquistado; 
el resto se dividió en pequeños feudos; con Tesalónica y Morcase formó 
un reino que se dió ol marjp'avo Bonifacio. Invitóse ul Pontífice á vi¬ 
sitar la ciudad; pero Inocencio III envió delegados pdra el arreglo de 
los asuntOíS eclesiásticog. Nombróse patriarca latino al veneciano Tomás 
Morosini, á quien cl Papa confirió el palio; pero muy prouto se hizo 
acreedor á la censura pública, porque, según un convenio ajustado en 
secreto con su ciudad natal, proveyó todos l<« cargos en compatriotas 
suyos. No tardó en introducirse también la discordia entre cl clero, 
cuya desunión fiié causa de que á la muerte de Tomás (1211), ¡«rma- 
neciese vacante la silla patriarcal, hasta que en 1215 designó Inocen¬ 
cio ni para ocuparla á Gervasio de Tuscia. fote tra£|as6 los limites de 
•su autoridad en términos que se arrogó la.s atriluciom» del Papa, por 
lo que recibió una severa amonestación de Inocencio IJI, lo mismo que 
£u sucesor Mateo, á quien se achaca ademá.s excesivo apego á las ri¬ 
quezas. Ninguno de estos patriarcas supo conquistarse el carino del 
jíueblo: áutes por el contrario, sus aficiones al despotismo oriental y su 
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tendencia á ^¡taraiNe de lu» disposicioaes poutifícias les enajenaron las 
voluntades de todos. ^ 

ünm tram© costó A los Kmperadores sostenerse eu el trono, ro¬ 
deados como estaban de una población deí^fecta y de suspicaces barones 
que vigilaban todos sus pasos. Bnldiiino 1 cayó en poder delod'bl!ilgaTOS 
en Ahril de 1205, haciéndose cargo del gobierno su hermano Enrique. 
Principe que se hizo respetar Ija.sta de los griegos; pero murió envene¬ 
nado en 1216. Inocencio III hiw activas gestiones para obtener del 
Monarca hólgaro Juanuicio ó Ealojuau la libertad de Ralduiuo que. á 
semejanza del rey Vulcauo de Dalmacia, había prestado juramento de 
fidelidad á la Sauta Sede en el acto de redbir el titulo de Emperador. 
Pero la enemiga de los griegos y de los húngaros, la ambición de los 
venecianos y la intemperancia délos dina-^tasdatinos dificnltahan so¬ 
bremanera lu5 comunicaciones con Poma; Balduino acahó sus días en 
la prisión, y eutretauto quedaron interrumpidus las relaciones de Bul¬ 
garia con la Santa Sede. El tercer Emperador latino de Constantinopla. 
Pedro, coronado en liorna el 1217 cayó en manos de los griegos: su 
hijo Rol>erío, coronado en 1221, tuvo que ajustar una paz vergonzasa 
con el Emperador griego, que había fijado su residencia en Nicea, y 
ÍEdleció en 122^; bajo el reinado de Balduino lí quedó el Imperio redu¬ 
cido ála capital y ^ nnas cuantas poblaciones marítimas, y la jurisdic¬ 
ción dcl patriarca latino sólo se extendía á tres obispados. Por último, 
en 1261 turo que huir Balduino. en cozni^ania del venerable Pantaleou, 
sexto de los patriarcas latinos. 


La erruzada de loa níhon. -Buevoa trabajos en favor de Palestína» 

242. Juan de Brienne, que á la muerte de Amalrico 11 heredó 
en 1205 el titulo de Rey de .Teru.'otlem, y el Papa Inocencio III hicieron 
vanos esfuerzoé, para reiinÍT socorros con de.>tÍDO á Tierra Santa; única¬ 
mente se logró levaater en 1212 y 121B la llamada cruzada de los ni- 
ilos, compuesto de jóvenes reclntadoa en Francia y Alemania, que tuvo 
un fin desgraciado, por falto de una dirección enérgica y prudente que 
regulase el fogoso entU3Ía.imo de los Jóvenes cruzados. El mencionado 
Pontífice adoptó eficaces medidas en el gran Concilio lateraoen.<c 
de 1215, que sirvieron de complemento á sus anteriores trabajos en 
favor de loa Santos Lugares; él mismo contribuyó á su rescate con nna 
gran .^umade dinero, entregó cuaüti<»os rffcnrfif» al patriarca de Je- 
rusaJem que, desde su residencia provisional de Tolemaida, acudió 
en 1215 á Roma y á los gran maestms de las Ordenes militares: se im¬ 
puso á sí y ¿ los Cardenales, por espacio de tres auos. la obligación de 
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ceder el dleznio de sus rentas, y á los demás eclesiásticos el vigésimo; 
y, por últimOr otorgó extensos privilegios á los cruzados; pero s« muerte 
frustró todos estos preparativos, no sin ahorrarle el dolor de ver la 
inacción de los Principes cristianos. Sólo Andrés II de Hungría partió 
en 1217 de Spalatro para Chipre y Tolemaida: pero vió traatornadee 
sus planee por la desunión de los cristianos, y tuvo que emprender el 
regreso por Bizancio, sin haber alcanzado níngiin resultado irapor* 
tante. 

El duque I-eopoldo de Austria se detuvo más tíemiio en Oriente, y 
habiéndosele agregado varios cuerpos de cruzados procedentes de la 
Alemania dcl Norte y fle Frisia, emprendió, en unión con Juan de 
Brienne. una expedición á Egipto, de donde provenían los mayores pe¬ 
ligros para Tierra Santa, y puso cerco á Damieta. No les faltaron aquí 
contratiempos; pero recibidos nuevoe refuerzos, obligaron al sultán 
á presentar proposiciones de paz sobre la base de 1 ü entrega de Jerusa- 
lem á loa cristianos. Sin embargo, el delegado Pelagio, el patriarca do 
Jcmsalem y los caudillos de las Ordenes militares, en la íirme espe¬ 
ranza de que muy luégo llegarla Federico TI, no aceptaron sus propo¬ 
siciones, pretiriendo la continuación de la guerra. Aunque no apareció 
en Oriente la armada ofrecida })or Federico, cayó Damieta en ])oder de 
los CTuvAdoa en Noviembre de Pero fetos, léjos de sacar todo el 
partido posible de su victoria, dieron al sultán egipcio tiempo de reha¬ 
cer sus Aierzas en tales términos que, dos aüos después, tuvieron que 
comprar la retirada con la entrega de Damieta. En vano se esforzó San 
Francisco de Asis en predicar al sultán el Evangelio, exhortar 4 los 
cruzados á la concordia y á la práctica de las virtudes cristianas durante 
él asedio; desesperanzado de corregir sus abominables vicios emprendió 
el regreso á Italia. 
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V. Ijis úliinuiM <‘ri»ii<lai« á l*ale«ilita. 

Quinta croBBdB. 

243. El 7 de Setiembre de 1228 llegó, por ííd, Federico II áToleinaida 
cargado cou las censuras de la Iglesia; pero el eiiguo número de tropas 
que llevó consjgo y sus amistosas relaciones con el sultán Kamcl eran 
indicios seguros de) escaso fnito que daría aquel simulacro de cruzada. 
En efecto; el único resultado de la expedición fué el convenio de 19 de 
Febrero de 1229, por el que se ajustó una tregua de diez aflea, y se 
dejó á los cristianos en posesión de sus dominios actuales. Se cedió 
también al Emperador Jemsalem con algunos pueblos inmediatos; 
pero con la obligación de no restaurar las murallas y de permitir á los 
musulmanes la entrada libre en el templo salomónico, que, siendo cate¬ 
dral del patriarca latino, quedaba entregado á la custodia de ma¬ 
hometanos. De la ciudad y provincia de Autioquia, de Trípoli y de otras 
posesiones de los cristianos no se hace especial mención en este tratado; 
de esta manera el Emperador germánico, que adenitó se comprometió 
á castigar con las armas á los adversarios del convenio, entregó ó los 
cristianos de Palestina, otados de píés y manos, en brazos de la mo¬ 
risma, todave^ que otros soberanos, como o) sultán de Damasco, no 
admitieron el traído ajustado con el de Egipto. Una vez ratificado este 
funesto acuerdo, hiño Federico su entrada solemne en la Ciudad ,Santa 
eindeMarzo.y ¿1 mbimo ciflú sus sienes cou. la diadema real. Eu 
cambio trató al patriarca de Jcrusalcm como á prisionero, y mandó 
arrojar brutalmente de loa pulpitos á varios sacerdotes mendicantes que 
osaron defender la causa de la Iglesia. £n Mayo del mismo aílo 1229 
salió de Palentina, no sin haber enviado antea á Europa pomposos in¬ 
formes, encareciendo los ilusorios triunfos de sus armas. 

No tardaron en evidenciarse los inconvenientes del expresado conve¬ 
nio; al alio siguiente invadió la Ciudad Santa una horda de fanáticos 
musulmana que degollaron á muchos cristianos y saquearon cuanto se 
les puso por delante. La derrota que sufrió en Chipre el mariscal Hi- 
eardo, lugarteniente de Federi(to en 1232, dió el goljx'- de muerte al 
prestigio del Emperador en Oriente. I^a Santa Sede y Teohaldo, Rey de 
Navarra, hicieron aún vanos esfuerzos para ayudar á los cristianos; 
el 13 de Noviembre de 1239 perdieron éstos la gran batalla de Ascalon, 
y el aflo siguiente los eternas rivalidades de loe mismos caudillos cris¬ 
tianos hicieron fracasar los proyectos de Ricardo de Comualleg. Despuea 
de la retirada de Ricardo y del duque de Borgofla. eu 1242, quedaron 
las Ordenes militares y los barones incapacitados para ü|>onerEe á los 
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atalucé del üiiltau de que disponia de numeroBos cuerpitádeja- 

r<%míod aiialariados; é la desgraciada jorcada de Gaza siguió, en ()ctu~ 
bre de 1244, la pérdida de Tiberiádes, Hebron y >*aplus;.las Ordeues- 
inílitares quedaron casi aniquiladas en tan desgraciados encuentros, y 
Jemsalem se perdió definitiyamenic, quedaudo reducido estt* reino á 
los territorios y lugares que lo componían en 1192. Así se perdió pnni 
siempre el fruto de los colosale.' esfuerzos de Grep>rio IX v sus su¬ 
cesores. 


La sexta y le sétima cruaada. 

244. Eu Occidente se había amortiguado por completo el entusiasmo 
jK>T la Tierra Santa. Tínicamente el piadoso y cablero Luis IX de 
Francia alimentaba aún planes de reconquista y, dnratite una grave 
enfermedad, hizo voto de emprender una cruzada si sanaba de ella: y 
como lograse la curación, levantó un ejército en 1248, y lleno de en¬ 
tusiasmo, impuso la cruz á sus ca)>allero6 y nobles en la Navidad del 
mismo ano. Mas como quiera que los ataques á Palestina prorenían 
siempre de Egipto, se dirigió primeramente al país de las Pirámides y 
se apoderó de Damieta en 1249. Aquí terminaron sus trinnfos; porque 
á consecuencia de una arriesgada operación del conde de Arlois, mién- 
tra.s el ejército marchaba sobre Cairo, cayó el Bey priúoiiero del sultán 
el 5 de Abril de 1250. Inocencio IV se apresuró á enviarle coníuielcft, 
eahürtáiidole á la j)erseveraiicia, ordenó que se hiciesen por él rogaii-* 
ya.s públicas, y pidió á todtB los pueblen; cristianos qne contribuyesen 
al rescate del augusto prisionero. El Rey obtuvo la libertad mediante 
el pa^ de nn cuantioso rescate y lo devolución de Damieta, deispues de 
lo cuál pudo visitar la Palestina en concepto de peregrino, y alcanzó 
algunas ventajas para loa cristianos. En 1254 regresó ¿ Francia, donde. 
haWa mnerto la reino Dona Blanca sii madre. regente del reino durouíc' 
311 ausencia. Hizoeele nn cariñoso recibimiento y, sin descuidar los in¬ 
tereses de su pueblo que le idolatraba, alimentó toda su rida ei peu.'^a- 
mieiito de cumplir con infe acierto su promesa, por luéa que ja se 
había apagado coiupletamente el entusiasmo por las cnumdas que mu¬ 
chos miraban hasta con nvemion , efecto de los abusos que á su sombra 
S6 hablan cometido, de las persecuciones que hablan promovido contra 
los judíos, de las intrigas y eugaaos de no pocos caudillo» cruzados y 
do la triste suerte de muchos peregrinos. 

En vista de los progresos del sultán ef:i\K\o Bibor, que cu 12ft8.se 
npoderó de Antíoquis, mandó Clemente IV predicar uiia nueva emzada. 
y Luís IX, adhiriéndose de.sde luégo al jwnsainiento dcl Pontífice, 
reunió á los nobles del reino. presentóles la corona de espiuas del ííeíior 
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y tomó ól mismo la cruz de maous del legado apostólico. Sin ])erder un 
momento hizo grande? preparativos, pidió, con anuencia del Papú, 
sübíildios á las iglcsius, y en 12^0 emprendieron los expedicionarios 1» 
marcho. En Cagliari se le agregaron el rey Teobaldo de Navarra y otros 
nobles, habiéndose acordado, por consejo do Carlos.de Aujon, atacar 
la cíndad de Túnez, de donde recibía Egipto grandes socorros. El H de 
Julio ancló la jfriuada francesa en el puerto de Túnez, y pocos dias 
dc-spues cayó la antigua Cartago en poder de los cruzados. Pero se 
propagó en el ejército una moriifera disentería que hizo innumerables 
Tictimas; el 3 de .\gosto murió Juan, hijo de Luis IX; cuatro dias 
dcapucs bajaba al sepulcro el delegado poutitício, y el 25 del propio 
mes y ailo entregaba el santo Rey su alma al Seíior á la edad de 56 anos, 
no sin que su muerto causara profundo sentimiento en toda la cristian¬ 
dad. Su liíjoy sucesor Felipe III, eu unión con Cario.? de Anjou, con- 
tinuarou la guerra, si bien el 30 de Octubre próximo aju^Uron eu 
Túnez un tratado de paz ventijoso para emprender el regreso por Sici¬ 
lia, donde falleció también el Monarca de Navarra. El Príuei^tc here¬ 
dero de Inglaterra, que llegó después á Túnez, partió con su ejército 
para Tierra Santa, adonde llegó á tiempo de evitar la pérdida de To- 

lemaida. 
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lonoc. IV. ap. Baytiald. a. 1217 a. 13. i4; a 1348 n. 28 aig. Polthast, p. 1001 í>ig. 
1081.1032etg. neo sig. Villeueuve Traas, Hlst. deSt Louíe.Far. 14^, voU. 3. 
Hcholtea, Geseb. Ludwigs d. IIL Uúneter 2 lide. Baumer. 1^ p. ¿COsigs. 
>Vi(keo, Vn p. I siga. Hálelo, VI p. 29 eigs. Bclgnmo, Bocumenti iaed. riguar- 
danti le due crocíate di 8. LudoTíco. Genova 1tS9, Dísp. 1 -0. 

245. Las gestione» del segundo Concilio de Lyon, de Oregorio X y 
de sus inmediatos .sucesores no dieron resultado alguuo. Kl Rey Cúrlos I 
de Ná]x)le», k quien María de Antioquín, bija de Boemiindo IV, había 
cedido en VlTl a«» derechos á la corona de .Ternsalem, que la disputó 
Hugo III de Chipre, no pudo realizar su proyecto de cruz.?da, por 
tener que dedicar toda su atención á la rebelión de Sicilia , ó la guerra 
TOMO IV. 3 
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con Aragón y a] asunto de la prisión de su hijo. Asi es que nadie se 
opuííO ya A los progresos del sultán de Kgipto, que en 1287 se ajwderó 
de Laodicea y Trípoli é hizo tributarios á los Priucipes de Tiro y de 
Armenia. Nicolao IV mandó predicar una cruzada, y él mismo envió 
ó los cristianos veinte naves con nn« respetable suma de dinero; pero - 
el Monarca francés rehusó todo auxilio, el de Inglaterra se contentó 
con vanas promesas, y los Reyes de Aragón y de Sicilia? lo mismo que 
la Keptillica de Génova, llegaron al extremo de concertar en 1290 un 
tratado de alianza con el mayor enemigo de los cristianos. Por fin 
el 18 de Mayo de 1291 se perdió definitivamenle la plaza fuerte de To- 
lemaida, y poco después sufrieron igual suerte Beyrut, Sidon y Tiro, 
quedando por loa cristianos únicamente Chipre y Armenia. Los ince¬ 
santes y colosales esfuerzos de los l^apas para reanimar el espíritu de loa 
occidentales no dieron resultado; en lo sucesivo todo lo que pudieron al¬ 
canzar fueron algunos donativos para el culto y conservación de la 
iglesia del Santo Sepulcro. 

VI. 4¿rlesof y latino» en el oia;lo duodéelmo. 

Aotítad mutua de ambos partidos. 

246. Los frecuentes cambios de soberanos que ocurren en Bizancio 
en los aüos de 1037 á 1081 contribuyeron también á arruinar el país y 
á perturbar la paz interior. Gregorio Vil eutró en relaciones con Mi¬ 
guel Vir Parapinaces, y alimentó esperanzas de atraerle ála comunión 
con la Iglesia romana, ya que, fuera del dogma relativo ¿ la proceden¬ 
cia del Kítpíritu Santo, no eran eseuciales las cuestiones que separaban 
á loa dos pueblos; pero el destronamiento del Emperador ])or Nicéforo 
Botoniates, á quien excomulgó el Pontífice jior ese acto en Noviembre 
de 1078, desvaneció aquellas esperanzas. Éste fué derribado en 1081 
por .Alejo Comneno, que afirmó el trono imperial por algún tiempo. 
Pero las disputas y controversias entre griegos y latinos coutinuaron 
como ántes, y los primeros dieron á la Sede apostólica muchoe y gra* 
ves motivos de quqa, con sus actos de hostilidad manifiesta. Asi 
en 1086 expuso Víctor Uí justas quejas aí EmjK*rador por el durisimo 
tributo que impuso A los que se dirigían on peregrinación á Palestina; 
Urbano IT protestó en 1088 con^ la violencia qne se ejercía sobre los 
latinos, obligándoles á usar el rito griego y, particularmente, ácmplear 
pan fermentado en la misa. 

Desde el levantamiento de las cruzadas se acentuó más esta antipatía; 
porque los bizantinos consideraban ¿ los cruzados como intrusos que se 
proponían conquistar para sí territorios que eran de la exclusiva pro- 
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piedad del Monarca de Constantinopla, por cuya razou les opusieron 
todos los obstáculos imaginables y se valieron del engafio y de la astu¬ 
cia para perjudicarles. Cuanto más intimas y frecuentes ereu las rela> 
ciones de ambos pueblos, tanto más se ahondaba el abismo que los 
separaba. Es verdad que áun se celebraban matrimonios entre latinos y 
grieg’os; pero este hecho nada significaba, ]K)r cuanto los filtimos no 
se recataban dp casar sus hijas con Principes tátaros y saTracenos. ]a 
(«rticipaciou que los caudillos de la segunda cruzada tomaron en ce¬ 
remonias del culto griego no tuvo más objeto que satisfacer pasajeros 
intereses, y no pequeña parte correspondió cn.eie acto al temor y á la 
vanidad de los mismos bizantinos; indudablemenlc hubo entre éstos 
algunos hombKs eminentes que adoptaron una actitud más moderaila; 
pero el mimero de los fanáticos, que calificaban de herejes á los latinos, 
crecía sin cesar, y adquirió por último indisputable predominio. I>os 
griegos despreciaban udctnás como bárbaros á los occidentales, á pesar 
de la evidente superioridad de éstos en el dominio de la inteligencia. 

UBHA3 ItR CO.N'Bl.l.rA 80eR6 L06 HÚunsos ¿45 T 24i). 

UéWe.Vlp. 191-103. Hist.pol.Blitter.ieRJ.Tein.Sa. fitrj?. Vil. L. Il ep. 
31. Vita (IreR. vn. Wattcrich, I p. Sus). Subre Vfctor lll y tábano 11 Mabíll»!», 
Aon. O. S. U. V. óll Btiroo. ct Pag. a. 1089. Ahdh Comnant Alex. L. X p. 283 
Bíg.;L. XIV p. 422. PieliUr, ( p. 280 K\g8.; y mv obra Phoüus, 111 p. 182. 
^88-798. 


Nogooiacionea y controversias bajo loa Comnenos. 

217. El emperador Alejo Comneno (1081 á 1118 ), que se apropió 
en gran parte la autoridad y las atribuciones del Patriarca, sostuvo re¬ 
laciones con Occidente, aunque por motivos puramente políticos; envió 
regalos á Monte Casino, y en UIl llegó á solicitar de Pascua) II el 
Imperio de Occidente; pero rehusó constantemente reconocer ul pri¬ 
mado de la Sede romana, y sus patriarcas se negaron también á recibir 
breves y legados pontificios. Pascual 11, empero, envió al Emperador 
al .\rzobÍ5})0 Grossolano de Milán; y como ésto defendiese delante del 
soberano la doctrina ortodoxa de la prtK^encia del Espíritu Santo, del 
Padre y del Hijo, se suscitó acalorada polémica, en la qne tomaron 
porte, para sostener la teoría focianista, el monje Juan Fumes, el me¬ 
tropolitano Eustratio de Nicea, el monje Eutimio Zigabeno, que puso 
en BU panoplia dogmática nn capitulo dirigido intencíonadameute 
contra los latinos y el mismo soberano. A la btstoriadora Ana, hija del 
Emperador, &e unió Nicetas Sridus para combatir el primado romano 
y aumentar el catálogo de las acusaciones contra los latinos. Algunos 
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ernditcs que pretendían pasar por autoridades en materia de cánones, 
como Teodoro Prodromo, el monje Zonaraa 3 * Alejo Aristeno fomenta¬ 
ron, por espíritu de adulación, esta polémica que sostenía la corte como 
una de sus ocupaciones favoritas. Pero, eu general, no se hizo más que 
beber ec leí fuentcí de la ciencia 7 de la erudición antiguas; y, por 
otra parte, le» polemistas griegos dieron, ahora como siempre, triste 
ejemplo de la parcialidad y dcl retroceso intelectual eu que lo bahía 
sumido todo el dcspotísnio cesarists. 

OBKAJ) r>B COSSULTA^ T OORERVaCíONKS CBÍnC'LB 800BF. RL nC'MBBO 24~. 

Súbre el eiopcrador Alejo t Chron. Castn. IV. 24.46 p. ‘J'Jt. 7ií6 ed. PerUt. Pas- 
chal. U, cp. «d. Aiex. A\ig. Jatfc, Reg. p. 510. GdQI. Tjr. II. lO. Petras llrdiol. 
Barón, a. 8eífc'. L. Allatíus, Greec. ortiiod. Ser. Rom. líS© 1 p. 379 gi». 

VP. gr. t. 127 p. 911 <i{g. Job. Pbumea ap. Oimitracopiil., ñk/.T,v. 

Lipa. 1806,1.1. p. V. 3iW7. Kuslrat. Nicaau. ib. p, 47-1ÍJ7. Allat., Be coas, 
ll. 10 P. 627. Le Quien, Or. cbr. 1.61P sig. íuthym. Zigabenns (l'/yertivó^ en Anua 
Comn. Alox. L. XV p. 49i>, que abraxó laprolesion de cscriiora por indicación dd 
Einpeniflor), Panoplia dogmática orthod. fldcl ed. Zini. Venct. lá'í). Bíbl. PP. 
Lugd. XIX. 1 sig., en la que falta prerisamente el capítulo XIII contra Latinoa, 
impreso en griego en Tergobyst.. Wallacb. 17U alg., dnndo por el (.‘ontrorio falta 
el Tit. X11 contra Muliam medanoe; completo en M. PP, gr. i. 130 p. 9 sig. *, 1.131 
p. 9.b8> Nicetae 8eid. frng/n. ap. Allat. e. Hottioger.p. 591.0!. de consens. 1.14; 
U. 1 p. 209 «g. 476.535; de Mcetia ( M. t. \71 p. 146f> sig. ;i. Tbeodor. ProJrom.’ 
AlUt, I>9 eoDS. II. 10 p. tSy síg.; do Thood. a. 116( Sí. t, 130 p. 1003 sig, Slai. 
N. PP. Bibl. VI, 11,178 Bíg.). Zonar. et Arirten. Com. in Cpl. c. 3. Bevereg., 
Fand. canon. Oxou. 1673 1.1. Se mncstri favorable i los griegos baio el ponto de 
vista político B. Kaglcr, Die Comnenen und dic Kreuzfahrer, en la Revista bis- 
tóriea de Sybel, ]8(&, Tom. 14 p, 2f6 eig. Compár. Pichler. I p. 284 sig,, y xni 
obra Pbotias III p. 798 804. 

248. Las relaciones de ambas Iglesias tomaron más favorable «imperio 
bajo el reinado de .lüan Comneno, de lllBá 1113, que mantuvo eor- 
resiíoodencia con Honorio U, se mostró propicio á los cruzados, y 
en 1135 despachó embajadores al emperador Lotario, quien, á su ve*, 
envió con ellos á Bizancio al obispo Auselmo de Havelberg. f'ate sostuvo 
una larga polémica con el arzobispo Nicetas de Nicomedia, presideote 
dcl colegio imperiai de estudios, en presencia de muchos dignatario» 
dcl reino y de tres italinnos, expertos en el «so de los dos idiomas, de 
la que se envió copia al papa Eugenio IIl. Aunque el prelado nicome- 
díense no supo despojarse del pretencioso oi^llo propio de los erudito» 
griegos, y combatió resviftliameote la adición del Füioque, en alguno» 
puntos, como en la cnestion do los ázimos, se mostró menos intransi¬ 
gente que la mayoría de los bizantinos, y sostuvo la idea de la reunión 
de un Concilio general de griegos y latinos, como el medio más seguro 
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para llegar á la fuaion de las dos Iglesias, que se había hecho más di¬ 
fícil desde la divUiou dul Imperio que tuvo lugar bajo Curlomagoo. 

El patriarca León Stypiuta (1134-1143 ), se mostró taubicu favora¬ 
ble á la unión; pero este buen pensamiento se estrelló siempre contra 
la oposición casi mmninic de los griegos á reconocer ni Papa como ca¬ 
bera de la Iglesia nnÍTer^l; la Nneva Roma, según la expresión del 
erudito Nicolao de Metbone, autor de unn polémica contra la doctrina 
ortodoxa del Espíritu Santo, «la mística Sion, a « la madre de todas 
las Iglesias, la nueva Jerusulcm: » no podía reconocer la supremacía 
de la nntígua Roma. K1 papa Eugenio 111 persiguió con calor la reali¬ 
zación del pensamiento de la unión; pero no encontró en los Priucipes 
de Occidente el uecesario siquiera ciitablaseu algunos tibias ue- 

gociaciones con Manuel Conmeuo (1143-1130 ), que en todos sus actos 
demostró cualidades de inteligencia nada comunes: y por otra parte, 
sus embajadores nq se presentaron en Dizancio en tiempo oportuno. Ba¬ 
silio de Achrida, Arzobispo de Tefatónica, entabló correspondencia con 
Adriano IV, con ocasión de una embajada que envió al Emperador 
en 1155; pero detendió con energía la supresión del Filioque v de loa 
ázimos; cu los demás puntos dogmáticos quería que hubiese perfecto 
acuerdo, oponiéndose á que se tratase á los griegos como ovejas des- 
carnadas; según él nadie se hallaba en mejores condiciones que el em¬ 
perador Mauuel paro llevar ¿ cubo la unión, y él mismo tuvo frecuentes 
coüíéreucias cou embajadores ó delegados del romano Pontífice sobre los 
puntos controvertidos. 

OBBAS DE CONSULTA Y OBEERVACIOKPS CBItICAB BOBVE EL Nl'MPRO 248. 

Demetrii l*ep&iii Opp. ed. Stepiiaaopnlus. Kom. 1781,11. 360 si?. Anaelm. dial, 
ap. Ü’Achery, Spicil. I, ICl sig. M. PP. lat. t. 188 p. 11:1» si^. J.e í^uírh, Dís». 
Damaae. 1 e. 13 § 12. 42. A. F. Uiedel «n d ArebÍTo general para la hiatoría d(d 
Estado pnisiano, por L. v. Ledebur, Tum. Vtll p. 07. Spicker en la Revísta para 
la teología histórica do lUgen, 1840, U. Neander, K.-G. 11 p. 620 aig. Pichier, I 
j). 2654-266. Cuper ic Act. SS. 1.1. Aug. p. 132. NicoL Methon. Or. do hicrwcUia 
ap. Pimitracop. 1. e. I p. 2C8. Sobre ébte véase mi ohm Pliotms TIT p. 805 sig. 
Eogea. Hl. ep. adSug. Manai, XXI. 648, cp. ad Denr. Olmoc. Boezek, T 257. 
Cp. DudiW, Mülireas altg. Ceach. ill p. 231. 247. Badr. lY. ep. et re.sp. BasiL 
Leonel., Jus Gr-Bom. I. L. V p. 3ÍS-.30P. Baosi, 1. c. p. 796 sig- M. t. 188 p. 
1580 sig. ep. 198. Allat., Po cona II. 11, 4 p. 658 aig. Barón, a. 1155 n. 30.3:1; y 
mi ob. Photius 111 p. 806-808. 

249. Lü obstinada lucha de Federico Barbaroja con la Sede apostó¬ 
lica, principalmente bajo el pontificado de Alejandro lII, sirvió de 
pretexto á Manuel Comneno para renovar sns pretensiones al Imperio 
de Occidente, y reavivó sus esperanzas de restablecer el antiguo Impe- 
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rio universal romano. Cambiáronse con este motivo notas y embajadas 
entre las cortes de Bizancio, de Francia y de Roma; el Monarca bizan¬ 
tino prestó al papa Alejandro eGcaz auxilio en Ancoua; pero renovó su 
pretensión do que ciñera sus sienes con la diadema de Em|>erador de 
Occidente. El Papa, aunque perseguido con verdadera saña por el fiero 
Burbaroja, no podia aceptar semejante proposición, á pesor de lo cual 
envió Cardenales á Constanlinopía para proseguir los negociaciones. 
Según la relación de e.scritores bizantinos, impuso á Manuel la condi¬ 
ción precisa de trasladar su residencia á Roma y completa unidad en la 
fe: lo primero es de todo punto iucrelble. Entóuces apareció la < Hiera 
Hoplollickc, 1 i) « Santo arsenal » de Andrónico Camatero, extensa 
obra de polémica dirigida contra los latinos y armenios, que, partiendo 
de la doctrina fundamental de Focío, presento k los delegados latinos 
derrotados completamente por el Emperador, cuyos conocimientos 
teológicos pondera, por más que babia en su corte latinos tan sabios y 
eruditos como Hugo Etheriano, capaces de refutar todas las argucias y 
sutilezas de los griegos. 

En Occidente aparecieron también hábiles polemistas que sin des¬ 
canso combatieron, con sólidos razonamientos, la teoría griega de la 
procedencia del Espíritu Santo, entre los que descuella el preboste 
Ocrbocb. Por lo demás, la curia romana se limitó á exigir el ciiinpli- 
miento de la.s condiciones propuestos desde el principio de la iiolémica: 
1.* Reconocimiento del primado romano. 2." Idem dcl derecho del l^on- 
tífice k recibir apelaciones. .3.* Admisión de la conmemoración de los 
Pupas en la liturgia. Pero el fanático patriarca Miguel 111 Anjialo 
( 1109-1177) rechazó estas projiosicioncs, declaró que el Papa, como 
fautor de la « herejía latina, » había perdido el sumo sacerdocio, y era 
un cordero necesitado de salud y de curación, y hay que extrañar toda¬ 
vía que no pronunciase el anatema coutru los latinos como herejes. 
Desde este momento se interrumpieron las relaciones entre Bizancio y 
Roma, de lo que se lamenta Manuel Oomneno, en 1 ISO, en una co¬ 
municación al papa Alejandro, en lo que d la vez exixme los temores 
que le infundía el tránsito de nuevos cruzados. Las excesivas concc-sio- 
nes que hizo este Principe á los vcucciunos y el imjirudcntc y tiránico 
proceder de muchos caudillos latinos excitó de tal modo el odio de los 
griegos, que apénasIjajó al sepulcroMouuel, en 1182, ei^talló en Bizan- 
ció una sangrienta persecución contra los francos, en la que pereció vi¬ 
llanamente asesinado el delegado pontificio Juan. Las represalias ejer-, 
cidas por los latinos, muy particularnaeute en la toma de Tesalónica el 
año 118o ahondaron más los odios entre las dos razas; desde eutónces 
ee hicieron más frecuentes y más violentas las acusaciones contra los 
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latinos, los Emperadores que reinaron en Bizaucio se mostraron inca- 
paces de mantener el 6rden, y, al vtíríficarse.la conquista de Constanti- 
nopla en 1204, los atropellos y demasías de los vencedores latinos 
hicieron subir á su grado máximo la enemiga de los griegos. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CHItICAS SOBHK KL NCUSBO 2t9. 

Joli. Cínnam. L. V. c. 7. 9. Nicet Cbon. in Manuolo 1. eig.; II. 8; Vil. I. 
Hadev. de gest Erid. II. II. 23 slg.; III. C; H'. 78. Fríd. 1. cp. ad Manuel. Harón, 
a. 1159 n. 91 aig. 63. Pag. a. 1181 n. 13. Barón, a. 1166 n. 17; 1168 n. 04; 1170 n. 
54; 1180 D. 23; 1183 n. 9 ffig. Allat., De cona. 11^ 11,5 p. 060 eig.; 12,1 p. COI 
sig. Coper l. c. p. UOsig. Beater, Alex. III. Bd. 1 p. 108 aig. 175 aigs.; II p. 246 
siga. (2.* ed.). Pielder, i p. 291-295. Hélele, V p. C09. La ispá ñrXoSríxi) sacada 
del Cod. Monac. 229. 4 Saoc. 13, en mí obr. Photius 111 p. 810-814; en la iDísma 
las acusaciones que mutnamente se dirigían griegos y latinos; p. 820-843. Hugo 
Ether. Pracl. L. I contra error. Gracc. .M. PP. laL 1202 p. KS. Gerhoch ^Tr. contra 
Graeeor. errorem ed. Scbeibelberger. Gerboch. Opp. ined. P. 1 p. 341-347) refuta 
ios alimentos de Nicolao de Hetbone e 2 6.11 en Dimitraeop. 1. c. p. 359 sig. 
Sobro la catástrofe de 1182 á 1185 Nicet. CLon. in Alexio ÜL M. n. 12; in Andron. 
Como. 1.7-0. EustatL. Tbcasal. M. 1.130 p. 9 sig. Gnill. T;r. XXII. 12. Bald. I 
ep. ad Incoe. Itl. in gest. lonoc. c. 92. 


Vil. IIÍ4|»iH«a y Kinoilo<( de !•»« 

Sínodos bUantinos. 

250. Loa Sínodos de Biraocio tuvieron que consagrar especial atención ¿ com¬ 
batir los errores mcgsaliánícoa j bogomíticoa; así al de 1140, edebnido bajóla 
presidoncia del patriarca Leos (lBU-1143), condenó hs diez proposiciones dol 
monje Constantino Crísomalo, j loa de 1143, do que loé presidente lligncl-li 
Oxites, coudeuarun al moujo Niíou y i los Obispos bogomilicos Clemeote de Sa- 
sima y Leoncio de Baibisaa^ en cuja consagración había tomado parte un solo 
Obispo. Por detender ai mencionado Nifon ae desUtujó en 11-17 al palxíaroa 
Cosme II Attico. Oran tormenta se levantó contra Nicolao IV Muzalon, elevado 
á la silla patriarcal dospoea de dier mesen do interregno, porque liabieudo ro- 
nnneiado antea el arzobispado de Chipre, para Tmr muchos abos retirado cm nn 
convento, ge le suponía ya doapojailo de la dignidad episcopal. Vanos ínoron los 
caíuerzos que liizu el erudito prelado Nicolao de Metbone para defender al pa¬ 
triarca do tan infundado cargo, alogando que la ro&uncia de una silla cnalquiera 
no itn|iltca exelosion de la jerarquía eclesiástica; ci tumulto no se apaciguó por 
Qsu, y Nicolao IV tuvo qne abdicar en 1151. Bajo los patriarcados do Constanti¬ 
no IV Jliareno ( 1154-1156) y de Lúeas Cbrisobergee (1L')C-1168 ] se discutícroQ 
con frecuencia cuestiones de disciplina, j bajo el segundo se trataron también 
pnntos dogmáticos. Con motivo de un sermón predicado por ol diácono Basilio, 
en el que allriuó que el hijo de Dios se liiibía hecho víctima propiciatoria, y que 
habí» recibido el sacrificio de a mismo jantamente con el padre, Sotcríco { Hj- 
popsefios), electo patriarca de Antioquia, con varios teólogos y Obispos, com¬ 
batió dicha doctrina diciendo que, sin admitir en Jesucristo dos personas, no se le 
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puede coDBidcrer eomo víctima 6 corno oferente y como receptor del larrlScio á 
un mismo tiempo; quo Jesucristo DO Lace más qae ofrecerse ¿sf propio como 
víctima al Padre v al Eapirítu Santo; pero no i sí mismo, al Hijo. El Sínodo 
de i 15G dedaró, bajo la auturíiisd de grun número de teetiiaonios de los Santos 
Padres;r teólo;?os, tras nos larga discusión, en la que se znoslróparte iuteresads 
el emperador ilenuel, que el suRriticio de Jesucristo se ofrece á toda la Santísima 
Trinidad^ V que Jesneriiito os á uu míemo tiempo oferente, ofrecido J receptor. 
R1 Sínodo proDuncid sentencia de destitución contra Soterioo. 

Objeto deonasegundacontrovenia fné el peBaje de Sao Jqsd.J^, «el 
Padre es mayor que jo. » Demetrio, enviado varias veces por el empcraddr Ua« 
Duel como embajador é Occidente, acusó de error á loa latinos, porqao admitiendo 
d ciladq pasaje, Kosteniao , sfn embargo, la igualdad del Hijo con el Padre; el 
Emperador <<e declaró por la interpretación latina del pasaje, cayo exposición dió 
luqac á videntieimas disputas y controversias. en las que toTuaroo parta pcreoitas 
de todas clases. Hé nqní las principales opÍDÍooe.<< que entóflces se suaeitHrou: 
tSe dice d«l Padre que es mavor qneel Hijo, Bulnmetitc porque es sn principio 
( Causa ). ‘J.* Se dice lo propio tambicn cotí relación A la naturaleza humana del 
Hijo. 3.*^ Jesucristo Iiabla de esta manera tan sólo para liumiUnrso á sí propio. 
■1.* R1 paHaje sólo debo coteuderee de lo outuralcza humana. &.* Jesueristo no 
habla de si misino, mno en su eoUdad de reprei^entanto do lii humanidad, como 
en ^an Mateo 27, 4(1. A la primera opíhion bc adhirió el emperudor ManneJ, que, 
como ungido del Señor, se conceptuaba teólogo Infalible; mandó coleccionar pa¬ 
sajes y testimonios de los Padres en favor de su téaie, y en llóG reunió im gran 
Sínodo que celebró ocho sesiones y aprobó la opinión representada por el Empe¬ 
rador. Eso, no obstante, sos adversuríos la calificaban do ue.4tDriana, en tonto 
qno sus adberentcs condenaban la príinera por creer que favorecía la teoría mo- 
Dofisita. t'n edicto imperial amenazó & los qne comlaliescn la segunda opinión 
con la pérdida de ana empleos ; con otros castigos ánn más severos. 

£□ los últimos tiempos del gobierno de Manuel produjo en este soberano escrú- 
pnlos y dudas cierta fórmnla de abjuración para los conversos procedentes del 
ishimistno, que nr. eneontrabu en bs libros ecJc.siásticos bizantinos, en la quo se 
decía: « Sea anatematizado el Dios de Mahoma, de quien dice éste, qne oí ha 
engendrado ni ha sido engendrado. » y alegando que el pronunciar el anatema 
Contra Dbs es una blufemia, además do dar escándalo á los conversos, pidióla 
SQprcsioo de dicha fórmula; pero desistió do tal propósito tusado kr le hizo notar 
que el Dios de Maimma no es el Dios verdadero. Sin embargo, oyendo el consejo 
de sus capellanes cortesanos volvió á Insiatir en su oplníoo, y publicó un extenso 
edicto coudeoando la expresada fórmula, contra el cual protestaroo los Obiepus. 
Por último, so acordó sustituirla fórmula por esta otrH:<^ca anatecantitado 
Hahoma y toda sn doctrina y su secta.» 

Bácia ol ano 1190, bajo el roiuado de Alejo Conmeuo y el patriarcado de Juan 
Camotero, 6e*9Qscitó ana controversia sobre ai el cuerpo de Jesucristo es incor- 
rnptible después de Is comunión, como lo era después do la rcaorrecciou, 6 es 
corrnptiblf como notes de la pasión. Sostuvieron la última tcorb el monje Stei- 
díte» y sus parciales, quieuro cAsehabau que el cuerpo eucarístlco de Jesucristo 
no tiene alma, que el comiilgHote no recibe á todo Cristo aino sólo una parte; que 
si q1 cuerpo eucarlslieo fuese incorruptible, sería también invistble, impalpablo, 
y no 80 la podria romper con los dientes; quo el paso de Jesucristo ó través de 
puertas cerradas no iiene nada de milagroso, ántes iúen es un hecho natural y 
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propio do loM que litio rosuciUdo de eDlreloanraenos; v por úlUmo^qucdespiiea 
de la reRarreccioD, loe caerpos humaooe dejan de ser palpables y visibles, para 
trsidormarse cu HasItiacíRS voladoms, á manera de sorntraB incorpórm. Pero ta 
¡nmeim mayoría del clero sostuTo la doctrina enscñailn HÍempre por lu Iglesia» 
pp^in la cutd, el cnerpo do Josucrísto está todo entero en la Eucaristía ; oo se 
Italia sujeto á la corrapekin, cDsefiauza contenida yh expUeitamente en las obras 
de San Oreítorto de Nrssa, San Cirilo, San Crifióstonio y Batiqoio. Kl Emperador 
V U mayoría de los Obispos so declararon contra la teoría de Sicidites, que á la 
muerte de ésta DO tuvo mÍB defensor que Miguel Glycas. En la doctrina déla 
trausatwtaiu'.iacioD estaban acordes ambos partidos. 


oBSAS w coNsCLtA Y oBSEsvicioKBB csirios bobbr g. KÍ Micao %0. 

Conc. 1140 Aliar., De eona-11.11,1 p. 644*(t4fi. Mansí, XXI. 551 sig. Khallt et 
PoÜí, SvvTTjp» cd. Arben. I8r’2 sf;?. V. Avg. et Oct. U4il. Allat. I. c. p. 
071 H(g. líballi, p. ÍQ-9f>. Ma&ió, p. 5^. 5?i. Hálele, V p. 300. Sobre la destitución 
de Cosme en llá?; Mansi, p. 708 Cnper, p. 132 sig. Iléfcle» V p. 444. Sin ein- 
bsiyo, posteroD en diid.v la legitimidad da la destitución. Nieet. Chon. 

íq Msn. 11.3. Job. Cínnazn. il. 10. Daodur., Impcr. oríent. II. <;35. Allat.. p. títt2 
síg. RhalH, p. a/7 sig. Sobre Mrolao IV: Job. CÍd. 11.!«». Nicat. Chou. l. c. Kl 
escrito de Meolao de Metlione en Dlmítracop.. 1 p. ííü’TPü. Mi obra Photius 111. 
8 r>d. Concilio de bajo Coustsntino TV; ilansi, p. SM. Déltlo, }>. 196- Coaei- 
lío de 1150. Las Actos en Maí, Rom. X. 1603, (omadao de Siert. OboQ. 
Thes Entre Ies testimonios cita este Concilio, al lado de S. Basilio, S. Crisdato- 
mo, S. Juan (laiuaaceno, S. Gregorio Nactanceno, S. Atauasio j los dos Cirilos, 
es decir, como uno de bs padres de ta Iglesia, á Focio, Leos de Arlirída r Kus- 
tracío de Nieca, qne en 1117 tuvo que retraetarae de Taríes errores. Tocante & la 
doctrina del saerídeío de Jesucristo babla campleta uniformidad de pareceres 
eutre loa latíaos. Floras dbcono, decTiws. Míssac c- 4 ( M.PP. lat. 1.119 p. 1i^} 
dice: Tr sacerdos, ta TÍetima,tQ obbtor, tu obiatio. Cf. Allat., e. Qrergbton. 
F.xe.reít. XXVI p. 5?2'538. Mansí 1. c. p. síg. ((os canoaea relstiros á la dis¬ 
ciplina, de 10 de Marzo de 1156 ii>. p. 839 sig. Le (Juiea, Or. clir. 11.758. Ncaoder, 
11, p. 6l8aig. HáWe p. siga. Las Aetss del Conciliu de llCfien Mai, Veít. 
Ser. N. CoU. IV, I p. I-9C. Xíc«t. Uhon. l. c. Xconder, p. 618 sq?. Héfeio, p. tXM 
4i07. Acerca de la lón&ulft*. «vófltpa Kp Nic. in Comn. VIL 6. Neaadcr, 

p. 619 Hig. Es oscuro el sentido de bs vocsfilos; xol dti óAóefupó^ ¿ere que eniB 
;a ininteligibles eo tiempo de Nícetas. La voz ¿X¿9y.ifov parece significar oua cosa 
e.^pcsa, conaistente, que consta do una sola snslaneia y está bccba de no» sola 
pieza; aai'Plinio, H N. XXXiU, 3(S, aplica b palabra Ao/iMpl^ar<tfá una estatua 
íundida de metal. Photii Lexíc. II p. 13 ed. Nabcr: 6iÓ95vpjv= 10 il.weijawv 
Fhrjmcb. Lobeck p. 203 Heajeb. h. Tal ^ei bace alusión i b piedra qus se 
ganrda cQ la Eaaba do Meca, coya adoración se echaba en cara i los árabes. 
Hotüngcr, HUt or. p. 150 (Xcander. 1. c. N. 5 ). Acerca de Síciditca véase Nicet 
Chou. ia Aiexio Isaaci Ang- fr. Ul. 3 (U. 1.139 p. 803 sig.) Hpbrcm. Citrón. Caes. 
V. 6503 sig. (M. t. 143 p. 244 sig. ^, que liamn este doctrina: •wtp.e^zváí 

rjú lí/tev Allat. c. Cwyght. p. 53í sig. 
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Eruditos griogos. —’ Los monjes.—Abusos eolesiástieoi. 

251. Entra los sabios v eniüitos griegos del siglo xu dascoellaa principalmente 
los tres siguientes: 1.* El canonista Teodoro Balutuoo, patriarca titular de An- 
tioqaía, comentador de los antiguos cánones, y declarado enemigo de loa latinos. 
12,* El ya citado obUpo Nicolao de Uelliane, qao se distinguió como teólogo á la 
Toz que como polcrniata contra los occidentales, y |H)seta cierta cdocacton dloaó* 
flea. a." Enatatio, Arzobispo de TcsaJónica (+1104), autor de on celebro comon- 
tario sobre Homero, tan Uábil y activo eu buacar remedio i las calamidadea de 
su diócesis como en el cultivo de las letras; Imbuido en ideas reformistas, lo 
miemo con respecto i Ua instituciones monásticae que al clero y al pueblo. 

Los trabajos y laiidubles esfuerzos de algunos reformadores no lograron resni' 
mar «d decaído espíritu de las instituciones Tuonásticas y coumnicai su antigua 
actividad i Ion monjes que bc obstinaban en perinunrccr aferrados á las primiti¬ 
vas formas é instituciones, y que, afectando una santidad farisnUa, se entregaban 
á ocupaciones mundanales ó á prácticas fanáticas. Machos eran ignorantes y 
rudos, vagaban do un ponto á otro mendigando, y no se rerolabon de apelar al 
dolo y al engaño; otros se hallaban douunatlos por la pasión dc las riquezas, lo 
que dió protesto al euiprrndor Manuel para prohibir áloe conveetosde ntiova 
oreaciun el dominio sobre bienes raíces, en cuyo defecto les otorgó sobroocionra 
del tesoro imperial, y país dictar otras disposiciones encaminadas á evitar el 
aumento de sus propiedades rústiois, encomendando en algunos casos á em¬ 
pleados cirilea la adminietracion de sus rentas. Hubo comunidades qns se dejaron 
arrostrar del fanatismo y de la licrcjía; otras, como Jos hicetns fkikeiaij, ejecuta¬ 
ban danzas y cantos corales, liacicndoss acompañar por monjas; algunos, por 
una eiagcracion contraría, pasaban la vida subidos on altos árboles, de donde 
les vino el nombre de dendritas; otros montados en columnas ó en celdillas cer¬ 
radas conatraidas sobre elevados andamiajes, conio los estilitas y eionitas; se 
citan otros que se ajustaban al enerpo corazas de bronce (ñderumemñ), y á este 
tenor so mencionan gran número de rarezas. No debe maraviJlarooe que cada día 
tomasen mayor incremento las quejas contra los degenerados monjes, qoe no 
eran ni sombra do tos antiguos religiosos. 

No fnó más aíortunade el noble Eustatio en los ensayos qno hizo para corregir 
loe ahnsos que se cometían en la administración del sacramento dcl matrimonio 
y para combatir las supersticirmes y desterrar loe perjurios y tantos otroa tícÍos 
morales qoe cada dia se arraigaban más entro el pueblo. Tampoco obtuvieroo re¬ 
bultado alguno notable Nieetaa de Jone, autor de varios trabajos bistórieos y de 
una gran obra dogmática, qne también ealiñeaba de berejea á loa latinea, y Mi¬ 
guel Acominato, Arzobispo de Aténaa, escritor tan fecundo como el anterior, 
que desplegó además extraordinaria actividad en el desempeño da ene deberes 
pastorales. Eutretanto, el patriarcado empezó á conferirse á cnprtclio, y hubo en 
los soberanos manifiesto empeño en mantener tan alta dignidad en esclava sumi¬ 
sión y dopeudcncia de la antoridad imperial; la mayoría de los prelados, á imi¬ 
tación de su jefe, ae amoldaban con vergonzoso servilismo á los caprichos del 
Monarca; asi, entre otros muchos, poede servir de ejemplo el patriarca Teodoeío 
Borradiotce [ inS-llbB), qne elevado á la silla patriarcal á la mnerle do Jariton, 
ion baju el reinado de Manoel I, fué Inégo destituido y nocraaienUi reinstalado 
despnea de sufrir la jicsa de destierro. Isaac Angel destituyó, uno tras otro, cuatro 
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Patriare:», sin que tuvicrin tarmino kus tiranías bajo ai f'obíerao de (jrej^río 11 
Xifílino- Bien puede atirmarse que tauto en el nombramiento como en Ir deetitu- 
cion do loH prelados reinaba la arbitrariedad más completa- 

OntiAS lA COVSITLTA V ÜSSEBVaCIÚNKII CBÍTICAS SOSRB BL NlhlERO ^1. 

Theod. Baisam. Opp. ií. PP. gr. t 147. I4B. NicoL de Metbon., De corp. ct 
ftiopí. Chr. M. t. 13r> p. 509 gig. ’i\',árev|ir Otc/o'jra^.r 9Vír/9¿azu^ ll^lxXH 
riAimv. Fnneof. 1825. etreepons. ib. 1825 .sig-. Andró». Diinitnicopui., 

dio i hi* doa diftcureos de Nicolao ‘Mctlioue: Ntw/Á«y# Ir. MtWiwf «>» Acr/«. 
Lips- IStÑ'i. Compdr. también Mcet. Chon. VI], 5. Oín. V], 2. Oebo diaorta* 
ciüQcs fte lian publícuido en Dimitneop., Bibl. oecl. 1 p. 199 «Ig. Vid. Ullmann, 
TlicoL Stud. nsd Kritiken 1833 lil. Eustni)). Tbessal- Opuso, cd. Teícl. 
Krancof. 1839. Oret. din), ep. cd. Migne. t. p. 51» sig.; t. 130 p. 9-751. 
1245-1331. Adoiuás Gasa, Beitragc zu.r Kirchl. Lit und Dogmengeseb. dengr. 
M.'.A. Brealau, IBU. 2 vol. boira el mooasticísino griego: Nicet. Chon. in Man. 
YIl. 3. Euetatb. TIiea»aL de etuendanda vita monacliomm ( M. 1. 135 p. 720 eig.), 
Ncander, U p.016. Gasa, Zur Qceeh. der Atbosklóstcr. Gieasen IbOTi PUchon, 
Dic MOncliBrepublik des Dergo Athoa. Müncli. hist. Tasclieabuclt 1800. Nicet. 
Acomin. Opp. List M. (. 139 p. 309 sig. Tlicsauina orthod. Cdei libri WTU (Us 
cinco iirüowae publlcailas en latín, Paria l!i61 M. i. c. p. 1087 eig. Eitractoa de 
bs Lib. ll-X, Xll, XV, XVU, XX, XXIU etc. hechos por Mai.ib. t. UOp. 
U-292). Michael Akominatos M. t. UO p. 299-334. Ad. F.li8scn, Michael Akomi- 
natua Choná. Gotting. It^O. Sobro los^iiatrlarcasdesde 1178 basta 11%: Níee4. 
Ghon. in Ales. Mqd. filio c. 8. 17 in Isaac. .Angelo 11. 1 111. 7. tn Abx.ll. 4- 
Cuper L €. p. KjS sig. Con Jorga Xifilinu y con el emperador Alejo sostuvo cor- 
reepondencin Inocencio lIl para recabar la unión da la Iglesia griega; también se 
dirigid en 1199 con 4;nal propósito á Juan X. M. L. I. ^tS. 354; li. 209. 211. 
Pottbast, p. 33. 82. 

VIH. Ensayos unlonlMas del vierto .\lll. 

Negociaciones de la corte de Nices 

252. Hecha In conquista de Cou^tantlnopla por los latinos, el pa¬ 
triarca Juan X Canutero (i 198-120C) abandonó esta capital jtura es¬ 
tablecer su resideuqa, al cabo de al<gUTi tiem|io de vacilaciones y dudas, 
en Xicea, adonde se Imbio trnsljidado fambien la corte. Todos los Pa- 
Iriarcat que le siguieron ÍDmcdiatamentCt á cicepciou de Máximo que 
debió su exaltación cu 1216 ni favor de intrigas femeninas, fueron 
hombrea de capacidad é inteligencia; asi Munuel I (f 1221) y (ier- 
inano II eran hombres dignos por lodog conceptos de tan elevado 
puesto. Pero cutre los griegos sometidos á la dominación de los latinos 
66 hacía cada vez más profundo el odio contra los vencedores, á los que 
se detestaba como á herejes y opresores á un mismo tiempo; lavábanse 
los altares en que habían celebrado sacerdotes del rilo latino, y se re¬ 
bautizaba á los que éstos habían administrado el sacramento dcl bau- 
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tismo. A luuclios presbíteros grieg'ossc les obligó á liaccr conmemora¬ 
ción del Pajís, y bajo el reinado del emperador Knrique se dirigió una 
misiva con muclias firmas ¿ luucencio 111, pidiéndole que convocase un 
Concilio ecuménico para la resolución de las cuestiones dogmética» 
pendientes, que anulase la expresada obligación, y solicitando que ee 
designase im Patriarca d2 origen griego. Permitióse el uso del rito 
griego álos que no quisieron admitir el laliiiu, las diócesis balitadas 
exclusivamente por griegos se proveyeron cu prelados do esta nación 
adictos á la Sede apostólica y al Patriarca latiuo, y en todos los casos 
ge pinw especial cuidado en mautencr la unidad de la fe. 

Miéntras que en Bír^incío crecía más y más el odio de las dos comu¬ 
niones, los emperadores de Nieva, por miras ]>u raméate jwliíicas, tra¬ 
taron de ganar el favor de los Papas, intento que se maDÍfestó muy 
particularmente cuando en 1231 tomó los riendas del gobierno de Cons- 
tantinopla el nnimoso Juan de Bricnuc, en lugar dcl menor Ualduino II. 
V’aliéndose de misioneros fruiicúcanos residentes en Xicea, outablaron 
relaciones con Boma Juan II Vata^cs, yerno de Teodoro lAscaris. y el 
patriarca Oermauo II. Este dirigió en 1232 uua comunicación á Gre¬ 
gorio IX y á loa Cardenales abogando por la unión eclesiástica; declaró 
al Papa legitimo poseedor del primado de la Sede apostólica; pero trató 
de sincerar d los griegos de tc^a culpa eu el cisma, afirmando que se 
les perseguía injustaiucnto; ensalzó las excelencias de la Iglcria orien¬ 
tal, y con frases de sumisión y dulzura mezcló vocablos á.sj)eros y mal¬ 
sonantes. Gregorio IX, en su respuesta del 26 de Julio de 1232, anun¬ 
cia el envió de varios religiosos para el objeto que se deseaba y á fin 
de evidenciar sus deseos de ver realizada lo unión; defendió el primado 
de la Rede romana, se lumcuíó de la ¿uerte de la Iglesia griega, que eo 
el mero Lecho de separarse de Boma Labia perdido su libertad religiosa, 
y había quedado reducida á la triste condición de esclava de lo potestad 
temporal, y dió testimonio del amor que los sucesores de Pedro seulían 
háciu los cismáticos. Después de su partida, euvió Gregorio otra carta 
con fecLa IH de Mayo de 1233 á lo comisión poutiOcin compuesta de 
dos dominicos y dos franciscanoci, en la qae e.xpuso la doctrina de las 
dos espadas qoe gobieruau el pueblo cristiano, y defendió la validez de 
la consagración con pan sin levadura. El Pontífice pasó iutencionada- 
meute por alto algunas expresiones malsouautes que contenía el escrito 
de Germano; pero no dejó sin correctivo las más atrevidas. Los cuatro 
religiosos tuvieron excelente recibimiento en Nicca; sostuvieron varias 
polcmícafi acerca del Kilioque y de loa ázimos; refutaron con gran lu¬ 
cimiento las objeciones de los griegos que combatían la validez de la 
consagración con pan sin levadura; pero, á pesar de esto y dá la pro- 
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teccioD que díspeusó el Kmperador á sus g^estiones, oo obtuvteroo 
resultfldo algiíno favorable. El Emperador manifestó en diferentes o(ía- 
gloncs que mandarla incluir nuevamente el nombre dcl Papa eu los 
diptijos de su iglesia, si éste se comprometía a no prestar auxilio á los 
latinos de Constantinopla; pero Gregorio IX, léjos de admitir semejante 
proposición, otorgó al nuevo Esta/lo bizantino todo el apojo que pudo. 
El mismo éi^ito tuvieron las negociaciones de 1240 y las que se reami- 
daron bajo Inocencio IV. Los Papas comprendieron perfectamente que 
la corte de Nicea sólo aspiraba A realizar |>or su mediación fines pura¬ 
mente políticos. 

OBBA8 DB CONSULTA V OMBBVACtONE» CBÍTICAS SOBRK Kt. NÍ’UF.BO 252. 

i^bre los Patriarcas desdo Joan X: Qcorg. Acrop. c. 10 sin;. 42. Photias, III p. 
SiOsig. Sobre el proceder euiplcado con los lafiuoB Cune. lAter. IV o. 4. Epist. 
Graeeor.ari Innoe. 111. Cote!,, Uoo. Eeol.Gr.t.Il].M. t. U0p.2lXV20S. Innoe. UI. 
Jy. TX ep. 14Ü. UaflBÍ, .XXIT. ól. PP. let. t. 215 p. 9C4 eig. Sínodo de 1220 bajo, 
clroinadode Manuel: Mansi, p. 11<^. Héfelc.V p. 821 OerraaD. 11. cp. nd 
Cn^. iX. et ad Cardio. Matth. Par. Htttt. Angl. p.t>12 aig. Mansf, XXin . 47 sig. 
CQ griego j en hila. Ba^nald. a. 1232 o. 4<1 aig. Grcg. rpp. ad Oernx. de 2C de 
Julkt ]2d2,T iS de Ma.vo 1233. Maasi, XXllI. 55 aig. Bollar. Uom. ed. Taur. 111. 
469474. llayaald. a. 12:£ o. 51 sig.; 1233 n. 2. Pottliast, p. 770. 7H7. Negociado- 
aeede Nieea V de Nimfa, Maaei, p. 270312. Uavnald. a. 1233 n. l.b-lb.Cl.a. 
1240 o. 51; 1247 n. 27.31; 1219 □. 15. Paehjm. 1. 3t;6 cd. Bocd. HciDer. Albert v. 
Behamp. 219 aig. d. ifi ti.;P.p. 1122 sig. Picliler, 1 p. 323>33l. 334 sig. Hefric, 
Beitr. t. K..^G. Tüb. Iddt; I p. 417 sigs. Cobc. V p. 023*1)00. 


Seoonqnlsta de Constantinopla por los griegos —Nuevos ensayos 
de Union. 

253. Los esfuerzos de Alejandro IV se estrellaron también contra la 
tenacidad del emperador Teodoro H I..ascaris, autor de varias obras de 
polémica cotrlra la teoría romana de la procedencia del Espíritu Santo. 
El enidito Xíncforo Jllcmvíleg Imbia defendido por escrito la fórmula de 
que el Espíritu Santo procede dcl Padre por el Hijo; pero en 1255 re- 
imsó no obstanle la silla patriarcal: sin embargo, más tarde volvió á 
separarse de los latinos, objeto de violentos ataques en numerosos cs- 
critofi. entre loa que se hizo notar wno del erudito historiador Jorge 
Acropolita. Entretanto, Mignd Paleólogo se abrió el cíunino al trono, 
apekiulo ó la astucia y al crimen para despojar de sus derechos A 
Juan rV. hijo de Teodoro 11. El patriarca Axseiiío empleó todo su in¬ 
fluencia en favor de su protegido Juan, y Miguel tuvo que prometer 
en 1259 que conservarla para él la corona; ]iero en vez de cumplir su 
juramento mandó sacar los ojos al de%raciadu Principe, que sólo con- 
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taba diez añ(w > por cuyo delito se le aplicaron las censuras eclesiásticos 
y se lu impuso una severa peaítencia. 

En el verano de 1261 recuperaroa los griegas .sii antig'ua capital, ea 
la que Mi^el hiro su eutradn triunfal en medio de las aclauiacíoues del 
pueblo. l*arft precaver el envío de uua uueva cruzada por parte de los 
occidentales, entabló en 1263 negociaciones con Urbano IV; loa teólo¬ 
gos más eminentes de la Iglesia latiua se dispusieron á medir fils fner- 
zos con los griegos; entre ellos Santo Tomás de Aquino, que escribió 
una erudita disertación sobre los errores de los griegos. Pero Ciernen» 
te IV encontró de6cicnte el formulario de unión redactado por el Em» 
ixrador, y le euvíó otro en 1267. El celo de Miguel emi>ez6 á entibiarse 
tan prouto como creyó que se liabia desvanecido el peligro de =er ata¬ 
cado; pero volvió á enardecerse cuando en 1269 se le anunció la posi¬ 
bilidad de un ataque por parte de Nájniles. Kntóuces «mvió embajadores 
á la rurin romana y á Luis IX de Francia, qne, hallándose vacante el 
solio pontificio, dirigió una mocion en su favor al Colegio de Cardena¬ 
les. I^lstos, FÍQ embargo, le pusieron en guardia contra la astuta polí¬ 
tica bizantina, uo sin encomendar ó Rodolfo de Albauo la rontinuaciun 
de las negociaciones sobre la base de la fórmula de Clemente IV, El 
nuevo papa Gregorio X hizo cuanto pudo para realizar la unión, y al 
efecto invitó al emperador Miguel á. concurrir al gran Siuedo de 
Lyon. 

UDEAB DB CONSI'LTA T UUSBBTAaONRS CRÍTICAS SUBRK KL róUBBO 

Theodor. Bocas Lascaría M. t. MO p. ToO aig. Alex. IV. ap. KnjDsId. s. 12S6 
a. 47 fiig. tíooTg. Acrop. List. c. 07. pHchjm. V. 12. Cuper, p. I.'íB g. Niceph. 
Blem. Adat., Graec. ortbod. I p. OOsig. Cf. de eoos. II14. l.~>p.718. Niceph.Greg. 
11 7; 111. 1 sig.; V. 2. Según afirma Pachym. V 15 Juan Beceu volvió aleeao de 
la Iglesia romana liiv^ues de leer las diaertaeiooes de Nleéloro. Dosltheng. Bier. L. 
IX do Patr. Hierog eo bu Tójaoc p. 5 aig- pretendió demostrar qae loe dog 

XóToi pnblir.aidos por AUacio aon apócriioa v Andron. IMmitmcopul., editor de su 
anlobiograffa (Bibl. eerj. I p. 380 sig.} liega á poner en duda quo faeso alguna 
vez favorable á ios latlnog ( ib. PraeC. p. tí «ig. j. Lo probable «s que ajustase su 
actitud 60 Q respecto á los latinos á los cambios de ú política (Haoeberg, en la 
Boiiner tbeolog. Llteratur-Blalt, ItKfi p. 774 ], si es que los mismos griegos no 
soeuestnroD por completo los dos meneiooHdog escritos, á fin de que sólo se co¬ 
nociesen sus declaraciones opuestas i los latinos. Acerva de Jorge Aeropoiita, 
qae nació bácÍH 1220 y murió en 1282, véase Bímitracop., Praef. cit. p. 
en ia misma, p. 305 á 4l0 su escrito De process. Spg. S. contra Lat. 

254. El minorita Juan Parastron, griego de nacimiento, desplegó 
extraordinaria actividad en el asunto de la unión, hizo varios viajes de 
Constantinopla á Italia.y viceversa, y trató de mover ó los Obispos 4 
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admitir el formuiario pontitício. En el mismo sentido trabajó el Empe¬ 
rador, haciendo ver á los prelados que si no se verificaba la unión con 
la iglesia romana, la ruina del Imperio era inevitable> y que esa unión 
pod'm realizarse sin escrúpulo de conciencia, según lo acordado en Nicca 
bajo el patriarcado de Manuel. Destituido por segunda vez Arsenio» 
ocupaba ó la sazón la silla patriarcal José, antes abad, hombre dees- 
ca-sas luces, que después de comisionar á varios monjes, como Job Ja- 
sites, para que impugnasen el proyecto de unión en la Asamblea que 
se etdebró en presencia del Emperador, dI6 al archivero Juan Becco el 
encargo de refutar los orgumentos en que se apoyaba la proposición 
imperial ; después de muchas dudas y vacilaciones declaró el archivero- 
que los latinos debían ser tenidos por herejes. El Emperador, irritado 
de ver que se había hecho fracasar áu proyecto de conciliación, le mandó 
encarcelar juntamente con tuda su familia; en la prisión estudió Becco 
los testimonios de los pudres y de los teólogos favorables á la unión, j 
á medida que avánzala en sus investigaciones, fue moditicaodo más y 
más su oiiiuion en sentido favorable á los latinos. Informado de este 
cambio de opinión, el Emperador resolvió adoptar una resolución pronta 
y enérgica. K1 patriarca José tuvo que retirarse á un convento para 
acabar allí sus días ai se llevaba á efecto la unión ó volver á su silla si 
fracasaba el proyecto. 

• Preseutáronse nuevamente al clero para su aprobación las tres con¬ 
diciones propuestas un siglo hacia por la curia romana, á sal.’er; reco¬ 
nocimiento del primado romano; idem del derecho de apelación al Papa 
y conmemorHcioQ de éste en la liturgia. Los cismáticos más fanatiza¬ 
dos se opusieron desde luégo i su admisión, diciendo que ai se admitía 
cualquiera de los tres ¡wsfulados, se aprobaban implícitamente loa 
otros, y que hacer conmemoración del Papa equivalía A mantener co¬ 
munión con los falsitlcadores del Símbolo. Sin embargo, unos por con¬ 
vicción, otros jKir temor de incurrir en el desagrado del Emperador, la 
mayor fiarte aceptaron los })ostuladí>.4, después de recibir seguridades, 
de que no se les obligarla A Aceptar nioguaa adición al Símbolo. Para 
la embajada que debia asistir al Sínodo de Lyon fueron designados el 
e.vpatriarca Germano III, áutes Obispo de Adrianópolís, el urzobÍ5}>o 
Teofanes de Nicca, el canciller y senador Jorge Acropolita y dos fun¬ 
cionarios de la corte. Conviene tener presente que el Papa no hizo con¬ 
cesiones políticos de ninguna clase, áutes bien quiso que resaltara el 
hecho de que los griegos volvían al seno de la Igle^a romana sin haber 
reclamado ninguna ventaja temporal. 
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PschTmer., De Midi- PalcoL 1 flifir. -VI. t. 143 p. 443 sig.. j espccislmetite c. 5 
sig. c.22:11.3sig. 27. U lile. 2. 10 si?. H;V. 8 glg. 12 sig. 18-20. NIeeph. 
(jreg. Y. 2,1. KRjDnW. a. 12ft2 n. 33 s»g.; J2f3 n. H síg. 22 sig.; 1204 n. 37 aig. 
ÍO-tló; 1207 n. EO óg.; 1270 n. 2; 1272 u. 25-31. ilarkonc. VetU Ser. CoU. Vil. 
190 Hig. 2f« sig. 217 Bíg. 220. 22) eig. Mnü«i, XXtV. 05 sig- Tliom. Aqu. 
Opuse c. error. Grase- XVH. p. I gig. cd. VcdoL 1503. Job Jasites. Apol. ex cod. 
Nonac. 08 en mi obra Pliotios íll p. 818 sig. Piclilor, I p. Xl8-:í4r>. Helóle, YI p. 
I03.m-Uü»ig. 


La unión acordada en el Sínodo de Lyon. 

255. Los diputados enviados á Lyon abjuraron por si, por el Empe¬ 
rador V por EU pueblo, el cismn, prometieron la inserción del Fiiioque 
y reconocieron el primaílo pontificio, obteniendo en cambio el privilegia 
de poder conservar el rito griego y de recitar el Símbolo tal como se 
bacía antes de la .separación; iiiácribióse el nombre del Papa en los 
diplijus, en la misa solemne del lí» de Enero de 1275 se leyó la Epís¬ 
tola y Evangelio también en latín, y so proclamó á Gregorio X Papa 
ecuménico. Cumplidas asi las condiciones establecidas para la abdica¬ 
ción de José fué elevado A la silla patriarcal el erudito Juan Becco 
el 2ft de Mayo con el ooiubre de Juan XI. Este sabio prelado ganó con 
su bondad y dulzura los v-oruzones de mueboe, y defendió la unión en 
varios escritos, en lew que. .•>] mismo tiempo, refutó la.s teoría^ sejmrstis- 
tos de todos lo» teólogos cismáticos, partir de Focio y las de los opor¬ 
tunistas que se fundaban principnlineutc en la antigüedad del cisma 
pura deducir la conveniencia de mantenerle y de no buscar la unión cou 
lo? latinos. Pero un grupo uuineroso de cismático.?, aguijoneodos por el 
fanatismo, se declararon sus implacables enemigos, coucitaron contra él 
ttl expatriarca José que antes S 2 le mostró favorable, difundieron escri¬ 
tos infamatorios c.onlra él. y apelaron á todos los medios, por reproba¬ 
dos que fuesen, para que no se llevase á cabo ’m unión. El pajja 
Juan XXL despachó en 1276 una delegación compuesta de dos Obispos 
y dos dominicos, y tanto el Emperador como el Principe hereilcro, el 
Patriarca y su Sínodo se mostraron animaílos de las mejores dÍíq>osicio- 
nes en un r«]«ctuoso escrito que dirigieron entóneos á la Sede romana. 

Los císroótiew llevaron su fanatismo ha.?ia el extremo de promover 
un tumulto que el Emperador reprimió con mano fuerte. Nicolao líí 
envió varios Nuncios, y, dudando fundadamente de la sinceridad de los 
griegos, exigió más seguras gnrautias tocante aljurameiilo que había 
de prestarse al ratificar la unión, k la admisión dcl Kilioqne en el 
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Símbolo, á la absolución del cisma, al envió de un delegado pontificio 7 
á la paü con Carlos de Anjou. lA^ro muchos bijmntinos empleaban fórmu¬ 
las equivocas para hacer imposible la unión 6 dejarla reducida k una 
simple apariencia; el mismo Emperador, viendo que no lograba realizar 
sos fines políticos, perdió poco á {)oco aquel eottuiiasmo que desplegó 
en ios primeros momentos, y d ¡6 rienda suelta á las pasiones de los 
cismáticos, por cuya razón Martin IV, convencido de la hipocresía que 
encerraban todos sus actos y sus promesas, cediendo además á las ins¬ 
tancias de Carlos de Anjoti, declarado enemigo del Monarca bizantino, 
recibió con manifíesto desagrado á los Arzobispos de Heraclea y de Ni- 
cea. enviados para felicitarle por so exaltación, 7 el 18 de Noviembre 
de 1281 pronunció el anatema contra Miguel Paleólogo como favorecedor 
del cisma y de la herejía. prohibiendo á Ion Beles toda comunicación cou 
él. Miguel, arrojando casi por completo la máscara, prohibió que se hi¬ 
ciese conmemoración de su nombre en la Iglesia, y se dispaso k anular 
todos los acuerdos tomados con tanto trabajo para llevar á efecto la 
unión; en el ínterin alcanzó una victoria sobre el ejército del Rey de 
Kápoles, cerca de Belgrado, y se alió con los rebeldes sicilianos y con 
Pedro de Aragón, falleciendo poco después el II de Diciembre de 1282. 


oritAS na consitlta t oasKftVACiONKs cbIticas aoBaa bl súurbo 2?¿. 

FuchTOO. y. ‘¿2-M. tíC 6ig.; VI, \ *¡g. *24 «¡g, :)0, Innoc. V. et »L Pontif. epp. 
Marlene, CoU. VIL 244 sig. 208. 2tíl. aig. 5*5. Ilajnald. b. 127tí n. 4; 1277 a. 21 
&g. 4M2; a. 1278 a. 2. sig.; a. 1281 n. 25; 1282 a. 8 sig. 24 sig. Mtmai, XXIV, 
183 &íg. 189. lié aquí la nota de las obras de Bccco, cuja edición más completa 
ha publicado M> PP. gr. t 141 p. 15 sig.: 1 ) De auioae ecclesiarum ( Allat., Gr. 
orthnd. I p. 61 sig.); 2 ) do process. hSp. S. (ib. 1. 225 sig.); 8) ep. ad Agallian. 
<ib.); 4)ScDtentia djnodalis de Grog. Njss. loco corrupto (tambioa on Mana, 
X.VIV. 8Ú0 sig.); 5) ad Theod. Sugd. Ep. (Afiat., 1. c. ü. 05 sig.}; 6} o<l Coas* 
tantinom Ubri IV.; 7 ) adv. Audronicum Camaterum; 8] Epigraphae; 9 ) Itefots- 
tio Ubrí Photiani de Sp. S. m.^stag. (editada por mi «n M. 1. c. p. ?25-864i 101 in 
tomum Cjprii ( AUat., 111. 804 sig.); U } de pace Ecclcslae ( Allat, 1.7c pcr|>et. 
in dogm. do t^rgat. consona. p.591 sig.); 12) de depositione sos; 13) Apología; 
ll) de tibrís suis ( en Allat., Gr. orth. t. ü.). Acerca de Beceo véatte Paqnimeres 
< V. 24), cajas auticlas, sin embargo, deben acogerse con reserva; también 
Nicopb. Grog. V. 2,5. Ravoald a. 1284 a. 44 sig. Merecen especial mencioa las 
dedaracíonoB de Beeco: de ao. Kecles. c. 1. 3. 9. AVUt-, Gr. orth. L. 02. G6. 70. 
Noander, n p. 025 alg. Pichler, I p. 31M49. Bótele, VI p. 138-145. 

El decreto de unión revoosdo. 

256. Su hijo y sucesor Andrónico anuló inmediatamente cuanto se 
habla hecho en favor de la unión, y en su fanatismo niunifestó hallarse 

TOMO IV. 4 
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dispuesto ¿ soiueteree á una ]x:mtencía por haberse adherido ántcsálos 
proyectos de su padre, á quien ncg^ sepultura eclesiástica. Sin cortapisa 
de ninguna clase estalló entónces el furor de los cismáticos: se obligó 
al {mtriarca Becco ó retirarse á un convento, y el fanatizado pueblo 
arrancó al expatriarca José del lecho en que yacía eufermo para llevarle 
al palacio patriarcal A todos los partidarios de los latinos, lo mismo 
eclesiásticos que seglares, se impusieron penitencias, y los dos arcedia¬ 
nos, Constantino Meliteniotes y Jorge Mctojiles, que habían publicado 
es(TÍtos en defensa de la unión, fueron detínitivamente destituidos })or 
el grave delito de haber oido la misa del Pontífice, en su calidad d(? em- 
t»jadores. TiOS individuos del tribunal eclesiástico, compuesto en su ma¬ 
yoría do monjes, caían sobre los pretendidos delincuentes poseídos de 
rabioso fanatismo; pero su furia descargó principalmente sobre Becco, 
á quien se atribuían todas las desgracias de la Iglesia bizantina; invi¬ 
tado varias veces á comparecer ante un Sínodo, cuya presidencia des¬ 
empeñó el patriarca Atonasio de Alfqnndria, por imposibilidad de José, 
cedió cu algunas cosas: pero su condescendencia no le eximió de ser 
dcttterrado á IVusa, en Bitinia. A José sucedió en 1283 Jorge de Chi¬ 
pre, que eu su exaltación tomó el nombro deCregorio: ántes jiartidario 
de la unión, se (Kuivírtió aliora en su mis encarnizado enemigo, hasta 
el ptmto de valerse de monjes fiuiátícos para maltratar á los Obispos 
unidos. Becco escribió en la prisión una refutación del Timos del nuevo 
Patriarca, y continuó den^ostrando siempre su adhesión á la Iglesia 
romana hasta su muerte, acaecida en 1298, después de catorce afios de 
destierro. £n el i>opulacho bizantino se arraigaban más cada día la 
aversión á toda idea nniouista y el odio á los latinos, á quienes se negó 
hasta el título de cristiauos. Kl mismo patriarca Gregorio se hizo sos¬ 
pechoso de herejía; y que en el acaloramiento de la disputa, los cis¬ 
máticos no se eíítendían ya unas a otros. 
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PRchyra. in Andron. L. I c. 2. 11.11.1" sig. :ii aig.; [,. H c. l sig.; L. ni c. 29 
M. 1.144 p. 15 sig. Mansi, XXFV. 491 síg. MI. sig. Niceph. Chumnna, 
Encom. in Andron. PalaeoL Bp. Boissonade, Anecd. gr. Fax. 1830 11 p. ;^8Íg. 
Constant. Melit. j Georg. Metocli. ap. AlUt., ü. O. TI. M. t. U1 p. 1031 aig. Al- 
goDoa egcritoB de Jorge de Chipro en Bandur., Impar, oriant. II. 052-607; no 
tercer trabajo eu Dowth. Tójjwc ¿Tcbriy, y cstoa tres con otros en M. t. 142 p. 283 
sig. Cf. Allat, Vindic. Syn. Eph. Rom. 16G1 p.4(C>. Bem. deBnbeís, VitaGeorgü 
Cyprü. Venet. 1753. Andronlco Dimitracopulo ha publicado en su 'Icropla ^ 
oy^o|i»a)^ -rtic Xenwxfif h.xXvi7v Tr,f ou tXXr,v:xf^, Líps, 1807, varios do- 
enmentoB relativos á U persecución de los monjes del monte Atlios ( p. 70-71}, 
sobre la promesa de la em})eratríz Teodora relativa á su difunto esposo (p. 75-80), 
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sobre Jrir{^ de Chipre {p. 84-86. 88-02 i, juntamoote coo nn 
(p. SI-83 )(|ue segBD todas las aparieociag se presentó á la firma de Beceo. 
Compár. Pichler, 1 p. :J40-3ri*2 Héfcle. p. 145*147. 

Esoision de los arsenianoa. 

257. Rntre ios mismos císmétteus se originaron efectivamente Tarias escisio* 
nes. El patriarca Arsenio, elevado ]M>r dos roces, en 1255 y en 1261 á la silla de 
Constantinopla, murió en el desrtierro el año 1273, dejando un testamento, co el 
qne, con apasionado lenguaje, auatcmatizaba al emperador Miguel, v no grupo do 
pertidarios inspirados en sos ideas, que odiaban á loa parciales de José y eritaban 
todo trato con ellos, ni más ni ménos qnc cstus lo hacían con rexperto i Iok grie¬ 
gos nnídos; aunque tenian por liegítimos á los sucesores de Arsenio, Andrónico 
lué tolerante con ellos ; les cedió para que celebrasen el coito dirmo la iglesia do 
Todos los táantos. Pero no satíafcchoa cou esto y aspirando al dominio absoluto, 
se ofrecieron á snfrír el jnteio de Dios para dar testimonio de la jostícia de so 
cansa; oí Emperador se mostró díapncato á coticedcrseln en un prineipio, mas 
temienilo niievuK ilLsturbios prohibió la celebración del juicio; sin embargo, 
mnerto José, obtuvieron permiso paraeh^uarla prueba. El S&bado .Sonto so 
arrojaron al fuego los escritos de ambos partidos, esiierando cada uno que el suyo 
saldría ileso; pero naturalmente, unosy otros perecieran en las llamas. No obs¬ 
tante, se calmeó el hecho como una eondenacion explícita de los arsenianos, 
quienes, poraignn tiempo, dieran mnnatru de querer someterse, siquiera se ar¬ 
repintiesen más tarde para reoorar las anteriores discordias, alegando que era 
indispensable un cambio radical en todo el régimen de la Iglesia. Como <« natu¬ 
ra), el cisma no podía producir Tuás que otros cismas. 


Fraccionamiento del Imperio griego en Turios Estados. 

Bajo el punto de vista político, era cada día mayor la impotencia del Im¬ 
perio griego quo por todas partes se desangraba. Ann subsistín el Imperio de 
Trebisomla fundado por Alejo Comneno; en macho» de ans antiguos territorios 
se habían establecido con carácter permanente los venecianos y otros colonizado¬ 
res de Occidente, como aconteció en Kpiro y Tesalia; en el Asía Menor aumenta¬ 
ban sin cesar sos dominios los toreos, los mogoles hacían frecuentas incursiones 
^ provincias griegas, y los btilgaros Uevaban á cabo, con tenaz empeño, ene pla¬ 
ces de aereceotamientu á costu del Imperio bizantino. Su soberano Aasan, sobrino 
y sucesor de Kalojnan, obtuvo del empcindor Juan Vatazes el rcconoiñmieoto de 
su patriarcado de Tiruovaeu 1234, y, desoyendo las eibortaciouesde Gregorio IX 
en 12)6, se alió con éste en contra de Komanía, por cuya rizón Bela IV de Huu- 
gnu emprendió contra él ana crnzaila en 1238, y hasta solicitó dol Bcntífíce la 
dignidad de legado para Bulgaria, á ñn de llevar á cabo una nueva divisioa de 
diócesis y parroquias, aunque sólo obtovo el permiso do elegir un prelado de sn 
teino,á quien oí Papa investiría de Um oportunas facultades. .Al versé en is- 
minente peligro, envió Asean embajadores que solicitasen la alianza del Papa; 
toas cnando se alejó aquél, volvió á persegaír á los latinos. 

Coloman, que sucedió á Assan en 124), reanudó las relaciones con Roma; pero 
sin renunciar al chuna, en el que persistió á pesar de las exhortaciones de Ino¬ 
cencio IV. que en 1245 dió á algunos minoritas el encargo de gestionar su vuelta 



mSTORU DR La iglesia. 


al seno de la Iglesia romana, recordándole las reaolucionea adoptadas en el Coo- 
eUio de Lvon. A partir de 1261 so aeentáan más laa tendencias cismáticas de los 
búlgaros, que por medio de alianzas tnatrimonialea y tratados estrecharon más y 
más sus relaciones con la corte bizantina. Nicolao IV ?oKió á enviar en 1201 ana 
comisión de franciscanon á Btzanclo; pero algunos sufrieron el martirio. Kn 
Bosnia se había difundido también el cisma. Fl rey Andrés II de Hungría había 
regalado esta comarca á sn hijo Coloman, cuja cesión confirmó Gregorio IX 
en K1 Prínciiie adoptó el Ututo de Bej do los rutbenos. Había á la sazón al 
frente de aquella Iglesia tm Obispo dominico, que por haber caído en el desagrado 
de la corte fué desterrado j obligado despoes á resignar la mitra. Inocencio 17 
otorgó, entre otros favoree y privilegios, el de que su sucesor podicnt entrar en 
el dcsamiHiño de au cargo episcopal sin perder su carácter oiunásUco- Entretanto 
las crueldades j demasías de los cismáticos llegaron á tai punto que el arzobispo 
Benedicto de Oolncza crejó necesario predicar una cruzada contra ellos, á cuya 
Cabeza se pondría él mismo, para lo que obtuvo autorización pontificia on 1246. 

Serbia aprovechó loe disturbios qae eiguicron á la creación de) Imperio latino 
de Constantinopla para declararse independiente do nnos y otros, lo mismo en el 
terreno político que en ol rciigiaso; y en tanto que sosieoía aparentes relaciones 
con Ruma para captarse la simpatía de los latinos y evitar ans ataques, manto- 
nia positivas aegociaeionce con Itis grifos. Et abad Sabas, biio menor del rey 
Esteban I, recibió en Nicca el 1221 la consagración arzobispal do manea do 
Germano 11, obteniendo la promesa formal d« que pañi lo sucesivo el metrópoli^ 
taño de Serbia sería consagrado por los Obia;kos del país; en tanto que su her> 
mano Kstéban II pedía á Honorio til la corona real, que Incgo, por un acto de 
doblez bizimtíiia, recibió de manos dcl mencionado Subaa, con menosprecio del 
derecho que correspondía al Arzobispo delegado por el Pontífice. En el siglo xiv 
adquirió Serbia el poder de on I'^tado da primer órdeo. en el qne predominaba 
el elemento eslavo meridional; entre sos soberanos descuella Rstóban Dusban 
que tomó el título de Emperador, y en 1319 publicó una colección de loycs; pero 
de su muerto empezó a deesor coo rapidez oxtraordÍBaria, y las conquis¬ 
tas do los turcos aceleraron su ruina (1368). 
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El Testamento de Arseoio eu Cotcl, Mooum. eccl gr. 11. 168 sig. Method,, Do 
vitando sebismate {Mai, N. Col!. UI. 247*204 ). Cnpcr, i. c. p. lüO sig. n. 906 
sig.p, 163n.0838ig. Pichler.l p. 408-410. Neandcr,!! p. 027 sig. ftreg. IX. 
1235-123a rotthast, p. 865 n. 10066. 10165. 10368 sig. Innoc. IV. Ib. p. 085 sig. 
Rayuald. a. 1215 n. 11 sig. Farlatl, lllyric. mcr. VIH. 230 sig. Pichlor, 1 p. 334. 
540. Sobre Boeoia Greg. IX. 1235. Inooc. IV. 1244. Potthast.n. 0986. 1122C. 
11245. 12246 sig. Acerca de Serbia ilUOc^ich, Uonuo». Kerbica. Vionn. 1858 ( per¬ 
tenecientes en su mayor parte i 1188-1197). Ralnrik, Slavischo Alterth. II. p. 
254. Pichlor. I p. 166 eig. Kuciclopedía de Ersch y Gmber, I secc. Tom. 81 p. 
22fí aig.; v. COilu, Serbími iinil dic Scrlien. Berl. IWft. p. Balan,Dello reUzionv 
Ira la Cbíesa cattolica c glí Slav¡. Boma 1880. 4., especialm. p. 64 es. 

Griegos y latinos en Chipre. 

259. Lo» sucesos de la isla de Chipre imicatran con perfecta claridad la actitud 
de los griegos para con los latinos. Desde que éstos la conquistaron en 1191 vi- 
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TÍeros amboi) partidos en coostaato lacha. Segtm los deseoe de la r«iQ8 Alísia, se 
trasladó á ta capital Nicosia el anobispado de Salamína, ácoyo frente se poso 
on prelado latino; fundáronse otnw tres diócesis de la oomunion latina» y 
las 14 griegas se redujeron á cuatro. Kste arreglo fué confirmado en 121b por e! 
coarto Concilio lateranense que Iraaformó ia metropolitana de Famagosta en sa- 
fragánea del Anobispo latino. Estas disposicionea dieron origen innovas luchas; 
porque los griegos i la muerte de su Anobispo eligieron uo sucesor qne los latí' 
nos enviaron al destierro. A los demis prelados griegos se Ies permitió continuar 
en sos poestoB bajo tres condiciones: 1.‘ Todos sus eclesiásticos debfan vivir en 
armonía con los Obispos latinos y prestarles obediencia. 2.* Tanto ellos como los 
seglares estarían facultados para acudir en apelación al Arzobispo latino. 3.* Todo 
Obispo griego debia pedir la venia dcl metropolitano de la comunión Ixtina, bien 
al recibir la consagración ó al tomar posesión de la mitra. Eos chipriotas enviaron 
una comisión n .Nicea, á do de preguntar ai patriarca Germano II si podían 
aceptar las expresadas condiciones. El Sínodo de Nicea declaró innceptablo la 
primera de las tres y admisibles las otras, por referirse aquália á bi fe y 
estas dos únicamente á la satisfacción de la codicia de loe latinos. Germano pro- 
biVió además toda comunión con el clero latiuo y con los eclesiásticos griegos 
qne se los hnbiesen adherido, y declaró quo los primeros no teofan obligación do 
prestar olrediencia á sus opresores ni de observar sus censuras (1223). Kievtóse 
más y más el fanatisruo de los monjes contra los latinos, hasta hacerles sostener 
qne su consagración no era válida; 13 de los más obstinados, que no quisieron 
retractar semejante afirmación, fueron condenados á morir en la hoguera como 
herejes contumaces eu 1225, lo que dió á loa griegos motivo para honrarles como 
mártires. Honorio III, al dar su aprobacíou en 1221 ai tratado ajustado jtor la 
Kcina con los prelados dcl reiau, volvió á iusistir eu que no w conaínticacn dos 
preladoM en una misma diócesis; declaró que loa eclesiásticos griegos estaban en 
el deber do prestar obediencia á los Obispos latinos; pero accedió á que se man* 
tuvieso el rito griego en cuanto no fuese opuesto á la fe y á la salvación de las 
alnuks. Gregorio IX hizo saber al Arzobispo latino que tanto las órdenes adirtínis-' 
tradas fuera del tiempo marcado en la litnrgta como la consagración verificada 
sobre corporales benditos por prelados griegos eran válidas, por más que en lo 
posible debían evitarso; al mismo tiempo recomendó que no sa permitiese cele¬ 
brar en los templos latimw á ningún sacerdote que no estuviese unido á ia íglema 
romana; y ordenó que se entregasen al clero latino las iglesias y conventos aban¬ 
donados por los monjes griegos, que en gran número emigraron dcl país. 

En 1250 se dirigieron á inoceneio IV los griegos pidiéndole, medianto la formal 
promesa de volver á la comunión de ia Iglesia romana, que restableciese el órden 
jorárgíeo anterior y permitiese á lo8griegosgobemarse.cn cltcrreuo eclesiástico, 
Con independencia del episcopado latino, pero bajo la autoridad mmediata de la 
Sede apostólica que constítu/a para todos ia última instancia; pidieron animismo 
la exención dcl pago del diezmo á los latinos. Inocencio envió al Obispo-eardenai 
de Tusculnm como delegado; otorgó aquello que era eompatiblo con ú pureza de 
la le. y en I2r>t expidió una detallada Constitución, por U que ho autorizaba U 
coDservaeloii de muchos usos griegos, como el de ungir el cuerpo del que recibía 
el bautismo, echar agua caliente en el cáliz eucarisíteo, la administración de la 
coafeeiou por sacerdotes easados; pero se prohibían otras prácticas abusivas que 
se habían introducido á consecuencia del cisma, como la sustítuciou de una pe- 
niteucia por U extremaunción; en general, el Pontífice se mostró solicito por la 
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conKervRcioii ele In parer^ de \h fe r del culto dhino sío liacer alteración alguna 
CD el antiguo rito griego- Pero estas dispoBícloDea dejaron nás descontentos a los 
latinos que tí los griegos; asi los primeros ee uegaroa á recouocer al arzobispo 
Gerinanu, «legidu |)or los segundos, de acuerdo con la autorización pontificia. 
Amins jiartoa apotaron á Alejandro IV, qcien en 1200 trasladó al nuevo Arzobispo 
á Solía, prolnbió el nombramiento de sucesor, después da su muerte,; mantuvo 
en pié la suroision de loe griegos á las aiiloridatles sdfsiásticnB de lo comunión 
latina. Por más que el Papa jamás negó su eficaz protección á los griegos, aten¬ 
dida la situación polítioi de la isla, dado el considerable número de emigrados 
latinos, mirando las constantes cxcitaeioneB que del Imperio bizantino se dirigían 
á los chipriotas griegos 7 el ÍDmínente peligro de quo se alterase la fe por la in¬ 
fluencia de los unos sobre los otroa. uo creyó otuirtiino accederá las pretensioneB 
de los gñegoa, dejando aa todo au vigor las diaposLclouea del cuarto t'oncUio 
lateraneuM. UI índiendo ))clígrQ ora tanto más positivo, cnanto que habla en la 
isla rcproseutaiitca de todas las sectas orientales, indnso de la nestoriana y 
jacobíta. 

.UBlUa US CUi<3l.'LTA Y OBSEaVACIONES CRÍTÍCaI^ aOKUE EL NÚUEBO 2&ii. 

Boinliard. (ioech. des Eüoigr. Crpcrn I Dd. Leipzig nflO- Mas. l.atríe., Híst. 
de Chypre 11. 44; 111. l aig. Pichler, 1 p. SIBaigs. 323. 335 aíg. Cp. mi noti¬ 
cia críticaC'hilianeum 18>Ü, V p. 8 sigs. Conc. Latcr. H'. c. 10 Manst, XXII. 
lOfífl. 1081 sig. Gcrm. 11 app. ad Cyprios. CotcL, Mon. «ccl. gr. II. 402 aig. MaiiAi, 
p. 1082 .. llS2)sig. Hcfele, p. Sobre los pretendidos mártires cliipriotas 
Trect. adv. errorw (Jraccor. Bibl. PP. man, Lngd, XXVII. 600, Cui«r, p. I5C». 
n. 490 sig. Honor. III. Constitución '>8 del 30 de Diciembre de 1331. Hullar. Taur. 
18&8 ni. 382 8. Rajnald. a. 1222 n. tí. 9 I». n. 0:47 aig. CTTí». 7 i(tfi. Gregorio IX 
4d« .4gost« I228y:>de Marzo 1231 P. n. KiriO. 8 *rrJ. lOW» p. 711. 746. 920. 
Rajnalid. a. 1231 n. 30; 1240 q. -15. Umoc. IV. Baynald. a. ]2r)0 n. 40 síg. P. p. 
lir) 8 . CoDst. .Siti Mtkolieae dol Gde Marzo 12r>4. Bailar, rit. MI. 580-583. Kayuald. 
li. a. n. 7. P. p. 15£4-125C, Alez. IV. Const. ap. Vincent. Riccard., Consi. Óypriu 
Alex. P. IV. gr. et lat. Roraae 1(30. M. 1.140 p. 1527-1560 con la confirmación de 
Sixto IV. 1473 p. I5f>l-I56i5. Respecto del simultáneo empleo de ambos rítu.s die¬ 
ron los Papas reglas fijas; asi prohibieron la reiteración del bautismo adminiKtra- 
do por latinos y la purlficacton do los altares en que éstos hnbteseu celebrado 
( c. 6 de bapt. III. 42 Lnter. IV c. i ); atendieron al bienestar de los griegos pues¬ 
tos bajo la obediencia de prelados latinos nombrando vicarios de su rito ( e. 14 da 
ofí. jad. onl. 1. 31. l.at IV c. 9' y defendieron el rito griego de ataques inmoti¬ 
vados de procedencia latina {Innoc. 111. M. I. 14. 15. n. 16-18. P. p. 2.84 n. 8 -lú. 
357). Cuando el rey Eminerico de Hungría pidió que se reformasen los conventos 
de monjes griegos, en loa qnc se había introducido una eorrupcioii espantosa, el 
Papa ordenó en 1264 que antea aa nvarignaao ai ellns miamos podrían por sí veri¬ 
ficar la reforma y si habría entre oUoe uno digno de recibir la consagración epis* 
copal, qnc estuviese bajo 1 m inmediata autoridad do la Santa Sede, ib. p. 189 n. 
3184. Acerca de los jacobitae. ocstoriane» y otros sectarios residentes en Cbijire 
véase Honor, III. 30 Enero 1222. P. n. 677:1 §ig. p, 5i47 Kíg. 
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IX. |ji Diiion ór lo< armmlAH y oMronlla^. 

Loe amemoe. 

'i60. Tauto los griegos como loe latinos iiícíerou repetidos ensayos 
para atraer á .su comuníun á los armenios. Gregorio V'Il escribió al Ca* 
tólico del mismo nombre, titulado Vacajaser, que háciael 1080 le 
envió uu comisionado, invitándole á desterrar de su Iglesia ciertos usos 
afínes á la herejía y é conservar en la Eucaristia el uso de pan sin le¬ 
vadura. Las cruzadas pusieron en más inmeiliato contacto á los arme¬ 
nios y latinos; los primeros pidierou apoyo á éstos en contra de loa 
sarracenos, y el católico Gregorio 111 trasladó en 1141 su residencia á 
la ciudad de Uomcla que pertenecía á los segundos, después de haber 
prometido en el Sínodo de .lerusaleiu del ailo 1140 á los delegados pon- 
tifícios qne reformaría todo aquello en que su pueblo se hubiese apar¬ 
tado de la doctrina ortodoxa y de la antigua legislación de la Iglesia. 
Sin embargo, muchos Obispos hicieron enérgica oposición á todo arreglo 
amistoso con los latinos, y hasta llegaron al extremo de erigir uu [ta- 
triarcado propio que se estableció en Agíhamar, pueblo de una íslita 
del lago de Van, y que vivió en (instante lucha con el Católico. 
En IHi) envió éste un Obispo al papa Eugenio Ifl para solicitar una 
resolución definitiva en el asunto promovido por los griegos, relativo 
á la festividad del Santísimo Sacramento y k los días festivos en gene¬ 
ral. Sin einliargo, nunca se Interrumpieron conipletameiite las relRcio- 
nes entre griegos y armenios, ni primen» cejaron un punto eu su 
eterna polémi(‘.a contra los ritos y las creencias de h» segundos, en lo 
que les imitó cou notable exageración el católico Isaac, desterrado por 
sus propios diocesanos; asi Manuel Comneno hizo diferentes ensayos 
para atraer ó los armenios á la comunión cou Jos gj-iegos y moverles á 
reconocer el Sínodo caleedonense. El católico Ners« redactó á su ins¬ 
tancia una profesión de fe que resultó plagada de errores, por cuya 
ruzoQ el Emperador despachó, en IHO, una comisión presidida jwr el 
erudito Teorisno para que discutiesen verbalinente los asuntos. A con- 
fiecueucia de estas deliberaciones, el católico Nerses aceptó las decisio¬ 
nes del Concilio de Calcedonia, y prometió reunir un gran Sínodo para 
recabar de sos ObUpcw el mismo reconocimiento. Su sobrino y nucisor 
Gregorio Lefa reunió en 1117 el Sínodo de Tarsus, eu el que los prela* 
dos armenios aceptaron el Concilio de Calcedonia con la doctrina de laa 
dos naturalezas y abolieron varios usos opuestos al sentido católico, 
pero presentaron varias exigencias inadmisibles, como la anexión ilel 
patriarcadcf de Antioquia á la jurisdicción de su católico y la conserva- 
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cioQ de] ufio de los tizímos. La muerte del emperador Manuel, acaecida 
tred años deapues» interrumpió el corso de las negociaciones. 

OBOaA ns CONSULTA T OBBEBVAClOtOiS CBItICAB SOBBB RL aÚ)dKTtÓ 300. 

Gret;. VII. L. Vlile|). 1. Barón, a. 1080 n. 73. Galanus, Conciliatio 1. 232. 
Sobeo el Sínodo de ieroABlem del año lUÜ GuUl. Tvr. XV. 18. M&nsi, XXI. &77. 
568. Béfele, V p. 306 aig. Acerca de las aegocUcionoB dol 1145 Otto Fris., CIitoq. 
Vl{. 31. 32. liaron, a. 1115. Pichlcr, 11 p. 444 sig. Sobre la polémica de los grie¬ 
gos con los armenioB mi obra Photias, Ifl p. 637 eigs. Isaac CMthol. iQTeot. adv. 
Ana. (ialland, XIV. 441 aig. Tlieoríui Dlsput. M. PP. gr. t. 133 p. 110 slg. Cf. 
Galao., 1.243 sig. Allat.. Be cona. 11. 12. 2 p. m. Msobí, XXIT. 37-130. ICr7-200. 
Ksbiic., Bibl. gr. X p. 173 n. 2. Ilcfelo. V p. b06 sig. 020-G3I. 

'¿61. Pero una gran parte de ]o.<i armenios volvió ¿ la comunión con 
la Iglesia romana. K1 principe León 11 introdujo en el princípiido de 
Cilicia, fundado por los Rubenidas { 1085-1375 ), instituciones análo¬ 
gas d las (jue reglan en los Kstodos latinr>.s, recibió aj delegado pontÍ> 
ficio cardenal Conrado de Wittelsbach, y obtuvo del pap Celestino 111 
el distintivo de la corona real que le impu.so el católico (ir^rio, el 0 de 
Enero de 1198. León y d Católico dirigieron é Ja Santa Sede un res¬ 
petuoso escrito, en el que prometían obediencia y pidieron auxilio para 
contrarestarla invasión sarracena; solicitaron asimismo el privilegio 
de (jue .su iglesia dependiese únicamente déla Santa Sede, ijuedando 
exenta de toda jurisdicción griega ó latina, y la sucesión en el ])rínci- 
pado do Antioqula para el nieto del rey Rupino, que teuia ^»r madre á 
una sobrina de I/íon, y por |)adre ai conde Raimundo. Ijijo mayor de 
Bocmuiido <ie .\ntioquía. Mas Roemuudo de Trípoli, tÍo del PriDcí(»e, 
alegaba también derechos á la i)osesíoti dcl mencionado territorio, y 
para resolver la cuestión-se apeló á las armas. Inoccucio III envió al 
Rey Ja Ijandera de Son Pedro, bendecida, para que la llevase á la 
guerra coutra los iufíeles, le exhortó á ajustar la ]>az con el conde de 
Trípoli y i devolver á loa templarios algunas fortalezas ([ue les babia 
arrebatado, y le auuució la salida de un delegado parae] arreglo de los 
asuntos pendientes. Otorgóle además el jirívilegio de que tauUt él como 
su reino sólo pudieran ser excomulgados por el Papa (1202;. PJI delegado 
Pedro de San Marcelo realizó en 1203 la completa unión de .\rinenia, 
á pesar de lo cual se puso do parte del conde de Trípoli cuando éste se 
apoderó de Antioquia, y Aun en 12G4 lanzó el anatema contra el católi¬ 
co Juan Vil, investido con el palio por el mismo luocencío, |)or haber 
negado la obediencia al Patriarca latino de ADUoqüia; y como el Rey le 
hiciera también resistencia, pronunció el mterdicto sobre Armenia. Sin 
embargo, León apeló al Pontiflee que, eu 1205, levantó las censuras. 
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Ms£ do por eso cesaron los contiendas con los latinos, en particular 
con los templarios. Al^uu tiempo después el Patriarca de .lerusalem, en 
su calidad de legado pontificio, pronunció el anatema contra León que 
había cometido odiosos atropellos, por lo que Inocencio 111 confirmó la 
sentencia. Pero la unión no se rompió completamente áun en medio de 
estas contiendas. Bajo el [Kintíficado de Gregorio IX hizo el Patriarca 
latiuo de Antioquia nuevas gestiones para lograr que su jurisdicción ae 
hiciese extensiva á los armonios, alegando, como principal razón, el 
hecho de haber pertenecido Cicilia, residencia á la sazón del Católico, 
ála antigua diócesis oriental; los Obispos comisionados |)or el Pontífice 
para examinar el asunto pronunciaron, eii 1238, su veredicto en este 
sentido; ¡jcro, no obstante, Gregorio JX envió, en I2;í9, el palio al Ca¬ 
tólico, que le hahiu solicitado, sin tener para nada en cncuta su depen¬ 
dencia de Antioquia. 

osRAS ne CO.N8ULTA t OMEavACiosi» catriCAB aoaaB bl núubbo 

Galan. 1. 311 ei{;. Gulragos, Hist. d'Armenio, ed. Osgao. Moscou It&l p. 9 ¿. 
Valiram-Kapúan,Obroniqnedu rajaume arméníen déla Céhcícá Tépoquedea 
cTúisadeB. Par. Idttl. 1. Potermaan, Beitr^ l Geoeh. dor Slrccttüi>e aus ar- 
meniacheQ Qoetleo. Berlio lAV). A esto mtinero pertenecen asimismo los eronís' 
tas armenios Juan Saikarag, t USO, Mateo Urhaietii de Edessa, que escribid la 
liistorú desde 0ri2 i 1131, Gregorio que continoó ú obra del anterior basta 11Ü3, 
NersesCIajensis, f llIB, j Samuel Jeretz, contemporáneo del procedente, aun¬ 
que más ídreu, Miguel, patriarca jacobíta de Aufioquía y otros. Compár. 
Pichler, II p. 44C slg.. Kattinger en las «Tocosde María Lnaeb do ld72, coad. 7 
p. 32 sig. La correspondencia de Inocencio IH r^n los armonios c» au L. 11 ep. 
211.220. 2:>8-255.2:>íl; L. V ep. 43-18; L. VII cp. 185»; Vlll. 119. 120; Xll. 45; L. 
XlVep:(H-G0; XVl.2. 7. Buhar. Taur. III. 160-108. Iffi sig Pottbast, n. 871 
sig. 908. 1089 sig. 2374. 24^)0 etc. Gesta Innoc. u. IID. Compár. Hnrter, l p. 

%1 siga. Pícblcr II p. 447 sig. Uéfele V p. 709 sig. Honorio lll, 11 de Agosto 
de 1221, P. n. 6329 p. 553, prohibió al rey Juan de Jerusaiem haecrsrmas contra 
los armenios ó contra caalquíer Estado cristiano. Greg. IX. Rajnald. a. 1238n. 
31; 12Í9 L. 82 sig. P. n. 10620.10C28.10710. 10714 p. 899. 000. 007. 

262. Los-patriarcüs bizantinos Germano II v Manuel TI hicieron, á 
partir de 1240, vanos esfuerzxtó para atraer A su comuuion al rey 
Hethun I y al católico Constantino; pero Inocencio IV, á fin de con¬ 
trarestar sus tentativas y de afirmar la fidelidad de los armenios á la 
Sede romana, envió á aquel pais tú mínorítu Loa>iizo, no sin exigir que 
se admitiese explicitaiuente el Filioqueen el Símbolo. En 1265 el rey 
IlethiiD pidió A Clemente JV que dispensara su protección A los cristia¬ 
nos de Siria; Gregorio X invitó al Rey y ni Católico A tomar ¡larle en 
el décimocuarto Concilio ecuménico que debja reunirse en Lyon; y á 
partir de 1284 trabajaron en Armenia misioneros minorítas, A los que 
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se agregJü-on más tarde los domiuicos. R1 rey HetLiin II, en nniou ccü 
Nicolao IV, llevo á cabo \m acuerdo completo con la Iglesia toman», 
siu preetar atención á las protestas «isladas de algunos do sus vasallos; 
y en el mismo sentido continuó trabajando despuís de renunciar la co¬ 
rona para vestir la cogulla del monje. En general, obsérvase en los 
armenios mayor empeño en b^ifcar el apoyo do los occidental^ contra 
los sarracenos cuanto más decrecía el poder de los latinos en Oriente. 
Desde l‘i90 se reconoció la silla de Aglbamar como patriarcado inde- 
peudiente. Destruida la ciudad de Homcla, trasladó el Católico su resi- 
dencia.áSis, donde en 1Í10“ se celebró un gran Sínodo nacional, con 
asiatímeía de 4 Arzobispos y más de 20 Obispos, que declaró su com¬ 
pleta conformiilnd con casi todos los usos de la Iglesia latina. Al lado 
de los armenios unidos formaron comunión aparte los no-unidos ó mo- 
noHsitas. 


Los maromeas. 

263. 1/s marouita.s del Eíbauo y Antilibano, que ántes liabian abro- 
-zado en parte la doctrina rnonotelita, se unieron en 1182 á la Iglesia 
romana, siendo Aimerico 1.1142-1187) patriarca latino de Antioquia; 
y si bien se opuso luégo á este acto el patriarca Lúeas [ f 1209), su 
inmediato sucesor Jeremías acudió personalmeute á Roma, donde per- 
maueció algunos años, tomó |)arte eu el cuarto Concilio lateraueiise 
de 1215, y regresó á su pais con el cardenal Guillermo, á fin de dar la 
ñltíma mano á la obra de la unión. Inocencio III los envió detalladas 
instrnccioucs tocante á diversos puntos del dogma y de lu disciplina. 
Los maronitas, que robidian también en gran número en la isla de 
Chipre, alcanzaron el protectorado francés en premio de los servicios 
que prestaron á San Luis de Francia; y Alejandro IV otorgó á su jefe 
espiritual el título de « Patriarca maroniia de Antioquia.' En general, 
después de la destitución de su patriarca l/icas TI, que sustentaba 
opiniones heréticas, fueron los maronitas los que entre lüd<» los orien¬ 
tales giiardarou más coustante fidelidad á la Santa Sede. 

OBHA9 DR cuvkclta t umebvacionrs cuíticam sobsk LOS m'mkros 262 Y <63. 

Sobro los ensajros pArs realizarla unión (ic la Igleaia griega, á partir de 1240, 
Mai, Spicil. Kom. X , IT p. 442-448. [nnoc. IV, sp. Sbaralea, Butlar, Francisc. 
Rom. lirid {. 424. Algunos eoeritores han puesto en iluda que el Sínodo de Sis dcl 
aúo 1251 aciqituse el FÜioque ( Pichler, U p. 4W. Cf. Félix Néve, en la Kevue 
cntholique de 1BC2 p. 52H.Otros escritos pontificios en XV'adding, Aunal. minor. 
V p. 128 n. 2 p. 109. 200. 230.291. Hajnald. a. 1280 o. t{¡\ a. 1292 o. 1 sig.; 12SW 
n. 16-20. (íabui. i. '388 síg. 412 slg. Pichler, ll p. 44K-4r);l. Sobre el Sínodo do Sis 
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del 13(n UaTn»W. *. 1306 n. 13. Idansi, XXV. 133-146. Héíele, VI p. 4& «g. Gai- 
llelm. Tyr. XXIl. 8. Hongars, p. IíK2. Sebnurrer, De ecclesia Meronit. TubÍLg. 
1810. Murad, Notice 5»ist, aor VorigíBe de U natío» Maro». Pm. 1844. Pichler, ll 
p. 538 »g8. OtrAH nolicias litorenaa (Dmo 11 pag. ‘J84. lonoc. Til Oonst. Quia di- 
TÍnaa en al Bollar. Pfopag. Append. 1 1. p. 1-4. 


Los jaooblt^ ; aestoríanoa. 

264. No tuero» tan lialagüeñoti loa rcaultados obtenidos con los jacobitas de 
Siria y á peasr de los esíocrzoa qiio liicicroD para atraerles por medios suavea t 
pacíficos loK Príncipes latinoe de Joraaolom, de Antioquía de hklessa. Bajo los 
pontífíeadoa de Gregorio IX jr da Idoccdcío lY practicaron sus l^tríarcas algunas 
gestionea para llegar á la unión; ¡tero ni estos ensayos ni loa que hizo Nicolao IV 
conduleron A un £a positivo, como tampoco le obtuvo Uanuel Comneno para 
agregarlos á Ift comnnion griega. Lo propio acoiiiecid con loe nestorianos. Por 
este tiempo florecieron entre ios jacobítns herejes doa liniiibrcK eiuinentes por su 
saber: el teólogo y cxegeU Dionisio Bar Salibi, Obispo de Amida, j lili, y al 
historiador, filósofo y tedlogo Gregorio Abnlfaragio, por otro nombre Barhebreo, 
y desde 1201 Malhan, muerto «n 1286; entre los Dcatorianos florece e) erndito 
metropolitano da NíkíIiís. Kl)ed Jesn, muerto en 1318. 

ObBaS PR consulta V OBSEBYAC-IO.SHS CUÍTtCAS (U>URK HI. .SÍ'UKBO 261. 

Raynáld. a. 1237 o 87.88; a. 124‘J n. 3dsig'; n. ~ sig.; 128911.50. ttlpolli, 
BoU.Preed. 1.07 n. 173 Potthnst,p. etc. Hchlar,!! p. -1(0 sigs. Dionys. 
BarSalibiCom.inUtv\rg.S. Jacobi od. Renaudot,Ut. Or. 11. 490. 01 Hist. 
Palr. Alex. p. 479 ng. Attsem., Bibl Or. II. I5t aig. Sobra Harhebrao AbulUra- 
gi(i d Mafrínn de Mosul I28C Chron. syriAC. cd. Lips. 1789. Uist. compond. 
droastíar. ar»b. ed. Poeocke. Oxoo. 1663. Una edición moderna de la Crónica 
siriaca de Abeloo j l.smy. l.ovao. 1872. Nomocanon s- libcr dirKCtionis cirea ca¬ 
non. occl. ct. Icg. Maí, Vetl. Ser. N. Coll. X, TI p. 1-268. Ci. Asaom., R. O. 11. 
2di)s{g. Bbed Jesii N'ísíb. Collectio canoaani ad usutn eeel. Néstor. Al. Asse- 
mam interprete iíal, Vett. Ser. \, l p- l-lfiK; Líber Margaritaedeveritate christ. 
relig. (ib. X , 11 p. 312 síg.). Cf. Aasem.. B. O. Ifl. I p. Ufil síg. 

VIH, lieftnHiidiM Inx rrozAihia. 

265. Por más que las cruzadas no lograron asegurar á loa oecideotales la pose¬ 
sión definitiva de l^lestinn, y costaron la vida ó muchos milbres de hombres, 
produjaron indisputables beneficios á loe pnebloa cristianos de Occidente culos 
diferentes órdenes de la vida. En príiiicr t^mino á ellas deben el bien íneEtíniable 
de no haber ctiido bajo el ominoso yugo aarraceno, contcDÍendo durante siglos 
enteros los progresos do sna conquialas, tanto en loa países de Enropa como en 
el Imperio bizantino; días abrieron nuevos horizontes á la actividad de lO!> pue¬ 
blos oorú}>e 08 , lo mismo en el terreno comercial y marítimo que en el dominio da 
las artes, de las ciencias y de la literatura; ellas aportaron nuevos y valiosos ele¬ 
mentos á la cnltunv de las uacionss de Oeddtiitc^ mtrodueiendo en catas ol estu¬ 
dio y el conocimiento de las literaturas griega y arábiga, y acrecentando en ellas 
la riqueza, el bienestar y todo cuanto contribuye á dar mayor interés ¿ las ocu> 
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pacioQCBde U TÍda-.oUafl coatribuyeroft do un. modo €«pee\ai i eonohifiarj 
polimoolar el rudo ejercicio de las armas, crearon la caballería eriafinna, que tan 
hermosos írutos did á partir del año 1100, íomootnron <1 desarrollo de la burguo- 
efe en las cindadeSi haciendo florecer bu industria y bq comerdo, rompieron las 
cadenas do la servidumbre, impulsaron U creación de grandiosas institudonea y 
de edaWeciwiwnwa benéficos. Aun fué mayor su infiuenciaen despertar el sentw 
miento de solidaridad entre las naciones, en avivar el espíritu de la íe y baecila 
triunfar de los errores y dudas quo á la sazón trabajaban á la humanidad, en re¬ 
sucitar el espíritu de la caridad cristitioa que entonces produjo verdaderos héroes, 
lo mismo en las comunidades que en íodíviduos aislados. Kllas volvieron al seno 
de la Iglesia á niuchoa orLeataLea cismáticos, particularmente á los maronitaa y 
armenios, abrieron caminos á tes misiones cristianas, tanto on el centro de Asia 
oomo en las regiones septentrionidos de Africa, y produjeron importantes conver¬ 
siones eutre los sectarios del Islam, que desde cntdnees cedieron algún tanto en 
su aniinoeidad coutm el nombre ertetiano. 


!f. LAS UJSIOSSS. 

i. SlbdoneM en Ma > .lírica eulrc pa^anoN, judío* Jr «arrarenos. 

Tátaros crisUanos-—Imperio mogol. 

266. En las rejriones centrales del Asia continuaban los nestorianos 
sus misiciDeá al amparo de las mismas autoridades musulmauus, que les 
proiegiun con preferencia k los demas partidos cristiauos. y hasta go- 
zaroü ¡wr mucho tiempo del apoyo de sos academias de Nisibis, Edessa 
y Seleucia. Al ('omenaír el siglo xi lograron administrar el bautismo a 
uu Principe de los caraltas (ccritas), tribu tátora que habitaba al Sur 
del lago Baical, y la hisloria de esU* sacerdote-Rey, por nombre Juan, 
llegó á Eureqm en relatos casi fabulosos. El Obispo ármeme do Gabula 
trujo á nuestro continente noticias de este Rey, Juan el Presbítero, con¬ 
vertido al cristianismo, con motivo de la visita que hizo á Eugenio UI 
en 1145; y un médico del Pontífice que viajó entónces por Talaría con¬ 
firmó en gran ¡Arte loa datos del prelado. Tino de su.s sacares, Wam 
ú Ow'ung'Jati, envió á Alejandro III uo embajador, y c) Pontifice, 
después de consagrarle Obispo, le volvió á enviar al i Rey de las in¬ 
dios » á fin de atraerle al seno de la Iglesia romana el año 1177. 

A esto se redujo por entóneos el éxito de las misiones cristianas en el 
extremo Oriente; ya en 1202 conquistaren los mogoles, al mando de 
Gengis-Jan, el territorio de Wam Jau con todo el Imperio de los cali¬ 
fas, y cu poco tiempo llevó el temible caudillo sus vandálicas conquis¬ 
tas hasta Polonia, Hungría y Alemania. Los nestorianos perdieron toda 
influencia en aquellos parajes, por más que se toleró la práctica de la 
religión cristiana, que alcanzó algtm predominio en la corte mogola 
mediante el matrimonio del conqtiistador con una hija de Wam-Jan, 
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muerto en ]a guerra. Cimgatai, hijo mavor de Gengis-Jan, ^ue gober¬ 
naba el Imperio occidental de Samarcanda, hubo de abrarar el cristia¬ 
nismo lo mismo que la viuda de su hermano OVtai, Príncipe que em¬ 
prendió nuevas e.vpedicione3 h Europa; (d hijo de aquélla, üayulc, 
aunque él mismo no hizo pública profesión de cristiano, retuvo á su 
lado sacerdotes de esta comunión que celebraban el culto divino en una 
capilla erigida delante de su tienda. Los Pap&s no desperdiciaron nin¬ 
guna ocasión de influir en el ánimo de estos conquistadores, valiéndose 
de misioneros de la fe; asi Inocencio IV envió en 1245, algunos mon¬ 
jes al gran Jan Gsjuk y á su general Baiyuiiovian. has d(£ embajadas 
de religiosos llegaron oportunamente ú su destino; pero los francisca¬ 
nos encontraron cerrados todos los caminos en la corte del gruu Jan, 
donde dominaban los ucstorianos, y los dominicos tampoco lograron 
influir en el ánimo de su lugarteniente en Persia. Hácia el 1249, San 
Luis de Francia envió desde Chipre dominicos al mismo Gayuk, j 
en 1252 despachó una embajada de ^nciscanos á sn sucesor Mangu y 
al Principe mogol Sartaj. En 1253 dió el Papa al cardenal Otón de 
TuBCulum el encargo de consagrar Obispos á algunos religiosos men¬ 
dicantes, y de enviarlos á evangelizar á los tátaros, provistos de plenos 
poderes. En la corte de este pueblo ím^ieraba absoluto sincretismo en 
materia religiosa: no existia uua religión dcl Estado, y, alternativa¬ 
mente, daban la l)endicion al pueblo sacerdotes nestoñanos y latinos, 
bonzoa paganos é imams musulmanes. Los misioneros se esforzaron por 
establecer amistosas relaciones entre el gran Jan y los Principes cris¬ 
tianos y ]>or llevar á cabo una común alianza contra la dominación 
mahometana; pero las poderosas influencias de los últimos y de los nos- 
toríanos que habitaban allí eu gran número, el antagonismo de los in¬ 
tereses políticos, la indiferencia religiosa de los soberanos, la rudeza y 
barbarie de su pueblo, el apego de los idólatras á sus antiguas prácticas 
y 8u propio desconocimiento de las lenguas y costumbres de aquellos pue¬ 
blos eran otros tantos oI>9táculos que se oponían al buen éxito de los tra¬ 
bajos apostólicos de los celosos hijos de San FraDcisco y Santo Domingo. 
Sin embargo, se dice que el monarca armenio Hethun logró mover al 
gran Jan Manga d recibir e) bautismo jaatameute con algunos de sus 
cortesanos, después de haberle visitado el afio 1253, en Karakorum, el 
excelente franciscano Guillermo de Rubruquis. 

0DRA8 DB rJ>N8lXTA V OIWKRVACtONES CBÍTICA8 80BRR LOS 2fi5 T 266. 

Heeren, BotwlckluDg: der Folgen der Kreuzxüge für Farops. Gotting. 1808. 
Ratisbonne, beben deshL Bcmh. Versión alemana, p. LXl siga. Caiitu.Hist. 
nniv. Tom. VI. b. xi. p. 527 siga.; T. VII. L. XF!. p. 404 stgs. Begeobogen, Com. 
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dcfructibus. íittoa liomBDÍtos, libertas... jMJrceperint e sacro tallo. Anist. 1H09. 
Sobre Kampschnlte y otros viii- N. 5227 ob. do coas. Aasem.., B. O» lll, I p. 96 
a¡g. ilosbcim, Hist. Tartarorum eccl. Helmst. 1711. 1. Inslit. H. E. p. 443. Abel 
Bémusat, Mémoírc» «ir lea rclatíons polit. des prinees ehrét. avee les empercara 
Mongote ' Mém. de Vacad, des inscript 1?Q2 triga, t. VI. Vil). .\lgoD 08 expUcao el 
Dombre Juhanues Presbytcr, aupoDíendo que el rey converso ac Uamalm el cerita 
CogoJao ó Wang-Jaii, que sígni^ea .laii supremo, euyo título ae traeforind cd Jo- 
Iiaooes Kex; ó tamblcn cabe suponer que el Jan tomase ca el hautísmo el sombre 
de Jnao. Créese que Wang-Jes ó Cng-Jan es un titulo bonorifieo conicndo por ol 
Emperador do (^hioa ni Príncipe tátaro de Karakum. Aiu>em., lU, It p. iS\ sig. 
Mosbeim, Hist. Tart. cit. Es himbics posible que se confundiese «1 título do Jan 
con ci vocablo caldeo xtrir ptcabílcro. Compár. Opperl, det PttHbyteT Jobanuag 
in Sage ond fiesebiebto, Borl. IS&t. 2-“ ed. 1K70. Sobre el Obispo de Oabulo, Ottu 
Fría. Chron. Vil. 33. Acerca de la embajada romana de 1177: .Akx. III. cp. 1322, 
para el Magister Felipe, M. t. 20U p. 1148. Baroo. n. 1677 n. .33 stg. Koger de Hu- 
voden Aun. Anpl. a. p. »1. MosLeira 1. c. .Append. p. 33 sig. Gicseler, Scud. 
11 . Kritiken 1837 U p. ^ siga. Inoceucio IV. Bajnald. a. 124') n. IH aig.; 1253 n. 
49; 1251 D. 1 sig. H. p. 982.1225.1253. Vinecnt. BcUov. .S]>ecQl. liiat. L. 31 c. 33 
ág. Grnll. Rnbrnquíned. Par. 1634 en P. Bcrgeron, Eccued des Toyagt^s faite en 
Aaie daos le .XII. — .\V. siccla. A la Uaye 1735. 4 L 1. Ktllb.Geeeli. der kfia- 
sionareisca nacb derUongolci wahrend des 13. u. 14. Jabrfa. Begi'^nsb. 1860, 3 
Bde- Hist.«po\- Hl- Bd. 36. Ti. JoíavUle, Hiet. de S4.1/tcda éd. Petitot, p. 832 aig. 
Haithonifi hisf* Or. s. de TarluríH c. 23. 25. 20 ed. Colon. Bmndenb. ItPI. 4. 
Abiilpbarag. ap. Assam-, B. O. IlI, 11. 102 sig. 531 sig. 


Juan de Monte Corvino on China. 

267. A la muerte de Man^u eu 1257 se dívidierou el gran Imperio 
mogrol sus (los hermanos Hulayu que gobernó la Tersia, y Cuhlai que 
recibió la China. £1 primero se mostró favorable á ios cristianos, (;n 
particular á los de la sectu ucsitoriana, creciendo más este favor desde 
la conquista de Bagdad en 1258; para obtener el apojo de Europa en 
contm de los sultanes de Egipto, dispensó eficaz protección á los cru< 
zadoB, y entabló n^ociaciones con los Papas y con los Keyes de Fraü> 
cia y de luglaterra. Alejandro IV le escribió reclamaudo su apoyo en 
pro de los intereses de la Iglesia, como lo hizo su sucesor ¿ Abogba 
( f 1282 ), hijo de Hulayu. Bespues de la muerto de Ajroet, acaecida 
en 1284, reanudó Argun (t 1291 ) las relaciones con Roma, inter¬ 
rumpidas por la conversión de aquel al islamismo; los janea Baidu y 
Cazan abrazaron la fe cristiana, y bu.scaron la alianza de Europa á fin 
de combatir i los sultanes mahometanos; pero entretanto el Islam bacía 
rápidos progresos. En China, Cublai, si bien introdujo en 1260 el 
buddhismo en sus Estados, se declaró favorablo á los cristianos, pidió 
al Papa el envío de eruditos y sabios de esta comunión, otorgó un em¬ 
pleo importante en la corte al veneciano Marco Polo, cuyo padre había 
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roáidido ya en el país, y á partir de I2“‘¿ recibió difercutcí» vcccd ini- 
eioneroa francÁ:ica(i03 y dominicos. 

Con excelente resultado trabajó el minorita Juan de Monte Corvino, 
enviado ]wr ívicolao IV en 1288 á evangelizar á loe mogoles del Norte 
de China. Durante once años ejerció alli solo su ministerio apostólico, 
al cabo de los cuales se le envió como auxiliar á su hermano de reli- 
giou Amoldo de Colonia. Edificó una iglesia en Cambalu ' l^eking ], 
bautizó 6.000 neófitos, dió educación á 150 uiiius comprados en venta 
]Hiblica, tradnjo c] Nuevo Te.stamento y los salmos al idioma mogol, 
convirtió i un Principe de esta raza y ú varios uestorianos, ganó las 
simpatias de muchos valiéndose del canto de sus niños 6 de la exposi- 
cioD de figuras bíblicas, y se valió de medios ingeniosísimos jiara de¬ 
mostrar el amor que profesaba á sus neófitos, y el mismo gran Jan le 
dió permiso para edificar una segunda iglesia en las cercanías de su 
palacio. K1 papa Clemente V le dió una prueba elocuente de la satis¬ 
facción con que veía los progresos de su misión, elevándole en D107 á la 
dignidad de Arzobis]» de Cambalu, iuvístiéndole de plenos ]HMl<‘resy 
enviándole varios arntiliares, algunos de los cuales recibieron de él la 
consagración episcopal. El arzobispo Juan mantuvo el favor del sobe- 
rauu basta su muerte ocurrida en 1330. 

Kl minorita Nicolao, designado |}urasucuderlc,fué encerrado en una 
prisión y le sorprendió la muerte ántes de llegar á su destino de Cam¬ 
balu; análoga suerte tuvieron los demas Obispos de la misión; por lo¬ 
que en 1338 se lamcutabaii lus cristianas de la Tataria, de que hacía 
ocho años se hallaban privados de pastores. la expulsión de los 
mogoles, arrojados de China en 1308, y el advenimiento de la dina.^tia 
Mingsufrió un golpe mortal la comunidad cristiana de Cambalu; los 
nuevos dominadores chinos jirobibieron la iMjrmanencia de sacerdotes 
cristianos en el lmj)erio. En Persia, destruido eu K387 el Imperio mo¬ 
gol por Timur 6 Tamerlan, triunfó por completo el islamismo. 

OBRAS Wi OO.NSLLTA Y ACÍONKS CBÍYIÍ AS SOilRK Kl. .VXÍÍFIÍO 267, 

Alex. TV. ep. ad ülaoaem reg. Tart. Ravaald. a. 1260 n. ‘¿y sig. Cb a. 1267 n. 
70;12J4n.21; 1277 a. 15; 1278 a. 17; a. Í285. 1298 aig. 1291. L. Mosheiia.l. c. 
p. 111 sig. Append. n. li!! sig. p. 132 s^. Marci PoU de Tegionibos orient. Colon. 
1C71. 4. La (leseripcioD del viaje de Marco Polo so publicó ea aleman vertida por- 
Burk, Leipzig, 1816. Haid eo la Revista hlsiór.-teol. de 1858. U. Arscid.,B.O. 
Iir, n p. DXXXIIl. Acta 8S. 14. Jaa. t. i. Wadding, Aon. Tnia. a. 1305 sig. 
Ravnald. a. IXfí n. 31; 1340 a. 74. Coiapár. Uiet.-Pol. DI. 1856, Toa». 37 I p. 25^ 
siga. O. Mejor, Díc Propaganda 1 p. 31 siga. Neaader, 11 p. 356-,%3. Ddliinger, II 
p. 117 sig. 



«4 


HtSTOfttA DR La lOLMIA. 


Múiones ea Afhcft. 

268. Por este tiempo «» hicieron mmbien ensayos para convertir á 
los moras, es|jecialmente en las comarcas de Africa; en Marruecos/ 
Túnez vivían comerciante» cristianos que gozaban de privilegio» y de¬ 
rechos especiales consignados en convenios y tmludos. Pisa ajustó 
en 1 líW un convenio de paz por 10uD<«,y Génova hizo un tratado 
comercial que rigió, ú partir de 1160, p.er espacio de 15 año», y se 
renovó en llíiS. Kstos negociantes ))odiaQ tener capillas en sus casas. 
Los almohades tenían una guardia personal compuesta de españoles y 
portugueses que por, disgustos habían abandonado su patria, luocen* 
■cío III anunció en 1198 ai Principe alniohadc Meliemed*en-Naser de 
Marruecos la fundación de una nueva Orden pera la redención de caii- 
tirns, y le envió dos trinitarios nalnralea de Inglaterra y Escocia res¬ 
pectivamente, á quienes se dií-pea.só en 1199 favorable recibimiento, 
pudiendo rescatar inmediatamente 180 prisioneros. San Fmucieco hizo 
infnictuosos ensayos para convertir al sultán de Egipto durante el ase¬ 
dio de Damieta en 1219: pero se le trató con respetuoso miramiento y 
se le dejó eu libertad de traalmlarse al campauieuto cristiano. Luógo 
destinó seta rehgioso.s ala evangelizacion de Marrnecce, cinco dolos 
•cuales fueron decapitados dt*sjHics de predicar animosamente el Rvon- 
geliu; igual suerte tuvieron inüs tarde otros muchos mendicantes, es¬ 
pecialmente eu 1261. 

Honorio III escribió al califa Abu Jacob, por sobrenombre Mustansir 
BiUah, anunciándole que prohibiría A los cristianos prestar servicio en 
su» ejíTcitos, ai no lea concedí» completa libertad religiosa; luógo, 
en 1224, envió á atis Estados varios dominicos, nombrando Obispo de 
Marruecos al prior Domingo, í|uieu recibió en 1232 la palma del mar¬ 
tirio con alguno» religiosos menores. tJregorio IX., d&pues de invitar 
á los soberanos musulmanes de ;Vsia y Africa A abra7.ar la fe cristiana, 
en 12^^, envió al religioso menor Agucllo A oc»i[«rla Sede episcopal de 
Marruecos, siendo el segundo prelado de aquella diócesis, nucvarucutc 
confirmada por este Pontífice. Sucedióle en 1246 Lujw, quien dirigió la 
misión desde Túnez, asistió A la toma de Sevilla en 1248, y, después de 
una breve residencia en Ejon, volvió A trasladarse A Sevilla considerada 
como metropiditana de Marruecos. Eu 1255 fue nombrado legado apos¬ 
tólico de toda Africa, uias como uo diesen resultado pn.s trabajos apos¬ 
tólicos, resignó au dignidad, I,a Sede episcopal de Marruecos tuvo cn- 
tónces una larga vacante; el provincial de los dominicos se encargó de 
la dirección de la misión tunecina, A la que ocasionó grande» perjuicios 
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In caída de los almohades. No obstante, cu el trascurso del .síg‘)o xir 
ámi había Chispos dominious ea Marruecos, T4ng«r y Bupa. 

OBRAM de consulta T OltSKHVAmONGS CRÍTICAS SOMK KL .vC'MKKU 9(9^. 

Ktposicion gtDenl: Kubstmfuko cd ías Hist. ?ol. 61. de 18fS0. Tom. 45 caa<l. 
cApeeialmeDtep. 177.181 eigr. Gil Oonnlez DavUa. Oompeodío bistdneo de lu 
vidas de los gloriosos S. Juro de Mata y S. Félix de Valois. Madrid 1630. 4 p, 10 
sig. Acerca de San Francisco vid. Jacob de Vítr., Bist. oceid. c. 32. Bongare, II 
1UP. linoav. Vita Frene, c. 9. Acta SS. t. II. Oct. p. 690. Neandcr, II p. 363. 
.Sobre los mencionados mártires: Wadding, a. 1221. d. 30 sig. Acta SS. die 16. 
Jan. d. 16. Sept. 1.08 martirizados en 1261 Ilenrion, Mías. I. 81. Innoc. III. 1)99 
8() Uiramolin. L. n ep. 9. Rarnald. a. 1190 n. 72 P. p. 59. Honor. 111. Raynald. a. 
1210 n. 46; 1226 o. 60. ^ nddíng a. 1225 n. 28. Grcg. IX. Raynald. a. 1238 n. 10; 
1Z?> n. 36; 1237 n. 28. Sbaralea, Bull. il. 2). 28. KH. 1^. 281 sig. Innoc. IV. 
Sbaralea. I. 231.572 sig. Rajnald. a. 1251 n. 29. Polthast, p. 1641 sig. Zúñtga, 
Anal ecl. de la ciudad de Sevilla. Madrid HKi 1.1 p. 83 aíga. 

Ref^itaciones del Islam y dol M osaismo. 

25d. Lee eruditcii de los jialsei occidentales, especialmente los domi¬ 
nicos emprendieron la refutación científica del islaniisirio que sus par¬ 
tidarios defendieron también en el mismo terreno de la ciencia. Pedro 
el Venerable de Cluny* había emper^do y« la traducción del Coran 
hecha del texto original; y {anto él como Ku|)erto de Deulz y luégo 
Alano de Kyssel, escribieron obra.s combatiendo las reli^ones maho¬ 
metana y hebrea. El estudio de la.s lenguas oríentaies se cultireba de 
un modo especial en Espafia; á ]>ropuesta de San Haimundo de Pefia- 
fort (11273) ftindaroD los Beyes de Castilla y de Aragón escuelas es¬ 
peciales para el el estudio de dichos idronias en los conventos de domi¬ 
nicos, distinguiéndose particularmente las de Murcia y Túnez; también 
los Capítulos generales de la misma Orden, correspondientes á 1230, 
1259 y 1291, adoptaron disposiciones para el fomento de la enseñanza 
del árabe y del hebreo. Raimundo Martini, que entró en la congrega¬ 
ción dominicana en 1230, recibió en 1250 ul encargo de consagrarse al 
expresado estudio, redactando, poco de.spiies, su obra polémico-apologé- 
tica Pu^o ^fidei contra judíos y sarracenos. También el sabio Raimundo 
Lulio de Mallorca [ nació 1230) estudió con excelente resultado el ára¬ 
be , y escribió ernditos trabajos, llenos de ¡yilidoa razonamientos, con ob¬ 
jeto de atraer á los moros ol-cristianismo. En 1292 pasó áTiinez, donde 
sostuvo acaloradas controversias con los personajes iná.s sabios de 
aquella coidudíod ; pero, á falta de mejores argumentos, le maltrataron 
y le encerraron en una prisión. Obtenida la libertad, se dedicó i ter- 
Jninar el más imjiortaníe de sus trabajos científicos, haciendo luégo dos 

TOUO IT. 5 
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nuevos viajes al Africa, en 1307 y 1315, sin cuidarse de los peligros 
que allí le amenar^aban. Por último, el 30 de Setiembre de 1315 le 
a]>edrearou los sarracenos. 

OBBAS DE COICSI'LTA ilOBBE BL NÚMERO 269. 

Petnis Ven. Tract. e. Jnü. ; otro contra ncíand. scct. Sarroccoor. M. t. ]d9; 
Versio Aleoranl BasU. 1543. 8. Raimundí Martiní O. 6. D. Piigio fidei Ed. J. de 
Voisin. Par. 1651 ed. J. B. Carpsov. Praaoof. et l.ips. 16)47. Compár. también 
Wenier, Geecb. der apolog nnd pol. Lit. 1 p. 622 aig. Uohrbacher, Hist. eccL 
XX. 190. Ncandcr, TT p. 364'369 y el oúm. 355 ob. de cons. de este tomo. 

La eituacion de los jndios. 

270. Aonqoe on corto número biciéronise también alguna» eonverabne» entre 
los judíos; pero la mayor parte eran más aparentee que reales. y obedecían á la 
presión que sobre eÚos se ejercía, ya ({no deade el comienzo de las crazadas había 
aumentado la persecución contra el pu^o deteida. Loe Papas y los Obispos 
tomarou bajo «i proteceíon i los hebreos, prohibieron el empleo de la violencia 
para hacerles abrazar el cristianismo, la destrucción de simsinanogasv toda ciase 
de malos tratamientos contra loe individuos de este pueblo. Pero los numeroso.» 
crimenes que se imputaban á los judíoa, muj partícnJarmcnto sn sórdida avari' 
cía 7 sus actos de usura despertaron no pocas veces la cólera del pueblo. Pur otra 
parte ocurrían también algunas convaratones de cristianos al judaismo. Varios 
Sinodon probi\:Ácron á los hebreos conversos la observancia de los osos mosaicos, 
conio prohibieron á lus no conversos tener criados cristianos y ocupar empleos 
públicos, prescribiéndoles el uso de un traje especial, la restitución de los r^litos 
usurarios j el pago de los diezmos afectos á sus bienes inmuebles. Notoria es la 
severidad de las prescripciones talmúdicas y el carácter ampuloso que adoptó por 
este tiempo la crudieiou judaica, que, deepue» de muchos cambios j alternativas, 
volvió á florecer en España y en el Mediodía de Francia; pero cuya infloencia 
podía ser peligrosa desde el momento cu que se dejó coger en las redes del pau- 
teismo de Averroes. 

OBRAS DE CON‘«l!l.TA V ODSERVAaONEB CRÍTICAS BOB&K Rí. NL'BÍEBO 27U. 

Ncandcr, K.-O. II p. 369 sigs. Sobre la protección di.apenjmdB por la Iglesia á 
los judíos Greg. M. L. I. cp. Si. 47. Mnnsí,IX. 1055. 1066. Jsífé,n. 7tí8. 751. 
Alex. n.adEpisc. Hisp. Mansi, XIX 954 J. ii.34Hr»p. 398. Alex. IIT. al. Clem. 
III. Manad, XXII. 355 J. ri. tWlSp. 306. Gr^. IX. Itaynald. a. 1235 n. 20; 1236 
n. 48. Potthaat, p. 841. 870 n. 9893. 10343. Innoc. III. 1199 L. 11 ep. 302 P. n. 
834 p. 79. Honor. 111. 1217 BoU. Tanr. 111.330 n. 15; P. n. 5610 p, 4W. Raynald. 
a, 1220 n. 48 P. n. 0340 p. 564. Inuoc. IV. P, p. 1042. 1062. 1246. Cp. S. Thom. 
2. 2. q. 10 a. 2; q. 68 a. 10. S. Bcrn. ep. 363. Olio Fris., De gest Frid. I. 37.38. 
Sobre conversiones de hebreos operadas por milagros Innoc. III. 8 de Junio de 
1213 al Arzobispo de Sens. L. XVI ep. B4 M. t. 216 p. 885 P. n. 4749 p. 413 Con¬ 
versiones al judaismo Clcm. IV. Const. Túrbete cords 1267. Greg. X. Const. 3 a. 
1273. Kicol. IV, Const. 4 a. 1288 {Vine. Potra, Com. in Constit. apost, t III p. 
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248 BÍg. 2ij3 8if'. ’¿6tí gí^.}. Donif. Ylll. c. 18 do haer. V. 2 in 6. Sobre crímenes 
de los Jadío» Petr. Tener. L. IT ep. 8(>. Matth. Per. Uist. Angl. p. 280. 3b0 ed. 
Par. 1844. Rejnald. e. 1305 o. 15:1306 n. 16. Testimonios qne ecreditan la usure 
de los jadioB on Jost. Gesch. der Isreeliteo VI p. 205 siga.; Vil p. 426 sig. Dispo- 
siriones relatiyes á los Lebreos Cone. Leter. lU. e. 26; IV e. OI-70. Cono. Ner- 
boon. \ZCl c. 24, de Rouen 1231 e. 4(1. de Tarragona 12:10 e. 4, de Monteil 1248 
e. 5, de Aibi 1254 c. 64-70. do Kritxlar 1250 e. 8. de Asehalfenbnrg 1202 e. 18, de 
Anse 1300 c. 3, de Viena 1261 e. 15-19. Compár. Banvald, Dio Bcsehlüsse des 
Wienor. ConcUs. über die Jaden aus d. J. 1207. en el Anuario de Wertheüner 
pare Israel. Viena IKiO. Hétele, VI p. 91-08. Honor. HL 1221. Greg. IX. 1233. 
BulL Taur. III. 380. 479 V. p. SW. 781. PhiUipB, K.-R.1I p. 4238igs. Gregorio IX 
condenó soleninemcnto el Talxnnd, el 0 de Jnnio de 1230. ordenando á los Obis¬ 
po» y eclesiásticos en general que. recogiesen los ejemplares. Inocencio IV pidió 
eu Ma;o de 1244 ó Luis IX de Francia que, sometido el Talmnd al exámen do 
los doctores de París t del canciller, hiciese qnomar los ejemplares qne pudieren 
haberse [ P. p. 011 a. 066), lo que recomendó de nnovo el Sínodo de Bezíers en 
1255. (Hétele, VI p. 40). 


I. l^|»n;:a<‘ton det «•ri<tffiinl<tmo en el VoHe y .\ordexte de Enropa. 

Tríbua eslsTfis de Alemania. 

2'71, Los inibiuueros crístíauos tciiUin toduvíu uncbo v espinoso 
campo de acción en l&s comarcas de! Norte j Nordeste de Europa ha¬ 
bitadas por tribus eslavas, ñnmeos y léticas. En Alemania vivían aún 
muchos eslavos sepultados en las tinieblas del paganismo, como los 
obotrilcs sometidos por Enrique el León (1142'1162 ) y atraídos en 
parte á la fe cristiana por colonos alemanes; en tanto que Pribízlavr, 
hijo del principe independiente Niklot, recibió el bautismo hacia 
el 1164. Vicelin trabajó con gran fruto en la diócesis de Oldenburgo 
que regentó de 1148 a 1154; pero en tiempo del obispo Geroldo se 
trasladó esta silla á Liibeck; los prelados Evermod de Ratzehurgy 
Berno de Scliwerin se hicieron notar ígoalmente por su celo apostólico. 
Los pmtrarúos, aunque sometidos tras larga lucha por los polacos, 
opusieron tenaz resistencia á la predicación del Evangelio. Habíase .su¬ 
primido de nuevo la diócesis de Kolbe^ á la muerte del prelado aleman 
Reiiibem ' f 1018), y la Transpomerania quedó incorporada al obis¬ 
pado de Gneseu. Pero los pomeranios, cuya conversión filé mis aparento 
que real, apostataron de la fe cristiana en cuanto se les ofreció oca- 
dou de sacudir el yugo (le la dominación polaca. Sin embargo, ha¬ 
biéndoles derrotado en numerosos encuentros, Boleslao III de Polonia, 
á partir de 1107, y conqnistada la ciudad de Stettin en 1121, el duque 
Wrutiálao de Pomeronia reconoció la soberanía de Polonia, cuyo acto 
fué tambieu el principio de «na campaila más seria para la cvangcli- 
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zacioQ de aquel obstinado pueblo, que no di6 todo el resultado que 
debía á causa del escaso celo que desplegaron los prelados polacos. 

G1 misionero es|«flo) Bernardo, que predicó en el pais el afio 1122, 
fué recibido con desprecio y burla por los roIuptuns(»s y afeminados 
wollinos y julinos que trataron de sincerar su conducta, diciendo que 
el soberano del mundo uo podía hal>er elegido un mendigo para en¬ 
viado, en vista de lo cual el obispo Otón de Ramberg. á qnien había 
acudido Bernardo, y que conocía á fondo el idioma por haber desempe¬ 
ñado el cargo de capellán en la corte de Polonia, emprendió una mUion, 
yendo acompañado de gran séquito y de todo el esplendor de un Prín¬ 
cipe aleman, habiéndole investido Calixto IT de la autoridad de legado 
pontificio para el mejor éxito de su empresa. Después de visitar Otón 
al duque de Polonia en su residencia de Gnesen, se dirigió A la corte 
de Wratislao, duque de Pomerania. que había recibido el bautisDio en 
Merseburg; pero sin hacer pública profesión de cristiano, ántes bien 
continuaba observando los prácticas pagana-s. Kn el trascurso de su 
viaje encontró Otoo gran número de individuos que habían abrazado 
en secreto la fe cristiana y no pocos que le pidieron el bautismo. Su 
proceder prudente y apacible trato, su o.*itentosa presentación unida á 
una desosada generosidad y gran desinterés produjeron efecto muy fa¬ 
vorable en los paganos, que se hallaban ya prevenidos contra su.<> dioses 
á causa de las derrotas ültimaznente sufrídas. Después de un detenido 
trabajo de catequizaciou bautizó ¿ varios miles de personas en el cas¬ 
tillo ducal de Pyrítz. Entretanto la duquesa había preparado en Camin 
á gran número de paganos para recibir el bautismo, los apóstatas soU- 
citarun volver al seno de la Iglesia, y el duque, con muchos magna¬ 
tes, hicieron pública profesión de cristianos. Otón prohibió la poligamio 
y el asesinato de niñas recíen nacidas, y obtuvo brillantes triunfos, 
unas veces con su elocuente palabra y otras por medio de regalos. 

Al cabo de cuarenta dias de residencia en Camin, y después de esta¬ 
blecer en este punto un sacerdote con carácter de párroco, partió Otón 
pura la rica ciudad comercial de Juliu. habitada en su mayor (MU-te por 
piratas y soldados que opusieron tenaz resistencia á la atlmision de la 
fe; y por último, le despacharon con la vaga promesa de ajustar su 
conducta á la de los habitantes de Stettin, que era la ciudad más an¬ 
tigua y más notable de Pomerania. Pero los de Stettin manifestaron 
que estaban satisfechos con su antigua religión, y que no se sentían 
dispuestos á aceptar la nueva, por cuanto entre los crísUauos impera¬ 
ban más los vicios que entre los paganos. No obstante, Otón ganó la 
voluntad de muchos idólatras stettineses, y, habiendo obtenido del 
duque de Polonia la promesa formal de mantener eterna paz con la 
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ciudad y de rebajar los impuestos, abrazó en masa el crístianismo, no 
sin destruir los templos de los ídolos. Cntónces cumplieron también los 
juline&es su palabra, y, en el término de dos meses, recibieron el bau- 
tí.'imo más de almas. Kn 112o se nombró primer Obispo de esta 
ciudad á un presbítero del séquito de Otón. 

Entretanto los asuntos de Bamberg reclamaban la presencia del vtv 
uerablc prelado; por lo que, después de visitar algunas ciudades de 
Pomerauia y de publicar una instrucción prohibiendo la práctica de 
usos paganos, regresó á su diócesis en el ano expresado de 1125. Pero 
al poco tiempo recibió la noticia de haber estallado la guerra civil en 
Pomerania, y de haber apostatado la mayor parte de las poblaciones 
cristianas por efecto de las intrigas de los sacerdotes idólatras, cuyos 
hechos le movieron á emprender una nueva expedición evangélica k 
dicho pais, adonde se dirigió en la primavera de 1128 provisto de ricos 
presentes; obtuvo en seguida la hbertad de muchos prisioneros, la sus¬ 
pensión de las hostilidades y la unión de una Asamblea nacional, en la 
que se decretó la introducción de la religión cristiana. No sólo imr la 
caridad y la dulzura, si que también por medio de milagros desarmó 
por completo á sus enemigos. Disponíase á partir para la isla de Kügen, 
cuyos habitantes, despucs de romper toda comunicación con los pome- 
raoios á causa de su cambio de religión, amenazaron con dar muerte á 
lodos los misíonerc» cristianos; pero llamado por el emperador Lotario, 
tuvo que regresar á la corte de Alemania en 1129, no sin encomendar 
sus neófitos al prelado de Gnesen. Hasta su muerte, acaecida en 1139, 
mantuvo benéfica «^rrespondencia con la comunidad cristiana de Po¬ 
merania; Inocencio J1 colocó en 1140 el obispado de Julio bajo la in¬ 
mediata autoridad de la Sedu apostólica, y en 1170 se trasladó esta 
silla á Camin; en todo este tiempo se acrecentó más y más la población 
con emigrados sajones que germanizaron el ¡wis, dándole al mismo 
tiempo aspecto completamente cristiano. 

OBBaS oe CONSVLTA T OBSEBVAOIONRH CBÍTICAB SOBBE EL NÚMERO 271. 

Adod. libri III vit» B. OUodú (Caofs.-Basnage, Lect aot. IIl, U, Sbeig). 
Andr. abb. Bamb. ( 1483-1502 ] do vita S. Ottoais h1)ri IV [l.udewig, Script. rer. 
Bamb. 1.1). Ebonis Vita Ottonis Ep. ( Jatfé, Mon. Bamb. t. Y. Bíbl. rer. Germ. 
18C9 p. .'íHO eig. }.Cf. Herbordi, Dialo^. de Yita OttoDÍs Ep. B. Pertz M. G. XX. 
C97-T71. Algunas notieias sobro loe bídgraíos de Otón en Jaíté Le. y en H. de 
Zittwitz (Forsebungeo sor deutsclieu Geseh. Tom. 16, II 1^6). Helmoldi Chron. 
Slavor. ed- Bangert. Lubec. l(£9. 4. Pertz, M. G. t. XXI ( versiou alemana de 
Laorent, en los Gesebiebtsscbr. deutecher Yorzeit. Berlin 1652). Thietmar Mer^ 
scb. rv. p. 92. — Anselm. Ncillcr, Abb. Ensdorl., Vita S. Ottoais. Amberg 1739. 
4. (J. J. Sell), Otto V. Bamberg. Stettín 1792. 6. Gebhardí, Geseb. r. Pommern 
(Tom. 2 de la Híst. de todos los pueblos wendo-eslavos y parte 52 de la eouti- 
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naacloD de la Historia unlvoraal. Halle IW*)- Stcüibrück, Die Kldstec Pommerna. 
Stettin 1790. 4. UlamhBrdt, Vcreach oiner aÍ4». Missionagcsch. III, II p. 382 siga, 
Schróckh, K.-G. XXV. p. 180 siga A. C. F. Boseh, Mcmoris Ottonis Ep. Bamb. 
Jen. 1824.8. KannegiesMP, Bokchmngsgííscb. der Pommem *. CbristcDthum. 
GrciiawaJde 1824- Neander, K.-G. H p. SGaígs. Gíesebredit, ücseb. der deutsclien 
Raiserzeit lll p. 954 siga. X^endwche Geschicbteo. Berl. 1813.3 tota., y acercada 
la religión de los pueblos wendos de las orillas del BUtioo (Baltische Studien, 
Jalirgang VI. p. 12d. Stettin 1839). Barthold, Gesch. voo Pommom tmd Btigcn, 
Bd. 1. Hamb. 1839. Zagler, Otto I., B. ▼. Bamberg. MúDcheD 1882. 8ulzl)«cl', 
Lebcn des bL Otto. Kegensb. I8C6, 

272. £ra esto tanto más facU cuanto que ya Vicclin liabia liecho 
notables progreso.*; en la región de los wendos, y había fundado on la 
frontera eslava el instituto Norbertino de Neuenmünster; á su vez Al¬ 
berto de BalleuBtadt, nombrado duque de la Sajouia del Norte ( Nord- 
sachsen.) por el emperador Lotario, después de sojuzgar á les leuticios, 
había restablecido en 1157 las sedes episcopales de Havelberg y Bran- 
dcuburgo, como lo había hecho el arzobispo Enrique de Bremen en 1150 
con las diócesis eslavas de Oldenburgo y de Mecklenburgo, la Oltima 
de las cuales se trasladó en 1105 á Schwerin. Pero la avaricia y la du¬ 
reza de que hicieron alarde los dominadores sajones opusieron uo [iocas 
dificultades á la propagación de la fe cristiana; promovieron frecuen¬ 
tes sublevaciones de los iudigenas y fomentaron su emigración; de 
suerte que el país, cuya población no era muy numerosa, quedó casi 
desierto, y fué preciso repoblarle con colonos alemanes, blácia el 1240 
apónas quedaban lugares habitados por eslavos de pura raza en toda la 
diócesis de Katzeburg, y tanto en ésta como en las de Brandenburgo, 
Havelberg, Lúbeck y Schwerin prcdoroiual» ya por completo la raza 
germánica. 

Pur fin en 1168 sucumbió el paganismo eslavo en la isla de Rugen, 
que fué su postrero y principal iMluartc. Waldcmaro 1, Rey de Dina- 
marco , conquistó á viva fuerza ó los idólatras la plaza fuerte de Arcoua, 
donde se daba culto solemne al Idolo Swantewit; destruyéronse sus e.^ 
tatúas, y en el lugar que ocupaba su santuario se levantó una iglesia. 
Muy Inégo cayó en poder de los crístíanoa la fortaleza de Carcaza, con 
lo cual se les sometió toda la isla. Bajo el punto de vista político quedó 
Rügeu confiada al régimen de su rey Tetiszlao, aunque bajo la sobera¬ 
nía de los Monarcas daneses; en lo eclesiástico se agregó al obispado 
de Roskild (115B-1201 }, cuya silla ocupaba á la sazón el prelado Ab- 
solon, quien asignó á las iglesias loa bienes de los antiguos templos 
paganos y seitaló sueldos á los eclesiásticos. l)c esta manera quedaron 
los rúgenses exentos de toda contribución eclesiástica, lo que contribuyó 
no poco á afirmar su adhesión á la nueva doctrina. 
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Los finlandeses. 

273. .\1 inediar el si^Io xii eran todavía paganos los finlandeses. 
Rendían culto i Kawe, númeu de la naturaleza, á sus dos hijos y ¿los 
espíritus de loa elementos, i los que honraban también con sacrificios 
humanos. Entre 1156 y 1157 los sometió el rey San Eiirico JX de Sue¬ 
cia, obligándoles & recibir el bautismo. Las frecuentes irrupciones que 
hacían aquellos bárbaros cu territorio sueco, diferentes miras políticas 
y la creencia de que asi se bacía partícipe de los dones y privilegios 
otorgados á las cruzados, fueron las priucipoles causas <{ue movieron al 
Rey á acometer aquella empresa. El primer apóstol de los finlandeses 
fuéel obispo Enrique de Upsala, natural de Inglaterra, que murió 
asesinado por los idólatras en 1158. La obra de la conversión tropezaba 
con serias dificultades, nacidas principalmente de las tendendas libe- 
ral&<; del pueblo y del-defectuoso conocimiento de la lengua indígena, 
de SUYO harto pobre, por parte de los misioneros. En 1221 se hallaba 
al frente de la diócesis de F'inlandia el obispo Tomás. Por este tiempo 
filé preciso expedir una órden prohibiendo á los cristianos sostener re¬ 
laciones maritimo-comerciales con los paganos de las comarcas vecinas, 
en razón á que datos hacian una guerra de exterminio á la nueva co¬ 
munidad cristiana. Gregorio IX adoptó en 1220 disposicioues con objeto 
de asegurar la debida protección al obispo Tomás, que manifestó 
deseos de abandonar su puesto, siquiera no se le lograsen, hasta que 
en 1245 Inocencio IV le admitió la renuncia. 

La situación do 1(^ cristianos era por extremo aflictiva; la mayor 
parte de Finlandia ó permaneció adicta al paganismo 6 volvió á caer 
en la idolatría, y loa primeros veíanse expuestos á continuas persecu¬ 
ciones. El conde sueco Birger condujo en 1249 un ejército cruzado á 
Finlandia, adonde llevó gran número de colonos cristiano». Peroles 
careles, imitando el ejemplo de sus vecinos los fieros tawastos, ejeriúe- 
ron actos de refinada crueldad contra los prisioneros cristianos. El re¬ 
gente de la monarquía sueca, Tliorkel Knutvson, emprendió una nueva 
cruzada en 1203, ántcs de cuya fecha bahian acometido también íos 
rusos la obra de evangelizar á aquel obstinado pueblo. Trataron los 
vencedores con gran benignidad á los vencidos, sistema que produjo 
excelentes resultados. Ya en 1229 se trató de trasladar á Abo la .Sede 
episcopal de Radamecki, hecho que se llevó á efecto en 1300. 

OBÍU8 DE CONSl'LTA Y OBfiEBVOCIONRS CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 272 Y 2^3. 

Uelmoldí Chroo. SItv. L 42 sig. Suxom's Gram. (preboste de Bosidid que f&- 
fleclóen 1202 ), Híst. Üan. XVI. 205. 310 sig. Erich Paatopidan., Annal. cccl. 
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I;an. diplom. P. I p. 401 sig. J. K. a Wcstlalcn, Orig. Neomoaast. et Bordestiutto. 
in Müduoi. ¡Dcd. rer. Germán, praecípuo Cimbricarum li. 434 xig. Vteclio von 
F. CJir. KruHe. Aliona 18úí6. Gavanka.S. Viceliui Holsatorum at Wsgríorum 
Apoatoli vUa. WratísUv, 18C3. H. F. l). totrup, Absalon, B. v. Iloskild u. Erib. 
toq Lund. Aas dea Dan. voa G. Mobnikc, llIgcnH Ztschr. f. histor. TheoL» 
Bd. 11 St. I p. 41. Vita S. Kríci o. 1. Acta SS. die 18. Mai. Honor. Ili. 13. Jan. 
1221. Pottbaat, p. 565. Acta SS. 19. Jan., 18. Jun. Clsod. üanüiialmw, Hínt. 
Sueoaam GotliorumqQo cccl. libri IV e. 4. G. v. Kkendahl, Gescb. des schwedí- 
ecben Volkes u. Reícbes I p. 443. Rübs, FiiinlamI iinü seiiie Hcwohner. Leipzig 
1809. Ne&nder, II p. 355 slg. OüUiager, U p. 108 s¡g. la en 1229 propuso el obís* 
po Tomás la traslación de su silla á Abo; en 12'lb autorizó Inocencio IV al Arzo^ 
bispo (le lípsala j al provincial de los dominicos para aceptar su dimisión. Pot* 
thastf p. 716. 881. 088 D. 8;i20. Ub&7. Il&e2 etc. G. H. Porthan, 8jlloge monom. 
ad iUustrandam hist. FennveaTR. Abose 1802 eig. 4 p. 24. 37 aig. Benielií, Mo- 
Dum. eccL Sucogotb. I p. 33 sig. 


La Livonia. 

274. comarcas fronterizas del mar Báltico, iuLsta el ^Ifo de 
Finlandia, estaban habitadas por tribus leto-eslavas, con mezcla en 
algunos jpuntos de sangre germánica, que conservaron con gran W;na- 
cidad las creencias paganas y hasta la práctica de ofrecer sacríñeios 
humanos. Algunos comerciantes de Bremeu y Líibeck sostenian, desde 
antiguo, relaciones mercantiles con Lítoiiíb ; en compaflia de estos ne¬ 
gociantes Se embarcá en 11B6 el anciano canónigo agustino Meiuardo, 
}irocedeute dcl convento de Siegbert de .Wagria, y, protegido por un 
rico lívlaudéa, edificó una iglesia en Ikeskola (I.'íkiltI ), lugar situado 
en las márgenes del Büna, en cuyas cercanías erigieron para su defensa 
un castillo varios comerciantes alemanes. Pronto logró formar una 
pequeila coinunidad de fieles que se regeneraron en las aguas del 
bautismo, y que, gracias á su perfecta unión, pudieron rechazar los 
ata(|uc3 de los paganos. Por mandato pontificio le consagró en 1191 
0bÍ8]x> de la naciente Iglesia el arzobispo Harlwig de Bremen; pero al 
regresar á su diócesis tuvo el sentimiento de ver que muchos de sus 
neófitos hablan apostatado, y que su compañero, el cisterciense Teodo- 
rico, habla corrido inminente riesgo de ser sacrificado á los falsos dioses, 
salvándole de la muerte el caballo adivino que levantó la pala que ga¬ 
rantizaba la cousCrvacioD de su vida. El obispo iíeinardo no pudo hacer 
otra cosa que mantener firmes en la fe á su pequeña grey de cristianos 
hasta su muerte, acaecida en 1196. Su sucesor, el abml eístercíeuse 
Bcrtoldo de Loccum, natural de Sajouia, aunque socorrido con recursos 
pecuniarios per el Arzobispo de Bremen y dotado de excelentes cuali¬ 
dades personales, no obtuvo mejores resultados, ántes por el contrario, 
tuvo que huir de la comarca. Entónces el jupa Celcstluu lU le facultó 
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para levantar una cruzada contra los feroces idólatras; penetró efecti- 
vamente en el país con un ejército de cruzados que alcanzó una victoria 
sobre el enemigo eu 1198, pero cuyo triunfo costó la vida al prelado. 
Loslivonioá admitieron cuii hipócrita disimulo el bautismo; peroren 
cuHUto volvió la espalda el ejército cruzado, cayerou de nuevo en la 
idolatría y reanudaron la ])ersecucion contra los cristianos. 

Más brillantes resultados obtuvo su tercer 01>Ís]K) Alberto de Bux- 
bovden, por otro nombre de Apeldern, de 1198 á r¿29, antes canónigo 
de Bremen, que, penetrando en el país con el apoyo de un ejército, so¬ 
metió sin grao dificultad á los rebeldes, y en 1200 fundó en la desem¬ 
bocadura del Ofam la ciudad de Riga, que pobló con colonos aleniam^s 
y monjes, erigiendo cu ella la iirede episcopal. Pam la defensa de los 
cristianos y de sus templos, este activo prelado, obtenida la venia del 
soberano Pontífice, fundó la Orden religioso-militar de los htrmaim 
déla Espada, llamada también de los caballeros del servicio de Cris¬ 
to, según el modelo de los templarios. Sus individuas se obligaban ¿ 
prestar obediencia al obispo de Riga, y llevaban por distintivo espada 
y cruz sobre manto blanco. Al sostenimiento de los caballeros se destinó 
la tercera parte del pais que al efecto les regalaron el rey Felipe y 
Otón IV, tomada de los territorios paganos, sobre los que, según las 
teorías jurídicas vigentes, ejercían dominio absoluto los soberanos. 
Mediante el apoyo de los hermanos de la F.spada, cuyo primer gran 
maestre, Vínno de Rohrbacb, fué muerto en 1208, y con el auxilio 
que le prestaron los cruzados que acudían allí casi todos los aQos de 
Alemania, pudo sostenerse Alberto, no sólo en Livouia, sino también 
extender sus conquistas á la Lituania, F.stonia y Semgall. Gomo los 
caballeros de la Espada obrasen en muchos puntos con entera iudepen- 
dencia del ObLs})o, suscitáronse diferencias entre éste y la Orden que 
Inocencio III resolvió de una manera que favorecía más las pretensiones 
de los caballcrcs que las del i)relado. Honorio III autorizó cu 1217 á 
Alberto pora erigir nuevas sillas episcopales, exhortó al Arzobispo de 
Breoien y á su capitulo á que se abstuviesen de imponer cargos á Al¬ 
berto y á los cruzados, y á desistir del empello de someter á*6u jurisdic' 
don al Obij^po de Riga que gozaba de exención, y ordenó á los cister- 
cienses qne enviasen predicadores á las nuevas comunidades cris¬ 
tianas. 

OBBA8 DK CONSULTA T OBSEKVACIONES CBÍTICAI SOBRE RL nOmRBO 274. 

Heorlci L«tti f 122C) orig. Livooiae sacr etúvil. e. oot Gmbert. Fraac^rf. et 
Upe. 1740 eig., versión iilciaaD& de A.nidt, Halle 1743. Parrot, Entwickluog der 
Spr&cb&betaramang, Oesch. and M/thol. der Livl.» Letten, Estliea. Stuttg. 1828. 
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Krofic, NecroUvtínía. Dorpat 1^. Kieni8,24 Bücher Uyl. Oexch. Doritat 184^, 
Bd. 1. Voígt, Gcficli. Treussens I p. 383 BÍgs. 3M sigs. v. Schlózer, LM. and díe 
Anfánge des dcutschen Lebeus iin b&Kúchen Nordca. Berlín 18&0. Biditer, Geseb. 
der Ostseeprovinzen. Kígs 18ó7 1. Inocencio (il rectsmó en llBBaaxUiospHre ios 
«rÍKlisnos de esto país, y en liíOl ordenó que se allanase el camino á los neóHtos. 
Potlhast, p. 80. 131. 19(1 n. 843. 1333. 2399. Acerca de la aprobación do la Orden 
do ios bertnaiiOB de la Uspada por IdoOcqcÍo 111 vid. Henr. L. Scharxdeiseb, Uisl. 
Ensderorum. Viteb. 17')1. Jleijot, 111. IñO siga. H. A. G. dePott, De gladiícris sea 
(ratríbuB mUitíac Chrísti. Brlang. 1800. Neander, 11 p. 351 sig. DOllioger, ]>. 100 
sig. En el convenio ^)roba*io ]»or el Pi^mv el 30 de Octubre de 1310 se determinaba: 
Qt ipsi fratres tertíam partem eammdem temnun, Lettíae se. ae DÍTonina, te- 
neant a Kigoiu'i epíscopo, nnllum eibi ca ca tcmponilc aervítinm preestítnri, nía 
qood ad doíenáoDcm ecclesúie au provindae perpetuo contra paganos inteudent, 
vernm magister cormn, qtii pro tempore lueñt, obedíenliam eemper Rigensi 
episcopo repromittet ( M. t. 316 n. 326 P. n. 4105 p. 353 aig. ]. Otras negociaciones 
L. XVI. 119-133 U. p. 910 8ig. P. p. 430 u. 4831 sig. Aibert. Stad., Chron. o. 
1329 sig. Rajnald. a. 1333 sig. K1 diploma de Honorio 111 del 21 de Setiembre do 
1217 concediendo á Alberto autorización para erigir nuevas Sedes episcopales: 
Ravnaid. Ii. a. ii. 45 P. p. 493 n. 5604. 

Estonift y Curlandia. 

• 27o. Entre los estones liabia ejercido el ministerio apostólico há- 
cia 12lB el abad Teodoríco, consagrado Obispo de la comarca, apoyado.; 
por los prelados de Paderborn, MQuster t otros, y por el mencionado 
.Alberto, aunque 4 veces contruriudo también por los hermanos de la 
Es|Mida. Ayudó á Alberto en la conversión de los estooes pag'aTios 
"Waldemaro II de Dinamarca, y obtuvo del Papa, cu 1218, autorización 
para anexionar á su reino el pais conquistado y agregarle en lo ecle.siás- 
tico á !a Iglesia danesa; por cuya razón en Heval se fundó una diócesis 
dinamarquesa. Suscitáronse disptilas entre el clero alemán y el dantas 
que terminaron cou una declaración favorable al último. También 
estaba facultado Allterto i)ara fundar diócesis en la parte de i^tonia 
sometida á su jnrisdlccion. Cuando Waldemaro cayó prisionero se apo- 
deraroii de sus domiuios los caballeros de Livonia, expulsando á los prc- 
]adD.s dinamarqueses de Reval, Leal y Virón; hasta 12*^ no se llegó A 
uu ncuerdb entre la Orden y el Monarcu. En Dorpat, conquUmdo 
en 1223, se esUtbleció la Sede episcopal de Estonia y la de Semgall, 
que habia abrazado el cristiauismo en 1218, se erigió en Selon ó 
Seelburg. En 122d envió Honorio III como delegado al obispo Guillermo 
de Módena, que, al alio siguiente, hizo eficaces gestiones jiAra que se 
tratase con humauitlad á los conversos declarados libres, adoptó luógo 
saludables disposiciones y concertó varias diferencias. En 1227 introdujo 
Gregorio IX la Orden premonstratense ea las diócesis de Higa y Selon; 
muerto Alberto en 1229 encomendó el gobierno de la provincia al 
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canónigo Nicolao de Magdeburgo; pero en 1232 envió allí á Balduino 
de Sinigaglia, después de consagrarle Obispo. 

El mismo Balduino. siendo penitenciario del cardenal legado Otón, 
había celebrado cu 1230 un convenio con el principe Lamechin de Cur- 
¡andia, donde se introdujo el cristianismo sin grandes dificultades, ya 
que comerciautes daueses pudieron.edificar allí anteriormente una íglc' 
fiia y celebrar libremente las ceremonia» del culto. Curlandia se agregó 
en parte á la diócesis do Higa, otra parte se unió á la de Semgall, y 
con el resto se formó un obispado indei>end)etktc cu 1245. Lo isla de 
Oesel ( Oezilia }, habitada en su mayor parte por bandidos y piratas, 
que fué conquistada en 122G, tuvo también su Obispo propio, figurando 
como primer prelaílo Enrique. Por el contrario la diócesis de ^mgall, 
en la que babian ocurrido diferentes apostasías y defcccioucs, se supri¬ 
mió en 1251, quedando iíicor|Kirada á Kign, que Inocencio IV habla 
erigido ya eu anobispado el ano 124(>, agregándosela los sufragáneos 
de Dorpat, Oesel y Curlandia, cuyas diócesis habían sufrido hasta 
entónces varias modificaciones. Primer metropolitano de Riga filé Al¬ 
berto Snerber que murió en 1272. En atención á la escasa cuautia de 
las rentas de estas diócesis sufragáneas facultó el Papa á los Obispos 
pnra que disfrutasen otros beneficios en 1248. 

OBBAS DE CONSULTA Y OEüBBVACIONES CRtTICAS 80BBE EL NL UBBO 275. 

KraM, UrgcBcli. (les csituiischeii Volksstammes. Iklosk&o und Leipzig 1^6. 
E&lliQayer, Gründung deutscher Ilerracltaft a. chñstl. Glanbeos io Eurland. Rigi 
1H59. Datos bibliográficos moj detallados en Kd. Winkelmnon, Bibliotheca Ll- 
voQtae histories. i^rsteoiatiBCbes VerzeichniBS der Quellen uad Hilfsmiltel zar 
Gcschichtc Esthlands, Livlanda and Karlsnds. Petershurg 1869 sigs. Sobre 
Teodorico, prelado do Estonia, Iqqoc. IU. L. XVI ep, 1^>128. M. t. 216 p. 919. 
La exención de la autoridad metropolitana que se la oto^ó en 1213 ib. cp. 129. 
P. p. 121 Big. Honor. IU. 9 Oct. 1218; eobre 'NValdcmaro II. P. p. 519 n. 5908; 
sobre Vieelln. Obispo de Reval, 19 Marzo 1220 P. p. r>43 n. C211 ag.; acerca de 
Gaillenno de Uódena 31 Díc. 1224 P. p. 633. Oregori» IX. 1227; tocante i los 
premonstrateoaea, á Meolao do Magdeburgo 1229, al Ob. Balduino 12^12 P. p. 
683.721. 759 sig.; al arzobispado de Higa P. p. 1220 sig., y sobra Ugcronceaioo 
becita á loa Obispos para disfriitar otro» beueJicios, U). p. 10S5 síg. 

Prusia. 

276. En Pnisi& había echado el paganismo más profundas raíces que 
en ningún otro país del Norte, en razón á la omnímoda autoridad que 
allí ejercían los griwos, á un mismo tiempo sacerdotes, legisladores y 
jueces. Dábase allí culto al dios tenante Porcunos, al numen de las se¬ 
millas y de los frutos Potrimpos, á Picullos, dios de la destrucción, con 
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otros dioses de inferior categoría , y tainliieii al autiguo Patriarca de la 
raza Widewnd, jimtameute con su hermano Bruteno. Gozaba de gran 
fama eu la comarca el santuario nacional de Romo^e, residencia tam¬ 
bién del griwo supremo, donde se veneraba la sagrada encina, en la 
que se manteuiau ocultas varías diviuidades. El pueblo vivía diWdido 
cfi numerosas tribus independientes; sus costumbres eran por extremo 
rudas; la mujer se hallaba envilecida; practicaban la poligamia, ma¬ 
taban ó abandonaban d los níuos y ancianos enfermizos, quemaban á 
los esclavos con los cadáveres de sus amos, y ofrecían sacrificios hu¬ 
manos. 

Fueron sus primeros apóstoles San Adalberto en 997 y San Bruno 
eu 1008, IcKS cuales obtuvieron la palma dcl martirio; y, durante las 
prolongadas guerras que sostuvieron los pru.‘;Íanos con Polonia, creció 
más y má.^ su odio hacía el nombre cristiano. Por los años 1207 predicó 
á los prusianos el abad cistcrcieose Godofi^do de Lukina en compañía 
del hermano Felipe, y logró convertir ú dos personas de distinción; 
pero Felipe fué asesinado al poco tiempo, y Godofredo tuvo que regre¬ 
sar á Polonia. Dos años después, Cristiano, monje cistercionse del con^ 
vento polaco de Oliva, concibió el animoso pensamiento de acometer 
una empresa que tantas veces había fracasado; en realidad fué el primer 
apóstol de los pnisianos, y su prudencia, la dulzura do su carácter y 
sus virtudes .«sublimes le hacen acreedor á este uombre. Empezando su 
predicación por las fronteras dcl país de Culm, convirtió á gran número 
de habitaules de la Pomesania y Lübnu, á los que tomó bajo su protec- 
ciou el Papa, á fin de sustraerles á las tiranías de los duques de Polo* 
niu y de Pomerania. Kn compañía de dos Príncipes conversos hizo un 
viaje á Roma, donde Inocencio 111 le consagró Obispo de Pruría eu 1215, 
y, al regresar ó su diócesis, le dió cficace.s recomendaciones pura el Ar¬ 
zobispo de Gnesen y para los mencionados duques. Pero los prusianos, 
aguijoneados por iin fanatismo furioso, declararon una guerra de exter¬ 
minio á la naciente comunidad cristíana, destruyeron las iglesias, ase¬ 
sinaron á tos sacerdotes eu medio de los más atroces tormentos y hasta 
amenazifron á los cristianos de Polonia. Honorio 111 le facultó en 1217 
para erigir obispados, al mismo tiempo que le autorizó para levantar 
una cruzada. Esta se organizó en 1219; y mediante su concurso, se 
estableció en Culm una Sede episcopal el año 1222, después de fortificar 
la ciudad. Como los paganos reanudasen las hostilidades tau pronto 
como se retiraron los cruzados, el obispo Cristiano, con el auxilio del 
duque Conrado de Masovia y dcl legado poutiíicio, fundó la Orden de 
los « Caballeros de Prusia, » Usmada también de Dobríu, cuyo traje 
exterior consiste en manto blanco con estrellas y espada. Pero el na- 
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cíente instituto sucumbió ¿ la superioridad numérica dci enemigó), el 
mismo convento de Oliva fué destruido y asesinados en Dan^i? loa 
monjes en medio de horribles toriaeut(B. Entónces Criatiauo y el duque 
Conrado llamaron en su auxilio d los caballeros teutónicos, mediante la 
promesa de cederles la comarca de Culm y otro territorio situado entre 
Masovia y Prusia. Celebróse al efect-o un tratado, por el que se asegu¬ 
raba á la Orden el dominio sobre un extenso territorio con los derechos 
anejos h la categoría de Príncipes del Imperio, al que tlioron su apro¬ 
bación el emperador Federico 11 y el papa (jregorio IX. 

En empezaron los mencionados caballeros aquella lucha que 
duró casi 60 años. Con ayuda de un ejército de cruzados penetraron en 
el país, fundaron en su interior castillos y ciudades que poblaron, en su 
mayor parte, con colonos alemanes; aháronse eu 1237 con los hermanos 
de la Espada de livoiiia, establecieron sobre sólida.^ bases sii domína- 
ciou, aunque tuvieron que luchar con enemigos interiores y exteriores, 
y se pusieron también en pugna con el obispo Cristiano (t 1^41 ). 
En 12^1 dividió Inocencio TV el país eu los obispados de Culm (Lubau). 
Pomesania ; Riesenbtirg y Marienwerder) y Ermeland (Braunsberg, 
Hcüsberg ^ á los que se aQadió más tarde o-l de Saiuland 'Fiscbbausen) 
fundado por la cruzada que dirigió en 12bt5 Ottokar, rey de Bohemia. 
Ed virtud del expresado convenio dividíase cada diócesis en tres partes, 
de las que uua correspondía al Obispo y dos 4 la Orden. Como se ve, 
ésta ejercía verdadero predominio en el país; pero cu cambio tenia la 
Obligación de mantener á raya á los paganos, á los dmiues de Pomeru' 
nía, á los lituaniosy á los rosos, .laime de Troves, qtie ocupó despue.s 
el solio pontificio bajo el nombre de Urbano IV, ajustó en 1249 uu 
arreglo, ]K>r el que los ])rusianos se obligaban á abjurar el paganísTno 
y se comprometían á observar ciertas prescripciones; la Orden, en 
cambio, hfshízo varias concesiones, por cuyo cumplimiento velaba la 
misma .Sede apostólica; ésta cuidó también del envió de eclesiásticos 
hábiles, entre los que se distinguió el dominico polaco Jacinto, muerto 
en 1257. En un principio se educaron en Alemania muchos jóvenes y 
niños prusianos; pero desde 1251 se crearon escuelas en Pmsia, par¬ 
ticularmente en Magdeburgo, en cuya obra ¡nxsítaroa también eminen¬ 
tes servicios los doiniuicoe. Algunas ciudades adquieren entonces nota¬ 
ble importancia, entre las que descuella Kúnigsberg, á partir de 1255, 
y los usos cristiano-germánicos acabaron por triunfar casi completa¬ 
mente de la antigua barbarie. 

277. Sin embargo, aán intentó levantar una vez más la cabeza el 
paganismo prusiano, alentado por una victoria que los lituonios alcan¬ 
zaron sobre los caballeros teutónicos en 12C0. á los que cogieron ocho 
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priaionetos (^uc fvieroii quemaiiw vivos en honor de sus dioses. Ocur¬ 
rieron nuevos asesinatos de eclesiásticos» é incendios de iglesias. En la 
lucha que ae entabló entónces hubiera sucumbido la Orden. que se rió 
atacada por todas partes, á no balier sido socorridos por nuevos ejórci- 
foá de cruzados que levantaron los Papas. Al cabo de 22 anos de guerra, 
venció en la Orden > y su triunfo determinó la completa alwlicion 
de los privilegios otorgados á los prusianos eu 1249, quedando los ven¬ 
cidos á merced de los caballeros. No obstante, por más que muchos 
[«rdieron sus títulos de nobleza, su libertad ¡lersonal ó la in(lei)endeo- 
cia en la administración y disfrute de su» bienes, siendo reducidos á 
la condición de siervos y de colonos, en general fue aqiii más benigna 
la suerte de los vencidos que la de varias tribus eslavas vecinas some¬ 
tidas a) yugo de otros dominadores. Eu virtud de disjiosiciones pon¬ 
tificias se otorgaron é la Orden ciertas prcrogatívas que la exi¬ 
mían de la autoridad episcopal en las enatru diócesis prusianas, y 
hasta la daban, en deteruiinados casos, cierta supremacía sobre la 
potestad eclesiástica; asi los prelados uo podían aplicar las censunis 
á los caballeros, á sus dependientes ni á sos iglesias; fuera de la dió¬ 
cesis de Ermeland, la mayor parte de los Olnspos y canónigos se 
elegían entre los eclesiieticos atiÜados ála Orden; ésta ejercía también 
elderecbode visitación de los capítulos, y en todos los asuntos tenia 
decisiva Influencia. La poKÍeion relativameute independiente del Arzo¬ 
bispo de Kíga, eu su calidad de metropolitano de lívonia y de Pnisia, 
con respecto i la Orden, el antagonismo de los intereses de la propia 
ciudad y del in.^tituto que dispensaba especial favor á sus posesiones de 
Culra, Thoni, Elbing, Kónigaberg, Maríenwerder y Maricnburg, que 
desde 1309 era residencia del gran maestre de la Orden teutónica, y 
las Dunierosa.s diferencias que sobre jurisdicción y dominio se .snscíta- 
ron entre ambas intestados dieron lugar, á partir de los últimos aQos 
del siglo xai, á molestas y peruíciusas desaveueneias y luchas en que 
ambos partidos tuvieron diversa fortuna, y el Arzobispo hasta aceptó 
los auxilios que le prestaron los paganos. 
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t 77 Big. 028 8ig. íí»0 9ig. 


Loa lituanioB. 

278. l.os UtnioioB, pueblo aüa por aa origen al de loe prusiaDos, rendían ado-^ 
taciOQ al díoB tonante Perkon J practicaban muj especialmente la zoolatría. 
Dcede el año 1230 sostuvieron empeñada lueba. bajo la dirección de su gran prín¬ 
cipe Biogold, con la Orden tentónica. Vencido en 1251 bq sueeaor Mindowe por 
iMaoldadaeemtíanoA, lo faé impoosta la condición de aceptar el Iwiitiamot; 
uua vez recibido éste, aoliciló de Inocencio IV el titulo real, poniendo sus domi¬ 
nios bajo la Suprema autoridad de la Sede apostólica. B11’ajia aceptó este hoine-^ 
naje en interés de la propagación de la fe cristiana, facultó al Obispo de Culm 
para investir al Prindpc con las Insignias reales, y nombró en 1252 al dominico 
Vito primer Obispo de Litnania. Pero la conversioQ de Mindowe no (oé coo»taate 
ni siiicera; volvió A caer ea el paganismo y á renovar la persecución contra lo» 
eriatinnos. Su apostaaia fué causa de que Litaania permaneciese sumKfH en cl 
paganismo basta 138C; porque ai bien es cierto que Gedimin (de 1315 á 1340) 
toleró la predicación y vonsintió la estancia eu el pais de hermanos predicadores 
y de misioneros rusos, el cristianismo no llegó & adquirir verdadero predominio 
hasta el reinado de Jagello (Jagal, Jagicl). Este, antes acérrima enemigo de 
Polonia, propuso á los magnattíS de esto pnis la rennion de las dos coronas, me¬ 
diante su matrimonio con la jóven reina polaca Kdiivígie, ofreciendo su eñcai 
apoyo para la propagación dol cristianismo en Lituania. Celebróse al efecto nn 
convenio, v Jagello recibió el bantismo on (^covía, ínntamento con varios de sos 
magnates, llevando desde entonces el nombre de 'WladÍBlao. En compañía de la 
reina y de muchos grandes y eclesiásticos de Polouia .se trasladó inmediatamente 
á Wílaa, donde 00 celebró ana Dieta que declaró raligion del Estado la cristiana. 
En dicha ciudad bo estableció ana Sede episcopal, cayo primer prelado fue el 
reHgioso mínorita polaco Andrés Vaeíllo, confesor déla reina, que gobernó is 
dióceais de 1386 á. 1398. Como quiera que los eclesiásticos polacos ignorasen la 
lengua del pais, la instrucción que recibió el pueblo fué demasiado superficial y 
su conversión meramente externa. Sin embargo, se apagaron los sagrados fnegos 
de loa Ídolos, tilláronse tos bosques en que se les daba culto, sr mataron las ser* 
pieutea y sabandijas que eran objeto de veaeracion, y se destruyeron las únáge- 
Desde los dioses, sin que el pueblo opusiera verdadera resistencia; ántes por el 
contrario, m adhirió como resignado á la nueva religión, y los aspiraateR al han- 
tisfco, atraídos por el cebo de los nuevos trajes que se les regalaban, acudían en 
masa á las orillas del rio dondo so les administraba el Sacramento sin haber 
recibido instrucción alguna. El Bey trató de suplir esta grave falta emprendiendo 
^ajes por sus Estados y dirigiendo alocuciones instructivas al pueblo; pero 
durante mucho tiempo se conservaron en el pais usos y prácticas paganas, sobre 
tedo en secreto. 
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Baynatd. a. 1251 n. 45; 1254 n. 27; a. 1255 sig. Pottbast, p. 1185 sig. Thomas- 
ain. 1,1 c. 59 n. 5. Dlugossi, llist. Polonica ed. Krnncof. et Ups. 1711 i. L. X p. 
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ÍKUíg. 100. Rojalowicí, Hist. Litthuan. DantÍBcL l&"iO P. 1. Anlwerp. 1«30.P. 11. 
4. Narbnt, Dzieic stanizytnc Wílno. 4. t. Schlózcr, Géschichte Ton l/itOi* en U 
Uistoría uDÍversai. pte. 50. El Anuario <le Job. Lindcnblattf «J. de Volgt. 
Kónigaberg» 1823 p. aOaigs. 331 sige. DolUnger, 11 p. Ilñ sig. Aoncas Sjlv. de 
statu líurop. auh Prtd 111. c. 20(Freher, Ror. Gcrm. Ser. cd. Strnve, 11.114) 
hace notar 400 el tDon}e eamaldiilenee Jerdninro d« Praga encontró aún muy ex- 
tendida la i^lalríaen i.itunnía liáeia el 1430. 


Sftmaltaa. Lnpones. — Camanos. 

279- IVrtcocciao también k la raza lituania ó litáuica Ioh saniaitaa que no se 
convirtieron al cristianismo hasta el siglo sv. Muchos habían recibido ya el bau* 
tismo de manos de aacerdotes pmsíanoe on 1401, ópoen en que ejercía ostensible 
predominio la Orden teutónica; pero la introducción formal de la religión cristiana 
no tnvo lugv hasta 1413. bajo los gobiernos dcl rey Jagello y del gran principe 
litáuico Witoldo. Kntónccs reconocieron en el Oíos de los crietiacos mayor auto¬ 
ridad y poder que en sus ídolos, toda vez que los servidores dcl primero habían 
destruido á los últimos sin recibir castigo alguno, y prestaron sumiso oido á his 
predicadores de la (e. Witoldo fuudó uu obispado en Miedmiki, la ciudad más 
importante de la comarca. 

Los laponea se habíau aoinetklo en 1271* é la dominación sneea, y on 1335 em¬ 
pezó á propagarse entre ellos el cristianismo, con la consagración de una iglesia 
erigála en Tornea por oí arzobispo Hemming de Upsala y la administraciou del 
bautismo á nu corto número de lapones. Sin embargo, ánn en los últimos siglos 
vivían muchos de ellos aúliados al paganismo. 

Los enmanos han sido también de los últimos pueblos que en Iúiro])a lian abra¬ 
zado la religión cristiana, á pegar de vivir entro los húngaros en calidad de emi¬ 
grados. Hacia el 1229 había convertido ya H gran número de ellos el arzobispo 
Roberto de Gnu, por cuya razón 1« tributó elogios Gregorio IX y le nombróde- 
bgail» apostólico en aquellas regiones. Ayudáronle en esta empresa ini.síoneros 
dominicos, y muy particiilarmontc su obi 8 ¡x> Teodorico; pero la mayor parte de 
este pueblo, al qua dispensaron gnu.favor Tlela IV y Ladislao IV, permaneció 
aferrado á las supersticiones paganas, y trasmitió á los húngaros sus rudas eos- 
tumhrea: por hu medio se propagaron en Hnngria la idolatría y los vicios más 
inmorales, y ellos fueron causa de que se entregasen al saqueo muchas iglsíaa 
A pesar de loa esfuerzos que se hieieron y de las disposiciones que se adoptaron, 
00 se logró convertir á erte pueblo, hasta que en 1350 empezaron á evangelizarle 
loa religiosos menores. 


III. lierejúts. 

CsTuas de las herejías y sus clases 

*¿80. Ademúádt las cauias generales que conenrren á la formación 
de errores en materia de fe, debemos señalar varios motivos que pro¬ 
dujeron CD esta época diversas herejías en Occidente: 1.“ los restos de 
antiguos errores no e.xtirpados y las frecuentes couiunicaciones con los 
orientales; 2.” el empeño fanático y torj)? de simplificar la vida de la 
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Iglesia j de quitarla todo elemento exterior, trasformándola cu una 
Íui?títucion interna, en oposición á las formas exteriores j complicadas 
gradaciones de la jerarquía, de las Ordenes religiosas y demás con¬ 
gregaciones eclesiásticas; 3.^ el espíritu democrático que en esta época 
adquiere a'-tensible preponderancia en las ciudades^ y las ideas de li¬ 
bertad que se desarrollan, cada vez con ma}'or fuerza, hasta llegar á 
convertirla en desenseñada Ucencia; 4^ las tendencias centralizadoras 
de la ¿poca que hicieron surgir una reacción opuesta esencialmente 
subjetiva; 5.^ la aversión con que se miraba la riqueza y el lujo que 
desplegaban los eclesiásticos que en algunos países llegaron i olvidar 
sus deberes: 6.** las tendencias cs{)CCulatívBs que se cultivabau en los 
nuevos centros de cultura intelectual y la influencia de los infieles, en 
particular de la filosofía arábiga. 

Estos factores no ejercieron de igual manera su acción cu todas par¬ 
tes; pero machas veces se senal.a simultáneamente la presencia de vurios 
en un mismo punto. Podemos distinguir tres clases principales de here- 
pas: l.' partidos fanáticos, esclavos unas veces de un grosero fanatismo 
que sólo se ocupaba de las cosas presentes, arrastrados otras por un 
espíritu de oposición profética afln al montañismo, cuya tendencia se 
manifestó muy particularmente en los'apocalipticos; 2.* errores incio- 
ualistas y panteistas que tuvieron por representantes á un corto número 
de eruditos; 3.* tendencias maníqueaa y bebreo ebionitas, las primeras 
de las cuales alcanzaron extraordinaria difusión. Según veremos, en 
giedio del grao triunfó de la iglesia se repitió la serie de herejías que 
.«iurgieron eu el periodo apostólico. 

OBBAS DE CONSULTA 30BDP. UM MSiEBOS T 2^. 

Kojatowiex, op. cit. Barnald. a. 1413. J. Sebeíleri, Lapponia. Fniiicoí. 1673.4. 
Dalin, Gdsdt. des Kciches Schweden 11 p. 371. Dollinger, II p. 116 sig. Itajnald. 
a. 12?7D.úO;12»n.6.»; 1231 n. 10; 1241 ii.21; 1264 n. 57; 1273 sig. Greg. IX. 
ap. Kavaald. a. 1229 n. 60. Thciaer. Moo. Bong. I. 90 u. 161. 130. 224 P. p. 703. 
720.726sig. Kfl).397. 905. 916Rig. MaUatb,Geseb. d. Msgvaren I p. 76.66.'173. 
231. Béfele, VI p. 113.17H sigs. 

T. FÁKTIDOS VANUtICOS. 

I. t'nnáMroK aln rDlInra. 

Tanobelm. — Uanasés. — Impognadores de los sacramentos. 

t281. K1 fanático demagogo Tancbelin de Brabante, que recorrió pro¬ 
cesionalmente los Países Bajos de 1115 á 1124, acompañado de ura 

TOMO IV. 6 
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turba de ignorantes seducidos por él, dirigiendo al pueblo furiosas 
exhortaciones y peligrosísimos doctrinas, enseñaba que debían mirarse 
con menosprecio, lo mismo las iglesias que á sus ministros los clérigos, 
el Sacramento del altar lo mismo que el precepto de los diezmos; decía 
de si que era hijo de Dios en razou de la plenitud del Espíritu Santo 
que de Él habla recibido, y además se tenía por el des|H)sado 6 prome¬ 
tido de la Santísima Virgen; celebraba suntuosos banquetes, se hacia 
rodear de numerosa guardia y sedujo á muchas personas, especialmente 
mujeres, algunos délas cuales llevaron su fanatismo ai extremo de 
entregarle sus h^as. Dada la aversión del pueblo hácía los eclesiásticos 
de mala vida, cuyo número era muy crecido en determinadas ciudades, 
como Amberes, se crcú desde luégo un numeroso partido que le profe¬ 
saba cierta veneración; y, aunque se le encerró en una prisión de Colo¬ 
nia , logró evadirse y continuó la propaganda de sus ideas en Brugge y 
Amberes, hasta que, expulsado de esta ciudad, fué asesinado por un 
clérigo en 1124. El más ferviente impugnador de sus doctrinas filé 
San Norberto, que las combatió t&mbíen después de la muerte del fa¬ 
nático. 

Contemporáneo de Tancbclm fué el herrero Manasés, á cuyas de- 
uiasias tuvo que poner C/Oto el arzobispo Federico de Colonia, confinán¬ 
dole en nna prisión. Fundó este iluso una hermandad, de la que for¬ 
maba parte una mujer que repnsoutaba á la Santísima Virgen y doce 
hombres representantes de los doce apóstoles; pero en la cual se come¬ 
tían repugnantes excesos. Adhirióseles el clérigo Evermacber, que 
dirigió furiosos ataques al clero y á los sacramentos, produciendo tan 
espantosa confusión en una parte de la diócesis de Utrecht, que, según 
la expresión gráfica de algunos escritores coutcinporáneos, hnbían lle¬ 
gado las cosas á tal extremo, que era tenido por más santo aquel que 
más despreciaba á Ja Jglesia. 

Levantáronse también impugnadores de los santos sacramentos, al¬ 
gunos de los cuales afirmaban qne cualquier seglar podía consagrar y 
administrar tod« los demás sacramentos; otros rechazaban los sacra¬ 
mentos en general, particularmente el de la Eucaristía. Los hereje.^! de 
que hace mención Erverin de Steinfclden, que se hicieron notar por 
su oposición á loe maníqneos, enseñaban lo siguiente: que la Iglesia, por 
haberse secularizado, había perdido la facultad de administrar los sa¬ 
cramentos como los Pontífices habían perdido su potestad; sólo recono¬ 
cían la validez del bautismo administrado á los adultos por la Iglesia; 
pero no el de los niños que calificaban de antiapostólico; sólo daban 
validez al matrimonio celebrado entre célibes, no á las segundas nup¬ 
cias; negaban la intercesión de los santos, la existencia del purgatorio 
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j todo cnanto al mismo se refiero; por consiguiente rechazaban las ora¬ 
ciones por los difuntos, la necesidad del ayuno y de toda satisfacción. 
Con éstos ofrecen anal<^a los herejes de Perígucux, que no admitían 
la misa, ni la Eucaristía, ni el culto de la Cruz y de las imágenes; en> 
seQaban que debía renunciarse ú todo lo terreno, se abstenían de comer 
carne, bebían fino en muy pequeña cautidad, y se dice que practicaban 
la magia. El desprecio de los santos sacramentos iba casi siempre acom¬ 
pañado de falso ascetismo. Asi el eclesiástico Guillermo Comelio de 
Amberw resignó su prebenda para entregarse por completo á la pobre¬ 
za, y sostenía que ésta borraba todos los pecados, incluso los de la im¬ 
pureza, que en los pobres no tenían siquiera carácter de pecados. 
Errores de esta especie. sin gran resonancia, se produjeron en diferen¬ 
tes puntos. 

OBRAS DB CONEI LTA T OBSEBVACIONPS CBÍTICaS SOBRE EL NÍ'MKBO 281. 

Trftieet. eecl. cp. adPrid. t'olon. Acta SS. Jon. 1. 843-845. Abaelnnl. Introd. 
od thcol. L. IIQ. 4 p. 1066. Robert. MoDt«ns. a. 1124. Append. ad Chron. 8igcb. 
Loe pasajes se hallan rconidos en Da Plessís d'Ar^atré, Colleet. jadiciorum do 
nofia erroribus. qni ab laitío XIT. saco, usque ad a. 1632 lo Bcel. proscrípti aunt. 
Par. 1728,1,1 p. U gig. Atribútense i Tanelielm las siguientes proposiciones; 
1) Ceelesias Dei Inpaaarla esse reputanda; 2} nihil esse, quod «arerdotQm oífieio 
la mann Pominíea coaCceretnr, pollutiones non sacramenta nominaoda ; 3 ) ex 
mentís et sanctiute ministrorom riitatem aacrameutis accederé... 4) tSi Chr. 
ideo Deas est, quia Sprítom S. habuisset, se non inferíus nec diBatmilius Üeum, 
quia pleoítudinem Spirítoa S. accepiaset. Se dice qne hizo la insinaRcion baloci 
aní aquain atultissimo populo pro benedictíone potandam. Ifo Camot cp. 63 sos¬ 
tiene qne algonos enseñaron elenor deque: quascumque persoiuis, etíamsacrum 
ordiriemnonliabeDtes, rerba Eíominica profereotes, sacramenta altaris et cetera 
ecclcsiaetica sacramenta posse conficere .et salobríter aecipientlbus ministrare. 
Erverin eitado por Mabiücm, Anal. III. 456. Hscretici ap. PetragoTium MabUlon, 
L e. p. 467. Neander, II p. sig. Sobre CoiUemo Cornelio Thom. Cantiprat. 
L. II. de apíbns c. 47 § 3 p. 432. Du Plessis, p. 138. 


Eon. 

282. Sigüiendo las huellas do Tancbelm, recorrió hasta 1148 Eon ó 
Eudon de Estclla, la Bretaña y la Gascuña, predicando que él era el 
bijo de Dios, fundador de uu gran reino, el juez de vivos y muertos; 
figura, por consiguiente, entre los falsos Mesías, aunque no fué más 
que un iluso fanático. Llevaba un baston en forma de tridente, para 
dar á entender, según él, que Dios le había encomendado el gobierno 
de una parte del mundo, reservándose el de las otras dos. Acompañábale 
siempre ncmeroso séquito, que dividía en las dos categorías de ángeles 



8t 


RrSTXHtIA oe lA. IGLeSU. 


y apóstoles;, designándoles con nombres alegóricos: sabiduría. Juicio, 
etc.; y, a) mismo tiempo que ¿] ga¿>taba en francachelas con sus secuaces 
los bienes robados á las iglesias y conventos, predicaba que la Iglesia 
no debe poseer riquezas. Varias veces se enviaron tropas en su perse¬ 
cución , en cuyo caso permanecía ocultoj basta que, pasado el ])cl¡gro, 
reaiHirecia inesperadamente. Por Víltimo, fué entregado enmano.sde1 
Arzobispo de Heims, quien le hizo comparecer ante el Sínodo diocesano, 
y éste ordenó que se le tuviese recluido en calidad de loco., muriendo 
al i)oco tiempo en la prisión. Algunos de sus obstinados secuaces pera- 
deron después en la boguera. Muchos contemporáneos de e.ste. iluso 
calificaron de obra diabólica, tanto sus eájdéndidos banquetes como su 
presentación aparatosa. 

OBBA3 DB ^O^BDLTA Y OB9RRVaCIOS’B 8 CRÍTICAS SOBRE RL yí'UBBO 2S2. 

Ué aquí lo quo dice Guillermo de Newbrídge (1197), de reb. Aitgl. 1.19: Kudo 
ig diccbatur aatione Brito, agnomen habeos de Stella, homo iUíteratus et idiota, 
ludificatlone d&emonum ita demeatatus, oteum sermone gallieo Eon diceretur, 
ad suam. persouam pertiuere crederet, quod in eeel exoicismis dicitur: « per eom, 
qui Tcntiirus est jadícarc vivaa et mortuos et saecalain per ignem. t Ita plañe 
(atuQg, ut Son et eum neseíret distinguere, sed snpra mudom stupenda caedtatc 
eerederet, se egge domioatorem ot iudieem vivorum et mortuorum. Otto Fría, de 
g«st. Fríd. 1. Ó4 sig. Uobert. de Monte Append- ad Cbron. Sigeb. p. ed. Ftstor. 
Alberícue mon. trium íontium Cbron. od. Haanov. p. 315. Los testimonios en Do 
Plessís, 1. e. p. 36. 37. Menú, XXI. 790 sig. Héíele, V p. 456sig. 


Petrobrusianoa.—Enricianos. 

283. Antes, hácia 1104, apareció el presbítero Pedro de Bruys, des¬ 
tituido de su cargo, quien recorrió el Mediodía de Francia, particular¬ 
mente el Langüedoc y la Provenza, alborotando al pueblo con su.s locas 
predicaciones. Sus principales enseñanzas son; 1.® no debe bautizarse 
á los niños ántes dcl uso de la razón, porque la fe de otros no les apro¬ 
vecha para nada; fundábase en Marc. IG, 16, como los anabaptistas: 
2.® no se deben construir iglesias, y es preciso derribar las existentes; 
se puede adorar y dar culto á Dios, lo mismo en un establo que en un 
templo; 3/ hay que destruir las cyuces, porque el instrumento de la 
muerte de Jesús no puede ser sino objeto de menCRprecio y escarnio; 
4.“ en la misa no se ofrece el cuerpo de Cristo; lo que allí se ofrece no 
tiene valor alguno, y á Dios no se le puede otrecer nada; 5.® las ofren¬ 
das, oraciones y bmosnas que los vivos ofrecen por los muertos no Jes 
aprovechan á éstos para nada. 

Los secuaces de esta doctrina, ó petrobrusianos maltrataban á lus 
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eclesiásticos, pretendían obligar é los monjes á contraer matrimonio, 
prohibieron el canto en la Iglesia, rebautizaban á los que habían reci¬ 
bido el bautismo antes del uso de la razón, y comían carne todos los 
viémes. £1 Sínodo tolosano de 1119c. ITT ordenó que la potestad cítíI 
pusiera coto á sus desvarios. El iluso Pedro de Bruys fué arrojado por 
el pueblo enfurecido á la hoguera que él mismo estaba preparando con 
un montón de Crucifijos en un Viémes Santo, á fin de cocer en ella 
carne, en St. Gilíes^ no léjos de la desembocadura del Ródano. 

Muerto este iluso, se puso al frente de sus secuaces el diácono cis- 
tercíense Enrique de Lausanne, que se habla hecho notar desde 1116 
por [a severidad que desplegaba en sus sermones de penitencia y por la 
austeridad de su vida. Anteriormente había provocado en Mans, con 
sus violentas predicaciones, una persecución contra el alto clero, había 
tratado también de producir uii cambio completo en la constitución de 
la familia y de la sociedad en general, y despreciando la órden, por la 
que se le prohibió continuar sus predicaciones, se dedicó á concitar los 
ánimos contra el prelado HildeWrto durante una ausencia de éste; pero 
el Obispo, dc6pu(« de cerciorarse do su crasa ignorancia eti teología, le 
desterró de so diócesis. Ya había difundido sus errores por la Provenza, 
cuando fué entregado en manos del Arzobispo de Arles, quien le hizo 
comparecer, en 1135, ante el Sínodo do Pisa qae le condenó á prisión 
como fautor de herejía. Obtenida la libertad, se trasladó á las comarcas 
de Alby y de Totilouse, donde poderosos magnates fomentaban el mo¬ 
vimiento antíeclesiástico con el propósito de sacudir, á un mismo tiempo 
el yugo de la autoridad de la Iglesia y el de la potestad civil. Al ver el 
apoyo que uqui se le dispensaba, le declaró enérgica o¡K>sícíon San Ber¬ 
nardo en cartas y discursos. Eugenio III encargó entóncea al Santo que 
se trasladase, en unión con el obispo-cardenal Alberíco, á li» expresa¬ 
das comarcas, donde Bernardo, con el poder de su elocuencia y con 
hechos milagrosos, obtuvo brillantes resultados. Luégo volvió á ser 
encerrado en tina prisión donde le sobrevino la muerte. Los enricianoa 
jamás frecuentaban los templos ni los sacramentos, rehusaban el pago 
de los diezmos y demás impuestos eclesiásticos, menospreciaban la au¬ 
toridad de los Obispos, y pretendían fundar sus doctrina en pasajes de 
la Biblia, cuya autoridad invocaba muy particularmente Enrique. 

obras ob consulta y observaciones críticas sobre ex núvebo 2tí3. 

Petriis Vencr. ep. ad Arel Ebred. et al. Epp. s. Tract. vulv. Petrobrus. Bibl. 
BP. IQA.X. XXII. 1033 sig. M. t- IBP (este tratado se redactó en vida del hereje; 
pero el prólogo es muy poeteriory ae escribió hacia el 122ü). Abaeiird. Introd. 
in iheol. Opp. p. lOi» ed. Cousin. Par. 18&0, t. II. 84. Du Plessis, L c. p. 13.14. 
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N«aDder, II p. (»1 eigs. Béfele, p. 300 sigs. Acta Ep. CcDom. e. 35 do HUdeb. 
MabiUon, Anal. lil. SIS eiL 11. p. 315. Du Plcseis, p. 15. $. Bern. cp. 241. i^rm. 
G5 ¡D Cantic. n. 5. sera. 00 n. 4. Hildeb. Cío. t. II ep. 23. 24. Petrus Ven. op. 
eit. p. 1110: Haoros nequltiae ejaa (Pelri} Heurieua cum oescio qnibus doctrinara 
diat«Uc«m non ^uidem emendarit, aed inmotavit, et eicnt nuper in tomo, qui 
ab ore ejuB exceptúa dicebatur, acriptum vidi, non quinqué tantum.aed plora 
capitala edidit. Oaufríd. mon. in Tita Bem. III. P. Gnill. de Podio l^urcnt Do. 
Chesoo, V. 6CT. Alberici Gbron. a. 1149 parece confundir i Enrique con Kon: 
pero ioToca, como autoridad corriente, el testimonio de Petr. Cantor. Verb. 
abbreTíat. p. 200. Compár. Neander, li p. 653-^jG. Béfele, V p. d79-<^l. 

Arnoldifitafl. — Capuolatoa. 

284. No está bien eridenciado si el fanático demagoga Amoldo de 
Breada, además de gns errores tocante á los bienes temporales de la 
Iglesia, enseñó doctrinas heréticas, en particular sobre el bautismo de los 
niños y el sacramento de la Eucaristía, y si propagó además la» ense¬ 
ñanzas de Abelardo. Los arnoldlst&s son ya en esta época los represen¬ 
tantes del partido que aspira á la “completa separación de la Iglesia y 
del Estado, del dominio dvil y del eclesiástico, y fueron contados en el 
Qüiinero de los antigtios herejes por Lucio 111 en 1184 y en 1220 ¡jor 
Federico II, priucipalmeute cu razón á que sostenían la teoría de que 
u!i eclesiástico que posee bienes de fortuna no puede alcanzar la bien¬ 
aventuranza, que los clérigos disolutos ó de ideas mundanas no son 
sacerdotes ni Obispos, y que el robo de los bienes de la Iglesia, no sólo 
está ¡wnnitido, sino que es una obra buena. 

En Francia se levantaron algunos fanáticos predicaudo completa 
igualdad y libertad para todos, principalmente en Auxerre y en Bonr- 
ges. Dióseles el nombre de capuciatos, de las capuchas que usaban: y 
cu 1186 tuvoAjuc salir á campaña contra ellos el Obispo de Auxerre. 

ObBAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBItiCAS 80DKK EL NÚMBBO 2B4. 

Du Plessís ,1,1 p. 2<>2B. Flacio Ilíríco, lo znismo que algunoB protestantes 
modornoB, cita i Amoldo en el número de los testes TcritatU. Compár. Kbler,. 
De Amoldo Brix. Dos. Ooctting. 1742. Entre los escritores itallenos bao tratado 
de sincerar su conducta Oasdagnini j Tambnrini, y, aunque no tan francamente, 
también Odoríci (Vid. Nun. 00 ob. de cons.). Hist. Epkc. Antisaiodor. I.Abbé, 
Not. bibl. I. 477. Du Plessis, 1. c. p. 123.124. 

'Waldensos. 

285. Los waldenses ó pobres de Lyon fueron en un principio simples 
cismáticos ó rebeldes, que, por hacer la oposición i los prelados, atribuiau 
á los seglares el derecho de explicar la Escritura y el ministerio de la 
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predicación, por más que después cayesen en otros muchos errores, h'ué 
fundador de la secta Pedro de Vaux (Waldo, Waldiw), rico ciudadano 
de LyoDt que, profundamente afectado por la repentína muerte de un 
pariente que ocupaba distinguida posición, bácia el! 170 repartió eu 
fortuna entre los pobres, y, habiéndosele agregado algunos ilusos, em- 
pc)i6 ¿ hacer con ellos, según él, vida verdaderamente apostólica y á 
predicar el Evangelio i los pobres. A fin de poder estudiar la Sagrada 
Escritura, encomendó la traducción de los Evangelios y de otros libros 
bíblicos en lengua vulgar ¿ los eclesiá-sticos Estéban de Ansa y Bernardo 
Idros, á quienes mandó también reunir varias sentencias dogmátíca.s y 
morales de los Santos Padres. La constante leetnra de estos escritoe le 
afirmó mis y masen el propósito de restablecer la perfección evangélica, 
para lo cual fundó una congregación religiosa, que, tomando por base la 
versión de la Biblia, que poco á poco se iba completando, se dedicó á 
difundir por todas partes la doctrina del Maestro. Como es natural, esta 
en-senanza, dada por seglares de instrucciun harto deficiente, no estaba 
exenta de errores, por cuya razou el .arzobispo Juan de Lyon prohibió á 
Waldo y á sus secuaces la predicación y la explicación de la Sagrada 
Escritura. Mas ellos, creyendo que su vocación venia de Dios, persis¬ 
tieron en la reuliiiacion de sus propósitos, so pretexto de que áotes debe 
obedecerse á Dios que á los hombres. Desobálecíeron las Indicaciones 
de Alejandro III, y en 1184 les excomulgó Lucio III, juntamente con 
otros herejes, porque ejercían cl ministerio de la predicación bíu estar 
autorizados por la Iglesia ( Rom. 10, 15 ). Desígnósclcs con los nombres 
debumiliatas, Iconistas, pobres de Lyon, y de las groseras sandalias 
ó almadreñas que usaban se les llamó también sabotiers, sabatati, 
insabatatí; propagáronse desde la Francia meridional á la Italia Supe* 
rior, donde tomaron el calificativo de pobres de la Lombardia, estable¬ 
ciéndose en diferentes puntos de las moutailas plamontesos; de aquí se 
extendieron por Alemania, donde bácia el 1212 aparecen en varios 
punUsde las márgenes del Rhin, luego por Espaila, de donde les 
expulsó Alfonso 11 de Aragón por considerarles como enemigos de la 
cruz de Jesucristo y del Estado, cuyo acuerdo fué confirmado bajo 
Pedro II por el Sínodo gernndense de 1197.' Waldo huyó, según pa¬ 
rece, de Francia, predicó su doctrina en Italia, y acabó sus dias en 
Bohemia. Sus secuaces continuaron celebrando sus conventicnloe, abo¬ 
lieron todas las ceremonias del culto, fuera de la misa y de la predica¬ 
ción, juntamente cou el sacerdocio, como institución especial, y toda la 
tradición de la iglesia. Los seglares, que aprendían uuajArte déla 
Biblia de memoria, administraban la comunión y se juzgaban aptos 
para ejercer todos loe actos del ministerio eclesiástico: sin embargo, 
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egtablecian prepósitos ó ancianos ( barbas}. A lo méuos al exterior sus 
costumbres eran irreprochables, modesto su traje, y se ponderaban no 
\wo sus profundos estudíbs bíblicos. 

onrtis HK CONSULTA Y OBSBRTACIOySS CBÍTICaS SOSGB BL KÚMEBO 

1.08 ^valltcQBe8 poQiu el orígco de su secta ea el reisado de Censbiatino el 
Grande, «tribovendo 80 Dseimlento al preteudido donativo que dicho aoberane 
Mxoal papa Silvestre. rUíehdorí( 1444), Contra Wald. e. 1 (Dibl. PP. Lugd. 
XXV. 2^: Corara HirapliciboHTncntíuntur, scctam eorum durasse a temporibus 
Syhestri, quando vidaL Beeleaía coepit liabere proprias poasessionea. A esta opi' 
nionMchan adherido alipuos eatóiieos (Bajoar),; mnv particnlarmente lo» 
protestantes Deis, Abbadie, J. Basnage, J. l^eger ; otros; dospuoa quo los 
'Auldcnacs se adhirieron á la comonioa protestante hasta «o quiso remontar hu 
origen al período apostólico ó al año 120. Otros les han atribuido parUeipacion 
en las ideas iconoclastas de B. Clandio de Tarín; algunos Ies han conlundido con 
los cataros, enricianoa, petrobmsianos, unas veces con tendeneias maoiqueas, 
otras procniando limpiarles de semejante sospecha, como Mariana, Greteer, Ab- 
badie v J. Basnage. En sentir de PUichdorf íué 'Waldo oriundo de la comarca de 
\t'ald¡8, en la Marca de las Galiaa { Center. Magdeb. XII p. 120t}v mantuvo 
intimas relaciones con cierto Jnon de Lyon. Hav qoicn deriva su nombre del 
valle en qne residieron. Ebrard. Db. antihaeret. cd. Gretser (Bíbl. max. PP. 
XXIV ] e. 25. Bern. abb. Pontis calídl adv. Wald. 1 sig. Hahn, Gesch. der Retzer 
im' Mittdaltar II, 1,59. Consideran como fundador í Pedro Waldo los siguien¬ 
tes escritores: Alanus al> Insnlia ( M. t. 210 p. 307 sig.), Moneta Ord. Pr. (1210}, 
Summa adv. Cath. et Wald. ed. Hichini. Bom. 1742. Uualtcnxs Mapes O. S. F., 
De nugis curialiuiD, ap. Usser., De christ. Eecl. continua snecessione et statu. 
Lond. 1C87 fol. 112. Steplt de Borbone, De septem donis Spir. S. e. 1225. Do 
PiessÍR, 1 , l p. 85 aig. Baíner Saccon. 1249, Snm. de Cath. et Leonist. Martcne, 
Thea. anecd- V. 1761 sig. Noticias anteriores de Bernardo de Fontcliand (Bibh 
PP. Lugd. XXV. 1565 sig.), Ebrard de Betbune, Idb. antíhaor. Gretaer, Opp. 
XII, II. El fíÍDodode Verona de 1164 los ealiíica de esta maneraiqui sebomi- 
liatos vel pauperes de Lugdono falso nomine meotiuntur (Lucio 111 e. 0 ds 
haeret. V. 7. llnnai. XXll. 476. Hétele, V p. 614}; el nombre Iconistas les vino 
de Leona (L;on L aunque otros pretenden que proviene de cierto León. persiy 
naje imaginario de la época de Silvestre; el de uabótiors, ínsabatati proviene de 
sabotszoeco ó almadreña, ital. ciabatío, ligneum calceaineotum, ealceamentnm 
dceuper apertura. Innoc. III. L XV ep. 137}. Compár. Petr. ValL Cera. Ebrard. 
c. 25: Etiam Sabntatcosos a sabatata potíus qnam ehristianí a Christo se volunt 
appellarí. DeloquedieeWaltcTMapesse dedujo que el tercer Concilio latéra- 
nense se ocupó de los 'a'aldenses, siendo asi que fne el cuarto. Béfele, V p. 637 
edg. El edicto del Be; de Aragón contra loa Insabbatatí, del aQo 1194 en E;md- 
rico, Director. InquisH. p. 282 ed. Ven. Da rieseis, p. 63.- Sínodo de Verona de 
1197 en Hcfdc, p. 676. Krone (en su obra Fra Dolcino and die Patarener. Leipzig 
1844, p. 22 X. ] cita una órden de Otoa IV contra haeretleos Vuldcnabs, qui ín 
Tanrineasi dioecesi zizania semínant. Sobre loa waldenscs de Tréveris Gesta 
Episc. Trevir. 1836 1. c. 164 p. 319. El Estatuto del obispo Odón de Tulle 1192 
Martene, Anecd. IV. 1182. Estos y otros testimonios en Du Plessis d'Argcntré, 
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1,1 ]). 82*100. Perrin, Hist. des Vauiloia. Oeuéve ICIO. Jean Lcgcr (predicador 
valdenae poeteriormente en Lerdeo ], Eist. gen. des égliacs cvang. do Piemont. 
Lejde 1669sig. (versión alemana de SehvveiDttz, Breslan nrtO). Jaeqiiea Bree 
(también predicador waldeoMe), Bist. dos Vandois, Lausanne et Utrecbt { Par.) 
1*796; versión alem. Leipzig 1^8. Blair, Hiator; of tbe Wald. Bdtmb, tBXL voU. 
2. Flatb, Geseb. dar Vorliiufer der Reíorm. Leipzig 1635. Monnstrier, Hist de 
i'égiiae Vaud. Par. Laiu. 1847, voU. 2. Muston, L'IeniH dea Alpes. Par. . P. 
BsDder, Qescli. der Waldenser. Ulm 1850. Oonítz, Kovim de ttiéol- et pbilos. ebrét 
loút 18c2. Dieekhoff, i)ie NYaldenser im Mittelaiter. Gottingen It&l. Uerzog, Díe 
roniantselien Tt'ald. Halle lí£)3 (antea publicó so programa do Halle, 1818. de 
origine et prístino etato Wald ). KcspncstH de Dieekboft GbU. Gol.-Anzeig. 18^ 
p. 18*10. Herzogs. TJuplik Darmet. Allg. Kircii-'^i. 7 de .Agost. 1858. Compár. su 
Itealenoj'clopedia Too. 17 (1863) p. «^aígs. Zozschwiz, Kateclilsmusder Wald. 
nnd bohm. Brüdor 18tSl Bossuel, Hist. des variatlons des égl. proteat. L. XI, ba 
refutado las imagioarias v falsas exposiciones de los reformistas franceses y de 
los parciales de bs 'A'aldcnses. Hist. géaér. da Langucdoc par na rellgíeui Bénéd. 
Par. 17n. Cham* (ob. de Pígnerol, y luégo arsob. do Genova) Origino do’ Val- 
. desi e carattere delle primitive loro dottriic. Toríno. llCll. Uecbercbes bist. sur. 
rorigíae dos Vaudoia. IV. 1836. Le Guido da eabebum. Yaudois 1899, voU. 2. 
Kriedrieh, Die Verfalscbuug der Lehrs dor Tt^aldenser dorch dic franz. rafomi. 
Kircbe (Oesterr. Víertelialiraacbr. í. Tb. (1866 V, 1 p. 41 aigs ). Machos escritos 
valdenses aou de origen posterior ó han sufrido notables alteraciones; tales son, 
por ejemplo: T.e Vergicr de consolation, Vertan, Glosa }>ater, Caótica, etc. La 
uoblaLciczon, editadla por J. Leger, y más completa por Reynonard (Gboix des 
pocsies orig. des Troobadoare IZ p. 73 sig.) pertenece «egun algunos al siglo |u, 
y según otros al siglo xv; pero se ba modifleado diferentes veces (Ebrard eu la 
Kevista d« Niedner para la toologia bUtórica, 1864, IT; 186.5111, y Herzog, Cebar 
das .\lterder Nohla Leiezon, id. 1865 I). También Qicscler atribuye ménos anti¬ 
güedad que Legor qI catecismo. ( 1 a» interrogaeions menor, que so supone re¬ 
dactado bácia el ilOO), las disertaciones sobre el parlatorio y sobro el Antieristo 
.(pertenecientes, según los parciales de la secta al aüo 1120), sobre la iovoea- 
cioo de sHJitOH y el escrito titolado profeseion de fol; lo que no cabe dadar es 
qoe tanto los citados como el c Almanaque espiritual» corresponden al siglo xni 
i lo samo. Algo más antiguos son, según parece, los poemas: La barca, le 
nonvel sermón, le nouvcl confort, le payre (pére} étemel, la disprecion del 
fflOnt, révangUc des quatres semcnces ( a<^iui Matth. 13,3 sigs.). Véase sobre 
^os escritos, en general, MaiÜand, Facts and documente illustr. of tbe history, 
doctrine and rites oí the aucient Albig. and AYaldeas. Lo)>d. 1832 (según b'ean- 
der, n p. 663 N. 2, en muchos casos exagerado en su critica). Todd, Hiscoorscft 
OQ tbe{ffopbecieerelating to Antíebrist. Dublin 1^0. Compár. Bclimidt, Acten- 
stuekexur Geseb. der'^'aldenser (Niedners hist. /eitschr. 1852 11 p. 238*262}. 

'286. £1 papa InoceDcio IIl calificó de buena en si misma la aspira* 
clon á adquirir coaoclmiento de la Sagrrada Escritura para acrcceatar la 
piedad por medio de esc estudio; pero condesó sus conventículos, de 
los que excluían á todo el que no perteneciese á la secta, la usurpación 
del ministerio de la ])redicacioii, el menasprecio de la autoridad ecle¬ 
siástica y la arrogancia con que hombres ignorantes pretendían escu- 
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drínar las profundidades de la palabra de Dios. Trató de trasformar en 
católica 3u congre^cion herética, en cuyo noble propósito le apoyaron 
algunos ecleúésltcos del Mediodía de Francia que se hablan adherido 
óntes á los sectarios, entre los que se distinguió Durand de Osea, tra¬ 
tado por el Pontítice con benignidad suma. Con el mismo objeto con¬ 
firmó luoccncío en 1212 la asociación de los Pobres católicos que ¿e 
propouia atraer á los waldenscs al seno de la Iglesia, y lo otorgó dife¬ 
rentes privilegios. Como quiera que muchos Obispos desconfiando de 
los waldenses conversos los sometiesen á duros tratamientos, el Pafta 
les exhortó & usar con ellos de bevevolencia. Sin embargo, aunque la 
asociación de los Pobres católicos trabajó con feliz resultado en diver- 
808 punte» de Francia, Italia y España, no pudo triuufar de los secta* 
tíos, la mayor parte de los cuales permanecieron aferrados ó sus he¬ 
réticas opioioues y continuaron su obro de propaganda, ya por medio 
de la predicación, ya también fundando comunidades; según ellos U 
prohibición de predicar que se había dictado contra ellos provenía del 
odio y de la envidia del clero. 

Por este tiempo se habían introducido entre ellos otros muchos errores, 
según claramcutc se deduce de la profesión de fe que Inocencio III pro* 
puso á los xv-aldenses conversos. Explicaban la Biblia al pié de la letra, 
por cuya razón rechazaban el uso del juramento, el servicio militar, la 
pena de muerte, y en general todo derramamiento de sangre; consíde* 
raban toda mentira como pecado mortal; admitían en gran parte los 
errores de los cataros y se dividían eu perfectos é imperfectos. Varias 
son las causas que contribuyeron á aumentar los progresos de la secta 
waldense; en primer térmiuo la indiferencia con que muchos eclesiásti¬ 
cos miraban la euseiíanza del pueblo; el incentivo del estudio de la 
Biblia que se facilitaba a todos, lo mismo seglares que eclesiásticos; la 
abolición de los diezmos y demás Impuestos del culto y clero; la supre¬ 
sión de algunos abu.'wis, el descontento de! pueblo y el eclo con que los 
sectarios procuraban adquirir prosélitos en todas partes. Principalmente 
se difundieron por los valles alpinos del Piamonte y por el Delfínado, 
posteriormente aumentó su número en Bohemia, donde muchos se ad- 
hiríerou á Hus, como en Francia admitió gran número de ellos las doc¬ 
trinas de Calvino. 

OBfiAB t>E COXBn.TA T OBSSEVACIOyES CftftlCAe SOBBB EL NÚílBRO 2». 

Innoc. m. L. J1 ep. 41 ad Met. dioec. 1199 ■ c. Cam ex injoocto V. 7;de hser.) 
L. Xlep. l98;XIIep. n«d Archiep. Mediol.; L. XIII ep. 78; L. XV ep. í». 
9J-90. Formula ab Incoe. llI. praeacripta Deniinger, Enchírid. ed. JV p. 1.59 aig. 
o. ?i3. Acorca déla obstinación y contumacia de los waldeasea; Aianus ab Insu- 
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lis ti. 11 c. 2 Bíg. 5 sig. Iñ Híg. Stepliu. de Borbon é Yvonctus O. S. B. de orig. 
WalcL Bu Plessis, p. 8 i jSO. Tocante i la admiñon de doctrinas propias de otras 
sectas por parte de ios ^'aldenses: Petras Valí. Cem. Hiat. Albig. c. 1. Ouill. de 
Podio Prol. suiier hist. reg. Frane. Steph. de Borbooe ap. Ba Plossis, p. 8r)<91. 


Los ostediitgOB. — Luciferiaaos. — La secta de Hall. 

287. Los eatcdiug’os, tribu frisona de la Alemania del Kortc, rehu¬ 
saron durante mucho tiempo el pa^o del diezmo y de los tributos de 
Ta.sall8jc, y recibieTou con desprecio el anuncio del anatema que ful¬ 
minó contra ellos el Arzobwixi de llrcmen. Es verdad que los encarga¬ 
dos del cobro cometieron contra ellos alguuos atropellos; pero los este- 
dingoí se hicieron culpables de uiajores delitos; entregáronse á una 
\ida licenciosa, despreciaron los sacramentos, calificaron de vano oropel 
la doctrina de la Iglesia, volvieron á admitir umclios usos ]>agano5, 
destruyeron templos y conventos, \ maltrataron á loa eclesiásticos, á 
algunos de los cuales lea clavaron á las paredes en forma de cruz. Un 
Slpodo de Bremen declaró heréticas sus doctrina.^ el 17 de Marzo 
<hí 1230, y el inquisidor alemán Conrado de Marbnrgo remitió un infor¬ 
me sobre ellos á Gregorio IX, ^uicn expidió contra los mismos una bula 
de cruzada d 9 de Octubre de 1232. Eu un principio derrotaron á los 
cruzados; pero en 1234 quedaron vencidos y fueron defínitíYamente 
reducidos á la obedieacia, aunque una parte se refugió en el país de los 
frisonea. El 21 de Agosto de 12^ ordenó el Pontífice que se absolviese 
de los censuras ó los que se hablan sometido, y, después de hecha peni¬ 
tencia, se les admitiese en el seno de la Iglesia. 

No deben confundirse estos sectarios con los luciferianos que apare¬ 
cieron eutónces en las orillas del Rhin; por sos creencias se asemejaban 
ó los cataros. Adoraban ¿ una tortuga, ó á una rana 6 un gato negro 
como representante del dios supremo Aamodi, y llevaban una vida por 
extremo licencloea. De carácter más político que religioso eran los sec¬ 
tarios que aparecieron en 1248 en Hall de Snabia; que, por su fanática 
adhesión Á los hohenstaufen, rechazaban la jerarquía y calificaban pú¬ 
blicamente al Pa])a y á los Obispos de herejes y simonútas, y á los 
monje» de falsos predicadores; además predecían el próximo regreso de 
Federico II. Conrado, hijo de este Emperador, dispensó gran favor á 
esta secta, afiliada al partido imperial gibelino. 

OBRAS DS CO^SULTA Y OUSKRVACIONES CXÍTICAS SOBBB EL N’Í'MKBO 287. 

Bu Pleseís d’Arg. cita I, I p. 13H á UO los siguientes pasajes: Albert. Stad. a. 
123!J. Job. a. Loidis Carmel. Chron. Belg. L. 22 e. 14. Gofírid. moa. a 12f9 — 
Baynald.a. 1232 n. 8. Greg. IX. epp. PoUbast, p. 753. 734.780 sig. 805.849. 
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Hétele, Vp. 900 8ig8. SW. S^onacber, Die Stediíi¿’cr. Bremen 1865. A efrtoe 
flBádasc Hump, Bonner theol-Ut.«Biatt. l^p. 305 BígB. El protocolo einodal 
de BreiHCQ en Sudeodorf • Eegutr. U. 156. Hétele, V p. 908 «g. Coa los lucUoria- 
aos ofrece aa&Iogía el partido, descrito en kChroo. Alberieía. 1160, que apare- 
cid en Alemania, DaPlcsais, p. 63. 64. Soite al partido de Uall Albert. Stadeus. 
a. 1248. Tampoco debea eontame, profouMote hablando, en el oúmero de loe 
-rerdaderoa herejes los < Pa.>ftordllos> secta qae aparece eo elMedíodiadePreocía 
doiaute la caatlv idad de Lnia IX, eoapttfsla de vigabundos Dieodigoa (Bretanaí), 
que ae atribulan Tiaíoaes angélicas 7 U poaesioo de un poder* sobrenatural, per- 
aegiiían é loa eclesiásticos, del drdea 5 rcUgioso, y jugaban (^ue todo lea 

estala permitido (Mattb. Par. a. 1210 p.533; 1 .1251 p. 822 sig.). 


11. Mjo» ipaesliptIeoM. 

Joaquín y los loaqninitas.^ Apocalípticos flrancúoanos. 

288. El abad Joaquín de Célico, residente en Florís de Calabria, 
hombre piadoso á la vez que erudito, qne es^^eraba del renacimiento de 
]a vida moniiustica la implantación de grandes reformas en la Iglesia, y 
se ocu])ó mucho en la interpretación de las profecías, pasó también por 
profeta ptra muchos de sus contemporáneos, y murí6 en 1202 en gran 
reputación, después de someterse á sí y sus escritos al fallo de la ígle* 
sia romana. Por más que el cuarto Goocilio loteranense desaprobó sus 
ataques contra Pedro Lombardo y su doctrina relativa á la Sautisima 
Trinidad, Honorio III pudo perfectamente tomarle á él y su convento, 
que contaba gran número de enemigoe, bajo su protección, toda ves que 
habla muerto como católico snmiso á h autoridad de la Iglesia. Varios 
romanos Pontíficí's le habían invitado á manifestar sus revelaciones; 
lós escritos del cel(£o abad, qne ardía por introducir reformas, en par-' 
ticularsu esposicíon del ApocaÜpsU, el Salterio y la Concordia, así 
como también sus predicciones de castigos divinos produjeron grao im¬ 
presión , y muchos escritores, entre ios que se cuentan autores de co¬ 
mentarios á Isaías y Jeremías, explotaron no poco sus ideas. 

liS doctrina profética de sus parciales, llamados joaquinitas, distin¬ 
guía tres épocas 6 edades,correspondientes Alastres personas déla 
Santísinm Trinidad; la ¿poca en que se tributará a Dios culto más per¬ 
fecto es la del Espíritu Santo, qoe eliminará la corrupción de la Iglesia. 
Estas teorías dieron nuevo pábulo á It idea de la pobreza evangélica 
defendida por los franciscanos rigoristas, entre loa cuales htilm mochos 
que ampliaron la doctrina de lo» joaquinitas diciendo que eu San Fran¬ 
cisco había tenido comienzo la tercera edad, y que el órden del Huevo 
Testamento, correspondiente al Hijo, habla tenido su término, lo mismo 
que el del Antiguo Testamento, propio del Padre; ahora entraba eu 



CAP. ti. L17CF1A. DE Ul IGLESIA. CÚX LaS HEERJÍaS. 


03 


Ti^r el «■ Evangelio eterno. » Otros pudieron las tres edades bajo el 
patrocmio de los aitóstoles Pedro, Pablo y Juan. 

El franciscano Gerardo ó Gerardino de üorgo, San Donnino, autor 
déla introducción { itUrodueforiv^ ) al « Kvang:elio eterno, » ósea á 
los tres menciouade» escritos de Joaquín, |>ag6 su falso celo con 18 afios 
de cárcel; Alejandro IV mandó quemar el libro en 1254. y el Sínodo 
celebrado cu Arles hácia el 12d3 condenó la Concordia ó Concordancia 
del mismo Joaquín, y puso á sus parciales en el número de los herqes. 
Siguiendo tendencias opue.sta.s, muchos enemigos de las Ordenes reli¬ 
giosas tomaron pretexto de la nueva doctrina y de sus peligrosas con¬ 
secuencias para atacar á los religiosos mendicantes en general» como 
lo liíao Guillermo do St. Amour, á quien tuvo que amonestar Clemen¬ 
te IV. Según estos apocalípticos y de acuerdo con la teoría de Joaquín, 
á la edad del Padre correspondían el Antiguo Testamento y el estado de 
los casados; á la del Hijo el Nuevo Testamento y el estado eclesiástico, 
y á la del Espíritu Santo, cuyo comiendo se hacia coincidir con el 
ado 12C0, el Evangelio eterno y el estado monástico; por tanto, habían 
llegado á su término la soberanía de Cristo, loa sacramentus instituidos 
por él, y eu general, todo lo que hay de externo en la institución déla 
Iglesia: sólo debía permanecer lo puramente espiritual, estodeblaejer¬ 
cer absoluto predominio, iniéntras que eu la edad primera había domi¬ 
nado únicamejite lo camal, y en la segunda lo espiritual y lo camal en 
armónico consorcio. 


OBIUS OE consulta Y OEEEBVAaONCE CBÍTICAS 90DRK U. nCmBIIO 

Joaquín, segan Danto.( Paraíso Xll. 140) di «pinto proietico dótate. Cí. Acta 
SS. &]bí. Vil. 123. 129 síg. Keuoiont, 11 p. 491 siga. Neaodsr, II p- 451 siga, fldtl 
siga. Friedrích enla niigenlclds Ztsclir. 1. wissensch. ’i'heol. 1^. Kénan, Joachim 
de Flore in der Revue des deux táondes II, XIV, ItífíG p. 46-152. Dollioger, Der 
'WeiesagQDgsglaube uod das Proplietcnth. in der cbristlicli. Zeit, en el Ilautncrs 
Biat. TaBchenfa.lSll.p.Zól siga. Schneider, Joachim voo Plora onddle Apokal^qi- 
tikerdes Mittelaiters. (PUliogco ltn3). Escribió estas obras. L* l)e Concordia 
utrítuqne TestsmeoU Ubrí V. Vonet. 1510. 4.2) Psalteríum deceax ehordarum. 
Ven. 1527.4. 3) Expositío ApocaL Compár. Engelhardt, Kircliengeschiehtiielie 
Abhandlongea. Erlangen lK¿,p..l'150. Preger.daaEraDgel. acternum. MOnchen. 
1874. Este autor ba puesto en duda la anteotieidad de las tres obras príocípaies 
citadas; pero ha rebatido su opinión con datos conviDcentes Beutw, Dio religiosa 
AuQdarung ixn Hittelalter. 11. p. 356-366. Acerca de su doctrina stdiTe la Trinidad 
Cono. Later. H’. e. 2 (c. 2 de summa Trin. I. 1). Según él Lombardo pretende 
’ onsebar, además de la existencia de ana cuaternidad, que la unidad de las tres 
dÍTinas Personas no debe admitirse como vera et propria, sino eo el sentido de 
abníbtQdinaria et coUectiva, á la manera que muchos deles constituyen una sola 
Iglesia; en cootrapomeion á esta ensefianxa el Ooncilio desenvolvió b doctrina 
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cat«íltc«. Compár. Hétele, V p- '<85 síg. Sd explicecion de lo i^uc bo entiende por 
obediencia á la Iglesia romana en K^meric. Director. Inqnís. p. 5. 6. Da PleesU, 
1,1 p. 120. 121. KRCrito de Honorio 111 al Arzobispo de Coseoza j al Obispo de 
Bisaigoaao ib. p. 121.122. Pottbast, o. p. >¿3. K1 BIúsoío Schelliog (Fbt- 
losopble der Oífenbarong, ed. de H. E.G. Paulas p. 715), hizo la dUtincion de 
las tres edades lo mismo que los joaquísitas. Fragmentos del Introductonus ín 
Evangol. aetemum en Du Plcssis, 1. c. p. 173, Postilla super Apoca!. Bainz.,. 
Miscell. I. 213 sig. Sobre Gerardo \Vaddiag, AnmU. mtn. a 1250 u. 5. aig. Quetif 
et Eccanl, Ser. Ord. Praed. 1.202. Proocaaos in Ub. Ev. aeL Du Plessie, p. HI2-108. 
Herm. Comeru* 0. Pr. 1435 Cliron. ap. Eccard, Corp. hisl. med. aeri ÍI. SU) sig. 
Cono. Arel. Mansí, XXIÍI. 1001 sig. nélolo, VI p. 55 s¡g. GaÜl. a S. Amore de 
perículÍB noTlss. temporum p. «3. Dn Plcssis, p. ltS8*lT¿ Clem. (V. cp. a. 1260 
ib. p. 172.173. Bulaeus, Híst. Univ. París. 111. :«2. 

289. Kstas doctrina-s tuvieron defensores entre los franciscanos espi¬ 
rituales. Juan Pedro de Oliva, que nació en la Provenza el año 1247, 
educado cu la Orden desde los doce auos, se bízo desde luégo notar por 
su carácter excéntrico; escribió un comentario sobre el Apocalipsis, en 
el que sostuvo varias proposiciones heréticas; esgrimió luégo las armas 
de su arrebatado celo contra los eclesiásticos que hacían vida mundana, 
pretendió aparecer como representante de una Iglesia espiritual cu opo¬ 
sición á la Igbísia carnal y degenerada de los Pajta.^; sostuvo las opi¬ 
niones más estrambóticas , como la de que Jesucristo no habla muerto 
áan cuando recibió la lanzada en ol costado y otras análogas. Defendió 
sus teorías ante varios capitiilo.s y Asambleas de su Orden; pero en 1283 
suscribió una retractación do sus errores que se le propuso, y en 1292 
díó más precisas explicaciones que dejaron satisfechos á sus'hermanos 
de religión; por último, al morir, en 1297 á la edad de 50 añoe. hizo 
pública profesión de fe, sometiéndose á las decisione.s de la Sede 
romana. 

Distinguió este religioso siete edades en la Iglesia: 1 .* su fundación 
por los apóstoles; 2.*" época de loa mártires; 3.* lucha con las herejías; 
4.* período de los anacoretas; 5.“ periodo de los cenobitas; C.* resta¬ 
blecimiento de la vida evangélica y extirpación de la vida anticristiana 
coala total conversión de los judlosy ]>agaDos; 7.* el sábado espiritual 
y participación en la magnifícencia futura con el da de todas las cosas. 
£n cada época distinguió dos puntos de partida; admitió asimismo tres 
venidas de Jesucristo; la primera y la tercera son visibles, en tanto 
que la segunda es puramente espiritual. Suponía que tanto el principio 
cristiano como el anticristiano se encuentran en un periodo de progre¬ 
sivo desarrollo basta el último combate decisivo, de tal mauera, que 
toda ép)ca sucesiva adopta lo bueno y lo malo de la precedente; y res¬ 
pecto de la sexta ¿poca, decía que disolvería las anteriores y se reno- 
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varia eu ella la Iglesia: según él, San Francisco era el precursor de la 
edad sanjuanista, en que alcanzará eo grado máximo la contemplación. 
Otro franciscano, libertino da Casale, mantuvo las mismas doctrinas, 
T, siguiendo 1a.s luidlas de Giacopone da Todi, difamador de Bonifa¬ 
cio V7ÍT, negó la legitimidad de su elección y la de sn sucesor Cle¬ 
mente V, no considerándoles, por consiguiente, como Terdadero.»» jefes 
de la Iglesia, por más que no fué menar la violencia con que atacó á 
Juan XXIl, tan sólo porque opuso toda su autoridad á bs desvarios de 
estos espirituales. 

Los guillensitas. 

* 290 . Análogas ideas de fanatismo religioso, tasadas también en cf 
Apocalipsis, sostuvo v, propagó Guillermina de Milán, rica princesa 
rinda, originaria de Bohemia, que murió en dicha ciudad hácia el 
auo 1282, dejando fama de piedad y de caridad cristiana. Unídsela nu¬ 
meroso cortejo de hombres y mujeres, 4 los que ayudaba con su consejo 
y su fortuna; los mismos que, despuea de su muerte, pusieron empcHo 
en que se la tributaije culto de santa; la erigieron un altar y promovie¬ 
ron ])cregrÍnacione3 á su sepulcro. Cierto Andrés Saramita, más faná¬ 
tico sin duda que sus correligionarios y además eiultaucador, hizo que 
se desenterrase su cadáver: se le lavó con agua y vino y le vistieron un 
precioso traje, no sin atribuir maravillosa virtud al agua empleada en 
el lavatorio del cuerpo. Todos estos ilusos se declararon en abierta re¬ 
belión contra la Iglesia y sus enseñanzas; afirmaron que Guillennína 
era una encarnación del Espíritu Santo, cuya edad habia empezado con 
ella, por lo que debía desaparecer la antigua jerarquía y ser sustituida 
por otra nueva. Eligieron por sucesora de Guillermina y representante 
del Espíritu Santo encamado á cierta Mayfreda, monja de Tirovano. 
Después de empeñada lucha se logró destruir la secta en 1800 ; muchos 
desús adeptos perecieron en la hoguera, y los huesos de Guillermina 
ñieron reducidos á cenizas. Los sectarios habían anunciado su regreso 
al mundo y su ascensión al cielo después de dar ó Mayfreda posesión de 
la Sede apostólica; acusábaseles también de entregarse á groseros 
excesos. 
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Sobre Juan Pedio de Oliva Waddmg, Aun. a. 1282 o. 2; 1282 n. 7; 1280 n. 28. 
bó; 12070.37 aig. Havnald. a. ISS o. 20 ug. Balnz., Miacell. 1. 213 sig. 
Oudio, De ecript eeclea. 111.584 sig. Du Plessis, 1,1 p. 226-231 Béfelo, VI |l. 
47C sig. Compir. ^>an(ler, U p. 065-668. P. Jeiler ba publicado nna carta inédita 
del mismo. Histor. Jahrb. der GOrres-GesaUsch. 1882. IV p, 052 siga. Vid. ib. p. 
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64$ Bigs. De Ubertioo de Cásale Arbor vitse cniciflxic ed. Vcoet 14^ Iloesius io 
Cliron. a. 1300. Du PleESís, p. 274. Spoodau. a. 1300.- Mabill., Mub. ital. L 19. 
Wmat, Ant, Ital. V. 99. Juan Pedro PnriccUus ewrihió en contra de Boaaio, <^ne 
había acusado á la mísnia Gaillonnina. Kxtraetos de las actas dcl procoso en Fr. 
Palacky.lJtórar. Relee nach Italien. Prag, 1Ó38, p. 72 sigs. Bonnor '/tachr. ■ífir 
katb. Tbeol. N. F. I$t3 IV p. 90. Neander, U p. 674 sig. 

Los* apostólicos. 

2D1. Cou el espirítualismo de los joaquÍD¡ta¿ 6 apocnliptícos hicieron 
alianza el panteísmo místico y el fnnatismo político de Amoldo de Bres* 
cia> dando lugar.á la secta de los apostólicos ó <x hermanos de los após* 
toles »» que aparecieron en la Italia Superior desde 1260 liasta 1307. 
Fué su fundador Gerardo Segarelli, obrero de Parmaque» sintiendo 
aversión á la vida del mundo, había solicitado su admisión en la Ürdeu 
^anciscaiia, siéndole denegada tal gracia por juzgarle harto propenso 
á la melancolía» y tal vez falto de juicio. En la iglesia de la Orden, 
adonde acudía diariamente» había una lámpara» en cuya cubierta esta¬ 
ban grabados los doce apóstoles; la vísta de estas figuras despertó en él 
la idea de que Dios le Labia elegido para restablecer la extinguida 
Orden apostólica, y llamar k ])enitencia á los impíos del mondo. Ya no 
le pareció bastante la Orden de San Francisco; no quería establecer 
regla ni velos, sino una comunidad libre, informada en el espíritu de 
la caridad. Vwtió el traje con que había visto pintados ¿ los apóstoles, 
vendió su casita, arrojó ó los nifios de la calle el importe de la misma, 
empezó á recorrer el país predicando penitencia y ganó varios adeptos, 
con los que prosiguió su obra de predicación, pidiendo limosna para 
sostenerse y cantando por calles y plazuelas. Su comunidad alcanzó 
pronto rápida propagación dentro y fuera del territorio de Parma. Sus 
adeptos, lo mismo «hermanos t que «hermanas» vivian en la más 
estricta pobreza, y sostenían que esta es la condición precisa de toda 
santidad y de la potestad eclesiástica. 

Loa apostólicos tuvieron también adeptos en España y Alemania. No 
tardaron en declarar ruda guerra á la Iglesia romana. Segarelli fué 
reducido á prisión en 1280 por el Obispo de Parraa; pero se le dejó en 
libertad por no poderse probar que sostenía doctrinas heréticas, aunque 
se hallaba dominado por iin fanatismo exagerado. El Obispo le retuvo 
á BU lado otros seis años, tratándole con gran benignidad; pero se vi6 
precisado á desterrarle de su diócesis en 1286. Entretanto habían ido á 
purar á la cárcel otros individuos de la pretendida Orden apostólica que 
no observaron la misma prudencia en sus discursos y sermones. En vísta 
de tales abusos expidió Honorio 111, en 1286, una bula prohibiendo, 
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d^ acuerdo con las antiguas leyes eclesiásticas, toda asociación religiosa 
que no hnhiese obtenido la aprobación pontificia y ordenando, en razón 
á los dauos que |>odia ocasionar la predicación independiente y al peli¬ 
gro de fomentar el error, que los afiliados á cualquiera de dichas con¬ 
gregaciones entrasen en una de las Ordenes religiosas aprobadas. Mas 
comoquiera que el fanatismo no se extinguía en Italia, expidió Ni¬ 
colao 1V, en 1200, nueras disposiciones para atajar sus progresos. A 
pesar de eso, los apostólicos italianos opusieron tenaz resistencia al 
abandono de su pretendida misión divina, y, arrojando más y más la 
máscara, menospreciaron abiertamente á la Iglesia, ¿ la que califica* 
ron de Babilonia apocalíptica. El Consejo municipal de Parma condenó 
ála hoguera, en 1294, á cuatro apostólicos. Tanibicu Scgarelli, que 
volvió á presentarse entónces en la ciudad, fué reducido á prisión, y, 
aunque abjuró sus errores, permaneció bajo una severa vigilancia; pero, 
habiendo caidu de nuevo un sus desvarios, murió en la hoguera el 
afio 1300. 

OntAS T)K CONSULTA T OtlSIHlVACIOKES CUÍTICA8 SOBBE EL NÚUBBO 291. 

Salimbeae de Adfua O. B. F. Cliron. Extractos en Fegoa, Not. ad Ejmer. 
Pirector. Inqoís. ed. Veu. (. 271. Citrón. Farm. ap. Murat., Rer. it. Ser. IX. 
826 sig. Ncander, p. 6G8 sígs. Cierto Ricardo predicó en España analcos doctri¬ 
nas. Formáronse asociaciones de canipeainos adictos á la secta de los apostólicos 
eu Alemania, Ingleterm j Francia. Concilio de Würabnrgo de 1287 e.3i,de 
Cbester 1289 c. 39, de Tréveris 1310 c. 50, ; de Lavaur 13C8 e. 24. Compár. Du 
Plcssis, p. 200 sig. Honorio IV eu K;mer. P. II q. 12. Bn Plessisl. e. segnu el 
Conc. Lugd. II. e. 23 (c. 1 derelig. dom. III. 17in 6). Nicol. IV. 1290 ap. Eymer. 
L c. p. 288 cd. Rom. 1585. Bonííacio VIII revocó en 1297 la Bola de Celestino V 
en bvorde los «Hermanitos». Rajnald. h. a. p. 54. Bu Plessis, p. 270 >271. 

Fra Dolcino. 

292. Entónce.s se puso al frente de la congregación el fitnático Fra 
Dolcino, que entró en ella el 1291, aeílalándose desde luégo por ru pri¬ 
vilegiado taleuto. Vióse obligado á huir áTrento, de donde salió en 
compañía de cierta Margarita, á la que llamaba hermana espiritual; 
leía en público el Nuevo Testamento en latiu, del que sabia una gran 
parte du memoria. Recorrió casi todas las ciudades de Italia á fin de 
ganar prosélitos para la secta; no pocas veces tuvo que buscar su sal¬ 
vación en la fiiga, y eu tres ocasiones alcanzó la libertad, engañando 
á los jefes que le habían condenado; porque según él, en caso de nece¬ 
sidad era licita la mentira. Este iluso distinguía cuatro edades: l.'la 
de los Patriarca-s del Antiguo Testamento; 2.* la época de Cristo y de 
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los apóstoles; 3.* el período que empieza en Constantino; Silvestre, 
dorante el cual, principalmente á partir de Carlomagno, insuden las 
diferentes iglesias de la cristiandad la ambición y el lujo, á pesar de 
los esfuerzos que liacen para poner remedio San Benito, San Francisco 
y Sauto Domingo; d.* la edad que empieza con el hermano Gerardo, 
en la que llegarán á adquirir pleno predominio la virtud v la pobreza, 
hasta el punto de proltibír&e la posesión de bienes inmuebles j áun la 
conservación de las limosnas que se obtienen de la mendicación. Exigía 
¿ los eclesiásticos la práctica de la |)obroza, insistió en afirmar que los 
apostólicos hablan recibido la misión de reformar la Iglesia degenerada, 
sostuvo la necesidad de entender al pié de Ja letra la Biblia, y anunció, 
para un tiempo no lejano, el juicio de Dios sobre la Iglesia que se ha¬ 
llaba en profunda 4ecadencia; péro se vi6 precisado varias veces á pro¬ 
longar el plazo que señaló en un principio. 

Obligado é abaudonar el suelo de Italia, se refugió en Dalmacla, 
desde donde expidió varías cartas á loi> hermanos dispersos,; hasta 
fundó allí una peqncua comunidad. Vuelto á Italia en 1304 difundió su 
secta en la comarca de Novara, y, como se viese amenazado de perse¬ 
cución , se ¡)arai>etó en una montana inaccesible con 2.000 de sus t»ecua> 
ces, tanto hombres como mujeres. Pani procurarse víveres apelaban al 
robo y al saqueo, sin que Ies arredrase el derramamiento de sangre; 
parece ser qufl no sólo adoptaron la comunidad de bienes, sino tam¬ 
bién la de mujeres. Por fin les intimó la sumisión el obÍ9]x> Bainer de 
Vercelli, y, como no obtuviese resultado, mandó reclutar un ejército de 
cruzados. Dos años se prolongó la lucha, durante la cual desplegó Dol- 
cíno gran habilidad estratégica. £n 1307 se dió el asalto á la montaña, 
y casi todos los fanáticos cayeron muertos ó prisioneros. Dolcino filé 
ejecutado eu medio de crueles tormentos, y su Margarita pereció en la 
hoguera. Uno y otro murieron sin abjurar sus errores. Aun subsistieron 
por mucho tiempo restos de la secta, cuyos adictos esperaban el cum¬ 
plimiento de las predicciones de Oolcíno, que había prometido volver 
al mundo. 
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IliBt. Dolctní et addltam. ap. Murat., 1. e. p. 425 ág. Cbron. Farm. 1. e. Fu 
PleBBÍB, p. 7?2 aig. Cristóforo Baggiolioi (prolesor de Vercelli} Doleioo e i Pata- 
nni. Notitic storíelie. Novara IS38 (sacados de los archivos de VecccUi). Krooe, 
Fra Dolriso and die Patareuer. Leipzig 1^4. Beoevenulo de Imola, Comment. 
ia divia. Comoed. Marat., Antíq. Ital. mcd. aevi I. 1122. Dante, cu sa Infierno 
XXVIll. ó5, coloca á Dolcino en el número de los vondcoados, bacieodo eom' 
pañia i Mahoma. 
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lí. RRROBBS SACIOXaUHTAS T PANTSISTAS. 

1- 1.a Re<r(a dpi ««pirítu líbrp. 

Amalrioo de Bena. —B&Tid de Dinanto. 

11193. F.I paiiteisiiio, que Uui enoriue propa^acioD alcauzó en el anti¬ 
guo mundo pagano, volvió á levantar la cabeza en diferentes épocas y 
üjo díverMs formas, muy particulanDente en el siglo xiit, durante 
el cual contribuyen poderosamente á propagar esta peligrosa doctrina, 
por un lado la lectura de loe eecritos pseudo-areopagitas y de Scoto 
Krigena, por otro la de las obras de los neoplatónicos y de los filósofos 
árabes que corrían en versiones latiuas, umy particularmente el libro 
de las Cau.sas atribuido á .Aristóteles. Y si bien algunos eruditos de ideas 
arraigadas, cu los que se bailaban perfectamente afianzadas las opinio¬ 
nes cristianas relativas al concepto cósmico, estndiaron y hasta explo¬ 
taron estos escrito? sin peligro, hubo otros que adoptaron con verdadera 
ceguedad las teorías que aprendieron en ellos. 

Aiualrico de Bena, oriundo de la diócesis de Chartres, se trasladó á 
París, donde euseSÓ primero dialéctica, y luégo teología, llamando 
desde luégo la atención por la doctrina consignada en su tésís: « Así 
como nadie puede alcanzar ia bienaventuranza, sin creer en la ]:'asiony 
en la Resurrección de Jesucristo, asi tampoco puede ser bienaventurado 
el que no crea que 61 mismo es un miembro de Cristo.» Según él eran 
todos miembros de Cristo, en cuanto que habían llevado con el Sefior 
su pasión y su cruz. La Universidad de Paris le privó de su cátedra; 
apeló entonces al Papa, que también le condenó. En 1204 tuvo que 
retractarse, y ])oco después nuirió de pesadumbre. £n un principio no 
se advirtió que dejara discípulos; pero muy luégo aclarecen como de¬ 
fensores de sus ideas el joyero Guillermo y David de Dinanto, quienes 
propagaron su doctrina y la desarrollaron, el último particularmente. 
El principio fundamental de la nueva secta era: « Todo es tifio y uno 
es todo. A Un solo sér os causa y origen de todas las cosas, y única¬ 
mente se le puede reconocer en sus diferentes formas fenoménicas. Dios 
lo ea todo: creador y criatura son una raistna cosa. Dios Padre se en¬ 
carnó en Abrabam, el Dijo en María y el Espíritu Santo se hace carne 
diariamente en nosotros. Durante la edad del Padre estuvo vigente la 
ley mosaica; cuando cesó ésta ernpzó el periodo del Hijo, y, en lugar 
del culto hebreo, se instituyeron los sacramentos cristianos. En la época 
del Espirita Santo quedan abolidos también éstos, y da comienzo el 
imperio de la caridad, destacándose, además, la conciencia de que 
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Dios se ha hecho hombre en cada cristiano; la Hesurreccion es ja un 
hecho consumado. 

En la combinación de las teorías apocalípticas con el panteísmo a|«' 
rece el Padre como periodo cósmico real, en el «jue impera exclusiva¬ 
mente la vida seusible, el Hijo como el periodo ideal*real, en el que el 
espíritu no ha loi^rado aún dominar por completo al mundo exterior, y 
el Espíritu Santo como periodo cósmico puramente ideal, en el que el 
espíritu obtiene “un triunfo completo sobre el mundo externo, cesa toda 
ceremonia, todos adquieren couciencia de su dignidad, y el Espíritu 
&nto se encama eii todos. Consideraban estos sectarios }a inspiración 
como una simple concentración del espíritu en sí mismo; no hacían 
distinción entre profeta.s, apóstoles y poetas; de suerte, que lo mismo 
ha hablado el Señor por boca de Ovidio que por la de San Agustín. El 
cíelo y el infierno se encuentran eu la misma tierra; el estado de culpa 
no es otra cosa que la limitación del hombre en el espacio y en el tiem¬ 
po ; la bienaventurauza consiste en la conciencia que adquirimos de 
Dios, en el conocimiento dcl uno y del todo. En la práctica vinieron i 
caer estos sectarios en un adiaforismo ético, que daba salvoconducto á 
todos los excesos de los placeres sensuales, despreciaba todas las buenas 
obras externas lo mismo que el ejercicio de la virtnd, y proclamó abier* 
tómente la comunidad de bienes y de mujeres. Sus doctrinas dieron 
origen á la secta de los e hemanGS y hirmanas dd lihrt tiyirü-^, » que 
se teniau por verdaderos hijos de Dios, exentos de toda contaminación 
externa, y creían estar en i)crfecta unión con Ja Divinidad. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSKKVACION-ES CHÍTICA8 fiOBU EL NÚMKRO 293. 

Sobr« el pseudo-Dionirio y Scoto Erigen» vid. Toro. 111, Kúm. 103, y II, NúnL 
165. Sobre filósofos imbe» Sebnaólder, Essai sur le» ccole» phUos. diez le» Ata¬ 
bes. P»r. 1812. Jonrdain, Scchercbes crit. sor l'íge .et Porigine de» traductiona 
lat d’Ariatote. Nouv. éd. Par. 1813 p, 200. 212. B. Bozy, Becberche» aur rhist, 
etlaliti d’Kspagne au moyen-áge, éd. II. Leyde 18G0,voU.2. Alberto Magno 
atribnye el libro de causíe (L. TI. de terminatione eausamm primariaram tniet. 
lOpp. V, 5C3ed. Lugtl. 1561 ),á cierto jadío llamado David, qoe amalgamó 
doctrinas de lo» peripatétíeoa con las enseñanzas do loa filósofos árabes. Santo 
Tomás de Aqalno, qoa puhlied un extenso comentario del libro {Com. in Ufar, de 
causis Opp. t. IV ed. Par. 1660 ), lo «tribaje mis bien earácter neoplatónico qoa 
peripatético, y cree qae es una tradaedoQ de los escritos de Proclo; al mismo 
tiempo juzga eon excesiva benevolencia ana teorías panteístaa. Keander, H p. 
&70 M. 3. Pero en nuestros días ha demostrado O. Bardenhewer {Die pseudoaria* 
totelisebd Schrift übcr das reine Gute, bekannt unter dem Ñamen liber de causis, 
Frevb. 1882) que la obro en cuestión no ea más qno la traducción de un texto 
árabe redactado por uu erudito mahometano dcl siglo ix, hecha por Gerardo de 
Cromona (1187). Ouill. Atnalr. liist. de vita etgert. Phil. Aug. a. 1109. Rigord. 
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de gest. Phil. Aog. h. a. VincenL BeUovac. .Specol. hist. XXIX. c. 107. Martin- 
PoLoo. Supputat. ad Marian. Scot. adjcct. p. ll¿00. Nícol. Trívet. in Chroa. Ga* 
guiniu in hist. Fraoc. p. 100. Frasquet Cbron. a. 1204. Hist. Univ; Par. 111. 24. 
l)a Pleaats»1.1 p- ld&-128. Krocnloin, l)e geuuina Amalriel a Besa ejnsque secta* 
torom doetriDs. Oles. 1842. j en bus StadicD nod Kritikea 1817. II. Engclhardt, 
Amslr. V. B., Kircheogcschiehtl. Abliandloogon N. 3. Neaader, 11 p. &71.8ige.-~ 
StandHumaier, Philos. des Chriatenth. I p. G20 siga. Hétele, V p. 767. Dcnzinger» 
\iEr Bücker von dcrrelig. Krkeoütniss. Wimb. 1^. i p.325siga. Stoekl, Geeeb. 
derrhiloB. l p. QSSsigs. Acerca de DsTld Albcrt. M. Sum. Tlieol. P. 1. Tr. W.q. 
j 20 raembr. 2 ed. Logd. XVII. 76 y Thom. ia I.. lY. Seat. d. 17 q. 1 a. 1 ed Yen. 
X. 235 ( Dq Flessís, p. 1^). Dicho sectario conaidora á Dios como prmeipiQoi 
materiala omniuni rerum, y distingue tres principios: 1.** el primero indivisible» 
.d sea la materia que sirre de fundamento al mundo corpóreo; 2.** el espíritu 
(veSc) de que proviene el alma; 3.** lo primero indivisible en las Bostaneia.s eter¬ 
nas (ideas)— Dios. Pero no hizo distinción alguna entre loe tres. Así dice, ea 
Alberto. 1- c.: Déos ct Nua et materia prima Ídem snnt socuodum id quod sunt, 
quia qunecumque sunt et nulla difíerentía differunt, eadem siint. Santo Tomás 
opone al panteísmo el siguiente principio: Deiim esse omnia effeetive et exem- 
plariter, non autem per essentiam. Y Alberto enseña que Dios no es Sér material 
y esencial, sino el Sér eausal de toda existencia, de manera que es causaeffictens, 
lonnalis y finalis * ácut paradigma, a quo fiunt et ad quod formantur ct ad qood 
finiuDtnr, eutn temen intrinsecom sit extra faeta, fonnata et finita existens et 
niliil Ktt de esse eorom. Según Santo Tomás, Sum. 1 q. 3 a. H, diferenciase la 
doctrina de David de la de Amslrico, en que el segundo considera i Dios como 
príooipium fórmale de todas las cosas y el primero como materia prima. A tenor 
de esta doctrina, la naturaleza entera no es otra cosa qne el cuerpo de Dios; Dios 
es el sujeto único dentro del todo, y todo lo demás carece de verdadera existes- 
eia, puesto que las cosas son meros aecidentox en los que se oculta Dios, único 
que Üene existencia. Dios se encuentra en toda la naturaleza á la manem que 
existe en la Fucaristia. Gersou, de concordia metaphysicae cum lógica (1410), 
resume Isa enseñanzas de la secta en las siguientes palabras: Omnia sunt Deus, 
Deua cst omnia Oreator et creatura Idem. Ideao creant et ereantur. Kn el conú- 
Üábnlo parisiense de 1210 se dijo: Omnia unum,quia quidquid est, Deus est. 
Pater in Abraham incamatus, Filius in Haría, Spiritus S. in nobis quotidiein- 
camatur. Kl obispo Jusn de Strassburgo, después de hacer' esta observación: 
Dicunt se credere omnia esee c^auHHnia , unde permittebant concnbinatum pio- 
miseunm, cita como principio fundamental de la secta: Quod Deus sit fonnaliter 
onme qnod est (Hosheim, de Beguardia Op. Posth. Lipe. 1790). Compár. también 
Cacaor. Heisterb. Hist illnstr. miracul. V. 22. Baluz., Hlscell. II. 2ti3 aig. 
Stephan. de Borbone, A{q>end. Cod. Cadom. ad Sum. Raiiierii ap. Da Plessis, I, 
I p. 58,donde se consignan las signiccitcs doctrinas: 1) snímsm primi hominis 
case divinse substantiac portionem; 2) aoimam cujualibet hominis boiii eese 
Spiritum S., qui cst Dene, quo peccante egredltnr et subintrat diabolus; in morte 
booi hominis spiritus est idem,qaod Spiritus Dei et ipse Deaa;3)qaomIibet 
bonom homincm eodem modo, quo Christom, cese Filium Dci; 4) passiouem 
Cbriati in quolibct bono bomlne et Trinitatem in contersiooe ínveniri. Compár. 
las proposiciones condenadas por Clemente V c. 3 de haer. V. 3 in Clem. ikn- 
ringer, Enchir. p. 171 sig. n. 399 síg. — Rogelhardt, E.-G. IV p. 151. Gieseler, 
II- A. 1 § 88 p. C26 sig. Schwab, Job. Gerson p. 50. 
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Propagación de la secta-^Simon de Toomay.—El maestro Eekhart. 

2d4. Hácia el año l'ilO se descubrió la existencia de la scctu en Pa¬ 
rís; un Sínodo condenó sus errores, y inucbos sectarios, lo mismo cele* 
siósticos que seglares, que do quisieron retractarse perecieroo en U 
hoguera. Cierto presbítero llamado Bernardo llevó su fanatismo pau- 
teista al extremo de afirmar que en el mero hecho de existir uo podían 
quemarle, ¡jor cuanto era Dios mismo. Al pcqjío tiempo que se desenter¬ 
raron los huesos de Amairíco, quemáronse los escritos de David de Di- 
nanto y otros sobre cuestiones teológicas, particularmente los redacta¬ 
dos en lengua francesa, y se prohibió la lectura de los trabajos de Aris¬ 
tóteles sobre filosofía natural. Ia persecución de que fueron objeto en 
Paris hizo que se dispersaran los sectarios y difundieran sus errores por 
otras comarcas: asi aparecen el año 1212 en Strassburgo y Al:^cia. y 
sucesivamente en las provincias rlicuauas, en Suabia, entre los waldcn- 
ses de Lyon y mezclados con las coiigregacionea de las beguínas, que, 
de esta manera, acabaron de desacreditarse por completo, ya que desde 
entónccs se las confundió con los « hijos del libre espirítu s ó schwes- 
triones. En su dcseufruuo despreciaban todas las leyes, cutregábause á 
los vicios más vergonzosos y se equiparaban al Salvador. 

Uno de sus más emiueiites propagadores fué Simón de Tournay que 
ensenó en París prímeraiueutc filosoña y luego teología, y diógrau 
cscáudalo por sus impías declaraciones. Al exterior se lucieron notar 
estos sectarios por el desprecio de los mandamientos relativos al ayuno 
y á la abstiuencia, y áun de todas las leyes eclesiósticas, ]X)r negarse á 
hacer demostración alguna de respeto delante del Santísimo Sacra- 
mcutü, por su aversión al trabajo y la importunidad con que mendi¬ 
gaban el sustento, y por la provocativa y altanera oposición que hicie¬ 
ron á los sacerdotes, especialmente ¿ los predicadores. Las doctrinas de 
Amalrico, ])or más que el cuarto Concilio laterancnse declarase que eran 
más antíracionalcs que heréticas, ])rodujeron en la práctica consecuen¬ 
cias altamente perniciosas. 

Gomo defensor del panteísmo místico apareció en 1300 el doinioico 
Eckbart de Páris, de cuyos escrítoa se sacaron 29 proposiciones que con¬ 
denó Juan XXII en 1329. Km teósofo, y la oscuridad de su estilo fué 
causa de que no se compreudiese á veces el sentido de sus teorías; en 
sus sermones sentó igualmente gran número de proposiciones malso¬ 
nantes, como, por ejemplo, el calificar la escueta divina de sér tenebroso 
ó cáos del que todo ba .«talído y al que todo vuelve, y la aserciou de 
quo el hombre debe entregarse ó la influencia divina como un sér com- 
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pletameote pasiro. Mas como quiera que áotes de morir ae sometió'á si 
y SU doctrina al fallo de la Iglesia, no se le condenó como hereje. 

OREAS DB CONSULTA T OaSSBTACtONtB CRÍTICAS SORRB EL NÚUBRO 

Conc. Par. 1210. Martene, Tbes. anocd. IV. 1G3 síg. Mansi, XXII. HOI aig. dOO 
sig. Du PIdssís, p. ISO 8ig. HcídIc , V p. 'ÍV? sig. Los soctaríos de Strassbargo ae 
llamaron, del jefe de Uioealidad, Ortlibaríi, ortliebcaaes. llartinanD baco men¬ 
ción de uQoe herejes reádeotes en \lsaeía j Turgoria, qne enseñaban (Annal. 
Eremia. 1210): enmtuis et aliorum eiboram esum qnoeumqoe dte et tempere, 
tum vero oninis veneríe usum oullo períeulo contracto licítum et secnndum nv 
turam esse. Más indicloe de la existencia do la secta l.ilerae IntcUigontiao oo 
Alemania citan Job- Nider (f 1430) Formicarius L. 111. C. 8 d. 4. Martín. Crusíoa 
(t 1007Annal. Suer. P. 111 L. 11 C. 14 a. 1261. Statota Hcnríd Colon. Arebiep. 
de Heguanl. a. 1300. deui. V. ConsL e. Begnard. in Alem. 1311 c. 3 de haar. cU. 
in Clcm., y en Italia Clem. V. cp. ad Ep. Cremon. Rajnald. a. 1311. n. 06. Tbom. 
Csntiprat. Mattb. Farm. a. 1201 sig. Du Flessis, 1,1 p. 12^). 126. Xcander, U p. 

Cono. Later. IV. c. Firmiter. Héfele, Y p. 736. Denzínger, Knchir. p. ISó n. 
3o0 c. LlI. Aceres del Maestro Eckbart 6 Eecard TÓaso 8taudcnaiaíer, Pbíloe. dea 
Clirífitentb. I p. Cll. Greitb, Díe deutsebe Mystík im Predígerorden. Freíb. 1861, 
p. Cú siga. Denzínger, Von der rclig. KrkeautnUs 1 p. 328 siga. Bacb, Meister 
Kckbart, der Vater der dcutschen Speculation. Wíen. 1801. Compir. TUb. 
(juartaleebr. 7)^ l;de escrítorra protestantes: Uartenson, M. Eckart. Hamb. 
1812. Preger, Ztschr. /. híet. Tbeol 1814 y 1816. fiObmer en el Damaris de 
GíesebrecM, IST^. I.a&w>n, M. Eekb. Berl. 1868. Xeander, 11 p. 834 aíg.^Datos 
bibliográficos en Pfeíffer, Deutsche Mrstikerll. Leipz. IK)7. Job. XXII. Oonst. 
Dolentc.'f referimus, Rajnald. a. Iit29 n. 70. Tríttiera. de sccip eeel. a. 1310. Den- 
zinger, lüichir. p. 170 n. 428 sig. Du Pleesis, 1,1 p. 312. 314 (ídem 1, lí p. 229 
la condenación por la Facultad de Hoidclbcrg en 1430). También se atribiijo á 
Eckhart el antiguo escrito aleman De noTcm rupibns spiHtualibus publicado por 
Meebeim ( Luititul. H. K. p. 51)2}. Vid. VT Xúm. 220. 

II. Ilaetonallslas vaiioe. 

Errores ncerea de la Eucaristía. 

295. Aparecieron tambicD por esta época diferentes sectarios racio¬ 
nalistas que predicaron doctrinas erróneas sobre la Kucaristía, á manera 
de reminiscencias de la contienda de Rerengario. Hubo algtmcts misti« 
coa que no c.Kpresaron stis conceptos cou la debida claridad; varios eru¬ 
ditos de.scoLteiU8di%o$ afirmaron que Bcrengarío no era digno de cen¬ 
sura sino por haber abandonado la tcrminologia eclesiástica, dando 
motivo de escúudalo por la desnudez de su lenguaje y por ao tener en 
cuenta el uso de la Sagrada Escritura que emplea, á menudo, el signo 
por la cosa siguiHcada; y por último, otros resucitaron errores predi¬ 
cados en periodos anteriores. Por los años 1148 enseñaba el ])Tebostc 
Folmar de Triefenstein, en Franconia, estos errores: 1 en la Eucaristía 
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no se baila presente todo el cucr|)o de Cristo, su carne y su sang^re; 
está allí sin huesos ni carne, de un modo distinto de aquel en que vivió 
sobre la tierra, no todo ¿1; en cada una de las especies se encuentra 
todo Jesucristo, en virtud de la unión de ambas naturaler^s, roas no 
todo por completo en todas sus );arte8 (U>i%s^ sed íotim eí non 
¿oialikr), más bien se halla en cada esi>ccie de un modo particular 6 
bajo distinta forma; en la especie de vino sólo se halla la saugre sin la 
carne, t en la especie de pan no está más que la carne sin sangre ni 
huesos. Con esto se niega la coucomitancia; toda vez que la huma¬ 
nidad de Jesucristo es pura criatura, no se deben adorar en el Santí¬ 
simo Sacramento su carne y su sangre: 3.*^ Jesucristo con el cuerpo 
glorificado sólo está en el ciclo, y las ajiaricioncs del SeQor, posteriores 
á su ascensión á los cielos, son increíbles y falsas. 

El preboste Gerhoch de Reichersperg, en la provincia de Salzburgo, 
sostuvo con él vari^ controversias por escrito. Retirada por Folmar la 
primera de Cvstas proposiciones, á instancia del obispo Elwardo de 
Damberg, se renovó la disputa, por creerse que también contenían 
errores los escritos de Gerhoch, sobre todo que mezclaba y confundía 
la divinidad y la humanidad de Jesucristo al afirmar: que CrUto, cu 
cuanto hombre, es igual á Dios, porque el cuerpo del SeOor ha sido 
recibido ó como incorporado en Dios. Celebróse nueva discusión en 
Bamberg, bajo la presideocia del Arzobispo de Salzburgo cu 1150; 
pero no se llegó á un acuerdo, á pesar de la brillante impugnación que 
hizo el obispo Eberardo de las afirmaciones de Gerhoch. Continuó por 
mucho tiempo la controversia, basta que, en 1164, Alejandro IFI ordenó 
al preboste de Reichersperg que se abstuviese de sosteucr las tesis dog^ 
máticas objeto de la controversia. Entretanto se fué esponiendo cada 
vez con más claridad la doctrina de la Iglesia en las escuelas. El 
ano 1286 se condenaron en landres otras doctrinas relativas al cuerpo 
de Cristo, deducidas de la teoría filosófica, según la cual, en el hombre 
no hay más que una forma sustancial, que es el alma racional; y la que 
sostiene que el cuerpo de Jesucristo no tuvo después de la muerte la 
misma forma que áutes; sin embargo, posteriormente las defendieron 
algunos por creerlas conformes con la teoría tomista. 

OSftAS KB CONSCLTA V 0B8EBVACI0NKB CBÍTICAÍ 80BBB EL KCmSSO 295. 

Entre los mifiticos se bixo notar Ruperto do Deutz, á quien se atribuye una 
doctrina (alea sobre la Eucaristía, como se deduce de su Com. in Job. L. Vi c d, 
de su escrito De Trinit. et operibos ejos y de otros pasajes de sus Opp. 1.191; II- 
*762 ed. Mog. 1631. /írtfom., De Euchar. III. 11. 15, califica expUcitatnonte de 
herética sn doctrina; Natal. Alex., Sac«. Xll. c. VI a. 8 § 21 XIII. p. 237 ag. y 
Gabriel Gerberon, Apología pro Huberto Tuitiensi. Par. 1669, la han interpretado 
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en sentida cstdlieo, aunque puede dudarse que ha¿-aii logrado su propdeito. El 
pasaje in Kxod. L. 11. 10 sólo niega el cambio in carnis eaporein bítí íq sanguinis 
horrorem:en otro lugar, in Exod. IV, 1, dice: officacitor haee in earnem et 
sangainem ejus conTcrtit, permanente liect specío exteriori. Do más diíicU ex¬ 
plicación eecl pasaje de div. offic-11. 0: in iUnin, in quo Bdes non est, praeter 
TinbUea species ittnis et Tin! nihil de aacriíleio pervenít Compar, J. G. de liUi., 
De adoraüODo pan» consecrati p. 113 eig. San liernardo, ort Sdrm. 1 in Coeoa D. 
n. 2; Serm. in fest. 9. Mnrt. n. lO, uo hace afirmación alguna contraria i la doc¬ 
trina de la Iglesia. Dudas sobre la Eoearístía cita en Vita S. Malaclitae c. 30. Cf. 
Abaol. Theol. clirist. L. IV (Marlene, Thes. V. 1315). Zacharias Ep. Clirvsopo 
litan. (lli»7) Com. in Monotess. IV. 156 (Bibl. PP. max. XIX. 916); Sont 
nonsulU. iino (orean moltí, sed vix notar! possunt, quí cuni damnato Borenga- 
rio ídem sentiunt et tamen eundem cum Eccieaia damna nt. Alger de lieja, Lib. 
de coip. et sango. D. (Bibl. cit. XXI. 261} menciona diferentes opiniones, entre 
cUes una qne admitía una mutatio in camem et sanguinem, non Cfarístí.sed 
eujuslibetfilUlioinimssaneti et Deo acceplí; otra, según la cual la Kiicaristía, 
en rirtud de la comunión sacrilega se convierte in pnrum Eacrauientum pañis ct 
TÍni;; ]>or último la estercoránea: per comcstioncm in (ocdae digestíonis con- 
Terti eormptionein. Gregorio I, Obispo de Beigamo (UBS-IUC), de veritate 
corporis Cbristi (ed. Uccelli, SeriCti inoditi del B. Gregorio Barbarigo. Parma 
1677), eombatióBerengarii liaercsim resuscitare eunantea 9t>brc'Kolmar. Qorhoch. 
do gloria et lionure fiiii homínis; Pez. Tlica anecd. noTÍss. 1,11. Bibl.PP. Lngd. 
t. XXV. Uartzlieim. Conc. Gernx. III. 305. Da Plessis, 1,1 p. 110 sig. Neander, 
11 p. 517. Béfele, Y p, 401 sig. A la misma coutroversia aluden las decUracionas 
deOerhocb deioTcstig. Antiehr. 11. 33.51.53.07 p. 260.20Dsig. 323sig. Alejan¬ 
dro III ep-242 al Arzobispo de Saizbnrgo, ep. 243, al preboste Gerhoefa, fecha 
Mnru de 1164 (M. t. 200 p. 288. 289.). Sínodos de Londres de 1286 Manid, XXIV. 
017 eig. Béfele, VI p. 210 eig. Sobre lo mismo vid. Zigliara O. Pr., De mente 
Conc. Víenn. in definiendo dogmate umonis animae com corpore. Romae 1878. 

Errores aoerca de la Santísima Trinidad.—Dudas relatÍTas 
á la resurrecoLon. 

296. Otros errores aparecen aislados eu diferentes puntos, como los 
de Knrique Nunnikin 6 Mennecke, ca])ellaTi del monasterio cisterciense 
de monjas de Neuwerk, cerca de Guelar, que consídernba al Espíritu 
Santo como Padre del Hijo, j & la sabiduria difina como la Eon 
femenina, que, en su calidad da soberana del cíelo, está por encima de 
la Madre de Dios, atribula á Satanás deseos de convertirse y rechazaba 
el matrimonio. Este iluso, desatendiendo los amonestacioues del prelado 
de Uildesbcim, propagó sus venenosas doctrinas entre laa religiosas, por 
cuja razón el año 1224 fué degradado en uu Sínodo celebrado eu la 
misma ciudad, bajo la presidencia del CardenaUObis^jo de Porto. Muchas 
penionas de la nobleza manifestaron dudas sobre diversos puntos dog> 
mátlcos; como la resurrección de los cuerpos, que algunos pusieron en 
tela de juicio en París el IIS^, por lo que el piadoso obispo Mauricio, 
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de la propia ciudad, dispuso que se le enterrara con una taijeta sobre 
el pecho, que tenía escrita una confesión de este dogma, según el pa* 
Baje de Job., 19, Q5-27. 

III. Krr«»rcii mniilqurA» y ]adalooA. 

1. Los passBgios. 

297. Los passagios 6 passaginoR que aparecen en la Italia Su|)erior, 
en la última época del siglo xn, tuvieron probablemei>te por cuna el 
Oriente, y deben su nacimiento á las relaciones que las cruzadas crea¬ 
ron con Palestina. Sus doctrinas eran una mezcla de elementos cristia¬ 
nos y judaicos como cu la secta ebioaita; síu abandonar las enseñanzas 
cristianas prctendiau mantener la observancia literal de la ley mosaica, 
fuera de los sacrificios; observaban la circuncisión y ^tablecían una ley 
de subordiuacion, en virtud de la cual Jesucristo uo era otra cosa que 
la más noble entre todas las criaturas. En la polémica que sostuTioron 
con la Iglesia dejaron tra.slucir su estrecha afinidad con los nuevos 
maniqueos, á los que, sin embargo, combatían por admitir el Antiguo 
Testamento. 

OBR.\S RR CONSULTA Y OBeBRTACIO-NKS CRÍTICAS SOQSK LOS UÚVEROS 39t) T 2V7. 

Bartzbeiixi, 1. e. p. «db. Maasi.XXll. 1206.1211. Biaterim, Dcatacbe Coae. 
IV p. 345 8ig6. Héfele, V. p. SU. Honorio II al Ob. Conrado de HUdesheim, (»• 
cha 23 de Mayo de 122-1, Sodendorí, Reg. 11.164 n! Id. Fottbaat, n. 7200 p. 027 
(aqui ae pone el noipbre Henricus Mioike. Rigord. de gest. Pbilippi Aug. a- 1196 
p. 10. SpRcimen opuaeol. qnod G. Hergomensis contra Catharos et Passaglos clu* 
eubravitc. a. 1230 ap. Murat, Ant. It. med. aeTí V. 151. Bonaenrs. de vita 
baorct. ap. D'Achery, Sple. 1. 212. Murat. l. e. Du Plessis, I, I p. 04. Algmios 
pretenden derivar el vocablo Pasaagii, Faaagmi de , otros con melor 

acuerdo de paasage, passagium, viaje, pasaje; en efeeto, eran emigrantes, 
ínrifA , lo mismo que los atingíanos. Eserilores de nota «oponen que no son 
extraños á loe prineipioa do la antigna Teología hebrea. Neander, II p. G49; otros 
se adhieren al parecer de Lucas de Tuy, L. III c. 3, segon el cual pntctkaban la 
circuncisión i Un do aparecer como jndíos, poder expresar, bajo esta máscara, 
con más libertad sus opiniones, y contar además con el apoyo de los muchos 
Jueces y magnates seglares que'favorecían á la raza hebrea. Nicolao lilao la* 
menta en dd i>aso de muchos cristianos ad ritum judaienm. 

H. Loa bogomllOB. 

298. Kn el Imperio griego se conservaron restos dcl antiguo ma- 
niqueismo, aunque bajo una forma nueva. Con los paulicíaiios, casti¬ 
gados con merecida severidad por Alejo Comneno (1081-1118), quien 
trató de convertirlos personalmente cerca de Filippopolis, aparecieron 
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loR eujetAS ó cntiisiaAta.s. que no tienen afinidad coa los inessalianos, 
como qoiereu algunos, pero si la tienen muy estrecha con losmaui* 
qiieos, y ganaron numerosos adeptos entre los pueblos eslavos. Entre 
éstos, lo mismo que eu lu capital del Imperio griego, vivisii nuevos 
maníqueos, que, á partir de 1118, aparecen con el nombre eslavo de 
'bogomilos, habiendo sido descubierto entóneos y jiresentado al Em¬ 
perador su jefe Basilio, que por es)>ae¡o de 52 anos habla prologado 
su herética doctrina, disfrazado unas veces do monje, otras de mé¬ 
dico, y que, á semejanza de Manes, nombró doce apóstoles. El Empc> 
rador tuvo arte para sonsacarle las doctrinas que no ensenaba en pi'i- 
blico, y mandó luógo ¡irender á muchos de sus parciales. Basilio murió 
en la hoguera el 1119. y la secta quedó casi aniquilada por lu fuerza, 
pero más tarde reapareció y difundió por ine<lio de escritos sus doctri¬ 
nas, cuyo' regümen damos ¿ contínnaciem: 1.*^ recliBzabau él Antiguo 
Testamento, calificándole de obra del demonio, en particular los libros 
de Moisés; 2.** sólo admitían, de todos ios libros bíblicos, cl Salterio, 
los 16 profeta.s y el Nuevo Testamento, y dividiau la Biblia asi mutilada 
en siete partes ó columnas, aludiendo á los Prov. 9, I; 3.” atribuían á 
la Divinidad forma humana, si bien incor|>6rca: 4.** daban á Dios Padre 
dos hijos, el mayor Satanael y el má.sjóveu Logos 6 Cristo. Satauoel 
estaba sentado á la diestra dcl Padre, con cl que compartía el gobierno 
del mundo; pero se rebeló contra el Padre, y arrastró en su rebeldía á 
los ángeles íuftíriorcs, por cuya razón fu6 arrojado di l cielo á la tierra 
invisible , juntamente con los ángeles seducidos, que componían romo 
un tercio de toda la cohorte atigélíca; coaligóse cou ellos áiites de 
jierder su virtud creadora y de ser de.s|)ojado del elemento Fl de su 
nombre, rs decir, ántes de ser trasf rinado en Sataná.^. á fin de produ- 
cir una nueva creación independiente del Dios Supremo. Creó un nuevo 
cíelo y una segunda tierra, de lu que separó las aguas; y bajo su do¬ 
minación estaban todos los Imperios del mundo (Mattb. 4, 8). Formó 
también al hombre de tierra y agua, y trotó de animarle con una par¬ 
tícula de BU espíritu; mas como no pudiera lograrlo, pidió al Dios Su¬ 
premo y bueno misericordia para su criatura, y ambos convinieron 
eiitónces eu repartirse el dominio dcl hombre y ocujnir con iudívidnos 
de su raza los puestos que en el samo cielo habían dejado vacantes los 
ángeles caldos. Aprobado por Dios este acuerdo, comunicó al hombre 
-cl espíritu vital que le convirtió en sér animado; 5.® de esta manera 
resulta que el hombre es Injchum de dos creadores: de Salanael en 
cuanto al cuerpo, y del Dios Supremo y bueno en cuanto al espíritu. 
Mas como Adani y Eva, formada al mismo tiempo que él, en virtud 
dcl principio vital divino que se les había comunicado, se hallaban en 
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un estado de majestuoso esplendor, Satanael concibió envidia de e]to$ 
y trató de arreliatarles la gloría para la que estaban destinados; to¬ 
mando la figura de serpiente sedujo á Eva, tuvo comercio con ella, y 
formó de esta manera una prole destinada á causar la perdición de los 
descendientes de Adam. De esc ayuntamiento nació Caín y su hermana 
gemela Jalcoincna ó Colomena; por eso se dice que Cain es hijo del 
raal(l. Joh. 51, 12) y reprcacuUnte de lo malo; en tanto que Abel, 
nacido de Adam y Eva, representaba el principio bueno. En castigo de 
este nuevo crimen privó el Dios altísimo á Satanael de la virtud crea¬ 
dora , dejóndole únicamente el dominio sobre su creación. Satanael 
sedujo ú la mayor parle de los hombres, hizo creer á los judíos que era 
el Dios Supremo, dió é ^loisés la ley productora del pecado y la virtud 
de hacer milagros, y de esta manera precipitó á millares en el abismo 
de la perdición; 6.” entóneos se compadeció el'buen Dios de la superior 
naturaleza humaua que se le arrebataba, y, el auo 5500 de la crcacioD 
del mundo, hizo que emanase de sí mismo un espíritu que recibiría la 
misión de destruir el Imperio de Satanael y ocupar su puesto; ese espí¬ 
ritu DO era otro que el Hijo de Dios, la palabra de su corazón, el ángel 
del gran consejo (Isai. 9, C ), el arcángel San Miguel 6 Jesucristo. 
Envió á éste al mundo, revestido de un cuerpo etéreo, sólo en aparien* 
cia semejante al terrenal; sirvióse de María como de un medio para ve¬ 
rificar el tránsito, entró por la oreja derecha de la Virgen, y salió de olk, 
sin que lo notara, en uu cuerpo aparente; de prouto le vió ya dentro de 
la gruta; 7.® luégo realizó Jesucristo su misión y en.«en6 á los hombres 
tal como se especifica en los Evangelios; pero en él lo sensible era 
simple apurieucia. Satauael preparó su muerte; mas Cristo le confundió, 
y, al resucitar al.tercer dia, demostró la plenitud de su fuerza vital. 
Entónces arrojó la máscara del cuerpo terrenal que, en apariencia, le 
cubría y se mostró á Satanael en su verdadera forma celestial; por lo 
que finalmente aquél reconoció su supremacía; se vió privado por él 
de los últimos restos divinos que le quedaban, incluso del elemento El 
de su nombre, y descendió ó la condición de Satanás. Por el contrario, 
Jesucristo subió á la derecha del Padre para ocupar el lugar inmediato 
á Él, que había dejado vacante su hermano mayor rel>elde. Al llegar-á 
su final complemento la obra de la redención se resolverá de nuevo en 
el Padre; pero hasta esc momento ayudará á los hombres á subir al 
Padre; 8.® después de su ascensión á los cielos emanó de Dios el Espí¬ 
ritu Santo, que bc representa bajo la forma de jóven imberbe, símbolo 
de la virtud con que todo lo rejuvenece, que ejerce su acción benéfica 
sobre Ic^ fieles, y que por fin, terminada la obra de la redención, 
vuelve también al seno del Padre. 
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299. Si hemos de referir sus propias aBrmaciones, los bogt)uiilos 
cretaD eo la Trinidad * perú cu sentido puramente sabeliano; y su teoría 
de la encamación del I.ogos estaba inspirada eu las doctrinas de los 
docetas. De si mismos afirmaban que habitaba eu ellos el Espíritu San* 
to; teman la pretensión de dar á luz al mismo Dios, diciendo que lie- 
Tabas en su seno a) Legos, y al morir se despojabau, como en un sueQo, 
de la vestidura carnal para ponerse el divino vestido de Jesucristo, á 
fin de entrar en el reino del Padre rodeados do los ángeles. Abusaban 
descaradamente de la Biblia y se agarraban á cualquier palabra para 
encontrar en ella testimonios de sus doctrinas. Parece ser que rendían 
cierta veneración i los espíritus malignos, suponiendo que ni el mismo 
Jesucristo ni el Espíritu Santo podían vencerlos jjor completo, y que á 
lo ménos tenían poder para hacer daño. No se recataban de mostrar su 
afinidad con los iconoclastas, y sólo tenían por verdaderos crUtiauos á 
los Emperadores y Patriarcas de este partido. Despreciaban las imá¬ 
genes de los santos y rechazaban la veneración de la cruz, de María 
Sautisima y de los santos, lo mismo que el uso de iglesias, alegando 
que el Altísimo uo liabita eu templos construidos por la ra»io de los 
hombres: que más bien sirven de morada á los demonial. A éstos atri¬ 
buían también los milagros que se obraban en la Iglesia. Calificabau i 
los sacerdote.<i católicos de fariseos y saduceos; rechazaban toda clase de 
oraciones ménos la dominical, que por obligación recitaban siele veces 
dnrante el día, y cinco durante la noche. 

Combatían asimismo el uso de los Sacramentos. Para ellos el bautis¬ 
mo de los católicos uo se diferenciaba en nada del de San Juan, intro¬ 
ducido por Satanás; el verdadero bautismo debía ser espiritual, sin el 
uso del agua, y consistir en la simple invocación del ^piritu Santo, 
con la imposición de las manos ó del Evangelio de San Juan acompa¬ 
ñado del Padre nuestro cantado. El prosélito debía prejwrarse durante 
el período de neofitismo cón la confesión de sus pecados, la oración y 
el ayuno; reunida luégo la Asamblea, el presidente colocaba sobro su 
cabeza el Evangelio de San Juan, invocaban todos al Espíritu Santo 
para que descendiese sobre él y rezaban un Padre nuestro. Después 
seguía un periodo de prueba, en el que debía consagrarse 4 otras prác¬ 
ticas más severas. Previa la declaración de varios testigos de personas 
de ambos sexos en su iavor, se le introducía de nuevo en la Asamblea, 
y, colocado con la cara bácia Oriente, poníasele sobre la cabeza el Evan¬ 
gelio de San Juan, acercábanse todos los concurrentes 4 tocar el Sa¬ 
grado libro, y terminaba la ceremonia cantando un himno. 

Estos herejes rechazaban la Eucaristía, diciendo que se suplía con la 
cuarta petición del Padre nuestro. Los bogomilos conceptuaban la misa 
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como QD sacriñcio que se ofrece á los espíritus malignos que moran en 
los templos; mas á íln de evitar molestias y ¡«rsccuciones, esteban 
autonxados pam temor parte exteriormente en las ceremonias dél culto, 
hecho que excusaban diciendo que en razón á que Satanás conserva cierto 
predominio en el mundo basta el fin dcl sétimo milenio, 6 sea hasta 
lacondusioD de las cosas terrestres, era preciso fardarle ciertas consi¬ 
deraciones. Además tratahau de justificar esta hipocresía con falsos tes¬ 
timonios 6 dichos quu atribuían á Jesucristo, y dando interpretaciones 
ale^rícas á la Sagrada Kscritura, de cuya íalsificaciou culpaban á los 
Padres de la iglesia, especialmente á San Oriséstomo. Asi consideraban 
la historia de la niilez de Jesús, ya como uua figura simbólica de hechos 
de más elevada significación, ya también como un mito. Su autoridad 
más importante en el terreno dogmáticu ero el Evangelio de San Juan. 
Tenían en alta estimación el ayuno; pero despreciaban el matrimonio 
y mostraban aversión á la comida de carne. Llamábanse rei>rcscntantcs 
de la verdadera Iglesia y ciudadanos de Cristo; ineoospreciabaa toda 
educación científica; liallábanse dominados ])or el orgullo y la hipocre-- 
sia, y, aunque ayunaban tres diasá lasemaua, se entregaban al mismo 
tie.myio á groseros exceoos. En rozón á la hipócrita participación que 
tomaban en las ceremonias externos dcl culto divino, pudieron perma¬ 
necer inadvertidos y ocultos durante mucho tiempo los numerosos par¬ 
tidarios de esta secta. 
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Anas Comnena Alci. L. Y p. 131; L. VI p. Iñt; L. XIV p. 4ri0 nig.; 1.. XV p. 
486 ed. Par. .Micb. Psell. dial, de opemt. Unemon. ed. Gilb. Gaulmin. Par. 1616. 
HascnmUller, KUod. 1C88. Mignc,PP. gr. t. 182 |». 819 sig. Eathjrm. Zígab. 
Panopl. P. II tLt21 ed. GiuBelcr. Gotting. 1842. il. t. 136 p. 1280 sig. Kl vooiUo 
bugomilo se deriva dol eslavo Bog ( Dios) y de MUui eleisoa; otros le hscefi pro¬ 
ceder direetsmente de üogumil, amado de Dios, amigo de Dios {}. Eoti- 
tolo escribió además ana rciutacioti extensa jr dos rartas costra esta secta, Gt* 
Uand. XIV. 203. Cí. Snro. Andrtae, Pisqaí». Iiitrt. tbcol. deBogomilis. Warburgi 
1688 io Vogtíí Btbl. liaereseol. bist. 1.1. lase. 1 p. 121-164, C. Ciir. Wolf, Hist. 
Bogomil. díB». 111. Vítemb. ni2. 0«ier, Prodrom. hUt. Bogom. crit. Goett. 
l7tí ap. Hciiiiiann, SjUoge diss. P. II p. 492 sig. Eiigelbardt, Kircliengeecbícbtl. 
AbhaDdluageo. Krl. 1832 p. Il'3 wgs. Keander, 11 p. 628 «ge. Gieseler, Prolog, 
edit cit. Kathrin. En la exposición dala doctrina bogomilica sólo so observan 
pequeñas divergencias, como la que hace relación ála época en que Satamaol, 
nombre formado según la analogía de .^asimael, perdió el elemento Kt que expre¬ 
saba so natiiraleiA divina 



CAP. II. LI/CBA l)R LA IGLR9IA CON LAH HERUÍa*. 


111 


ill. I.OR 4'Alaro<4 y lo*) aibisi^nn^H. 

Lob oatároB en Occidente. 

300. Desde Oriente, en particnUr de Bulgaria, se propagaran los bo* 
gozoiloa por Occidente bajo diferentes denominaciones, como bulgari, 
bugri, pubUcani, gamri, teaseranta, patarenos, y más es|iecialmeute 
cataros. En el siglo toman la denominación de albigeiises, de la 
villa de Albi, eu el Uugucdoc; pero este nombre era más bien uu 
titulo colectivo con el qne se designaba 4 todos los herejes que residían 
en las provincias meridionales de I'rancia, inclusos los waldenses.' 
Algunos de estos nombres recuerdan la primitiva procedencia de los 
sectarios ó los distintas direcciones que siguieron eu su propagación; 
otros aluden á las causas que favorecieron su desarrollo, á las clases 
sociales que especialmente se les unieron ó á los calificativos con que 
les distinguía el pueblo. Los cataros admitían un dnalisroo absoluto 
perfectauientc definido, con dos seres supremos eternos y dos creaciones 
correspondientes; pero otra sección más moderada sólo admitía un 
dualismo relativo, en el que figura el principio del mal como un espí¬ 
ritu rebelde á Dios, á la manera que en el sistema bogomílico. Hacían 
alarde de profesar un gran desprecio del mundo sensible, por lo cual, 
como por su crístologia doceta, y en general por todas las teorías fun¬ 
damentales de su doctrína, presentan ambas secciones estrecha afinidad 
con el maniqueismo. No buscaban el origen del mundo en el Dios de 
bondad, de quien procede el Nuevo Testamcuto, sino en el priucipío 
del mal, autor del Antiguo Testamento, «Príncipe de este mundo.» 
Como pruebas de su dualismo aducian aquellos pasajes de la Sagrada 
Escritura que hablan de lu oposición entre la carne y el espíritu, el 
mundo y Dios; las palabra.*; de Stin Juan, 8, 41, cuando dice que Sa¬ 
tanás uo permaueció en la verdad; en la frase de que lo que es opuesto 
exige priucípios opuestos y en las fuerzas naturales, de las cuales nnas 
son coQservadoraa y otras destructorias. Cada uno de los dos principios 
tiene un mundo que rige y gobierna con independencia dcl otro. Su¬ 
ponen que el Príncipe de las tinieblas ha seducido é inducido á la pre¬ 
varicación á la tercera parte de las almas celestiales, por cuya rezón se 
las designó por morada cuerpos materiales, y de ese modo cayeron en 
el pecado que proviene precisamente de la materia. Mas en razón á ser 
de naturaleza divina, era necesaria su liberación, que fué operada efec’ 
tivamentc por el Hijo de Dios, Jesucristo, el cual vino á la tierra re¬ 
vestido de un cuerpo celestial, pasó por la oreja de María, que era un 
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¿D^el en figura de mujer, y regresó al cielo con su cuerpo celestial, 
después de haber sufrido una pasión ajjorente. 

Hubo un partido de cataros que no reconocían i Jesucristo como jier- 
sonaje histórico, sino como un sér ideal que sólo bajó ¿ este mundo de 
uno manera espiritual y residió eu el cuerpo de San Pablo. Todos ellos 
tenían por necedad y locura los dogmas de la encarnación, de la crea¬ 
ción del mundo xisible por el Dios Supremo, de la resurrección de la 
carne y hasta el de la inmortalidad personal. Último fin del hombre era, 
según ellos, la reunión de las almas celeste.s, ya liberada.s, con los cuer¬ 
pos'que habían dejado en el cielo y con sus espíritus celestiales ó ánge¬ 
les tutelares, con los cuales habían estado unidos ántes, ya que unos y 
otros habían sido producidos ó nn mismo tiempo sin distinción de sexo. 
Ast como cu este sistema Jesucristo se halla subordinado al Dios bueno, 
del propio modo está subordinado á aquél el Espíritu Santo, como 
spirüM princip&lis. Como testimonios de credibilidad adudan varios 
pasajes de la Biblia juntamente onn los libros apócrifos de Isaías y San 
Juan, á que también apelahan los hcgcmilos; y á los milagros, que 
despreciaban como actos sin valor alguno, oponían la propagación de 
su secta. 

OBRAS OE CON8VLTA Y ORSKRVACIONEe CSÍTICAS SOBRE EL NÚUEBO 300. 

L.a afinidad de loa cataros oceideatElcs coa los bof^omilos de Oriente está evL 
denciada por la conformidad de lae doctrinas, osos y prácticas religiosas, por loa 
diferentes nombres qae adoptaroo las sectas v por somorosos hechos y t^timo* 
Dios. Eq la eosTcraeeion qoe se atribuyo al apóstol San Joan con Jesucristo^ 
publicada con el sombro del mismo apóstol j sacada de loe arebivos de ia Inqui- 
sieion de OaroRSOna por Jeaa Benoist O. Pr. ( Hiat. dea Albigeo». Par. 1661, l- 

sig-t y Titilo, Cod. apocr. N. T. 1. 8S>), se reproducen las doclrinas más im¬ 
portantes de los bogomUos. Dícese que este escrito le trajo i Francia cierto obi^ 
Naxario do Bulgaria, adieto á las doctrinas heréticas allí eonsignadas. Deaígnam 
áloe eaciroseoD los nombres siguientes: L*Dulgari,Bubri, en Irane« Bougree, 
68 el que les distinguía en el siglo zni, yel qoe Üevaban, por ejemplo, los here¬ 
jes descubiertos entóneos cerca de Cambray y Dooay.Cbron. Lobiens. Annal- 
GailoFlandricv Dn Plcsús, p. Pnblieaní, Poplicani, que es tal vet cor* 

mpefoD dol vocablo PauiieiaQi, ó una aiosion á Ja extraordinaria propagaefoa 
que tnvo la secta en la provincia Novempopolonia del Mediodia de Francia, si es 
que no alnde al despreciativo nombre de I» pnblicanoa (Guill. Keubrig. de Bch. 
AugL II. 13, p. 1K>. Dtt Plesaia, p. 66-62}; popiiliani los llamaba Luis VTI do 
Francia i M. t. 200, p. Bf76, n. 16 ); 3;* Gaiiari ( Later III c. 8 de hflor. V. 1. 
Frid. II. L. Qataros post. 1.10. C5od. L 5de baer.), vocablo qoe algonos relacio¬ 
nan con la península de Crimea, y otros con la voz germánica Kctxer, 4.” Catbs- 
ri, de xadspol (puros), que ocurro en Ang. de haer. c. 46 con el que se designaba 
á los maníqaeos (Cf. Greg. IX e. 15 de haer. V. 7). Del mismo vocablo derivaros 
los bardos de Minne la palabra Kctxer. hereje. Ecbert. (t 1185) Seem. I adt. 
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CBthAT. e. Ut>3 (Blbl. PP. mftL. t. XXIIl )t Ho« G«rm&i\i& aostra OaÜmtOB 
api«IUt, FUndrú Pipíes, GaUís Tes»er»Dts. Eq el trascurso de la polémica 
origiuaroD nuevas derívacioues, como la de catlMÍ=fluxuK. de qubsÍ caato, ; de 
(!ato=gaW. A\an.a\>. Inenlia c. c.baer.l.B3. p.^4d:l>.'*Tee8CPantfieDl^a> 
eU (Cose. BLem. 1157 e. 1. Hcfele, V p. <>00), por alusión i )a especial terdeo' 
cía que mostraban los tejedores :toitoree) de entdnecs ai mlaticismo; B.^Patareoi 
(l.ater. III. IHP. Uo. 111. 1184 c. 8.9 de baer. V. 7. Matth. Par a. 1236 p. 214). 
Derívase este vocablo de la antigua Petaría que se lundd en U Italia superior; 
otros le hacen pTOvenir del pueblo mílanés Pataroa ó Pateria; empléaso con suma 
(recucDcia 'cL Innoc. n 1.1 ‘i[6. Pottbast. p. 217 aig. n. Ziiü. 2r>38 etc .), v está en 
rolaciODCOD este otro; 7.*^ MedioUnenses, qne también era común en Italia; 8.*El 
vocablo Pipiüer ópopulacbo, alem. Pdbel, ae usaba «spccialmentecn Iok Paisea Ba- 
joa{pípbrda=:coinüoue8), ; le emplea el Conc. Rliem. 1157 c. 1; 0." Bons hommes 
es el nombro que les da el Concilio deLoiuljers en 11^ (Du Plessia, 1,1 p. (&07); 
pero se aplica ordinariamente á loa Hermanoa del eepírito libre; 16>*’ Üpcronistao 
(Greg. IX c. 15 de heer. V. 7), que por regla general edio sirve para designar á 
loa parciales de Koberto Sperone, discípulo de Aruoldo de Brescís; ll.*’Mauiqaeoa 
es el nombro genérico más antiguo de los diferentes partidos de la secta; 12." Run- 
CRrii,alem. Kiiokeler; derivado,aegun<í* Orímm, de Rimko^espadacorta; según 
otros proviene del pueblo Kunkcl; 13." £1 nombre Albigenacslcs viene de su prin- 
ápal residencia; el AltíffMis, territorio perteneciente al vúconde de Albí, cerca 
deCareaaona; Kasez. Hist. de Languedoc 111. 553. Petras moa. mont. Ceruaji 
ep. dedfeat. in Chroa.:l'nd« scÍAnt, qni lecturi sunt, qaia in plunbus hujua 
operú locis Tolossani et aliarum eivitatum et castromm baeretiei ct deíeusoros 
eorum gcneraliter Albigen.ses voeantur. eo qnod alias naüoneg haereticos provin* 
dalefi Albigenses consu|verlnt appelUiC- Lae. Ep. Tudeoa. (123G) de altera vita 
fldeique cootroversiís adv. Albigens. errores libri 111 ed. Mariana. Ingolst. 1612. 
Bibl. PP. max- XXV. 188 sig. Cl. Petor Lazari 8. J., Diss. de haor. Albigens. 
Uom. 1756. KbTatd, Fland. Idb. antihaer. ed. Orctscr. Ingolst. 16\4. Bihl. PP. 
max. XXIV. 1525. Krverín. (preboste de Stelnfelden cerca de Colonia) ep. ad 
Beru. Mabillou, Analoct. t. ttl. p. 173 e<l. noT. Du Plessia. 1,1 p. 33. Rouecursua 
(anteriormente de la secta eatbarena), Vita baeret. a. manifestatio baerea. 
S'Acheiy, Spic. 1 208 síg. Du Plessís.p. 43 sig. Petras mon. mentís Cemaji 
Hist. Allúg. dt Ouill. de Podio Lanrentii ( ca])ellHu do Raimundo VII ], super 
hisl'. negot. Franc. c. Albig. Du CLesiic, t. V. ^uquet-Dombríal. t. XIX. Rainer. 
Sacconi (T259.( Sum. de Catb.et LeoO. Marlene ct Durand.OoU. V.ntílsig. 
Alan. ab Insulis librí IV c. baeret. (M. t. 216 p. 307 sig.). Moneta Ü. Pr. -J' 1250, 
Sum. udv. Cath. et Wald. ed. Riehíui. Hom. 1742. Pseudo-Rainerius. (Sople* 
meuvo á Rainer 8accoDÍ) lib. c- Waldens. ed Uretscr. Ingolst. 1613. 4. Opp. Xll, 
ll,24áír. Bibl. PP. Lugd. XXV. 262 sig. Cí. OicMlet, De Uaineríi Summa 
comment. erii. Goet. 1834. 4.'-J. CbsssHiimn.Híet. dea Albígeoía. Par. 1595. 
Hist. gén. de Languedoc. Par. 1737. C. Scbmidt; profesor de Sirassburgo), Hi¡rt. 
ct doctrine de la sede dea Catharea on Albígeoú. Ibir. 1840, toU- 2. R1 mismo en 
la Revista para la teología histórica 1847. IV, pie Katliarcr'in Südfraokreieb. 
8tnwsburg. 1847. CuniU, Kin katliar. Ritnale i de tiñes del siglo xiu j.^eua 18^2. 
Compár. Stolbei^-Briscbar, N. F Bd. 0 p- 221. Hist.-pol. Bl. 2. Bd. p. 470 siga. 
Béfele. V p. 732 siga. 

Ce aún discutible si el dualismo absoluto fué. en un principio, dogma general á 
tods lo secta katbarena, ó ja desde spos orígenes se inanífestdila tendenciarmás 
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modemáa dol dualismo relativo, cuyo estrecho parentesco «6 explicar» como oi» 
eonsectioncia natural de la mutua Influencia de ha diíercutea sectas, nnidag en d 
pensamiento común de combalíi á la Iglesia. Acer» dej dualismo ^d. iíoneta 
ap. Du Plcasts p. 47. Summa Bamcrii ib. p- 48^7. V.n seatirde algunos, «J mundo 
risible no es obra del Principe de las tinieblas mismo, sino de su bih f.ucvfct d 
Lueibol. Del eoueepto q.nc tenían de he almas humanas did ya noticia el abad 
Eckbert de Sehonao, contemporáneo de Sun Bernardo: Dicebsat aniH|^ huma¬ 
nas non aliad esse niai illoe apostatas spiritue. qui in priompio mundi de regno 
eoelorum eiecti sunt. Combatían la doctrina ercacionista*, porque no so con* 
eibe una creación noeva. ( Eceli, 18,1: Déos crearit omnia simul); 2.® porque» 
sogun el Deutor. 18,1. el pueblo i qnicn habló Moiaéa era el mismo que debía 
ocQchar lu^o & Jesnerísto. Kn esta, como en otras afirmaciones de los sectarios, 
se descubren reminisconcias de la trasmigración de ha almas. Ku las almas ce¬ 
lestas disUnguían diferentes clases: la más excelente so Ihinabn Israel espiritual, 
á cuya cube» estaba el iip®v wv 8íóy ( según h conocida etimología de w*i» 
y rü;*: las qne han conteruplatlo á Dios so le han visto en este mundo, sino es 
otro. Para salvar á los que so iinbfan pcnliilo «le 1» caisa de Israel (Matth. 12, 
24' vino en primer término desneristo, y de osa manera secundaría vino también 
i redimir las almas de los demás Príncipes Celestiales (J^oh. 10, 16), Moneta 
L. 1. e. 4 n. I (Conip. ídem. I e. fl sobro el docetísmo). 

Tocante al Jesucristo ideal véase la Chron. Valí. Cero. c. 2: Boous Chriatus 
nunquam eomcdit vcl bibít nee veram camem nsBumsit ncc nnquam fnit in hoc 
mundo, níst spirItnal¡tor in corporc Paulí. Kn Moneta se completa esta doctrina: 
Isti distinguant Inter animam et spirlknm; distinctíonem etíam faciunt ínter 
8ptritum sanctum et Kplrítum Paraclotum et 8p. prmci]mlein. Spirítnni Hanctom 
appcllant ooumquemque Uloruin spirituum, qóos secun^um intcUectum eornm 
Deug Pater ipsís animabiis dedit ad ciuitodiain... Paraclctum dicuntapirítum con' 
sulatorem, qnem recipiunt etiam illl, qaando rceipinnt consolationem in Cbristo, 
et dicunt maltes cese Paráclitos ct a Bco erectos. Spiritum prineipalem diennt 
Spiri'tnm 8., de quo et intelbgunt illad verbum, quod orantes dicunt: Adoramns 
Patrem et Filinm et Spirítum S. etc. Acorca del caráíter y valor del Ant. Test, no 
estaban de acuerdo los catar^; algunos opinaban que sólo debían atribuirse al 
espíritu maligno los libros históricos; pero otros reehaxaban también el resto, 
ánn los profetas fuera de Isaías. Acerca délos milagros vid. Dísput. inter Oatholie. 
et Pater. ap. Marlene, Thes. V 1750, Lucas Ej». atlv. Alblg. Bibl. PP. Lugd. 
XX^% 125. 

301. Los príDcipaloJj preceptos de la moral catarena impopian U obli' l 
gacioü de vivir en lo po.síMe alejado de U materia; por conaiguíeate 
prohiblaü lo poseMon de bicneaterrenales, la guerra y el asesinato, el 
Uüo de alimentos animales, y muy partiGulormente el comercio matrl- 
znoizial, que contribuye á renovar y afianzar más y más las prisiones 
de las almas; así es que su ascética era puramente externa-y sólo con¬ 
tenía preceptos prohibitivos. Pero únicamente los ptr/ectos estaban 
obligados Ét la observancia de estas pceacrijíciones, los que formaban la 
clase superior, que ya hablan recibido el consuelo (coMolamatum 
sea él bautismo espiritual. Miéntras que rechazaban el bautismo de los 
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niñod V el del aguB en el mkmo, atriboiaD á su bautismo espiritual 
6 rito de iniciacioD, practicado tambieu por lo» bogomilos, U virtud de. 
librar del poder de Satanás y de la materia. AdminiatrábaDle, después 
de tros diaa de ayunos y peniteocias, me<UaQte la imposición de las tna- 
DOS acompasada de la recitación del Pudre uuustro. Los que habían 
recibido esta iniciación eran tenidos por buenos cristiauos. buenos hom¬ 
bres. amigos de Dios, en suma por per/ecii; se les wHía el cuerpo con 
iiD cinturón; de doude les venía el calificativo de t€síUi, y desde en- 
tónces quedaban obligados 4 observar una vida estrecha y de rigor. 
Alimentábanse ñnicameute de pan, pescados y frutas; ayunaban con 
frecuencia, renunciaban á la posesión de bienes y al trato con la fami¬ 
lia, y en geueral vivían en medio de constantes privaciones. Pero el 
número de estos profetas era muy exiguo; la gran mayoria de la secta 
se componía de simples creyentes, que no renunciaban al mundo ni á 
la familia; poseían bienes de fortuna, estaban autorizados para hacer 
la guerra: pero contraiau la obligaciou de auxiliar á los perftotos y de 
recibir el consoí^meníum ántes de la muerte. Muebos preferían permop- 
necer durante tuda su vida en el grado de simples fieles, á fin de que¬ 
dar libres de más penosas cargas y obligucioues, y aguardaban á reci¬ 
bir la iniciación en el lecho de muerte; los que en este caso recobraban 
la salud solian condenarse á morir de hambre ó á la pena del ÍWvraj 
4 fin de no caer nuevamente en el pecado y tener una buena muerte; 
otros, buscando la muerte de los mártires, tomaban veneno y eran te¬ 
nidas por mártires 6 confesores. En casos excepcionales se reiteraba la 
ceremonia del consólamentun. 

Además de los fieles existía la clase inferior de los principiantes, au¬ 
ditores 6 catecúmenos. Ix>s prepósitos de las feligresías debtao pertene¬ 
cer al grado de los perfectos; de esta manera se formó uua especie de 
jerarquía, semejante 4 la de los maniqoeos, lo que no obstaba para que 
combatiesen con verdadera saña la jerarquía católica. Conservaron la 
dignidad de Obispo, al que ayudaban dos representante» 6 vicarios ge¬ 
nerales, el/livs mejor y el mnor con los diáconos. De ordinario 
sucedía al Obi.spo d /f/fw major. Algunos se educaban ya desde la niñez 
para el ministerio episcopal, dn enyo caso no podían tomar más ali- 
méuto que pescados y leche de almendras. Sobre loa Obispos estalwin los 
na^istrien número de l^,y por encima dételos el Papa catareuo 
Nequúita 6 Niceta, que en 1167 celebró un Concilio «n San Félix <le 
Caraman, do léjos de Tolosa de Francia, donde consagró, mediante la 
ceremonia del conjfüUimentnm, nueve Obispos, nombró « repartidores do 
las iglesias, » encargados de fijar los limites de las diócesis, y admi¬ 
nistró 4 muchos que lo solicitaron, hombres y mujeres, el bautismo 
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«spiritiial. Hácin o] año 12*23, el Obispo secíarío de Carcaaona ütvitó al 
Papa catarcno Bartolomé, que rcsúdía eu Bulgaria, cuna de la secta, á 
trasladarse 4 su diócesis, como lo bia>, estableciendo su rcsidcucia en 
una villa de la comarca. 

OBRAS DR.CON8ULTA Y Ol&KBVACIOKBS CRÍTICAS BOBBS BL nCmBBO 301. 

Erverio. 1. c.: Príus per manus impositioQem de numero eorura, quos anditorea 
Tooant, recipiont qocmlíhet ister credcQtes, et eác Lkebit eam interease orationí- 
bos Pdmm, uaque dum satis probatum eum facitict electumfDn Plessis, p. 34). 
T>el ecmtdñwetítm tomaban nombre loe conaolati'perfectl &meQgard. op. e. 
hserct. e. 14. Híbl. PP. max. t. XXIY. Kainer. e. Catli. c. 6 ib. XV. 226. Eebert 
ep. ad Colon. Re^. Du Plcseú, p, 44. A.cerca de la Endure Tld. el protocolo de la 
Inquisición de Toulouse en el Suplemento de PhU. Limboreb. KisL Inquisít 
An^telod. 1602 f. 20.29. Ul. I3á. Sobre los Papas catáronos véase Guill. Desee, 
Hiet. des Dues de Karbonne. Par. 1660. MattL. Paria, a. 1223 n. 10; 1234 n. 20. 
I>u PlesaÍB, p. 70 si^. 

302. Loe cauros calificaban de embuste y engaño todo cuanto se 
practicaba en la Iglcaía católica, pa^icularmente loa sacramentos, fies- 
]K;cto de las palabras de la consagración afirmaban que Jesucristo no 
había hecho con ellas más que tina simple alusión á su propio cuerpo, 
ó bien les daboa una ioteriiretacion simbólica, á la manera que en 1 
Cor. 10.4, cr ser » está por « siguifícar: » la carne uo sirve ^jara nada 
(Job. 6. 64), y el vordwlero cuerpo de Jesucristo son $un propias pa¬ 
labras. Hé aquí otra de sus proposiciones que merece particular aten¬ 
ción : á lodo el que tome alimentos en unión' con Cristo, como miembro 
suyo, se le trasfhrmsrá el pan y el vino en el cuerpo del Seilor. Este 
hecho se representaba en sus convites de caridad, en los cuales el pre¬ 
pósito administraba la iniciación por la simple recitación del Padre 
nuestro. Celebrabau el culto divino en cualquier lugar que les ofreciese 
condiciones de seguridad y sosiego, sin oruamentaciou de ninguna cla¬ 
se, sin imágenes ni cruces, f-lmpezaba el acto religioso con la lectura de 
un capítulo del Nuevo Testamento; á la que segnian el .sermón, la ben¬ 
dición y el Padre nueslro, con la doxología greco-protestante, y ter¬ 
minaba con una segunda bendición. Del pan bendito se daba á cada uno 
un jíedacito, que podían llevarse á su.» casas; no se bendecía á vino. 
Realmente el hacía los veces de la penitencia ó confeai<®í 

no obstante, los creyAtes que se liahísn hecho reos de pecados graves 
debiau confesarlos durante el mes ante el Obispo, en tanto que los 
demás sólo hadan una confesión común: áníes de dar la absolución se 
ponía ftl Nuevo Testamento sobre la cabeza del penitente y se recitaba 
el Padre noeatro. 
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Aunque con diferente Bigniiieacion en algunas, habitm conservado 
las fiestas de la Iglesia. Pentecostés, por ejemplo. era para ellos h fiesta 
de la fuudacíoD de la Iglesia catarena. No tenían templos ni admitiau 
la distinción de'estadce^ ni el culto de los saiito.s. ni las peregrinacio¬ 
nes; sólo atribnian valor á sus buenas obras y se vanagloriaban de la 
pureza de sus costumbres, por lo que únicamente consideraban licita la 
unión espiritual, y condenaban ía mezcla de los sexos; pero sí bien es 
cierto que sus perfectos hadan a) exterior una vida austera, los simples 
creyentes se entregaban á repugnantes excesos. Tenían por licitas la 
mentira j la hipocresía, y, a pesar de sus iutemas rivalidades, mante¬ 
nían estrecha unión para combatir á la Iglesia catóbea. Desplegaban el 
mayor celo p«ra difundir sus doctrinas; aprovechándose .de las luchas 
de lob Papas con los EiujKrudures, se deslizaban en las fitmibas, áun 
con peligro de sus vidas; bajo el disfraz del comerciante visitaban las 
ferias y mercados á fin de ganar prosélitos; enviaban ¿ la Universidad 
de París jóvenes para que recibiesen superior educación; practicaban 
obras de beneficencia y ejercían la hospitalidad con sus semejantes; se 
valían de signos secretos para conocerse en cualquier punto; daban en¬ 
señanza gratuita á las hijas de familias nobles redneidas á la pobreza; 
apelaban al dolo y al engaño pura poner en ridiculo á los sacerdotes 
católicos; en suma emplearon todos los medias imaginables á fin de 
propagar sn secta, con excelente resultado en algunos puntos, como en 
el Mediodía de Francia, donde ganaron á la mayor p.arte de la aris¬ 
tocracia. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTICAS SOBRE RL NÚUBRO 3ll2. 

Sobre los soerameütos de los estaros: Ktveria. sp. Du Hlebsis, p. 33-%. Ebrard. 
c. Cath. c. 8. Bibl. PP, Lugd. XXIV, l&t7. Martone, V’. 1730; la confesión y pe¬ 
nitencia (aervitínm, appareillaioentam 1 Raincr. c. c. Bibl. PP. eit. XXV. 
sobre otras prácticas de loa sectarios: Rainer 1. e. e. 6 p. Ebrard. & 19 |>. 
1563. Honcía L. V. c. 1; tocante i su ioAoralidad: Kainer. ap. Gretaer,Opp. 
XII, U. 30. Schmidt, U. líiüsLg. Ulst-fK)!. BL Dd. 3 p. 479. Thom. Cantíprau de 
apibosl. 5. C^sar. Hoisterbaeb. V c. 10.31. Humbert, de Romanis de erad, 
praetficat. II. 31. 43 (UibL PP. Logd. XX7.447.480). Ivo NaVbon. ep. ad Gersld. 
Bonligal. ap. Mattb. Par. í. ••►38. Acta 83. t. III. Apríl. p. 091. 

303. Seguu la expresión de Inoauicio 111. eran estos fanáticos mAn 
dañinos y pebgrosos que los sarracenos; en efecto, fueron para la so¬ 
ciedad humana una peste horrible, pues pusieron en conmoción todo el 
órden social y amenazaron la existencia de la mi.'ima Iglesia romana, 
('omprendiólo así el pueblo católico, que ú veces se tomó la justicia por 
su mano, sacrificando á sectarios que rebasaban los limites de la pm- 
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dencia. En la primera mitad del ai^lo xn aparecen ya en gran número 
de poblaciones de Francia, como Agen, Soissons (1115}, Toulooae 
(1119 ji Perigueux ( 1140 ); luégo se establecen en Colonia (1146 ), 
en Milán (1173 l, en Keúns (1180), como áutes lo hablan hecho en 
Tréverifl (1157 ), en Suiza, en Suabiay eu.Bavjen». En Inglaterra se 
presentaron el 1159: pero no tardaron en ser exterminados: asi el Cou> 
cilio oxonieuse de 1160 hizo marcar en la frente á 30 cataros de ambo» 
sexos y desterrarlos del país. Kn el siglo xiu aparecieron también algu¬ 
nos cu EspaQa; pero en ninguna parte se propagaron tanto como en el 
Mediodía de Francia y Lombardla. 

El papa Alejandro lU pidió á Luis \1I que adoptase meilidas severas 
y ehpaces contra los herejes populianos, sobre cuya presencia habla 
llamado la atención su hermano Euriqiic, Arzobispo de Reims; y por 
muchos conductos se pidieron duros castigos para los fanáticos sectarios, 
que con sin igual osudia saqueabau las casas del Seíior, cometían hor-- 
riblee sacrilegios y vergonzosos crímenes y desafiaban la cólera de los 
católicos, por cuya razón se reclamaba su exterminio por los medios 
que[autorizaha la legislación rigente, y de acuerdo con la doctrina de 
los padres de la Iglesia. Levantáronse algunas voces contra el empleo 
de la pena de muerte; pero no fueron atendidas, en razón á que se ira* 
taba de rapriuiir una rebelión peligrosisima, tanto para la Iglesia como 
para el Estado, de evitar un envenenamiento moral de las costumbres, 
y por consiguiente, la ruina de la vida cristiana, que no era otro el fin 
de estos sectarios, que bajo la capa de cristianos propagaban las luás 
perniciosas doctrinas: y (:^bido es que la lierejía. sí se cree con fuerzas 
suficientes, apela sin escriipulo á las armas materiales para destruir la 
moralidad y el órdeu. 

ODBAS DK 00.N8ULTA T OBSBBVAaoNES CBÍTICAS BOBBB BL Nl’MBUO 303. 

Uéíele. V p. 740 síg. Sobre Erreriu de Stwníelden y Gniberto de NoTig. Do 
Plessis,!, I p. 33. 9. £1 Sínodo do Soiseeuede 1115 en Hanaí, XXI. 127. Petras 
Ven. c- Petrobrus. ( M. 1.189 p. 723). LoscetaroB cu Francia de 1101-1115; Sa- 
dolph. Ardens (capcUan del duque de Aqoitas^}, Sena. Dom. VIII. potd. Tri- 
nit ed. Colon. 1C04. Guibert. de ^oTig. L. ID de vita Bua e. 16. Du Ples^ÍB. \¡. H. 
9. r)9:rn Toulovme, Pag. a. 1119 n. 7:cii Perignotix 1140, Hcribert. mon.ep. 
MabtU., Anual. ÜI. 467. 1>o PlesfiU, p. 95: en Iteims, Conc. Kbom. 1157 e. !■ 
Bad. 1. e. Sobre los cataros de AlemauíH Errcrin. L c. Godetr. man. Ano. a. 1163. 
Cacsar. Hást V. 104. TriÜiom. Cliroi». a. 1163. Hist. Trev. D’Aclierr, Spic. 11. 
Du Plessis. p. 9-10. 24. Hacia el 1169 foé llamado para combatirlos en e) terreno 
de la ciencia, Heberto de Schonau, qne pronuuciú 13 sermones contra ellos, como 
antes el citado Erreríno bahía llamado con ^al objeto á San Bernardo, (vid. sas 
íwni. í)5. G<5 in Cóntic. 2.15. Bibl. PP. Lugd. XXIIL 600 aig. Sobre los cataros 
en Inglaterra GuilL Neubr. 1197 de reb. Augl. 11.13. Hanai, XXI. 1147. Da Plessis 
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p. 61; ea España Caes. Heist V. 19. Loe. Tud. edT. Albig. Til. 4. Coropir. Lu- 
dov. '*11. cp. i M. t. 200 p. 13i6 Job. Sareeb. Polycr. VI. 13 p. 108. S. HiWcg. 
epp. »d Cler.' Colon, et ad Mogunt. p. 106.138. GerbocL de iovestig. AntícUz. I. 
42 p. 88. Petras Cantor, Verb. abbrer. p. 200. Sobre la severidad con que fneron 
tratados: GuilL Par. de legibue c. 1 p. 28. 


TV. l*ruredliiii«*ttlo!ii riiiplrailt>« rwMlra lierejeü. 

Besoluoionea de loa Sínodos.—Crosadoa. 

304. Va el Sínodo de Reims de 1148, á peear de sus benignas dispo- 
siciones, se rió precisado i prohibir que ae dispensara protección 6 se 
defendiese ¿los herejes, que se habían multiplicado esjieclalmente en 
Gascuua y en la Proreoza; el de Tours de 1163 ordenó al clero de las 
provincias infi*»:tHdas por los albigenses que rompiese todo trato con 
ellos y les negase todo apoyo, no sin recomendar además á los Prínci¬ 
pes católicos que los encarcelasen y confiscasen sus bienes. Poco después 
se descubrió una feligresía de cataros en el castillo de Lomber, cerca 
de Albi; sin embargo, en la gran Asamblea de 1165 los berej’es dieron 
una relación harto incompleta de sus doctrinas. El tercer Concilio late- 
ranense de ll’O renovó anteriores acuerdos sobre el particular, y reco¬ 
mendó el empleo de la fuerza para contrarestar la preponderancia de 
loe herejes en algunos puntos, desligando ¿ los vasallos del deber de la 
obediencia hácia los seiSores que hubiesen abrazado la herejía, miéntras 
permaneciesen en el error, y recordando ¿ los Principes católicos el 
deber en que estaban de proteger á los verdaderos cristianos. 

Algandro 111 creyó oportuno el envió de nna cruzada contra los sec- 
taric» de las comarcas de Albi y Tolosa, en las que cometían los 
atropellos más atroces. Grupos de bandidos recorriai] el pais saqueando 
sui pueblos, incendiando iglesias y deshonrando á las mujeres; hadan 
público desprecio de los sacramentos, pisaban k hostia consagrada y 
asesinaban á los católicos. Era preciso combatir estas bordas con las 
orinas, y hácia 1183 motaron los cruzados 7.006 fanáticos, llamados 
cotarellos y ruptuarius, cu la provincia de Bourges. Los nobles adictos 
á la herejía toinnban á su servicio estos soldados, aficionados al robo y 
al pillaje, v con ellos atacaban á los católicos, al mismo tiempo que 
dispensaban eficaz prrjteccíon á los cataros. Ei Cardenal legado Enrique 
de Albano, ántes abad de Clairvaux, condujo en 1180 un ejórcito de 
cruzados contra Roger H, vizconde de Beziers y Carcasono, declarado 
protector de los herejes; muchos de óstos se sometieron en a])ariencia; 
pero volvieron á sus errores tan pronto como se hubieron retirado los 
soldados católicos. El papa Lucio III, de acuerdo con Federico 1, puso 
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en TÍgor todas las disposicboe publicadas anteriormente contra loa 
herejes por su decreto de Verona de 1184: mandó que en las beatas 
principales se publicase la excomunión contra ellos, y que los Obispos 
visitasen personalmente las pairoquiaa; ordenó que los condes, barones 
y magistrados prestasen juramento de ayudar con todas sus fucraas á 
ios prelados en la lucha contra los herejes y sus encubridores; qne ish» 
fueseu privados de sus empleos, incapacitadoe para el desempeño de 
cargos públicos, sujetos ú las censuras y sus territorios al interdicto. 

obbab na consulta r oaaEBTACto.sea cainc^s sobbs el .'iúmebo 304. 

Cene. Rheni. 1143c 19. Turón. IlíQc. 4. Da Plessis I, I. 37. Ilélele, V p. 4M. 
543. El Concilio de Lombers r el tercero latersoense, c. 27. lUnsi, XXVIl. 19} 
sig. 217 síg. néfele, 1. e. p. 572. 636 eig.; e. 8 de haer. V. 7. Acerca de loa 
cotarelioB. ruptuAriuH ú rutnríoe (Conc. Later. IV c. 17 ), GuíU. de Nang. a. 1183L 
(Spic. XI. 451) Gaill. Armor. d^ Piül. Aug.(Du CUeaue, V. 72). Petne 
XalL Cern. Hist. Albíg. o. 80. Vlncent. Uellov. L. XXIX c. 26. Alberíc. in Chron. 
a. 1183. S. Antonio., t. II. tit. 17 § 17 p. 120. Du Plessis, p. 58. ñO. Lac. UI. c. 0 
Ad abolendam, V. 7 de baer. Maná, XXIt. 476. 4^ sig. Mi ob. Kath. Kircbe p. 
561*503. Reutter, Alex. Til., Bd. III. p.647 sigs. 

Trabajos de Inocsnoio JU y guerra contra los albigensea. 

305. ha herejía hacia de un día pare otro mayores progresos entre la 
nobleza y el pueblo del Mediodía de Francia; extendida Inégo por Italia, 
empezó una lucha á vida ó muerte con la Iglesia católica: los sectarios 
llevaron' su osadía hasta lo increíble; asi en Orvieto mataron el aSo 
de 1199 al gobernador pontiñeio. Inocencio 1(1 tnvo quu emplear toda 
BU energía y su. vastísimo genio para combatir en Italia el veneno del 
error. £n Francia tomó éste mayor incremento, porque los eclesiásti¬ 
cos, lo mismo simples presbíteros que Obisixis, estaban harto despres¬ 
tigiados por los vicios y escándalos de algunos de sus individuos, y no 
tenían la autoridad siiñcieiitc para atraer á los extraviados. 

El romano Pontífice no omitió esfuerzo ni medio para avivar su celo, 
á cuyo cfKto envió en 1198 áloe legados Kainer y Guido, quienes 
llevaban órdeu de atraer á los herejes en primer término por el racioci* 
nio, fulminar la excomunión contra los que opusieran resistencia, y 
sólo en caso de obstinaciou contumaz pedir el apoyo de la autoridad 
civil, única que, según las leyes vigentes, podía aplicar la confisca¬ 
ción de bienes y el destácrro. En lOOO envió con igual objeto al Carde¬ 
nal de Santa Frisca y ó los monjes cistercien ses Raoul y Pedro de Cas- 
telnau. Pero ni las numerosas controversias, disputas, conferencias re¬ 
ligiosas y sermones que se tuvieron eu prcfeocia de los herejes; ni el 



Caí. 11. LUCHá DB lA lOLEBCA OOK LAS HT.AUUs. 12\ 

celo cid obispo Diego de Osmay de Santo Domingo, ni la vida apos¬ 
tólica y verdaderamente ejemplar de ios legados y desús anviliarcs 
hicieron mella en los enemigos del catolicismo: entretanto el conde 
Raimundo VI do Tolosa, protector de los herejes, trató de engañar 
á los delegados con vanas promesas, al mismo tiempo que saqueaba 
iglesias y conventos, apoyaba á los sectarios, que, amparados^r tan 
poderosos caudillos, osaron presentarse el año 1201 en Paris como el 
anterior lo. habiau hecho en Besancon, ya que eada vez se envalentona¬ 
ban más al ver la persecncion de que eran objeto los católicos. Al mismo 
conde se cu Ip6, con sobrados motivos, de haber inspirado y encubierto 
el asesinato del legado Pedro de Castelnau, que tuvo lugar en el mes 
dé Enero de 1208. No obstante, el Papa le envió un nuevo legado en 
sustitución de Amoldo de Citeaui que no era de su agrado, y aquél, 
obtenida promesa jurada de que daría la oportuna satisfaccíuxi, le ab¬ 
solvió del anatema el 18 de Junio de 1209. l^or fin el Pontifíce. en su 
uilúhidde señor feudal, invitó al Rey 'de Francia á lomar las arma» 
contra los herejes. 

Sometiéronse entonces muchos nobles y grandes del reino; cayó pri¬ 
sionero el vizconde Roger de Beziers, y niiéntras el conde Simón de 
Montfort, á la cabeza de un ejército de cruzados, conquistaba á los sec* 
torios algunas plazas fuertes el legado pontificio Mílon, con su auxiliar 
el obispo Hugo de Kiez, reunía en Setiembre de 1209 el Sínodo de 
Avifion, con objetó de arreglar y mejorar los asuntos eclesiásticos de la 
Provenza, Como quiera que el coude Raimundo, a pesor de las repeti¬ 
das exhortaciones del papa Inocencio á perseverar en sus buenos pro¬ 
pósitos, DO Cumplió las promesas hechas, el Sínodo le aplicó nueva¬ 
mente la censura, y puso sus dominios en interdicto, no sin concederle 
un plazo hasta el 1.” de Noviembre. El pérfido Raimundo se trasladó á 
Roma á fin de recibir directamente del Papa las condiciones de su re¬ 
conciliación ; pero no cumplió uada de lo ofrecido, y los nuevos ensayos 
que se hicierou en 1210 y 1211 para llegar á un acuerdo tampoco die¬ 
ron resultado alguno, sin duda porque el conde confiaba en el apoyo 
del Rey de Aragón su cunado; en vista de lo cual ordenó el Pontífice 
que se fulminase contra él la censura. La guerra volvió á recrudecerse, 
y los encontrados intereses políticos y ambiciones que se pusieron en 
juego dieron lugar á numerosos actos de crueldad y á horribles atro¬ 
pellos ; luoccucio tuvo que hacer inauditos esfuerzos para refrenar la am- 
bicion y la codicia de los crxizados. En 1212 desaprobó el reparto que se 
hizo de los territorios del conde Raimundo, y vituperó con energín la 
avaricia de los cruzados que do perdonaba los bienes de los católicos. Des¬ 
pués de nuevas discusionefi |y luchas trasi^asó el Sínodo de Montpellier 
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de 1215 el dominio de los territorios conquistados del condado de To- 
loaa al valeroso Simón de Wontfort, cesión que el Papa sólo aproló 
con canicter interino» dejando la resolución definitiva del asunto para 
el Concilio general que haWa convocado; mas en éste viósc precisado á 
ceder cnando oyó manifestar á los preladoe del Mediodía de Francia que, 
si se álvoMan los bienes confiscados, seria de todo pnnto imposible des¬ 
truir la herejía: no obstante, se acordó que se reconociesen los derechos 
de la esposa de Raimundo y de su hijo sobre los territorios no conquie» 
tados. 

OBOAB DE CONSVLTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÓMKBO SÜTt. 

GuiÜ. de Podio Lanr. aup. hist. neg. Franc. Du Chesne, V. 066 sig. Caesar. 
fleisterb. V. 18. ilon. Antiaaiod. Du Piessis, p. 02. C7. Scbmidt, I p. 83 sig. 
^eauder, II p. 075 sigs. Hétele, V p. 741 ág.—Inaoc. HI. L. I ep. 298; ÍI e^ 1. 
228 para ltalU,L,Iep. 81. Oa 94.1®; IL 122. 123; VI. 77. 79; Vil. 210^ 212; 
XI. 229.210; X. 69 para. Francia. Respecto de Italia véase Bavnald. a. 1207 iu2; 
1231 a. 13 .«ig. Cesare Castb, Olí erotici d* Italia. Torino 1865 s. voU. 3. Sobre 1» 
acción d»* ios Irgailos y de Santo Domingo Petr. Valí. Cera. c. S. 6. Guill. de Po¬ 
dio e. 8. 9. VigDíer, Decueü de Pliist. de réglíse. Usser, De cbr. Eccl. cootíu. 
euccesM. Load. 1687 p. 167, doodo so inserta igualmente un protocolo ncorca de 
la contercDcia de Montreal con Amoldo, pastor de loe albigeoses. Oompér. Xean- 
der. II p. <176. Tocante al usesLoato de Podro de Chatcaunout Inaoc. L. XIop.26. 
28. sig. Las actas éu M. t. 21C p. 89 sig.*, post. Innoc. L. Xll cp. 85. 'Nbinitcsta- 
ciooes de un poeta proTenzal en Fsuriel, OoUect des docum. inéd. sur I’hist. de 
Frence. Pnr. Íi$?7. ¿obre los sucesos basta 1215 Innoc.* L. Xll ep. 90. 106-W. 
152; XIV 36. 163. Cono. Amn. Mansl, X XII. 783 sigs. Du Plessis, p. 72 sig. Hé¬ 
tele, p. 746.766. 606. sig. Ui ob. cit. p. 563 sigs. Muchos escritores han puesto on 
tela de juicio, y otros han reiutado el relato de Cesáreo de Heistcrbach sobre la 
crueldad del abad Amoldo, siendo ésta una de las mnebas narraciones fantásti¬ 
cas que ha dejado esc escritor. Oompár. Bonner Zeitsebr. N. F. J. fV Cuad. 1 p. 
161 sí^. A. Kaufmann, (^sarius Ton Heísterb. 2. A. Coln. 1862. 


Besolucionos dol duodécimo Concilio ecuménico. — Hedidas 
de la potestad civil contra los herejes.—La Inquisición. 

308. El Concilio general dcl auo 1215 adoptó las siguientes disposi* 
dones: los herejes condenados ya como tales debían ser entregados i 
los autoridades civiles pora su corrección y castigo, previa la degrada¬ 
ción si se trataba de eclesiásticos: se confiscarían los bienes de los se¬ 
glares y 90 entregarian á sus respectivas iglesias los pertenecientes á 
presbíteros; se fulminajía la excomunioD contra los sospecliosos de he¬ 
rejía que no diesen la oportuna y suficiente satisfacción de su inocen¬ 
cia. prohfbicndoso á Jos fieles todo trato con clJcis; si en el término de 
un auo no se justificaban serían reputados como herejes. Los Príncipes 
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j soberanos debían promcbrr, bajo juramento, que defenderían la fe j 
expulsarían de sus dominios á los saetArios: en el caso de descuidar esta 
obli^iOD se les aplicaría la censura, y. trascurrido un auu en ta^ si¬ 
tuación, serían privados de sus dominios. Renováronse, además, los 
cftstig’os decretados por la Iglesia contra los herejes j sus favorecedores, 
así como también contra los Obispos que dcscnidabau el cumplimiento 
de sus deben's. v se dictaron saludables disposiciones para el buen ejer- 
cido del ministerio de la predicación. 

El Papa uo quería que se omitiese medio alguno para atraer á los 
sectarios, ya por el camino de la euseiíanza, ja por el procedimiento 
de la dulzura: condoU&>e amargamente de la maldad y endurecimiento 
de aquellos obcecados; pero no quena en modo alguno que se cávese 
en el escollo de castigar á personas inocentes, por cuya razón recomendó 
el mayor cuidado posible en el exámen de las causas, que efectivamente 
se hacia descendiendo ¿ los más minuciosos detalles. Muy Inégo dieron 
los mismos sectarios motivo para que se aplicasen estos principios. 
En 1218 murió Simón de Moutfort como un héroe bajo kie muros de 
Tolosa, y cuatro aHos más tarde falleció Raimundo VI, de apoplejía. 
Devolvióse eutúuccs á su hijo Raimando VII una parte de losdominioa 
del padre, en tanto que el hijo de Simón hizo cesión del resto. De esta 
manera recobraron su anterior poderío los albigenses, precisamente en 
el momento en que dejaba de existir también Luis VIK de Francia, 
muerto el 18 de Noviembre, ó sea poco después de haber reuovado 
contra ellos bs hostilidades, mediante una formal declaración de guerra 
que tuvo lu^r el 6 de Junio de 1226. 

Gregorio IX recomendó a su hijo Luís IX la contínuaciou de la lu¬ 
cha contra tan peligrosos sectarios. Por mediación del legado pontificio 
se ajustó, tras larga discusión, un convenio de paz entre el Rey de 
Francia y Raimuudo VII, en virtud del cual éste se sometía con sus 
aliados á la autoridad de la Iglesia, cedía al Monarca francés una parte 
de sus dominios, en la que estaba iuduido el ducado de Narbona, y 
prometió limpiar de herejes el pais y ejecutar ciertos actos de expiación, 
como indemnizar á la Iglesia, emprender una cruzada de cinco auos 
contra los sarracenos y establecer profesora de teolc^gia católica en To¬ 
losa. Luis IX adoptó en sus Estados las raismas ilisposiciones que pro- 
luetió aplicar Raimundo en los suyos para la exttr|)acion de la bCKjia. 
En realidad, las leves contra los herejes ejerciau poderosa influencia en 
el mantenimiento de la autoridad dvil; por eso ya en 1220 el empera¬ 
dor Federico IT declara en sus leyes á los herejes iucursos en la des¬ 
honra, en la proscripciou y en la pérdida de sus bienes, é impone é las 
autoridades civiles la obligación de expulsarlos: la Duiversidad de Bo- 
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lonia, á la que el Em]>eríidor envió su trabajo, dió jrra» publicidad á 
estas lc}'es, que merecieroo también la aprobación de Honorio III. 

Hacia tiempo que ae había inatiiuido la inquisiciou episcopal: pero el 
Sínodo celebrado eu Tolosa eu Noviembre de 1229 or^nizó este tri¬ 
bunal y dictó prescripciones exactas para la reaoJucioQ de los procesos 
contra loa herejes; Raimuiiilo VII se<tnndó la acción del Sínodo con las 
severas disposiciones que e^^pidió en 1233 para la extirpación de la here- 
jia. A consecuencia del abandono y de la venalidad de los jueces, y vista 
la impotencia de los Ohfópos para remediar estos males, nombró (irego- 
rio IX en A los dominicos para el cargx) de jueces investigadores 
en asuntos relativos á la herejía (in^uisitorts haereticañ pratiíaii$), á 
los que se agregaron más tarde como coadjutores los francLseanos. 


OBRAS OB CONSULTA 7 OOSRRTACIONRS CRÍTICaB SODRIí BL NÚUEKO 30U. 

Conc. Later. IV o..?( c. 13 ds haw, V. 7 Mroaí, XXII. 088. Hóícle, V p. 
786 «p. Innoc. III. L. XII pp. 67. 126; VI. 230; X, 130; H. 228. Compir. Uuri*r, 
Innoo. III, Tom. II p. 602. Maná, XXUI. 1G3 sig. 186 sig. 206. 261 ag. Matth. 
Par. a. 1226 p. 331. Raynald. a. 1228 n. 20 siga. — Prid. H. Perti, Lcg. 11. 243. 
Wfdter, Pontea p. Petras de Tíheis.L. I ep. 2&-27. Raumer, Uohenst. III. p. 
3^. Hételo, Vp. 870-8XÍ. M¡ ob. cH. P. 667-fí74. Inquisitoros Cod. Tbeod. da 
hacr. XVI. 5 l 7.9. Cf. Cod. Jnst. L 5 L ó. La misma expresión se emplea en lus 
decretos del senador romano del 1231. Banges, Bie rémische Carie p. 93. 
Sobre la deslgnadon de doutínieos para inqniaidorea BulL Ord. Pmed. I. 37 aig. 
Mansi, XXIII. 74. Bzov., Ann. a. 1232 n. 9. Ualvenda, .\iui. O. Pr. b. a. e. 3. 
Potthast, n. 8032 p. TtíC. Cí. ib. p. 784. 849.896.944. 997 etc. 


Sscisiones entre los oataros. 

«■10i. Muchos alhigenses, huyendo de la persecución de que eran ob¬ 
jeto en Francia, ae desparramaron por otros países, en particular por la 
Italia Superior, por España y Alemania. No obstante, unidos como es¬ 
taban j)ara combatir á la Iglesia, se hallaban trabajados jx)r el espíritu 
déla discordia: así los tmos se entregaban áexageradas penitencias 
que pretendían imponer á todos; otros obedecían sin freno álos place¬ 
res de la carne; había entre ellos defensores del dnalismo absoluto, á 
que se oponía el grapo de los dualistas moderados; dualistasíutmn- 
eigentes eran loe albsociiscs qne alcanzaron gran propagación en Italia. 
Juan do Lugio, natnral de Rergamo, introdujo algunos cambios en bus 
docenas, dando lugar á que se produjese un cisma, porque, eu tanto 
que algunas filigresías ^nnanecieron fieles al auriguo credo de los ca¬ 
taros de la F rancia meridional y del obispo Belasman de Verona, otras 
siguieron á Juan de Lugio. Éste admitía toda la Sagrada Escritura; 
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pero afirmaba que se habia redactado y escrito en otro mundo, en el 
cual fuerou también formados Adara y Eva; segmi é] los patriarcas, los 
profetas, Moisés y San Juan Bautista fueron personajes agradables á 
Dios; Jesucristo fué liijo de la Virgen María según la carne, todo lo 
cual babia sido predicho en otro mundo. Admitía igualmente una lucha 
eterna entre el mal y el bien; pero atríbuia cierta limitación al Dios 
bueno. 

Los cataros dualistas moderados se dividieron también en dos grupos; 
|o6 coucorreetnsts y los bayoltnítí ó bamlenses. Los primeros tomaron 
del arrianismo la doctrina subordinacíonista relativa á la Trinidad; 
creían que Dios habla creado de la nada i los ángeles y los cuatro ele¬ 
mentos; pero suponían que todas las cosas visibles las babia creado el 
diablo coD permiso de í^os; que aquél, una ves lanzado del cielo por su 
pecado, habia seducido á los ángeles; que el sol, la luna y las estrellas 
son demonios; que los dos primeros, sol y luna, cometen todos los me¬ 
ses un adulterio; que el cuerpo del prímer hombre era imágen del de¬ 
monio, quien encerró en él á uu ángel de loe ménoe culpables; y de 
este ángel, que cometió un pecado camal, bajo la fignrade Adam, 
descienden todas las almas délos hombres traduce). Enseñaban 
asimismo que el Antiguo Testamento era obra del diablo, á excepciou 
de los pasajes que se citan en el Nuevo Testamento, como Isaías Vil, 
14: que Jesucristo no babia tomado alma humana, sino solamente el 
cuerpo que recibió de María; pero el obispo Nazario (1180*1200) emi¬ 
tió la opinión de que María era un ángel, y que el cuerpo de Jesucristo 
habla descendido del cíelo. Los bauolenses convinieron en esto último 
con Nazario; pero rechazaron la teoría relativa al origen de las almas 
humanas de un ángel manchado con el jiecado, adhiriéndose a] partido 
de los qne suponen que Dios las creó, todas áutes del origen del mundo 
y que poco después cayeron en el pecado. 

No fueron éstos los únicos errores que surgicruu eutre los cataros; 
algunos de sus jefes se declararon partidarios de la doctrina de la emi¬ 
gración de las olmas en diferentes cuerpos; otros predicaron la necesi¬ 
dad fatalista que preside á todas nuestras acciones, y algunos limitaban 
el castigo de las malas obras á este mundo. Eran patrimonio de todos 
estoe partidos heréticos: la negación del matrimonio, del purgatorio, de 
los sacramentos, de la jerarquía y de todo el culto católico. Ninguno 
de sus numerosos grupos quebrantó la consigua de unirse ])ara comba¬ 
tir á los católicos más que los albaneuses y concorreceiises, que también 
Be hicieron mutua guerra. En un principio, á la muerte de un Obispo, el 
hijo menor Consagraba Obispo al mayor; más tarde debia ser cou- 
aagmiite otro prelado. Al cabo de niuclio tiempo y de ])rolongada lucha 
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lograron Ins dos potestades reunidas» la eclesiistica y la civil, reducir 
¿ la impotencia á esta peligrosa secta, aunque no se ía destruyó entóu- 
ces por completo. 

OBRAS OK CONSULTA Y OBaBBVACIONEfi CRÍTICAS SOBRE EL KL’MCTÜ 907. 

Moneta (eüDn PIwfís, p. 47 ) distútgue las dos clases priaeipalcs, eo tanto 
que U Summa Rnincrii ( ib. p. 48 sig. ) señala los tres partidos. Aceren de Juan 
de Logio vid. ib. p. r>2, 54. La citada Hnmioa (Mart. Thee. V. 17(57 ) enumera 16 
iglesias de cataros. Sobrs los hereje* ea Italia vid. Raynald. a. 1225 n. 47; 1231 s> 
13 aig.; 1235 tt.'15; sobre los miamos en Sicilia j España Lúeas 'fud., L. lll c. P. 
Match. Par. a. 1234 BÍg.; en Alemania Gesta Trevir. a. 1231. Alberici ChrOD, p. 
569. Anoo. brcT. jwrratio de nefanda haereai Adnmitica inTariie .Austriac locis 
'Saec. 14 grass&otc Pos, «jct. ror. austr. ll- 531. Matth. Par. a. 1243 p. 698. Harte- 
heim, lU 540. Tritljem. Cliron. 1230 y otras en Du Plesftis 1, Ip. 14Ó-142.—IVer* 
ner, Gesch. der apol. n. polem. Lít. lli p. 480 sig. 

El instituto de la Inquisición. 

308. Introducido por Federico II en Alcmouía dejó de existir en este 
paifi á cousecuencía del a.<esiii8to de Conrado de Mnrbiirgo en 12^13. 
Por el contrario eu Francia. Italia y frispaua so organizó bajo baisesque 
le i>cnnitieron desplegar una actividad extraordinaria. Muchos inquisi¬ 
dores , con justicia alabados por su piedad y sus virtudes personales, 
murieron asesinados, como sucedió en Tolosa el afio 1242, y eu Como 
el 1252 cou Sau Pedro Mártir; por eso se les ve con frecuencia mani¬ 
festar decidido propósito de renunciar su pesado cargo, y tienen que 
resignarse á permanecer en él por expreso mandato pontificio. Con el 
tiempo se establecen reglas fijas para la más acertada resolución de los 
procesos, distinguense diferentes clases .de culpables y sospechosos, es¬ 
ta bléceose las penitencias y castigos para cada uno, ya por decisiones 
sinodales, como las de i^arbona de 1243, de Beriers de 1240, de Mon- 
teil, cerca de Valence, aOo 1248, de Albl 1254 y otros, ya taiukicu en 
Tirtud de decretos pontificios, á partir de Inocencio IV. 

Como quiera que eu razonó los derechos imperiales, la herejía no 
sólo se equiparaú al delito de lesa majestad, sino que en ocasiones se 
la atribuía mayor gravedad (Tom. 11, Núm. 202 ), aplicábanse al 
crimen de herejía las mismas disposiciones que regían |wra el de lesa 
majestad. A todo el mundo incumbía el deber de delatar al culpable; 
empleábase en uno y otro caso el potro 6 la tortura, permitíase á los 
testigo.^ guardar silencio cuando sus declaraciones podían acarrearles 
algún peligro, y los contiimucea sufrían la pena de muerte, acompa-’ 
fladu de la confiscación de bienes, la primera en la hoguera, según las 
leyes de Federico. Us pruebas debían poner en evidencia la culpabili- 
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dad de] acusado; Jas deliberaciones no eran nunca completamente se- 
cretas, y loe Obispos ejercían siempre cierta vigilancia sobre los inqui¬ 
sidores. Rn la ejtvucion de la pena de muerte sólo tomaba parte la au¬ 
toridad civil. Atendido el pelig'To que de las sectas resultaba para el 
órden civil y eclesiástico, la iumoralidad v anarquía que ¡lor doquier 
difundían, el horror que los impíos sectarios inspiraban al pueblo cris¬ 
tiano, y sus teudeucíos eminentemente revolucionarias era iudispensa- 
ble que la Iglesia y los Principes católicos biciesen un esfuerzo supremo 
para librarse de esta peste moral y precaver del contagio á los miem¬ 
bros sanos, cortando de raíz, los enferroos y corrompidos. Lo mismo 
en la Iglesia que en el Estado era admitido sin contradicción el princi¬ 
pio (le que la herejía debía considerarse como el delito más grave; por 
más qne su aplicación no fuese tan uniforme por depender del derecho 
penal vigente, y en general del concepto del derecho que ¿ la sazón 
predominase. Ini'itíl es advertir que la defectuosa organización del pro¬ 
ceso criminal, la gravedad de los castigos que se imponían á toda clase 
de delincuentes y los múltiples males que aquejaban á las naciones en 
esta época ejercíani decisiva influencia en el asunto de qne tratamos. 

(»BAB DB CONMUTA Y UBBEBVACI0NE9 CRItICAS 80BBB EL NÓMBBO 9D6. 

H. Kaltncr, Konrad von Marburgond die laquisitíon io Deutsclilnod. Preg. 
Ié82. Datos bibliográflei>*literHrío8 sobre osta eucstioD en Knopíler, Lii. Rund- 
sebeu 1883 p. US, Acerca de Pedro de Verona Inooc. IV. 15. Mayo 1252; 3 de Fe¬ 
brero; y 9, 24 y 2r» de Marzo de 1258. Potthnst, p. 1203 sig. Martene, TLes. noT. V. 
1795 sig. Phü. 8 Limborcli (p. 481 íí. 2). NicoL Eymerteus [ 137C), Directorium 
Inqawitoroni. Venet. 1706. Com eommeot Pegnae. Rom. 1578. Venet. 1607. 
Paramo. De oríg. inqulsítionis. Matríti 1598. Antwerp. I$t4 L Maistre, Lettros á 
nn gRDtilhooinie russe eur rinqoisition esp. Iado 1817. Hétele, Card. Xiiuenes. 
T&b. 1844 p. 257 Cap. IB. Latordaite, Mómoire pea» le rétaUissement en Fnnce 
des Fréres-Précheon. Par. 1H39 eh. 6 p. 163 atg. Balines, el Catolicismo y c) 
Protet^antismo, capa. 31 á 36. Uohler-Gams, K.-G. K, p.65'*xig. DoUinger, Kir- 
che und Eirclien p. Sn ^jg. Mi ob. eil. p. 555 sigs. 574 sig. sigs. 0(6 nig. So¬ 
bre eastígoa iinpaestOK á los herejes en Alemania; Pertz, Leg. Íl. 326 sig. Espejo 
Sajón, Ub. 11 art. 13 § 7. Derecho nacional soabo, § 313; «n Francia: Lauriére, 
OrdoDoanees de.s rois de France. Par. 1723,1 1 p. 50 sigs. Oomp&r. Los btatuta 
Baiomodi Vil. Tolonní Mansi, XXllI. 2íS} siga.; en Polonia: Janiiezowski, 
Statuta Prawa. Krak. 1600 í. 260-268. También les griegas empleaban la muerte 
por el foego: que se aplicó en Hlúá Basilio,en 1157 al hereje roso Martín en 
Conítant. ( Stmhl, Gesch. der ross. Klrche I p. 160. Pichler, Gesch, dor birchL 
Trennung II p. 21 >. 
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CAPÍTULO m. 

I,A CIK.NCIA Y KL ARTE, BU CULTO Y I,A VIDA RKMCIOSA. 

I. LAS CIWCUS BCLEi?lÁ3riCA«. 

I. Ijir iinlver«I<lAH««. 

Origen de lae univenidodes* 

309. Desde que se inicíd la grave lucha en defensa de la libertad de 
la Iglesia, creció el apetito del saber, despertóse la afioiou á los codocí- 
mientt» cieutíficos y se acrecentó el número de escuelas y acadcuíías, 
particularmente en las catedralis y monasterios. Y'a en el siglo xi ad¬ 
quirió gran renombre la escuela de Becbajola dirección Lanfrsuco 
primero, yde San Auselmo ¡wsteriormeutó; los discípulos de éste se com¬ 
paraban entúDces á un ejército numeroso. Por un lailo el carácter gra¬ 
tuito de la cnscQunzn que se daba en estas escuelas; por otrola tama de 
eminenteB maestros atralau ¿ ellas á muchos hombres de preclara inte¬ 
ligencia. K.\isüan empero otros muchos establecimientos de enseQanza. 
sobre todo en Francia y en Italia, que luógo dieron origen ó las vui- 
terttidades. Adquirió merecida fama la Escuela de 'Medicina de Salerno, 
á {>artir de Constantino el Aíricauo (Tom. 111 Núm. 109 ); la de Bolo¬ 
nia descuella entre las academias jurídicas de Italia, donde Lácia 
el 1120 explicó las Pandectas Irnerio ó Wernec con gcnciuL aplauso, y 
formó babilisimos legistas, á algunos de los cuales llamó á sus cousgos 
Federico 1, donde posteriormente cnscOaron derecho canónico Graciano 
y sus di^ipulos, que tomaron el nombre de decretistas, juntamente con 
lofi comentadores de las colecciones de decretales pontidcúis 6 decreta- 
listas. En Paris tiorecias muy particularmente escuelas de Teología y 
de Filosofia en la catedral y en el capitulo de láan Víctor, además de la 
escuela de lógica y gramática de Saula Genoveva. Las « escuelas supe- 
riores * de Salenio, Bolonia y París, notable cada una por algún ramo 
especial del súber, obtuvieron con el trascurso del tiempo considerables 
privilegios, y ya en el siglo xu fiirinabau corporaciones libres ó v uni- 
versidades » de maestros y díBcipnlos, del óidea seglar y eclesiástico. 

Pero basta el siglo xin ninguna de estas corporaciones pensó en cul> 
tivar rennidas todas las ciencias. En atención á las comodidades y re¬ 
cursos que ofrecían los locales de los capítulos y conventos, lee maestros 
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trataban, áun á costa de regaloa. de obtener t>eriaiso para enseñar en 
ellos, fotos doaatiTOs. en uu principio libre.<, se trasformaron luégo en 
tributo permanente que se exigia. ¿ manera <le. derecho. A todos los 
profesores, áun cuando no utilizasen los locales de la iustítunou. El 
papa Alejandro III, que deseaba que la en3eñaii;ía fuese libre y gratuita, 
prohibió e-xplicitamente el coliro de semejante dereclio, que, sin em¬ 
bargo, se mantuvo en’algunoR puntos bajo el -nombre de» impuesto 
sobre k licencia de euseñar, » que expedís, bieu fl Obisi» 6 el canciller 
de k Catedral, y á |)artir del siglo xm tamlnen el de Sente Genoveva. 
Atento i fomentar el progreso de las escuelas, e.l mencionado Papa dis» 
pens^ tlel deber de resideucin & los heneüoiados que tuviesen que tra.s- 
ladar>« á otro punto para dedicarse al estudio ó á la eufk^uauza, y en¬ 
cargó á su delegado en Francia que le remitiese nota de loe profesores 
y literatos que porsas estudio.s se hubiesen hecho acreedores á una dis¬ 
tinción 6 ascenso. Lo mismo él que sus sucesores premiaron A los pro¬ 
fesores más eminentes dándoles las mejores prebendna, algtmas de las 
cuales quedaron vinculadas A una cátedra determinada. Por este y «tros 
medios contribuyeron á la dotación de las escuelas superiores, que gra¬ 
das A su generosidad, no dependieron tan sólo de los honorarios de los 
estudiantes como sucedió en un principio. En general, fueron los Papas 
los más decididos {Hotectores de estos establecimientos de enseñanza, 
sin que jwr eso relegasen a! olvido las antiguas escuelas de las catedra¬ 
les y conventos; ántes muy al contrario las defendieron siempre de loe 
ataques de ambiciosos magnates, y procuraron mantenerlas en estado 
floreciente, como que allí se adquirían los conocimientos preparatorios 
para paaar á las Universidades, y se daba la necesaria instrucción á loe 
que no podían eoncurrir A estos centros del .saber. Por eao estaba dis¬ 
puesto que en todas la.s catwlmles hulúese profesores de gramática y 
Teología con decorosas dotaciones, para la enseíianJui de jóvene» iwbres 
que asjiirasen A la carrera eclesiástica, no debiendo faltar uunca maes- 
de la.última de dichas disciplinas en las Tnetro])olitanfts: y si no 
existiau aípiéUos, debkii enviarse jóvenes de reconocida aptitud A otros 
establecimíentoa, cave» gastos corrían A cargo de la respectiva iglema. 
Honorio ÍII dispuso en 1220 que se asegurase, jwr cinco afios, el goce de 
sns njspectivas prebendas 6 beneficios á los profesores y aiumnes de la 
Facultad de Teología. Ia»s mismos romanos Pontífices establecieron en 
las escuelas superiores cou^rvadores encargados dé velar por el uiaii- 
tenimiento de sos inmiinidadeí» y privilegios, Grandes y de altísima 
importancia eran 1<» privilegios y libertades que los Papas y los Beyes 
concedieron A las Universidades: coiisiiltábaselas en asuntes» eclesiásti¬ 
cos y del FMado: eran, cu realidad. pequeñas repúblicas: pero las que 

TOMO tV. ^ 
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Konpjs.eficwla supcitifl» «.UrÚTersidad fuiida^ .e;i,^N4im)w por, F^e- 

ri(»ÍÍ tupieron c4riUíter4e,«tíibiecim¡i»t9sofi«^ n<f,ilegíU-o^,nun« 

á adíjwir n©t»bl« dt'sarroUo, 

OBE.fi DK CON3UI/1-A .T.QMEBVaCIOSEE CRÍTICAS torRB.,^ 309. 

earecem6B Íún dettn« ffistwl* genemUc kg in¿ÍTOr»d»d«*. toda.ve» qooU 
de Meta^ra (G«soli»ht« der hobea Schulí®. Gettiag. ltíüe,:4 yol., 4 í8Íí‘ moeho 
da B»tí8iM«F fc»»©Rig6BCiR® ^ I» .modcRoa. Parfifif ser que^n U-iHJtuaUdtd 
«gúpj»p 4 rw^ 0 ;unttabajo góiiwa el pépifle^ SaW.de Renii, 

Staría docDroentata deÜa acnola medica di Salerrio. Bdiz. Tir 

( t neo j' De (daris aíéliIgjniña'0ÍiÍb>n6B. profeB9oribasi¿áet.‘xf.'Bononn^^ 

TirálabBeW, »*ria deUa' letterabir* ital.- Moderna mi ».-G. ÍPiUrtQiíí-s Notirie 
dagU «jyittóii Dolognfflí. BoL IWL Mazarttí, Kepcrtorio di totti i Pfoíwsori etc. 
BoJi)gna.l 847 . BavleT»y, Gesch. dea tón^ ^htt 15 ogs.a^A. 

Rmjmcr^ Hohenat. VI p.' 43? aiga. Uurt«r,,Inn(^. Bd. jV' p. KPsi^s. Hagemaan, 
Cieaeh. der íreien Künste'und.Wías. m íéaliea flt-, I BueSjdcr CnierKchied der 
kaüí.^ibdpwt.'Uniy.TcotacIilPrctb. lW6.Btriacü«, flirt.'“Ünfí! ftkWs. P. 166$ 
«ig.!. f. 6;Cí€4or,Htat. dePnnlveréitédBPw. Pinoi. DabaTte,HÍ8t dal*iinÍT. 
da raro; Vi 1B49.toU. l. i Pntv con ai ojíbibo ti^o^Paris Joh. 

QoraoQ^p- fifJ. sig9- Küdinaaky (prof- de-C?ernov.;im,Pie.liniv. Pan» und, die 
Ereindenao dera. BerI* IffUa C¿mp. íapibian^vÍ*,E^fetehuDgond Aasbüdang 
der míttWiari. Ünivereit. (eo la íí^víata measual Báltica, Ag. 18C1J. Ales. ITI. 
c.?dé mag. V.\'> ad líp. ViútOD.: Problbeas, na i¿ pámWtü¿ allqtúd prolíéen- 
tia dotvsdi adt étlám prottdttátar {MaoA, XXí>I. ?7P. -Jaitté, ü. 0923)t 

ep. 433 (>M. i, 2UÚ p. 410aig. ):QniaKl8 irgere -voloeríiir q 4 coa acholastíeía ia> 

etraareídiaciplii^,id.libereet;aiaeoDiú eontradictioog eífícerepariiiittiuti»..Jia 
miamo.ep, 807. p, .“4l 8Íg..^.Ej^ QfiUvq»- 960 p. t^ ad A. Ep. Bbcm.; ej). .1147 
p. 093; c. 3 dé m^. V. 5; Gt quícumqae TÍri id'Cn«r ef literatí yegéré Vdlúéíínt 
atadla liteiironi', Mine znoleatia et óxactionb qnalfbet fichólasf(^*é^^enuittatitur. 
CJoM. {.ater. Til b. 18. Acerca del )ue dan(K Üeedtiamí'dticeiidi BukeMSr 111. 36. 
44. 76 «g. Otria d<^»09MsOBoa -p(mtiAeias c. 1. é.útmng. Honor, 111.. e.*.&A 

123n. fiatignj,,!!!>.322 siga. 

UBirerBÍdad de París. 

310. Ya en el siglo xii acueban á la Universkl&i de París gran jiu- 
do jóveaes ávídi» de saber, atraído? por la üarna de stis omlDentes 
profesores de Teologia y Pilosoña., noaólo doT reiqo, si que taiobieii de 
ka peises T6Cinci6;;oiás ipesar de la inÜuencia mágica que ejercía sobre 
la juntad eetndioea, puede aíirm^w que su acción, en general, no 
fué favorable alr progreso de la cultura intelectual; Oigamos 4d qué 
manera deacribe tí ^udHoJnglée Juan de Snlisburj», en su carta 134 aH 
arzobispo Tomáe. lasrimpresíones qBe¡le produjo la. vida parisíeBee* 
« Al misuku tirapo que admíraba-lit abundancia do todo- lo. nccesarie 
pera la vitk. la alegría del’puebio,.la honradez y q] pestígiodel clero, 
la majestad y la magnifioencia de todo lo que baca rúlaclon ¿ la Igl^ia 
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y'íás'iiMtftlfe ÓcupaciíJiies'He’léte todo k cual traía á mí 

tóMi'¿rTa^d^¿ll*‘*’eífC¿lü de Jac'ol' que llegtbff -desde lá tierra al cido-, y 
por la que saHau y bajaban sin cesar ángeles del Señor, Teiarae ¡Mfeci* 
tado á confesar que Dios estaba verdaderamente presente en este sitio, 
sin que yo‘me hubiese apercibido'de‘éBo'( (kn. 28, 16), y recordé 
arpiellas ¡tfdabras del poeta: ¡pb felU destierro al qoe se sédala seme¬ 
jante lugarl »-P 0 T e-te ttoTOpotuTO «dmi^ino Paris'excelentes Obispos, 
tiwnó PédTír Lombardo;1164, ^atmcio> ^ y Odón, quefb- 
iáwiacoii’^ñ fix)^ 6ii3 fUérzas el progreso del6s e^Qdi6s, si(^íerátnás 
iiWütíotcs 'di/’erenc4a;^„^jifr^íí ctftusíTO y éípre/ado. 

- £l'caaciller U.*L. Frau otorgó permiso par» pronunciar discursoe, y 
obtuvo del rey Felipe Angusto^que hasta eximió 1200; á la Luiver- 
íádád de ia jurisdicción civil ,"«3 derecho dé juzgar A los profescw^f y 
ilumnoá, que simó pará'i^erdef opiresiones y titanias^^Acudió el ^tans- 
tro-ó consejo universitariQ al papa jopcencio III, quien íá.ótorgó!en 1^8 
^privilegiode nombrar tm sindico propio que ^ irapreeentase y de 
gubemarsepolr estatutos espaciales como corporación' legalmentetxms- 
'dtuida. "Eti ‘1213 se ajustó Sobre esto- iiti convenio eníre'el canciller y la 
'llniyei^^dad^qúé^olítuvo éí átto^ la'TOnfirmación del legado Ro¬ 
jeto, de .Cooii’oñ... jemijien Sooprío ÍÍI dió, i - conocer, en numerosos 
edictos y breveersu amor á Ice progresos cieutiñcos; él recomendó con 
«ncarecimiento^ los prelados'de] patriarcado antíoqueuo el cultivo de 
ftob^cÓBf en 1219 prohibió al mencionado canciller de 
P^t^exo^’idgTir a 'uú'JmTembrp de la Universidad áilí previa, autoriza- 
^ déla apostólica; en 1216, babiendo dicho-pám^ler negado 
el p>ermiso de ensenar á un Magister , hizo que le examinasen tr<% doc¬ 
tores con ó^len de otorgarle la antoriracion solidtada, si el resultado 
del exámen le ere favorable. Para arreglar una diferencia que sé eüa- 
dtó entre la Universidad por un lado, y el Obispo., el oficial y el can¬ 
ciller por otro, delegó en 1522' sus poderes éu el Arzobispo de Cantor- 
berv .y en dos prelados franceses." 

Orégorio IX otorgó en 1227 4 los profeeoree de 2;iagrada Escritura, 
de bellas artes y de derecho eclesiástico, ó sea de las Facultades de Teo> 
logia, Filosoña y Cánones el privilegio de residir en la institudon de 
Santa Genoveva; al año siguiente aprobó nn convenid ajustado entre el 
prelado y la Univerddad tobre tsolaciou de licendaa para enseñar; 
en 11^1 la otorgó el iinp(>rtaiite privilegio de poder Suspender sos leo- 
cíouesy oonfereneias siempre que se rehosart hacerla justicia; é im¬ 
puso al canciller la obligación de prestar juramento ante una comisión 
dé profesor^ deeígoados al efecto;ántee de tomar posesión de su cargo. 
Rq comisionó idos ObispospUM qne examinasen y restüviesen 
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una querella ile la Univereidad contra el prelado. á quieií recomendó al 
misino tiempo'que se altótuTiese de atentar á los derechos de la iniuna; 
CQtóncOfi'confirmó tamMcu los Pí^tatutos que se habían redactado parala 
Facultad de Teolojfia y Cánones. 

Inocencio IV continuó e^ta serie de favorea v priviUírios. Él otortró i 
los empleados que hubiesen obtenido su nombramiento de la Univcrri-r 
dad las mismas inmunidades que á los alumnos; favoreció á éstos opo‘ 
niéndoec á la subida de )ok alquileres, y otorgó i toda la Universidad 
el derecho de usar un sello propio. En 1225 la bahía rehusado (.•ste pri¬ 
vilegio el legado ]K)utificio. quien |)or esta ra>con estuvo en peligro de 
sufrir un atropello, y se vió precisado á fulminar el anatema contra fes 
de])cndientcS de la Universidad, del que hieren absueltos después de dar 
miiestraa de arrepentimiento. De esta, manera alcanzó aquel íumoeo 
centro docente indeiiendencia completa por la mediación casi exclusiva 
de loe Papas, cuatro de los cuales habían hecho en ella sus estudios á 
l>artir de Inocencio ITI. Alejandro IV la llamaba el árbol de la vida del 
Paraíso, el cuiidelero de la cHsa de Dios, la hiente de la ciencia que 
añuyu á las almas sedientas de ju.sticia. Nicolao IIT dió h sus profesores 
la preferencia .sobre los de todas las demás Universidades. 

OBBA9 DS CONSULTA Y OIURAVaCIONBS OBÍTICAS SOBBB £L BÚUEBO 310. 

Sobre Pedro Lombardo váaae el N. 331 de esto tom.; y sobre Mauricio Óhroa. 
Antissiod. Caes. Heiet. Dial. Vj. 19; IX. 43. Jac. de Vitr., Hist. occid. II. 3S. 
Kigord. Ib gest. Phil. Aug. Odón (ántes eantoc de Bou^es), á quieo tributa 
eiogioe P«tm Bles. ep. 12(5.121 p. 37;>380. El documento de 120Ü en Uenific. O. 
Pr.-, Documents rclatiís á la foDdntíouet aux preiniers tempe de PUDÍversité de 
Paria í Société de riiist. de Parí» IX, Par. Iti83n.lp. 247 s.). El ja-ivil^io de 
1206 en Bulaeus, 111. 33; c. 7 de procur. 1. 33. Potthast, p. 180 n. 2075. Óf. ib. n. 
3218 sig. 8670. 4367. 1385. Bulaeas.IIL 3sig.-81. PM 1209, L. XI ep. 274P. 
n. SfflO p. Sn, establece ol Papa la distinción de rectores saerae paginas , decre- 
torum et Ubcralinm artimn magistri. Sobre ia protección que dispensó Hodo< 
rio lili la Universidad parisiense Kaynald. a. 1219 b, .21. Buiaeua, II. 95. 135. 
140 P. 5021. fi06l. 6140, 0847 p. 52Ó. 5:10. 538 sig. 503; solire Uregorío IX P. ü. 
8057 sig. 82C6. 8486. 8560. 87Ce sig. p. 000. 707. 728. 734. 748 sig. 888. 880 etc-; 
y sobre Inocencio TV P. n.'ll545. 11574 sig. 11661 sig. 11701 sig. 14009 sig. etc. 
tonoc. IV. 30. Oct. law’Denifle, 1. c. o. IV p. 353; de Alejsadro IV L. I. ep.277. 
Honorio Ui tiec/a ya, retíriéodose ála Dnívenridid pariaense, el It de Mayo 
de 1219: DoctrUae saa« iluenla usquequaque difíuodens unlveraalis Kedesise 
tarram irrigat et toecundat (Potthast , p. 590 n. HOfil}. Tocante á los cfitudios ea 
Francia y Alemania durante el siglo xif véase también la ViU All«rti II. Mog. 
Jatté, Bibl. rcr. germ. Itl. 5ff» eíg. 

311, A! finnr el siglo xiu ye habiau organizado ya en París cuatro 
Facultados: la de Teología. la de lo» decretistas 6 de Derecho canónico, 
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Ib de loe artietae 6 de Filosofía,)' la de Medicina; el Derecho civil no em¬ 
peló á estudiarse en las UnivcrsidaJcij hasta el siglo .wi. Tenían repre- 
¿eutaciou en dicho centro de ensenani» cuatro uacipues: la francesa, la 
normanda, la de Picardía y la inglesa; los alemanes é italianos se agre¬ 
gaban ¿ aquélla de estas cuatro nacioues, con la <}ue les nnian más es¬ 
trechos lazos de parentesco.. La Universidad se regia por una constitu¬ 
ción Tnonárquico-aristocrática, cuya autoridad'CorffOrativa radicaba en 
los profesores. Ku la Facultad tilosófica se votaba por naciones; en las 
demás Facultades por individuos. Cada nación elegía sos procuradores, 
cada Facultad su decano, y al frente de toda la Universidad babia un 
Üector elegido por Ice artistas, cuyo mandato era de corta duración. 
Las Facultades y las naciones administraban sus respectivas rentas y 
bienes. Con el trascurso del tiempo obtuvieron también las órdenes monás¬ 
ticas cátedras de Teología como los dominicos de 1229 á 1231, los francis- 
cance en este lUtiuio año, los cistercieuses en I25t5, después los carme¬ 
litas, y por último, eu 1209, los clnníacenses.‘Los profesores de estas 
Ordenes hacían una vida muy rigurosa y metódica, á pesar de lo cual 
no pocas veces les atacaban sus colegas del órden seglar, y alguna vez 
fueron expulsados como los francUcanoe y domimeos en 1253, repues¬ 
tos en sus cátedras por órdeii explícita de Inocencio IV, y más termi¬ 
nante áun de Alejandro IV. 

Para facilitar á todos, particularmente á los alumnos pobres, los 
medios de hacer una vida regular y ordenada, fundáronse colegios es¬ 
peciales de eclesiásticos y seglares; así, bajo el pontificado de Urba¬ 
no lU, c.xistía ya una casa jara estudiantes pobres con su cafñlla; los 
Papas confirmaron sus derechos en 1210 y 1248. Pero de estos colegios 
ninguno adquirió tanta'celebridad como el fundado en 1257 por Roberto 
Sorbou, capellán de Luis IX, de quien tomó después nombre la Facul¬ 
tad de Teología, al que seguía en importancia el llamado de Navarra; 
en ambos había un número determinado de becas ó plazas de gracia, 
que servían, no tan sólo jiara proporcionar medios de subsistencia á es¬ 
tudiantes que carecían de recursos para seguir una carrera, sino tam¬ 
bién jATa estimularlos al estudio y á la práctica de las virtudes crislia- 
D8S. Hacia el 1350 había ya en París 19 colegios con .‘J7.5 becas. 


Ont.\S DB CONSrLTA Y OBSEBVACtONM CRITICAS SOBRE EL SrSiERÓ 311. 

Cb. Turot, Do m>rganÍ8atioii et do ronsoignomont dans rUnlversltó de Paiis 
SQ mojen-á^. ParU 1850. Schwab, Geraoa p. 60 siga. En la misma p. 66 trata 
(le Ih adquiaieion de cátedras por las congregaciones monásticas. Contiendas con 
lasndamas Ordenes en Balaeus, III. 194. 254. 295 alg. Héfele, VI. p. 45. Denífie, 
Ue. n.V —Vil p. 254síg. Acerca delaSorboon Schwab, p. Ct>. Deoifle, L c. n. 
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Up.25a Bebí. ‘1361. Í^tji^origioe8 4«iL>xci«tóilft,P»n8$t;89p^ 
ni«»táoa *tt etJ3« sife<J#» ^,Cant 0 mjíO«i^ l8í6,B. B»lo íjl Mntittc*do 

de Clrbaao HI aubsiatia um caab para pauperas ícholai^. «n ¿ü CáptTli, caye* 

derecboa t priTÜefi'toa’óiinflrmb'Iftocettcicf'inTett;-lí\oy édnStfí \a<wéá<6í IV. 

Bnlaenfl. ’íT. 4®; IIP.'SílT; l*otrtiart, p; 338-1100 O. an5jl3083 


Lb XTnireraldad de Bolonia. 

Eu No^iemWdí lió8 puWi^ 

g^ndoá la Uuiversidad cb Bolcmia la prpte<^ion íniiMuial, b-jaismo 
para estudianten que para profesores, asi como un tribuDal .piopíp {tara 
la resolución de cuestiones de Oereeho. que.doblai'Oí'poivier d^^Uf* notos 
an.te.el Obispo dó la ciudad 6 ante e> claustEO^pV^tnblociniicuto.. Ho» 
norio U1 exi^i6eo 1217 al Magistrado de. Bolonia la revocación de Iqs 
deciosque'ínferlau ]>eijuicio á la liliertad de los estudiantes; por do» 
Teces. en i220f >* «r tomb bajo, st especial prote(^ou es^ta li¬ 
bertad escolar; otorgd nl Areedianu. que era el representante del Papa 
j deeemiNdiaba un. cargo análogo el del canciller eu Pans->;^ dere¬ 
cho de expedir licencias para ensenar, pre^ioelcoiVesiwndjente exáiuep; 
Y de alieolver ¿ los individnas de 'la Universidad en casos reáe 9 }>ado^ 
JnocencjDdV'Rombúond en 1253 aJ arcediaiio Felipe y al dominico Ha* 
niel pura que confirmasen las.^talutoa redactados por la Unlversidatl.y 
los Údegen ejecutar. Soeonstitudonera inásdeKQOcráth^a j|ue la de Pa¬ 
rís, eu cuanto que otorgaba mayor influencia al elemento escolar. Pero 
esta Universidad no alcanzó la inqiortaocia que la di6 tan justo renom¬ 
bre en toda Enroj^a, hasta qne se estableció en ella la ebséiíanza del De* 
recho eclesóstico jontamcute Con ladel .Derecho romano, qud existía 
antenormenle, ó Sea bácia el 1150. Institayéronse liiégó'las asodació- 
nea de loS'citramontanos, á las q^ue siguierofi las de lós ultramontanos 
en tiiiineTo de 17, y las del paisanaje 6 de. las nacióualjdades.qu? üu^ 
Han á 18, cada una de las cuales teuia.su neobr. que ojercia una jurí^ 
dicción muy extensa. El Derecho oíyíI y ctílcídóstico fueron áempre l« 
estudios predilectos de esta Universidad, atin después qoé se'erraróh 
en ella cátedras de Medicina, Teología y Filosofía. 

Bolonia fué tahiblen la jumera 1 Wersidád'quc'confiHÓ grados aca¬ 
démicos. El colegio de profesores de Derecho se arrogaron el privilegio 
de admitir 6 nó en $n setio h todo el que pretendía dedicare al ipiofe- 
sorado. pará 16 cual debián someterse primcramente'é tin eaimenr'loa 
que despuéií de snfrir.dsta prtieba eran admitidos en el colegio rvjeiblsn 
ndmbre de''doctores. El rey Rogerde Sieflia'otorgó eu 1130 idos 
profesores de Medicina de Salenio el derecho de examinar en pitsencía 
de comisarios réales á los que pretendían ejercer la Medicina, y no a>J- 
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tó^zabá part practicar el »rie ée'íurar en bu fehio más qué & loa ipro 
por dicÉo' üiibpiíaí- análogas iirocedimiéntos' ae excluía del 
profeaoradorá loa que ao se juzgaba dignoR, de ejercerle,‘y ¿1 tóntrarío 
ee dalia público leatúnonio de capacidad 4 los qye demostraban aptitud 
para la enseñanza. Loe aspirantes al nunisterío profesional (Magisterio, 
Doctorado), juraban piimemnente haber cursad^ los años r^lamen- 
tarios, ocho para el Dérecbo civil y seis para el canúnico; acto continuo 
solícítAban deP ArcediknO'la correspondiente lioeacia^su^Hm luégo.ua 
dóble exúmen arité loare^iectíToe profesores, y después de scEtenercon 
luciníieiüo uB»cóntrGver8Ía pública , eran declarados doctoa%. r ^ 

- Loinísmóen BolOida qúe en-París aó crearon, -ood el trascurso del 
tiempo, Tos grados inferíow^ del bachillerato T dc^ la licendatura como 
prepáraciotí para recibir la investidura dé l^tor dde ifagüteT. Los 
doctórée teiiian el derecho de enseñar., el dé.tomarporte en-las promo* 
cionéanuevas, y el de jurisdicción sobre sus escolares. Su premoción 
ofrecía semejanza ooú 'oí acto de armar eaballero y con la prueba dé 
gran Maestré. Con ocasión de haberse dado cátedras á hombres que no 
reonian cóndióíones de-jdofjrídad en la uni^oaühid de Oxford.^ recieii' 
temenfe creada, ordené Inocencio [V en 1246 i)ue eii lo soccsivo no pu¬ 
diese ejercer públicamente ehmmisterio docente, amo aqnel qQe,3egáá 
se practicaba en la Umvet^idad de Paría, hubiese obtenido del Obiapo 
6 de sos delegados certiBcacicQf de aptítud; prerio el correspondienté 
eiámen. 

OiKAS DE:cosei'i.TA..r ó^KovÁciúNEs'citniCAS sosas kl ?a:uEBo 3r¿. 

YÜd. L 4 utlt. Ilfibíta qoidaza nil h«éi'Cod.iV;‘lSi Eononolllen tíarti, IL íí8. 
fioUBr. Twir. 111. Ü6i. SavioU«.4ui. Bon< HI, U. b6. VoUbaat, n. «£5&.sig. 0220. 
.']3p6, «ip9cúüm»et« ü. pCKH ág. p. 533. D. p. 1222. Aesrea lis 

los profesores del Derecho eclesiástico en Bolonia V^se Bcbnlte, Ijelxrbndi, lled. 
p. ^77; Itter, líe boao^iia et gredibas kcademlcb. Pradeof. 1698. H. Cotring, 
Desotfqti. ¿ead^' Buppl. libi TX. ed. t). A. HeumaDQ. eo Is Kncidopadia d« 
Erachy GrKljir'; voe. Doctor, looeeneío IV Oxford',-Wood, Hat^ et &ai 
ÜbIt. Ov«A. t-ion. JffJI i I ftt. 


Otras UniTenidades. — Beglamentaoion Interior y métodos 
de enaeftaxua. 

3 iB. Según el modelo do:laa de Paría y Bolonia fundárouse otru 
muchaa:Universidades, particplanuente en Italia; teguian lué^ Fran> 
oia^que.laatenia en Toulou^, Montpellier y lLvoiv, España en Salar- 
manea, Portugal en Lisboa, Coimbra é Inglaterra en Oxford y Cam¬ 
bridge. Poco á poco 80 fueron iutroducieudo nuevo; estudios; pero la 
Teología mantnvo .siempre ei primer puesto ..y fué. pomo el centro de 
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todus ¡Ms diecipIÍDas a) qnu debían eouvergeMas deuiás cieiiciss: por el 
contrarío la Facultad de los artistas ó de FiloíMjfiá no adquirió'sino con 
lentitud y trabajo el rango que le correspondía. Auu ántea que estu¬ 
viesen representadas en ollas, todas las ramas dd saber., eran va las 
Universidades centros de reunión y ím*os de k cultura científica; ante 
todo ae aspiraba A ailquirir un saber sólido 6 la ve* que profundo. Asi 
vemos que jjor recomendación de Inocencio Ilí. cada uno de los ocho 
profeaorej» de Teología de la Universidad parisiense tenia que estudiar 
ocho años ciciiciafi en general, y cinco Teología; con posterioridad se 
introdujo el estudio de las leuguas, y por disposición del Concilio de 
Vieune de 1312 se establecierou en cada una de las Universidades de 
París, Bolonia, Oxford y Salamanca^ lo mismo que en la residencia de 
la curta romana dos profesores para la eiLseñan/a de las lenguas hebrea, 
caldea v arábiga con la dotación correspondiente. Kn todo este tiempo 
continuó París á la cabeza de las Universidades europeas, sobre todo de 
las de Francia é Italia, que en su mayor }>Hrte uo eran más que esi^ue- 
las especiales de Jurisprudencia y Medicina; se citan muchos hombrea 
de edad madura que estudiaron en ella de diez á quince añoB de 
Teología. 

Por lo que i'««|H‘cta á los métodos de enseñanza, para las explicación 
ues teológicas sirviercoi de b^ la Sagrada Fseritura y los padres de la 
Iglesia, hasta tanto que apareció la (^ebre obra de Pedro Lombardo, 
y posteriormente la más célebre Suma de Santo Tomás de Aqtiino con 
los numerosos comentarios que de ambas se publicaron; la Mediana se 
estudiaba con sujeción á los escritos de Hipócrates y Galeuo, hasta la 
publicación de la Suma de Tadeu y de las Keglas de Salemo; en Juos~ 
prudencia, después de las Paüdectas, sirvió de texto la Suma de Aao; 
en Derecho canónico el decreto de Graciano y las decretales pontificias, 
y ai Filosofía la Isagoge de Porfirio juntamente con las obras de Aris¬ 
tóteles. Poníase es|)ecialÍ8UüO cuidado en adquirir una sólida prepara¬ 
ción con el estudio de la lógica y en Uegrar 4 la mayor corrección posi¬ 
ble del lengnaje; asi es que se prefería «empre la cltuidad, preciaon y 
fijeza de la dicción á la belleza y elegancia del estilo. De esta manera 
se formó un lenguaje técnico, rico á la vez que precioso que contribuyó 
poder<»amente al progreso cíentifico, por más que uo estaba exento de 
barbarismos, en razón á que la lengua latina no ofrecía e.xpresión ade¬ 
cuada para muchos conceptos científicos. 


OBBAS OB C0N8CLTA T OBSBHTACIONIW CBÍTICAÍ «OBRE Kl. NÚMBBO 813. 

En Italia exÍBtian, además de las citadas, las l’nlTeraidadea de: VieenzafuBdsda 
en 12M, Padua en 1322 íTomaeinl, (rTmnadnca Hatav. tltini 16í>4. 4. CoUo, sita- 
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Ha dello Btudiodi Padova, k Pad, 1^24 de Nápuíea en VM (coaeúlt. la 
bietorisdeOriglia}. de VerceUiánteade 1238(Tom. VaUauñ, Storia delle Uní* 
vérsirii degll studii di Piemoute I. 215 s.), de Arexzo, Píacenzs (looceDcio IV 
otorgó, el d de Febr. de 1348, á ceto nuevo Stndiuni geiiernle loe privilegios de que 
gozeban l’arís y Bolonia. Bullar. Taur. III. 536 n. 16), de Trevíso de I3l«^ á 1318, 
de Ferrara (Borsetti, lliat. Ferrar. Gynmae. Fcrtar. 1735), do Perngia, do 1216-13ÍJ2 
(Bini, Mcniorie storichcdellaPenigina Univertiitá. Perugia 1810. 4), de Boma en 
1303 ' Kenazzí, Storia dell* üniv. degU Studií. Boma 1803-1800. IV. t. 4. Bula de 
DuDífado VIH In Bupremaepraemincntiadignitatis). Sobro Fermo vid. Vine. Curi, 
L'üniversita degli StudU di Fermo. Aneooa 18H0. La de Toulouse ee fundó en 
1328 (eoadrinada por Gregorio IX «u 13X1. Bulaeos, IIl. 149, Bul!. Taur. 111. 
48Cn. ), lade Montpellíer en 128^ ó segiio otros on 1180. y ladeLyoDeiil300. 

Bn Rspaño, la de SalamaucA eo 1343, la de Valencia en I345(lnaoc. IV. vid. Orti, 
Uemorias hUt. de la liuiversidad de Valencia. Madrid 1730. 4. P. p. 995 n. 11727). 
En Portugal, Lisboa en 1288. En loglateira. además de Oxford (Wood, obr. cit.), 
Cambridge ántes de 1251. Compár. Huber, Dic cngK linlv. Cassel 1839. 2 vol. La 
Teología como odcleo de )a énseflana: Bonavent., Bodnetio artium líber, ad 
tbeol. Coo.aiilt. Standenmater, Uebor das Wesen der Univera. Freib. 1839 p. 32 
sigs. Hettinger, Ber Orgaoismue der Univ.-Wiasenseh. \Vurtbarg 1803 p. 51 eíg. 
La leyenda de los ucs bermaiLos Graciano, Lombardo y Pedro Comef.tor en Sarti, 
1. e. p. %9. Bulaeos, 111. p. 3Q aig. Innoe. L. X ep. !;>!. M. t. 315. p. 1318. Cone. 
VieuQ. 1312 e. 1 de mag. V. I in Clem. Sobre la terminología de la Rdad Medía: 
/AüQae Melinii T^evicoo, qno vett. Theol. locutlones explieantur. Ed. nova. Co¬ 
lea. 1855. 


iDconvenlentea de las nuevas Universidades. 

314. Por grandes que fuesen las ventajas que de estos nuevos cstablecimieotcs 
i^ultabau pare la propagación de los conocimientos científicos y literarios entre 
nn público numeroso, y muy estimaÚes los beneficios que se hacían i la socie- 
ihd'(anlitando á tantos jóvenes eatudiosos, procedentes de todos los paisos ens- 
-tiaAüS, los medios de ooocurrlr á dichos centros, también tenían éstos machos y 
DO pequeños inconvenientes. A ellas debe atribuirse en primer término la deca¬ 
dencia de las escuelas de las catedrales y conventos que, no pudlendo competir con 
sus rivales en recursos cieotíQcos ni medios ateríales pnm la vida, perdieron 
muy luégo sus mejores profesores, quienes se apresuraron á ingresar en las L'ni- 
versídadee. qne Ies ofrecían más gloria y mayor provecho. A consecuencia de esto 
machos escolares qne por falta de recursos no podían trasladarse á las poblaoio- 
aes donde bahía Universidad quedaron uniMwibílitados para seguir ninguna car¬ 
reta científica. Por otra parte, suprimidas las escuelas de muchos conventos, pe- 
neu'ó en ellos la Inacción, precursora de la ignorencia, jeomode ordinario acon¬ 
tece,de la corrupción morel;tal sucedió,particularmente en Alemania,donde 
por DO existir allft'Diversidades, los jóvenes de familias pudientes acudían 6 ins¬ 
truirse en las de Italia y Francia, contribuyendo así á mantener la cnitura gene- 
tal del país «D un estado de atraso relativo con respecto á díehas Daciones. Como 
eta oatuml, esta decadencia ds los estadios queseoonsídereban como preparación 
para h (.'Diversidad, ejerció una intíaencia altameute perjudicial sobre los mismos 
estudios superiores; en efecto, muchos, apénas adquirían conocimientos superfleía- 
los de la lengua latina, se lanzaban á las aulas nniversitarias sin otra prapa- 
neioQ; otros se juzgaban aptos ¡lara tomar parte en las más arduos díscusíonos 
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coD sólo haber adquirido aliTuna (aeilidad. en el tuanajo de las armas da la agu* 
daza sofiatica que sólo impdB#o‘ai''lgtiorabteiI«»'»^ s.1 :! 

Tío paordetodoea ^ua.comqmevitqblc^ualade la i^oniucia tw iutrodujo 
ea las UoiTorsidades ufia'thíuó^^ad BBpájíVo&.‘'ííeímiclós mucboa adUares da 
jóvenes en un mismo ]>ujito, sin Jijarse impulsados el a^ijou dal estíriuüo 
DI ranténidOB ^r eí’freiiq'¡áe Tá 'disíéipltda cT'do-huháió'^'catrb'ellos 
Irlicohcia bijo-tínombré «T^iósodé nWrtaé.'y'-loh qaá baWfc^i^lidttMe^ sai»' 


de'SusdamüíaBTestidof OÓD ol npiqa^ Ifr'vlrtud jila la tnoeeneiavvolvían i él 
aiieen^^^o»cn..al yúúi^ KnUajoHS’iaúsmos tadlogct; da París. U^ii predoiainar; 
el or¿uüo., dc.yida.flepajTagIads j iMcqr^ 

Usiones sangricntaEf r íos a(^ de índiséipIlQa'; a tal puntó arrnál.'que'Ino^ 
canélp in órévd WnVení^ntó dáe'^ sos'podcred en al abad de SanVlctor para 
q\teabeólyiése 4 elá eicM&untóti i. tdh culpables, euVó' ndmaro ^ liar^ cónalde' 
rabia para obligarlesa faaoeeuu riai^ é Hotnai^^l.os que mis es opusúroD-á ésta 
oprnipcioi^ la^0Q.^8rA>lagMa^jr .^tniiAas.rallglúsae, con la doctrina ¿ la-vt^ 


qu^ con la práctica., Mur^os^ qoqtni^aA dao^as^ ja para atíelacer vei^iuosaa 
pasiones,ja también párá sostenerpo/n{4kX,^l<)> espeelalmeuté on las promó* 
cíonc^qdé'sp reVéslÍBo íí¿ gtán esplcDdoé^'aparatosas bsretaonias. por caja 
raián€l€Rhbnté^ ordeñóqbe loé aspiráótcsár^tcfradose dbligasea bajo jurv^ 
mentaá:nogaHtaréo seRtelaatrsajctoB nián de üiOOO dineros de plata,del euíki 
do l'o(ipSf;ó:una pxe,viaBiwtO'Cpnvcn¡da.,lÁ. iníraesioa de esta- órdoupon' 
ti^aa se qa^U^^rcjirandpjis.lai^bid de confé^.el gnulq de doctor ó lo^ íuMes 
actoantes- a tos.ecioéiásticos el estudió j enseñanza dóI.Bértch'o ftvd, 

de la Morfidna y^de’la'fíéíCÍi, jóntámentó éóu el ejeréidó dé éstas'ciencias, fi Sié 
de Do'etpdnsrlséi -n'tMrvlda ímpropm d« su eétadóyapvrtarUs dé jos peligros 
qne dieho ejorcicip' llovía coñaigo. ¡Peco- toeaDte.á los e»tudÍ08'5le.Derecho civil, 
oauqu^do úfl.cGsidadnbsqlata pan l^fondomurio» du-.U caria xomana ,.esta> 
bl^iéfppae^cademiM MpeciaJe^pn ijt lu^r dfl aj» resídeiicie,^ J: el ^pa Inoeeae 
ció IV Ótorgií i los OToci^eates p las misnué las inmunidades j "priVüegios qu- 
se üábfáü'cónéedMÓ' & laír grimdfá' i^niTérsídédés. 


riSRAS ÚWtONBtJlT.v t pBSBa'íAOíÓNWI CTihlCis SÓMB BÍIíCmRBO 314. 

Datos generales en Kítter, I p. áobre'Ía de6ci«ncia deles 

e«fadiÓ8preparáurri<»í'retí^'íBles.'ep:1oi p. dohde' entré otras cosas 

se dicét KojMiisi ’jactís 'pTobc fondaiñentia grammátlces ad sublluiióra stdrtW 
prúsíliQndDm.-AccxBadaU.oo7Tupeioii'do'<n»(umbre8 onParÍB:'Jao; de'VUrúwa, 
Hist.'0cci4T-ÓM7,^«,^7ri>Bulaeiis, d87«,,Sobro loe.gastos eik las.promociones 
®l wtudiode ciencias profanas por parte de |os 
edcsíiBticqs: Co¿c,CTarot^nt. 1130 c. 5. Later.' He. R Montíspes. 1162 j llífe 
Ci 7. P^ro'ilA íloU', qiíé'óstnd'ííénPíris'íí Téologíá; esoiíbe en m cp. $6 p?'9Í 
ló slgnietíteífiM plena diSérfmfnié'«Bt in tíeritíe bmis legum; totora enün hotni* 
Demadeo sibivindieatvat eQin;rQÍ. familisrÍB protidientia fraudet, puapeqdain 
spirituaUbuB f a.^iTrais,avdlUu.p, J¡^} ?^p4Ddc)oe,oeqao denegó ^.bquum estseire 
le^^, sodqon ad qpiwBtn^. non ad iniquura iurís compendinm, sed ad ’íñqutói* 
tíoncm witatis ct^ud^ii aéquitaWm. ííodW'aoli'ivantrae mlíilanrpatToni ckíi*- 
hanilft; Bbbré las sóhoíbé péhBR Sódcfia A'póstólicam Jurft dlvinV et'humaití, íic. 
<*noni«iet eivüúi<.fc.2d«privü. Vi tto ftrPotthast, n. lSl»pu Igéa-). 
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II. Iji eAT^IÁmit^a y la matlIrA. 

TeotoffU ; filosofía eacolútloaa 

319.'!^ se han lu expo^V* 

<Ú>Q delaa verdades dcl Uo^a.chi^li&no^ y que Íiau aloanudo miyoT 
brillo wn h eteofdtíica v la miHzca, Na repreeeotaa dÍTecclcmes4paetj>> 
ta .0 &'ineoAriliab{es de'la riebciav sino solarbeute diatinta.^ maneras de 
conj'prehdrr y exponét^Tós dogiíi¿,'‘^üe'á meniidoá? venjetápleadas jior! 
nn ínisino,teóloga.! LÍ.' Teoíojfiá cscolákstica tjp cl^rj‘Q)í¿’én ópcsicídn, i‘ 
U Teología poíitiv4 de-Waiitig:u(», que d^útdrar. la|á tef^. do¿- 
máticaa» se' CODkiüaba con uua áimpkí enumecackH» da-teftúnoiúoa. 
Mhlíeos y-pátrí6tíc0s; en cuanto á la forma «e aienie exdiBítaiiiente á 
la 'tradufíéion^ fldóptaÜdb el carácter de pifa Teóloglá^ rfirtcm Orde¬ 
nada los priDClpioi^é la diaíédíca, la fíloso- 

ña, trataba de probar'l(^d(^má&>ry.ft<crixxltfiuaudo;Mioonforimdad-cou 
la nizoDf.ya cúnaiderándalos ]H)r encima de tuda'-objeción -nu^ktuai^ 
Tanto ia Teología como la tHo^fia se-h»ir<tiltÍTá<}íi(S)ft'si^OiíiOn al inéi^ 
todo &wlástiá)j'¡'comd'yiefld^^ perfecteineiitc*^‘’^Hntaá,' anhqúe'eif 
lntMua,fc^cia9i.una,cp'D.7pti^.. joda vcí.q^'.íá dí^^A.iest^ 
eio^de ,Í{t teojoi^ft.; Í.H,cíe^a iscoüstíca if ío/ilofica ^ íuudaltt en- princ^. 
picw PRcionales.'T la teológiea «e 8ja.-<tal)a ála rebelación, por mttóqoc 
tRj'exdula la actividad rticlona!. Hé^aqñVlos cam^eres que distinguían 
la flloáofia é^liáficá'de Ts Teólogaí l.“ nó lomaba i)or pniltd"de i>ar- 
tiiii Jos dcg-mas, síbb la? verdades j^nerales de Já rwi, que ;¿u nece¬ 
sitar ellas uiismas de otra prueba, sirven de fundamento á toda deinoa- 
tracipn^ -y cuya nc^cioiv contradice Ips prúicipios de la lógica y de la 
met^sica; de aquel qu^ 1^ to^os .se .dccia^^que ere un irracio¬ 

nal con el que nq.j^ía.í&cutir^,' jwr míis que era })o4b1fij,iefutar aut» 
aparentes razoneji.^L)!:* esta», primerea venlades, ya .t^rícasy ya prácti¬ 
cas, se deducían otres verdodea, dando por resultado nú ciclo armónico 
de principio#tijis'que nopnedeu deducirselíu'uca'de^ inísiétip.'bs de¬ 
cir, dé la duda;'2." lio teíi'ká ijür tórminOTá^cerleza y.si.la €vide«ya¿ 
porc-uanto de ^inncipiós ^cb> asfára al cbuocimíénto de^á rplacion iii? 
terna» y ántee de raciocinar filosóficamente o# preciso qu.e exista la.cer< 
teaa: 3.* pare la 'deniostracion de laa • ppoiwBicioncs» ftlcBóficaa, no sólo 
se empleaba el recioeítrio lA^co > sino todo eléniento' racionat que fílese 
capaz de sumhijátrar certeza „cóniD Ips hécliofe de la ekjwrieiicía, qbserj 
vacioues peicológicas y-fUíológica->. el testimonió,de láucbas personas 
y los beGboe.'bistóricos quatengan análogo fundamento; en suma, una 
autoridad reconocida. De esta manera se hizo de la filcBofia una prepa- 
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ración i-aral» Teología, porcuvo medio llegó A dársela iin tecnicismo 
fijo admitido por tódoSi sirviéndola al mismo tiempo para refutar las 
objeciones, para esclarecer y probar sus doctrinas y para stiminlstrar á 
éu exposición un complemento formal y cíentifico. 

OWAS bE COSftCLTA X OMBRVAClOÍ^Ke CRÍTICMÍ EL rOmEVo 31&. 

ecliolasticus aigniftea en el lenguaje Tulg»r el hombre culto ó erudito que se ha 
educado en las escudas, Aug. tr. 7 in Joh.: (¿ni faabcnt causamet voIuQtsupplica* 
re iiDperatorí • quaenint aliquem schobstíciiin juiis peritom, a quo sibi preces 
compooantur. Híer. de Tír. ill; Serapion £p. ob degantíam Ingcníi ciignomen 
seboUstiet meruit. t>reg. H. L. X. ep. "i llama ¿ Mateo scholasticum virum da* 
msUnuiu. En el codc, de Sardio, c. 10 se llama ediolasticus de foro al que es 
Tersado en leves, y se da esto nombre muy especialmeoto al ahogado, causídícus, 
como el historiador Kvagrio (Tale»., l^ráef. in Evagr. H. E. M. PP. gr. t. S6 p. 
‘2400 sig.). Kn sentido general Pe. Ang. Principia dialcct e. 10: Omnes. qui in 
literia TiTont, nomcQ hoc iisurpant. Stdpic. Sever. Dial. I e. 0; Nam qnia scho- 
iMticos es, non inunerito te verso cómico dlius admonebo (Torent.): Ubsrquinm 
amicoa, veritaeodiumparit. SaIviaQ.,de ^ubernat. Dd, Prad. p. 2: schoíastid 
ac diaerti. De una manera más directa tiene aplicaelon i este uso lo qne dice 
Pedro Damiani, (Opnsc., XI e. 2 M. t. 146 p, Zi)): Hujus quaestíonie nodum 
qualitcrcumqne a m'C priue mItí praecipies et sic postmodum proptU intdlectus 
aententiam promos. scholasticorom seíl. more doctorum, qoi sciscitanior e pue> 
na et qDacnmqae propositi thematís difñcoltate, quid eentiaot, ut dodlitatis 
indolem «t eorum prias prolationo deprehendant. El roeabulista Papían (e. 
1(^4) explica en su Vocabularium la palabra scholastieus como sinónima de 
eruditos, litcntus, sapiens; Scbolasticue no era otra cosa que el tiombredela 
escuela. Petrua Hlea ep. 9 ( M. t 2Ó7 j». 2ti. 27 ) «ul quemdam. Indi literarii deeer* 
torem. Sene laborem et duritiem (heologicao faeultatis non debebas ebborrere; 
echoliwtiei namqne bominis labor non est in operibos, sed in Tcrbis. Muchas y 
varias fueron las causas que eootribuyoroo á dar rápida y general aceptación á 
los vocablos escolástico y escolástica, entre otras: 1.* el empleo de la palabra 
para designar al hombre coito 6 erudito educado en las escuelas y no i los dUet* 
tanti; 2.* el uso del nombre canonieus scholasticns para designar al prepúalto de 
las cacnelaa de las catedralea, como Berengario, y al director de laa escuolae de 
loe conventos. Compár. Du Cange,Lex. ined. ct inf. latinit. V. SscholaRicns; 
Tribbechovius, De doctoribns scholast. ed. Henmann, p. VI. 2-1. Modelo de fllo- 
sútia escolástica es la Summa contra gentes de Santo Tomas y de Teología do la 
misma clase su Snnsma tbeologica. Vid. esta obr. p. 1 q. 1. Acerca de las veritH> 
lee priinae, princij)ia speculabUium et operabilinm Sum. 1 q. l a. a Ladiferencia 
entre evidentis y certitudo ib. q. 3 a. 3; q. 2 a. 3: q. 12 a. U;q. 13 a. 7. Véanse 
los artículos de la Civiltá Cattolica de 1853. titulados: Le dne 61oi»oflc y L*armo- 
núi filosolica. 

316. i\ (lifereuciu de la Bloscfia, la Teología escolástica se apoyaba 
en la ft*. que ha «ido siempre el funilamento de la ciencia eclesiástica, 
por lo que presuponía su existencia como condición primaria y cima de 
todo saber. Como qniera que la razón y la revelación, por provenir de 
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la mi¿Tnft fuepté que <í.í DÍus, no ¡lueden contradecirse , se vale de los 
jiríncípios íiíosóficos ]wra,e&’lareciiiiicnto y demostración de susdóctó- 
íias, y de é¿<a manera prescTjta los vnios y las oti'as en completa armo- 
nia. Por donde se ve que es una construcción científica del dog-ma» un 
sistema lógico del concepto de la doctrina eclesiástica (lue comprende lo 
mismo la dogmática <^ue la moral. Suministraron la matorío los dog¬ 
mas de la Igletiia, las euseñanltas de la Sagrada Escritura y de los J‘a- 
drw, especialmente de San Agustín y todos loa demás latiuoa; de loa 
Riegos ae conocían principalmente las obras de San Juan Daroasceuo 
y de alguut« otn).s cuyos eventos se |)opukri/.abaii más cada din por 
medio de traducciones. 

La primera autoridad en tilosofia era Aristóteles, cuyas doclriua.s se 
expusieron y comentaron de mil maneras y forraa-s; lu^go Platón, de 
quien tomó no |)OCOs materiales San Agustín. Pero aunque AristMeles, 

« el filósofo por excelencia, » gozalia de altísima reputación [en ki filo- 
aofia wsoolásticu. no por eso se aceptaban rin criterio sus teorías y ó|ñ- 
niones. áutes por el contrario se combatieron con energía sus doctrinas 
erróneas, como la relativa ó la eternidad del mundo; sin emliargo, bajo 
el punto de vista formal se le dió siempre y cou justicia la preferencia 
sobre liBdeiná.s filósofos del mundo antiguo, y de él se tomáronlas 
definiciones, principios y priicba.s generales de la ciencia (^ue tiene por 
objeto primario la investigación y conocimiento de las oo.^a.s iie(‘<‘sari&^ 
y generales. "No todcB los escolástico.^ se sujetaron á la forma sibgistica; 
hubo algunos que la emplearon rara vez y sólo en determinado géne¬ 
ro de discusiones. 

los escritores iralies, cuyas obras sobre matemáticas y filosofía cor¬ 
rían ya en versiones latinas, ejercieron en el de.sarrollo de esta cieücia 
tan escAsa influeucia como 1<« hebreos, y siempre ban tenido sectimla- 
ria importancia eu el campo de los estudios teológicos. La escolástica 
tuvo principio en el periodo comprendido entre San Anselmo y la apa¬ 
rición de Pedro Lombardo., alcanzando su mayor apogeo en la época eu 
que la cultivaron los franciscanoa y domiQieos, es]íecÍBlmente Alojan* 
dro de Hales hácia I2íí*i, Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino. 
Su decadencia empieza ya en el siglo -xiv, jior efecto del exagerado 
empeño en sustituir por argumentaciones sutiles el raciocinio serio, y 
también á consecuencia de interiores discordia.'* y del predominio que 
tomaron los eatvidios luimuntelicofi que voWierou á resucitar en parte el 
espíritu pagano. 





•C'Míí' Di{-«iifBrÍti^Sr'^'seF^v';ícS'w^'c¿WA^ 'S(-cte^ 'xfwERb 3W. 

ijobre)J»Hamoslá entre fa ctoncie r lo ▼éaeeTotn.'U'iAiitf. 'v síf'». Tlien. ¿ 
gent^ Ij/ 7; GWtHtaod.- ATnre.’de éorp; et tíitígQ: Bíbl:- l^.' TOní.' XVHJ.: 445 

«^.-(Aaselih. Pto«U)i$;e. Nigqtie; «aim M-«rolntá, sM ot^o, 

ot ioteUigftQ).-NtM<t bue eredovquiaiiiei credidéro, ooa'fQt^H^in. Bu célebre 
MnodA^rnií Pídeftqonrcne íi>i»U«énua¿F«aUr( PstroL ij -p. 433 elg'. Beh«an«, 
IrepaBó^iieb.'d.'^triflt: Mt. MfmHter lHt3/'DonierVAi^uiiAiuv«eni tbee). 
Bwtera-Ui Arhdóieles BM^.'TslsjMfl/'ATtstotel^tfnx^deUa 

eécbitilca iaelU «iorbideLb fllcreollft. 'NnpoU 18131^ Amfelin^i^A'belut'dd’ 7 'Pedro 
Lombardo^teQi&B VoiáooiDlofitOB'mtiy euperdefnlée 9 o^ Arbtdtélo^V ^‘loN^e 
bAOCal^ségáiid)) É&Jstne&tebA de beocftSez df trodiiectOBM de sus ^bMH.'Tób. 
Beresb., Mrtalog. IV. ‘¿7 p. «42: 'Neclaírion'ArietotelettQbvjoeptaWalitMDéiaíe 
aut díxisbc proteetor, ut eaerueaoctam eit, qiiidqaid «crípeít. N'am in pluhbue 
obtiuente rntíoDoet auctorítatc lldei:ceDBÍnQBQr emsee... Sunt et moUi erroree 
ejus, qui io aeríptuTie tmn etlmicis quam íídoHbas poterint iaTenirií verom i« 
■ftyieí^íirtir ká^Ui^ mt De ‘esc! 7 Wrt«'gri^ó«'iw''b^lrtjcr(n» por eeto 

tiempQrKemesbiedeiintuH honU&íOi porel^ anobspc AIIhao da Bitenio O. B. 
^•íii siglo SilBu^undu dei^ tredujo variw.bonúJiad dB.B. Crv 

eófitomo^.^ ii; (iregoM%í^7l»jk,bl8Qnoííffrngiaw^ fiaíeyu^^.j .fl^w de 
S* Juan Mmaeeenp. Hugo Ktlieriwo dU) i conocer.grao númoro de pasajes de 
ewrKtów^'edeáiástíi^ gHdgoé ,‘ cil io qúe Íé‘iS¿iitar¿''n ulroe raachos crüditóa EH 
todo^estó peHodo se puw iúáá dfligracíaétí'el eoltí'^’dé Ik bteratnra arábiga que 
en eV de Isgriagsvttt duda poreialieir^te qce (rfréelairlas Bcadeitáaé nMBolma- 
nM de£epañai,-4 lasque acadtan grair.nóraera'*iejvseionálea deotrvs.paísos. UL 

Ca«arv Hmícr|t;de;nírac;.;WÍ*eipp..yt4r BD,qlsiglqiii tmlujorpa vaikis trata- 

jlosde ni*iejaáticwcle aHÍon?8_á|al)^,^I^ton.de Tj^ur y (^rsrdo 4e Cre^íona, 
t llffj , eb cuya obra tomd^arto-ea el signícntelJeó'nRKcnafiéide nsa. B. Buon* 
compa^i, IJcrtéTeraiom 6itto’da'Hatoné'*Píbarttjio, yl^elía áltá e‘'drfk'-opewdi 
<>benrd» Orem; Boma 18S3; B1 niísra'or lutomo ad aíeune opere di Lepiv. PUaoo. 
Bonn 1®4; Tra eeritti inediti di L. Piano., ib.: 1£&4. A partir deí «¿glo JX dea- 
COoUwgran jiümera de sabios .y erudit4M/irabee,coiaa:.Albadi^ uiédino, rna- 
«mático, atróloge y. tedlogo wcionalieto (ÍWt.i; Alfa r^bíj tíaO; 

postenormenfe Ibn éiná, vulgo Avicenna, que rajiná. t^ia el*r(Í&0;'Alga2cl, 
't íl'irl íbn'BaqiiU d Avempwé'- que muetáen n3«; Ibutoféll-d Abubuoá'rque 
íaDecfo-póf los áflos- I18S,'7'sobfe iodos Avefroés 6- IbD-Kosíidvquc 'iucideo 
■Oótdoftu'el ll2tí'y loond en 119S. flioaofia qoa ao cnlíivd eo- Bspntjta con éxito 
-Oí^bí^íb él 8iglo x, bajo Hakem ÍI^ ayo In^o casi ea,.cpmpJcto 
que volvió á Ttnacer en ^ niglo in«cuando va la esctdásticn babía llegad i su 
apogw. En^ loa eruditos hebreos merecen particular meiicion Wt^ Bcn 
Merwaií állTbkaniinoz. qiié flórecid 5áclR#>l 900-j rindió cuito i íá‘doriTmá de 
los ksTtiitaj»; Sáadya ben Josef báein el ftt? jrróxii0kinentc,de la seelátalmiuiista 
qno seguía la inspiraciones de la esenela. peripatética, y pac.áithQo,Bal 0 qH>a 
ben GabíEol, vulgo AvícebrqD. oriundo da' España-, qae florece. Mcia lí^ y si¬ 
guió las «i«eñaii2ae de.Ioe neqplatónicas.P 08 teriormt:ntc se citan varigB crudíioa 
hebreoS: de Francia y España, quo vertieron del árabe al latín otros C8crit<« de la 
tncnda aristcíélicá. Kn 1140, «1 poeta Juda Halcvy, tomando por ponto de par¬ 
tida irf tnowiísrád',« 8b mán geouina acepefon, eombartó «1 iw qn« ec ‘venío bv 
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«ioDdú de íae obras de eschtoree patacos, eo teoto <]ue otros TOÍ?ieroa loa ojos 
i la ep mentido seguía las tf&ndeDCÍM dp ja mística. Compár. 

Boeeoet, ed. Cramer, Tb. h-l. Staudeumaier, J. Seot. I^g. 1 p. 3DC siga, bfóhler^ 
Veim. 9cbr> ip. siga. Bitter»(ieacb^ d. chiistl..Pbdzia. fid. HL Haoréau,-1)« 

U.jtbjloaopbia schobutique. Par. Hammer-?urg8tall,‘Qetich'd dar 

anb..l)it Wleii liSOaigs. MohammeilalgoiitAroetaftt (luorc iI¿3^ Aloo. Halle 
IdTiQ 8ig-(p. Haarbrückeo). DíotorieU >iatBraiiBe¿avuQp uad-Katnraisaeoseb. 
dec. Anbcp im lo. Jahrb. Berliu ISGL.PrepadeQták der l.ogik ufid 

Payehok^e «ki^. Leipiíg UCdt 'E.>'lkBBaB', Avvrroea ct-l‘AmroisQM¿-PBt^ 
Jíón^, Uélaogeade phil^ jqÍTe «(.acabe. P.aiv ltSi& Kaulicluli^ludi aeholMt. 
pbiloB..Prag ¿tdckl<i:Geseh.,d(^ Pililos, ded k.rA. XI. Uimster 

.1^)4 Big. .Ikber.w^.,0escbi,iler 8ebolast%.a. ip«rfT. AiiA. Becl. IdG&.Praati, 
Gesich. der Logik im AbendL lA^aig U. jai.rKIeuigaD Dife.Philo- 

aopbíeder-yoEJieit. MúiiBUr'18ü(i8ág6K3.Bd<^> 

XiB-mútiea. 

. 3n' que fuéja «plástica jAra e^. e^*larv«iiaicQto de las. docbi- 
B&E fiioeóficoteológica^^ eso mismo fu¿:la>jaú&titíft para.el tsentimiento y 
el alma. Uiv&y otra.tavíúroa ori^ eil elos^erto del ésj^tritu humanb 
para llej'ar ai conocimiVTitin’-dc’ la^'véTdaaps' superiores y di^as‘,“te dé* 
impiiis^ desuna necesidad del mfemo «0riíu;.aqiÜért í^'pri¬ 
mera tenga, carácter eaenciaímente tedi^o^ y pr¿:ticQ la segunda. Ja 
oojiteatplsrioD y el amor ooitf.tituyeuiehobjem cApitál-'íle'la mística, 
cultivada Tnny particnlarm«n(p,'wguTi et modelo del e^aug^lista Son 
■JuañC’pórbs alejandrino* San Clemente rredimd-V Máciü'ío' el Tícjb; 
por ^ Agustín y el pSeudchOrcopagitá^'y cón Jh^'intéosidad'áun por 
bs o^plotóqicüs, coytbtendencias ascéticas, Ib có^^nícaran esa pro^ 
fuuda importauoia práctica que la distingue., Su objeto era alcanaar lo 
totakenmirion ó Dips y lo nnion máaperfecta poÁble cou el Ser divino. 
Así comO%'escolástica se ocupa eri'la Investigación'de Ib-re^v/mí, en 
ayeriguar Jos fhndamentos dé la exísfcnéiV, b;mliííJoá ;dingIa sos mi¬ 
gadas áb bueno, al tía de todas las cosas ; áqu^á ^ pcupaba enia 
aetiokffU, ésta en la Xeologia; la primera ofrece como Jfesujtado mate¬ 
riales elaborados ea virtud de un trabajo: intelectual lent& y prolonga¬ 
do,' la a^nds bqae el estdrilu comprende V eonieñiplá’ de una ma¬ 
nera Inmediata. 

^ la mística dejaba al espíritu en la c^urúa^/podía caer en el ^- 
coUo del fanatismo yen el.]AateÍamo. La verdadera mUtlca trata de 
llegar á la anión qoq Dios, sin hacer olvhlar al bomUrevi». carácter .de 
t^iatura; aspira ¿ comprender á Dios cofí toda la ptofandidad posible 
sin perder la contiencra. de su própa nat’uraléia, qué es limitada. Ko 
defe.fstabl^r una separación afeotutá .enírt;.éspinlu y materia, m 
llevar U ,mortificwiofi-.de,lii^ sentidos y de. ia wrae basta áú.. pompJeto 
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ftni<{uilACÍon. ni tampoco moítrursíi de iodo puuto indiferente al mundo 
eiterior para llegar al quietismo. 

Estas dos disciplinas se completan niutaamente y ríe mantienen como 
equilibradas; la esttolástica imprime á la mística la dirección h&cia lo 
objetivo, la da mayor agudeza de pen.samicuto. claridad en los concep¬ 
tos y principios, y h 1 jnupio tiempo que acrecienta au riqueza de ideaa. 
evita la formación de concej>cioue& oacuraa y fantásticas y de fanáticas 
alucinaciones; la mística conninica á la escolástica calor y profundidad 
del scutíuiicQto aproximándola á los dominios de la vida espiritual: la 
ím|nde caer en exageradas abstracciones y relegar al olvido el fiu su¬ 
premo, al discutir.tan gran número de cuestiones particulai-es. Háaqui 
por que lo» más alamados teólogos de Ja Edad Media estaban igualmente 
versados en la escolástica que en la mística, de suerte que oran al mis¬ 
mo tiempo sabiot eminentes, predicadores y escritores ascéticos. Pero 
asi como la convicción- profunda y el conocimiento de la verdad prece¬ 
den á la contemplación y al goce délo bueno, del propio mo<lo era 
preciso que la «’scoláatica se desarrollara sobre sólida base áutes que 
pudiera levantarse el edifício de la mística sobre terreno fírme. Sin 
embargo, aquí, lo mismo que en otros casos, el impulso del corazón se 
adelantó á veces al penoso trabajo de la investigadora inteligencia; y 
hasta la ihistraciou intorna ayudó siempre al más perfecto conocimiento 
y comprensión de Dios. Kii la mistica cíe distinguió constantemente el 
camino de la puriiicacion, el de la iluminación y el de la unión, ó sea 
la vía purgativa, la iluminativa y la unitiva: únicamente el alma, libre 
de las lrabH.s de la sensualidad y del pecado, jxxlia esperar de Dios el 
dón de la contemplación juntamente con aquella iluminación que la son 
necesarias para llegar á la mayor perfección posible. á la unión más 
perfecta posible con Dios. £sta.s das garandes tendencias del espiritn y 
de la iuleligcncía ejercieron notable influencia, mediaute esa intima' 
unión, sobre la marcha de la vida, lo mismo que sobre el desarrollo del 
arte, contribuyendo, de un modo (íspecial, j)or ejemplo, á ese gran¬ 
dioso desenvolvimiento qne ofrece la arquitectura en las soberbios ca¬ 
tedrales. 

•>flKAB DB CONSULTA V OMBBVACIONBS CTiÍTlCAS SOBHF KL WMCTO SH. 

J. GOrres. Üie cltrisU. Mystik. Regensl). 1836 sig». 4 B<1«. ^?ch^vab, fieraon p. 
:1S sigs. Del panidu protestante: ScbiaWt, Dw MyaticUmns des VI.-A. Jen» 
ia2l.Helííerich, DiecbrUtl. MvetUc in ihrer Kntwieklung. Hamb. 

Noock, Üie chrlítL ilystik. Konigsb. ItñS, 2 Thle. Neander. 11 p. Kü aigs. El 
vocablo mistica proviene de púi,:=cerrar loa ojos, abiqmarae, de donde se dwivaa 
twnlden {immipwv, {lárojc, sobre »ta ptíabra véase mi ob. Pliofmsin 

p. Iñ5 sig. A partir de S. demento Alejandríno y de Psendo-DioDimo, ein]úezaii 
4 asar los antiguos escolástico.*) iina terminología más precisa t se establece )a 
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dbdDcíon de vía {HirgHliva. liluminativu, uoitiv». S. Bernardo distifi|fue trea 
elaacadeeoiwideratio: 1.* dtspeoeaiiva wnHíbiM ntenaad promereadttjn Deom 
(opirúo/i2.*a«aUiuaUTaquae^ueAerutai>aad ÍDYeetígauduui Deuni^íldea};3* 
a 5 )®caUt¡YB I#. contemplatio,Hugo de S. Víctor establece cinco grados: lectio, 
meditatio, oratio. operatío. coutemplntio. VM. Núih. do «rtc tomo. 

ni. Rbn Inaolmo \ «u« liioluio. — ItonlUmo ) HomiiialisBio. 

San Anaelmo y sua principios. 

318. Kué í?aii .^iinelmcí natural do Aoifta eu el Hamoule, doude un¬ 
cid en lOO'li recibió ima echicacíoii eoiiDeniemente religiosa t y desde 
«u primera juventud se consagró á estudios serios., principalmente bajo 
la dirección del erudito Lanf^ranco, A quien sucedió priiueniinente en 
la abadía de Bec, en 1078, y luógo en la silla de Centorbery en 1003. 
La facilidad con que trataba ías cuestíoiies e.spcculativss, su agudeza de 
iugenío y so vaati&ima erudición le hacen uno de los sabios más emi- 
aefites de su época. Es autor de muchasobros importantes, que escribió 
en so mayor parte i ruego de sus dlacipulos, y que bnu contribuido 
poderoMinieute á los progresos de la ciencia teológica. K1 desenvolvió 
cou maestría no pocos luuiutos iudicados solamente en las obra»: de San 
Agustín, y fvié causa deque se. emprendieran nueMü é importantes 
invef:tigacíone.H. Representábase la .Santísima Trinidad como conciencia 
IH'opia. inteligencia y amor, en cuyo? tres factores veia la imágeo de 
Dios graliada en el hombre: pero que en él es aún potencia sin desar- 
rollar, qtie debe llegar ¿ adquirir forma en la conciencia. lucapaz por 
ri de elevarse á eete conocimiento, necesita el hombre de la revelación 
ó de la en.-^etiaoza; por la fe adquiere certeza de dicha revelación y llega 
á alcanzar superior couociiniento, uo sin esfnerzo y lucha prolongada. 
En sentir de San .\n:«Iino, el incrédulo no llega á la uiadnrez de Ja 
vid.'i intelectual, oi el creyente puede cumplir bien sus deberes sin a.><pi- 
Tar al conocimiento; ante todo es ])recíso que vea con evidencia la ar¬ 
monía entre la revelación y lar»zon,de tal suerte que no aparezca 
nada objetivamente como verdad filosófica que sea ó uu mismo tiempo 
contrarío á la revelación, y que no haya para él nada tan .sublime como 
](» dogmas de la Iglesia católica. 

OBRAR DE CONSULTA V OBifERVACIONRS CBÍTICtS SOBHK KL 'CtMKRO 31)^. 

Aaselmi Opp. ed. (ierberoo. Par. Iif75.1721. M. i. I&8 sig. Sus prúieipales es¬ 
critos soq: I.** Mónologiuu sen de div. esKcntia: 2y Proalogiom de eiisL l)ei 
í brú. lt¡04. C(. BUlrotíi, Üe A.aselmi Pnwl. et Monol. Lips. IK12); 3.'’ Cor Deas 
bomoY^ed. Laemmer, Krlsag. IdbS); 4.^ de fideTrinitatis el de locamaL Ver- 
tá; de procesa. Sp. S,; O.**) Diálogos de cuu dtaboli; 7.*’ de coucepto Virginia 
et orig. peccato; &• de concordia praeacientiae cuui libero arbitrio; 9.® dialog. de 

TiiOO IV. \0 
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veritaio; 10.« m«Íit*iion»; 11.'' epiei. libri IIl. Card. Ajjoírre. S. AnAelmi thaoL 
coiDincDt&riis €t dispolAtíoaibos ülutitreta. Roic&c lOftJ eíg. Acia SS-1. H. AprU. 
p. SOtísíg. Fraak.Ans. >500 Canlerb. Tüb. Hasae, Rémuiwt, Míibler(p, 
374 N. 1)»Nwnder, II p. ó25 aigs. 5fiH sígs. Ribbcck. Aiwelmi doctríQa de Spir. 
g. Berol. 1W8. L. Abrocll, De matoo fidei ac ratiooie cooBortio S. Anseimi Oánt. 
8cnt. Wifcel. lew. Ueben^-eg. f!owh. d. I'hUo». .1. Aufl. Berl. IHGd II p. 124 aíge. 
Stockl, 1 p. 151 sige. 

Demoetracioa de la cxiate&cia de Dios- 

319. San Anselmo expuso principalmente aquella parte de la meta- 
firica (jue se llama Teolo^ natural, y se propuso ante todo demostrar 
la existencia de Dios, A quien debemos y podemos conocer Antes de re¬ 
cibir la fe con argumentos tilos6ficos, según lo habían hecho ya los 
Santos Padres. Pero en tanto que otros hablan .“iuministrado esta de¬ 
mostración, subiendo de los efectos A la causa, ó sea d pasUriori-; este 
profundo A la ]>ar que ingenioso teólogo se propuso presentar la pnieba 
ontol6gi('a, aprwri s. a. simnlténeo, como el argumento más decisivo. 
Su demostración puede resumirse en estas palabras; La idea del Sér 
Suj)remo, es decir, de aquel Sér por encima del cual no pnede imagi¬ 
nare otro más alto, tiene su raíz en nuestro espíritu; no podemos 
echarle de nuestro pensamiento, tenemos que pensar en él. Si no exis¬ 
tiese , se concebiría tal como deberla ser uno que realmente existiera, el 
mal, on el mero betrho de tener sobre el otro la ventaja de la existencia 
real, seria superior al misino, lo que se opone al concepto del Sér Su¬ 
premo. O bien: lo que nos figuramos como Sér Supremo absoluto, no 
pnede existir meramente en nuestro entendimiento (ia inltUeciu )r por 
cuanto en tal caso podríamos imaginarnos un sér superior realmente 
(in re) existente, pues lo más alte que puede imaginarse tiene que 
existir realmente. Si no cabe negar la existencia de un Sér que es el 
más alto de cuantos pueden imaginarse, la existencia de Dios, que es 
precisamente el Sér en cuestión, es inuegable para todt» ménoa para 
el necio que dice: no hay Dios (Salm. 59, 1 ). 

Combatió la teoría de San Anselmo e) monje Gaunilo de Marmoutier 
que hizo la defensa del necio de la Sagrada Escritura, y al mismo 
tiempo que enaltece los ingeniosos pensamientos de San Anselmo, 
niega toda fuerza A sn demostración por las aignientes razones: 1 .* de 
que pueda creerse posible la existencia de una cosa, no se deduce su 
existencia real; 2.* esto equivaldría A deducir la existencia real de una 
isla en el vasto Océano de la descripción fantástica de uno que hubiese 
soflado con ella. Pero San Anselmo defendió .hu nuevo género de argu- 
mcntaciou', negó que éste tuviese paridad con el argumento de la isla; 
porque si w pudiera decir realmente de ella lo que sólo tiene aplicación 



CAP. Ur. LA CIENCIA V EL ABTB. EL a’LTfl Y LA VIDA EELIGIOEA. 14“ 

é ia i<ÍeH del Sér alw>\nlo, que w aquello sobre lo cual no cabe ima¬ 
ginar cosa mayor, seg^uramenfo la existencia real seria inseparable del 
concepto mismo. Refiriéndose á las prueba-i ordinarias íusístía en que 
de lo perfecto que hay en las criaturas se puede llegar al concepto de 
lo absolutauiente perfecto, y hace notar que el pensamiento ge aniqui¬ 
laría H fii mismo si al pensamiento de lo perfecto absoluto no correspon¬ 
diese un Sér real; ya que na pensamiento de ló necesario, distinto de un 
juego de la fautosia, prefuijone también el Sér, como á las ideas racio¬ 
nales coTre8|íonde también la realidad. San Anselmo no se contento con 
la deducción: rSe concibe la realidad del Sér abWuto y supremo, luego 
diste ,» sino que saca una nueva prueba de lo bueuo y verdadero que 
hay en las criaturas, que presupone un Sér primordial bueno y verda¬ 
dero, suprema y absolutamente perfecto: v además se funda en, la im- 
positálidad de que el hombre pudiese tener idea de Dios, á el mismo 
Ser Supremo no .-«• le hubiese revelado. De todo® modos, San Auselmo 
aeuiaetió aquí, con tonta agude/.a como lagenío, las más altos cnestío- 
Qts uietafisícas. 

li9iU6 DE CONMIXTA Y obbbbvacionkk CRÍTICA* .*OBRS RL 319. 

Ansebii. Proal, e. 2. San Anaelinu demostró qae ia etiatencía de Dioe podía 
omocerse por tre* diatíntos camtoos: 1.*’ por el mis sencillo, ó sea ex contempU- 
ñose reruni crcataram (Monol. c. 1 sig. ):2.^ ex fide; 3.^ por testimoaiam álte- 
ríus. Ofrécense sobre esto, además, otras dos cuoetionesdistintasr l.*¿deqaé lua- 
nen. conoce el hombre que Dios es el Sér mis alto que imaginarse puede ? 2.* 
(puede el hombro qae sabe quo Dios es el eos qao majus eogitari neqoít. negarle 
la existencia absoluto y necesaria sin inenrrir en contradicción ? S. Anselmo pone 
astoco duda, estableciendo distinción entre el pennunicnto de la palabra sin su 
eoQtraido, tal como piensa el necio del salmista, y el pensamiento de la palabra 
con 80 contenido, que es el verdadero pensamiento. Pero on ninguno de sus e«- 
eriUiK enseña que podemos conocer i Dios inmediatamente. Segnn la doctrina de 
&■ Anselmo,pemar en Dios es pensar en U realidad suma y absolutamente per¬ 
fecta. Muchos creen que la prueba de S. Anselmo envoelve osa petición de prin- 
eipte y que confunde la plenitud del concepto en todos sos signos distintivos c<w 
la existencia real que se diferencia da dichos signos distintivos. Compái. Civilta 
Cattol. 17 Die. d. 90 p. G28-ddO. por lo curí Gannilo, en su lib. pro in- 
eipieato, e.xíge que se cumplan estas condiciones: 1.* ante todo debe probarse 
que existe la ida; 2.* qoe en bellexa v hermosura aventaja á todas laa 
demás. S. Ans.. lib. apologet. contra Clannil. respondentem pro insipiente 
C.9. inaiate en aoBtener: Cum ergo eogitotar. qno majus non poeaít cogitan, 
sicogitator, quod possit non osso,aon cogítatur, quo non possit cogitarí ma¬ 
les ^ Dcquit ídem símui cogítari.et non eogiatri. Neander y otros muclioa 
'«eritores explican el pcDgamiento de .S. Anselmo de esta manera: admite una 
objetividad superior .v eierte necesidad en el pensamientiu humano, y deriva esta 
de h rcUciou que existo entre d espirito humano y ri espixitn supremo de quieu 
proviene toda verdad. Todo lo verdtulero v bueno nos lleva á su primitiva íueute. 
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proAupniie un Sóf ¡iiinvib<t>lc v mbccsaHo, hÍa ni cual iitt «xiMiri» naila ver<la<léro, 
verdad del pcnsMniieato preaupone la verdad del Ser. He vcrit, e. P: (^ra ve» 
ritM, quae ««t üi rerum exiateotia, ait eífectus sommae verítatis, ipaa queque 
eat cauto veritatU/qoae cogúitiooií est,et o)ii8,qaae mi in propesllionc. l.o 
Iwrmeso, verdadero >■ bueno que hay en «1 mumli» es el reflejo de Jo hennoeo, 
verdadero y bueno absoluto, y en el concepto’de esto Ser absoluto está ya conte¬ 
nido el,coDcepto de la exisleccÍH necesaria. La idea de Dios que existe en el esipí* 
Tita humano lleva en si misrna la prueba do hu realidad; todo lo demás da testí» 
monío de ella y U presupone; como que ea necesaria é innegable, lionol. c. IJI. 
Líb. pro inaip. c. d. PnMdog. o. IL Casi todos tos escritores han combatúloia 
priiebn de S. Anselmo; pero únicamente ciiHndo so ha pretendido hacerla valer 
por si sola C Kuhn, Dogmatik 1.11 p. aigs. i; no ohatante. Hegcl la aplicó eo 
contra d« Kaol, aonqnft desde su pnntu de vista í Knciklop. d. philopb. Ww- 
aeiisch- Iti^l p. fil. lí^l.' 

Teoría de la Redención. 

UougrMu proíiindidad denuonamientooxpunosáanAoMliwlosdogutude 
la creación del mundo y de su conservieioo, de loe atríbutoa divinoo. tanto abeO' 
lutos como relativos; de la simplicidad de Dios, en virtud de la cual tuloa y cada 
ano de ana atributos se identiflean con su propia e9eDda;ypór último, de su 
libertad, de su voluntad y predestinación. Demuestra de quá manera el mundo, 
real como es, ha salido de la nada; pero ántee existió en la mente de Dios; cómo 
y. por qué la conciencia divina no depende del mundo, y cómo Dios con una pa* 
labra se comprende á sí mismo y la creación. Pero de bus teorías ninguna adqui* 
rió tanta notoriedad como la relativa á la lledeneion, en la.q'ue trata de la cucó- 
tina, tan debatida hasta por escritores seglares, por qné Dios no quiso re<llmiral 
hombre por so sota voluntad ó por medio de nn ángel, sino qne preosamente 
tnvo qnc ser el Hijo de Dios el que se iiiciose hombre j murisee. Kn toda su ex¬ 
posición demuestra poseer un conoeimiouto prcilundu de la a»turale/.si del jtocado, 
del castigo y de,la justioia divina. Hace ver, coa irresistible consecuencia, que el 
honor que i Dios corresponde exige que la voluntad de la criatura se someta a la 
voluntad del creador; por ol pecado .se niega i Dios ente honor, de suerte que su 
gravedades tal, que Antea que eoineterlr fuera prefsril«le la dostrnecion del 
mundo entero. 

El pecado exige catitigi) } aatiaiacciuu; en lugar del .castigo qii^ exige la ley 
puede oírecqrsc una aatisíaccion que debe eer en todo caso, para que hava equi¬ 
dad, superior á la injuria. Ahora bien; semejante satisfacción no podía provenir 
del hombre, porque: 1." aun cuando estuviera exento de jiocádo iio haria mis 
qne cumplir estrictamente su deber; 2." depura de la caída carece liasta de ap- 
titod i»ara ello; y su incapacidad, en razón á que es culpaUe, uo puede servirle 
de diaetilpa ó de oxcusa. l'no eólo debía dar satisíaccion j>or todos, porcuautode 
uno vino .el pecado. Y para qne aquélla fuese completa el qoo la diew, no sólo 
debía ser puro, sino poseer alguna cosa superior.á toda la crncion que pudiese 
ofrecer A Dios libremente; por consecuencia no jioidía ser otro qoe Dios mismo- 
Infléreae también qne debía ser así de la conaidnrocíon de que ai el Kedentor ha* 
bicra sido nn hombrs, este sería el mayor láenbechor que hubiera tenido la hu: 
mauídad. Incluso Dios miarao, con lo cual hahris quedado la humanidad depen- 
dieute de una crUlun». Mas por otra parto.era preciso que la satwíaccion viniose 
de un linml)re, ya qne de otro modo no hubiera podido aprovechar al género ha- 
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m&nu; Ni(piese, pues, i|uc fl Kodencor team q^uc atr .liombre-Dios, puntué sólo 
ASÍ tniiu sn vid» vslor intlnito. Dios no podía c)ereitAr eu ini-sericordiA de tal 
mADen que paderii^ au justieÍA; era preciso de?ol?er á Dios el honor de que se 
le bahio despojado v dar satiafaeetoa á la dÍTuídad ofendida ; perdonar sin haber 
recibido ikin(,'una eomi^nsaeioa equiialia i dejar impune el pecado, i consentir 
el crimen, 8 abandonar i loe hombres i su perrersidad. Como se yc, no hay 
cuestión importante en Teología que no tratara Snn Anselmo, ya para exponerla 
directa y detalladainentr, ya Toeíndola »)lo de pasada; pero en todo caso dando 
muestra de au gallardo íngonin. 

San Anselmo contra Boscelin. 

32L. Al atribuir fuenta denioi^tratíva á |imeba ontológica, ae fun¬ 
daba San Auaclmo eu que I(» concepU» gcueniles no son vauos sonidos 
f fietv.s trocii '. sino que tienen realidad e;t y ántu de his cosáis concre¬ 
táis, y que iodo pensamiento necesario presupone también un sér. Pero 
bobo algunos blAsofoa que ealíficflron de nombres faltos de sentido los 
conceptos generales, los imiversales Toni. II, Níun. 9ti', como los 
coiMteptos genéricos y los específicos, de donde les vino el nombre de 
nominalistas. Citase entre ellos á Rostelin, (An'migo de Compiegne, 
qoe fundó en esta dudad una escuda dialéctica, notable por las raras 
condiciones de su orgamxacion. Enseñaba este entdito que todo peusa- 
mieuto debe partir de la experiencia: que únicamente lo individual 
tiene realidad y objetividad, á diferencia de los conceptos generales que 
no la tienen porque sólo son nombres abstractos. Afirmaba además que 
sin partir de este supuesto, del nominalismo, no era ])osible ex{x>uer eu 
debida forma los misterios de la Trinidad y de la Encarnación. Para él 

unidad estmcial de las tres divina^ {lersonas era uu nombre sin seu- 
tidO) y toda unidad que no sea la del iudividuo es vana palabra. Sí se 
considera la esencia divina en la Trinidad como una cosa real (una res) 
y no las tres personas como tres cosas reales : tres res), éstas no serian 
va |iani nosotros a]gY> real, sino solamente el Dios ánico: y según eso 
hubieran tenido que .someterse á la Encarnación. lo mismo el Padre, 
que el Hijo y el Eapiritu Santo. 

Los que seguian la doctrina de U Jgleaía opusieron á esto: que si lo 
que hay de comuu en las tres personas es simple uombre, uicni abs- 
Irtcciou, habría que admitir tres Díow», cayendo en el error del tri- 
teisuio. Kosceliu tuvo que retractarse de sus errores en el Sínodo de 
t^oissoa¿, celebrado cu 1092 Itajo la presidencia del anoblspo itaínaldo 
de Reims, Habiendo logrado sus adversarios que se decretara su cxpul- 
riou del pais,]»artió para Inglaterra; mas como uo encontrase allí 
buena acogida, regresó á bYancia. donde empezó por declarar que su 
retractación había ¡íldo forzada. Con tal motivo entabló nuevas diacu- 
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ñones; {tero poco dpgpue.* buM'ó ru el retiro la trauquilidnd <iel 
rítu. Reprcíciit&ute de la teudencia nomiiialUu faé Raimberto de Uílle, 
¿ ijoie» cümlíatift con energía (Won l'Tíuardo, de k doctrini 

realii»ta. 

Pero el más decidido itupug-uador de BosceUa, á U vez que defétisor 
de! realisímo, fué también San Anselmo quien, riendo ya Arzobia^to de 
Cantorbery, refdtd el nominalismo en un trabajo es]>edal, en el que 
demostró qtie este sisteina, no sabiendo elevarse i)or cucima de lo sen¬ 
sible, cerraba á la ra¿on el camino [aant adquirir conciencia de au pro¬ 
pia esencia, y al neg^r la realidad de las ideas hacia imposible todo 
conocimiento. K1 que no es capaz de disting’uir un caballo de su color, 
pregunta San Anselmo. ¿ oómo ho de poder distín^iir al Dios único de 
sus relacioneí, á lastres personas de k naturaleza ? £1 que no com¬ 
prende cómo varios horobres sou una niisma cosa en la hutuatiidad. 
¿cómo ha de reconocer vn la naturaleza divina varias personas, cada tma 
de las cuales ca Dios, con lodits sxn infinitas pcriecdones; y si« embar¬ 
go, en junto son un solo DiosV Y panicgdo de este punto de viata, 
¿cómo se Lh de poder adnútir U vmion de Dios con k naturaleza hu¬ 
mana, si eu general no hay más que individuas y el con¬ 

cepto de la humanidad carece de toda realidad í 
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Acerca de Di« y del muado, vid. Monol. y Proslog. La likrtad y acceaidad cu 
Car Deog homo 1, W; de iMoeord. iiraesc. Dei cura lib. arb. Bn l)iV« b w- 
«Hidad no ca otra cosa que la immatabllis honwUs cjns, quam a se rt non ah 
a^w habet, et idcirco impropiic dioitur necessitas. U pr«cicnci» divitm no ex¬ 
cluye U accwn libre del Iiombre; Di«t |jníve lo libre lo mismo que lo necesario, 
cada onoenTO gekcro. Sólo debelaos aatablecer la debida eep.,-acida entra el 
punto da partida de b eternidad v el «W deaeotolvvmiento lemwmd. Ikr Ip dc- 
M, la obre acerca de la Bedencion: «Ciir Deus homo ? t defiende Ia« rabinaK 
teorías que Saa .\gu3tin oq de Trinit. XIIL 11.15; 10, 13. Ooestionw auálons 
treta ij,raalmentc San Atanasio en au obra de iocjara. Verbi. c. 7 Opu. I. 58 fOc. 

Rosoellin. ap. Abaelnrd. Dialect. od. Oousiu.Oavraíes inédito d’Abél Par lH»í. 

Job. mon. ep. ad Anaeím. Baiuz.. Miscell. IV. 478. Ivo Caraot. ep. 7. Anscim. L. 
L% T.envAtablasphemba Rogcdüni. Abad 

But^abbat Tomac. DAclery. .Spi«. II. 880.(!oi:e. Sue«ion. Mauíi.XX 7tL 
Jlefele, \ p. 181 fñg. 


ControTsul» entre reaUstee y nonúnalietae 

32-.Í. J.« lucha eulre el realiemoy el nurainaliemo, nueeulo*nuiitc» 
(senoiale* em de antigUe<I«d remota, pro\o„|rt por mutilo tiempo, 
en ruwti a hallarse «atenida, al esvetior. por el .■atii-lio .(ue se hito. 



.-AP. IIK LA ClB^CtA V BL ABTK, BL CUL-^ V LA vm\ EELIOIOSa. l&l 

Unto áe la introducción de Porfirio, como de los escritos dialécticos de 
Boecio, é interiormeute por el antagonismo que despertaron en íott áni- 
BKH las nuevas ideas propagadas por el fanatismo religioso. F .1 nomina¬ 
lismo fimdaba sus teorías en la autoridad de Zenon y de Jos estoicos, 
los cuales eusefiarou. como es sabido» que loe conceptos genéricos 7 
específicos do tienen realidad ninguna, ni en U inteligencia divina con 
anterioridad al origen de las cosas particulares ó individuales, ni en 
estas mismas cosas {vnireraalia nec nnU rem nectíi njt ¿ates bien son 
puras abstracciones é imágenes de nuestro entendimiento que el espi> 
rita humano aplica á los individuos (poí( rem), Si se admitía que los 
conceptos universales eran meros nombres sin sentido, se caía en el 
nominalismo puro de Roscelin; los que cousideraban los uniwsalúi 
como conceptos simples puramente subjetivos, que no tienen equiva¬ 
lente objetivo en las cosas, seguían ía tendencia más moderada del 
nominalismo (i (^c&netplualimo que, según algunos, defendió Abelardo 
en oixtsicíon á Guillermo de C'bampesu.i. En el realismo se martarou 
también dos tendencias distintas: 1 .* una moderada que admitía reali¬ 
dad en lo inteligible comprendido en el concepto universal; pero única¬ 
mente en las cosas itidivíduales (unitefiolia in re, según la expresión 
de loM aristotélicos), sólo en cuanto á su contenido, no eu cuanto á su 
forma universal; ?.* la e^ctrema, que afirmaba que lo universal existo 
fuere de la inteligencia con la misma universalidad que tiene en aqué¬ 
lla, y que posee realidad ánt^ de traducirse á las cosas concretas (anlf 
rea). Según Platón, las ideas son imágenes de la razón divina, repro¬ 
ducidas y dibujadas en la diversidad de los fenómenos sensibles; son 
imágene.'; deí Sér que tienen también realidad fiiera de nuestra inteli¬ 
gencia. 

Ya Porfirio calificó el problema de insoliiblc; pero ahora se desar¬ 
rollaron teorías distinta^ en gran número; unasprocedeutos del empeño 
de armonizar teorías incompatibles; otras dcl prurito de sacar á relucir 
opiniones fundadas en meros juegos de palabras, y también de la in- 
ter])retacÍoD arbitraría que se daba k las doctrinas de filósofos antiguos, 
especUlmeuto de Arísíóteles. Las enseñanzas del realismo escolástico, 
que tuvo numerosos partidarios, pueden resumirse en estos priocjpius; 
La esencia dol objeto que se comprende ó percibe tiene realidad, mas 
no la forma bajo la cual se comprende: dicha esencia existe fiiera del 
repiritu que piensa; pero la manera de existir, Iwjo la que se percibe ó 
comprende se balín dentro de! mismo; el espíritu hace abstracción de 
los siguos distintivos y comprende la universalidad: pero ésta tiene su 
fundamento y su razón de ser en el objeto mismo: no es un mero ca¬ 
pricho subjetivo, sino necesidad objetiva de la cosa \o que nos lleva al 
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conoeimieiito ik I» «alíaad du lo uuivereal. lm]»rtíiba, piifei. o\mm\>x 
con pnidcute criterio analítico, lo mismo á le tendencia empirico-es- 
céptjca que feiiíA por defensowd á los pocos nominalistas á la sazón 
existentes, que ni doctriiifirismo panteiata sostenido por muchos de loa 
realistas extremos; dejar expedito el camino á la especulación que hujre 
de las exageraciones y refíitar al mismo tiempo los falsos filosofemaa- 
que se oponen á la* doctrinas dogmática: en suma, resolver de una 
manera tíatisfectoria las inípoitantísimas cuestiones que á la sazón eia- 
baiynhan & los es^pírittis pensadorw. 
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liftUingArteu-Cnisiufl, Jcn«CT Pnnífstprc*gramin Itól tle vero schol. Beai. et 
Nominal, discrimine. >Jelncr8, De Nomin. ct Beal. initiis atque j)rogres6ii. Com- 
ment. Soc. Goettiag-1. X7I. Olitfs. hist phil. p. ^ió. Neinder, K.-G. 11 p.ífií 
Bips. Ueberweg, íiesch. der PhUos. II. 3p. 112 síg. H. 0. KQhlír. Rwlifmi. a. 
NominalisTn. í5otha 1*8. Bnrtch, Z. Oescb. des NorainalisiB. vor HoaeriUo. 
Wien 1866. 8t6ckl, Gcsch. der Phil. den MiUeUdters I p. 128 b^. Kleotgen 8. J., 
Die Philosophic der Voneit. Miinater 1861 I p. 2:)3 slgs. ClvUtá eattolics lll, 2. &. 
IHTiC b. 14 H p. 401. 8(g. Ld've, Der Kampf ewischeo dem BealUmos und Nomi* 
naltsmas im Míttelelter. Prag I^G. Es de gran iminirtaneia para el eonoeimiento 
de los sabios y eruditos del siglo xii Jolu Saresb. Metal(^. L. 11 c. 11 síg. [ M. t. 
I90p.874 9 ig. Y Uiubieo en Du PUmU d'Argeotré, 1.1 p. 30 sig.), doodese 
demuestra la grao confosion qnc rciaabB entre ellos. Jlufliog coofuadíao los 
coneeptos colectivos, como ejército, con las cinco « nottoiiCH univeraalca > que se 
exponen en la teoría de las categorías de Aristóteles, que se difcrenciabin de tas 
notionoa transcendentales; ena, res, venim, bonum, aliquid, unum. 

323. Muchos aceptaron la teoría nitcnuodiaría arreglaiia por ¡sao 
Agustín entre la concepción platónica y la peripatética, segnn la cual 
los conreptoR universales »n por un lado imágenes primordiales de las 
c<>sa.s en la mente divina f anle ftm ), por otro se hallan repreí^ntadas 
ó impresas en las cosas concretas finrtj; segun eso, admitía dos cia> 
sea de realidad de las mismas; primero en la mente de Dios, y laégo 
en si mismas, después del origen del inundo (trascendencia éiumauen- 
cia é un mismo tiempo). Por el contrario pasó completamente desaper- 
' cihidi la teoría de Juan Scoto Erigeua. que combatió la doctrina ariá- 
totélica sobre la distinción de primera y seguuda sustancia, t^ue negaba 
fjue los géneros y las especies fueran svutandas en sentido secundario, 
y eu general mostró siempre marcada tendencia al panteii^mo. Desde 
inégo se creyó que la doctrina que admitía un sór común en el que 
tenian parte los individuos concretos, bajo el punto de vista físico, con¬ 
ducía inevitablemente al monismo pantrista, contra el cual .se levantó 
el nominalismo que, muy luógo. se vi6 envuelto, por uua reaocioB 
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contraria, en los errores no méno» iielijrroíOK del materialismo y del 

£] conceptualismo no sir\ió para enderezarle |)or mejores caminas, 
por ser endente que la universalidad no puede consis'tir en simples 
prodacdones del espíritu subjetivo sin fundameuto objetivo alguno; y 
las palabras, por el contrario, sólo se consideran como simple sigiios 
del concepto snbjetivo; y porqne esta nueva tendencia i/icgu del pro* 
pió modo la objetividad de los conceptos universales. Por lo que hace á 
la doctrina platónica de las ideas, tanto San Agustín cómo San Ansel¬ 
mo, y luégo Santo Tomás de Aquino, trotarou de ponerla eñ relación 
con la doctrina cristiana de la creación; y en general, unos más, otros 
ménos, los realistas del partido eclesiástico se adhieren alas teorías 
platonianas como en otros puntos siguen las de Aristóteles. Lo mismo 
Lau^nco, maestro de AiLselmo. que su célebre contemporáneo HiUle- 
áef/o ¿tfcan/tao se cuentan en el número de los^ realistas modera¬ 
dos. Fué I,avardino discíimlo de Bereugario; nació en 1057; ocupó 
desde 1097 la Sede episcopal de Mans, y á ]>artír de 1125 la arEobÍ5{>al 
de Tonrs, basta su muerte, acaecida en Il>)4: compuso una filosofía 
Tuoral inspirada, en parte, en los principios de Cicerón y de Séneca y 
varias cartas, en las que>se dejan traslucir sus acciones á la Mística. 
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Exposición de la teoría pUtóniea dt* las ideas en Aug. líh. 83 (juaest. q. 46 u. 
1. 2. Tract. 1 in Joh. Hetracr. I. 3. Anseíra, Üonolog. e. t»> 10. 34. Thom. Som. 
th. p. I q. 14 de ídeis; q. i4 a. 3: de veril, q. 3 a. 3. Ihe Hildcbcrto, coya muerto 
pooeo algaaos en el año 1153. dice Ord- Vital. XI. 6 p. '132: Hie maosaetos fuit 
aereligioeus et tam divínarum qoaia Haecularinm eniditioní lítorarum stadioaue 
temporibus Doattris íneomparabilLs versificator doruit etc. De él es la Moralis phi« 
losopbia etc. Opp. ed. Beaqgendre. Par. 1706 s. M^ne, 1.171. Rl Tract. theol. qne 
le utrlbojeo algunos es más probablcmeote obra de Hugo de Bt. Víctor. Liehner, 
•Stud. undKritiken ItSl. II, Xcander y otros. 

394. .\m quedaron en pié no pocas dificultades en la teoría de las ideas como 
esta: ¿ Tiene lo untrcreal existeocáa real en las oosas d no ? Si se decía que oo, se 
dedneia, como inoviUble eonsecuencia, qne era un nombro .án sentido [ puro no' 
rainallítmo), ó a lo sumo ana ficción del espíritu ^conceptualismo). Si se re^n- 
dia afirniatíyaroentc surgía de nuevo la cuestión de ei tiene la existencia smo en 
luúon con las cotas individuales dcoa independencia de ellas. En el primm'ca.so se 
ibaácacróen el panteísmo de losrealistas heterodoxos d enolmodontotrnsceoden* 
tatisiao, según que se hosease la diferencia de estas ooees individcalos en los dis> 
tintos accidentes qne con.stituyen BU esencia coman d »mpleueute en losíenó" 
^enoe que ae producen en nosotros. En el s^ndo eaao em preciso ó convenir 
con los platonianos en qac lo'univer.ial existe en si mÍBino, á con los ontdiogoa 
CQ-que existí', en ia mente diviiia. La fioetrina tomistica vino á resolver e.sta di- 
ficoltad. o^íablocieado la diEüncion de !o universal directo y de lojivllejo, al 
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mismo tiempo ^uc tie Ia esencinlidad -• quidditas) que se coiiUnupU y de It sbb- 
traccioxx. bajo la cual se considera lo universal, el liombre, por ejemplo. La esaa* 
da tiene realidad , mas no la abstracción. El sér común á muchos indÍTidno». que 
se dwcubra en ellos mediante la reflexión, es formal y actual en el espíritu que 
piensa, fundamental y potencial en las mismas «osas; tal es lo nnivemat reflejo. 

directo á lo imivcrsal en sentido niénos estricto, la esoneiaUdad que el sujeto 
concreto comprende, mediante la abstracción en sus cualidades internas. eiisie 
en las cosas en euauto al elemento objetivo, mas no en cuanto al subjetivo, se¬ 
gún lo que conoce la inteligencia, mas no en cuanto al modo con qne lo eonoce., 
Boecio expone así su ceorisr cuando la intoligenda comprende géneros y espe¬ 
cies, 6 «a lo universal, ó percibo lo que hay de real en la natoraleja y se la re- 
presentí! á sí misma, <I bien ae «presenta lo que no existe objetivamente, me¬ 
diante una nueva ficción, y en cierto modo lu crea. Kn este caso las ideas del es¬ 
píritu serian meras imágnncH xin verdad alguna, cosa quo destruiría la ciencia 
entera, quo no ae refiere á las cosas individnales y sí á lo nnivers^. Rn ta pri¬ 
mera suposición surge la ditículiad de que los género® y las especice se presentan 
i un mismo tiempo como unidades y como cosas múltiples, lo que no sucede con 
las coeas individuales concretas, por cnanto éstas no encierran en sí una parta 
del género ó de la especie, sino el todo; asi enando digo: Pedro es un bombee, le 
atribuyo todo lo qne corresponde al hombre; lo universal se identifica con la 
realidad concreta del individuo; mas ésta os de tal manera una y se halla de tai 
modo identificada con la iudivídnalidad del sujeto, que no puede ser múltiple ui 
común á otros. Si por el contrario quisiéramos imaginamoe esta redidad como 
siendo común i muchos, no podría en manera alguna, <le enalquíer modo que 
nos repreacntiisemos este eomiinidafl, constituir la esencia de los individuos que 
poseen ÍDdÍTÍiÍDalmeute todo lo que tienon. Y no se diga tampoco qno el eonoci- 
mienlo de la inteligencia que représentelo nniver»!, reproduce, es verdad, el 
sér de las cosas individuales, pero de una manera distinta de la realidad; porque 
en tal suposición sería falso el conocimiento, ya qne la falsedad del conocimiento 
consiste precisamente en que no represente los objetos tal como .son realmente. 
Para resolver esta difieulted, hace soter primeramente Boecio que el conod- 
inieiito es falso cuando al objeto va unida la afirmación de una cosa que no le cor¬ 
responde, como: el caballo eg racional, é se le niega idga que le pertenece, por 
ejemplo: el caballoearoce de aentimientu; por el contrario la abstracción pnede 
hacer verdadero el conocimiento; así la linca existe en el cuerpo extenso y no 
puede subsistir sio él, á pesar de lo cnal el matemático se la represente separada 
del mismo. El espíritu cooocm lo univoraal al contemplar las cosas individuales 
concretes, en cuanto qne eu el acto do percibir ios objetos hace abstracción de su 
carácter concreto, para considerar Bolamente su oaturaleaa, su «nislitueioa esen¬ 
cial. Loe conceptos universales subsisten en las cosas eoucreias y sensibles; pero 
se condbeD mediante la abnlracdon de ese carácter concreto, por la comi>rehen- 
sion d reunión de todo aquello que tes es coman. Bo^io dice, con bastante elari- 
dad, que ceta especio de «oacopeiou proviene déla naturaleza dol eopicitu en 
oposjciOD á los sentidos; peto se eneisrra en un circulo de confusiones por no 
darse clara cuentii de la diferencia entre el concepto purainsute abstracto y aquel 
otro (jus mediante la reflexión so trasforma en género ó especie, ú valiéndonos de 
una expresión inventeda más tarde entre d ume^rttU dinctun y el uuiBertait 
d primero ♦>* ia esencia : quiddítas i que coodbe el espíritu me¬ 
diante la simple abíitracciou de los signos índividualM: el segundo U misma 
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oKtnciii^ vft no en el eBtado de eompreheneíOD directa, aioo hajo U aceioD 
rodexiTa del eapíntu. fjue. eomparáodola coa loa iodividuos reales ó poMÍbles eo 
loBqce «e encueotm ó pacde enrontrarae, la eoDcilie coido (rénero ó eapecie, es 
decir, eoiao atiuello en que todos eoneurreit 6 se asemejan. 

825. Saiito Tomis de Aquioo períeeeionó y completó la teoría de Uoedo. Denle 
loé^ comprendió qac la falla de distinción previa entre sentido ideal y real daba 
lagM* á mucliOB errores: que em (alsa la suposición de qae el abjeto comprendido 
tiene en ai mismo idéntiea manera de aér que en el espirítu, pues, annque tiene 
que baber eonforniidad entre éste y el objeto, pero no ea necesario, ni aun posi¬ 
ble qué eunbieo se conforme con él en la forma de la cozsprelieasios; por cuanto 
laniiuraleta del espirita y del objeto comprendido son distintas, y todo lo que 
comprende un sujeto, adopta la manera de eér del mismo sájete, íuenca es qae 
Ja numera de encontrarse el objeto en el espíritu aca distinta de aquella en que 
está en si mismo. Por más que la inteligencia comprende la extensión sin abarcar 
en ese acto d caerpo extenso, cojno comprende lo universal sin lo particular, no 
se sigue de esto qnc la e.'cteosibn deba existir con independancla del cuerpo y lo 
universal fuera de lo particnlar. Así los sentidos pueden jwreibir el color , en una 
manuna, por ejemplo, sin el olor, y sin embargo, físieanitnto estén unidas en 
el objeto ambas cualidades. K1 objeto comfMvndido no tiene la misma manera de 
ser en el orden real que en el ideal. De aquí no le viene aún al espíritu que piensa 
ningima represontaeion falsa ni coucepto erróneo: e.Hto ocorríria cuando el espi- 
rito afirmase del objeto la misma abstracción con que le contempla; como si (U* 
jcMqoa la forma eirealar existe separada de la materia yU humanidad existe 
ÍDcra de todos y cada uqo d« los iodividuos humanos; lo contrario equivaldría & 
decir qae eaUar es mentir, y qae abs t enerse de utw acción es lo mismo que eje¬ 
cutar lo contrario. 

I.a abstracción puede oenrrír de varias maucniB: l.* }«jo la forma de composí- 
cioa y de división. como cuando pensamos que una vosa no se halla contenida en 
otra QÍ separada de ella: 2.* bajo la forma de una aprebenaion. por ejemplo, 
cuando comprendemos no objeto sin ¡tensar on ningún otro,. La primera puede 
str inexacta ó faln, pero no la seguuda. Es propio de) espíritu que piensa eoni- 
I>reBder la esencia de las cosas sin atender á los signos que las iudividualixan y 
pertenecen 8 la rcalixacion concreta de las mismas, pero no provienen de ios 
printípios constitutivos del sér. Lo universal que hornos oxaininado haqta ahora, 
en relación con la simple abetraemon, no es lo que se entiende por género y es¬ 
pecie, 8ínci>qae es más bien la rotio grxrnoa $. sfecijíes; sólo expresa el simple 
elemento objetivo, considerado en abstracto, por mis que es el fundamento del 
género y de la especie. Para conservar el género y Is especie, es necesaria la re¬ 
flexión del espirita que vuelve á comprender el concepto abstracto anterior, com¬ 
pare la naturaleza, ántes considerada en alMoluto, con los individao.s, en los 
qae alcanza ú pnede alcanzar sn confirmación comprobativa, y do esta manera U 
contempla como en relación eon ellos. En virtnd de esta relación produrida por 
un acto de la reílexion obtiene unidad y común unión la esencia objeto del pensa¬ 
miento. Tal es lo reflejo univeraal, que Sólo existe en el espíritu y es objeto de la 
reflexión. En cuanto á la forma, pues, los géneros y las os|iecio8 no son más que 
conceptos de la inteligeneia que tienen su núx y fundamento en el concepto ante- 
ríor abstracto y directo, asi como éste se fimOn eu el aér real de las mismas cosas. 
La naturaleza que se eoni]»rendc y se expresa mediante la definición [ lo univcrral 
directo ‘ exi.«te verdadaramente en los objetim concretos, p.>r má.vqne I» abs- 
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tracción, bnjo 1» «ral reoomprenae piocedc del enpirito: por tinto tiene re«liiit4 
objPtiTfl, no ea oo mero concepto 

0HSA8 DR COSSiaTA Y OBSRfiVAClONBS irilíTICAS •‘«.'HRH 1.08 NHíKíoa ‘J24 T 325. 

Bocthiun Coro, lo I*orphjr. L, 1. C’mltá Cnrt. lU LuífUo lí^3 u. VA p. 12» ág, 
d. ib. 21 Apr. !©:> y 2 Otí. Kvi ü- 122.205. Job. Sarcab. l. ©. í. » p. 177. 
Thom. Aqa. Spiu. 1 q. 7ti ». 2 ad 4; N«tu» reí, qo»e intcUigitar, ost quideia 
cxtrH aniniiun, lod non habet dlnro iiioduin essendi oxlra •ntroarn, secundnro 
quera intelligitur ÍDtdHgítur coim nnturi mmmuois. «cIurU principié indÍTl- 
duantiboAt non auteni huno loodum easendl habet citre animaitt. In L 1 Ufr- 
laphya. leci, 10: Intellectus, etsi Inteiligtt rwi per boc quod gimilis cst eia^ 
qnaatnni ad hpeciein intelligíbiloin, iwr quaci fit inactu, non taracn oportct, 
qaod modo Ulo ait !q)ec¡eH illa in iateliectu, quo io re IntcUocta. Nam omne, quod 
ust ío alíqiio, etit per moluin elufl. ín quo crI. l'ét ideo oy natura intellectus, qoaa 
eet alia a catara rrl inteltectae, aecessariam cAt, qfiod alias at nwdtí itiUliis^aéi, 
qtto intellcetus intelliin't. etalias quo res existit. I.icetenim Is re 

case oporteat, qnod iateUectoB intelligit, non taroeu eodem modo. Del principio 
orrdnco:«. el objeto cum|)rendido tiene la misma manera dp ser en el orden rdtl 
qne en el drden ideal, » arranca por an lado el nominaliamo; por cuanto en el 
orden real el objeto tiene nna manera de ser índiTidunl y eonerota. los conoeptos 
uníTersales son palabra Tana y sin sentido; por otro se origina el falsa realismo*, 
toda vez que el objeto tiene en el óMen ideal nna manera de ser universal, la 
tiene qpialmente en el roiL Véaee también Suioa p. l q. d5 a. I nd 1; de ente ot 
f>deGntía e. 4; in L. 1. d. l» q. b a. 1. — Stuu. L e. a. 2 ad 2: Cam díeitur «itrrr* 
iitltfjxitirv'ríKm, dito Irttelliguotur: ae. ípsa natura reí et abetractio e. imirerMaJi' 
tas. Ipsa igitur natura, eui aecídit intelligi vel abstrabi, vcl intentíó uníTersalU 
TACts non est nisi in síngnlaribns. sed hoe ipsam, qnod cst intelligi vel abstrabi 
vel infeniio aniversalitatis e«t in inteUectu. 


IV. Kan K^'rnarda cómbale á Ibelardo > h 4«llbeiio. 

Pedro Abelardo. 

320. A priiiciptos del siglo \ii ejercía el magisterio cii Paria truíller- 
mo de Champeaux ; de Campellis) i la sazón Arcediano y luego Obispo' 
de Chalnns ( 7 1121 ), como profesor de retórica y dialéctica primero, y 
después de teología. Entre sus numerosos discipuloa .se hizo notar va 
en i 108 Pedro Alwlardo, que nació en 1079 en Pallet, cerca de Nantea, 
y babia seguido anteriormente la.s eiiseñanza-s de Roscelin. Hombre de 
esclarecido talento, pero osado en extremo y harto envanecido de sus 
doten naturales^que su imaginación le exageraba, creyó, cnando a¡»«;ü 08 
bahía comenzado sus estudios, que habla sobrepujado k todos sm: maes¬ 
tros. Poco después se enemistó con Guillermo y se trasladó á Melun. 
donde fiindó una escuela propia que muy luégo' se vió frecuentada por 
numerosos discijiulos. El exceso de trabajo le obligó á cerrar la esciielaj 
vivió por algún tiempo fuere de Francia ¡wa volver de mievo á escu- 
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<*ljHr las ex])licRcioTiwj de niiÜlcnno, que ensebaba retorica y dialéctica 
en la escuela de Saji Victoi-, pero uo tardó eu romper c^ita amistad, bajo 
pi'etexto do que el maeíitro había abandonado ó inoditicudo aué anteriO' 
roá opinionofi realistas. Kutónces volvió á abrir cátedra en Melun y en 
Corbeíl I jíoro íc trasladó en 1115 al monte de Santa ( mnoveva, de París, 
donde adquirió tal fama como profesor de dialéctica. que muchos aban' 
alonaron las aulas de Giiilleriiio poróir á su discípulo Abelardo. El cari¬ 
ño que profesaba á su madre que le aimució su propósito de retirarse á 
un convento, le movió á dejar una vex más la carrera de la enseñau/.a 
para dedicar»* al estudio de la Teología bajo la dírccciou del Cídebre An- 
.•^Imo de L'aou. á quien pronto creyó babor aventajado. 

Sicuipre^dominado por uti exceso de eoiiñanza en sus propias fíierzas 
acometió la empresa de dar conferencias .sobre Ezequiel, siti otra prepa¬ 
ración que la qw j>udo hacer eu uu dia. Obligado á salir de Laon se 
trusladó nuevamente á Paris á tin de enseñar allí dialéctica y Toolí^a. 
La atmósfera de adulación que le rodeaba y sus cuantiosas ntntas, le 
arrastraron por la senda de laa jdaceres, cuando eu el misino París trel>Ó 
amistad con el canónigo Knlbert, eu cuya ca.sa tuvo ocQ.sion de conocer 
T tiater ásu sobrina Kloisa, notable por su peregrina heruiosura y por 
su a6eíon á las letras, la que, locamente enamorada de Abelardo, se 
dejó seducir por los artificios del famoso maestro. Pertenecieudo aón éste 
al estado seglar, pudo muy bien Imbcrsc .unido con ella en matrimonio, 
pero se opuso á ello la misma joven, alegando que sólo deseaba ve^e 
encumbrado á los má>^ altos pinatos de la Iglesia y íigtiraudo entre sus 
más doctos maestros. Irritados los parientes de Eloísa hicieron castrar 
al seductor, después de lo cual. aunque estaba desposado en secreto con 
ella, se retiró, en 1110, al,monasterio de San DíodIhío, en tanto que 
El^ entró n'Iigiosa cu el convento de Aigeuteuil. Al poco tiemjK) 
recibió el erudito .ábelurclo nuevas instancias para'reanudar sus tareas 
literarias, y, como áim uo había dominado.su orgullo, no se hizo rogar 
macho, subiendo de nuevo á la cátedra, sin feuer ei bspiritn tranquilo 
y preparado para empresa tan seria, Diósele un priorato anejo á 1 h alia¬ 
dla de San Dionisio, donde explicó dialéctica y Teología con numerosa 
concurreucia de alumnos. 

OBKAS be CONSULTA T tlBSKHVAÜlO.NKS CaÍTICA9'SOBkB KL SCUKfiO 3^ 

Utchsud, Ciaiü ds Cliam|ietiux et loe «colea de Parú au'Xll aiécle. Par. 18^. 
Oi(^mc« la exposicioa que hace Abelardo de Ku doetrias, ep. 1: <laa ideas ooa 
realM j las cosas individuales no aon distintas en la esencia sino sólo en los acci¬ 
dentes; en todas as halla contenida la rea esencialmente', etm casecommunem 
lataram reram, qase snnt ^neris ejuadem, nt eamdem «ssentialitatem (al. essen- 
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tialii^r reiu; w»tam.piiOHl rtingulÍB auia iJif«se atl-»trueret mdiTúioís. quorum ijui- 
íiew üiiUa eMCt in re (al. cs=scntia: divOTiitBH, aed »o1h muliitudioe accMcntioni 
(al. actlotium} Tarietas. En cuj’a doctrina intrcHlujo 01 laa BÍguientca modiftcacio- 
nea: ut d-inwps rom eamdera non ewenfialíter, sed indíriilaslitef dicerst. Acere» 
íí« Abelardo HUt. lifctér. de la Fr»n«« t. Xíl. Sclüosscf, Abal. u. Dnlcto. üoüia 1807. 
Guixor, Abólaní. Par. líW. Keaerbaeli, Ab. a. Heloiafí. Leipzig 1W4. Cb, de Remo- 
sat, Ab. Par. lS4rj. Jakobi» Ab. u. Uelotso. Harab. IBtíO. WUk'ms, P. Ab. Hreni. 
]í66. Ucbcnvcg, n. a. 0. 132 jsigs. Hayd, Ab. n. Mino Uhra. hegensb. im. 
Rtóckl. I p- Uü J «igs. 218 y sígs. Tostí, Stori» di .\bel. o de' saoi (eropi. Napoli 
1851. Katholik 1862 IL -Üpp. .Abal. ct HoL «1. Dii Ch««m«. Par. 1614. 4. Theol. 
«lifi«t. ap. .Martane, Thea. aneoL t. V. Ktbica a. líber Seito te iproni ap. Pm, 
Anecd. Itl. ti. Dialog. Ínter philoB. Jad. et ebruat. ed. Kbaia\vald- Borol. 1831. 
V. Cousin, Oavnijns inéd. d’Ab. Paria lAlik Ab. epitoma tbeoL chr^. ed Khcin- 
WHld. Borol. 1835. Stc. et non. Prlm. integre ed. ilcnke et Liodcnkohl. Marb. 
Cait. 1851.000810, Ab. Opp. Par. 181». 18ó9, toU. 2. M. PP. lat. t. IW. 1.o«bim* 
Doe 9 a Gfeith\ Hpie. V'at y en Coiwín, K c. Freib. Xcitecb. t. Xí. 

327. A iuBtaucia de ati.« di.stripulos y oyentes» compUBO :»u « Introdnc- 
cioD i la Teología. » que dejó Incompleta, no habiendo pasado del Tra¬ 
tado de la Trinidad. En ella ataca con gran apasionamiento á sus ad¬ 
versario» en el terreuo de la ciencia, á quienes acu.<»a de defensores de 
una fe ciega que sólo ¿e fundaba en la autoridad, cu^o sistema hacia 
imposible la refutación de los incrédulos y herejes; sostiene que aún en 
los misterios debe entrar el examen de !a razón para poder comprender¬ 
lo», ya que, según él. no es firme la fe, sino en tanto que arranca de 
esé exámen. £n .su empeño por demostrar la relación armónica que 
existe entra lo natural y lo sobrena^iral, atribuye un mérito exagerado 
á los filósofos griegos, ({ue ni áun era capaz de leer en los originales; 
y por pretender relaiñonar los puntos de partida de la filosofía hebrea 
con las doctrinas fundamentales del crístiauismo borró de un guipe los 
caracteree especificas y distintivos de estas doclriuas. Es evidente que 
los ataques y las censuras de sus adversarios no se inspiraron en la en¬ 
vidia como é) pretende oi en el apu-sionamieato que ¿ éi Je movía, árit^' 
bieu DO les dirige otro móvil que el inleróa objetivo de mantener la 
pureza de la fe y destruir los error^t que se la óponian. 

Aparece como primer impugnador de Abelardo Gualtero de Mauri¬ 
tania, natural de Flandes, eauónigo de San Víctor, que habiendo te¬ 
nido noticia de estos errores por revelaciones de los mUmos discipular, 
le hizo presentes los reparos que despertó en él su mencionado cácrito. 
Sucesivamente impugnaron la obru diferentes teólogos, como Alberto 
yLotariode Reíros, que gozabau ju.sta reputación de eruditos. Eu el 
Sínodo de Soi&sonsdel año 1121, el obispo Oodofrcdo de Chartres, 
amigo de .\helardo, trató de obtener para su favorecido uan transuc- 
ciou patática; pero la mayoría votó por la condenación explícita del e»- 
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critOt con la cláusula de que fuese el mismo autor quien le arrojase al 
fuegYi. Condenado á hacer |K‘DÍieucia en un convento, se levantó eu su 
favor un clamoreo general de discípulos y amigos que obligO al legado 
pontiñeio ¿ otorgarle permiso para regresar á San Diouisio, despnes de 
trascurridos alguaos día-? en piadows ejereicioh. R‘ro sa eardeíer in¬ 
quieto 00 le permitió guardar por mucho tiempo silencio: empezó desde 
lüégo á provocar á los monjes con imprudentes alusiones sembradas en 
sus sermones y discursos, y sobre todo con la demostración, por lo 
demás exacta, de que no fuó San Dionisio el Areopagita ateniense el 
que fan<ló en el siglo i la Iglesia de Francia, sino el obispo Dionisio de 
Oorinto que floreció en el siglo it. en lo cual anduvo desacertado como 
Hcda, de quien tomó este dato. 

Los monjes, que no se rcsignaltan ¿ despojar de esta gloria á su pa¬ 
trón el Areopagita convertido por San Pablo, suscitaron contra el 
innovador una persecución que le obligó á refugiarse en los do^nios 
del conde de Cham^iagDe; allí se retiró á la soledad de Xogeut^ eu las 
cercanías de Troyes, donde se constniyó una choza que después consa¬ 
gró al (espíritu Santo Paráclito, por haber devuelto á su alma la tran¬ 
quilidad en aquel sitio. Allí empezó de nuevo sus predicaciones, v 
pronto acudieron ó oirle multitud de personas ¿vidas de saber, que se 
edificaron también viviendas, á las que se agregó una capilla. Pero 
pomo le alcanzase allí la persecución de sns adversarios, entregó ¿ 
Eloísa en 1126 él monasterio del Paráclito que se convirtió en afamado 
instituto de religiosas hasta 1593; Abelardo á su vez aceptó el cargo 
de abad del monasterio de San Gildas de Huís en la Bretaña; sin em¬ 
largo, a) poco tiempo se vi6 envuelto eu disputas y coutiepdns con los 
monjes, cuya.-s rudas costumbres pretendió suavizar; resignó entonces 
su cargo para ^ribír en el retiro la < Historia de sus padeciiaientos,» 
terminada la cual se estableció de nuevo en París, donde, á partir 
de 113d, volvió ¿ pronunciar conferencia'^ qne, como siempre, le pn>- 
porciouaron numerosos oyentes. 

328. Entretanto sometió á ana nueva revisión sus escritos, y lanza¬ 
dos asi de nuevo á la publicidad, descubrió á sus adversarios más gra¬ 
ves motivos de ataque. La < Introducción » apareció ahora con las pre- 
tonáoaes de una nueva obra titulada « La Teología cristiana, > en la 
cual conservó todas las expieaiones y teorías malsonantes de la primera 
y anadio algunas más. Llega hasta el extremo de afirmar que la flloso- 
fla pagana presenta más afinidad con el cristianismo qne la religión 
jndaica. toda vez que aquélla cusefia el principio del amor de Dios, y 
ésta se fuuda en el temor; sostiene que la moral evangélica no es más 
qne una reforma de la ley natnral seguida por los paganos, en tanto 
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que eu la luoeaica lo típico v «remonial «obrejjuja i lo»; príncipíos uto. 
Tales. Kn la teoría relativo á las relaciones entre la razón y la fe no iu- 
trodnjo varíacíou alg^una: ])ero di6 mas colorido á su dmripciou «le (a 
Tida piadosa r religiosa. 

Kn su eomeiitarío á la carta ú lúa ruiitnuos. que contenía ^raii ]jú> 
Hiero de di«^iones sobre asuntos morales y dogmáticos, sostuvo .Abe¬ 
lardo que ei amor de Dios que iio busca al Seuor |K)r sí mi&uio sola» 
mente sino por la recompensa que espera, no merece el nombre de 
amor: ensenaba que en las buenas obras todo depende de la intenemn 
interna; pero de esto deducía que toda acción, considerada {)or si sola 
y cxterioriueiite, es-indiferente en sí misma, y que la buena obra ex¬ 
terior DO acrecienta uiiuca el ralor moral de la intención bueua, con b 
cual se quita (oda importancia al elemento objetivo de la acción eu 
cou)|mrHCÍoii cotí el .subjetivo, y ^ abre ancbo camjno al capricho eu 
el dotpinio de la moral. Sostiene con insUfeDcia que oo bay pecado en 
ios movimientos ó atractivos seu.«iuales cuando la voluntad no consiente; 
e.stahlece completa distinción entre cuabjuier tribunal humauo, inclu.io 
el de la Iglesia, y el de Dios, y exige que la penitencia arranque del 
amor de Dios y no del temor. Según el sistema dcl nionotisita Estéban 
Gobar formó una colecciou de sentencia.»! de los Padres de la Iglesia 
sobre diversas cuestiones dogmáticas y morales en 157 artículos, esfor- 
sándoae ¡xir descubrir eu ellas contradicciones, sin hacer el meuor en-> 
sayo .¡Ara hallar su concordancia, {)or lo que se le atribuye el propósito 
de probar por ese medio que en cuestiones teológica.»! no es necesario 
conformarse con los Padres ni con la tradiciou. Tanqwco concedía á los 
profetas y á dos apóstoles infetlihilidad completa, y opinaba que la dv/U 
que, mediante la iovestigaciou, eouduce ¿ la verdod, ee eu todo caso 
útil. Los apuntes y notas que corrían en manos de los numerosos discí¬ 
pulos de Abelardo estaban asimismo plagados de teorías v proposicio¬ 
nes malsonantes. 


0B8A« UB (UVSfLTA T tíUSMtVACW.NKa CaitfrAí «fj8Rt U>9 .Ví'.MKHOB T :0<. 

Sobre It doctrina de Aíjelardo vóhsc .Neandur, II p. 531 sigs. GualtefO de Mbü- 
retanU ep. ad. .\bael. D’Acherj', í>píc. III. 524. f^>bre el ConeUto de Soiasons de 
im: Otto Frifl. de gc«L Vriá. l. 4'!. Mansi, XXL ?ff> rig, iligne, L 1^8 p. 140 
eig. Héfele, V. p. aig*. t'ompár, ibid. p. ¡499 «íga. Keepecto del San IHoniaio 
que ae veneraba en Parw no qaUo dar una reaolotion definitiva Inocencio 111, 
4 de Enero de 12m{ M. t. 217 p. itl p. a. WH3 p. 443 ) »ihrc sí 4 *ra el .^^eop.pA 
d otro apóstol de la íe criatiann. 

•!2y. Muchos hombres conocidos por su piedad ó [K)r su ciencia die¬ 
ron la Vít7. de alerta sobre el peligro que corría la pureza de la fe; ei 
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religioso cistercieuse Guillermo, reáidcute eu Signj, ánU» abad do r^ii 
Thierry, llamó eu 1139 la alcuciun de í^n Bernardo y del obisjw Go- 
dofredo de Cbartres sobre este )>articular, fijándose principalmente en 
ti'pce proi)Osicioues erróneas de Abelardo y de sus dUcípnlos. .Sah Ber¬ 
nardo procedió con gran cautela en el asunto, y empezó por amonestar 
l«r«uualmeute al acusado, quien recibió con indiferencia rayana en el 
desprecio sus exhortaciones. Abelardo reclamó del Obispo de Sena la 
reunión de un Sínodo para defenderse en él de las imputaciones que se 
le hacían y combatir la doctrina de San Bernardo; atendiéronse sus 
deseos, pero fueron condenadas sus proposiciones en dicho Sínodo , que 
se celebró en 1140. Abelardo apeló de la sentencia al romano Pontifice, 
al que se dirigieron también eu varias cartas los preladas del Sínodo y 
San Bernardo. Este expuso detalladamente los errores ¿de Abelardo 
acerca de la fe, de la Trinidad, de la expiación y de la Redención, con 
otros muchos que de éstos se deducían. Asi demostró que tal sistema 
destruía por su litase todo el edificio de la Iglesia: exigía la demostra¬ 
ción racional de todos y cada uno de los dogmas, toda vez que sólo 
atribuye autoridad al maestro que exige que se dé fe á sus enseSanzas. 
Ku muchos puntos se aparta de las autoridades uníversalinente recono¬ 
cidas: negaba, |x)r ejemplo, que Jesucristo se hiciese hombre y muriese 
¡wm líMamos del yugo del demonio; que fuese par» nosotros rescate, 
en el genuino sentido de la palabra (1. Cor. 6, 20); y eu general en¬ 
tendía I» obra de la Redención en uu sentido completamente mcío- 
nnlista. 

Abelardo se defendió en carta:» y otro:$ escritos, con su Labilidad 
acostumbrada; aseguró que de ninguna manera había intentado opo¬ 
nerse á la fe cristiana; para justificarse mejor emprendió uu viaje á 
Roma; pero áun no había salido de Francia, cuando llegó la decisión 
pontificia del 16 de Julio de 1140, que condenaba sus proposiciones, y 
le impoma, a] mismo tiempo que el silencio, la obligación de periua- 
nccer reVirodo en- un convento. Pedro de Cluny recibió con dulzura y 
benevolencia al reo, le reconcilió con San Bernardo, escribió á Inocen¬ 
cio II e» su favor y le admitió en el número de sus monjes, á los que 
desde eutónces edificó con su piadosa vida, despaes de haber retractado 
las iiro|)Osiciones condenadas. Abelardo murió el 21 de .ábril de 1142 á 
la eátiá de 69 aSos, y el abad Pedro, que le dedicó un honroso epitafio, 
ai anunciar á la abadesa Kloisa su muerte edificante, cumplió los 
deeeos del finado, confiándola su cadáver, á fin de que éste, con más 
docuviicia que pudiera hacerlo él mismo. ]a dijese lo que .se ama cuando 
se entrega el corazón á un hombre. 
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Guijl. moB. íD Bibl. Cistórc. ed. Tissicr, IV. 112 «íg. M. t. 180. p. 249 aig. S. 
Bém- «pp. 327.187-193. 33CL339. La ep. 100 es el trart. do cTToribus Pctri Ab. ad 
iBBoe. n ed. Mabüloo, Üpp. IV. 114 sig.; en tanto qne U ep. 20 ea la Abatí. 
Apolo^ con&B coníeBB.BcTengario, discípulo de Abelardo, eo an Apolc^ pro 
Bjag- contra Bern. ClaraYall., describe con manidesta animosidad los actos del 
Conctlw de S«m. m! Deutech, Dio Sjnode Ton Sene 1141 nnd de Vcrurtbeilunf 
Abálarda, Berlín 1880, pone cate Sínodo en 1141. Apologías de Abelardo so dtaa 
en Hdfela, V. p. 425 Big& Innoc. II. dircr. MansJ. XXL 5W segnn Otto Kria. 1. e. 
c. 4B y mejor Bem. ep. 194. Petrus Ven. L. IV ep. 4. 21. Bibl. PP. max. XXn. 
907. Barón, a. 1140 n. 8-12. Cooelo, I p. 713. 719 «g. En Ja doctrina relatira i la 
je se aparta Abelardo de las enseSanzaa de sn maestro Anselmo, desprecia la 
autoridad do la Iglesia par» seguir sólo las inspiraciones de ana inteligeoeia pa¬ 
gada de palabras y sutilesas« j sostiene qne al espirita que piensa corresponde; 
1.* examinar si lo qae se presenta como objeto de la íe es digno de creerse; 2.* 
investigar el sentido de las doctrínaa de la íe; 3.** defenderlas contra los ataques 
de loa incrédulos y taereiea Con bu método de la duda allanó el camino i toda 
clase de tendentía» heréticas. San Bernardo distingoe la fidea y el intelleetus, 
que se bailan en posesión «fe la certeza y de la verdad f la fídes de la verdad com¬ 
pleta y el btcUectus de la verdad manifestada y revelada), de la opinión que no 
snminiatrn certeza y sí solo probabilidad. Según él la fe es voluntaria qnaodam 
etcertepraelibationoQilum propalatae verltetis, distinta del entendimienio, no 
en la certeza, sino en la evidencia, porque éste no posee como aquélla el involn- 
enim. Abelardo empleó sólo una ves y de pasada tí vocablo aestímtífi por^y «o 
embargo. nunca quiso declarar que significa algo incierto. Compár. Héfele, V p. 
411 Bigs. De iaa 19 proposiciones de Abelardo (Da Plessis, 1, i p* 21. Deoiioger, 
Enchir. p. UO n. XLV) la primera es: quod Pater sit plena potentia, Filias 
quacilam potentia, Spíritus Sanctus noUa potcntis. Sin embargo, Abelardo negó 
que esta propotícton fuera suya, aunque es seguro que emplea en sus escri¬ 
tos expresiones análogas. Por lo genenl atribuye ai Padre el poder, al Hijo ia 
sabiduría y al Bspíritn Santo el amor I et. prop. 14), teoría que, aplicada con 
miras parciales, era harto peligrosa. Véase Béfele V. p. 416. 4^. Tambicn está 
plenamente justificada la acusaeion que le dirige San Bemar4lo de que consideraba 
la relación entre el Padre y ol Hijo como la que existe entre tí género y k espe¬ 
cie , la materia y el objeto hecho con ella, tí sello y el bronce, portíemplo. Tan- 
bisn está probado que Ab. ensefió la segunda proposición: Qnód Spiritue 3. noa 
sttdei'exenlMescritos de Ab.}.«ubst8iilU í^triJet(aut) Filü, pormás que 
admitía que era ejuadem substantiae, no ain añadir: 3i proprie loquímur, a^rca 
de lo citai no dio nunca más explicocioncs. HcHo, p. 416 sig. Sobre la piop. 4: 
Qnod Cltrístus non a&sumait caraem, ut nos a jugo diaboU liberaret. véase ibid. 
p. 416423. Con la prop. 5: ^uod nec Déos nee boato, seque baec persona, qoae 
Christus cst, sit tertia persona in Trinitate, quería significar: que sólo en sea* 
tido figurado puede llamarse á Jeseerísto la tercera persona de la Trinidad, por 
cuanto la bumanidad no pertenece á la Santísima Trinidad. Béfele, p. 424. Ma- 
más de la prop. 6: Qaod Ubcrum arbitrinm per se suiQcit ad aliqnod bonnin» ss 
le atribnyen otras proposiciones análogas como: si fuese cierto que el hombre no 
puede qnerer nada baeno sin que le ayude la gracia divina, tampoco podría 
«r caatigado tí pecador; Dios «a como el mercader qae ofrece todas sus perlas; 
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al indiTíduo eorreapoade adquirirlas, etc. Com. io Rom. p. 202. Tocaste i U 
{Top. "t Yid. latroduetio ín th'col. t. II p. l24. liSi aig. 131 ed* Oouñn. Neaader 
11, óló; sobro U B: Opp. 11 p. 291. 316. 359 sig.; sobre la 9 Com. ín Rem. II p. 
¿AL Neaoder II, p. 507; sobre U 10 ¿jeito te ipeam e. 13. Conformo coa su empe&o 
de dar valor j mérito úfiieamoote al amor,j negáraele al temor, afirmaba que 
e^te aentimieato ao podía etistir en el espíritu de Jesucristo (cL prop. 16], So* 
bre la prop. 12 j 13. vid. Seito te ípsum e. 26; e. 26; e. 3; e. 14. a. 10; sobre 
la 19 ib. e. 2 


GUberto. 

330. Poco de^puee iuvo que sostener San Bentanio otra disputa aná* 
loga coQ el controversista Gilberto de la Porrée { Porretanus), profestjr 
de Teología en París y luégo obispo de Poitiers, desde 1142 basta 1154 
en que acaeció su muerte. Partidario ferviente de las ideas realistas au- 
ponia que lo universa! se encuentra en las v formas innatas » que exis* 
ten en las cosas creadas; y al hacer aplicación de esta teoría realista á 
la doctrina sobre la Trinidad dedujo consecúencías análogas, á las que 
obtuvo Koscelin coD su nominalismo. .\beIardo, que en la sentencia 
fulminada contra él, veia la condenación explícita de la Teología espe¬ 
culativa, le advirtió, bailándose en Sen.s, del peligro que le amenazaba 
de ser también condenado, aunque ántes habla impugnado su k^^rU de 
la Trinidad, en la que sienta que las tres personas son tres cosas dis¬ 
tintas de Dios. Gilberto, si bieu en sus sermones mezclaba á veces lu¬ 
cubraciones especulativas, en lo demás se atuvo siempre á las enseñan¬ 
zas de Anselmo relativas á la fe; y auuque en la exposición pecaba 
ordinariaiucnte de oscuro y confuso, ponia especial cuidado en evitar 
todo roce con el sabelianismo, por lo qne en su exageración fué á parar 
al extremo opuesto. 

Las declurneiones que hizo eo un Sínodo dioi'esano dieron ocasión á 
los arcedianos Arnaldo y Calón para que presentaran un acta de acu¬ 
sación contra él al pontiticc Eugenio III, quien en la conferencia que 
tuvo con ellos eu Siena les anunció que inundaría examinar el asunto 
inmediatamente después de su llegada á Francia, como asi se hizo pri¬ 
mero en el Sínodo jtarisiense de 1147, y luégo en el que se celebró en 
Reinis al ano siguieote. AlK se le acasó dé sostener siguientes pro¬ 
posiciones: 1.* la esencia divina no es Dios; 2.* los atributos personales 
delad divinas personas no son una misma cosa con ellos; 3.* las divi¬ 
nas personas no pueden servir de predicado en ninguna propusiciin; 
4.* la naturales divínu no se hizo carne; 5.* ñiem de Jesucristo nadie 
puede alegar méritos ante Dios; 6.* únicamente los elegidos reciten 
con propiedaíl el bautismo. El abad Gottschalk presentó otras cuatro 
proposiciones erróneas como las más importantes entre varias que se le 
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atríbuiso: 1/ la hasíancia divíua, esencia ó naturaleza, ooe® pioá, sino 
la forma por la que es Dios, como humanidad C8 aquello por lo que el 
individuo es hombre; 2/ Padre, Hijo y Espíritu Santo son uno por la 
divinidad única, por la misma naturaleza divina; pero respecto de U 
forma existente, no son uno, aino tres aerea numéricamente distintos, 
tres unidades; 3.* por las tres unidades son tres, es decir, por tres 
atributos especiales, eternamente distintos entre ú lo mismo que de la 
sustancia divina, y que nada tienen que ver con las tres ¡«rsonas; 
4 .* la naturaleza divina no se ha hecho carne. 

Gilberto distinguió, lo mismo en la divinidad que en las criaturas, 
la forma que es algo y aquélla por la que es lo que es; tínicamente 
sienta la diferencia de que en las últimas bay siempre varias formas 
generales que determinan el sér de la criatura en concreto consider»da, 
mientras que en Dios sólo existe una por la que es lo que es. Algunas 
le acusad) también de haber dado pié para admitir una Cuaternidad en 
vez de la Trinidad, al establecer la diferencia entr« Dios y divinidad. Hé 
aquí ahora las proposiciones que opuso San Bernardo á las teorías de Gil» 
berto: 1.* creemos y confesamos que la naturaleza simple de la divini¬ 
dad es Dios, y Dios es la divinidad. Al decir que Dios es sabio por ú 
sabiduría, grande por la grandeza, eterno por la eternidad, Dios por la 
divinidad, etc., creemos y afirmamos que es sabio solamente tur la sa¬ 
biduría que es Dios mismo, grande por la grandeza que es KI mismo, 
y por la divinidad que es Í’H mismo, es Dios, es decir, que por si mismo 
es sabio,.grande, eterno, Dios;2.* cuando hablamos de las tres per¬ 
sonas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, confesamos que son un solo Dios, 
una sustancia; y viceversa: al liahlar de nn Dios, una sustancia divi- 
na, confiamos que el Dios único, la única esencia divina son las tree 
personas; 3.* creemos que sólo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo son 
eternos, y que en Dios no hay relaciones, atributos, particularidades, 
ni unidades de ninguna clase que sean eternos sin ser al mismo Üempo 
una misma cosa con Dios; 4.* creemos qne la naturaleza ó la sustancia 
divina se ha hecho carne, ¡icro cu el Hijo. ' 

Los prelados franceses remítieiron este símbolo al Pontífice y á los 
Cardenales, á fin de oponerse*con más libertad á las intrigas de Gilberto 
y de dar á conocer su doctrina á ]os mismos Cardenales que se habían 
reservado el derecho de fallaren el asunto, con lo cual quedó como 
resentido el amor propio de los prelados. Pero aquéllw se dieron tam¬ 
bién por ofendidos al ver que los franceses, particularmente San Ber¬ 
nardo, se habían adelantado y prejuzgado a.si la decisión de la Santa 
Sede. El Papa interpuso su pacífica mediación, y San Bernardo no va¬ 
ciló un momento en acatar la voluntad de los Cardenales. Gilberto retiró 
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también sos proposicíoues, por e:ipUcíto mandato de la autoridad ecle- 
friáirtica, que en particular prohijó establecer dístiueiou entre natura¬ 
leza V persona en la Santisíina Trinidad, como también ordenó que en 
la propoh*icioQ « Dios es divina essentia » no se tomasen estas dos últi¬ 
mas palabras solamente en el sentido del ablativo, por la esencia divi¬ 
na, debiendo más bien tomarse como nominativo: Dios es la esencia 
divina. l*or haberse sometido conservó Gilberto el alto car^ que des- 
eropeHaba. 

OBSAti ue CO.VSl'LTA Y UBHRRVACIOBBS CRÍTICAS SOBKE EL A'ÓMBBO XK). 

üilbertus t‘orretaniis M. t. 1S8 p, 1247 sig. ütto !■>«. de gest. Fiid. l. 46.50 
gjg. 56. Gaofríd. moD. VitaS. Kcm. lU. 5ep. ad Ep. Alban. de gest. ín causa 
(íílb. NUnsi, XXI. 724. 728 sig. M. 1 .185 p. 587 aig. Matth. París, a. 1110. Héíele, 
V p. 445-450. 450 462. Gilberto escribió comentaríoe á Uocclo L. I de Trin. { M. 

64 ] 7 una disertaciuD de sex príncipiis ( M. t. 188 p. 1257 sig.) Vazquex m 8 . 
ThouL p< i dísp. ISO e. 2 ha publicado sus proposteionc^ tomadas de uq códice 
aatigao; v posteríonDcntc las ha expuesto Du Plesais, I, I p. jantamente 

eoD los euatro capítulos de 8 . Bcmsrdo^ p. 30-42. Abelardo emitió so opinión so¬ 
bre él en su Theol. críst. L. IV (t. II p. 1^1 sig. od. CousLa); 7 en Seos le dirigió 
la siguiente diatriba: Nam tua res agitur, parios qaam proximus ardet (Horat. 
L I ep. 18 Y. W). Juan de Salisbury, ííctalog. TV. 17, m expresa de este modo: 
l>orro iüiujB, ut Arlstotelem exprimat, enm Gilberto Rp. Pietav. oniTersalitatem 
ybntiifr attribait ot in osrnm eonlormitate laborat Est antcm forma natiTs 
origiaalis exempluu et quae non in mente Del eonaísUt, sed rebus creatis ío- 
haertt. Hace graeco eloqoio didtnr babeos se ad ideam ut exemplum ad 
excToplar, sensibilis quidem in re sensibiii, sed mente coneipitnr ioseusibllia, 
siDgidaris quoque in singulis, aed tn omnibns'uniTersalía El mismo (jUbeno de- 
flne la sustnneia: 1. id cst,sÍYC sobsistena 2., tpio est, aíre Kubaistentia, 
sentando al propio tiempo la distinción entre dirinitas como forma qua Deas est 
7 Deus. Algunos datos más se encuentran en Anón. Pontiflealis historia (IHB- 
U52 ; ap. Pertx, M. (i. XX. 515 sig. 

V. Iam «pnleiiclMrios, Ii>m vIclorlnoR 7 mí^i<*o«. 

Roberto Fiüleno.—Pedro Lombardo. 

331. Más que nunca se imponía á los teólogos la misión de combatir 
con prudente energía los errores nacidos déla csjx.'culacion, estable¬ 
ciendo una división sistemática de la materia y permaneciendo firme¬ 
mente adheridos á la autoridad de la Iglesia. Fné modelo acabado de 
estos defensores de la doctrina católica el sentenciario Roberto Pulleyn 
ó Pulleno. oriundo de Inglaterra, profesor de Teología en París y en 
Oxford, ó partir de 1144 Cardenal y canciller de la Iglesia romana, que 
falleció entre 11.50 y 1153. Túvole en gran estima San Bernardo; ai- 
guiendo el camino trazado por Sun Isidoro de Sevilla y San Anselmo es* 
cribióocbo libros de sentencias, que redactó en forma .«ilogistica y exornó 
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con abundautUima copia de testimonios sacados de la Ba^da Escritura 
y de los Padres. Aun le aventaja Pedro Lombardo, apellidado el «Maes¬ 
tro de las sentencias. » Estudió este, sabio en Bohemia, Reima y París; 
asistió también á las conferencias de Abelardo, por más que siempre 
conservó decidida adhesión i las ensenan^as del eminente Sen Bemar^ 
do. Luégo ejerció el ministerio docente en París hasta que en 1159 fué 
promovido á la dignidad de Obispo. Compuso cuatro libros de senten¬ 
cias, que terminó hácía el afío 1140, que fueron entónces el texto más 
apa*cíado para la enseñanza de Ja Teología, y sobre los cuales se redac¬ 
taron innumerables comentarios. 

Funda sus teorías particularmente en la autoridad de los Padres, no 
sin mostrar esitecial predilección por San Agustín. Partíendo de los 
principios sentados por éste, establece la debida distinción entre las 
cosas y los signos (res ti sig^ui , Aug. de doctr. chr. 1.3); divide las 
cosas en dos categorías: unas que se gozan y otras que se usan [/mi ti 
vii ); el Sér que se goza es Dios, sobre el que versa el libro I: de Dios 
uno y trino; lo que se usa la criatura, sobre cuyo asunto versa el li¬ 
bro II: de la crcacíou y de las criaturas 6 sea la cosmología, con el que 
enlaza el tratado de la Redención, de las tres virtudes teologales y 
cuatro cardinales, de la gracia y de los dones del Espíritu Santo (li¬ 
bro 111). Los signos son, según él, los sacramentoe, de los que trata el 
bro IV, al mismo tiempo que de las postrímerias. Cada uno de e.«Uu 
cuatro libros se divide cu distinciones y capítulos. Empieza siempre por 
sentar las proposícíoues ó tesis que se propone dilucidar, pasa en seguida 
á su demostración con testimonios sacados de la Sagrada Escritura v 
de los Santos Padres, y termina refutando las objeciones más cor¬ 
rientes. La habilidad consumada con que desarrolla este método, la 
riqueza de los materialesy la justa coocisiou cosqúese exponen, la 
mesura y moderación que preside á todos sus juicios y deducciones, y 
-la singular agudeza con qoe armoniza aparentes contradicciones, .«on 
circunstancias que dan á esta obra un mérito indiscutible. 

Era tan profundo el respeto que todos profesaban á este gran hombre, 
que el principe Felipe, hermano del Bey de Francia, á quien ona parte 
de los electores babia dado sus votos para la sede episcopal vacante, 
retító desde kégo su candidatura por consideración á !>edro, elegido 
por el partido contrario. Después de ser elevado á esta dignidad vivió' 
con la misma sencillez que ántes; entre otros rasgos, se cuenta de él 
que no recibía ¿ su madre si no se presentaba en su traje propio de la¬ 
bradora. A su muerto, acaecida el 20 de Juho de 1164. el arzobispo 
Hugo de Sena escribió una sentida carta de j)ésame al capitulo de Pa¬ 
rís, en la que se lamentaba de la pérdida de su gran maestro y guia. 
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DO rio tributar altos elogios á sus obras y servicios, que le Lacían 
acreedor á.imperecedera memoria y ¿ las alabanzas que propios y ettra« 
uos le daban. Entre sus discípulos descuella Pedro de Poítíers, que le 
sucedió en la cátedra el atlo 1159, fué nombrado canciller de la Univer* 
ádad de Pai-isen 1178y luégo Arzobispo de Embrun basta 1205 en que 
ocurrió su muerte. Después de expouer en comcutarioo la obra de Lom¬ 
bardo, redactó él mismo su libro de sentencias, en las que se destaca 
todavía más la fuerza y la agudeza de la dialéctica. 

OBRAS SE CO.VSlXTA T OIMP.RVaCIONIÍS CRÍTICAS SOBBB EL NÚMERO 

Bobertí PaUeni libri VIII scuteotiarumed. Maur. Par. I^. íol- t. 188. 
Sobre él S. Bem. op. 2tx'> e. 3. 4 . ep. 362. Petrí liomb. Sontent. libri IV ed. 
Tenet. 1477, ree. J. Aleaume, Lovan. 1516, Antw. llU7. M. PP. lat. t. 191. 11K2. 
CoD esta libro ofrece notables analogías el del Magister Bsndinus (ed, Vienn. 
1519}, de lo que ban deducido Eck primero, j luégo Chelidonius j Cramer, que 
Lombardo no üabía beeho más que reformar r mejorar esta obra, que pretenden 
sea anterior á la del Maestro de las sentencias. Pero desde luego se re que, mov 
al contrario, el libro de Baadino es os extracto de la obra de Lombardo, quien 
seguramente no había menester'de semejantes auxiliares; iudiealo su mismo 
título de • Cúmpe^dvm ores rtt , que se aviene mal con sos pretensiones de 
obra independiente; lo mismo que el de abbreviaüo de libro sacrainentorum Mag. 
Petrí París. Kp. fidsliter acta, que Uctb un maouscrito del expresado libro dtado 
por el benedidJno Pci. Of. Scliróckb, K.^G. XXTIII p. 48 sig. Bettboig, Compa- 
ratíonem ínter M. Bandiui libellum et Petrí Lomb. sent. libros IT mstituU. Goett. 
1831. Baumer, Vi p. 251 sígs. T^auiler, II p. ^ sig. StbeU, I p. 391 sigs. ?»• 
truB Plctav. libr. sentent, ed. Matbond. Par. 1855. Bossaet-Ciamer, VI p. 7M. 

Oposición contra Lombardo. 

332. La escuela fundada |)or el Maestro de las sentencias tuvo que 
sostener empellada lucha, ya con los místicos, ya también con los qne 
.^gnian U tendencia positivo-eclesiástica. Su discípulo Juan de Cor- 
Dualles [ Q<^%biensis ) llegó bosta acusarle ante el pontífice Alejan¬ 
dro III de haber sosteuido estas proposiciones: 1.* Cristo, en cuanto 
hombre, no es algo ( aliqftid ); 2.“ Cristo no es verdadero hombre, l^ero 
Pedro Lombardo no había hecbo más que exponer las diferentes opiuio* 
oes que se babian emitido sobre el particular, sin decidirse por ninguna 
de ellas; había, es verdad, rehusado admitir la definición que ordina¬ 
riamente se da de |)crsooa, con lo que sólo dió á entender que ne- 
galia á la humanidad de Jesucristo la personalidad propia. El Papa se 
limitó á inculcar la doctrina de la Iglesia, á saber: Jesucristo es Dios y 
hombre verdadero, y como hombre consta de alma racional y de cuerpo 
humano; pero no emitió ningún fallo condenatorio contra el celebrado 
maestro. Cuaitero de Montagiie renovó la acusación de nihilismo con 
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que ya se había pretendido denigrarle; pero dicho escritor, lo mismo 
que Gerhoch de Reicliersberg, conocido por sn espíritu eminentemente 
práctico envolvía en sti8 ataques á todos los escolásticos. pi^esenWndo á 
Abelardo j Gilberto, á Lombardo j á su discípulo Pedro de Poitiers 
como los a cuatro laberintos de Francia. » á Iíb que sólo guiaba el es¬ 
píritu déla doctrina aristotélica. Pero este mismo apa.sionamiento con 
que se atacalia la investigación dialéctica, sin distinción de personas, 
hizo que se arraigase más su empleo en las «cuelas durante toda la 
Edad Media. Tampoco petjudicólo más mínimo la reputación de Lom¬ 
bardo la desgraciada polémica del abad Joaquín contra su tratado déla 
Trinidad; ántcs hien bajo Inocencio III quedó el eminente teólogo de 
todo punto justificado. Más tarde, hacia e! lílOO sentaron, de comuo 
acuerdo, los teólogos de París 16 artículos, en los que se aceptó jw 
completo la doctrina del Maestro de 1 r.« sentencias. 

OBUA.H DB CONSULTA T OBSEBVAaOSTS CRÍTICAS SOBRE KL xCmKRO 33"^ 

Job. Ooniub. Eulog. ad Alex. III. Martcnc et Ihireod., ''Tbes. enee*!. V. 

M. t. ÍWp. lOSOBíg. Üatth. Par. a. inO p. 132. Bnlaeufl, Hiat. Univ. Par. 11. 
403. Du P1C89Í8,1,1 p. 111 8ig. Man«i. ^XII. 119. 217. 426. M. t. 200p. 2».616. 
6^*>. Hétele, p. sigs. 639. Pedro Lombardo, L. III d. 6. 7, examinando la pro* 
pofiieíOD.* Cristo se ba hecbo hombro, dió tres explicaeioces sobre la mbiraa: L* 
por la encarnsciOD ae ha originado homo aliquis, una sustancia que consta de 
cnerpo j alma; 2.* mas no tan sólo se originó homo aliqoís. sino también una 
persona compuesta de natnralesa divina y humana, {tersona compoeita ex duabus 
naturís; 3.* el euerpo y el alma constituyen al mismo tiempo para el Logo* una 
vestídon, son para ^ accideutta. Kn pro de cada una de estas opiniones cita pa¬ 
sajes de los Santos Padres. Luego examina en la d. 10 la enestion an Chriatns, 
secundom quod homo, sit persona vcl aliquis, y hace mención del siguiente tr- 
gnmento empleado por algunos ernditosí si Jesucristo es aiíqutd en cuanto i su 
humanidad, ó e.s persona, ó sustancia ú otra cosa distinta; mas como no puede 
ser esto ultimo, tiene que ser ó persona ó sustancia. Por otra parte no puede ser 
Eoatancia irracional; mas si lo es racional es persona, toda rex qne ésta m define 
diciendo que es substantia ratioaalia individnae natnree, puesto que como hom¬ 
bre no peede ser una persona especial, signese que tampoco puede ser aliqníd. 
FJ Vsgister opona i esto que la expresada definición so es aceptable, y afiade: 
Christns aeeusdnm qnod homo debe considerarse como substantia rationalis, sin 
que sea una pereoua especial, distinta del U>go8. Goalterus a Maoret. contra 
manifeetas et damnatas etiam in CodcUíís haereses, quas i^pbistae Abaelaidua, 
Lombardus, Petrus Pieta?. el GUbertus Porretanus librig sententiarmn suarum 
acnunt, Uraant, roborant. y contra qustuor Oalliae labjrintíios; en el ex¬ 
tracto que (U Bulasus, Hist. l'nív. Par. II. 200 sig. 400 sig. riC2-«00. Du PIcbbí», 
1,1 p. IH-llfi. Cf. observat. ib. p. 116 sig. Gerhoch. Reiclterrp. Comment. iu 
Pr. 72. Pe*, 1. e. p. 1479. Sobre el abad Joaquín vid. Nnm. 288 de este Tool 
übr. de CoDs. Articoli, in qiiibns Alag. .Sent non tenetur commoniter ab ómni¬ 
bus (Du Plcseis, p. 118.119); 1 Kx I.. I d. 17 c. 2: Quod oiiaritas, qna Dtmm et 
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proiimuiQ diligímus, cst típiñtus S., noo Aliqaid creatuta. 2) Quod nomioi nu- 
meralítt dieta de Deo dicüntur wIuiq rclalivo d. 24. vel baec notnin» Trijuu ct 
jrrttiir«riion dictiot poeUioDem, sed prívationeiiL 3) Qaod «imUe et ocqualc suai* 
liter dieoAtur de Deo prívative. 4) E^as eemper poteet, quidquid aliqunndo po- 
tiíit, et vult, quidquid voluít, et sdt, quidquid seivit (d. 44). 5) Ex L. II. d. b: 
<^uo(l Augelí non mcruoruot be&titudinem per gratiam sibi datam, sed quod 
praemicun prsecessit meritum et postea moruenmt per obsequia fidelibus exhibU 

tí] Quod Angelí in mérito respectu esseotialis pTaemii et in ipao praéutiu pro> 
flelnut us<ioe a<] judíeium (d. 11). 7) Quod ebsrítae cst Spiritus S., sed ¡]la, quse 
aniiuae qualitates inlormat atque sanetifieat (d. 27). 8] Quod in veritato humauac 
aaturae sibil transit eitrineeeum. sed quod ab Adam deseendit per propsgatio 
S«ia, Buctom et inultipÜratnm resurgot in judielo ( d. 30). Q) In L. III d. 5: Quod 
anima scorpore exata n't persona. 10)QaodCbrigtu6 couvenienterinortuusetnon 
mortuus dídtur, passos et non psssus (d. 21). 11) Quod Cbr. in triduo mortuus 
biitbomo (d. 22). 12] In L. IV d. 1: Quod sacrameotalegalia dos jastificabast,. 
etiamsi cum dde etdeTotione Horent. 13] Quod bomo «ne mrdío videliat Deum 
ante peceatum. U' Quod quaedam sacramenta N. T.. inatítuta snnt iu remedium 
tautum.ut matnmonlum^d. 2). 1;>> Quod Episcopi simoniaei degradatl non 
possQotconferreordines. 16) Peccata deleta non pateñent alíís in indicio (d.44]. 
igualmente la proposición: in Bacr. Poenit. non remitti peccata a saeerdotibus, 
Be<i taatum roinissa declaran expresa uua opinión sustentada por Lombardo, 
que combatid Hieardo de S. Víctor en su Tr. de potest. lig. et solv. c. 12 p. 
sin hacer mención de su nombre. 

IiOS victoriaos.^Hugo de S. Víctor. 

333. No escasa ínünencia ejerció también la escuela fundada eu 1109- 
por Guillermo de Clmnipeaiix en el convento de San Víctor, situado en 
uno de los arrabales de Paria, la cual siguió un camino iutermedio en¬ 
tre la Escolástica y la Mística, habiendo salido de su seno muchos hom¬ 
bres eminentes. Distinguióse entre todos Hugo de San Víctor, llamado 
por sns conteniporáueos e1 segundo San Agustín, V»oca de San Aguslin- 
y Didaskalus. Nació al finar el siglo xi en ipem, pueblo de Halberstadt, 
donde un lio suyo ejercía el cargo de arcediano; recibió uua educación' 
esmerada y profunda, y en 11 IB entró eu la expresada escuela de San 
Víctor, á la qne dió gran notoriedad y jnsto reiiouibre. Sostuvo amis¬ 
tosa correspondencia con San Bernardo, declinó cuantos honores y dig¬ 
nidades se le ofrecieron, consagrándose exclusivamente al estudio y 4 
la meditación, sin dejar por eso de prestar la debida atención á los acon¬ 
tecimientos de 80 época. Compuso varios escritos muy notables, entre 
ios que mcreceu particular ineuciou una instrucción sobre el estudio 
dirigida 4 los moujcs, la Sama de las sentencias que tenninó en 1130 
y su obra acerca de los sacramentos de la fe, en la que expone las ma¬ 
terias por el órden en que se hallan expresadas eu el símbolo. Falleció, 
el ano 1141, hallándose aún en todo el vigor de la vida. 



¡70 EiarORtA DE LA. IQLE9U. 

Estaba dotado Hago de clara iuteligencia, seutimiento profundo y 
aniiuada fantasía; poseía al mismo tiempo gran fuerza de voluntad, 
sobre cuyas cualidades resaltaba su jnodestia unida & nna singular no¬ 
bleza de carácter; con un deseo ardiente de saber era mesurado en aqs 
juicios y apreciaciones, y perseguía siempre fines prácticos. Atendió 
muy paniculamtenie á mantener el antiguo método empírico de la 
ciencia, y á dar en el estudio de la Teología á la Biblia y á los Santos 
Padres la preferencia sobre la uueva tendencia especulativa que preten¬ 
día construirlo todo a jfriori , y sin la debida preparación, em|)ezar por 
el exámen de las cuestión» má£ altas; que aspiraba á llegar al conoci¬ 
miento exacto y claro de todas las verdades de la fe, exagerando el 
valor del conocimiento racional. Lo mismo que San Anselmo y San 
Bernardo tenia ec más alta estima la certeza de la fe que la opinión, 
por más qne no alcance la claridad que el conocimiento racional. Supo 
distinguir perfectamente en la felá actividad del conocimiento, la del 
sentimiento y la de la voluntad; el conocimiento ántes y después de la 
fe; el conocimicuto de aquello que es algo y el conocimiento de su 
esencia (scire ípsum ait é intelligere qyÁi ipsum sit): el último de 
los cuales alcanza su coronamiento en la otra vida, pero tiene ya en 
cata su principio. Pone principalmente el mérito de la fe en el bcriio 
de que la convicción es determinada por el afecto áun ántes de existir 
un conocímíeuto adecuado, y considera nuestro modo de conocer por la 
fe como una figura de la revelación divina en la creación, que oí se 
oculta por completo al hombre, porque de otra manera no seria cnlpa- 
ble el incrédulo, ni se le descubre totalmente, porque en tal caso no 
tendría mérito la k. 

Hugo impugnó con su acostumbrada maestría la opinión de los su- 
j)cr-ortodoxos 6 de aquellos eruditos exagerados, que, haciendo caso 
omiso de los diferentes grados de conocimiento, exigían de todos los 
fieles, sin di.stincion, la misma medida y la misma precisión en el co¬ 
nocimiento de los artículos de la fe, exigencia que hacían extensiva á 
los fieles de la Antigua Alianza, si bien con referencia á la ley nueva 
que Be promulgaría en lo porvenir: nuestro teólogo, después de pedir 
consejo y guia á San Bernardo, combatió esta doctrina, con muchos y 
sólidos argumentos, de los qne merecen particular mención: 1.® si 
tal fiuposicion fuera exacta, él número de santos del Antiguo Testamento 
tendría que ser, 6 muy exiguo, reducido exclusivamente á los profetaí^, 
6 muy considerable, puesto que podria abrazar á todos los fieles en vir¬ 
tud de la inspiración profética; cato último es inadmisible, toda vez que 
destruye la debida relación entre el Nuevo Testamento y el Antiguo; 
supuesto eso, el periodo evangélico no se distinguiría ya por la gene- 
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ral efu^iou del Espíritu Santo, áutes por el contrario dcberiamos decir 
que en el mismo se había retirado el divino Espíritu; opónese á esto tam* 
bien el hecho de haber llamado Jesucristo bienaventurados á los após¬ 
toles, por loa ventajas que tenían sobre los santos 6 fíeles del Antiguo 
Testamento, asi Luc. 10 , 21. 23. 24. Job. 15, 3. 14 sig.: 2.*^ segiin la 
explícita declaración de San Pablo j lo que la experiencia enseña, los 
dones de la gracia en el conocimiento de las verdades de la fe son dife¬ 
rentes , no obstante la unidad de la misma fe en los distintos individuos. 
Coa el trascurso del tiempo ha recibido aumento el tesoro de la fe, de 
tal modo que ho; es mayor; jiero no ha sufrido cambio ó alteración de 
manera qne sea distinta boy que ántes. 

También combatió Hugo la doctrina de Abelardo relativa al amor 
desinteresado que uo quiere ni pretende ninguna recompensa de Dios, 
ni ¿nn á Él mismo. Según la justa observación de Hugo, no aspirar á 
le posc&íon de Oios es lo mismo que no ocuparse de Él; y ni los hom¬ 
bres quieren ser amados de esta manera. Eu la economía déla i^alvacion 
distingue la institución, destitución y restitución, juntamente con la 
gracia en sentido lato, ó sea el concurso divino, y en sentido estricto 
6 layan» sobrenatural que robustece las primitivas fuerzas naturales 
con nuevos auxilios divinos. Al emitir la proposición: cada uno puede 
ver tanto de la verdad cuanto es él mismo ( Tanium de Teriíaíe quisque 
potest tidert , qnanívm ipse est), no lo hizo atribuyéndola sentido peU- 
gíano, ántes bien considera ya al investigador cristiano tal como e.s. ó 
.sea cuando está bajo la influencia de la gracia. 

OBBA8 DE CO.VSULTA T OBSBBVACÍoyKK CBÍTICaS SOBRE EL KÓUEBO 333. 

Thoffl. Caatipr. ti e. |6 ed. Duaci 1G27 p. 215. Hug. Opp-. ed Kouea 1C48 
sig. t. 3. M. t eepecíalmonte 1) Summa scotenti&niin (que áutes se 

atríbaíaá HUdeberto); 2) de eneramcDtis ebr. fidei libriduo, 3) erndiüodidas- 
cálice, 4} de mure dtcendi et medítandi. Liebner, Hugo v. S. Víctor. Leipxig IKS. 
Neander, 11 p. bl6 siga. 503. Kaolich, die Lebrón des Hugo and Richard v. S. 
Víctor. Prag 1^. Compár. Bem. Trset. ad Hugóa. P. II opuse. 13 e. 3. Hugo 
Lib. 1 de itacr. P. X e. 6. Acerca del amor dice Hugo , redriéndose particularmeate 
i Abelardo: Qm* hoe dieu&t virtutom dilectio&ia non Intelligunt. Quid ením dílL- 
gere, nisi ipeum velIeliabereTNon aliad ab ipso, sed ipsum, hoe est gratis alio* 
qníD 000 amaras, sr oos desidertres. Cí. áe saeram. L. II P. XIII c. 8. 

Ricardo.—Goftltero.—Pedro Cantor. 

334. Entre los discípulos de Hugo señalóse muy ]iarticularmente 
Ricardo de San Víctor, escocés de nacimiento, desde 1162 investido 
del cargo de prior basta su muerte que acaeció en 1HS. Desplegó siem¬ 
pre el mismo espíritu conciliador que su maestro, y se inclinó á las 
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teudenciaá de la mística. Aunque en la prüfuncÍKlad de los conocimien¬ 
tos filosóficos Citaba muy por debajo de Hugo, reconócesele extraordi¬ 
naria maestría en el manejo de la retórica y singular sentimiento ascé¬ 
tico. En loe asuntos que .son objeto de la fe distinguió, con severa pre« 
cisión, lo que está soórt y futtd de 1* rozón, exige ante todo la pureza 
de corazón como condición previa para llegar al recto conocimiento, 
defendió con calor la vida contemplativa, y atribuye el papel principal i 
la acción de la gracia, como se deduce de su principio fiindamental: es 
tanto lo que podemos, cuanta es la gracia que hemos recibido ( 
poxtumus. quantum posse accepimus. Quantum haies ffraíiae , ianiutu 
iades poUntiat ). Al conídniiento de Dios por la fe y j)or la razón 
aíladc otra clase de conecimiento; por la contemplación, que es un dón 
especial de la gracia divina y baila sn complemento en el éxtasis; pero 
de tal manera, que lo que se percibe en el éxtasis, pasa á reproducirse 
por la vía onlinaría de la inteligencia mediante la acción dcl pensa- 
inienío- 

íi>uce30T de Uicatdo fué Oualtcro de Óaii Víctor , natural de Montagne 
6 Mauretania, calificado de adversaiio intolerante y parcial de los esco¬ 
lásticos, que florece háeia el 1180. Con tendencias muy distintas aparece 
a! finar el siglo xn como prÍDcipal representante de la escuela victorina 
Pedro Cantor, ijue nombrado en 1194 Obispo de Tournay, resignó el 
obispado al poco tiempo para ingresar en la Orden cisterciense, donde 
le sorprendió la muerte ánte.s de terminar el noviciado, no sin haber edi¬ 
ficado á cuantos le trataron, con su doctrina y sn ejemplo. Este eminente 
asceta sostenía que la Teología sólo debía ocuparse en cuestione.? prác¬ 
ticas, útiles á la vez qtie de significación profunda; combatió la inter¬ 
pretación arbitraria y libre de la Sagrado Escritura, y redactó, para 
cnsenanza de los aspirautes al sacerdocio, una Suma teológica, titulada 
también « Palabra abreviada,» en la que expuso lisa y llanamente 
las cuestiones morales y dogmáticas de interés general, con exclusión 
de toda disemion ó controversia de escuela, <mya utilidml esuitla ó 
poco ménos. 

f-BRA* PK CONSL’Í.TA T OBSERVACIOVEfi CRÍTICAS ROBRR RL .NÚMERO 3^4. 

Uichardiüpp.ea.HoucnKHn.M.t. )9C. Son:!.*» trntadog acerca ileU vida 
contemplativa: da gtntu. ioterioria Uominis tcaet. 111. dt ptaepamtionc attimi 
ad eoQtempIatíoDem g. Benjainin minor, de gnlia contemplatlonis seo Benjamin 
inaíor. a*«scritosdoginát4co8;deTrin¡taU libri \T,de tribaa pergoniB, de in- 
carnatioae, de Kinmanuclc; 3.® trabajos exegéticos gobre Eicqolel, el Cantar de 
loa caalareg. Jm Salmos, «1 ApocaüpaU, el sacrificio de Abrahain v da David, v 
sobre pafrajes aíalado» de la Biblia. Compár. Engclhanlt Bichan! v St V o.J. 
Rayibroeck. Erlaagen 1639. Nraíder. 11 p. K,1 sig. StückJ, I p. 355 aiífB. 3on 
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diguAS de fitomñon estas aentimcias que se voeiientran en los escritos de Ricardo: 
Nihil reetc aestimat, qui se ijisum ignorat (de eontcmpl. e. ü). Scientia sanctíta' 
tis alnc íntcDtíODe bona quid aliud cst quaiu imago áse vita? ( de erud. boTDÍii. 
intor. c. ). Goaltertis n Mauretania V. IdO. Petr. Onnt. Verb. abbremtam ed. 
Ctallopin O- S. B. Bergen. ICiHri. M. t. 205. Cbrou. An. on^l Recueil doehist. de la 
Franco NVni.713. 

San Bernardo.Euperto de Ceuta. •^O^oído y otros roiatieos. 

33b. Hala escuela míativa se distinguen espocialmeotc San Bernardo j.9ua 
diacijHiloa y sdmiradoree. K1 primero recomienda muy particularmente la prác- 
tica interna de las verdades reveladas; distinguid diferentes grados de contem* 
placioD.y por medio de discursos y de escritos dirigió muchas almas por el 
camino de la pcrteircion cristiana, considerando el saber científico tan sólo como 
medio para llegar al conocimiento snperior de Dios y á la propia edídcacion. 
especulación prietico^mistica arrancaba de este'-principio: en tanto so conoce & 
Dios, en cuanto que se le aína [ lii tantum Deus eognoscitur, in qnaotum ama- 
tur. ) Los asuntos predilectos de su meditación y estudio eran el amor de Dios, el 
desprecio del mundo, la práctica de la humildsd, la conferiiplaeton frecuente, el 
perfeccionamiento dol hombre por la comjileta sumisión á la voluntad divina y-la 
imitación de Jesucristo. Contemporáneo aovo (né otro mistico aleman, el abad 
Ruperto de Deutr. (f 1135), que no puede compararsacon él, ni por la profundi¬ 
dad T el vigor de la doctrina, ni |tor la claridad del estilo. Compuso Varios Co¬ 
mentarios que están llenos de explicaciones alegñricas liarlo arbitrarías y capfí- 
ebosas sobre Job, los profetas menores, el Evangelio de Han Juan, el Apocalipsis 
j el Cantar de los cantares con algunos tratados de menor importancia. Guido, 
quinto príor de la Orden cartnja, compuso también meditaciones, en las que se 
destaca asimismo el elemento moral de la escuela mistica. Con macha oportuni¬ 
dad califlcs de (ácU T llano el camino qoe condocc á Dios, porque al mismo 
tiempo que ae progresa en su conocimiento se va aligerando la carga. 

Entre los que siguen las tendencias de la escuela mística en este período mere¬ 
cen cítaTse; el abad GtdUormo do Thiorry ( t 1 1 í^*“errico de Igny , elpre- 
monstnitcnse escocés Adam, la abadesa HUdegarda, versada además en euestlo- 
nee teológicas, como lo demostró en la respuesta que dió á un erudito iiBrísieusc, 
combatiendo la taoiía sobre la separación de la esencia j de los atributos de Dios; 
Isabel de Sebónan; y por último, los Victorinos Hugo y Ricardo. Estos do.s hi¬ 
cieron importantes trabajos, á fln de reunir los tesoros acumulados en los escritos 
y eDseñanxae orales de sus predecesores, y formar un cuerpo do doctrina en qne 
aj^recioaen expuestos y trazados ordenadamente los diferentes grados de la vida 
espiritnal, desde el más bajo hasta el más «iiicrior y perfecto. Todos los miiitieos 
M aprovecharon más ó ménos de los escritos llamados areopagitas, que adquie¬ 
ren ahora gran propagación en nuevaH traducciones. Kn 1167 ramitíó Juan Ban- 
ceno su veraion del eserít» nohre la jerarquía de los ángeles i Juan de Salid[)ury. 
recomendándole su comparaeion con U obra de Seoto; el erudito inglés le instó 
con tal motivo á eontinuar cafa clase de trabajos, en ios qne se enconfraban pen¬ 
samientos elevados y noevos, i propósito para promover la práctica de la virtud 
y elevar el alma á Díok, así coreo también armas eicelentee itara combatir la.s 
pareialidades de loa eruditos ) los extravíos de una especulación pi.tgerada. 



HISTORIA DK I»* IGlIWU. 


\ 1 \ 


OfiRAH DK CO.VStLTA Y OBSERVA CUINES CKÍTÍCA3 SOBRE EL NÚMERO Sfi. 

Bero. da eoostd, (el. p. 255 siga.), de diligondo Dw, de graiUbUB ht3ini\itati8, 
SermoMB. BatisboDa y >’eRiidcr vP- N. 1. Ropert. Tiiitiens. M. t. 16<, 168. c!. 
Núm. 205. Ncander, H p. 551 íig. Oui(joni« ffedítationes. BiM. PP. Logd. t. 
XXn. De Gaido eco estas piUabres: FaciJe «st iter ad Deum, quoniamexoneran¬ 
do itur. Esset autem gmve, si onemndo iretjr. In tantom ergo te exonora.ut 
dími^siB ómnibus te ipsum abnege». Sobre GoiUcrino de Thierry vid. Opp. B. 
Mero. ed. Mabillon t. V. Bibl. Cisterc. t. IV. Natal. Alex., Sacc XII c. VI a. H 
Q. 61. Xlll p. 251 ííg. De Guemems Bibl. PP. Logd. XVllL ICO. ButaL Alei., l. 
c. □. ‘7. De Adain Oíd. Praera.: de tripartito tabernáculo, de triplici genere con- 
lempIatioDÍB, SolUoquia de ínstruetione animae M. 1198 p. GOO sig. Sonta 
garda nació en 1009y murió en 1179; escribió cpist. (Martene et Darand, ColL 
ampl. II p. 1098sig. ep- 60 ad mag. quemdam líbr. III (livina opera s. i^vias 
L c. scienB vivas, Revclationcs. Ct Acta SS. 17. Sept. Bibl. PP. mai. XXIU. 535 
BÍg. Mansi, Miscell. !1.444. M. 1.197. Engelbardt, Progr. Obeerv. de prophetís 
La (ratres min. S. Htldcgardi falso adscripta. Rrlang. 1833. Santa Isabel, abadesa 
deSebÓnau.eereadeTróTeTifi,nacióen1129y onrió en ll65;eonpaRO ¡gnal- 
mente varias obras ascéticas y sa hermano Egberlo dió á conocer en un escrito 
suB viBiones- Uber trium vvroniro ct trinm spiritnaUunj virginnm. Pai, 1513. 
Kevelatlonefl SS. Vírg. Híldegardís ct Elisab. richounaag. O. S. B. Colon. Agr. 
1628. F. W. K. Ruth, Díc Vlatoneo drr hl. Rlisabeth und dic Sebrifteo der Aebte 
Rkbar und Emacho ron Sebónau. Briinn 1884. Sobre los Victorinos vid. Nóm. 
338 de este Tom. DeS. Malaquiaa Beni. de vitnct reb. gest. S. Malach. ct Senn. 
II in tranátu 3. Malach. Opp. 11..663; 111. '326 sig. ed. Ven. Vaticinia Malachiae 
de Papis Rom. á partir do Celestino II. 1143. GfrOrcr, Prophetiie pseudepigr. 
Datos bibliográficus en Fabrie., Bibl. roed, et iof. latín, t V. V. MiUachías. Algu¬ 
nos atribuyen la protendida profecía al franciscano irlandés Malaquias que florece 
hácia el 1310: pero qiic, según testimonios autorirailos, k lo sumo sería mm con¬ 
tinuador. Menestrier S. J., Trailé snr les propbcties attríbués i S. Mal. 168l>. ha 
querido demostrar que dicha profecía la inveotó el partido del enrdeual Simón- 
ceiii en el cónclave de 1590; en 1595 la publicó Amoldo Wlou O. S. B., cu Vene- 
cía. Corapér. IVeingarten, Die Weíssagung des .Malaebias. Tli. rituclíen u. Kxiti- 
ken 111. Ginzei. DcrhL Malaeli. n. die thm zugesebricbeue Weissagnog. 
Oesterr. VierteljaliteMhr. í. ’l'heol. ISW. 1. 3obre la tradneeion de lus escritos 
de S. DionUio Arcopagiis por Juan .Saraceno, véase Juan de Saligbnry, cp. 149. 
ICO. X. t. 199 p. U3 Mg. 

Jnao de Salisbury. —Pedro de Elote. — Bstéban de Tournsy. 

33Ü. En esta ¿poca de actividad literaria y de movimiento religioso aparecen 
otros mueboB eruditos que trataron do harmonuar lo práctico con Ui teórico y de 
propagar los coiiocimieDio.*! útiles cutre «na contemporáneos. De este número w, 
en primer término, Juan de .Salisbury, discípulo de Abelardo y de UoUlermo de 
Cbamprtui. copartícipe en loe tnlrimicnlos y perswaciones de Tomás Becket y 
luego Obispo d« Cltarlrea hasta su muerte, quo ocorrió en 11«2. Había bocho ua 
estudio proi«i.do de los poetesy prosistas elésicos latinos, csteba i»eríoetaine»lo 
versado en las controversias dlosóftcas y teológicas do la época, poseía en cnte- 
terio muy delicado pars ajreeiar lo? mérito» y los defecto»'de sos coutempo* 
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nneos» juntamente con una eradicioa muj raata que eupo explotar á maravilla 
en sus Dumerosaa cartaa j en otras obras da mayor importancia, especialmente 
en el P<dicrático que consta üc 8 libros, y en el Metalógieo de 4. 

Entre sus dscipulos se hizo notar d arcediano l'edro de Bloia, que siguíd las 
cnaenanzAS de Saliabur; y de Hugo de San Víctor, y eompueo cartas, diacuraos 
j disertaciones. Lamentábaae este escritor de qae ciertos teólogos deacuidasen el 
estudio de la Sagrada Escritora, enalteciendo al mismo tiempo la dignidad y el 
mérito de la le que comprende lo qae es inaccesible á la razón, fórre á éeta de 
aporo j guia seguro y aleansa en d cielo galardón inestimabic. R] obispo Ksté* 
ban de Tonmay. ¿ntes abad de Santa Geoorera de París, escribid también á uno 
de los inmediatos sucesores de Alejandro una iroportantísima carta, en la que se 
lamenta asimismo dei espíritu ínnorador que predominaba en los pstndios teoi<> 
gieos y del caprichoso criterio con que se trataban los más sublimes misterios, pi* 
diendo al romano PontÜlce que interpusiera su mediación para que se introdujese 
más onitormidad en esta clase de estudios. No obstante, los Pnpas no. juzgaron 
oportuno intervenir con medidas autoritatiras en asnnto tan grave y delicado, 
atendiendo solamente á las indicacioncB de personas aisladas, por respetables 
que luesen; ántes bien, despucs de eondenair las doctrinas y escritos manifiesta- 
mente opuestos á la fe, dejaron & las escuelas teológicas tftda la libertad comf-a* 
tibie con el órden y las leyes de la Iglesia. 

OBRAS DE CONSULTA SOBRE EL NÍ'MEEO 330. 

Job. Sarebs. cpp. 303'329} in Bibl. PP. max. XXIII. 213 sig. Poljcratícaa 
s. de nugie euriaíium et vestigüs ptiilosoj'horum librí YJU ( Lugd. 1639 ). Ueta- 
logle. 1. lY ' I .ugd. 1610). Entbetícus de dogmate philos. (cd. Petersen. Hamb. 
1H3\ La colección completa de sus obras ed. Giles, Ozon. 1B49. bl. t. 199. 
Compár. Beuter, Job. v. Selisb. Berl. 1812. iiebanrechmidt, JoJi. v. Saresb. Loipz. 
1862. StOckl, I p. 411. Petri Blesens. cpp. et traetatus. hi. t. 3b7,espec. cp. lOl p. 
3T sig. ^tephani Tomaeeos. Opp. M. t. 211. Claudio dn Molinet (né el primero que 
editó laep. 241 en París, año (682, p. 366. 

Otros teólogos del siglo xn. 

337. Son muchos los escritores de este periodo que dan testimonio de los pro¬ 
gresos que habían hecho loe estudios teológicos y dialécticos, en monograiins 
sobre asontos especiales, entre los que merecen particular mención Hngo Eths- 
rianas, hácia el 1117, hombre muy erudito y versado en la lengua griega; el ar¬ 
zobispo Hugo do Rouen í f llol), Pedro Cellensis , Obispo do Cbartrcs'lt 1197), 
Balduino de Cantorbery y otros que seria prolijo ennmenr. El tránsito al segundo 
periodo de la escolástica está señalado por la aparición de Alano de Itysael, lla¬ 
mado tambicn ab Insuifsó Insulensc, de su ciudad natal Lil)e,yel Aíagnoóel 
doctor nnivcrsalis, por sii vasta y profunda erudición. Abrió escuela en París, 
entró Inégo en la Orden dstercienso, y (ué abad de 1.a Rivour; en llñl fuá pro- 
movido i la Sede episcopal de Auxerte, pero resignó ol obispado en 1167,yma- 
rió en Clairvauz el año 12Q3. Adquirió gran celebridad por su poema didáctico 
4 Aotielaodlanas » primero, y luégo por su obn sobre el arte de predicar. 

Apartándoae de la senda seguida por los sentCDciaiii», se. propuso demostrar ó 
exponer los dogmas por un método puramente racional, y en cierto modo mate¬ 
mático, oponiendo á loa incréduloe argumentos racionalea es favor de ia fe, á los 
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•que diíicümcDte podía reKÍstir ninguji entendimiento claro y no oíoffcado por U 
pasión; por más que no desconocía que üemeíanb;» nzoiiamiontos eran por^ 
insuflcíentes para producir la íe ó hacerla meritoria. De esta natnraleza es el tra^ 
bajo que, por m de eneajo, dedicó á Clemente 111, titulado « Ane tde loe ar¬ 
tículos ) de la íe católica contra los herejea * Con sujeción al eipresado método 
coleccionó una sctíc de proposiciones breves con el título de « Kcglas teológicas,)» 
RcompañáudoUs de eiplícacíouea; redactó aaimisiuo sentendas,; escribió tra¬ 
bajos de polémica contra los judíos. inalioinctanoe t herejes. Enseñaba que cada 
uno debía leer en tres libros distintos: eu el de la creacton para encontrar i Dior, 
en el de la conciencia para conocerse á si mismo,; en el de la Escritura pan 
amar al prójimo. Laméntase igualmente en sus escritos dcl afan con qde muchos 
eruditos boscaban las riquezas v los vanos honores, del menosprecio que se faaeia 
de la verdadera ciencia j del culto qoe se tributaba á los bienes terreñales. sin 
que la mav'on'a so cuidara de fomentar ni practicar la piedad. Sin embargo, ea 
cosa probada qne los hombres más eminentos de esta época eran, al mismo 
tiempo, modelos de virtudes cristianaa, de snerto que en la mavor parte la ciencia 
y la piedad (ormaban el mis bello concierto. Por más qvie muehoa escalasen la? 
cátedras por el deseo inmoderado de bonoree y riquetas, y otros lo hiciesen sin 
poseerlos debidos conociraientoa, nunca dejó de predominar en loe centros de 
enseñanza el amor dosinteresado á Is ciencia j la seriolad en los estadios paparte 
de que va en el siglo un se levantan bou ménos Ireeueucla esas quqjas, no dada 
bajo 1a Induencía de la asombre»? actividad que desarrollan en la enaeunnza las 
Ordenes mendicantes. 

UBRAS DÜ OONSCLTA T OBSgSYACIONBS CRÍTICAS SOBRE El. NÚUERO 

Hugo GtUer. M. t. 3U2. Por desgracia el toxto de sus tres libros contra enures 
Graecontm presenta evidentes señales de Kallsrae alterado, aunque pudiera me¬ 
jorarse no poco eou ajuda de ios autores griegos por éL consultados. Petras Cd- 
lensis M. 1202, ospceialuiente Ub. de eonseientia. sermonos, epist. Ct. Hist. litt. 
de la Franco .XIV. 2MBÍg. Hugo Hotbomag. Ubri III de haercBihus, de mornoriS 
dignitatom, de oliicus e( oiinislris EecL Blbl PP. Lagd. XXI!. 1340. U. t. 192. 
Haliluin. Cant. de commendatiooe fldoi, de sacram. altar». M. t 204. Alauus ab 
Insulis Opp. ed. C. de Viscli. Antw. liS>4 sig.,dear1os. artíeul. fíd. cath. Pez, 
Tbes. aneed. novias. 1.1. Aug. Vinil. 1721 sig. p. 476 sig. Lib. c. Jud. ot Mabom. 
ed. Massou. Par. 1612. KegiiUc theol. ed. MingarcUi, Anerdot. fascie. Bom. IThO. 
La colección completa de sus obras en M. t. 210. De arte praedie. c. 36 p. 131: 
Dobet quisque ín tripliei libro legere: in libro ereaturarum, nt ínveniat Deum: ío 
libro conscientiae, ut cognoscal se ipsum; in libro Scripturae, ut dUigai prexi- 
muffl. Y anteriormente: Jain summa cst exorbítatio, summa obstinatio, sumas 
alicnatio, eum non Holtun mores boui postponuntur, sed etiam decorutti eoram, 
i- e. doctrina, conteranihir. Bl si íorto quís disdt, tinem non reícrt ad Deum, sed 
adíercenum cmolumentuiu vei íavorein hnmannm; qni in lectione non quaerit 
Cbriatum, aed nuramum, torram, non coelam. Isti talca iejUiratUtirginet, ú 
eorrampunt scientias vlrgintlee, quoniam ea« pro lacro prostitunnt et, qoantntt 
in ipsU eat. eas iuñeiunt et,qnod pejosest et omni nionstro monstruosías, ao- 
ditores thsologiae auras vendunt, ut audiant, doctores eas erount, nt seientiam 
suam jactauter exponant. Jam theologia veualís prostituUur et in quacstu pró 
racretrieo sedet. OJim in summo bonore habeluiatur magistri. sed modo juro ro- 
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paUotor insipieotes etfntui. Modo non quaeritar, quid sU io mentís armario, 
sed ({liid sit iñ aeraño. Qui tant qnt honoranturl Bívitcs. Qui huM. qui despU 
tiuatort Doctores. Qoi auiit qui aesietoot palatiis regum? Peeunioai. Qui sunt, 
qui eicluduntur ab aula ? Líteratl Jnm honoratuf lamüia ÜroeKÍ, contcmnitur 
familia Cliriati. 

VI. 4p*zrM dr lii l'>eoUi4lca eii el ai^lo \lll. 

Segundo periodo de la Eseolástica. 

£u el se^uudo períudo de la Eaculástica se realiza el triunfo del 
realit^uio moderado eobre el nominalismo: entáblase empeñada lucha 
contra la fílosoña panteística de los árabes; establécese sobre base más 
sisteinática y inós amplia el empleo de la forma silognstica. cuyo uso se 
hace por eso más tiuiTersal y frcaicute, y en general alcanza su mayor 
esplendor la Escolástica, á cuyo lado signe desarrollándose también la 
Mi.stica. Tainbieu empiezti a generalizarse la lectura de 1^ obras de ios 
tfauUx! l’atlrca, ya que algunos de los orientales üo se conocieron en 
Orridente haata entónces: pero el intermedio de la literatara patrística, 
especialmente del pseudo Dionisio^ de San Agustín y San Anselmo, 
añuyerou á la ciencia escolástica uo pocos elementos de la filosofía pla¬ 
tónica que la euriquecierou. Al propio tiempo se utilizaron los escritos 
de Aristótele.' eu mayor escala que ántes. Lo que principalmeute hacía 
simpático este filósofo á los escolásticcfi era la habilidad suma con que 
sabe hermanar la agudeza dialéctica con la recta observación empírica, 
las oportunas y útiles fórmulas lógicas con las denominaciones de con- 
ceptes alkftractns. Era tanto mayor su prestigio y su autoridad, cuanto 
que va los mismos Padres de la Iglesia le habían teuído eu gran estima¬ 
ción . considerándole como padre de la lógica, concepto que se fué afír- 
mando más á medida que se tuvo más exacto conocimiento de sus es¬ 
critos. Por otra parte, desarrollado ya sobre sólidos fundameutos el 
espíritu eclesiástíco en lo qne tiene de positivo, había ca.si desaparecido 
el temor que infundían ántes los errorés de la filosofía pagana: así 
como tamÜen se sabia distinguir perfectamente el dominio del conoci¬ 
miento natural y racional de la esfera de lo sobrenatural y auper-racio- 
nal. Estudiábanse las obras y se exponían Is-s doctrinas del estagirita; 
pero se impugnaban sus mores; se aprovechaban aquéllas de sus euse- 
fvanzas que se ajustaban á la verdad; pero se trató al mismo tiempo de- 
dar mayor desenvolvimiento á su filosofía, de acuerdo con los principios 
cristiano.'). 

Estudios sobre Aristóteles. 

3 : 19 . Aotes del año 1201 sólo se codocís de los escritos de Aristóteles, en Occi¬ 
dente, elOigaaoB y el Trotado de lasCstegorifts; aplicáronst; tos principios de sn 
touo n. 12 
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lógica, pero sue docirinaá metaflsicaa j moialca eran dcsconocidíia á la, géücrali- 
dari de loa eroditos, de auortc que únicamente por las noticias de Boecio había 
ejercido el estagirita cierta influencia reedíAta en la fijosotía europea. A partir 
de 1200 w cuando se empeLafon á traducir directamente del griego las obraa de 
Aristóteles. Ya Alberto Magno levó en una traducción de esta clase el primer libro 
de la Metafísica; Santo Tomás de Aquino mandó hacer traducciones varias 
obras del flíósofo en cuestión, que ejecutaron individnos de su Orden, como Gui. 
Uermo de Meerbecke. Las traducciones arábigas que corrian va por este tiempo 
estaban hechas de las versiones siriacas ejecniadas por eruditos nestorianoi qne. 
cediendo i sus tendencias neoplatónicas alteran de intento la doctrina aristotélíeal 
Lo propio había hecho el autor del gran Comentarío al célebre dlúsofu quo cía e 
máe geneniliado de todos loe oscrítos de Averrocs ó Ibn Bosbd. Y es que la fllo- 
aolía árabe nunca rindió, en propiedad, culto á las doctrinas peripatéticns, por 
cuya raaón se observa que aun los escritos arábigos que, por algún tiempo, se 
atríbnjeron i Aristóteles, distan mucho de reproducir la verdadera doctrina de 
eete fllósoío, más bien lo que representan es ia enseñanza de la escuela de Averroes. 


OBRAS DB CfeiSULTA Y ÜBSKBVACIOKBft CRÍTICAS SOBRB LOS KÚSíSSOS 338 V :{39. 

Launojus, De varia Aristotel. in accad. Par. fortuna. Par lÓbP. 4; od. H. abEls- 
^^ich. Viiemb. l'ldO. A. Jourdain, Bcchorchcs hiet. sur Pflge et l orlgioe des tra> 
ductions latines d’Aristóte. Par. 1619. 1843 j sig., ver^o alemana de Stahr. 
Hallo 1831. Mbliler-GainH, 11 p. 314 y aig. Cmtíi Ca/toL 7 Giogno 1^ n. 149 
p. 481 y sig. Di un doppio Aristotile. M.Schneid, Aristóteles in der Scbolastik. 
Eiehstatt ISTTb. Acerca de Aveiroos diee Santo Tomás de Aqaiuo: Opuse, c. Averr.; 
Non tam fuit peripatéticos, quam peripateticae philosophiae derpravator. Lodov. 
Vives, De caaMs eorroptar. artium [ Opp. 1.410): Nomen est commentatoris aa>’ 
ctus homo, qui in Aristotele euarraodo nlbil minos explica!, qoam eum ipsum, 
quem suscepit declarandum. Guillermo Tocoo en su Vita S. Thom. (Acta SS. Mart. 
1. T aig. )r Serípsit etiam super philosophiam naturalem et moralem el super 

metaphysicam, quorum librorom proenrav it nt fleret nova transUtio, quae seo* 
tentiae Aristotelis elarius contíneret veritatem. Las traducciones precedentes son 
obra del praslu'tero vaneclano Jacob, do los miditoft á qolsnes eucaigd ostos tra* 
bajos Federico II, y del olñspo Roberto Groaaeteate de Lincoln; á las que es pre¬ 
ciso agregar U del ucncionado flamenco Guillermo de Meerbecke. Sobra las tía* 
duceionee sirio-arábigas véase Renán, Averroes et lAverroieme. Par, 1881 p. bl. 
Jourdain. 1. e. p. 8D a. 

El averroismo on su reUcloa con 1» TJniveraidftd do Faris- 

340. El BvciToÍRmo dcücnde la eternidad de la maieria, la emanación de 1 m 
seres de la divinidad y la serie gradualmente progroaiva de las inteligencias qoe 
informan i los astros; admite el fatalismo en los acontecimientoa del mundo; limi¬ 
ta la Providencia i los hechos universales y sostiene la uuidad numérica del en¬ 
tendimiento ó dcl espíritu qne conoce. A mediados del siglo xii empezó é difon* 
direc el conocimiento do esta doctrina entre los eroditos cristianos de Üocidsote 
por medio de las traducciones que hizo d.arcediano Gondisalvi, de órden dcl ar¬ 
zobispo Raimundo de Toledo (llS'^llftOi; contribnyeron también á la propaga¬ 
ción de e.sta doctrina los judíos de la escuela de Moisés Maimonides qne ídentifi- 
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eitbftn por eoDQpleUi i Ayerroes con AfiRtótele!<; bHjo la iDñneacia de sus cnwnaii' 
sita, e) astrólogo de U corte de f'ederieo II. Mignel Seoto. tTadajo las obraa de 
Averroes como escritos aristotélicoBi de cnjo trabajo hito doDacíon el Emperador 
fi las ünJyeraidades. Imitando el ejemplo de Feilerico. patrocinó ea hijo natural 
Maalredo esta clase de trabajos de loe que hizo también donación i dichos centros 
de ensetania. por cu;o medio eoBtribn^ó á la diloston del averroinao, que en- 
tónees tuvo particoiar aceptación en Padoa. 

Contra cate laUo ArUtóteics se levantaron. en primer ténnino, el Sínodo pari¬ 
siense de 1200, el delegado pontíflcio Boberto de Courcon en I21b y Gregorio IX en 
loe esentoe qos dirigió á la UniToraídad de París en 1228 v 1231. P:l papa mani¬ 
fiesta oposición á qne sc hiciese uso de estas obras ántee de aomcterlaa & nn dote- 
aido eúmen que permitiese oipurgarlaa de «rroreB; exhortó asimismo á no es- 
rralimitarae en el empico inmoderado de la filosofía en cueetlonea dogmáticas, á 
no dejarse Uevar del capricho en la interpretación de la .Sagrada Eecrítura y del 
pernicioso afau de probar con razonamientos Hlosóficos todos los dogmas. En la 
lógica (lo Aristóteles no so hizo cambio algoso,; por lo que respecta á la llamada 
flhfiotía natoral, la tísica jrla metafísica qoe entónces eorrian bajo su nomine, 
09 eran otra cosa qne comeiitarios árabes que a])eniia tenían algo de común con 
^ Elósoto grí^^go. Por sostener teorías análogas condenó Honorio III. en 1225, la 
obra de Juan Scoto «sobre la diviaon de la natoraleza.» El error de Simón de 
Tonrna; ejerció en París, hacia el 1200, una influencia pasajero, porque el cono¬ 
cimiento de las Tcidaderas obras de Aristóteles hizo que se desterrasen sus falsas 
imitadones. Desde entónces íné considerado el Alósofo de Estagira como el más 
genuino y uolccraal representante de la sabiduría antigua, como el guia mis se¬ 
guro para llegar á obtener un oonjonto slstemátieamonte ordenado en «1 dommio 
ón las ciendas racionales, no sin separar precismeote todo ai{ncllo que emanaba 
de ideas paganas y las expresabe; puríficároose con la luz de la fe sus doctrines; 
stguiÓRclc j pui», en el catuino de la verdad pero «« le abandonaba, desde el mo¬ 
mento en qoo emprendia la senda del error. 


OBBA« líK COVaVLTA 7 OBSUaVACJOÜl* talTICAS WüBttB EL NVUBRO 340. 

Acerca ifel entusiaemo que despertó el nverruismo tóase Guillermo de Auver* 
goe de an. e. B V. III. KeSriéndose á Miguel Bcoto dice Rnger Bacon Opus majos 
! 2 <Vl; iguama TcTbonim ei rerum íero omnia, qnae snb nomino cjns prodierunl, 
ab Andreaqnodamff. qnondam) Judaeo mntuatos est. Sóbrelasceosnrasde 1209, 
121;», 1231 Bulaeus, Hist. Cn. Par. 111. 83. 129. 140 7 sig. Aegid. Colonna do 
praecipuisphilcooph. erroríbus. K^rmeric. Dírcct. Inqnis. p. 238 7 otrus en Pn 
Ploa&is, l, t p. 132. 133.137. Gregoi. IX. Denvuger, Rnchlr. p. lr4 t úg. n. LM. 
En su escrito del 7 de Julio de 1228, Potthast, n. 8231 p 709 vitupera el Pontífice 
la ciega caufíanta con que so adhieren los teóbgos parisienses á las doctrinas de 
loa filósofos paganos y el desprecio qa« hacen de los dantos Padres. Cf. ib. n. 6f7I8 
yeig. Honor. Ul. e. fíeotnm 122S. Albcrlel Ohron. ed. Lelbn., Access. II. ?>U. 
tfansi, XXIL 1211 P. p. 6.34 n. 7í448. Acerca de Simón de Tournav Tbon». Caiiti- 
pntT. de ap. 11. 48. Mattb. Par. a. 1201 y sig. Da Piesais, p. 125. ¡26. Enrique de 
fiante 1280 lib. do sicript-. ocd. c. 24 ap. Fabric., Bibl. eccl. II, 121, despoeade 
tltat los eser’rtos de TouTLay (Bb. wotentiannn, qnaest., cxjfiic. djmb. Atlian.> 
dice; Dum nimis... Arístotelem sequitor, a nonnullis modernis baereseoe argüí- 
tor: De este número sóii las 10 tesis Condenadas por el obispo Onillermo de París 
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en I240,jjx>r la Uaiveruidad íBoatv. I-. IT d. 23 a. 2 q. 3); y aqal cSmsjtouae 
citar afflmiamo.el Decreto del legado Otón de 124? ('ralamo, p. S^b y sig.) de t!?- 
baao IV, la bula de 1262 (Bniaons, lU p.3tí6>, y loe 13 articuloe Modenatioe 
en 1200 por Estiban Tempier. Acerca de Aristóteles rid. además Pallavicini, HisL 
Oonc. Ttid. \.. Vil c. U. 


Método de eoseñans». 

341, Por lo general, lus teólogos cacoiáticos seguían wn luctorto que abrazaba 
estos puntos: se leía explicaba el texto de ima obra doctrinal de reconocido mé¬ 
rito. que en la mayoría de loe casos era la de Pedro Lombardo; exponiaose loa 
temas que ae iban á tratar en diferentes cuestiones. j éstas se dilucidaban en 
Taños articttloa, bajo diversos pontos de vista t eu opuestos sentidoB i veces; 
aduciaiise las razones en pro y m contra de una tésia, y, por último, se deduda 
una conclusión ó resolución en la que at tomaban en coosidcracion las razoau 
ezpu^as por ambas partes; & lo que seguía, como elemento Ünal, una refuta¬ 
ción explícita de las pruebas aducidas en próde la opinión contraría. Eáras veces 
ge citaban los nombres de los autores ó eruditos cuyas doctrinait se impugnaban, 
pero se exponían sus argumentos y testimonios 6 pruebu, .y se sometían i exi¬ 
men lo mismo ana demoEtraciones racionales que las tradicionales. Esto método 
era particularmente adecuado pora promover la investigación de Ks cosas bajo 
muy dilereutes puntos de vista, para ejercitar el ingenio y exponer, con dsrklad 
suma, las cuestiones ha.sta en sus mis mmimos detalles Si la multiplicidad de 
eetoa detalles perjudicaba á Teces k coneopcion orgáoica y uDiíonne del asunto, 
el mismo sistema ofrecía pronto retnei)H> k cate inconveniente, ya que las diteran- 
tBB ditAinciones y euesvionca se presentaban, al propio tiempo,, como partes har^ 
mónicas y correlatiras de un gran conjunto, se daban resúmenes á manera de ín> 
dices que abarcabas todoa ios puntos de la discusión, mostrando de un golpe dé 
vista la relación entre las premisas y las conclusiones. y al frente de cada diiteU' 
eion se daban explicaciones qua p<Nuaa i loa oyentes ó Icctores^al corriente de los 
puntos generalM que abarcaba la materia objeto de la díacuBion. Santo Tomás de 
Aquino llevó eete método á .una perfección verdaderamento asombrosa,: compo¬ 
niendo una de las obras cientíHcae m&sa4»hadaB qne ha prodatído la inteligencia 
humana, sobre la doble base del testimono de loa Santos Padres y de la sana 
filosofía. 


Alejandro de Hales. 

342. A la cabe7A de todos los escolásticos figuran los do» fraiiciscacos 
Alejandro de Hales y S. Bnenaventura, y los dominicos Alberto Magqio 
y Santo Tomás de Aquino. El primero, inglés de nacimiento, coutaba 
sólo 16 años cuando entró en la Orden del seráfico patriarca; hizo sus 
estudios en Oxford y en Paris^y ejerció con notable, provechocl inims- 
terio de la cnseRmiza en la Universidad parisiense, donde se le conocía 
con los titulo® de doctor irn/ra^abüis y /ottf vitae. Murió el afio 1245. 
Además de un Comentarlo á )a obra de Pedro Lombardo, escribió una 
« fuslina » de la Teoio^a cristiana, por lo que se Je considera como 
fundador de la escuela teológrica de los « aumistas, V Como estudio pra- 
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liminor é. lat» cuo^ones propiamente teológicas, i'xamina el concepto y 
laeseucia de la Teología, eu lo que le imitaron 1<» graqdes ma^tros 
escoiá-^ticiM qne le aignieroD. En dicha introducción examina si á la 
Teología le cuadra el nombre de ciencia y en qué sentido : qué relación 
guarda con otros disciplinas; qué relación existe eu general entre la fe 
y la ciencia; y por último, ai es ciencia teórica 6 práctica. En sentir de 
.Uejandro, la Teología pertenece más al dominio de la virtud que al 
arte, es más bien sabiduría que ciencia, y la define diciendo qne es 
«la ciencia del Sér divino que se reconoce por Jesucristo eu la obra Je 
la salvación. >4>istingue el conocimiento de Dios que se manifiesta como 
desarrollado en la conciencia [cog'Miio Dei in aetü) , y la idea de I)íos que, 
en cuanto al gérmen no desarrollado hübilu), le sirve de fundamento; 
por este último modo, no por el primero, se hallo aieiupre presente la 
idea de Dios en el espíritu humano, en su origen y de un modo innega¬ 
ble; así el necio puede poner en duda la existencia de Dios, respecto del 
primer modo, si .solamente obran en él las fuerza.*) inferiores por no 
haber llegado en él la lazou á au debido desarrollo; de conformidad 
con esto hay que distinguir la idea en general í ru/w cmimmü ) y su 
apliiacion especial ( ratio pro¡)ria ); en el culto idolálri«>se encuentra 
la primera, mas iio se hace la debida aplicación de la misma. La idea 
de Dios se halla naturalmente implantada en nosotros, pero no está 
desaitollada; mediante la acción del espíritu que piensa adquiere su 
completo desenvolvimicuto en las demostraciones teológicas. De acuerdo 
cou la doctriua de San Agustín y de los Santos Padres expone Alejan¬ 
dro la teoría de la Trinidad con sujeción al método especulativo, en- 
¡iajo que repitieron los demás escolásticos l^iqo su respectivo punto de 
vUla. .1.0S teólogos que examinaron su Summa, de órden de Clemen¬ 
te IV, la encontraron conforme con la doctrina católica, por lo que sir¬ 
vió de texto en gran número de escuelas mucho tiempo después de su 
muerte. 

OfiKAS 1« CONSULTA Y OIWEKVAClONXa CafTlCAS SúBBK EL NÓUEBO d42. 

Alex.Hnlcns. ^aimna uoiv. Uicol. s. Coianio&L ío ühr. tV seut—Com. in 
Aríst. de NDíma. Opp. VeuH. ló'Tfi. Colou. 1U22. f. 4 i- Ha U Introduccioo 90 lee 
lo giguiente: lu lugicis retío creat fldem, onde argumeotum eet retío reí dabiae 
¿téieiui fldem. In thcologiríe vero est e converso, qnia fldca creat retiooem, unde 
fldmest argumentum (aciens retionem. Pides «nim, qua creditur. eet lomen 
aniinarum, quoquaoto qoia mngís flloatrator. tanto magia estpcrapicai adín- 
veniendos retionea, quibua probantur eredenda. Por U corteza que engendre la.le 
ocupa la Teología el prireer lugar entre todas las ñeneias; ja que aqnéUa ee una 
cenitudo experientiae hou sceandnm aftectum, qaod eat per modum gostus, no 
Usa certltudo speculativa seu secundum lutellectuui. Debemoa reconocer por de¬ 
mostración racionalló qne la fe nos presenta ]ia como cierto por varias reionesr 
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!.■ pott^ue eao coatribuye á Questro propio porfecciooMftioaio; ?•* por» ofiu&hr j> 
fomentarla fcde loB 8encUloa;3.* pow|UB sirve para facilitar la conversión délos 
ínfleles. Sobre él dogma de la Trinidad, dice Alejandro:Eat in-aumtno bono 
diffnsio generationi», quam consequitur differentia gignentis et geníti, Patrie et 
Fitf), et erít diffnsio per modnm düectioniB, quam dieimua proceMtoaeni 
Spvritiu aanoki. 

Alberto Magno. 

Por la amplitud de sua couociioíeDtos y :3U habilidad en el ma¬ 
nejo de la dialéctica» lo aventajó mucho sn contemporáueo Alberto 
MagTio. Fuóhijo del conde de Bollstádt, y nació en Lauin^n, lugar 
de Suahia, el aQo 1193, habiendo «obrevivido 4 Alejandro de Hales. 
Recibió sa instnicscioD cieutifica en Port*. Padua y lk)lonia, y en 1223 
entró en la Orden de predicadores. Caltivó la enseHauza en diferentes 
puntos, particularmente en París y Colonia, con tan brillante resulta¬ 
do. que muy luégro se k dieron los honrosos calificativos de Magno, el 
segundo Aríscateles, el maestro universal. En 1260 le obligó Alejan¬ 
dro TV ú aceptar el obispado de Ratisbona, cuya dignidad resignó dos 
aSos tarde para dedicarse por completo ¿ la ciencia y á los ejerci¬ 
cios de piedad. De edad avanzada murió el 15 de Noviembre de 1280i 
dejando 4 la {tosteridad gran nfimett» de obras qne inmortalizaron su. 
nombre. 

5*u vasta inteligencia abarcó todo el inmenso carajio del saber hu¬ 
mano, bajo el punto de vista de su é|)oca. sin excluir las ciencias na¬ 
turales, en las que no le aventajó ningún erudito de la Edad Media. 
Hizose notar además por la riqueza de ideas profundas \ de fecundos 
pensamientos, asi como también por sn penetrante golpe de vista. Odu- 
sideralw la Teolo^ ante todo como ciencia práctica, complemento de 
todas'las demás ciencias y además imprescindible» cu mron i que el 
conocimiento natural del hombre es impotente para llegar 4 conocer 
las verdades del órden sobrenatural. Mantiene]# distinción aristotélica 
de materia y forma; atribuye 4 ésta lo universa]. mas no i la materia; 
seguu él, la facultad cognoscitiva, en la ftincion de la abstracción (w* 
iedeeiuí agen^ en oposición al imiihili »), es la forma del alma humana, 
a^ como ésta es la forma del cuerpo. Designa las tres divinas personas 
como/orpwa^, formatim, sgirifvs recfor forme; el espíritu emita en 
si mismo la idea de su obra, que es uu producto tal como corresponde 
¿ 8U naturaleza, y necesita para la realización de la idea de un media¬ 
dor que corresponda igualmente A la esencia del espíritu, y que sea Je 
naturaleza tan simple como él. 

Alberto Magno dislingue con perfecta jirecisiou aquello que es cea- 
fome ó contra la naturaleza, lo que ^tá fuera de ella y «¿rr la mis- 
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ma, io (^ue está al alcance de las fuerzas naturales y lo que no puedcu 
abarcar éstas; y emplea también con cierta predilección la prueba cos- 
moló^nca de la existencia de Dios. Admite la existencia de un 
pero le interpreta como el 6rden derivado de la Proxndencia divina y 
trazado por ella. Después de hacer resaltar las leyes por que se rigen 
las fuerzas naturales, explica el concepto del milagro y demuestra su 
existeucia al mismo tiempo que la líVrtad del Creador que no puede 
alterar ni perturbar el órden cósmico establecido por Dios, untes bien 
forma parte del mismo. Alberto se abismó á veces en el campo de U 
especulación de la fiiosofia árabe de tal manera que anduvo cerca de 
aceptar, eu ocasiones, su terminobgía; muy al contrario su eminente 
discípulo Santo Tomás ha evitado, con precisión exquisita, las escollos 
que de aquí se originan. 

OBBA» DE CONSULTA Y OBSBUVAUiONBS CKÍTICaB SOÜTIE BL SC'MKHO 343. 

Alberti M. yiia auctore Hudolpho Jioriomagensi Kccard et QuetÜ, Script O. 
Praed. I. ICe sig. Opp. Alberti M. ed. Junmy O. Pr. Lugd. Ifiól. f. 211. Üomra- 
tarioKá AriatdtcleB, álító sentenbíafi de Lombardo, al Ank y Nuevo Test, al 
pseodo-Dioaiaio, Physica, eserítOB místicos y la Summa tlieolog..ála que iigregtS 
la disertación r de uniuto intellectuB contra aveiroiatas » qne redactó de órden 
d« Al<t)andro FV. Parte do los ewxitos qoe se le atribuyen son apócrilos, y otros, 
en cambio, se han perdido. Marees atención lo que dice de él Ai. de Humboldt es 
SQ Eoemos 11 p. 2S1 siga. Nesoder, n p. Sr>7 sig. E. Meycr, Geecb. der Botanik. 
Konigsb. IS&'i p. 9 B4,’e. Sigliart, Alb. Mago. Heguosb. Eaneberg.Zur 
Erkenntzúselcbre des ATicenna u. Alb. M. Abhdlga. der Münch. Akademie der 
WisB. I86t>. Stiickl, 11 p. STiSsIga. Ferd. Hóíer.Hút. de la Phjsíqne ct de la 
Chímie. Par. 1872, L.-Xlll. p. 365. C. K. Gilbert, L'inflaeace des moínes bq 
moyen'dge sur íétode des adeuees chimiqiieH etc. Moulins 1975. De Bertliag, 
Discurso de 6 de Junio de 1976 poblicado en !a Uemoria anual de la láoeiedad de 
Corres, correepondicnte á 1976. Cobnia, 1877, p. 31 sig. Del mismo: Alb. M. 
Beitrngezu s. Wurdigung. C51 q 1880. Bacb,Des Alb. M. TerbSltnfss tur Er- 
kaoninisBlebre der Críechen, Lateiner, Arabcr u. Juden. Wien 1681. Respecto de 
la Teología dice Alberto: Finís, conjungi intcUeetu et atíeetu et substantia cum 
eo quod eolítur, proui est ñnia bcatíBcans; et ideo ista soientia eet proprie aííecti- 
va,i.e. veritatis, quse non seqaestntur a ratioae boni.et ideo perfleit lotel- 
lectum et aífectum.» íilumínatíoue eonnaturaií Dobis non sufSeíenter innotO' 
.sennt, quae ad salutem neecasaria sunt. Unde ooinitaos alíis tradítis seientiis 
ista tanquam omnium perfectiva necessaria est, in qna supcrmtmdana íUujBt' 
natione innotescunt ea, qoae ad salntem hominia pertinent Tocante á la distin*^ 
eion de forma y materia Téaw Selmeid, Dio scbolastische Lebre von der Matcrte 
aod Form, Kiehst. 1873: sobre la qno hace de intellectus poesibília (a. potentm- 
lle, se. qui speeiem reciplt et actum iotelligendi pcrcipit, el ospirito en la hiucion 
de la percepción de los objetos ) j de ioteUectua ágeos { virtus ex parte intel- 
Icetus, quae faeiat iateUígtbilia in acta por abstractronem speeíerom a conditioni- 
bns roateriaUbus) vid. Tlioot. 8ura. 1 q. 70 a. 2: q. 84 a. 6, qu. de mente v 8. 
qu. dtspot. de anima a. 4 ad 8.1.a inteligencia activa abstrae dni fantasma la 
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ka («UiícA recibe en » loisma }3í enencia ahutruciA, lo iiiteiigíbk,} lo roes- 
Doce. Intellectus agcus = lomeo divlaum aoímae impressuui illumiDaDe phaa- 
tagtnata mcdianto ecnaii recepta ot spcciebus íntelÍigibilibD6 ac ímauteríalibua 
inde abetraetis submiDÍatrat inteUcctoi posaibili príncipíiun íto eogoitioaíg Intel* 
leetoftiís. Hiñe ioteUettoa poeeibüia specie inWUigvbUi iolormatua generat tcr- 
bom, Qood est imago ízamaterialia reí cognitaa, hi goo Intendit ejue oatuniQ. 
6d sentido más lato el intei. possbUts es ü poteBCú material del eonoeíDiieoto 
de lo verdadero y de lo ioteligible, eo tanto qoe el intel. ágeos, es la {toteocia ae> 
tira; como último fin del desenvolvimieoto propio espiritual se destaca la plena' 
posesión de si mismo, el intellectas adeptos. Arerroes did un sentido puteíRtico 
i sQ eoneepeion dol vOc a a Or.iK tó^ j del re’T.tixdp; el último le conaiden como 
único en toda la humanidad. particulaiuado au los individuos , separado de Iss 
almas indíTÍdualos. Alberto dedne el (atum: disposíHo exemplata n dírina ProVt- 
dentía, influía et impressa rebus creatU sccondum totum ordinein rausanim na* 
turalium ot voluntariarom, rebua inhaerens et quasi impressa et incorporatarebos 
creatia. Entre la ProTldeneia j (A fatum existe la misma relación que entre d 
original ría copia, la causa j el electo, causa influens et loma influía. Tam- 
hien Alejandro de Hales interpreta el latiun ep el sentido de ProvideDcia. en 
cuanto que se manillesta iu re vel oflectu operis. Distingue Ift áispositío, quae est 
in disponente, como exemplar ó Providencia, y la diapositio quae eat in re dia- 
pogita, en concepto de ordo deduetua ab ípsu excmplari el íornia c.tcmplata >n 
ipsa re d faium. 


San Buenayentura. 

£1 más distinguido de lod discipulos de Al^nndrci de Hales fué 
Buenaventura. Nació Juan de Fidanza. que asi se llamaba antes 
de ingresar en la Orden seráfica, el año 1221 en Bagnorea, lugar 
próximo ¿ Viterbo; sucedió en 1248 ¿ su maestro en la cátedra de Pa¬ 
rís; en 1257 fué nombrado general déla Orden de San FraneiecOfj 
en 1273 le elevó Gregorio X á la dignidad cardenalicia. Murió en Lron 
el 15 de Julio de 1274, según digimos anteriormente, dejando impere¬ 
cedera fama y mereciendo de la posteridad el honroso titulo de « Maestro 
seráfico, a A un alma angelical, propia de un verdadero hijo de San 
Francisco, unía las cualidades de excelente maestro y escritor profim- 
do, no ménos versado en la Escolástica que en la &üstica, que cultivó 
con especia] canSo. Kn su « Comentario é las Sentencias » siguió las 
huellas de Pedro Lombardo; pero en su v Breviloqtiinm * y « Centílo- 
quium,j» dió rienda suelta á su propio genio, y compuso una obra ca¬ 
lificada umversalmente como uno de loe mqores tral^jos sobre dogmá’ 
tica de aquel tiempo, 

Según San Buenaventura, las venlades de la fe están- muy por enci¬ 
ma de la razón que se Italia abandonada á si misma. pero no de la razón 
rehabilitada por la fe y los dones de Dios; asi como la íe eleva el alma 
por encima de lo terreno á fin de qne asiento á las verdades divinas, la 
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ciencÍH la pone en condiciones de entender lo que Oree. El uéríio de la 
fe se fiinda en que lo que determina en ella el cóiivencímiento no .son 
argumentos racionales sino el amor; de esta manera se funden t harmo¬ 
nizan en la Teología el conocer y el sentir, lo teórico y lo práctico. San 
JlueuavcDtura supone que el objeto final de la creación no tanto es el 
bien de las criaturas como la gloria de Dio.s; por cuanto si Dios no re- 
ílríeiie ási mismo todo lo que buce no seria bueno el producto, en razón 
á que fuera de él no hay ningún bien verdadero; de acuerdo coa esta 
teoría Aterinina el lugar que al hombre com!5])onde en la creación. 
Los criaturas racionales deben comprender y saber aprovecharse de la 
bondad y grandeza de Dios que en el mundo se majiifíestan, por ser las 
Iónicas que tienen aptitud para, ello; y ])or eso los seres irracionalea sólo 
se refieren i Dios por mediación de los racionales. La criatura racional 
lia ado creada para comunicar inmediatamente con Dios, á quien cono' 
ce por la contemplación de las cosn.s creadas que señalan su presencia: 
pero le conoce también en su propio esjiirita qxie es imágen suya, lo 
minmo que en la Inz que inunda nuestra iutcligenda y nos conduce ne- 
cesariameute á Aquel que es el Sér más puro y absoluto. Del propio 
modo que San Anselmo, á quien los escolásticos combaten en este pun¬ 
to, San Buenaventura deduce dcl concepto de Dios, en su calidad de 
Sér el más puro y real, su existencia, sus atributos y perfecciones; pero 
llega á este resultado deduciendo de la contemplación y consideración 
de las criaturas el concepto abstracto del Sér más universal y más per¬ 
fecto; mas cuando afirma que la existencia de Dios, como Sér Supremo, 
no puede negarse, ya prcsnpunc que Dios es la verdad suma, y que. 
como taV, la inteligencia tiene certeza de la misma; i>ero admitido esto 
se tiene evidencia inmediata no de la existencia de Dios simplemente, 
sino de existencia esencial. Asi como el universo representa á Dios 
bajo ana especíe'de totalidad sensible, del ]iropio modo lo hace la cria¬ 
tura racional bajo cierta totalidad espiritual. 1.a imágen de Dios se en¬ 
cuentra en la cualidad intelectiva, eu la facultad de conocer: la seme¬ 
janza en la diroccíon de la voluntad, de U que emana el amor de Dios, 
en la facultad afectiva, en la adhesión que proviene del amor. La natu¬ 
raleza en su estado de pureza natural posee cierta aptitud remota para 
llegar ¿ la bienaventuranza, pero no llega á poseer aptitud real sino 
mediante el auxilio de un poder sobrenatural. De conformidad con esto 
se distinguen dos clases de amor y de bienaventuranza: naturales y so¬ 
brenaturales. De la misma manera se distinguen en el cristianismo di¬ 
ferentes grados de perfecciou : la observaotia de los preceptos mo¬ 

rales en general; 2.^, el cumplimiento de los consejos evangélicos, ó la 
práctica de obras (mpererogatorías en un grado heróico: la contení- 
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placiou constante de la verdad t l^^ro en »ui grado cada ve* más alto de 
perfección. El grado más elevado del conocimiento y del amor consti¬ 
tuye, al mismo tiempo, la verdadera bienaventuranía. Por esta ligera 
reseña se ve que en toda la doctrina de este eminente maestro descuella 
un espíritu verdaderamente seráfico, el mismo que le i^piróal escribir, 
la vida'dal Santo fundador de s« Orden, 

OBBAB DK CONSULTA V OBSESVACIONKS CKiTICAS BOBBK £¿ KÚUKHO 3t4. 

Bonar. Opp. ed. A^eptor. 14H2 í ed. jusso Sixtí V. lóriS y «g. Lugd. Idíísy 
aig. VeOBÍ. 1"511- 13.4; ed. Beltier, Besanron ct Parla 1801 y tig. Son estas 
obras; 1.** Com. ii> Ubn» IV. seotent. 2.** Ueductio artium libcmltum ad Theolo* 
gíam ó sea reUeioit de tea eieoetes CQ general con te Teología. 3.® CcQtficxtuiunL, 
pañi ios que empezaban los estudios científicos. 4.“ BrcTÍloqumm pan loa máa 
avaozudo.B, obra muy recomendada por el eaneUler^GersoQ, publicada juntamente 
con el náin< 6 por Rétele, cd. III. Tub. 1^1 * y posteriormente por?. A. M. a ' 
celia Frib. 1881. 4. 5.* I)r scpteni gtadibua contemplationis. ft.® Itíoerarioia men¬ 
tía ad Doom. 7.** Biblia peoperiim. 8." Vita S. Franeíseí. 9.* Sennonea de Angelís, 
ed. P. Ucceili, trermoni inedíti di $. Tommaso e S. Booav. Napolí 1870 s. p. 23 s. 
Wadding., Annal. mía. 1.111. I>*. P. Kidelts a Fanna 0. ü. Fi., Katio novae col*, 
leetionisoperum omnium sive edltorum siTpaneedot. Senpli. Koel. Doctor» S. 
Bonav. proxime in lacem edendae. Taus, 1874. 8. — Neander, II p. 476 y úg.' 
Berthaumior, Qeseb. d. M. Bonav. Deutseb. Regeusb. 1863. HoUenberg, Studim' 
t. Boubt. Berl. 1862: y San Buenarontur* como tedlogo en Studi» and Kritiken 
18681. Stbeld, 11, p. y sig. Lo canonítd 6íiui 1Y en UIQ; admitióle en el nú¬ 
mero de loa doctores flcctestee Siito V, según Boíl. R<Hn. etl. Taur. t. V p. 
Const. Supernn, t VIII p. 1010. Const. Tríumpltantía. r.oe restos mortales del 
Santo Kc guardaron pñmcntnientc on Lyon, de aquí se traatedaroo á Fierre Kuoi- 
se, lugHr próximo el Saona, donde ios quemaron los calriniataa el afio Del' 
eontexto de su doctrina, en general, se dedneoclaramente qne Sun Bnenaveotara 
no se hace BoUdarío de la teoría ontológica qne defiende U posibilidad de adquirir, 
conncímisDto inmodiato de Dios, eapecialincnte del Cora, in i,. I. Sent. d. 22 a. 

1 q. 3, al que no so opone lo que dice Itínererium c. 5 y sig., á saber: Non pou-st 
'eHW, qood eet actaspurus] cogitan non esse, qoia enm sit puríssimiun, non 
poteat eogitari nial m plena fuga non esse, aicat etnibil in plena toga ysse. Com- 
pár. Ct9t7/d Ctilolica 17. Die. ISTiB n. 00 p. 021-627. Acerca del coDce)do imego y 
similitudo Oen. I. 20, se han sostenido diferentes opinioDee. Kntro los antiguos', 
unos referían el vocablo únago al cuerpo, y el similitudo al alma, como Justiuoé 
Ireneo.De loa prlmecoa, algunos lo rct'orian al Logoa derramado en el bombreú. 
manera de cualidad natucat, otros á l« iiuitecion de te vida sobrenatural, por 
medio de actos libres, tomo San Clemente .Alejandrino, Orígenoe, San Juta 
Damasceno: y. por último, varios teólogos. también dd primer grupo, le refieren 
al conocimiento, y otro« al nmor;. como San Agustín, cuya dortrioa aigue San 
Buenaventura. 
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Santo Tomis de Aquino. 

345. Con San Bnenaveptura aparece en relación intima, |)ersonal j 
de doctrina, su teDtem])oráueo Souto Tomás de Aqtiino, que nadó de 
ilustre cuna condal en el castillo de Roccasccca, situado en la {>rovmcia 
de Nápoles, el auo Ti25. Ks, sin disputa, el más eminente de todos los 
represCTJíaDte» de la escuela escolástica, por cuja razón se le apellida 
(íon justicia < Pñucipe de las escuelas» y tBoetqr angélico. > ReciV»i6 s« 
primera educación dedos Wnediclinos de Monte-CaAÍno: continuó luégo 
sus estudios en N^les, pero, arrastrado por las exccleudas de la Orden 
dominicana, ingresó en ella el aüo 1243, an haber dado cuenta de tal 
propósito á su familia. Sin embargo, ésta le sacó por la fuerza del cou- 
venU' j le tuvo recluido dos anos coiisecutiTos, durante los cuales se 
afirmó más v más su vocación: sin despojarse del hábito religioso iie 
ocupó CDusiantemente en el estudio de la Sagrada Rscritura v de las 
obra.s de Pedro Lombardo. Por fin, su madre, vista la imposibilidad de 
vencer su voluntad, le facilitó la fuga; pasó directamente al convento 
de Xápoics, de;^e donde le enviaron á París y á Colonia jiara que con- 
tíuuara >us estudios bajo la dirección de Alberto Magno. En 1255 rcci* 
M6 la investidura de doctor en Teología, y en los ID afios que media¬ 
ron entre este acto r su muerte, compuso sus numerosas v admirables 
obras sobre Filosofía v Teología, trabajando al misino tícmpocoiuo pro¬ 
fesor y predicador en Colonia, Paris, Roma, Ñápeles v otros puntos. 

Consagrado exclusivamente á la ciencia, á la meditación y k las obras 
de caridad. rehusó el arzobispado de Náfiolea que se le ofreció con in¬ 
sistencia; jamás quebrantó la costumbro de empezar sus estadio.s y ta¬ 
rcas cieiitificMs oraudo delante de un Oru<‘ifljo. La perspicacia de su ta¬ 
lento y su claro criterio fueron causa de que no pocas veces se le con¬ 
sultase eu asuntos relativos al gobierno dcl Estado, como lo hizo Luis IX 
de Francia. También loe romanos Pontífices le tnvíeronen gran estima¬ 
ción, cspecialineutc Urbano IV j Gregorio X que le invitó á asisSíf al 
Concilio de Ljon. Pero antes de llegar k esta ciudad murió el Doctor 
angélico en el convento cisterdeuse deFossanova, el 7de Marzo de 1274. 
Tres meses áutes, presintiendo que se acercaba la hora de su muerte, 
suspendió los estudios ¡Mira dedicarse por ooinpleh> k la conteniplacion: 
pero poco tiempo ántes de morir dictó una explicación dcl Cantar de los 
cantares. 1.a riautídad de su vida, su erudición asombrosa, la profuu- 
dídad de su especulación verdaderamente genial, !a precisión con que 
expresaba sus conceptos v la asombrosa magnificencia de la priuci)ial 
entre sus obras cientLllcas le liau hecbo acreedor é la admiración díd 
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iDuiido cTÍíiiBno; qne le venera cnmo el niáü grande tic los ma«;tro8 de 
!a Rdad Medía, como el Affcstín de las tiempos inetlíos y modernos. 

fBBAS ÜE^CCiNWI.TA V 4>B81UtVACIONK« CBÍTrCAI» SO*SB K. NÚMEBO ^5. 

Viía» T\\mw. iu Mart. 1.1 \\. j «ig. P. A. Totiro» 

ViedeSt.Tií. Par. 1737..Idem, traducción. Prato 1658. B. de Rul>ci8 0. Pr., 
líístct scripl-ac doctr. S. Th. Venet. 1750. J. Feigerle, Hiat. vi{. SS. Tbomae 
Villaa, Thomac .\.qQÍD. ct Lanr. Juatin. Víeiin. 1830. Barcille. Iltet. d« St. Th. 
d'^qain. Louv, 1W<5. Carie. 55\ir la vic et le» oeuvres de 8. Thom. 1». a. Ias© Mon¬ 
te! , Mécnoires sur la pIiHoá. de Bt. Th. Rému.«at, Sur S. Thom. Kevae des deni 
mowlea lií>3 p. Sid s. Gaet. Gibelli, Tita di S, Tohk d' Aquin»). Bologtia 
Jonrtlaln, La philoa. do át. Th. d’ Aqn. Par. lí®8. C. Wcmer, Der hl. Thomas 
V. Aqn. Batisbona 1858 v aig. 3 ^oL, en la cual se da una noticia detallada de la 
literatura anterior; Is. Cariní, S. Tommaso e la Sitália. Paiermo 1874, prueba que 
el {QAQUscríto del Bauto fr conserva vn Sicilia. Compár. también (ioudm, PhQo 
Bophia juxta IJ. Thom. dogmata. Rd. nov. cur. Koiix-Lavergne. Par. 1801. KÜng 
en U Kevista «ki ^gler para la Alemania católica, 1883,111. 1. Plassmaan, 
Die Scbole des hl. Thomas. Soest IH57 y sig. 5 Hde. Oíschtnger, Díe speculatm 
Theo!. dos hL Thomas. l.andshut 1868. Biettsr, IMe Moral des hl. Thomas v. 
Aqirin. Miínchon 1^. Liberatore, Krkenatnieskhredeafal. Thomas; verrioitaist 
mana de Prans. Moinz 1861. CoDtxsn, Tli. v. A. ais volkawirthschahl. Schrilts- 
t«Uer. Leipzig. 1871. Además se han publicado aumeroaoaartiCtUofi itobrcélen ei 
eKatboUk» de l8St^l8B3, por Moller pziacipalmente, y Inégo desdo 1860. KnJis, 
Thb. (^artalschr. ItttO U. Dogmatik A. LUI. G. ^^ntaoei. Bolla vera patria di & 
Thom. d' Aquino. Napoli 1978{por Boccasccca en Aquinoj. 

:34(>. Aparte de muchas obras de ménos importancia, discrueiones, disconHwv 
aermoDos, poesías ▼ oracionee; de kis comentarios tobre Aristóteles y iaa ieecío- 
nes sobre la Sagrada Bserítorá, en las que resplandece la más eiqnigita severidad 
lógica del peasamiento v del raciocinio, compaso Santo Tomás tres grandes obras: 
1.* la Soma de la fe católica contra los paganos, en cautro libros, qne es una mag-* 
DÍtica defensa de la religión óiUosoíía de la revelación; 2.* el comentario sobre loa 
cuatro libros de SeutenCias de Pedro Lombardo; 3.* la rituna Teológica en trea 
partes. la última de las cuales quedó sin oonclair, aonqne puede completarse con 
loa respectivos tratados del ComenUrio sobre Lombardo. Beta obra magistral, 
precioso arsenal de las doctrinas enseñadas por 8aa Agustín, San Anselmo, Hugo 
de San Víctor, Pe<lro Lombardo y otros mnchos escritores del mundo antiguo y 
dcl enstianismo, que aventaja á todos los trabajos análogos anteriores, eitipieza 
con nna Introducción ekatiflea al estudio de la Teología, «s decir, de la ciencia 
que en primer termino trata de Dios y en segundo término de las criaturas ó sea 
cu sos relaciones con Dios. En los diot articulos de esta enestioo preliminar de¬ 
muestra Santo Tomás U necesidad de ana revelación sobrenatural, por trea prin¬ 
cipales raaonis; 1.* porqae el hombre está destinado á un flu sobrenatural que 
fxigo medios sobreiiatuiiiles para llegar al conodmiento; 2.* porqae muchas ver¬ 
dades traspasan los límites de la razón creada, que por s sola nunca Uegaria i 
conocerlas; 3.* porque aun muchas tic las %'erdBdes acceaibUa á la razón no soo 
conocidas sino da an eorto número, dmpues de largo estudio y do sin mezcla de 
eriwes. Prueba que la Teolt^a debe partir de principios cuya elaridatl resalte i 
la luz de la /e; combate lo mismo i aquellos que pretenden demostrar toóaa bus 
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projHi&ieiOBQS coo Argumoutob raciooaliui^ por cu^o ia«4lo catrcgbo los» múit f‘)i' 
greitoft dogtDas ó.l« iriifíon df los lacródulos, ([U9 á los i^ue adiDiten una opoai- 
eion invencible entre la Ir y la mon, con lo cual Bosticncn ol abaurdo ile qne 
existe contradiecioQ en Ihos miaino, que es autor de aubiut; cs^bleulcndo, con 
recto criterio, la verdadera relación en que se i'iicucntrao la razón y la fe, «ostionc 
que la primera puede prestar eminentea scrvicloe á U soguoda rebatiendo laa ar¬ 
gucias que se le oponen, bascando analogías que bagan másoslonaible la verdad 
de los dogmas, preparando el camino parn entrar en posesión de la misma y bi- 
cQitando, on general, su intelígcnria. Al sentar esta doctrina impugnó Santo 
Tomás cí avcTtoismo, en lo que tiene de iaUo, demostrando que mis doctrinas se 
oponen á los dictámenes de la razón ycoutradicen también las ensoiianxas de Aria- 
tdtelea, por lo que lüzo notar las peligrosas consccueacias qiiR de eilan se dedu¬ 
cen, lo mismo que de los principios Miitmios por Abelardo y otros maestros que, 
por détieadeza, no idenciona explieitamente. 

OBIUS DH (XlNSl'|/TA T OBSUBVACUUtliS CUÍ1i4.ilS ÜuaSB BL KÍUSSO 

Ojq>.¡». Tbom. car. Juatüi. «t Manriquez, Uom. TMn 1.1* sig. Yonet. K*M. 
Antw. 1612. Itin sSg. t. 18. Paria. lliW) sig. toiu. 23» Tenet. 1745 gig, t. 28.4. 
Dcalguúos do SQB escritos, en particnlar de la Suma teológica, ee.ban hocho uu- 
mcroB»^ edicioiu», entre las que merece especial uieucion la de París, cor. J. I*. 
Mignc. Posteriormenteaebau publicado: Traet. de advento., slatu et vita An- 
tichristi, ir. do praeambulüf adiadiciuiu et de ipso judicto ct ipsuiu concomitaQ- 
libas, qMo^s od. ot uul. o^it. illustravit Hjaeintb. de Femiri. l^d.> Praed. BibL 
Casan. Prael. Bom. 184t>» i. Opuse, iiied. Lcod. 1M2. Ro 1853 empeló i publicar 
la casa P. Fiaccadori de Parma una edición completa eu 4.“, que íormarA 
uaofl votúmeom. Oniapár. la Memoria sobre los maunacritoi-' de Baoto Touián, 
en la CúÜ/a ediol. 4 Kebr. 1851IL 5 p. 278 sig. Kn la Berista napolitana t ¿a 
teieñzat fa J'ede publicó de 1868 á libp \\ Uocelli varios artícuioE relativos s 
iSanto Tomás, eou algunos sermones inéditoK. oraciones j una carta del Banto, 
de lo oual se bao además tirada aparte. Por último, bajo los auspicios del gran 
Poutiflee retnHDtc León X111 y la dirección iomediats del eardemil V. Ziglian se 
empezó en Roma el 1^ una edicion'eomplcta y «Emotadisima dr las obras del 
Doctor angélico, de la que han aparecido tres Tolúmeues antes de finar el año 
1886. X^annojusJ turo la degradada ocnirenda de combatir la autenticidad de la 
Suma teológica Veneranda Rom. Eccl. circa úiBoniam traditio obeenr. 8 ); pero 
han rebatido sus pretendidos argumentos i^atal Alea.. Sununa S. Tbom. vindi- 
cata, Jun. 1675. H. E. Saee. XIII ct XIV diss. VI t. XVl p. 132 sig., Eccard, 
Ondro y otro.s, demostrando con iircfutables razones dicha autenticidad. Werner, 
1 p. 87Ó. Tocante al concepto de la Teología, dice el Prfncipe^de las eseaelas: Non 
datenninat ’ saeta doctrina ' de Dao et de ereaturis cr aoqoo, aed de Deo priuci- 
pahter et de creatiiris sccundum quod refeniotur ad Dcnm nt od jirincipiom vcl 
fincm. La couceptúa lie carácter más bien es|>eeBÍativo que práctico. qoia prin- 
oipaitus agü do rebns divinis quam de actifaus hnmania, de quíbus agit seenn- 
duiQ quod per «os ordinntur Uomo ad porfeotam Dei cognitionesa. in qua «eterna 
beatitudo eonivstit Ooiopár. Neaoderj 11 p. 561 «gs. n 

347. Bn la primeta parte de la Bnma se expone en 118 cueRtiones la docuini 
relativa álKos y á sus criaturasrt^tnpioza por examinar la tooria ds la ciisteacia 
de Dios, dednewndo que ae eonoce por. sus obras, moa no a priort, como pretetwle 
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San Aoeclmo; mta laégo ile ea siiuplicádad y perfección sumí, do m bonded, 
inflnitud, iuvariabilidad, eternidad y unidad; del eonoeisiento j de la contem¬ 
plación de Dios; de su nombre, de en cioneia, de las ideas, en enyo ponto Santo 
Tomás, lo mismo (jue San Agostía y !^an Anselmo, no iitce más qne reetídeir 
la ttforín de Platón-, sin rechazarla por completo; de la verdad y su contraria, de 
la vida de Dios, so voluntad, sn amor, su justicia y su misericordia; de la Pro¬ 
videncia / de la predestinacioD, de la omnipotencia y bienaventuranza ' q. 2*26). 
Tocante á la doctrina de Abelardo sobre la omnipotencia div'ina, según, la caal 
Dios no puede hacer niagann otra cosa mejor que lo qne realmente haci^. 8aato 
i;omás, y evn él Hugo de íian Víctor, declara que es preciso dístiognir enoo el 
poder divino, según se manifiesta en el órden edsoitco estableeido por sn sabida- 
ría, ó potoDtia ordinaria, y el poder divino en shsolnto. que abraza todo oqaello 
quQ uo «avQcWo en sí «outro^hccion, ó sea la potentia absoluta; únieomente rea¬ 
pretó (lc-1 primero es verdadera la t^is, segnn la cual. el poder do Dios es una 
iniaiua cosa oon hu esencia y con su sabiduría. Se dice con razón que todo ouanto 
csiste en so poder divino se halla fundado en el orden do sn sabiduría, toda vm 
que ésta abraza toda la esfera de la omnipotencia divina; pero ol úrden cstaM^ 
cido en Ua cosas por la snbiduría de Dios no es una misma cosa eon ésta, ni tam¬ 
poco HE halla ligada 8 él. 

Demostrada de e^ita manera la unidad esencial de Dios, pnsa elDoctor nngGüeo 
á.e&poncr la doctrina de la Trinidad ?q. 27-43), ilnstrándola, se^un lo hicieron 
San Aguotin y los eecolústícos amteríores, por medio de analogías, sin la preten- 
Kvon de que se aceptasen éstos eomu demostraciones filosóficas. Doacabia analo¬ 
gías de esta es^peeio en toda la creación, muy pnríjenUrmente en la esencia del 
espíritu humano, y juzga índispeusabie el eonocLmiento ild misterio de la Trini¬ 
dad para la recta inteligencia de la doctrina do la cteaeion- f>pone La doctrina de 
que Dipfl ba creado todas lits cosas por medio de su L<^8. al error que basca el 
origen de loe seres en una neccaidMil natural: la teoría del origen del amor de- 
maestra que Dios no produjo las criaturas en virtud de una necesidad ó por otra 
causa externa, sino por el amor hacia su propia bondad. Presénhise la proceden¬ 
cia del Hijo dal Padre como causa y fuuilamcnto de la producríon de las criatu¬ 
ras , por más que ésta no ea más que un reñejo imperfecto de la imagen. R1 cono- 
cor y el querer son las do.s especies de procedenda. Asi como el querer piusupons 
el conocimionto, del propio modo la procedencia de! K.^piritu Santo presupone la 
generación del Hijo; y á la manera que el conocimiento exige que exista en el 
que conoce la imagen de lo conocido, de la misma maneta A Hijo «s perfecta 
imagen del Padre; el Fjjpírita Santo el amor reciproco entre el Padre y el Hijo. 

ÜIIHAS 1® WAULTA T OBSIRVACIONIS CHItIC.AS SOOSll EL nOmKRO 31*. 

El juicio de Sto. Tomás sobre la prueba de S, Anselmo fn Noander, p. iá» rig. 
Scbecbcc, Dt^ni. 1 p. 473 sigs. Sobre la teoría da Us ideas Suma, l q. 15; da 
verit, q. 3 a. 2; c. gent 1. 5l; ín L. I d. 36 q. 2 a. 1 aig. Sobre la omnipresencis 
y U omiiipotcñcU .Veander, p, ó76 sig. Hugo de San Viotor establece estes prv 
posiciones; ümnia poten Deu«. qnae posae potentia est. Siont aeternitatem non 
aequattempUB, nec immensitatern loeus, sic nec potcmiaia (Dei jopos. En Ja 
doctrina de la Trinidad (q. 2/ alg.) aduce S. A nsclmo la analogía de memoria, 
oiiaUeotin», amor; con igual propósito presentan Abelardo v Ricardo do San Víc¬ 
tor la de potciiTia,iapientia, benignitns.yllugolttde mens, aapicntia, amor. 
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Uu; áemejBnta á In do Sto. Tomás es la exposición de Kaímundo Lulio, (icien 
eionoider» ai KspirítaSaDtooomoi)iiiea;flji¡8,porloqoe ninguna otra persona 
recibe de ^ la existencia. 

iHb. Viene despnosiadoctrina delacreacion r de lascríatune, expuesta prime* 
rameóte es términos generales (q. 4449), pan tratar Inógo de cada elase de eiia- 
tnras.' de loe ángeles ó de los espíritus puroe (q. 50-64-1. de los eerca corpdreos 
(q. y, por último, del hombre como slñleRie do las dos clases de aeree 
(q. ir>-l(K2). Por b que respeeta á los seis días de la ereacion, que algnoos Santos 
Padres toman por dias naturales y otros por períodos más largos, Santo Tomás 
juxga admisibles ambas opiniones, puesto que ninguna ae opone i la fe. Ktamina 
detalladamente el sigolflcado do la ereacion y el concepto del milagro, pasando 
luego i exponer la doctrina relativa al primer estado ilel hombre, con sojecioD á 
loa principioB sentados por Ban Agustín. De acuerdo con los demas teólogos cató¬ 
licos no busca el principio del supernaturalisme en la Redención, síbo que b hace 
remontar al estado primitlTO del hombre. Pero, en tanto que Ban Buenaventura, 
lo mbmoxioo su maestro, admitió en éste dos estados sneesiros, en el primero 
de Je» cuales el hombre sólo poseía los dones naturales, á loa que se agregaron 
en el segundo las gracias sobrenaturales, Santo Tomás no reconoce la existencia 
de aquel primer estado en el indicado sentido, por más que distingue asimismo lo 
puramente natural de los dones superiores de la gracm, ántes bien sostieoe como 
máa probable que desde un principio ambos estadi<Hi estuvieron unidos en har¬ 
mónico concierto. En la declina do] pecado original signe también i Sao Agostin 
y San Anselmo, rebate la teoría del tradueianisoio' y supone que el pecado origi¬ 
nal llera consigo la pérdida de Ja primitiva jnstácia, j produce, como consecuen¬ 
cia , una disposición desordenada de las fuerzas del espíritu, de suerte que por ál 
se perdieton loa btonea aobrenaturalca. pero no bs aaturales: Hecho el estudio do 
ias eriatuTas sq^nsus clases jsns circunstancias, dirige el Principe de las escue¬ 
las su atención al eximen del gobierno y del orden cósmico (q. 103-110]. Este 
asunto le suministra ocasión para desarrollar profundos pensamientos á tos que 
se tan dado interpretaciones mov varias. Sostiene que Píos tiene también pres¬ 
ciencia de b contingente que obran las criaturas en el ejercieb de su libertad y 
qae, lo mismo en las cosas oontingentes que en las necesarias, ac cumple la volun¬ 
tad divina; pero aunque hace resaltar la acción y la influencia de Dios en todas 
las Cüists, se halla mu; distante da querer menoecabar la libertad huraona. 

OBBAS UB COKBl’LTX T OBSrBVACtOM» cnínCAS SOBSR KL SfMi;RO 34t«. 

Controversias acarea de la creación: Ang. Civ. P. XI. 7: de Gen. ad Ut. IV. 1. 
‘¿ 6 .Thoia. 1 q. 74 h. 2; de poteotáa Del q. 4 a. 2. .Guares, De op. sex dier. I e. 2 
u. 42. Giittther; otros escritores interpretaron erróneamente la expresión creatio 
entciMun/tv totius eutia a Deo. Respecto del milagro: Aog. C. D. XXL 6 . Co^'ll. 
Al. e. Jul. L. U c. 2. Thom. l q. 105 a. 6 - 8 . Uinculum aliquid dicituc per eom- 
paratíonem ad tacultatcm naturae, qusm excodit. Com. in Sent. h. I. d. 42 q. 2 
a. 2. L. H. d. Iriü q. I a. 3; c. gent. III. 90. Brischar, Deber den Wunderbegrífí 
des hl. Thom. Tiib. Quart&Uchr. 1815 UI. Aperca del estado origiiml dol hombre: 
Bouav. in L. IL d. 39 q. 2. á coja teoria se opone en parte Tbomi in L. 11. d. 29 
q. l a. 2. Som, 1 q. 95 ». l. Sobre el pecado original como privatío supematnra- 
liuni eL De Rubeis, De pece. ortg. Venet. 1757 e. 38.59. Ya Pedro Lombardo sos¬ 
tenía respecto de loe niños que mueren sin el bautismo {L. II. d. 33): Nullam 
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igr.'ks lORtwaJiR vel coiiáciciiti»© i«nütó jxMnaia «■.naañ, iiisi tiuod U«i wi^as 
CATeboot in |íprpettmm. I 4 A eip^Wicion (fuo buce Níaodcr, II j». aHrt y sig^,, de 1^. 
teoría relativa á la preadeucia, i la pTcdeBrtoacioii j al lil^re albedrío adolece de 
gmudM y QumeroiAS ínciactitudeH. IjOS eficolásticoa toaoticueii la doctrion d^. 
Ubre albedrío harmoaíwjidola con )a relativa i la gracia. Todos aceptan U pro,, 
pwicion de San Becnanlu, de gt%t. «t lib. arb. e. 1: Toile liberum arbitrivtia et 
non erit ^uod salvetur; toUe gratiam et non erit. mée saWetor. A. l)(.*o sine dnbtO' 
noatnií' fit «lutis oxoMiam, uer per nos utiqac ncc nobiscnm. Cí. Rich. s S. \let. 
de «tatú Ínter, bon), P, l. rr. 1 c. '¿i. Ttonav. BreTíloqv». V- V tj. 

34Í*. Tratadas así las cuestiones dogiuáticas pasa el Augel de las escuelas á«x. 
ponerlos asui>tgslimonados eos la Ética, dque eooatituTen e&ta ciencia, ea la 
segunda |>arte do su obra, que se baila dirideds tro dos seocíones: 1 .” Ktica gene^ 
ral, prima secundae .en 114 cuestiones; 2-* Eticaespcctal, secunda sccundae, que 
abraxa 166 cueslinites. Al exponer el dogma f la moral en u» mismo cuerpo de' 
doctrina damnestra la relación íntima en que se encuentran, ; smembaigose^rB 
ja wtag de» (iieciplíaas que los e^lásltcos anteriorescaliuiiaroa unidab: la Ética 
puramente filosófica que aparece separadamente en loa escritos de Abelardo, Se- 
iialln en la Suma unida con la Ética cristiana positiva, f.s exposición tomistiQi 
parte dcl fin último ó bicnafcnturanza {!• 2 . q. 1 >ó. para examinar á seguida 
aquello por lo cual aleanzamos ose último fin y lo qne dúa aparta del mismo; i 
saber; los actos j los alectos bumano.s (q. ó-18), sus principios, qoe son de dos 
clases: a, loe internos, como Hon las potencia» j kn Uábitos; v b, loa extemoes- 
X)iu 8 par medio de la Icr v de la grncia, qoe son origen y fundamento del mérito- 
(q. W-IU;. 

Ética especial trats de lax virtudes j de loe victos partieobirmetit» conridO' 
rados. j de los deberes que iucumben á los lioiubrvs Mqrun sus respectivos este' 
dos. Santo Tomás distingue las virtudes naturales, de que ja tuvo conocimiento 
Aristóteles, de las sobrenaturales pccoliares del erlstiaDÍsmo que se practican so 
diferente grado, según la tnajor ó menor bienaventuranza; i las primeras pertO' 
necen laa v'atud» cardinales. eujo número cuatro se considera como coi^jncnte', 
entre las 6 eguQda.s están las tres teologales, de las cuales la fe se dirige al conO' 
cimiento, la esporanza j el amor afectan á la voluntad (2. 2 q. Ul'lO). Sigue la-ei' 
posii'íon de los dones dcl Espíritu Santo ví-sai. 11 , 2} que iitpulsan j fomentan U 
obra de IHos en el alma, robnsteoen las faenas nstnrales j alejan los defectoe.- 
Santo Tomás nioga k existencia de artos indiferentes en el dominio úvdLvidmü j 
concreto; examina en las accioDes la moralidad c<m sujeción al objeto, al fin v á 
ias drcuastsncías, j. en oposición á la doctrina de Abelardo, sostiene que la T<y 
lontad deba hailarse dotada ds tal tuerza, para obrar lo bneno. que dada U ocs' 
uion ejecute realmente la acción. Viene ínmediatHiucote una breve exposición da 
ios diferentes estados del hombre, j se hace acto eontinno la oportuna distindon 
entre preeeptoe 7 consejos ■ q. En este punto explana Santo Tomás loa 

priueipios morales eu sentido cristiano, sin dejar de utilizar lo bneno que haj en 
Aristóteles; aai la magnanimidad (Aíe^alopijijef que ésto considera como una mt' 
niiestacíoD de la orguUosa moderacioa del antiguo paganismo, se presenta en la 
Suma como la virtud que establece la medida radonal respecto de loe grandee 
honores, j que U<ma de satiriaccion k los hombres por loe dones que Dio* lea 
dispensa. 

350. Kn la tercera parte se expone la doctrina de k Redenelon y dé aquellas 
puntas que con ella ae relacionan, como loe medios por los qoe nos la apropia- 
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IDOS. En cñfftD^og» iliBcutaD, eoft grau in{r«DÍo, todas las controvcrvÍBa «(na 
sosteniao toa teólogov de aquel tiempo; por ejeoiplo, ú )a impecabilidad de Je> 
fiuerísto debe enienderee en no aeotido absoluto —«os jauee peavre: 6 aclámente 
en 00 aeotido moral -—pout nm pftctrt; Saoto Tomás ee decide lo primero, 
como ántcs lo bi«> San Agastin, cava aiitorídad se ree{>eta asiiuiatno en lo quo 
e« latiere á loe defectos y flaquexas de la naturale» humana que tomó sobre éi da* 
Buciinto. Hn la teoría de la rccoDcillacion acepta, por lo general, loe princ^os 
sentados par ^aD Agustín y Sao Anselmo, que liahíon tratado este asunto con 
BU acoavambrada maestría. l>cmueBtta que la Pasión del Señor era. no sólo aa- 
detente pare satieíacer á la divinn justicia, sino lauv superabondaote, por la 
magnitod del autor con que el Señor padeció, por la dignidad de su vida divino* 
humana, y por la grandeza dd mismo padecinoiontO/ Tío se considérala Eocar* 
nneioD dol VerbodiriDo como abKoIiitamentenecosaria.'perosi como el medio más 
adecuado para borrar el pecado; pero Santo Tomás rebate la opinión de algunos 
teólogos que aürinan que la Encarnación del Hijo do Dios hubiera tenido lugar ó 
se hubiera debido verificar necesaríamente aun sin el pecado de Adam, por más 
que no la juzga contraría al dogma católico. 

Kn pos de] tratado de la persona y de U obra del Salvador Viene la teoría de los 
Sacramentos en general (q. 60*6ó ),>' Inégo en particular considerados, hadéu* 
dose nn exámeo más detenido del bautismo, do la confirmación, la Euearistia y 
la penitencia (q. üd-iíO )> Bn el mismo tratado do la Confesión empieza el Suple- 
mwta, en el que se estudian los demás SacramentOH( q. 1-68} y termina con la 
Ksjatclogia \ q. 69-99). Esta graudioaa. obra e% un verdadera areenal de proiuu* 
das j hermosas doctrinas, en el que no pocas de las ya conocidas s« presentan y 
exponen bajo diiersntes puntos de vista, con lo cual fuá más poderosa y imloda* 
ble la ioftuencia que ejoráeron on otros ramos del saber,ya qne el Principe de 
Isa escuelas expone y desarrolla, también con au habilidad y talento acostumbra* 
dos. los príneipios de la política cristiana. 

OBRAS DK CO.N'STLTA Y ORíIKBVaCIONES CRÍTICAS Í^MIS US .NI URRÚK T 3.iq. 

üompár. Nuander, I1 p. 610 aign. Hietter f Vid. Kúm. ob. cons. K MorgoU, 
Dio Theoríe der liefühlc im System des lil. Tbom. Eiclist. 1864. Abelardo, con 
otros teólogos contemporáneos, como ántes Teodoro do UopHnesta defienden el 
posse non peccarc; y S. Anselmo en an Cur Doaa homo? H, lO, no manifiesta su 
jiarecor con tanta preeision tamo Santo Tomás. Sobre la passio Christí anper- 
abtmdaaa Hiom. p. H q. 1 a. 2;q. 4G a. 6; in 1. IIl. d. 20q. l a. 3- Por lo que rea* 
pacta á la cuestión iclatiYa á la necesidad de la Encarnación Ang, de Trio. XIII. 
II. 15; 10.18: ÍQ Joh. tr. lid n. G. Icnoe. lIl. Serzn. 1 seq. 0 ed. Coioa. I5'75; 
Moduminvenit, per quem utríique latisfciccrit, tan misarícoidiae, quazu juBtiÜae; 
jndicavit igitur, ut ín assumerot poenam pro omnibas el donare! por se glo¬ 
riara oniversie. Sobre ta justificación 2. 2 q. 108 a. 4. Hirachkamp, Gnsde und 
Uloríe, ^’ürxb. IBIS. Santo Tomás expuso sn teoría política en la obre de regi* 
mine priocipum, cuyo primer librO; por lo ménos^ra con seguridad autcoHoo. 
Comp. especialmente i c. U. Suin. 1. 2 q. 9G a. 4. 5: q. 97 a. 8 ad 1 en que trata 
de Im Umitca de Is potestad civil C. de ^házlcr, D. Thomas Dr. angélicas.contra 
libcralisio. invietus veritatis cathol. Msertor. Kom. lB74,y otras Uonograífea 
publicadas entóncea cao motivo del Centenaria. 
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Impugnadores y defensores de Santo Tomás. 

351. A pe^ar del mérito indisputable y de las excelencias de la 
doctrina tomista, que desde luégo obtuvo la adhesión de muchos y emi¬ 
nentes sabios» como Pedro de Taiantaiae y el sorbonista Godofredo de 
Fontaines, tuvo también numerosos adversarios, especialmente en las 
grandes Universidades y en la congregación franciscana, donde era 
mavor el número de teólogos controversistas. En Paris se hizo notar, 
por su espíritu anti-tomista, aunque también era enemigo de la filoso¬ 
fía de los árabes, Enrique de Gante, llamado el doctor solemnís, de 
ideas ultrarealistas y partidario de ciertas opiniones platonianas. 

(-f 1293), á quien cometieron con oiergía varios discípulos de Santo 
Tomás, muy particularmente el agustino Egidio de Roma, apellidado 
el < doctor fundatissimus» que fué elevado luégo á la silla arzobispal 
de Bourges, y murió en 1316. El Obispo de París Estéban Tempíer, 
oido el consto délos teólogos de aquella Universidad, entre los que 
figura el mencionado Enrique de Gante; condenó en 1277 varias propo¬ 
siciones que se decían estar sacadas de los escritos de Santo Tomás de 
Aquino, á cuya sentencia se adhirió luégo la Universidad oxoniense; y 
el franciscano Guillermo de Ware dirigió á este centro docente uu 
cOorreptorium ó Correctorium del hermano Tomás,» hácia el año 1285, 
al que los dominicos opusieron un « Correctorium Corruptorii. » Los 
mismos dominicos, que 4 partir de 1278 hicieron suya la honre de su 
célebre correligionario, en el capitulo gcnoral de la Orden celebrado en 
Paris el año 1286, acordaron que todos los hermanos, cada uno cu la 
medida de sus fuerzas y en la esfera de sus conocimientos, fomentasen 
la difusión de la doctrina de tan venerable Maestro, defendiéndola ó 
como verdadera 6 como probable 4 lo ménos, no sin amenazar con la 
pérdida de sus cargos á los que infringiesen este acuerdo. Algunos' 
religíosoa predicadores impugnaron por escrito el t Beprehensorium,»^ 
y la mayor parte aceptó como norma y guia la doctrina del doctor An¬ 
gélico, lo que se hizo por expresa disposición del capitulo general de la 
Orden, habido el 1342 en Carcasona, cuando ya se había hecho pública 
la bula de canonización expedida por Juan XXU en 1322 v el decreto 
del obispo Estéban de Boretto, del año 1325, anulando la sentencia da 
los teólogos parisienses. Por lo demás la aprobación pontificia de la 
doctrina tomista no hizo más que demostrar su ortodoxia y librarla de 
toda sospecha de herejia; pero aunque el Papa, al proclamar su exce¬ 
lencia recomendó eficazmente al estudio de la misma, no excluyólas 
demás opiniones teológicas, por lo que áempre quedaba en pié la posi¬ 
bilidad de qne se la combatiese en el terreno de la ciencia; asi suwdió» 
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por ejemplo, en 138'3, en qoe la Universidad de París deaechó varias 
opinioues tomistas, v por lo que bace á los teólogos franciscanos im¬ 
pugnaron con frecuencia sus teorías. 


úbhab de coxsm.VA t observaciones cbíttcas sorrk kl >'CUKI10 351. 

r«tru8 de Tarantaaia, Cora. ín tib. IV. Sent Quetif, fícr. O. Pr. 1.350. Fabríe., 
]V. p. 37j sig^ Godefrid. dcFont, Quaestiones qaodlibetalcs (no se ha impreso). 
UenricBs Gandav. Ilítier, Gesch. der PhU. Vlll p. 3^ j sig. Du Pin, Bibl. X- 
Aegidií CoL Opp. Yenat. 1490.1617 j sig- Do reg. princip. Kom. 1607. Egidio tuvo 
que ratractar en 12&&, por mandato de Bonorio IV, varias proposiciones que se 
encontraba^ entre las condenadas por el Obispo Kstéban de París. Kajnald.a. 
19^ D. 76. Dn Plessts, 1,1 p. 235 j sig- Palat., Fasti Cardinal. I. Judiuum 
Btepbani Kp. París, lira Plessie, 1,1 p. 130. Cí. p. 213-223. GniUelm. de ‘Ware, 
Reprebeosoriuu Halni., III. p. 218. Roberto de Oxford, Protectorínin Thoinae 
Aqaisab ib. p. 409. (Aegid. Rom.) Defensorinm sen correetoríum eorreetorií. Ca> 
pit. Gener.0.17. a. l312(Holsten.-Brock¡fl, IV. 114): Cnm praeclariesima do* 
ctoris Angelici Thomae Aqn. doctrina in toto orbe toiranun tamquam lux solis 
eluceat, et ut ñroüssúoa ac solidissima doctriniram omninm a Sede Ap. et a prin- 
eipalibuH Kcclesíae doctoríbos cnm testimonio cpUcopí atqne Univereitatis Pan* 
sieosíe boDoriflce approbata tnerit et divin» laudibos nonata: imponimns lectori- 
bos et stndentibas, ot spretU et poethabitís variU et entiosia et frivoUs dúctríoig, 
qoanim plurímae a verítate abdaennt, ejoBdem S. doctorls doetrinae omnioo dent 
operara et assidne etudeant, jnxta qnava qoacstioneA omna et dnbia determioent. 
Líi Unir. París, ad Clem Tlf. 1387 ap. Launojum, De varia Aríst. in acad. Paríe. 
fortuna e. 10. Cf.'Jonrdain, K. 3v sig. Stbckl, II p. 73iy sígs. Vemef, Bd, III. 


Scoto. 

352. Entre los ^nciscancfó. el más acérrimo impuguador de la doc* 
trina tomista fué Joan Dun» Scoto, natural de Dunston en la Nortlium* 
bria, discípulo de Guillermo de Ware, por mucho tiempo profesor de 
Oxford y de Paria, llamado el doctor suUilw, muerto el 130S. Compuso 
Scoto un comentario á los Sentencias de Iximbardo, titulado «Opus 
o.totiieu&c a. anglicum^B cu contraposición al «Parisiense,» análo^ 
pero de más reducidas dimensiones, á las 21 cuestiones llamadas qnod- 
libetales y otros comentarios sobre Aristóteles. Sobresale este escritor 
14>r su delicado razonamiento, pero peca de sutil y sofístico; revela gran 
agndeza de ingenio y sama habilidad en el manejo de la dialéctica, 
])ero su crítica tiene algo de escéptica, es además oscuro en la expresión 
de los conceptos basta el extremo de hacerse á veces ioinleligible; en la 
profundidod de sus concepciones es evidentemente inierior á Santo To¬ 
más: á pesar de lo cual destronó á San Buenaventura en su calidad de 
primor maestro de la Orden franciscana, cuyos eruditos tomaron el 
nombre de scotistas en opCMicioit á los tomistas doiníniccs. A partir 
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de 1593 se le conoce eutte loe relisiosos raenoree con el titulo de < Mees- 
tro de ia ^>dejí.> 

GuUlermo de AuTepgjne. — Vicente de Beauvai*. 

.353. En el cauijo de la Eacolástica eiicoutramoe aún nombrcft dignos 
de particular meucion. De este número es Guillermo de Auvergne (Al- 
verous'f, natural de AviiiUac. que en la práctica se distingíie por bus 
eicdentos condiciones de cura de almas > predicador, y en el terreno 
rientifico descuella como apologista y moralista; filé Obispo de Paria 
desde 1228 hasta su muerte, que acaeció en 1249. Se unió á los docto¬ 
res pariaíenses para combatir el abuso de la acumulación de prebendas 
y beneficios ea nn» üol» persona, insistiendo en que nadie pudiera des¬ 
empeñar dos cargos remunerados con 15 libras cada uno por lo mente. 
Compaso una obra apologética en la que también refuta el islamismo y 
la filoBofia árabe, titulada < De la fe y de las leyes, * varias Diserfacio- 
sobre las virtudes y los vicios, los pecados y las tentaciones: sobre 
él arte de bien orar 6 íRctóTÍca divina,» las cuales estaban destinadas 
á formar eu junto una obra. Se declara partidario de la teoría platónite 
de Ihb ideas, cuya totalidad, según él, se halla personificada en ^ 
I.ogo8: pero sobre todas las cosas ensaha y pondera la virtud y la dig¬ 
nidad de la fe, cuyo carácter de virtud se descubre precisamente eu la 
influencia que la voluntad ejerce sobre el conocimiento, que debe tam¬ 
bién compenetrar y animar á la ra^on, á la que obliga á entrar por la 
senda de la abnegación y que ejerce sobre las manifestaciones de la vida, 
en general, una aedon más noble y sublime, más ñrnte y profunda que 
la misma ciencia. El dominico Vicente de Beauvaís, el Speculator. que 
murió el 1264, búto un eusayo para exponer en las tres partes de m 
«Espejo» todos los conocimientos que á la sazón se tenían sobre la natu¬ 
raleza, la historia y la filosofía, dando muestras de poseer una iustnie- 
cion universal, pues también w# biro notar como escritor pedagógico. 

OBRAS DK 00?)SULTA Y OBSKKVACIOi^ea CRÍTICAS SOBRR LOS XÓMBBOH T Si:!- 

Job. ^oti Opp. <d. Wadding. O. S. F. Lugd. 1639 y sig. t. f. Id. annaL laín- 
s. 1308n. 64. Albergool, Raaolut doctr. Bootist Logd. 1643. Raumgnrten>CrD. 
riuí, De iheol. Scotí. Jen. 1820. Erdmann, Stud. n. Kritiken 1863 rn.-üeberwg, 
p. 202 y 8ig. StOdd, U p. 778 j sigs. GoiU. Alvem. üpp, ed. Veuet. 1501. I**r. 
Iff74 k. 2 f. Decreto de Ciborio IX sobre bq eultacion, dol 10 de Abril de 1228 
Pottlíist, p, 704 a. 8)68. Neander, Jl p, 497. 507: 512. 553. 368 y sigs. 004. OH 
y »íg. 648. Wcmer, Wilh. «. Aov. VcrhütaisB zn den PlAtonikcm des 12. J«br" 
liiinderts. Wfen 1873. Sobre la pinralítaa beneñeionun Thom. Cantiprat. de apí- 
líla 1.19, 5 p, 67 Da PIbwíb, b I p. 143 a. Vinoenl. BcÜov., Specalnm doctrínale, 
biatoriale, naturaie (i loa que debía baberee aúadido ol monle; por más que ^ que 
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lleva CD U acta alidad se lia intercalado poaterionoente ), ed. Argeator. Idlít j sig. 
Uuac -y sig. I. 4. Coiiipár. Hist litt. de Frasee 1.18 p. 448 s. Chr. Schlosser, 
(Francf. 1819J,.A. Vogel, Proib. Progtpmm. 18i3. l*raQtí. (íesch. dcrLogiklI 
p. 77. Comp&r. W. Gatis, Vise. v. Beaov. und da» Spccnlam inórale. Zeiteehr. (. 
Kirefa.'GeMh. Bd. II. H.a 

Boberto de Linooln y Boger Bacon. 

SeQalóáe taiabien por la amplitud de ens conocimientos Roberto 
Grosshead capot}, que ocupa la sede episcopal delineólo 

desde 1235 bosta sn muerte en 1253; celosísimo protector de los estu¬ 
dios eruditos en Inglaterra, y pensador profundo que. además, trabajó 
sin descanso por la extirpación de toda clase de abusos. Dcítinguia tres 
formas: la iuznanente á la materia, que es objeto de la física, la que re¬ 
sulta de la abstracción de la inteligencia, que es objeto de la geometría, 
y la iumaterlal ó sea la teoría de Dios, de las ideas y de las almas, que 
constituye el objeto de la metafísica. 

Lu doctrina de este sabio inñuyó de una manera notable en el ánimo 
de Itoger Racon, admitido por recomendación de Grosshead en la coa- 
gregacion ñ'ancídcana. Era natural de Ilchester. en el condado de So- 
merset, donde nació en 1214; desempeüÓ una cátedra en lu GniTcrúdad 
de Oxford; díósele el honroso titulo de doctor mirabilis. por más que 
no estaba e.vento de rarezas y extravagancias. Sus opiniones librepen¬ 
sadoras le acarrearon persecuciones y varios aFlos de cárcel, de la que 
salió gracias á la intercesión de persona.^ influyentes que le favorecian. 
Murió eu 1294 en Oxford. De agudo ingenio, y muy versado en todo.s 
los rampa del saber, siu excluir las ciencias naturales y la Medicina, 
sonaba Racou con el planteamiento de una reforma completa de las 
ciencias clasificándolas y ordenándolas de modo que estuviesen mejor 
equilibrados loa estudios y que se diese mayor importancia al de las len¬ 
guas , en particular ol dcl árabe, hebreo y griego, que él mismo poseía 
cun alguna jierfeccion. Por indicación de Clemente IV reunió en 1265 
todos sus trabajos con el titulo de «Opus majua,» que dedicó al men- 
ciooarln I^ntifice. En esta obra, en lá que abundan las ideas atrevidas y 
los proyectos de reformas dentificas combate Racon la autoridad y la 
costumbre qoe considera como fuentes de muchos errores, hecho que 
- sólo puede admitirse en el terreno histórico y empírico, aboga por la 
libertad de esámen, fundándose cu que los padres de la Iglesia. indivi¬ 
dualmente considerados, no son infalibles, toda vez que ellos mismos 
se corrigieron muchas veces y lo hubieran hecho con más frecuencia 6 
en mayor escala si bubieseu tenido la experiencia de los tiempos poste¬ 
riores; de todo lo cual infería que debía apelarse, en primer término, al 
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tcstimoaio de la Sagrada Escritura, deducción íjue ofreció dema^trar, 
con mayor copia de argumentos, en una disertación dirigida al Papa 
«Sobre el elogio de la Sagrada Escritura.» Por la misma raaon se lamen¬ 
taba de que se p(»pusicra en muchos centros docentes la ensefianza de 
la Biblia á otras disciplinas de menor importancia; á los misioneros les 
recomendaba muy wpecialmente el estudio de la geografía y etnografía, 
sostenía que debía darse Ja mayor amplitud posible á la instrucción cien- 
tiftco-literaria y reconoció la necesidad de mejorar la versión de la 
Vulgata. 

Bacon veía en el cristianismo el complemento de toda ciencia, por ló 
qne no creía que pudiera existir verdadera discrepancia entre la ciencia 
y la fe, afirmando que ésta debía preceder & la primera, por mós que, 
en cierto modo, la ciencia sirve de preparación para la fe eu gran nú¬ 
mero dtí casos. Lo práctico era para él último iiu al que dcl>e suliordí- 
nar&e todo. La especulación de los antiguos consideraba la fílov^ofía moral 
como 8u verdadero objeto, en sentir de Bacon, y la inifima relación guar¬ 
da, en los tiempoa modernoe, la Filosofía cristiana con la Teología. 
SeguQ él la conciencia misma de su inauficienda debía llevar á le Filo¬ 
sofía al pleno conveocimiento de que debe e.vistir otra ciencia cuyo ob¬ 
jeto general se baila en contacto con el suyo, ]x)r más que sean distintos 
los detalles y los medica que ó cada una corresponden. 

OBBaH UK CONBt-LTA Y OBSEBVaCíONEB CRÍTICAS SOBDe EL NlSiEBÜ 3^- 

Roberti lÁucoln. epistolae ed H. K. Lnaid. Load. 1301. De él es; do eultn ex* 
hibeodo saaguíni Cliristi, quí (s Piitr. Hieros.} ín Aoglism niissüs fuerat, reser- 
T&to. Mstth. París, a. 1248. Bulacus, HUt Uoiv. París, lü. 2t6. Do Ple»íB, 1,1 
p. 100. Acerca de íosssbioB (mtciscsnos queSorceen en luglsterra.eSfecisImeDto 
de Marseh j otros vid. Mooumenta Fnoetscsaa ed. J. S. Brever en lo.s Ker. 
britan. med. aevi ecriptor. Lond. 1858. Sobre Roger Bacon vid. Hamboldt, Kos- 
mo8 U p. 284 y e'tgs. Charles, Boger Bacon. París 1881. Stock!. II p. 9l5ysig8. 
Leooli. Scboeidor, Boger Bacon. Augsbnrgo, 18/3). De Bacon son: ana ep. dese* 
cretis operibtiK artis etnatnrae. editada en París 1542, jen Hamborgo, lCn;Í8 
Disertación *de retardandis scnectutls accidentibos» publicada en Oxford 159:’; el 
«Speculom alcbismiticnm,> que lo fué en Nuremberg, 1614, y el «Opug tna^us» 
por ol Dr. Jebb. en Ldndrca, 1*733; otras tres obras; el o|)UBtertíam. el opus minus 
j el eompendíum phQosophiae han sido publicadas en Rer. Brit med. aevi Ser. 
por el Dr. J. S. Br«v»er de 1859/GO. Extractos del escrito de laude Scriplurae sacr. 
ha dado üeser, en su Iliat. dogm. de Scrípturís, ed. Wharton. Lond-1890 p. 421. 
Cl. Bu^aeus 1. c. 111. dB3. Estudios líogüísticos; Op. maj. P. 111 de atUit. grammat. 
p. 44. De la distinción que liacc Aristóteles (de anima 111. 5) entre el intoilectus 
agens (ewpifri? neir.-cxif) y el paasibiÜ» (íovipii nrfT.xsxóf) eu^aa expreaonea no 
venían i designar otra cosa qne dos distintas esferas del alma humana (cí. 
nnm. S43; ünílL Alvem. Quodlib. IX q. 14), daban en las escocias diversas in¬ 
terpretaciones. Roger Bacon, contra la opinión predominante, entiende por inteí- 
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lecM tigcns un iotelleítuE íDdueos et UlaminanM {rnsabUem rntellectum ad eo* 
gDiüúnem Torítatu, distinto de las almas humanas; en sn sentir, la razón homana 
8<9 o tiene carácter re^ptivo,;, refiriéndose al testimonio de San Agustín, sos* 
tenía que nosotros conocemos toda verdad únicamente en Dú», qne es la verdail 
increada; abaolnta. Compár. también Fr. Brentano, Dtc pQ-chologie des AristO' 
teles, insbesondere aeine Lehre vom voOr rmTpr.mó^. Mainx 1867. 

Balmundo LuÍio> 

355. Este sabio, aunque no frecuentó las aulas de ninguno de los 
grandí*» maestros de .su tiempo, por su'solo esftterzo y su peregrino ta¬ 
lento ocupa distinguido lugar entre ellos, síeudo adeniAs característico 
en él que la especulación científica se halla inspirada y como dirigida 
por sus aficiones apologéticas y su apostólico celo. Mas por otra parte, 
su animada fantasía v su aspiración á elevarse por encima de lo ter¬ 
restre, liasta la contemplación de Dios, y el eitcesivo empeño que puso 
en demostrar á los averroístas la harmonía entre la razón y las verda¬ 
des de la fe, le liideroa caer en errores racionalistas que, ya en 1260, 
motivaron una órden de Alejandro IV mandando incoar una informa¬ 
ción, le acarrearon luégo la censura del Arzobispo de Tarragona, y 
más tarde, cuando ya habia recibido el martirio, dieron lugar á que la 
Sede apostólica condenase sos doctrinas. 

Partiendo del principio de que todos los dogniaa eran racionalmente 
demostrables, pretendió fundar un método absoluto aplicable á todas 
las ciencias y también á las verdades del cristianismo sobre las que 
habia de |uministrar pruebas de todo punto convincentes. Por lo demás, 
á vuelta de algunt» errores, se encuentran en su.s escritos proñindos 
pensamientoa apologéticos. Defiende asimisnio la existencia del mundo 
en los ideas eternas de Dios; supoue que el tiempo se compone de po¬ 
tencia y acto á la manera que el cuerpo se compone de materia y forma, 
y que en Dios no hay tiempo porque es pura acto. Explica la diferen¬ 
cia de crencion y conservación, por la que existe entre la acción inme¬ 
diata y la mediata. En su sentir el aumento y perfección del conoci¬ 
miento no puede dar por resultado el decrecimiento de la fe; pero la 
verdad se manifiesta bajo la forma de la fe, cuando la inteligencia 
humana, en virtud de ciertos impedimentos, no puede elevarse al co¬ 
nocimiento de la misma; sin embargo, el hombre nunca puede elevarse 
al conocimiento absoluto de lo incomprensible. 

OBBAS DE rONSCLVA SOEBZ BL NVUKIIO 3%. 

Opp. Kaim. buUi ed. Uoguot 1721-n42 1. 10 f. (pero sin lo» temo» 7 ; 8). Sun 
obns pcincipales son; Ats Com. in Ubr. Sentent., da loi) oominibo» 
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Dei; de wúuia nvUenali; de coBveaieatt» fidei et intollectun iu objecto ^ cobcIuíjíb 
en MontpoUier el ftño WM contoropUtio ín Dcnnií ProTcrbia moniiiB et líber 
proverbíonim; díeputatio tídci et intélleetUB (leiiHínwlft tiunbien en ^oDtpeUior 
el ia03 Compár. Hclttcrich, R. Luüu» nnd der Aníang dar cataUn. Lít BM, 
IdSa. Stflckl, II p. 024 s¡gs.*Lasdelibenu:iOQa*reÍjitivjwíi HU doctrina en Al«, JV. 
ep. 121 223. Grtg. XI. epp. n. l?32.1374. líW». Petri IV. Arag. rcg. cp. a. 1377. 
Bjinvtic. WuectoT. P. ii tj. 73 p. «114. ftn Wwiaia, 1,1 p. 246-Qí’Í5; áOt-dOb. 


Teólogos moralistas. 

356. La mayor partí' de loa ^seolá&Ucoe de notatcoino Abelardo» 
Gnillenuo de ftris, Santo Tomás de Aquino y Ricardo de Media Villn, 
natural de Middletou (i" 1306; se han ocupado en el estudio de la 
moral al mismo tiempo qne eu el de la dog^mática; pero hubo además 
teólogos que sólo cultivarou la primera. De cate DÚmero^on Roberto dp 
Sorbonne rjue escribió acerca de la eoncíeneia» y el dominico Nicolao 
Peranlt ( Peraldus ), Arzobispo de Lyon. que compuso una Suma de 
las virtudes y loa vicios. La Teología moral ae estudiaba aOn en este 
tiempo* en iutima relación ó Meo con la Mística, que áuD tenía eo)!- 
nenies representaotes, 6 con el derecLo ecle.sióstieo; pero la mayor 
parte de los moralistas uo eran teólogos, por cuya ranon incurrían A 
veces en errores dogmáticos. Cultivóle por este tiempo la Mística con 
notable provecho en los conventos de .Uemania, donde florecen el emU 
neute franciscano David de Aug^burgo, autor de varice escritos en 
aleman y en latín, que murió eu 1271, sü coutemporáuea ^nta 
Mejtilde de Msgdeburgo (j-1277 ), autom de varios poem^ religio¬ 
sos, Santa Gertrudi.v de Eúlchen, abade«^ de Helfta. cuya muerte 
ocurrió según naos en 1292, segim otros en 1310, y su Lcripana, car¬ 
nal Y espiritual á un mismo tiempo, Mejtilde de Ilackeboru (•f 1310}, 
más jóven qne la anterior. Otros místicos uuian á una vida de severísi- 
mas penitencias la más completa paz y tranquilidad interior; tales son, 
entre otros, Marta de Oigniea 1213 ., Cnstina de Si. Trond 
(t 1224 ), Margarita de Ipern (f 1237), Luitgarda de Tougeni 
(t 1246) y Santa Isabel de Turbgia (1231' que fufe acabado modelo 
de beróicas nrtndes. Ho Italia figura San Buenaveiitura como uuo de 
los místicos más notables; y ántes que él floreció Juan Gerscu de V'v- 
celli (12%'1240 i, abad benedictino y amigo de San Francisco. 

OaaAB is CONSULTA T OMKBVAaONEB CRÍTICAS SOBRR EL NÓMBRO 3ñó. 

Uicb&rduB <lc Msilia Villa, llaniiulo doctor Bolídus, copioeuB. {undatifisunas, 
O. S. K. Cl. S. Autoiiin., Cbron. P. lU tit. 24. WaddiDg-, Ana. Bibl. min. — Ko- 
bertosde Sotb., Da coABCÍaQtia Bibl. PP. Logd. t. XXV. Perald., Summa de 
Tirtat. et TitÜB. Par. Iü2i». 4. Y en Alei., t XV p. 259 e. IV. «. 4 d. 5. 
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PemMufi, Dio Pílichten des Mele ÍA 7 Uücben), Yersion alenuAS de Guül. Bin. 
d« Ketteler, 3fHj^iRciA. IHIM. üwbre Peraldo (se eoooce con los nombres de Oni- 
Uermo; Kieoláayse necesita hacer oa estadio detenido. Pteider, Deatseho 
Mjetiher. Leiii^ 1845.1. Acerca de í^anta fiertrudia vid. Surius, d. 15. Xov- Bl 
libro de sos revelaciones le editd primeramente ol cartujo J. Lassporg ' f lr:l9; 
y después Lols Hloao. Kn 1602 se pubUed en París con el titalo: loslnnatioDea 
divinae píetatis; laégo en 1061 con el título: S. Gertrudis V. etabbaí. O. 8. B. 
Insiauatiooais div. pietatís exercítía. Eus. Amort., Lib. de revelatiosíbns prfr«s 
tis. Aug. VindeL 1744. ííueva edidon S. fiertrudia Vjrg. ü. i?. B. legatiia dU 
viuae pietatís. Accednat ejusdem' exereítia spiritualia. Op. ad fid. codd. nusc 
prünum integro cditnm Solesmens. O. S. B. moDachorum cura et opera. Pictav. 
1^5.4. fíi afamo. Bevelatíonni Gertrud. ae UeohfiM. Oompár. Katholík de Agoeco 
Itfíb p. 170 slgB. Son dos las Gertradis que en este periodo se distinguen en ^ 
campo de la Mística; una florece de 1258 á 1302 y la otm de 12>')l ¿ 1201; ésta fuá 
abadesa de,üelpede cerca de Ehleben. Tojubion se menciooau dos Meitildcs por 
el mismo concc{lto.' la primera nació en 1242; fué maestra y amiga do la prímerá 
Gertrudis; la segunda residid en Magdeburgo hasta 1208, en cuya ¿poca se tras¬ 
ladó á llelpade, donde resale hasta 1290 en qne fallccíd. Esta compuso el libro 
> Le loz quu, mana de.Dioa,» publicado porcIP. Gol! Morell, Batisbona IBCO 
y 1800. También corrigíó el« Libro de la gracia espiritual.» que algunos le han 
atribuido }>or eso ( publicado en latín, Veneda 1552, editado por Hcneer. Colon. 
1854). .\lgunü« eraditoa, como Preger' Sitiungsber. det B. Akad. der Wies. 
1800 II. 251; j Dantc'Matelda, Mnnieb 1873), Lubtn [ Ln Maielda di Dante m> 
dicata. Qraz. 1880 >, y E. Bbhmer/ Jahrb. der dcutschen Danto-GeseUseb. III p. 
101 siga.) crean que Danta ba reproducido en au Matilde el retrato de- una de las 
dos Mcjtiídea. Khrle en ln Reristn « Lnacher Stímmeo. »1881 Ton». 21 p. 3». V id. 
¿otes Xóm. 221. 


Vil. 'IValwiJos Kohrr «I Uerev’ho ranóníro. 

Canonistas. 

357. Habiéndolo publicado {lor este tiempo gran número de coleccáoncs jnrídi- 
Cas qae, exponieido sin el debido método las leyes antiguas y nuevas de la Igle- 
bIo , produjeron to pequeña eonlnaion en los estudios canónicos. Después de loa 
trabajos que sobre U maferia publiesiron los obispos Burcard de NN'orma. Bonito 
dedutri, Anaelmode Lucoa.Xvo de Cliartree (11117 ), los cardenales Deusdo- 
áit i ) y Ge^rio ; 1124 ) y *1 teólogo escoHvtíeo Algcr de Lj/?ja (f 1128 
compuso el beuedictiao Graciano de Bolonia, hada el 1151, su famoaocDccm- 
to, con objeto do aclarar ka contradicciones quo parecían encontrarse en la le- 
gixlaeioncclcsiástiea y de suministrar al mismo tmmpo una colección útil que 
respondiese á las necesidades de loa estudios eanóoicce en el estado que habían 
alcanzado entonces, Dividió su obra en tres partea, y obtuvo tan favorable aco¬ 
gida , qno moy Inégo sirvió de nonna á todos los deeretistss de Bolonia para sus 
explicacíoueB de Derecho canónico. y desterró las coleccíonea publicadas ante¬ 
riormente y áuti nigonos postariores, como la del cardenal La borana (1173-11^8), 
obteniendo el mumo íavor en la práctica de los tribunales de jasticia. A pesar de 
ser un trabajo particular, producto dol esfimno individual, alcanzó un prestigio 
eitraordinario, por lo que nuebos eauonistae no se desdeñaron de añadirlo glo¬ 
sas y eomentarlos. 
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BISTOKU U LA tOiESIA. 


Adquieren uimbi«D juat& aotoríedail como canocistaa algunos diseípaioe de 
Graciano, Ulc8 son: ^ucapaiea, Omnibonoe, Obispo de Verona(t 1165),Ro. 
land, R nfiB Q, Estébau de Touniay, Juan Faventino, Sinrdo» Haguecio j otros. 
Laa decretales pontideías,cuyo número ereeia deán año para otro,ae Rabian 
reunido ra en cinco comjiii^cíonea; pero Gregorio IX did i su capellán, el domi¬ 
nico Raimundo de Peúaiort, el encargo de rennirlaa en una obra, aiatetnitíea- 
meote ordenada en cinco libros, de la que se descartase todo lo que fuese eviden¬ 
temente siipcrfluo; y una vez terminada, la remitid el mismo, en i las 
Universidades de Bolonia y París, como lo habían hecho ja Inocencio illen 1210 
y Honorio 111 en 1226 con Isa decretales coleccionadas basta entdQces. Bajo la 
intincncia de las Universidades qne la euiplcaron en sos cátedras y de los decrC' 
tístas que la glosaron y comontaron, aleanzd gran propagación la cdeccioo gre* 
goríana de decretales, en la cual se adoptd la división que intes empicó en la 
suya el preboste Bernardo de Paría (1191). Bernanlo de Parma (i* 1260) com¬ 
puso un ejtteaEO comentario sobre U misma {glossa ordinaria ), según el iDodcio 
del que redactó Juan Teutdnieo (f 1210 ) sobre ci decreto de Graoiano, 

I Socosivamente aparecon taznbicn namerosaa ^nmaa sobre la pemtencia, el 
matrímonio y oi proeedioueato criminal. En lagar de ios antignos salmos peni¬ 
tenciales introdujo el citado Rairanndo de Peñafort (112^3) la casuística bajo 
una forma científica que dió más conmstcncia al asanto. Entre los canonistns, 
propiamente dichos, adquieren merecido renombre: Bartolomé de Brixia 't 1258}, 
Vicente Hispano, Golredo do Trano qne iué elevado á la dignidad cardenalicia 
(t 124r>X Rinibaldo Elíseo, anteriormente mencionado,Bernardo de Botooo>t 1266}, 
Enrique, Cardenal de Ostia } y 1271} y otros muchos. En remitid Inoceo- 
cío IV BQ8 decrétalos á la Universidad de Bolonia, como lo hicieron otros sobe¬ 
ranos Ponti&ees, Bonifacio Vlll dió á los tres emdítos Guillerroo de ^aodagoto, 
Berengario Predoli y ñinardo de Senis, elevados después ó la dignidad cardenali¬ 
cia, el encargo de reaair en una coleecicn, dividida también on anco lS}ro8, las 
decretales expedidas con posterioridad á la eonclnaon de la colección l^islativa 
gregoriana. Dicha obra se hizo pübUea ante al Consistorio el año 1296 y se remi¬ 
tió á las principales Universidades con el titulo de «líber sextos.» Dé 1298 á I3C4 
enseñó en Bolonia, coa universal aplauso, Guido de Baysio, llamado el Arcediano 
(t 1313} V tuvo por discípulo al célebre Juan Andrea (11618), autor de la glossa 
ordinaria á la colección de Bonifacio Vlll. Como continuación de esta última 
aparece después la Colección de Clemente V ó las Clementinaa do 1313, á las 
que so agregaron otras decretales que no habíaa tenido ya cabida en los libros 
juridicos, por cuya razón se laa llamó < extra-vagantes, > do las qne luego se hU 
cíoron dos colecciones por iniciativa particular. En suma, descuellaa en oato pe¬ 
ríodo muchos hombres euilnentes qne cultivan. sin intermpclon. el Derecho ca¬ 
nónico ai mísrao tiempo que el romano. 


OBRAS mt consulta y obs&kvacionbs críticas sobbb bl número •&7. 

SchuHe, Lehrb. d. K.-R, § *7 y siga. Burcard. Wormat., CoUectarinm s. Deero- 
toruui, Ub, XX c. 1012*1023 ed. Par. 1519.6. Col, 1513. 1560. Bonizo ^tr., Coli* 
Ub. X. Camus, Notices et extraits des USB. de labiU. nat. Vil, 1114 y sig. La 
CoUectio trium partium continuada hasta Urbano II 1099), laCoUoctio Caeaar* 
augost, el Polycarpus Greg. Card. 1110-1130, no ac han dado aún ó la cstampn. 
Anselmo de I.ucca, muerto en 1066, Uts'i XIII Mai, Spic. Rom. VI. 310 y aig). Bl 
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Cardeofll Dcuadedit, Oollect. can. ed. ilartinocct. Veivet. lAR). Ivo Camot., 

11117, Pannonnia od. Sebast. Brandt. Bnsll. 1499 Opp. Par. IMO- lófiO, Algerde 
Uega, Do miacricordia et juatitla cd. Marteno, Thes. anecd. V. 1020 r sig. Altonifl 
Card., Breviar. canon. Mai, N. CoU. \’I, 11 p. 60 7 sig. El decreto'de Graciano 
(Concordia discordantiumcanonnm) Pbilli]’ 8 , K.^H.Iv g Hh jsig. p. 138 7 siga- 
Walter, p.24l jsig. 12. Auü.Schulte, p. 25 y siga. 39y siga- líOtter, Beitr. z. 
Gísch. d. Queileo dea K. R. Miinster 1862. S. Antonia. Snm. P. IV. tit. 11 c. 2 de 
error, haer. ^ 1-3; sobre soa erroroa. c. 1 d. 13; C. XXII q. 1;C. XXXflI 
q. 3 de poenit. Du Pleseís, L 0 . p. 42. iZ. Sobre la colección del cardenal Labomas 
en seis Ubm: Zaceaña, Diss. do robos ad H. R. pertío. t II. Dies. XIV. otros en 
Gíeeebrcebt, Múoeb. biet. Tasebcnbocb iStídp, 1527 alga. Krena, Oesterr. Vie^ 
teljahnscbr; i. Tbsol. 1869. IV. Acerca de loe discipuloa do Graciano Sehulte, p. S9 
7 ogs. Las decretales de Inocencio III. CoUeetío Ííl. Cf. A. Angostín., Opp. IV. 
424. PottbaHt, O. U57 p. 358. Honorio 111 enrió las sajas en 1226 ó al arce¬ 
diano de üoloaiñ, PoHliasL o> 7684 p. 661. Las decretales He Gregorio IX. PhiUjps. 

IV p. 252 T saga Sebolte. p. 29 7 aigs. 56 7 siga. Gregorio á laa L'niveraidadea de 
París y de Bolonia, en 5 de Setíenibre de 1234 BoU. Rom. od. Tanr. UL 485 n. 41. 
Balseas. III. 153 P. n. 0603 7 stg. p. 826. Raimundo de Pe&alort compaso tam* 
bien Samas de poenitentiay de matrimonio {cam glosa. Job. do Fnburgo f<l. 
Romae 1603). Antes, bácia el 1200, habla compuesto iinn Siimtua de poenítentia 
Paalus presbjter S. XicolaiPassav.; como Pedro de Poítíers (1180)7 Roberto de 
Flameebory redactaron libros penitenciales. Inocencio IV, en 9 de Setieiniire 
de al areodiano de Bolonia Kajnald. b. a. n. 8. 0 P. d. 15129 p. 1248. Líber 
sextus PbiUips, IV pSíbyeigs. Schalte, p. 30y eíg. 72 7 siga. Maaf^aen, Qnetlen 
nnd Líterator des canon. Rcchta. Graz 1870 j siga. 

VHi l.o« e«liirfÍA>> hM¿rleo<4 ) 

Exegetas. 

358. En comparación con los estadios práctico-jurídicas y eapecalativos, tienen 
aún escasa impottancra los trsbajos históricos 7 excgétícos en ct indicado períoHa 
Por regla general se explicaba la Sagrada Escrituni con estricta Boiction á la Vul- 
gata; alcanzó gran difusión laglossa de Walafredo Estrabonj !a que compaso el 
deán 7 escolástico Anselmo de LaoD(t 1117). Hugo Victorino fomentó no poco los 
Mtudioe bíblicos; en la segunda parte de su enidíKo didascalícadió una Introdnc- 
cion histórica á la Sagrada Kaeritnm y ana hrave Hermenéutica, despnes de ev 
poner en la prinieni una especie do Metodología de las eienciaa fllcfiófints. Lu^o 
aplicó prácticamente sus principios bermenéntíeos en sus comentarios al Peuta- 
teneo, á los l,íbro 8 de los Jueces 7 de los Reyes, i síganos Salmos 7 Profetas. RU 
cardo Víetorioo explicó los Salmos, cl Cantar de ios cantares 7 ei Apocalipsis, 
ateniéndose, con especial enidado, en sus exposiciones á la tradición de la Igle¬ 
sia. Así le vemos vituperar el proceder de cierto Andrés, Magtstor parisiense qoe, 
snsn exposieton de Isatajt, seguía con excesiva fidelidad laa opiniones de los 
Indios 7 reproducía fas objeciones de loa miarooe al pasaje da Isaías 7, 14, sin 
tratar de reíntarias. de suerte qne ana discipnloa no le relerian i María. sino á U 
profetisa. 

Algunos exegetas utilizaron las explicaciones de loe rabinos (spañoles sobre 
el Antiguo Testamento, entre los cuales dcacaellRO K. Salomón Jarebi, aatural 
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de Troi-eaUTO), Abcn-Kari de Toledo {-j UbT), K. David Kimchí de Narbona 
(bácia 1290)>Ioiíe« Dea Maimón de Cárdoba (bácia 12(6';, que al tniHniü tiempo 
estaban Tciaadoa ea U Uteíatuta arábiga. Eoger Baeoo se lamentaba de qoe loe 
urietienoa bieicrun tau poco ^precio de estos catudíos. Efecto.de sus aBeionea mía* 
ticas, Raperto de Deutz apénaa atiliiad sos conocimiéntos liognístiem para eois> 
poner eos Coueutarlos; po> lo demás, íacra de éete y do Pedro el Venerable aon 
muy ooiitados los que poseiau esos conocimientos. Santq Tomás de Aquíno pe. 
nctrd casi aieinpre, con singular agudcea, el gennino sentido de U Sagrada Ka- 
critura. Bnfre loa expositores de la Utbiia merecen además especial mención: 
Branot Obispo do Segni 1123}, qa« redactó Comentarios al Pentateuco, i 
Job, al Csiitar de los cautares, á les Salmos ; al Apocalipsis; el qbad Goiberto 
de Santa Marín de NoTígento \ -'{ 1124), que compuso diez libros de explicaciones 
morales sobre el Géneeia y emeo libros sobre Oseas, Amós. y las Lamentaciones 
de Jeremias; el benedictino Hcttco de Dourgdieu, qne florece báda 1130, expuso 
la prtrfecía de Isaías y las Onrtas de Saa Pablo; Ban Bernarda, que á tan gran 
altura mantuTo (a ciencia mistica, eipneo i sas monjen el Cantarde los cnotares 
en 86 discursos, acerca de cuyo libro bíblico dió también un comentario Alano 
de la IsU. Algunos se propusieron inrestigar el sentido literal, pero U inmensa 
mayoría de los expoaítores dió la prelereucia á la interpretación mística y moral 
deJ sagrado .Texto. Los bobo también que dieron á le RscHtum tres seotidon dis¬ 
tintos; el bistárico, ci olcgóriooy el Iropulógicod moral, á los qno otros añadieron 
el anagógieOj on tanto qne un torcer grupo sólo trataba de examinar el sentido 
espirilual en oposición el Uteml. 

Reformas del texto de la Válgate. 

Con el trascurso del ti^mpoi loadeeuidos délos copistas habían altcndonota- 
blemento al texto de la V ulgata. por coya rarxn los monjes empezaron á escribir 
«Correctorios.» Hl primero que emprendió trabajos serios para la corrección de 
dicho texto tué el abad Esteban de Citeaux, qntcn, además de uVdízar excelentes 
manuscrítoH, compitlaó los originales hebreo y griego. Acometieron aeimismoia 
empresa de la corrección do la Vulgata los dominicos, cuyo capitulo general en¬ 
comendó la oxpnigacion y corrección dcl texto al religioso Hugo de San Caro (de 
St Obcres), que poseía prolundoa cunocitnicntoa dol hebreo y del caldco. Bu 1236 
entregó, como fruto de sus iuTestigaciúnes, un magnílico trabajo, de indí^ntablo 
méritu, duda U situacioQ de cata clase de estudios críticos entónces. en el qne in* 
trodujo la «lirision de capítulos para todus loa libros de U Biblia, redactó la prí* 
mera Coucordaneia bíblica y compaso algunos comentarios muy apreciados. 
En 1211 (oé elevado ála dignidad cardenalicia, y vivió hasta después del ano 1260. 
ignorándose i ponto fljo el de su muerte. 


OBRAS I® CONBll.TA Y OB0ERVAC1OVKB CBÍTICAS SPBBE SI. NfMKBO STjH. 

Anselm. J.audnn., Glosm interlinearis cuín glossa ordin. Basíl. l&Bj y sig. 
Knarr, in Centic. Cant Mattb. Apoc. Migno, PP. lau t. 182. Hugo y Ricardo de 
St. Víctor Neander, 11 p. 546 y sigs. 552. Ricbanl. de Kmmnauele ftolog. L. 11. 
Du Plcssis. 1. c. p. 28. 29. Gerhoch. in Psalm. GalL, BibL PP. t. XIV; de invest. 
Autichr. cd. Uncii. 1^. Acerca de los ©xegetas hebreos Yid. Ricardo tJimon, 
Hist. crit.de5 0omm©ntaiiVBdu V. T. p. I70y sig. Wolfli. Bibl. bebr. vol.l. Hamb. 
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At Lips. Rosbí, Dizionaho degli Hutori obrei e delle loro opem. P«rma 1802. 
versión alprnan* con al título: Histor. Worterbuch dor jtid. ScTiníteteller von 
H&mhorger. Leipzig 1830. Tocante á los estudios língüíaticoa: Roger Baoon, Op. 
maj. P. 11 e. 4 p. 28. RupcrL Tuít. Cíomm. Ubri 32 in 12 prophetaa minores ^ Ubri 
" in Cántica — lib. 12 in Apocal: —I. 11 in Bv. Job. Sn obra de Victoria Dei 
líbrí Xlll. forma eomo el tránsito á sos trábalos apologéticos: Tliaiogiin Inter 
Cbrlstianum et Judaeum y de gloriácationc Trinitatie Opp. ed. Col. 1.528. Uog. 
1831. M.t. Pctnis Ven. M. t. 180. S. Thomae Catena aorta e. oxpos 

contln. La major parte de aus expoáeiones Ihk lia poblieado en aloman J. N. P. 
Oi«rlijn¿'or. fiatisboaa I818TAÍgs. 7 rol. Oom. in omoes Panll epirt. ed. noT. 
Leod. v sig. t. 3. 8 ohre él coDsúlt.'Baumgarten-CmgtDs. Oompenó. der 
Dogmeugcsuh. p. 282. Tbolnck, Tllspnt. de Tboma Aqa. atqvc Abael interpreii- 
boB N. T. Ual. 1842. Uater, De med. aeví üieol. exeg. Qoett. 13^5; especialmente 
«Der IlL Thomas ala Bxogpt.» en el Katholik 18C2 1 ]l 312 y sig. Brano Bfgn. 
Migne, t, 181. l© Goibert. de Novigento. Opp. ed. Par. 1651 y aig. M. 1.181. 
Hervous Com. D’Achcrj, Spic. 11. 511. M. 1.181. S. Bcm. W.i. 182-lffi. Alan, ab 
Tnsnl. Elncid. in Cantic. Cant 51. t. 210. Bote últiino dice en sn Seat. lib. c. 21 p. 
240: Id Seríptnra triplex est intelligentia: historíca, allegorica, Iropologica. Of. de 
sex alie Chorub p. 271. De nn modo análogo se expresa Petr. Oomest. in prolog- 
hist. sebol. M. 1 .198 p. I053-l(ñ6. Notorio es el proverbio: Literajgesta dooot, quid 
credas, Allegoría, Uoralts, quid agas, qoo fondas Anagogis. Kauleu, Oesch. der 
Vulgata. Maioz 1888, cspecjiümente p. 215 y siga. Coireetorinm Dibliae cum dif- 
fieil. qaarimdam dictionam lucuL ínterpretat. per Magdalíam Jacobam GandeO' 
semO. Pr. studiosissime eongcstuin. Colon. 1508. 4. Acerca de RstébandeCiteaux 
Hist. liifér. de Franco IX. 123. Lasobra» de Bogo deS. Caro sonSacra Biblia 
reeognita «t emendata, L- e. a ecriptonim vitiU expiugata, additifl^ marginem 
variis leetíonibu» codicum 51SB. bebr. graec. et vett. Utinomm eo^aetate Caroli 
M. scriptorum. 2.* Ckincord. SS. Biblioram. Bnsíl. LM:L 1551 y mg. 3.' PostUU in 
muTersa Biblia iaxta qnadruplícem sensum. Ba.'ul. 14P8. Par. 1548 r sig. Rccard 
et Quotif, Bcript. OM. Pned. 1 . lí’l y sig. 

Historiadores. 

STiO. Las oetudios hiatdricoa se limitaban casi siempre á daterrainadoe paises ó 
namieioDes dr. hechos partienlares, y mny pocas reces abarcaron todo el campo 
dcl mondo cristiano. Bobo cronistas en gran número, entre ios coales ocupen 
logar distinguido en el siglo xr: Sigeberto de Gemblúnrs, Amado de Balemo, los 
ffionjea de Monte Casino. Bonito. Keesbardo do Aura y Bartoldo do Constanza. 
Dorante los siglos xti y xiti se hacen notar: en Italia los cronistas de Parma, 
Piaceazay otras ciudades, con Bieardo de San Ou-maooy el lúetoriador normando 
Hago Falcando; en Francia Honorio de Autan, bácia el 1130, OniUenno de Nao- 
giSf mon^ de Ban Dionisio, donde en general se composíoran preciosas crónicas, 
el dominico Tomás de Chantimprá. bácia 1280, que reunió copiosos niaterialee 
roIatíTos á los asuntos qne á la sazón &e controvertían, JoinvUle a otros; Kn Bs- 
pafia wñálanse Lucas de Tny \ f 1^ )• 7 de Oviedo (ll'O eo Ingla¬ 

terra Guillermo de Malmesboxy i'i'1143), Hoger de Veudover, su continuador 
Mateo Ihtrís.que ea poco fldñügno en sus datos,y Guillermo BÍ8banger;on 
Alemania florecen el analista Sexo, bácia 1139, el erudito obispo Otón de Frey- 
síng('t 1158), su continnadoT Ragowin, el preboste Qerbocb de Ueichersp<^rg, 
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Oto» (te S. Blmiaao j Bdderico. autor de la cr¿DÍca imperíal rodaetada en len^nia 
gcrmáfiiea. Sobre los pueblos ealaTOS do Oriente eseríbieroD cróni^» y anales: 
Martin Gallo, liáe¡aUl3, Cosme de Praga (t 1125), Helinold (f IHO}, Amoldo 
de Lúbeek (11212) y Martin de Troppau (11279 

Aeercá de Las crazadas redactaron trabajos biftdrieos; Guillermo de Tiro y el 
caMentl Jaeobo de Vitry. Laméntase de la docadeueia de los estadios hiatáritos 
Vicente de Beauvais, como antes lo liitíera Jasa de Salisbcrr, quien,4 semejanza 
de sus compatriotas Gualtcro Mapes y Gervasio de Tübury, coleccionó ricos ma> 
teriales bisíóricos pare instrucción y recreo, pero sin tener el propósito de com¬ 
poner una obra espeeial sobre esta matorín. Autor de ana liistoria de los norman¬ 
dos, al misoii) tiempo que de la Iglesia basta el a&o Ü41, fné el inglés Osdorico 
VitaUs, qod residió en Normandía, hombro de capacidad y buen criterio, á quien 
se debe el más importante trabajo de este ))eiiodo en el dominio do la historia. 
Tuvo también gran aceptación la histotla eclesitetica de Pedro Comeator (t 1178), 
de especial interée para los estudios bíblicos, por haber expuesto cu ella la his¬ 
toria dcl Antigno y dal Nuevo Testamento. 

Por la amplitud do sqs trabajos descuella sobre todos los historiadores de seta 
época Godoíredo de Yiterbo, natural de Hambeig, capellán de Federico Ir de 
Enrique VI, que en su « Panteón ,> olffa dedicada al papa Urbano lll,reimid 
copiosos materiales sacados de fuentes eeiesiásticaa y prohuia8,eoD objeto de 
hacer de ól un libro útil para la educación de los Príncipes. K1 dominico Tolomeo 
de Fiadonibus de Lacea ^ j-1327 > compaso un trabajo de historias eclesiásticas 
en 24 libros, y su eorreh'giouarío Jaeobo de Vorágine, que fué elevado Ala sUla 
de Genova (t > es autor de la obra titolada < Leyenda de oro > en 177 sec¬ 
ciones, quejjuntó gran aceptación entonóos. Subsistía aúu eierU propensión á 
Jo marsvifl(^l|r noreieseo, alimentada en parte por la afleioo i las aventuras 
caballerescas, por lo que se leían con avidez y se propagaban rápidamente leyen¬ 
das de becikoe prodigiosos, como las que coleccionó Cesáreo de Heisterbach hácia 
el I2b0, que perjudicaban no poco el sentido histórico, sustituyéndose los hechos 
serlos y probados con ridícnlae fábula.-!. Por último debemos citar* principalmente 
con eloiráeterde preciosas fuentes históricas, las colecelones (te cartas délos 
PontiEces, las de Tomás de Capua, conocido por su celo on defender los intereses 
de la Iglesia, y las de Pedro de Vineis, canciller de Federico II. Por lo que hace 
i la eplstologralia tuvo un excelente representante en Boncompagno de Bolonia, 
qne florece hacia 1216. 
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Sigeb. Gemblac. Pertz. M. G, VIH. M. 1.100. Amatua Salem. (7 1093), Hlat. 
Normana, ed. ChampoUion-FigcAC. Par. 1S!T>. Chron. Cassín. Leo Marsic. Petr> 
diac. Mural, Ber. íL Ser. 11, VI. Mai, Vett. Ser. N. Coll. VI. M. i. 173. Boniio, 
ií. t ISO. — Kceeh. ed. Waiti, M. G. VI. Berthold Gonxt. M. t. U8. Chroo. Pla- 
oentÍB. < al floar el aiglo zni'ed. Huillard-BrélioUea. Par. 18&6. Chron. Parm. 
in Monum. patr. It. Blebard. aB. Germano con otr(» mnebos- Pertz, M.G. t. 
XIX. Hugo FalcandujB (1151-1100) ap. Murat.; Ber. ÍL Ser. Vil. 251 sig. Hoso- 
rius Augustodun. ed. AVUmaos, M. O. X. M. t. 172. Goill. do Nangiaeo Chron. 
U'Aehérj, Spicil, Bu Pin, Bibl. t. .\1. Thom. Cantipeat. Bonum univ. de api- 
bus. ed. 1697. Dnaei 1627. Cf. Eecard, I. 233 sig. JoínvilU, Hist. de St. Louis ed. 
■Wailly. l'ar. 1869. Lucas Tudensis, Bibl. PP. max. XXV. 138 sig. Schott, Hís. 
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p*n . UL FrADCof. 1663 stif. t» IV. Pela^. Ovetcos. Cbron. universftlo Qsqu6 sd s.' 
]1*0. Gnill. Malmcsb. de reb. ^est. reg. Angl. j de gestis Pontlí. Aoglor. Hist. 
aov. ed. Load. Iü90 (oL Nueya edición de la Kaglish Historieal Bociety, ib. 1H70. 
Bogar de Vcndover, (f 12#i), ^ateo Paria (f 1208) j GuiUcnno Rielienger, 
HiBt. (usjor 1(I66'12^ ed. Wats. Load. Iti81.1^. I8tf, voU. 6. Noova cdktoD do 
Madeo. Uadon 18G6(Pol. 1. 1067>n$9;ToL II. 1180-1245). Anoal Saxo ed. 
^S'ait^■ M. O. t VI. Otto Fría, et Kagctm. ed. Beatas BbeDaQa8(Cuepiitías.). 
Argent 1515. Murat.» Ker. Ual. Ser. t. VI,; ed. Wiimaaa ía M. G. XX. GerbocL. 
Beieliecep. M. t. 193. 194. Pertz.> U. G. t XVU. Schetbelberger (Núm. 74 del T- 
UL-OttoSaoblaa. Chroii. (Contia. Ottonis Fría.). Balderícus, Gest. Alberonía 
Arcbiei). 'freTÍr. ed. Waitx, U. Q. VIH. Crónica imperial de AleraHom ed Masa- 
mana V Diemer. Quedlinb. 18(9 siga. Mariio Cali., Chron. Pol. Pehz; t. IX. 420 
gig. Coam. Prag. (N. 24.C T. Ul). Helmold. Amold. (T<. 247 T. III). Martin. Polon. 
Cojspend. ed. Fabric. Colon. 1616 y en otros. GaiU. T^. cd. M. t. 201. Vine. 
Bellot. ( Núm. 858 de este Tom.) Job. Baresb. Metal. 1. *3. Poljcf. pasa. Gualte¬ 
rio Mapes, Denugisearialiamap. Uaser. DecbrisL ecel. ÍDOecid.prasKert. parí, 
continua aoceesBione et etatu. Lond. 1687 ed. Wright. Lood. 185) Gervas. 
Tilbar, Liber (acetiarum et Otla imperialia. LtíbDiU,8er. rer. fínins^'ie. 1-lí. 
Üider. Vitalia H. E. libii XUl. Par. 1810. M. 1 .188. Petras Com. M. t, 198 p. 1045 
eig.Goíirid.Vitcrb. Carm. do gestia Frid. I. in Italia, Memoria aaeeulorum, 
Bpeculam regom, Pantbeon. fíatoriae-Strure, Ber- germ. Ser. t. 11. M. t. 108 p. 
871 aig. Ptolcmaeua de Fiadonibns, Murat. R. it Ser. t. IX p. 741 eíg. Jaeobos de 
Totag. JLegenda aorca cd. Argcnt 1479. 1518: Nueva edición do Graaee Lipa- 
et Dresde 1843IL Lipa. ISO Caes. Ueisterb. Ubrí Xll diaJog. de miracalia, vlsio- 
túbue e4e.x«mplíe suae aetatís ed. Straoge. Colon. 1^.,' Petrue do Vioam ' N. 
M T. Ul) Rockinger, Brieletelier imd Formelbúcber. Mánchen 1855. 

IX. t'oalrovenila!» lcoló;;leai>. 

Controveraiss de Parla y Oxford. 

360. En una época de tan activo movimiento científico era natural 
que ee sascitasen frecuentes controversias. Además de las yt descritas 
sobre el realismo y nominalismo, que dieron lug^r á otras de cze&or 
importancia, sostuviéronse muchas y activas disputas filosóficas y teo¬ 
lógicas, muy particularmente eu las grandes Universidades de París y 
Oxford. No pocas veces daban por resultado la retractación de errores, 
otras se condenaban determinadas proposiciones, y en varías ocasiones 
se rebatió la opinión de que puede haber algo que siendo verdadero en 
Filosofía sea falso en Teología. Como quiera que los profesorea de Filo- 
soña if« mezclaban con frccueocia en coutroversias teológicas, ordenó 
la Facultad parisieQBe de artes liberales, cou fecha 1 de Abril de 1271, 
de acuerdo con un decreto dcl obispo Estéban, que no se tratasen cues¬ 
tiones teológicas en las cátedras de Füosoña. Fué preciso, pues, com- 
batír á los enemigos de los estudios filosóficos lo mismo que á sus exa- 
geñidos admiradores que se valian de ellos para introducir perniciosas 
innovaciones. 
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IíR$ principaleí cenlroviersÍHs? de los teólo^^ pan^ieD^ versaron so-, 
bre la intervención j[ concuráus) divina en las. accion<s buni&naa ír^«. 
vid'ualcsj, »ot>re loa atributos divinos, en particular sobre si la» caali- 
dadas de laa tres personas deben UamaTse 6 son Dice, sobre !»i)t>bibilidad 
de dar una demostniHon ftlosdflca de la Trinidad, sobré eVarbor 
intertesadó lidcia Dios, sobn-el cjirActer inmanente de la'gracia y <ltí 
amor, sobre si ee 6 no admí^tle la ejLpreaou «hombre adoptivo « ris- 
pecto de Jesucristo y otros tnuebos puntos análogos. Desdo 1144 de 
sosteniau en Oxford controversias acerca de ia dignidad del estado mo¬ 
nacal , sobre la autoridad pontificia /sobre el uso de pan fermentado y 
sin fermentar en la KucarUÜa, y muy wpecíalraeate acerca de la Con- 
cepciou inmaculada de la Madre de Píos. 

OBRAS VK Oi^SSOLTA Y OlUJKBTACiOKKS CSITiCAS SOBBR ». üfOuBBO dSQ. 

Dd riessíR d'ArgeDtrS, CoÜcct. jud. I, I p. 1*73 (abjuración dfi al^oM proposU. 
ctODCS falsas sobre la gracia r la libertad que emitió el ano anteríur el ímociscano 
rialUermo. hecha por él mismo cl 1270) p. 173-, 171. Decretos 4r|obiapo4^éban 
y de la KaéaltaB de Filosofía del afió 1271. Óompór. la eshortacion qov dirigió el 
legado Otón en 1247 ib. p. 15dy aig.^, p. 171*213 ^condenando diteronteaártico* 
loa aTcrroUtas y de varios escritores árabes, asi como también de ^aimontdeay. 
otroaautores, I270y 1276-, recuéidenaetambién las censuras publicadas poiU 
Pacnltad de Teología de Taris, de 123R contra ol Talmud, .de acuerdo oon la.invjes* 
tigneion incoada por órden de Gregorio IX, ib, p. Ití>-lfi3), 1 p. 238*245 (CÓllect» 
Paristis faeta a. ISfK) de A'ariis ciroribiis philosopliununj. Contra los enemigos de 
los estudios filosóficos escribió Juan de Salisbury, Metal. 1. 3.0. Du Tlessis, 
p. 90; de eee número fuá, según todas las aparieociaa, el monje Otbloo (de cursa 
spirituali, de trib. qnaest-. Pes, Tlies. IIT, 2), qne figura entre los adversarius de. 
San Anselmo y sostenía que las verdades de la fe debían derivaree lisa y llana¬ 
mente de la Sagrada Escritura. Sobre la controversia acerca dcl OoncuraQi* divinos 
ftd omnes actiones. Lomb. Sent. II. i. 37. Bu Pleesis, p, l.%. La cuestión: au pro* 
prietatessiut Hens, la respon Im» afirmatírameotc Guillermo Pa)>ositivua,.Üajac>r^ 
Uer deU t’nlvenídad pariaienss,lváciael afio 1200 Sum. L, IrqiúadirinnesoaoHa- 
est «umma aniias uiaximaque simpücitaa, ]M>r cuanto Pater ab acteruo habet oeter 
nitatem; Pater est pioprietas; ergo paternítaa eat Deua; patemítas at actema ut 
divinitas. Contra orto hito declaraciones Santo Tomás, Sum. p. 1 q. 33 a. 2. Dn 
Plesaia, 1,1 p. 122 j ilg. Tocante á la propofiiclon; myatcríum TrinltotU natnrali 
ratione poase demonstran (cf. 'Kicbard, a. S. Víct. de Trin. I. 4.; III. 5; ÍX. 1, 
coyas palabras ioterpretó Snoto Tomás, I. q. 82 a. 1 en un sentido admitido por 
la Iglesia, se halla expuesta eo Claud. Mnmort. Vieuii. de sUlu aoímac e. 7; des-, 
poeaen Abelardo, en Enrique de üerit, Quodiib. VIII. q. lá, enRaimiiudo Lalio,/ 
Be arlic. fidel y lib fie demoost- aequlparantla. Por lo demás continuó ejerciendo 
ostensible predominio en las escuelas la doclrinádc lA>mbardo y de Santo Tomás, 
Üii PlosÁs ,1. c. p. 29. Tbíd. p. 20 as sienta la doctrina: mercenarium esse, qoi di* 
ügitDeum et servit ei, ut praemíum ab Ulo accípiat, soateotada por Abelardo, 
por algunos begoardos y por Raiiaundo Lulio. (prop. 81 *p. Ryoier. Dlroct. Inqu». 
p. 250); contra esta doctrina ae hacia notar, entre otras razones, que la virtud de 
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b c«(MnDza do pu»ie nbr en pu^o cou oi amor. Ib. p. íib . lUspecto <to la pro¬ 
posición: Charitatcm seinol h«!»itam amitU non pos8e;qui bonusest, malura esae 
non poese, la sostmba ya varios teólogos conterappráueos de Hugo de Sao Víctor, 
«n 11% (de saeram. L. 11. P. XUl c. 11 p. 4'?0), y m&s tarde lo deSendeo algunos 
partidarios de Amalrieo de Bena. Los teólogos parisíoosea censanroo á Oual¬ 
tero de Mofitagoc poique seutó, en su tratado do la Kncaraacion, «sta tósis: 
Homo aasuiDptiis rst Deu.s; pero Iñigo en su rotraetacion (D’Achorj, Spicil. t. 11 
Bulaeus, 11. p. •112) ovpHcó el sentido de sos palabrají. También Ricardo de San 
Víctor, quaest. ot deew. in opi>. D. PauU (Op^). Hugon. p. 2T5 q. 19) defendió estn 
pro^sicion t |ioro siu afirmar que bubieae tomado una persona humana. 1 a pny 
poaeíoQ: Deusfactoe est liomo expresa la dxtrina católica con más eiaetítiid 
qne esta otra: Homo factuH est Dena, la cual os verdadero sólo en cierto sentido. 
Til. p. Hq. IB a. n. Sobre controversias eo Oxford hacia 1144, según Dalaons, 
Centur. M n. 74 in Appar. A ntKjo. 1 %It. Oxon. p. 851. Da Plcseís, p. íU. Kl anu • 
bispo Juan l'eck'ham de CantorberY confirmó en lillas censuras fnlrnioadas por 
00 prodcceoor Roberto y en 128Ó condenó ocho propoaicíonee de Ricardo KuapwcU, 
i^igi <»0 dooú&ieo. contenidas en su obra; do forma Hubstnntlali corporig ib. 
p. 234 6. 23Ó-298. 

Oontrorersia sobre la rnmaoalada Concopoion de Mona. 

3m. Sostúvose ccái gran acalorauiiento esta cootroYcrsia en el trascurso del 
siglo XII. 1.09 declaraciones lieclias i>or los .Santos Padres tooion nn caráeter muy 
Vago y paretían relerirse toas bion á los pasajes de In Sagrada Rscrítura que aladea 
á la generalidad del pecado. Kra universal U creencia en la incomparable pureza 
de María y en «i exención de todojwcado; pero se dividían las opiniuucs cuando 
se!trataba de fijar el raomonto en qne fue santificada y quedó limpia de ,toda man- 
elia. 1.a dignidad dol llijo de Dios exigía que aquella que summistró la materia 
para su santísimo cncrjyo estuviese libre de toda contaminación del pecado y por 
completo exenta de toda mancha; el senlimiento cristiano cstat)a unánime en ad* 
mí^ esto. Ia Iglesia gríegn dio el ejemplo en celebrar la fiesta de U Cofieepeion 
de Haría; á partir de la conclusión del stgfo xi la encoutrumos cetabkctda en In¬ 
glaterra, de donde pasó & Francia. Háciaol 1140 la celebraban ya algunos canó¬ 
nigos de Lyon, por lo que les eeasuró San Bernardo no obstante su profunda de- 
Tóeion á Hería Santísima, si es que las cartas en cuestión, hoq obra del Santo y no 
del rel^oso ^sterdenso Nlcoláa de Claín'aux, como creen algonoa. Fundábanse 
priaeipdracote la« expresadas censuras en que sin la superior antorizaeion de la 
Igloda se introdueia una tiesta desconocida bastA entonces en Francia, {lara cuyo 
establecimiento no exislían, al parecer, razoDeíi de suficiente fuorta. Pero al vitu»' 
perar :iao Bernardo i los promovedores de la fiosU, por el peligro que pudiera re r 
cuitar de qucirr moetnrae más sabios y más piadosos qun los mismos ímqIom Pa¬ 
dres, introduciendo tal innovación, se olvida que ose argnraouto podía Lacerut! 
Valer contra algunas ftcStim introducidas poetorlurmcnte *'entre otros la de U Na- 
tívidud de Haría, á la que él profesaba particularísima devoción; y al objetar que 
con dicho culto se atribnia á la Virgen Haría lo que sólo pertenece á Josuorísto, y 
se haca desaparecer la diíereocta entre.el Redentor y oí redimidu, iiotovo pre¬ 
sente que, ion admitida la Concepciou iumacolada de María no deja ésta de per¬ 
tenecer á la clase de los redimidos, por cuanto sólo efi virtud de la gracia del Re¬ 
dentor qoeda libre del pecado original que, .sin la intervención de dicha gracia, liu- 
TOXU IV. 14 
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bien heredado de sus piidree; por coya razoo do F.t la equipara al Hcdeoiqr qoe 
por Yírtud propia oace exento del pecado. Tampoco cabe eo manera alguna aflrmw 
que, según el priueípio aplicado á La Santiaima Virgen debía supoDorao una saoti- 
fieadoD análoga en la eooocpcion de íoe padres j antepasados de la Virgen Marta 
hasta lo indedaido, puesto que no existe para sus padres la misma razón qoa para 
la Madre do Dios, y la tradieloo piadosa no autorizaba absolutamente una supo* 
sioion fwoiejanbi. lo demás la opositíoo de San Bernardo, á pesar de so ex- 
tmonliuario prestigio, uo evitó la proimgadon de la fiesta ni amortiguó en lo mis 
mínimo la devoción de los fielea. Aun (oé menos sensible la ionuencia de su oon.' 
temporáneo el monje Pothun, del convento de Prum, perteneciente á la dideeRis 
de Tréveris, que también combatid la fiesta, calificándola, de innovación penú- 
ciosa. y aunque prohibid Inégo su celebracioo el obispo Mauricio de París, eo llTó, 
pocos Bfios después la vemos practicada naovarneute allí; en otros puntos. 

Con esta prohibición coincide precisamente la defensa que hizo do la fiesta el 
monje inglés Nicolao, que al miamo tiempo defeudió la doctrina en que se fundaba 
Le combatid l*e<lro CeUensia, abad de San Remigio de Heims y Inégo Obispo, 
quien adío admitía la completa exeodon del pecado en María despucR dcl naei*- 
miento de Jesucristo y calificaba de < soñadores» á loa partidarioa de su Ooneep- 
eion Inmaculada. Nicolao, considerando esta doctrina opoesta á la dignidad Je 
Madre de Dios, se deelard resacitamentc en contra de San Bernardo en esta euee> 
tion, uc obstante «1 Mspeto qoe le profesaba, aaegoTundo que el mismo Santo s» 
le habla aparecido despnes de su muerte para exhortarle á perseverar en su eon-^ 
dneta, y, por ultimo, hizo oolar que habiéndose admitido en al número de las 
floataa de la Iglesia la Natividad de la Virgen Mana, nada se.oponía á qne te hi- 
deee lo propio con la de su Concepción inmaculada. En el siglo xni, anoque no 
bahía obtenido le aprobación cxplictta de 1« Iglesia, ge hallaba ya extendida por 
todas partos; el capitolo general de loe {ranoiacanoa, celebrado en Visa ql 1263, la 
hizo obligatoria eo la Orden qoe, además, ganó gran núinero de partidarios y de> t 
lensorea del dogma de la Concepción inmaculada, coya definición explicitano sq. 
haría sino muchos siglos más tarde. Kntóoces conveniao ya los teólogos en afir-, 
mar que María fué santificada eo el aono materno; únicamente habla divergencia 
de opiniones reepccto'dcl tiempo on qoo tuvo lugar el hecho de la santiHcacion. 
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Petav., Theol. dogm. l. L. XIV c. 2. Denzinger, Die Lebre von dar unbe- 
fiecktéo Kmpf. ^ ür^. 1856,2.* ed. Los griegos defienden la Concepción inraaaa- 
lada y sus escritores eclesiásticos llaman á Maris rpooYixapéc stríbnyéndola los es* 
tificatlvoa de Sortlof, xzftxpá, , Ccaprpx, TímsT^iopo^,'. 

opoxaktpOcT» (vid. mi oh. Photius lll p. 565 y sig. ]; lo mismo que San Agustín, 
de natura et gratis & 36; op. imperi. IV. 128. Otros eecritoros edaaiástieosl^' 
nos, dcspncB de Petras Chrysol- y Maxim. Tanrin., hablan sólo íncídentaímoota 
de la santjficacioD de María. Algunos, creían que María había quedado libredel 
pecado original en cl acto de la AnuncíacJoQ, fnndándose en el testimonio de San 
León el Grande, que ia aplica en su rícrm. 21 c. 1 d dicho de baías 11, 1, y que ‘ 
en 80 ep. 28 c- 4 declara; inviolata viiginitafi coucupiseuntiaui ueuuivit, carsiS' 
materíam mim'stravit. Paschas. Kadbort. de partu Virg. (D’Achery, Spic. 146) ■< 
Uamaá la Santísima Virgen sanetítícata m ulero matrís; también Sicanjo de Sao 
Virtor. de Emman. IT. 2M1. Opp I. 481 y dg. ed. Colon. 1621; Bxpoa. m Cant. 
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c ib n. ‘^1 babla la sa&ctificatlo io útero. Pero'muclioa, áao de loa loás 
férvíeutes devotos de la Vfrgeo, la ¡Dcloían todavía en el número de los eoDtami> 
nadoB por el pecado original, como Pedro Damtani, OpoBC, VI. e. 19 (M. t. 146 
p; 129): Et ipse Dei mediator ct hominum de peceatoríbos originem duit ct de 
fermentata masa sínceritatis az^'mnm absqne uUa vetustatú infoctione suseepit, 
imo, nt ezprtssina dieam, ex ipsa carne vlrginis, quae de peceato eoneepta est, 
caro «tne peccato prodiit, qnae nitro ctíam eamis peceata delevit. A-nselm., Cur 
Dens homo? 11.11: Virgo tamon, onde assomptos est homo, est in iniquitatibns 
concepta .. , etcura oríginali peccato nata eat, qaiaet ipss in Adam i>eecavit. 
Aoát^^tas deetaraeiones hicieron Pedro Lombardo, Bnperto de Deutz, Dnrantis 
Katiouale d« div. oft. Vil. l/j otros. Loa griegos celebraban U fiesta de laCon- 
^pdoA iumacolada el 9 de DlclmbTe en onion con la de Santa Ana- Tjpieam S. 
tíabae ex ree. Joh. Daonse. .Menolog. RaslL II. M. t. 117 p. 96. Km. Comneni 
Nov. M. 1.133p. 7^:6. Acerca de la misma fiesta en Occldonte M. A. (*ravoÍBi De 
ortn et progrea^n caltas ae fest. imiruienL Ooncopt. B. D. G. V. y. Loe. 1762. Peí- 
lieúi, Politía ehr. L. fS'. scct. 2 g 0. Benéd. XIV., De festis II. 15. Binteriio. 
Denkw. V, I p. 516. S. Bcm. ep. 174, escrita segnn MabUlon hacia el año 1140. 
üf. Du Plessia, 1. e. p. 29 j sig- Algonoa premnden que estas cartas de San Ber¬ 
nardo son apúcrifaa,Opinión sustentada principalmente por el monje Ant. Baim. 
Pasqcdd,Mens D. Bcmardi do immac. S. yaríae'V. eoncept. IHtlmae Majorícae 
1763:'pero la ma 5 or parto de tos teólogos defiendan sn autenHcldad. Kn nuestros 
(Hm á. Ballerüú, Do & Bernanli scriptis clrea Deiparae V. eoncaptionem diu. 
hist. erit Ilomae 1356, ha tratado de probar, con habilidad soma, qne las cartas 
en eaestíoa no son del aanto J si de su ooatoinpotdneo Nicolás dn Clairvnux, afi- 
donado á esta «lase de taisificaeiones [Bem. ap. 298. Digno de atención es que jra 
en 1 Id t, ó sea poco después de la muerte de San Bernardo, se celebraba la fiesta 
íem per tótem UallUm devotissime ab omnl populo. Entre otros propagadoras de 
la misma so cita al prior Otón del convento de San Pedro do Regola (Martene,.de 
ant. Ecd. rilibos L. IT e. 2 n. 16). Potho Pnim. de statn doiiina Dei (BifaL PP. 
max. Lngd. XXI. 5t)i2) L. 111. in fine. Uaurie. Ep. París, ap. OuiU. Antissiod. 
Sent. ni. 63y rig, 115. Tnrrecrem. de Kcd. íll. 7. Dn Plcssis, 1,1 p. 112. Pelms 
OUens. L. ^ ep. 23; L. IX ep. 9.10 (Ribl. PP. max. XXIII. 6^8 j síg.V Alano» 
ab Insnlis, Rlueid. in C'antic. Cant. e. 4 (M. t. 210 p. 60). dice: Totapnlchra es, i. 
e. io eorpore ct in anima, aniteu mea, per gratiam et per opera et macula non est 
in te vcolalís val criminalis, qula nnUum cretlimns io Virgine ante et post cooce- 
ptom Inisse peccatnm. El CooeOio oxoniease de 1222 c. H ordenó la celebración de 
todas las fiestas de María SantÍBijua pracler festum Conceptioois. cajas celebra- 
tioms non ímponitar necessitas. Pero poco despnes desaparece esta excepción en 
mochas listas de las fiesta» de la Yirgen. Stetnta aynod. eecle». (^enoman. 1247. 
L'obq. Capriniac. 1250-1260 c- 21, Cone. Bxon. 1287 n.'23, Capital. Gen. O. S. F. 
Waddmg. a. 1203 u. 16. Si noU menciona ana el Sínodo provincia! de Benevento 
de 1378 ' Manrí. XXT1. 651), la citan en 1351 las Constitutiones eeelcs. Locanae 
conel nombre de festum saoctificatíonis Mariae in otero matris, y Alvar. Pclag., 
religioso trancBcsoo, De planeta £ecl. íl. 52 p. 11*^. hace notar que eu Santa 
María la Mayor da Roma se celebrabs'bajo la advoeacion de festum sanctlflcatío-' 
nis y fio de cooceptíonia. Mochos no tenían juicio claro del concepto teológico de 
la cueetíoo. 
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ControTenla de loa eacouata* f tomistas. 

362. Las dotj escuela.^ eecoHstas t tomisias se hallaban dividrdaH 
en g'f&D. número de cue&tíoiies, éntre las que merecen particular iQeD<- 
ebn las sigiiieuúíit : 1.” afinque unos y'otros re^spetabau la autoridad d« 
Aristóteles, loa primeros se inclinaban más al plátonismoi en tanto qne 
1oB seirnudos se acercaban más á los peripatéticos. En la teoria relativá 
álos conceptos unÍTcisales se admitió de nuevo la fórmula platómca 
^ante res) ál lado de las fórmulas nominalista y aristotélica. Siguieiidoel 
ejemplo de maestros autí^oe, tretarcu algunos de harmoninr estas 
teorias y admitieron la existencia de los conceptos universales en lu 
ideas divinas con antelación á las cosas, loégó en éstas mÍRinas, eu' 
cuanto que residen en lós objetos, y despue» de ellas en cuanto que por 
la abstracción se separan de loS mismos objetos. Muchos (potistas com¬ 
batieron la teoria tomista que basca en la materia él principio de tndi^ 
vidualizacíou; calificándola de averroista, por cuauto destruyela per¬ 
sonalidad humana al mismo tiempo qué se deatmye el cuerpo. A) tra^ 
tar la cuestión:'¿de qué manera se individualiza lo univenal en 
las cosas particulares., ó qué es lo que caracterin al hombre -como tal 
iiidiriduo, Pedro 6 Juan , por ejemplot Sonto Tomás había hecho notar 
que las dos cua1i(lade.v del individúo : de la lucoinunicabilidad v de la 
existencia en el tiempo y en el espado no tenían su fundamento r ro¬ 
zón de ser en la forma, én la esencia abstracta, sino en la materia, «:> 
decir , eu la materia seflalada 6 determinada por la cualidad. PeroScoto 
rechazó ésta teoría y buscó esc ñmdamento en la diferencia individual 
que determina el tránsito de especie 6 individuo y hace que el hombre 
sea Pedro, por ejemplo, en la forma individual que se agrega á la es¬ 
pecífica; otros, por el contrarió, como Enrique de Gante, ponían fun¬ 
damento tan sólo en la realidad del Sér. 

2.** .ádemás do la distinción real y couceptual admitía Scbto una 
distinción formal, con la que diferenciaba el alma y 'sus fuerzas, les 
géneros y las especies; haciéndola luégo extensiva á la Teología, esta¬ 
blecía una distinción formal entre los atributís dirino.-i, ya en unos 
respecto de los otros, ya también con relación á la divina esencia: 
3.** asi como en la teoria de la gracia y del libre alburio aeguían las 
tomistas la doctrina de San Agustín, que sin destruir en manera alguna 
la libertad humana 6 el mérito en el hombre, atribuía mayor iropor- 
‘tancia 4 la acción divina, los'cacotistíúj, por el coutrario, daban tal in¬ 
tervención á la libertad humana, que su doctrina estaba demabíado ra¬ 
yana al semipelagianiímo; 4.' en au teoría de la obra de Cristo impugnó 
Scoto la doctrina tomisti. aeguu la cual el Hombre-Dios habíacontraidü 



CkK lu. u nRNCiA y n arte, n. culto t la vida RELiGtosA. 21;} 

méritos infinitos y superabundantes, atinnando que sólo la aceptación 
gratuita por parte de Dios habla sido capaa de dar A la Pasión valor 
«ufícieute para la redención del buinano; 5." Scoto suponía que 

tíu los- :dacramnntos la gracia no se presenta sino en el acto de aplicar 
el aígno exterior coractcrUtico. en tanto que tsegun Santo Tomás aquélla 
^dQsepar^blf^ <le éste,6 se halla ep él mismo; el primero afirma que los 
SacratoentoH producen la gracia sólo moralmente; el segundo sostiene 
que fidiuuiento; fi “segnn Scoto, en !a Eucaristía se verifica la trau- 
Bubstanciacion mediante la destrucción, la aniquilación completa de la 
sustancia del pan; Santo Tomás opina que se verifica por aducción 6 
introduccionf 7.° Scoto combate k doctrina tomista, según la cual el 
■ que no tenga, pecado mortal debe confesar á lo ménos por Pascua florida 
sus pecados veniales, de acuerdo con U disposición del cuarto Concilio 
lateraiicnse; 8.° la. escuela escotista defendía la. Concepción inmacu¬ 
lada de Marta Saptiainm, cu^a doctrina combatían los tomistas con pa¬ 
sajes de la Biblia ; con razonamientos teológicos. En este punto lleva¬ 
ron notable ventaja los escoUstas, 4 los que se adhirieron Eaimundo 
Lulio y toda la Universidad parisiense. Kn general fueron útiles j pro¬ 
vechosas ^tas disputas ^ controversias, porque mantuyieron el^piritu 
de imparcialidad y de tolerancia en las discusiones, y fueron causa 
de que sc_ emprendiesen nuevas investigaciones... Por má.*^ qne las dos 
Ordena ;eapreaadad sostuvieron i veces la polémica con un acalora¬ 
miento rayano en la pasión y se atribula excesivo valor é importancia á 
sutilezas 7 argucias, en términos generales han contribuido no poco 
al progreso de las ciencias eclesiásticas y al es^darecimiento de las doc¬ 
trinas de la Iglesia. 


obkas ue co.v'BCLTA Y OHHKavAcioN'Ss caincAS .bubhk .rl húiixRo 362. 

I'. de R&dt, Controy. thcol. ínter S. Tbum. et Seotuu noper IV. Ubr. tíent., 
in quíbos pugnantes MDtentiae refenmtor, potíora dílflcaltatca eloeídantur ot 
rCspoiut. etarg. Scotí re)tctttntur. Veoei. 1^. Colon- Fr. a. S. Aogustino 
Msoedo, C(dl«tionea doetr. S. Tbom.et^fi. Pauv. 1671. Bulaeus, Híst. CoÍv. 
par- IV. 296 sig. Hlor. de Montofortíno, Somma theoL Seotl Bomae 1739 eig. t 
5', Oieseler, U. 11 p. -(21. Denolversal. Seot. in It. sent d.3q. 1 contraTbom. 
opone, bb. 55 de unir. Este último ere partidario del axioma: üniverside, dum 
iniéUigíUir; singolare, dum aentitur. Scot. ia L. 1 (t 8 q. 4; d. 2 q^ 7 n. 41. 42: 
vinotes divinas et a se invicem et ab esMotta Dci distingui ea natore reí lormali 
distinctiooo. Seot. L. U d. 28 q. uoiea., contesta afinnatívameute, «ii oposición á 
íadoctñna de I.ombardo. ía cuestión: utnno liberum arbitríom bominis tice 
gratia possit e&vere omoe mortole peccatiud, con referencia al pasaje Rom. 2, 14: 
tibí videtoT Apostólos increpare Jodaeos in hoc, qood gentes slne lege data ser- 
vabant Icgétb; ergü cavehant ab omni^peecato; «t tainen, ot ridetur, non ba- 
busnmt grefiaai. Kn L. Ill d. 27 q. aniea^ aostiene' eo centre de Sto. Tomás: 
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quod «X pune naturalíbus pot^ qoiiecumqu^ volanlu snlteoi ia «Uta oaturae 
iostitubia diltgere Deom snper omotA. TomáK decía nohit* nato; natonai 
telloctoalem non poBSoáiLigeTdDaum sopar omnta svne haUtu infuso. Además 

Scotd resuelvo la eaestioo L. J1 d. 07 q. 2: Itrumroliuitas croata eittotalisesfM 
et imuediata fiui vello» ita quod Deus reopeetu Ulios dod habest aliquaco effica- 
ciani immodiatam, sed mcdiataro, on este sentido; Potest díei» quod voluntasest 
totalis cansa et immediaUm roopeetu euae volitionia. t^uod probatnr per ratioiuK 
I.** quía alitor ipsa non easet libeira; 2.* quia etiam alíter nihU eonliogenter can¬ 
sare iK»>«t»t; quíaallter non possct peccsro; 4." quia aliter ocunino nallaiaac^ 
tionein babero poftset; ex companitione eiDS ad alias causas creatas. Cuja 
doctrina se encuentra confirmada en este otro pasaje, L. 1 d. 17 § 28: Voluntas 
ost quasi eqKva Uker ct gratín qoasi seisor, per moduin oatuiao ínclinans ad olq»' 
etam per modnm detenainatuin. Sceandum bujus inolLnatíonem aclu.s volontatís 
placet; aliter non placeret, sicut quando cst peecatuto veníale vel actus inilífrcrea*,. 
Qaando autem wueor abjicitur, qood fit per peeeaUim nmrUlc, omnino ipea vo¬ 
luntas fit flispiioens... Tamen in elieiendo actoin voluntas habet prüuam raUouem 
motivi, ita quod in causando aliquid intrinseeuin non sit voluntas sncunda catv 
sa, sed in essendo, propter quod ectus aeeeptetur. quod dicH ree)>ectum ad 
eatrinsceuiQ. Por último, en L. 11 d.28q. un. 1 resame .el principio funda¬ 
mental del pelagíaiiisiQo en estas palabras: In boe videtur esse haeresis PeU' 
giana, quod libernm arbitrinin sufficiat túne gratín. A lo que apone Sto. Tomás, 

I q. 23 a.5: Poeuorunt Polagiani, quod initium hone faeiendi sít ex nobis, rtm- 
6umiQatio«utcm a Deo. ticot in^L. U1 d. 2d j d. 20. Id. in 1^- IV d. 1 q. b. 1.. IV 
d. !1 q. 2. Ib. d. b. q. 3^ 24. Receto de la Conoepdon Inmaculada en un prin¬ 
cipio siguió Scoto L. 111 d. 3 q. I § 9, d. 18 q. I g 13 la doctrina do Alejandro de 
Hales P. III q. 10 m. 2 a. ] n. 4: Virgo ante nativitatem suam ot postinfusonem 
animae in sao corpore (uit sanerifleata in otero matris anao; á 8. Puenavtfnlurs. 
puee en el L lll d. 3p. 1 q. 1 dice del docendi roodus, quod sanctíficatio Vir- 
ginÍA subaecuta f^at peccati origioalis contractíonem, qne es el coiumoriior et 
probabilior et securíor, ; en la q. 3 añade: Pro indobitanti babet hoc KedesU. 
qood B- Virgo fuerit in útero annetiñeata. Tempos ignoratut» lamen proltabiliter 
ccedítnr, quod cito post ¡nfuslonem onlmac fuerit faetainfusio gratiar; también i 
& Antonio de Padua, qoe en el Serm. V in Feria Y. Puse., cuent» á 'María en el 
número de aquellos qui sanctifleati fuernnt in útero. Pero luégo sr expresó en 
términos más claros j precisos, como lo había hecho S. Buenaventura en escri' 
toa i> 08 teriorcs, posponiendo los reparos déla ciencia teológica al sentimiiínto 
piadoso, i la tendencia tan aniversabuente manifestada cu U Iglesia, Auu qu^ 
daban por resolver gran número de objeciones. Los tomistas estaban onániruw 
en sostener que Msría oo había sido santificada ante infusionom animae; sin eiu' 
bargo, mucho tiempo después se disputaba aún acerca de la opinión del doctor 
angélico, cuya doctrina ínterprotnban no pocos en sentido favorable á la eret'ncia 
más piadosa. Of. J. M. Comoldi. H. J. Sententia B. Thonr. Aqti. de ImtaaniL 
B. V. I'>ei parentis a peecati origin. labe. Brix. 18118. Cívílts Catt. 2 Febr. 

Sor. Vil, vol. !>. Morgott, Bie Uariologie des hl. Thomas v. Aqnfo. Frtúb. 1873. 
p. 07 sig& Qa expuesto la disputa de Scoto con los dominicos sobre esta cuestión 
Wadding. a. 13IM o. 3i , según loe datos stimiciatrados por Bemardino de Bna* 
tis, religioso franciscano, que en 1480 compuso el Oilicíam Oonceptionis B M. 
Y, Sin embargo, los teólogos parisienMS no tenían aún noricia de ello en 1496. lo 
cnal DO es raxon .suficiente pare negar su existencia. Kstá plenamente arKiiU- 
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guido U üíKput» dp JuRii. Vitftlft j Jqbu Altno contra el dominico Juan de 
Monteaono. habida im 1>1H7, j que mncboa creen fué la primera eonrrorcr* 
ña qoe ae Rnacitú en Parta aobre ia enestion expresada (Du PIcshíb, 1. c. p. 

2^dt. por mis que indodablumente presupone que ántes ge suacUaron 
Qtraa- La doctrina de ^oto sobra la ConoepeioD inmaculada ira considerada 
como sentcntia commanis. Vttque* in p. 3 Sun», disp. 11* c. 2. Kaimnnd. 
LqD. in l.. IL sent q. 86Üpp. IV, fol. 84i Nw B. V. folasctdispoeita, quod Filias 
Dei de ípsaassameretcarnein, m. qaodnon esset oomipta oeein aliquo peecato, 
sive actnali s. orig^nair, Piliua Det non potuísset ab ipsa assamere oamem, nm 
peut H pecBOiam KOm pBffímt (Mrorian úr alifiio tuljeeto. Sie pnepararit riam 
iaesmationis per sanctíficatio'ueTD, sicut gol diom per aororam. Atribúyense ade» 
mis a Seoto las Bignientes propoaicionea; non esse nccemarium poneré ali* 
qnem babitum eopomaturalem gratítícantem oatursm beatitfcabilem ad hoe, 
-qnod talis natura bcatíficetur, loqueado de neceasitate respiciento potentiam Deí 
absoiutam: 2.* non neceesariam esae Qdem inlagam, ut qois flrmiter eredat sine 
oppceñti (ormidinc, atdftceto fidei babitom natotaU sia aeqnieitam; 8.* sanetifí» 
cantem gratíain cqlpam et macutam peccati per se non dclcro { L. II d. 16 q. 2 a. 
1*4.* ]K)S8C colpam remitti absque lioe qnod gratia infundahir; 6.* non quamTis 
eharitatem proprio dictam, se. si ín remtsso gradu ñt actúa eharitatis, jastifleara 
boiniDem ( L. III d. 27 ;; 6.* characterem in bapUsmo díTÜiitna coUataut uod 
qtiidpéBo) esse in sniz&a heptizati vere ímpreesum, sed ad nanenpationem extrío' 
geeoB asBumptam a pnieterito laeto, quod infeetam ease neqoit, reduci eharaeto- 
rem; 7.® hominem se píos qnam Oeum naturaliter díli|?ete: 8.* qaosdam aetns 
voluntarios esse htdiffcrcnteK ita« ut nonnuUt singolares aetus nee boní neo malí 
8Tnt:9.®resprohibitasiD secunda tabula, nee excepto mendaefo, per se malas 
BOU esse f Dn Piras», 1.1 p- 2Sti-2ífi* 

II. BL OtLIO, BL ARTB V LA TIUl RBLtOiOitA. 

I. Teoría ) priiHlra de loa MorriiDentoo. 

Los aaoramentoB en general- 

8B3. Ix>6 fíui’Tuuieutos fueron objeto de profundo .v detenido estudio 
en este periodo. Ante todo se trató la cuestión de número, demostrún- 
doae que son siete porque asi lo quiso su divino fundador y porque la 
misma confluencia así lo requiere. £d sentir de San Buenaventura son 
losSacTHineritos remedios, ya contra las enfermedades espirituales, con* 
tra el pecado original, los pecados mortales y veniales, en particular 
el Bautismo, Penitencia y Kxtremauncion, ya contra la ignorancia como 
el Orden, ó contra la flaqueza como ia Conftrmacion. contra la malig¬ 
nidad como la Eucuristie y contra la coucupisceDcia como el Matrimo¬ 
nio. No 6^ corresponden á los diferentes estados de la vida hnmana, 
si que también é las virtudes necesarias ú la misina, ó sen & las tre» 
teologales, e) Bautismo, Cootirmuciou y Eucaristía, y a las cuatro car¬ 
dinales, (V ducir^ á la Prudencia el Orden, á la Justicia la Confesión, á la 
fortaleza la F.xtremauncion, y á la templauza el Matrimonio. El carie- 



H19T<'RtA Oe lOk I01.N«IV 


9)9 

tf’r distiotivo esencial de k)6 Sacrameotós déla Nueva Alianza,-qq^ 
Bólo Diortfodia iustitnir, Consiste en ^teino soJamente expresan>0 re¬ 
presenten.la gracia, sino que tembien. por disporfcíon divina'v 1^ con¬ 
fieren. 

Distinguióse en los Sacraiuentos te materia y Ja tórma-;. pero se 
cutió entÓDces acerca de si la forma en todos, incluso el de la-ConjSfr* 
macion y la 'Extremaunción, haWa sido establecida inmodiatemente 
por Jesneristo. ílstnban también acordes las opiniones én Id que'tacé 
referencia á la necesidad de lá intención. i la diferencia entre. los ele¬ 
mentos esenciales, forma, y materia, y á las ceremonias instituidas por 
la Iglesia; como en sostener que el ef^to de los Sacramentos es inde- 
p(‘udiente dé la dignidad del-edminÍKtrante: sólo quedaba en pióla 
controrersia'eutre tomistas y escotístas, como asunto que remHa rer- 
darlere importmjcia. 

UK, OQ>'8U^TA Y OUSKJiVAClONnt ( BITICAS 90BHB KL NL'MKMO 

uombn Skóameutom i gr. ) se ue&be anu veces en semidD Ixte, 

otras eo su ngnifleacioQ propia. Como Saeramentos, éa sentido estricto, se ad> 
miticroa siempre el Bautismo, la Coofirmaeioa fB. Cipriano, Tom. 'I. Kilm. 104^^ 
el Ordeo (Aug.L. ll. e.ep. Parmen. o. l^l.yaniypartiailarmeDtoJa'KDvarlBtis, 
el misterio por excelencia. UuehoB híeierón snjas estea |>flkl>n.A de leldrOrig. 
VI. 19 r Santsutem sacramente baptísnius et chrísma, corpus et mngtds, quae 
ob kl sacramente dicunter, quia snb tegamento porporalium rerom virtus (fittsa 
scerct/OB salutem eoromdem fteéranientorum operstor, onde et a secretís virtutb 
bus T6l sacris «aeraut^ote dteuntur. Asi lo hideron Rábano Mauro de institoler. 

1. ^4; Itetremuodeeorp.etsai:^. D.,Paschas. Rahh. i1o()k>cn;l>om.e.'il. T Plore 
diácono de eipos. Míes. e. 4 ( M. 1.119 p. tíO 1, despnes de meneionnr los 8aera> 
mentes del Ant. Test., dice: Alia snnt institnta virtute maTora, utílitate meliors, 
acta laólíon, numero paoclora, qnalla sunt m Beci. Ohr: baptismnB 
ebaristia Cbr., siguaculum Chr. Kntre los griegos, de acoerdo eon lá doctrina del 
Pseudo-DioniBÍo do eeel. bier. c. slg., so adinUían como Racrimentoa: el B»u> 
tierno, Knearistia, Confirmaeiou 7 Orden: pero ee considinrnban también oomo 
misterios el Odeio de dWiiatos 7 ol Monaquisino. Thsod, Stud. L. II ep. 1® p. 
1524. Cp. mi ob. Photins 111 p, 57Ó siga Begon el ejemplo del Ps.>Dtoiiiaio y lá 
Constit. ap. no so hablaba dírectamcute de tes Bsoramentcs, sioode las fundO' 
nes episeopatea y sacerdotales; pero en realMad esté ]>robsd6 que ann los orieií- 
teles que abrntaronel cisma , i parKr'.del biglo adraftian ja los mete Saci»- 
mentoa. Hngo do 8. Víctor L. I de sacr. fid. P. IX 6. 0, mantiene et eoneepí» teo* 
Idgieo del Sacramento; pero le abandona Inégo al establecer su división y su 
doctrina. En el c. 7 faacc la siguiente división de los Sacramentos: 1.* aquéllos ¡n 
qotbos ptincipaliter salas consietit et perdpitur, como son Bantisme^ KncsriBlía; 

2, * aquéllos qaa« ctsi neceasaria non sunt a4 salutem, quia sine bis salus haberi 
potcet, proflciuut temen ail sanctificationem, qnia bis virtna excrceri «t gratis 
amplior haberi potest; en esto grupo inclujs squa sspersionie et susceptio ciño- 
ris; y por último. 3.* aquéllos quae ad hoc solum Institote esse vídentur, út per 
ipwi ea.'quae eetoris saeramenfis WDCtifieandls et insftoendia necesMris sírtt, 
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qnodim oMdó pmuparéiitnr ut aanctitieeotur; cano- d Orden. Según él • phf 04 
ergn nd'sslntem, eeeucdn ud cxercitationem, tartiand. |)ncpBrnUoQOTQ eonatituta 
fiuQt* la..«xpoB^ci(m. de.au teoría procede ^¡} un .ór^^n íoTerno. I,. II. ?. 111 et 

IV <ie ordiniNis, detma de los cuales coloca la dedicación de laa tglcsíaa. De la 
tercera clase pasa á la primera! en P. VI de bapUP. Vil de conltrm. P.VlITde 
Ricrairt. corpl etsangu. D. P. IX,-trata de la segunda elase, de laa enramonias y 
fdttptos saérameutales, como da bendleioa de laa' palniis , la señal do la emx; en 
Xda iirriou».tP.,XI de satiram. vod)ukü, P- XIV do éoaíesstona et.pocniten* 
tía, qgc.dauigaa eon el. QOLqb^ de Sacntmentfís, P. ^1V do nnctionis 

mdrmoeum- E^tos.tres Sacramentos no se'hallan incluidos eo lae clases auteño* 
res: ’Khéontramoé, puH. defectuosa la di^lon y el método; pero'nó hnyérrcFrcn 
la fe religiosa. I .a 'mayor parte de los c.<K!TÍfi>ree dcl siglo xi i- baldan adío inciden* 
tal mim te de los PaentiAcntoit Goilofnnlo do Yendomc eipone como tales, un sn 
Opuso. VJn 1^7 p- 22(5; Bautismo,^kii)tIraui(Mn, l..Ddon do,los eníormos, 
KucHri8tú;.jr.,eu.otr<> luga^^Tr. do ordin. Ep..ot ínvost. laie. jb- espe- 

eiaimente p. 2^») coloca también él Orden entre loa Sácrameiitb& TVsde la apa¬ 
rición de la secta catarena, en el siglo xii, se hace más general y predsa la ad- 
m||(ion de sirte Sacramentos, fiíeseler, II, 11 p. 4.16 aigs. 2.* odie. Así kc re en la 
Vita ^ Ottüois Ep. Bamb. ap. Canis.-Basnage, IH, TI p. 61 sTg. Petr. T.omb. L. 
W.&euv. d:.2 aíg. Aianun ab InauUs Bog. TbeoL .Reg. 110 (M. t '¿1(5 p, ,079): 
Not3.r<luodifi^tt.3eptemsacramenta spiiitUBlia in Eccl. Bei, quorum quaedaiQ 
eommuniant baptiarous t-Eucbaristm, poepitcntia, eonfirmatio, extrema unetio, 
qu^am yorospoeíallai ut conjugiom ct ordo. Cf. Reg. Ill-U5pr680' 6dl. Akx,. 
Hnl. i^um* p* IV q.-8 m. 2a. l q. 24 m. 1.Thoin. Snm. p;3q. (&8. 1. K1 Cuncilio 
de Lóndres de 1237 & 2-dcsigUH loa .siete ^acrameotos oop la üenominacúm de 
sacramonta prlnuimlia. S. Buenaventura on su BiUYíloqn. P.|VI..c.3 prueba la 
eoogrueneia del número siete .para loa Snenroeutos. V Pedro luiiubardo L. IV d. 1 
expono a«í su concepto lEaerqm. prbprie dieitur., quod ita signumeBtgrattaeDei 
«t inviathUisgratine forma, ut Lp^ius* tmaginem gerat et causa existai. (zratian. 
e. 32 d..2 da-cons.e iavisibilis gratiae TUibilis fonna. Alan. de artlc. catb. dd. L 
iV Pn^ p. dl:l{ .Saccam. e«t res vtsibtlis gmtiam iBTÚibüem per qoamdaui simi- 
UmdiMíU repraracntans. Oharaeter iodolcbilla ea tres Aeeraracatos Alas, .c. 
haeret.: U L e. 4H p,. Dieimos etiam, quod baptisiqus .ve), confinaatío vel ordo 
iterari non poseunt. Bonav. BrevU. P. VI C, G. Eeitt. IV d. 6 a. ). ,Un. HuL p. 
IV q. 8 m-.é. Thom. Bum. p. 3-q. £3. Sobre la materia y la forma, según laana> 
logia de elctncatum y VCTbuDi S. Agustia^Orat. c. 54 C, I q. U Alejandro Hales 
<p. IV q. 8 a. 2 $ 3, q. 2 To. l y S. jBoenaT. I«. tV d. 7 a. l q. 1.2 sostienen que Je* 
socristo uo estableció directamente todas las lorauM de loa Baerainentos; Alberto 
B. Senti 1 Vd, 7 a. 2 eoof. y Sto. Tomás in J.» IV d. 22 q. 1 a. I ad 2 silnnan en 
contra de uiuchos teólogos, que la Confirmación y la Kxtreaisoucíon fueron ins- 
tiiBidos iufliediatamente por Jesucristo. . 

Bautismo j Coafirmacion. 

Kn contTHjiosicion á doctrinas herétieas se explícita- 

menW.^n necesidad del llAntísmo liastn jiahi los uíOos menores, y en 
geneml la obligación imprescindible de recibirle. Sé administraba, de 
ordinario^ con agua natural por medio de la triple ¡amersion., por más 
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que ya eu el menciouado siglo xii empezó á ut^rse el método de la .sim¬ 
ple a^perttioD. Cou la doctrina relatira á este Sacramento se expücabaa^ 
las ceremonias instituidas por ]a Iglesia para su administración, en 
particular loa exorcismos; roantóTose tamlÑen el periodo del catecume* 
nado, aunque limitada su duración. Todavía ocurren cou fnn^ucncia 
largas dilaciones eu la admluistracion del Bautismo. Por más que en 
períodos anteriores háMau resuelto ya los escritores eclesiásticos la ma¬ 
yor parte de las cuestiones sobre éste Sacramento, aun se suscitaron en 
el siglo XII opíuiones erróneas tocante á su forma esencial. Asi Sau Ber? 
nardo no estuvo, acertado al contestar atínnativamente la cuestión de si 
era válida la fórmula: « yo te bautizo en el nombre de Dios r de la 
santa y verdadera Cruz. » Hácia el IHu hizo el obispo Ponciode Cler- 
mont una coueulta sobre la validez del Bautismo que había adminis¬ 
trado un seglar en nombre de las tres divinas personas: pero con la 
supresión de las palabras: « yo te bautizo; » MauKcio, prelado de Pa¬ 
rís, declaró nulo el Bautismo, contra la opiniou del abad Estébau de 
Orleaus. £u el siglo xin era universalmciite reconocida la necesidad dél 
empleo de la fórmula aprobada por la Iglesia, con las mencionadas ]>»• 
labras. 

La Coiifírmacion se aduiinistraba con la misma fórmula que ahora; 
al pronunciarla el Obispo hacía con el crisma la señal de la Cruz eu ia 
frente del coufírmado. liupuguóee desde luégo la Opinión de que pu¬ 
diera fldminístrar.se esto Sacramento óqh á los no bautizados. Algunos 
Sínodos provinciales prescribieron por este tiempo que la Confirmación 
se recibiese y administrase eu ayunas; pero esta disposición uo llegó 
nunca á teuer carácter general. Mo pocas veces fué necesario exhortar 
¿ los fieles á no descuidar la recepción de este Sacramento. Durante el 
expresado siglo xu se discutió eu los escuelas si el Pontífice podia ía- 
cnUar á nii sacerdote para administrar la Confirmación: unos lo nega¬ 
ban, como Boberto PoUeno; pero la mayor parte, con Santo Tomás, 
aosteniati la afirmativa. 

rjBRtrt Oe CONSlil.TA Y OHSRRVaOIOKES CS■ TICAS-hqbRE EL nOuBRO 

Alnn. Lie. baer. c. %. -Uj p. ^ sig.; c. 42 p. Slf: Kt Ucet alia aacremeota 
non soUant parrulút exhiberi, tamso, qnia biiitismua iastitututc est contra 
vnlnus orígioalia peceati, aiae caías reiQissíona dcc parralis aec adoltia eei 
aaius> ideo tam pirvulis qaam ailultia eat oeccesaríua. Da artic. catL. iid. Prol. 
L. lY p. (jl;); Ba¡>temvis rai abíutio aquaa par inYocationem S. TriuitaVis saacti- 
dcatao peccati ablDtiOoeu aignanti. S. Tbom. p. 3 q. ttC a. 1. K El uso de la in- 
mcrsloo está plenamente confirmado por las qoejas j protestas do los griegos 
t Phorius in p-H22 sig-] j por las dcclaractoDce explícitas do Sto. Tomás 1. o. 
art. 7. Bonar. Breiil. P. "n. c.7. Pedro de Vineis L Ifl op. 21. OuaoiÜo de Lila 
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de 1288 c. n. PrcRcrípeiODea «obre ei BaulUiino dieron: Concilio de TrérerUde 
1227 c.2,dc Cantorbet; 1236 c. d-l3,de Frictiar 1243c. 1, y de Colonia 1276, c. 
4. S. Bera. ep. 403- M. 1182 p. 614 a. Pont. Clarom. «p. BuUoub, UíaU Un. Par. 
11.412. r>n Wessifl d'Argtmlrá, I, I p. 112 Alox. IFI. c. l de bapt. III. 42. Bonap. 
Brevil. L c. Kl 8 de Julio de 1241. eoo ocaaion de ona consulta dél Arzobispo da 
Dronihetm, deeUrd Ore^Ko IX qne ol Bautismo admiotatrado con cer^'eu, aun 
habiendo aacasez de sgna, era nulo. tta 7 nald.B. 1241 n. 42. Potthast, p. o. 
.11048. Alan. c. liaer-1. 06 p. SCO aíif. Alei. Hal. P. IV q. 1) m, 2. Bonar. 1. c. o. 8. 
AlberL M-i, IV d. 7 a. 2. Tbom.p. H q. 72 a. 2. Sent. L.JV d. 7 q. 1 a. 2. Sobre 
la Qolidad de la Confinnacion admioiatrada i los no bautizados TUocu. p. 3 q. 72 
a. d. iV d. 7 q. 2 a. L Bonat. L. IV d. 7 ». 3 q. 3. Altee. Hal. 1. c. m'. 4. 
CoBcUio de Aries de 1266 c. 3, «obre ol a;vaAO en la sdminiatmciun de la Conflr- 
maeioD; vituperan el descuido eo recibiría el ConeíUn de Londres de 1237 c. 39, y 
Colonia 1270 c. h. Alen- Beg. ÜteoL IH p. G70 sig. dioo: ConUrmationú eacram. 
necesHitatis in adulto^ quia si adoKus ex negligentia praetormiaerít, ei crírainaíe 
peccatum cril. Sobre autorización conterída por el Papa á hacordoics para adeai- 
nistrarU: ttobert. PolL Sent. P. T. c. 23. Hugo de sacram. fid. L. 11 p. Vil c.2. 
Darand. in Sont IV d. 7 q. 3.4. Cuya opinión combato Sto. Tomás »n 1.. IV d. 7 
q/3. Som.p. 3q.72a. U.Jac. •. Vitriaco, Senn. in rigtl PenU*. v oíros. Bened. 
XIV., De íiyn- Vil. 7,7. 


La Penjtenoia. 

365. La rcmtencia,'ooostdcra6a por los Padrés como o U 

sesuda tabla de salvacioa despucs del naufragio,* exigía, como 
pTeparacion y condiciones indepenaables: ol urrepenlimiento 6 contri¬ 
ción, ia confesión y la satúfaccion, Soétuviéroitfc disputas j controver¬ 
sias sobre si el perdón de los peendos seguía ÍTimediatamente á la con¬ 
trición ó Qü se obtenía hasta después de n^ibida la aUolucion, y pre¬ 
via. por consiguiente, la conferiou, noialtando quien llegase á sErmar 
que bastalu á veces confesar á l)i<u los pecados, sin necesidad de ha¬ 
cerlo al sact^nlote. Pero á lo ménos se juzgaba Decesario.el deseo sincero 
de hacer )a confesión ante el sacerdote, baslaudo la contrición Vmiea- 
mente en el caso de uo existír ministro del Señor. KsUblecióse. puen, 
como uotma y regla U coufcaiou iiecUa á uu «acerdote, que k su vez. 
no ton sólo declara que se ha obtenido de Dí<m La absolución, sino que 
absuelve mtlmente k los que, enmpUdas las condiciones prescritas han 
caído en pecado mortal de.spues de recibido cl Hautismo. Kstablecióse 
asimismo la ojnrtuna di^tinrion entre lo absolución ante Dios,y lu de la 
Iglesia, toda vez que no obtienen la primera aquéllos que:, sin arrepen¬ 
timiento y .sin las debidas disposiciones reciben la absolución del íacer- 
dote. Sostuvieron también algunos que llevando el penitente contrición 
perfecta quedaba justídeado ántcs de recibir la absolución, sirviendo la 
confesión únicamente para obtener uuevo amneoto de la gracia. Otros, 
como Pedro Lombardo, Alberto Magno y Santo Tomás de Aquiiio, eu- 



Mearon que en'caso de necesidad podía hacerse la confraioa ante seglar 
res, por más 'que éstos uo tienen la potestad de atar y desalarj y el til- 
timo'hasta ealific&ba de sacramental la penitencia administrada por se^ 
gleres, permitida por dispogicione» ánodales; pero esta opinión fné 
combatida por San Huenaventnra y Sooto. A partir de! .tiglo im emr* 
pe/A ti geDeraliaarae la fórmula de lo absolución indicativa «i logar de 
la deprecativa que se usaba aatigunmente, haciendo ya mención de la 
primera el Concilio de Tréveris de 1227. 

Los teólogos de esto periodo qsttiu .nnánimes eji combatir la emSnea 
opinión que atribuye al cuarto Concilio lateranonse la introducción de 
la confesión oral, qu« estuvo ya en uso en los primeros ttemp 03 .de la 
Iglesia, como en sn lngar hemos demostrado. Ihcho Concilio no hizo 
otra eos» que recomendar la observancia de la doctrina de la Igíesm y 
el sigiló de. la confesión, ordenando que rocibít'scu el Sacrameuto dé 
la Pénitencia, ó lo ménos una vez aí aíio por l^ascua ñorída. to<log los 
que hubiesen llegado al uso de la razón, en lugar de las tres veces que 
prescribía la tradición antigua oclesíAstiea. y qne loe mismos recibiesen 
la Comunión pascual, imponimrió A los infractorcfi dc cste'decreto la 
pena de exclusión de lá Iglosia y de la sepultura eclesiástica. El Copi;|‘ 
lio exige ¿ los confi^ores celo^pnidei^ia» dulzum y la observancia liir 
quebrantable del secreto de U confesión ^imponiendo á los que infria* 
giesen esto último precepto lo pena de destitución y de perpetua reclu» 
sioD eu un Convento; asimismo reimniicnda A los médicos que exhorten 
A sus enfermos ti llamor ti un confesor. 

Como quiera que d Concilio, ordenase que la confesión debía hacer^ 
ante los cura.s ptirrocoB ó ante sacerdotes autorizados por éstos, surgió 
la dndo de si seria lícito confesarse con 6aoe^lotee regulares, csi^eciolmeo'. 
te con los'de las Onlencs mendicantes que gozaban deprrrilepios ponti¬ 
ficios sobre este particular, siu^citándosc con tal motivo .una controver¬ 
sia. En Praucia ^ dei^lararon en contra de loa monjes znucbw Obispos, 
Universidades y pArrocos. La Facultad teológica de Paria, que en 1252 
había publicado noa declaración diciendo que los feligreses, áíin contra 
la expresa voluntad de sus párrocos, podiaii confesarse con el Papa, 
coa el Obispo ó .cou sua penitenciarios,-negó este derecho A los clérigos, 
regulares, y Enrique de Gante llegó ¿sostener que los hijos espirituales 
de sacerdotes regulares estaban obligados A confesar al párroco todos 
sus pecados por Pascua florido. Protestaron contra semejaiUe opinión 
los mendicantes, declarando bácia 1287 que sus confesados no ehtabau 
obligados A manifestar nuevamente sus pecados al pArrocoieutóncesse 
hizo notar en un Eluodo de Eoims, que los regulares traspasaban lew 
Jlmites de las faonltades que les otorgaban Iop. privilegios, pontiflrioa, 
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por cuya razón que ae. acudiese, á U Santa Sede. Pero étta, 

dérUrd que loa mendichntue estaban autorizados para oir confesiones,, 
medianie el perniifio pontificio, el de su legado ó del Obispo diocesann^ 
aíu que fu,ese necesaria la autonzacioo del párroco. Esto, no ohstaute, 
ánn se:levantaron frecuentes quej»> contra los regulares, esj^edalinente 
por parte de los curas párrocos.'- 

OBRAS DK CONSULTA Y 0B.'iKhVACM>Ntgá CaiTICAB iK)llHK KL BCUilBO 3(^. 

Mag-Kouiaai Cardío. ( bala' oi pootlifc&do de Paitcual il'i Sermo de poouit. 

(Mai, ¿pie. Vi! 5 'jP>üH 2 )."'AÍaü.,‘l{cg. ttieol. 112p. BHü; de artie.'fld. L. IV Prol. 
f>. eidrPoonitentbi eHt pro peccatás eontrttio, »b aia etíAsare iateadens, per orí» 
eo.nfesaioneiu expreifit. Boaav. Brerii. VI e. lo. Tfiam. p, B q. a. 2. Scppl. q. 
10.a. 2. Pedro LombaniaL. IV d. 14.1?. Id o^oeilica lastres partes de que. consta 
la coAtcsíon: cumpanctio cordU». cuufewlo oris, satislactio operli, y expone cpn 
detenimiento las tres ¿uoationes: l.* utrum absqóe’ ÁrEieiuctione et orí» conles- 
sione 'per 8[dtam''eáril{k contritíonein-remisstO’obtínentur: 2.* aü aliquaudo 
«ntltdat confltérí Dco síne sacerdote;2.'^ aa laico fideli faets vakat eonfesmo. 
Baee notar qucloe- antíguos expusieron sobre esto gran diTorsidad dc; opiniones, 
j dicC|t$KMtc ,ála p^ecs.j abunda euesdon;, opqitere Deq^priinuinet deinde 
sacerdoti offerrfeqofossiopem nec alítor poBsc perveaiie atl ió^stium paradisi, 
si adsit laealteji; Poro prá^ujeroó escándalo j despertaron protestas s'os'palabras 
d.' 18: quibdt^ (’-ssc>crdóHbus-lX>ns!l trfb(tÍt|^eStaiemBolv*eBdtetKgaDdIH< e- os- 
toadeadl'bomtees ligatDsvelsolntus.qnemaobos callfiearukdesotiJezji dialéctica, 
sapomendo otros qae se- luodabaa en algún pasaje utal interpretado de .S. Agu^ 
tio y.fi. ámbrostÁ. iiugo Víctor,,de sacr, LL^ II P. AiV. e. ¿juzga dichas pala¬ 
bras de esta manera: sontentia Um birola, ut lidenda potius videatnr qiiam n>' 
fellenda. V Ricardo de St. Víctor, Tr. de potest.' lig. átque solTcíidi.. atnbnye al 
sacérdote lá potcstasYemitteBdi pevcHia'qiiantum ad liberatíoDem poenae, y á l)¡os 
la l¡beratici ’cttlpaj;'}>« gratlam divinitus luíQsaiAt ea oaaiito que nadie más que 
l)Loa puedo di^tisarla gneis. Bto. Tomáe, p. 2 q. M la 3, da á las palabras .de 
Lombardo unvánterprctacioD más benigna, sapomendo que ^signitican ostendere 
eflectÍTo non Bignifleative umtum. Oraciano se expresé a^ con monos elarídad 
qne Lombardo. al tratar la cuestión, Tr. de poonit. P. II C. XXXllI q. 3 d. ], de 
Si lá siihplé Coátricrob basta para obtener el perdón de los pecados (los vocablos 
contrítio -T nttrítio' se uéaron ya mucho áiitcs de Alejandro lisies^ como en AJan. 
Beg. theoL om euyo motivo cita diferentes autoridades (c. pro aifirui.v 
c. HB^ pro.ncg.l.Botiriéndose al c..31^ dice este escritor: Hit ítaque couíesHto ad 
ostensionem poenitcntiae, non ad impetrationem venias. Esto puede admitirse en 
el. sentido de que el penitente debe tener arropeDtíinlontoiiitornoqac se rtinnifii'KU 
por medio de la confesión, por mis que la contrición puede alcmitar también el 
perdón por sí sola. En el CJÍÍ! dice: .\uetorituU)s, quibua videbstnr probari, sola 
contritionecordis.veniam praestari, alitoi üiterprotendao aunt,.quaui ab eú ex- 
ponuntar; y en el e< 89 deja al lector en libertad de optv.por una ú otra opinión: 
utraque enim sontentia fautores habet HB(»eiitcs et religioAos viros; y ni siquiera 
hace d menor ensayo para barmonixar ambas opiniones, cosa qne tuvo lugar mAa 
tarde. Baenaveotnra, in'L. IV d. 17 p. 2, responde la cuestión: utraui tales 
fqot dlxeroDt sulficore, sisoli Deo flat eonfesno) súit Uaeretieí. eu esta (onns; 
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quod MÍ (|u¡s modo cflset hujuA opíQiODis, essot harreticns iixticandiiM; sed &Qte 
detemmfttloQcm (Cktno. IV. L&t) hoc non erat haerenU, qoia ipei non ne^bant 
elaWam potcstatem sed pogabaDtncees^ilRtem ot bene eonerdebtfit, quod otile 
erat con&teri et escerdotcs potcraoi absoVvera. Sobre ie eocíesios 
Thota. Caatipp. de apiboB II. Conc. Trerir. IJIIW c. Iltí. Mensi.XXV. 2T9. 
l»rtr. Lomb, L. W d. *í. Mbcrt. H. l.. IV d. V¡ e. ñft. f». S. Thoia. Suppl. q. \% 
8.2. Seat. L. IV d. 17 q. 3 ». 3; q. ?. En contra 9. DuenBveotura in h. l. p. 3dob.' 
1. Scot. in h. 1. q-1 § 27. Fórranliia depracetiveH en í^ni».-BaBti«^, Lect. «nt; 
U. 2. Uorinua. Eue Amort. Aun hace utenriou doeüas Guillenno de Paria, de 
ner. poenit. I-a fónoula indicstiTa: Concilio de Tmerís 1227 e. 4, de Ldndras 
1268c. 2. Thom. Aqu. Opuí*. XXII de forma abaolut Pranciwo Mavron, 11326, 
in h. IV. Sent. d. U q. 1 a. 2. 8c reíala la opinión de qne Inocencio IIl lué qaieo 
introdulo U confesión auiieular en GIossa ad Gratian. de poenit. O. S3 q. 3. Sentó 
in L. IV d. 17 q- K £o otro lugar dimoa loa teatímonios sobre esto. (Tom. 1 y IL) 
Ivo Cara, cp.,2!^ j otroK en ^atal. Alea., Saco. Xlil diss. XIV § 14. Morm.. De 
poenit. L. lie. 2..3; V. 32. Stattlcr. Theol. Tract. VI de Sacr. p. 379 sig.íOl. 
Conc. Lat. IV c. 21. 22 [ c. 12.13 de poen. ct remisK. V, 38). Béfelo, V p. '793 
siga. Laa dlRposiciones má^ ntencia les se repitieron «n loa Sínodos do Tríaoris 
1227c. 7, do Cantorbor; 1236 e. 36, el «nal, lo mismo qoeel doTonlonsC del229 
c. 12, impone la Obligación de eonfosar tres veoes al aflo;pero adío se apliran 
penas eelegiástiens á. los qoc no lo ¿Hgan por Pascua ñorida; pq el de Uagoneia 
Idtl c. 26, de Arl¿a 1270 1. 21, do Pont-Andemer. en la proTineil do Uemea. 1279 
e. 5, de Dourgea i^ e. 13,d« AdehaUcnbarg 1222 e. 12, do Bouen 1299 c. 6, j 
de Trércris 1310 e. 86. Sínodo de Peñaflel de 1302 e. 5 ordend qne la fractio' 
ñgiUi se castigase con recIiMon perpétns y aruno á pan y agua por toda U vida. 
Ueapccto del oonfeaor, ordenaron mneboa Ooncilioi que oúigon sacerdote podieae 
oir la confesión fuera de su parroquia, aín permiso del cura propio ó del Obispos 
i no ser en caso de nocesidad; así el Conc. de Paria 1212, P. 1 c. 12. de Fritzlar 
1243 e. 8 y otros. Pero esta diepúaicion produjo el efecto de retraer A los fieles del 
Sacramento de la penitencia: OonciL de IHscaflel de 1302. c. 4. Sobre el giro de 
esta cuestión en Francia vhL Dn Pleasia, 1, ^P- 245.240 ( Kespucata de la FaeuU. 
Par, de Enero do 1SS>2 ib. p, 162). Minsi, XXIV. 847. Oonsaet, l>es actos de la 
proT. cedés. do Bhe^. 184311.429 sig. El Concilio de Uaguuda de 1261 «. 45 
oree qne puede tolerarse que los seglares so confiesen con sacerdotes regulares,, 
prerio el permiso dn sus párrocos; pero rocoioicnda qoo se haga desaparecer esa 
eoatumbro. Otros Sínodos eligen dios regulares el permiso de sos snperioresd 
dd Obispo para confesar, como el de Arignon de I2í0; j el de Cantorbenr de 1300 
declaró que sólo podrían obtener auturízadon para confesar ,y predicar aqoeUoa ie> 
ligiosos meoilicantes qne se preacDiasen personaloxMte al prelado, no sin aertdí* 
tar antes su competencia y coatraer la obligación de «Rídir en la dióocaui; «tros» 
como el de Arléa de 1260 c. 15, prohibieron A los regnlarea predicar en la miaa 
parroqnial y á los íeligretcs la asistencia i sus templos en domingos y di«e fe»* 
tÍT<». Clemente IV en so Constit. Qnidim ternera j Martia IV en la lurt Ad 
eberes fructus Otorgaron Bneramente i los raligioaoe mendicantes el deredio da 
confesar y predicar, con anoeoeia deV Papa. d« so delegado ó del ordinario, aun¬ 
que no tuYieaen permiso del párroco. K1 Concilio de Bourges, de 1288 e. 14, rec^ 
mondó la obsarraoi.'ia de esta* oonstitocionee jr de la de InoceDCio 111. 



CaK ill. LA CIBíOA T el aRTK, el culto V LA VIOa RELIOKWA. *¿23 


IPeniteocifta y censaras. 

366. P&ra pemtenda se ímponiao a^aellas obras que más se omol- 
dabau á las drcunstaocias del iadividuo, que guardaseo además pro¬ 
porción con la magnitud y la índole de las culpas» y que sirviesen al 
mismo tiempo para evitar recaídas» para procurar la enmienda de) pe¬ 
cador y para disminuir loa castigos que sufren los almas en el purgato-’ 
río. Pero condenaba lo mismo la ^Isa penitencia que la excesiva se¬ 
veridad jar» imponer penas superiores á las ftierza.s del reo. Todavía 
hubo tíü este periodo Reyes y Principes que hicieron penitencias públi¬ 
cas para expiar delitos públicos, tales como Euriíjue II de luglater- 
ra, Felipe I de Franda y Haimondo de Toulouse. I.as obras que prin- 
dpalmente se imponían como penitencia eran:; limosnas, ayunos, 
peregrinaciones, oradones, el retiro á los conventos, la participación 
en las cruzadas y las flagelaciones 6 disciplinas que se venían usando 
desde la más remota antigüedad»«u cuyos ejercicios, sin embargo, 
solía atenderse más á los medios que al fin, y no poca.H veces se traspa- 
salían los limite.^ do lo THcional y prudente. 

Uuranto el siglo xiii se practicaron ya grandes procesiones de disci¬ 
plinantes en Italia, Hungría y Alemania; mas como quiera que algU' 
nos tomasen motivo de estos actoe religiosos para cometer excesos, las 
autoridades, tanto eclcgiásticas como civiles, limitaron su empleo en 
unos puntos, y en otros los prohibieron absolutamente. Era también 
frecuéntela aplicación déla excomunión y del interdicto; pero estas 
penas se mitigaron notablemente desde el pontificado de Gregorio Vil. 

' La proscripción civil sfi reservú {wira los contumaces que persistían en 
la excomunión; y su aplicadon se verificaba con sujeción á leyes espe¬ 
ciales que determinaban también el tiempo, trascurrido el cual los con¬ 
tumaces eran eastigados con la proscripción política y pérdida de todas 
sus dignidades y,honores. Especificáronse también con precisión los 
casos reservadas al Pontífice y á los Obispos, para cuya absoludon en¬ 
viaban éstos penitendarios ó sacerdotes, con facultades extraordinarias, 
á las diversas feligresías de sus diócesis, adonde no podían acudir ellos 
personalmente. 

OBBAS liK CONSULTA Y UBSKBVACtO.VBS vatTlCAB 80BRK KL m^RBO 3U6. 

Sobre las peniteacÍM e. 1. 6 de poenit. et remúe V. 98. 8. Thoni. 8appl. q. 8. 
a. Costra la íalsa penitencia Urban. II. I'n Conc. Amalf. e. 16. Costra la exce- 
sinieereridad en las ()eaitfflada8 Pems PietBv. io Poesitoit. fiaym de Penoat. 
Somma de poedt. § 41. Seotns in L. IV d. Ibq. l § 14. Sóbrelas flagelaeionee J. 
Búileau, Hist. Flagellastiam de recto et perverso fiageUor. oso apud ebríst. París. 
niO frid. sobre esto Du Plessís d'Argentré, I. T p. 369). Cli. Schbttgen. X)eaceta 
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FbkgoUaut commimL Lipa. l?U. Mohnike eo Ulgeas hbt. Zeibidtñh Id;i3 111, ¿ 
Foretemann, Die ehristl. OeLssloi^'csellschaíteo. Halle 1«¡8. Kjeiaplos de proce* 
Kionns do da^laot^D: la de Peragía de 12tí0. Cliron, iBooaclL Patav. c. 1270. Mu¬ 
ral., Ror. it. ¿>6r, VIIL112. 1 a« ].emteuc¡as que liiio Otón IV, k» del coado F«. 
li)>e de Naukur v laade Kan l/Uis de Francia en Ua/oald. a. 1212 n. 31-3P, Neta- 
der, 11 p. 493. Caeos en que se la peca de «xcognuioQ: (iregono Vil, 
1018 C; ll>3. O. XI q. 3; Inocencio U1 c. 31 de sent. excom. Y. 39. Potüiast, |v 
102; idom dal interdicto Occrct. ürcjj. IX. L. V tit, 11.30. Sext. L. V lit. 11. Pri- 
Tílcgioe en favor ds algunas Ordenes monistica.s, como el de Honor. IIT de 1217 
en faTor da loa cartujos Poltbast. p. 481^ n. 556L Kjemplos de interdictos en Ord. 
Vital, Xlll. 12 p, IfeCk Limitaciones respecto de isa censuras LaU III. 6; IV. 47 
. c. 48 Qo wnt exoom. V. 39. Sobra proacrijicioü cítQ l'rban. U. c. 47. O. XXIH 
q. 5. Conc. l’arii». 12t8. c. 20. Hiirriig. 1203 v. 2. Ansc 13ü0 c. 1. Sobre casos rcscr- 
vados: CoucUio de Tréverís 1227 c. 4, de Cantorberj 1230. e. 20, de. Fritxlar 
1243c. 4, de Arlé» 1275c. 12. 13, de Lambeth 12R1 e. 8, de Fícx l^i e. 14. de 
Forli 1288 e. & Sobre lo» ]enitenviaríos: Later. IV. c. 10 (e. 15 de off. jad. ordfn. 
31 ], CoucUiu'de Arl4s 1280 c. 10. Los acltñáatieoB tenían d deber da contanr los 
pecados gravas al deán ó i un cierno inveslMio al efecto de lacolUdes especiales. 
(Concilio doLambeib l2Bl,c.d.de París 1213 P. 1 c.5. de Oxford 1222 e. lH;di 
LdndreB 1237, c. 5 v iilroh hiucIiok. 

Las indulgencias. 

367. iiidulgrnciu:) que desde Uciu]>o imiicmorial iiis|(eii$aba k 
Ig-lesia, se hícierou más frecuentes á consecuencia de las cruzada^, en 
particular las indulgencias plenariaa. Como quiera que loa prelados las 
concediesen á veces con generosidad excesiva, Inocencio 111 loa retiró 
en el cuarto Cuncilio laterauense el derecho de.conceder indulgencias 
plenaríns, reservándoles iinicamcute la facultad de concederlas parcia> 
les, 6 sea de iin año en la fiesta de la Dedicación de la Iglesia v de 40 dias 
en la de su santo patrón. Kn todo tiempo lia exigido la Iglesia, como 
condición para ganarlas, uo sólo hallarse ca estado de gracia, ai que 
también prarticar alguna obra buena, como liutusnaa, ayunos y ora¬ 
ciones; en casos especiales se iuii>onia la obligadnn de emprender al¬ 
guna pei^rínaciou ó de ejecutar obras de utilidad póblica. Asi luocen: 
cío III concedió en 1209 una indulgencia a los que tomeseti parte en la 
construcción del puente sobre el Kódano cerca de Lyon; Inocfiicio IV 
dispentó en 1248 igual gracia á los que contribnyeseu á la restauraciini 
de la catedral de Colonia que había sido destruida jior un incendio, y á 
la de Dpsala el aSu 1250. 

Los grandes escolásticctó expusieron á su vez Icórieanieute U doctrina 
de las iudulgeiicias, cuyo fundamento buscaron en los di^rmas relarivis 
á la comunión de loa Sanios y á la posibilidad de hacer obnis supere¬ 
rogatorias. Ya Alejandro de Hales empleó la expresión « tesoro de lo? 
méritas de Cristo \ de los .Santos,» sauciouada despüc.s por Clemente VI, 
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y expu^ coil notable claridad esta doctrina. Cou profuados argumentos 
flé deiübstcó ({uc el lardón de los castigos temporales otorgado por las 
indulgencias tiene también valor ante el tribunal divino y puede apli¬ 
carse á los difuntos; que para la valida de la indulgencia se requiere 
autoridad l^or parte dcl que la confiere, el estado de gracia por parle 
del que la gana, y procurar, como fondamento déla mismn, la gloria 
de [Hóa y la salvación del prójimo. K.vígese como condición previa la 
oooperacioQ del hombre, por cuya razón se presupone siempre la dispo' 
sícioD necesaria para gauar la gracia, asi como también se dUtinguia 
ya con precisión el mérito de condigno y de congruo. 

''Las jndulgencías fueron también causa de muchos abusos; pero el 
origen de éstoe era siempre la infracción do jas prescripciones eclesiás¬ 
ticas, por cuya razón los Papas protestaron en diferentes ocasiones 
contra semejantes almsos, particnlenneute contra colectores de li- 
iBOsnas, obligándoles á la observancia de reglas especiales, hasta que 
se decretó sq abolición en el siglo xvi. En 1300 instítuyó Boniñicio VUl 
la indulgencia dcl jubileo, movido á ello por las grandes peregrinHcío- 
nes que se dirigían á Roma, y también por la declaración de un an¬ 
ciano de 107 aiíos que recordó haberse celebrado un jubileo -análogo 
hacia justamente un siglo. Acudieron más de doscientos mil peregrinos 
á ganar el expresado jubileo, que presenta cierta analogía con el aflo 
eabáticct de los hebreos (liev. 25, 13 ); entre otras prácticas religiosas, 
los Touranoa debían visitar treinta dias las iglesias de los Santos Após¬ 
toles y quince los extranjeros. Más tarde desapareció la condición de 
visitar á Roma para ganar el jubileo, que se fué además enriqueciendo 
con gran número de gracias y privilegios. 

OBRAS DE CONSULTA T OBBeBVACro>‘ES CRÍTICAS SOBRE ET.'NClfSSO 3(77. 

'fhomassin. P. I. L. 11 a 15. .\mort., l)e indulg. ortu, oríg., peogreesu. Aug. 
Tiod. 1735fiig. Víctor 111. Barón. R. 108¿-loDoc. Ul. in Cone-I aiL. IVc.Q2(c. 
Udepoenit. etrein. V.3B>L. lep. 3n2',IX. 2{i5;XV. 9B. Abelardo^Ktbic.e. 
26. Pet. p. 682} y el abad Bstébao de Obaízr L. II e. 18, ttbrígabaa dudas res¬ 
pecto délas indulgeaeias; y el presbítero Pablo |de Passau,háeia ell200.meD' 
cImu siete opiniones distintas sobre las uúsmaa. Raimando de Peñaíort, Samma 
de poco. L- IIL c. Ki busca en loa eutiragía eoclesiac la virtad de Us tndulgeueias, 
aunque «a sentido lato. Ya Roberto Polleyn habla del theaaunis oMiitonun 
Chrístí. Vid. Neaiidcr, II p. blíi. Ante todo y en propie«iad.le constituyen los mé¬ 
ritos de Cristo ( Thom. Sujipl. q. 13 a. 1), y por él los méritos de los .Santos 
(laaoc. UL Serm. in Ps. poenít. 11 f. 241). Con macha precisión ex])oaen la doc¬ 
trina de las iadulgencias Alej. de Hales P> IV q. 23 a. 2 m. 3. 5: q. 52 m. 3. Al- 
beri. M. io L, IV d. 20 a. 16. 17. Thom. Suppl. q. 25 a. 2; q. 71 a.' 10; in Sent. 
L. TV (i. 45 q. 2 a. 3. Cleia. Yl. in c. 2 de poeiüt. et rem. V. 9 in X vs^. com. 
Sobre las penas del purgatorio Petr. Bles, de tranafigurat. Dom. ( Migne, (..207 

TOMO IV. 15 
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p. 780 lúg.): Alianobís indoigetur ablutío gecunda se. post asuíngim tabula, 
L e. poenitentiae medieina; sed plcríqu« ablatione ea negligenter utuntor, exspe* 
otantes, Qt qoidquid in eis sqoaloñs aat rabiginis eonfesao non muodavtt, iffne 
furgatorio ablnator. O ínsensati! Si laverit Dominas sordes ñUamm Sion is 
spiritu jodíeii et spiríta ardoñi (Isai. 4,4); nonne cocsultias TobU eret breri 
cordis eontritione et confessione porgare, quam illud taceadíiwi exspectarc, licet 
DOS sit aetentum quidem, quod omoee dolores vítae praesentis, omnes angustíai 
nostrae sensualitatis excedit ? De ooniess. sacr.(ib. p. 1086): Qaod non porga* 
veris in praesenti, ts igntpnrgaíoni purgatams eat Deas (ioel 3,21; Isai. 3,3). 
Bespecto del purgatorio servían de norma loa pasajes: Aug. C. D. XXI. 10; ds 
cura promort. gcr. e. 1; senn. 32 de verb. Ap. o. 2. Roehír. ad Laur. e. 109. So¬ 
bre lo mismo Petras Lomb. L. IV d. 20. C. B.; Tbom. o. gent IV. 90. Indulgen¬ 
cias concedidas para promover la construcción de iglesias: para Is catedral de 
Colonia destmida por an incendio: Innoe. JV. 21 .Vavo 2218. P. n. 1203K p. 1069 de 
l de En. 40 días; para la de üpsala destroida por igual causa: Innoe. IV. 1 Die. 
liño. P. n. U122 p. 1106 de 40 dias; parala eonstruecion de puentes como el del 
Ródano cerca de Ljon: Innoe. III. 3 Set. 1200. blonfalcon, Lugd. mon. 406. 
Pottbast, n. 3799 p. 328. Abusos eomeÜd<w con las Indolgencias: Cbron. Urspeig. 
a. 1221 ap. Aveotin., Annal. Doic. VH. 407 sig. Tbom. Suppl, q. 7] a. 10. Oaosas 
de los miamos y medidas para evitarlos: Gmlleim. Antissiod. Som. in L. IV. 
Sent. cap. de rerelat. Incoe. ÍV. ep. ad Gall. Ep. Mansi, XXIIL 000. Céntralos 
qaaestoree eleemos. Cono. Lat. IV c. 62 elt Cene. Narbon 1227 e. 19. Trevir. h. 
a. c. 8. Tarac. 1239 c. 2. Magunt. 1261 e. 48. Clem. V, in Conc. Vicon. 1311 (e. 2 
do poen. et rem. V. 9 in Clem.). Sobre el jabileo de Bonilacio VIH, BajnaU. a. 
1300 n. 4; e. l de poen. et rem. V. 9 in X vagg. com. Jacob. S. Greg. ad velam 
aureuffl díac. Card. Cajetanus (sobrino del IH>ntifice} diss. do centesimo s. JnbUaei 
aoDO, en extracto se halla eo Rajnald. t e. y en la Bibl. PP. maz. XXV. 936 sig. 
D, M. Manoi, Storia degli anni santi dal loro pnneipio sino al prenente dal 1750. 
Fir. 1750. Tosti, Storia di Bonií. Vlll., vol. II p. 63 s. 282. CleoL VI. l343Const. 
Unigénitos, 2 de poen. et rem, V. 9 in X v^g. com. Compár. además GrbDC,Ber 
Ablass und seine Gesch. Ratisbona, 1683. 

La Eucaristía. 

368. Us teóloga» expusieron ya en eete periodo, con precisión ad¬ 
mirable, grandeza y sublimidad del Sacramento del altar, cuya doc¬ 
trina se manifiesta cada vez con más claridad en todos los actos de la 
Iglesia. El cuarto Concilio lateranense admitió en la terminología ecle¬ 
siástica el vocablo transubatanciacion usada ya anteriormente, y los e»' 
colásticos explicaron con más precisiem el genuino significado de lapa- 
labra. Acerca del sentido en qne debe entenderse ese cambio cita Pedro 
Lombardo tres opiniones: 1/ la sustancia de pao y vino vuelve á la 
primitiva materia de lee cuatro elementos 6 se trasforma en el cuerpo y 
sangre^de Jesucristo, en cuanto que el cuerpo glorificado del Sefior pasa 
á las especies, que carecen de sujeto (también los tomistas admitián 
sin excepción esta aducción ó introducción local); 2.* se destruye la 
sustancia de pan y vino, según la opinión de los escotietas; 3.* subsiste 



Cap. in. i.a ciencia t el artb , bl culto y la vida belioioba. <Sf7 

^ guetancia juntameute con el cuerpo y sangre de Jesucristo, ya en 
todo ó sók) en parte. 

‘ Hacia el aBo 1298 el dominico Juan de París trató de explicar la pre- 
Mucia real de Jesucristo ou la Eucaristía, diciendo que Cristo toma la 
sustancia del pan, dejando á ésta su esencia característica, y se une con 
ella como se une la naturaleza divina con la humana; afirmó que otros 
teólogos purisiensos se hacían solidarios de esta doctrina, pero no obs¬ 
tante se sometió luégo explícitamente al fiillo de la Tglsía. El obispo 
Guillermo de Paiís le impuso silencio liajo pena de excomunión y, por 
So, en 1304 le privó de la cátedra; quiso apelar al Pontífice pero falle¬ 
ció en 1306, en el trascurso de la investigación incoada con tal motivo. 

Los teólogos se atuvieron á la doctrina expuesta por Pedro Lombardo, 
sogun la cual, después de la consagración, aunque subsisten las espe¬ 
cies, no queda nada de la sustancia de pan y vino, ni siquiera la forma 
sustancial do los mismos, por lo que son accidentia sine subjecto; el 
cuerpo de Jesnerísto está allí presente en tanto que subsisten las espe¬ 
cies. Respecto de la controversia que se suscitó en París el afio 1188, 
sobre si también el agua que se mezcla con el vino se trasforma, me¬ 
diante la consagración, en la sangre de Cristo se admitió unánimemente 
qne, dada la pequefiísima cantidad de agua, ésta queda hecha vino y 
se trasforma por consiguiente con él en la sangre de Jesucristo. Pero sí 
bien la generalidad de los teólogos admitía sin limitaciones ni distingos 
la presencia real de Jesucristo, algunos eruditos sentían cierta religiosa 
repugnancia en sii]X)ner que e] cuerpo del Señor pudiera stu* roído por 
los ratones y, en general, comido por animales, por cuya razón se incli¬ 
naban á admitir en tales casos la teoría de la retro-traslormacion en pan. 

ÜBKAS HE CON8tn.TA T OBBRTtVACfOVES CRITICAS SOBRE EL NÚUEBO 

Auerea de la dignidad de la Bacaristia Thom. p. 3. q. 73 a ó: q. 75 if. 1. Sobre 
Im^ ransubstaDciacion Cooc. Lat IV e. 1. Uansi, XXII. 081. Hildcb. Turón. Senn. 
93 sinodal, ad sacerd. Estéban obispo de Autou, de 1113 & 1129, tr. de Sacram. 
altaría e. 14 ;Bibl. PP. maz. XX1879), da esta ezplicaeíon: Hoc ost corpua meam 
3: PanÍB, quem aocepl. ín corpas moum traossiibatantiavi. Alan. c. haer. 1.58 

p. 3CO; TnabsubetantiatioestillaspeciesmutatiooU, secuadamquametmatatur 
(patena et sabstaatislis íorma, sed remBoeat accidentia. Soatieoe la tercera opi¬ 
nión Pedro I.oinbardo, que combate la teoría déla ímpanacíoa (L. IV d. 11): Pon 
donsecraríoncm non est íbi aalistBatia pania et vial, lícet apodes remaneaot. Cf. 
lanoc. m. de injat. Misa. II. 25. También San Buenavcataia in L. IV d. 11 q. l a. 
1; q. 2 niega que permanezca ana partieula esseatialís de pao y vico, (lomo ;a lo 
había hecho AJej. de Hales, L. IV q. 45 m. 1 a. 1, impugna Santo Tomás, p. 3 

q. 60 a 3, la opinión, quod Cbristi corpas a bratia animantibus non sumitnr, etai 
videatur, como derogana Tcritati saerameatí. Hugo Metello, contemporáneo de 
San Bernardo {M. t. 168, p. 1273 y sig.) combatió la teoría de Odiando que, apo- 
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jándwe en luwajea de San Agustín, explicaba en «ntído figurado las palabras de 
la Consagración, haciendo notar que aignnm = sacramentum no ca una misma 
eoaa eonsignatum. Hugo hace cata explícita declaraeíon (ib. p. 1275):Su|)er altare 
qnt sanetitleat et quí sanctiflcatur, idem e«t. Idem est aacerdoa et oblatio, ídem 
qni immolat ot qui ímmoiatar, ídem Beus et homo. Kn 1254 «tríhíó un Magisicr 
de la Pacoltad teológica de París á Clemente IV ana carta (DnUeua. Hist. Unir, 
ni. 7 sig.) on U que trata de sineerar i la Cnitarsidad de las censuras queae 
la dirigían. 7 4 él muy particaUrmonte, bajo 1& errónea suposición do que ense¬ 
ñaba, que la Kacaristía guarda, respecto del cuerpo de Jeaocriato, la misma rrlá- 
óon que el símbolo eou In cosa por él designada (esse síeut signatuin sub signo. 
Por el contrario él distingue, en opoeicion i la lancéala et materialis caro craddií 
una caro spiritualis, quae rere cibus est. Hé aquí la exposición que da Juan de 
París 11, conocido con el calitícatíTo do Pongens asinos ó ponxador de asnot, 
porque con su espíritu controTersista, no dejaba en paz á los eruditos apáticos ó 
indolentes, distinto del Joan Qoidort ó de Soardis, llamado el Parisiensis I: 
Determinatio de modo oxislendi Corpus Cbristi in Sacram. alt. alio, quam sit file 
qoem t«aetEcclcsia( ed. Petrus Aliix. l<osd. s. Logd. 1686). En su sentir no 
podía afirmarse, quod hoe cadat salí fide, se. quod coqins Chr. est ia sacr. alta- 
ris per substantiae penis in corpas Chr. et quod ibi maneant a^- 

eidentia aine Bubjecto, sobre lo que hizo notar: substantiam pañis manerc snb 
gnis aecidentibns, dupliciter potest Intelligi: a) manot sub suis aecidentibDS 
propric tuppt>*ito, etistud est falsoin; b) inanet snb acadentibus suis noniuproprío 
suppoáto, sed (raetA ad egu ít nppositum Ckrüti, nt sic sit noom euppoaitum in 
doabue naturia; et sic est rcnim, substantíam pañis manera sub sois aecideolá- 
bos. Admitía por eso cierta assumtio substantiae pañis vel paneitatía in Chriatp, 
de lo que dedada una especie de communícatio WomatQm. Impugnó su teoría 
Díirand. a S. Porciano, religioso dominico, ín L. IV d. 10 q. l; pero en la d. 11 
q. 1 n. 0 se muestra de nuevo favorable é su doctrina. Esta eontroverma se renovó 
eo l^, Dn Plcssis d’Argcntré. 1,1 p. 261-267. Tocante á la cuestión, an aqúa 
vino mixta in saaguioem Chr. conrertstnr, dura aacr. Eueh. eoDAcítnr. vid. 
Gaufrid. Claraevall. lit. ad Heiir. Card. Alban. Aun. eccl. a. 1188. Bulaeus.Híst. 
Un. Par. 11 477. Innoe. 111. e. 6 Ctm 3ÍvUa , 111. 41. S. Tliom. 3 q. 74 a. 8. 
Plessia d'Argentré, 1. c. p. 122. Kutre loe partidarios de la retro-conversíoo se 
citan i Inocencio Til de myat. Misa. IV. Ib. 8. Doenaventura y otros. Seander. II 
p. 513 H¡^ 

369. fiespucto de la adniiuiitracion de la Eucaristía se iutrodujeroQ, 
en el período á que aiddímos, imfiortantes reformas: l.^desdeelsiirlóAn 
dejó de administrarse la coEnuniou á los niños, que ántcs la recibían In* 
mediatamente después del bautismo; porque se consideró superflua en 
razón i que con dicho Sacramento recibe el niño todo cuanto necesits 
en el doininío de la (gracia: prohibiéronla des]mes algunos Sioodoa 
tículare.'í, asi se filé desterrando paulatinamente, por más que en algu¬ 
nos puntos áUD se cou.“erv6 esa costumbre hasta principios del sigrlo xv: 
2.* por este tiempo cmjiezó á administrarse la comunión bajo una sola 
esjiecie, ¿ fin de evitar la profanación v .sobre todo el ]>e]igro de que se 
vertiese la preciosa Sangre. Prevaleció la opiníoD de que es cada 
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de las wpecies se hall» todo Jeaucriato, pop cuya mon no era necesario 
fccibip ambas especies, á no aer los sacerdotes en el sacrificio de la misa, 
con lo coal quedó’ también sentado que la Iglesia estaba facultada para 
inodifi»^®^ este rito. Unicamente en cierto sentido atribuían algunos 
teólogos mayor eficacia i la admiaistracioQ del Sacramento bajo las dos 
especies. En muchoK puntos se daba á loe seglares vino sin consagrar 
en el acto de la comunión, á fin de íociUtarles la deglución del pan 
consagrado; 9.* rodeóse también de mayor solemnidad y pompa la admi- 
oiblracioü de la Eucaristia. Asi se introdujo ahora lá costumbre de tocar 
ana campanDla durante la conducción del Viático á los enfermos y de 
acompasar con luces al sacerdote, el cual debía llevar la sagrada Hostia 
cubierta con uu velo y descansando sobre el pecho; á su paso se postra- 
liau los transeúntes en señal de respeto. Los sagrarios donde se guarda* 
^»el Santísimo Sacramento eran receptáculos perfectamente acondicio¬ 
nados y limpios, situados ya en el altar 6 eu aagrarios especiales, y 
ante ellos ardía siempre una lujc; la Sagrada formase renovaba con fre¬ 
cuencia, Como particnlar muestra de respeto bácia el augusto Sacra¬ 
mento se introdojo asimismo la costumbre de arroílillarse al elevarla 
«jauta Hostia en el sacrificio de la misa; pero lo que más contribuyó k 
acreceular la veneración y devoción á la Sagrada Eucaristia, fué la 
institución de la fiesta del Santísimo Sacramento (Festum corporis Chri- 
sti), establecida primeramente eu 1246 pop el obispo de Lieja eu su dió¬ 
cesis y convertida, en el mismo aSo, en fíe:jta de la Iglesia universal 
por Urbano IV. Clemente V confirmó la institución en 1312, fijando 
para su celebración el jnéves de la segunda semauH después de Pente¬ 
costés. Lw hermosos himnos que se cantan en ella y parte del oficio 
son obra de Santo Tomás de Aquino. 

‘obras I)R consulta y OBSRRV.ACfO^e» CRÍTICAS BOBilB BL JíÚJíBBü 369. 

Sobre la eomonion de los niños Hngo Vict. de Sacr. lid. L. I e. 20. Rudolpb. 
árdcBS ScTttt. m díc Paseb. p. YtX ed. Par. nr>4. GUbert. Ponct. ep. ad MatÜi. 
sbb. M. 1 .188 p. ISTití. Odo París. Ep. lldOSva. etat. át prsecepto eommoo. e. 34 
Uaná. XXII oe hoBtías Ueet non saeratas dent pueris dHo modo. Conctlto 
de Bárdeos de 12&5 e. 5 P. Zomií, Híst. euebar. IniantiQni. Berol. 1*730. J. Yogt, 
Hist. lislulae ftuebar. Bretn. 1772. Binterinl, Donkwürd. IV, II p. 67 ág 9 .;‘IV, 
III p. 604 Riga. En el siglo si vuelve á introducirse el uso de mojar la sagrada 
'Hostia en «1 vino consagrado; pero prohibieron esa eostambre en 1005 el Sínodo 
de.C'iennoDt, e. 28, jr más terminantemente Pascual LI en 1110, ep. 22 ad Pont 
Clua. Mansi, XX. 1113. Hildeberto do Mana, ep. 13, se opuso ála prohibición; 
pero la defendió el ob. Branlío de Bochester, f 1124 7 la renovó también el Sí¬ 
nodo londonenso de 1175, e. 16. Acerca de la Commuoío snb una speeie. Bona, 
'Rcr. lit. n. 18. Mabillon in Ord. Román, ante Mus. ital. II, LXl. J. G. de Lith., 
JDe adorat. pan» consecr. et ioterdict. calle, ia ecci. Solisbaci 1753. Spittler, 
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Ge«cli. des Kelcbs iiu Abeodmatd, l.eiDgo 1180, sobre euvo asunto dice Rodolfo, 
abad de San Teodoro en Lleja ( MS. ap. Sons, L c. }¡ ct ibi cautela flat, qs 
presb^ter ac|^a aut aanis tribual laicia desanguine Cbhstt. Nam (oudi \)osaet 
leyiter simplexque putaret, quod non aub apecie sit totus Jesús utraque. Cf. RqL 
bert. PoU. F. VIH c. 3. Alejandro de Hales, después de maniiestar que el 
Canon de üelasjo c. 12 d. 2 de conaecr. trate de conociente, añade: quiaChristue 
integre sumitur sub utraqneapecie,bene licet sumere corpas Cbristi 
poMi tantum, iácutyéfr «¿tyve a laicis Ht Íd Hcelesia. Capitulos de las Ordenes 
de los menores, délos predicadores ▼ deloscísterciensca, expidieron, casiá uu 
mismo tiemi»o, hácia 1261, decretos mandando dar la comunión bajo la sola éH> 
pecie de pan i los Bcglares { Martenc, Tbes. aneed- IV. 1418); con lo que también 
aparecen conformes los Sínodos de Colonia 1219, c. 7 j de Lambeth de 1281, c. 1. 

(Hétele, VI ji. iHá. Ifli). 8obre la doctrina de la coneoreitaneia Anselm. Caut. 
L. Y ep. ICn. GuiUermo de Champeaux Uegó á calificar de herética la tqñnion 
queaostenía la necesidad de comulgar en ambas especies (US. ap. Uabillon, 
Acta tíS. O. S. B. Sace. III. Ptaeí, P. l i». }. \ Alberto Magno dice: Sangois 

habetnr io eorpore, sed non ex virtute sacramentali, sed ex «atoar nahinii' DU> 
raotis Ration. div. offic, IV. M ). San Buenavennira r Sto. Tomás emplean la 
expresíOD ooneomitantia realis et iintontia. Tbom. p- 3 q. 14 a. 1; q, 16 a. 1.2. 
Eo ia misma, q. aO a. 12. se refuta de la sigoicnte manera la objeción de qneel 
Sacramento as imiKTfceto un la admlnietramon del cálit: Ferfeetio bujus sacra- 
mentí non «et m uau fidelium, sed in coosccratione materiae. Kt ideo oiliil dero- 
gat perfoctioni bujus sacramenti, si populas somat eorpus sinc sHoguine. dum- 
modo eacerdos consecrans sninat utromque... Id persona omoium (saesrdos) 
oüertTt sumit. 8. Buenaventura eíents esta distincton ( !d L. IV d. 11 p. 2 a. 1 
q. 2): quoad eftícaeiam adío se necesite una forma juinguna de integritate:qaoad 
significatiouem ambas son necesarias r de íntegritate, quia in neutra per se «x- 
primitur res liujus sacramenti sed in utra^^oe simul. Y Aloj. de Hales, L. IV q. 
53 m. 1, cree que ru51o eu cierto sentido puede admitirse major edeavia de la per¬ 
cepción de ambas especies. Sobre al derecho de la Iglesia i cambiar el rito: 
Emulpli. Ep. ep. ad Immb. D’Acher^'i'Spíc. 11.410. Sobre la comuniou con sdlo 
Tino: Concilio de Ctolonia 1219, de l^ambeth 1281 1. c. Algunos anadian vinoá 
las gotas de vino consagrado que quedaban en el calis. Guill. Durantis 1. c. Ordo 
Rom. ap. MabUIon, Mus. it. TI. 14. Com. p. I, IV síg. De Lith., I. c. p. 206 sig. 
La consulto elevada con motivo de un sacerdote que, habiendo encontrado vacío 
el cáliz al consumir, pronunció también oueramente las {alabraa de la consagra- 
don sobre la Hostia, en GUbert, 1. c. 12f&sig. Sobre las solemnidades y ceremo’ 
oías instituidas para boorar el Santíúmo Sacrauxento: Concilio de Rouen 1190 c. 
3, de York 1105 e. 1, de Westminster 1200 c. 2, de Uagonda 1261 c.3.6,deLaiQ,' 
betb 1281 c. 1, de Wiirxburgo 1287 c. 8, Tréreris 1310 c. 147. Vita Guill. (arzo¬ 
bispo do Bou^es) c. 8 D. 20. ( Acta S8- Jan. 1. 631 ). Caesar. lleieterbacii. de 
mine. IX. 51. Honor. 111. 1211 e. 10 de celebr. Mías. UI. 41 Grcg. X. Ceremon. 
Rom. ap. UabiUoD, Mus. it. 11.M. Larrogue, Uist. de l'Euchar. Amst. 1660. 
Honor. Ilf. ep. ad Arebiep. Ilibem. 1210. KnU. Bom. cd. Tav. 111.364 Pottbuti 
p. 538 D. 6163. Sobre la luz perpetua que alumbra al Santísimo: Concilio de 
Saiunur 1216 c. 1. Acerca de la fiesta deISmo. Corpus Cliristi: Job. Hoesemius. 
Can. Lcodiens. (1348}, Gesta Pontif. Leod. e. C. Job. Blaenes, prior de Santiage 
de Lleja (1496), Uist. revelat. S. Julianae a. 1290 divinitas factae. Acta SS. i 1 
Apr. p. 443 437 ad d. 5 con la Vita Julián, ab aoct. coaevu scrliita. Urban. IV. 
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12ftl Maasi.XXIIL lOTÍ. Bullir. M. 1.1 p. 14tí «L Lugd. 1012. Birth. Fi«n, 
Origo pxiau leeti Corp. Chr. Leod. 1029. Bzot. um. 1230 a. 7G. Blutcrím. Denkw, 
V , I p. 275. Benholet, Gesch. der Kiníühi. des Frohnl.-Fest. Vertida del íraucé^ 
Cobleaa. 1^47. Cleio. V. c. un. de reí. et Tener. SS. ni. 16 In Clem. 

El Sacnunento del Orden. 

370. Hespecto del Sacramento del Orden, que se consideraba insti¬ 
tuido para distinguir á los encargados del desempeño de las funciones 
eciesi^tícas y para la trasmisión de las facultades anejas á las mismas, 
suscitóse ahora en las escuelas )a controxersia de si tambieu las Orde¬ 
nes menores eran Sacramentos, por más que ya el Sínodo de Denexen- 
tO, celebrado bajo el ponti6cado de Urbano 11, declaró que las órdeues 
sagradas exau el diaconsdo y presbiterado ó sacerdocio, únicas que 
existen desde los prímeros tiempos de la Iglesia. Tocante i su adminis- 
tracioD estableciéronse épocas fijas llamadas témporas, con los intersti¬ 
cios, la prohibición de administrar órdenes absolutas y de emplear pro¬ 
cedimientos ámoQiacos. l)UTante mucho tiempo se sostuvo la controxer- 
8ia relativa i la xalidez de las ónlcnes conferidas por Obispos simonía- 
eos ó excomulgados por otra causa cualquiera (xid. Tom.‘ Ul). El an¬ 
tipapa Ouiberto condenó en 1089 la Opinión de sus adversarios, que 
negaban (oda xalidez á los Sacramentos administrados por clérigos, del 
órden sacerdotal ó episcopal, que xiTíesen excluidos del seno de la 
Iglesia. En efecto, sostenía esta doctrina el cardenal Deusdedit , bajo el 
pontificado de Urbano 11, el cual, ajustándose en muebos puntos á las 
teorías de su predecesor Pedro Damíani, fundó sus deducciones en loe 
prÍDcipios de los Sautoe Padres, tomados en su seutído estricto; im¬ 
pugnó la analogía con el bautismo, y trató de probar, con argumentos 
dogmáticos y de otras clases, la nulidad del santo sacrificio de la misa 
y de los Sacramenten administrados por herejes y siinouiacos. Las seve¬ 
ras dispodeiones que se hallaban vigentes eu la Iglesia contra las orde¬ 
naciones simoniacas y loe peijuicíos prácticos que resultaban para la 
Iglesia de las relaciones que se velan obligados á mantener los fieles 
con el partido del antípapa, efecto también de la creencia harto gene¬ 
ralizada de que era licito en sí recibir los Sacramentos de manos de 
excomulgados, le llevaron á defender la opinión indicada, á Ja que se 
creyeron favorables ciertas manifestaciones persouales de Urbano II, por 
más que áiin éstas son susceptibles de una interpretación en sentido 
más benigno, y en realidad el Pontífice se inclinaba más á la benevo¬ 
lencia, como lo demuestra el hecho de haber mantenido en sus em¬ 
pleos á varios ordenados por cismáticos. El mismo Gerhocb de Reichers- 
l*rg i 1 1169 1 sostuvo la opinión de que, si bien los Sacramentos son 
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verdaderos SacramentoeSf ya se confieran dentro, ya fuera de la Iglesia, 
siempre que eo su administración se observen los ritos eclesiástícoe, sin 
embargo, los herejes y cismáticos no celebran verdaderamente el sa¬ 
crificio y su misa es nula. 

Pedro Lombardo , después de enumerar las diferentes opiniones emi¬ 
tidas por los teólogos acerca de las ordeaacíones do los herejes, cree 
imposible resolver la cuestión, dada la diversidad de teorías expuestas 
por los doctores de la Iglesia. Graciano hizo inútiles esfuerzos para con¬ 
cordar los cánones ezpedidos sobre este asunto por diferentes Sínodos; 
establece para ello distíuclou entre el carácter sacramental y el efecto 
del Sacramento; entre la potestad aneja al cargo sacerdotal y su ejer¬ 
cicio, haciendo resaltar la validez de los Sacramentos admiuistrados por 
sacerdotes indignos; pero de contiiiuo manifiesta dudas y vacilaciones 
que en último término le llevan á aceptar las conclusiones de Pedro 
Daniiani, según claramente se deduce de casi todas sus declaraciones. 
Sin embargo, la mayor parte de los autores del siglo su son resuelta¬ 
mente contrarios á la repetición del acto de U consagración, y las mis¬ 
mas declaraciones de los Pontífices; como los términos que emplean, re¬ 
velan una manera de pensar más precisa y análoga á la j\irisprudenda 
hoy admitida en este punto. Todaña en el siglo sni opinaba Guillermo 
de París, que asi como la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, puede 
conferir órdenes sagradas juntamente con su carácter, asi también está 
facultada para retirarlas, como sucede en la degradación. 

Loe escolásticoe, que no consideraban el episcopado como un órden 
distinto del presbiterado, despojándole de su « propio y verdadero ca¬ 
rácter;que sólo velan en él una extensión del presbiterado, ó casi 
una misión jurisdiccional de que se revestía al sacerdote para el des¬ 
empeño de nuevas funciones, dedujeron á menudo de esta teoría la con¬ 
secuencia de que el sacerdote degradado no pierde la potestad de con¬ 
sagrar, miéntras que con evidente inconsecuencia despojaban de la po¬ 
testad de confeñi órdenes al Obispo degradado, deducción que admitió 
también Scoto, por más que carece de todo fundamento eu la tradición 
antigua de la Iglesia. Este concepto del episcopado, la circunstancia de 
no haber definido la Iglesia lo que constituye la esencia del sacramento 
del Orden, es decir: la imposición de las manos y la entrega de los ins¬ 
trumentos; el hecho de que loa decretos eclesiásticos publicados «obre 
el particular no atañen en su casi totalidad al principio mismo, sino 
sólo á casos especiales; las diferentes disposiciones que aparecen en las 
colecciones canónicas, las múltiples dificultades prácticas que ocurrían, 
partículannenle en las consagraciones hechas por antipapas y Obispos, 
cuyos consagrantes se hallaban fuera del seno de la Iglesia: por liltimo, 
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la creeucia universal de que en los «acramentos debe escogerse siemj>re 
lo cierto y que en algunos casos díó xnotÍTo k la reilcraciun coodicional 
del acto de la ordenaciou, todas estas consideraciones ejercieron notoria 
inHuencia cu la dednitiva coustitucion de la doctriua á la vez que en las 
manifestaciones prActicas de la vida. Por el conlrarío Raimundo de PeQa- 
4brt, lo mismo que San Vicente lirineusc y San liorenzo, con los glo» 
sistas de las compilaci<mes anteriores 4 las decretales de Gregorio IX, 
sostienen que la ordenación es válida aunque el administrante viva 
fuera del seno de la Iglesia, siempre que se observe lo esencial de la 
forma, ai bien no en todos los casos se trasmite con ella la facultad 
para su ejercicio. Los grandes escolásticos desenvolvieron los principios 
sentados por San Agustin, manteniendo, con rigurosa consecuenefa, 
Indistinción entre la consiqrrecion y la potestad jurisdiccional, por 
cuyo medio se filé formando el verdadero concepto de la materia, acep¬ 
tado Inégo por escritores posteriores, como Gerson y Torrequemada. Con 
el tiempo se admitió, án discrejwincia. la doctrina de Auxilio y Pedro 
Damiani, informada en los principios de .San Agustín. 

OaaAS DB OONSCLTA Y OBSBRVAClONBS CRITICAS 80BHE BL STURRO 370. 

Ai«Q. B«g;. theol. 115 p. : i^aeer ordo cst eacrameotum, quo iasi^itur 
homo, atslc tdiis psr honorsm prsesit, ut eis per ornis praclstionis proút. Ct. 
l.ib. 1 c. haer. c. 67 p. 369 sig. Bonav. BrevU. P. VI c. 12. Pedro Lombardo, L. IV 
d. 21, niega todo carácter sacmmeDtal al subdiacoDado y a las órdenes menorea; 
cootradieen esta opioioD la mayor parte de^sus ismediatoa sucesorea; pero viiel* 
ven á defenderla casi todos los teólogos posteriores, como Haberlo, Morino, Qoar 
7 otros. Thorn. ín h. 1. q. 2 a. 1; q. 3; Suppl. q. 37 a. 2; Bonav. is h. 1. a. 2 q. 4 
V otros admiten el carácter sacramental en todas las Ordenes. Bened. X(V.,l)e 8. 
n. Vlll. 9 ,3-6. Tocante á la taaieriade la ordenación ib. e. 10 a. 2 ág. Concilio 
de Beneveoto, 1091. Héfele, Y p. 180. Oou)|iár. Thomasaán. I, II e. 33 n. 2 sig. As* 
semani, Bíbl. ior. orieotVp, 124. Dieron disposíeiones acerca de las ordenaciones: 
el Concilio de 110000 ,1074 c. 4, de Clermont 1005 c. 24. Concil. Lator. 1 e. 10. 20, 
de Londres 1125 e. 8, de Magnocia 1281 c. 50, de Colonia 1279. c. 0 y de Lambeth, 
1281, c. 5. Syn. Qalberti, Maosí, XX, 590-600. Deosdedit lib. e. invas. et simo- 
niacos Mal, Noy. PP. Bibl. VIL P. nlt. p. 77 sig., espcdalmonte L. II. 4 sig. p. 
<^03. Compáx. Oeeterr. Viertetíabreschr. fur Theol. I8621,cuad. 3 p. 431-436 
(ib. p. 436-441 sobre Urbano 11). Gerliocb. Kxpos. in Ps. 04 s. lib. de corrupto 
EccL statn Galland., XIV. 586 sig. 504 c. 140. 147; de invest. Antichr. I e. 3.10 
p. 18. 40. Petr. Lomb. L. IV d. S, vid. Núm. .332 oh. cons. de este To. Gratian. 
Cansalq. 1 c. 29. 95. 97; C. XXIV q. I c. 37 ^ 1; c. 45. 7L C. I q. 1; c. 23. C. I 
q<7;e. 34. O. IX q. 1; e. 1. 2d. 68; e. 8. 8d. 19. vid..Oestorr. Vierteljahrsachr. 
1. c.p. 445-449. Arnold. Ronavall. s. Ps. Cypri&n. de operíb. Obr. cardinalibus 
sp. Hallier, de sacr. ordín. p. 481;NcciO sacros ordíues semcl datos renovat, 
nemo impositioni manuam vcl ministeno derc^t sacerdotum, qoia contumelia 
efiset 8pirítui S., si evacnari posset, quod Ule sanctiñeat, vel aliena sanctificatio 
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«ne&diuet, qaod iUe Mm«l statuit et coofirmat. Folberto de Chartreg ep. Zt mi 
Leutcr. Scdod. pide la destliueioD de todo sacerdote ordeoado por un Oblapoai,. 
moatae»; pero adiuile ia posibilidad de su reiostalscton, previo ei eompUrDÍeoto 
de las peDÍteoeias caodnieaa, v sin ueceaidad de proceder i uueva ordenación, 
bastando tan solo benedictione aliqaa et vestiam atque instrumentorum sacerdo 
talium restitutione. Alano de la Isla e. haer. 1.4H p. 3b3 eseribe: Ordo, qni es 
SBcramentum, iteran non debet propter sai dignitatem. Bcspecto de las cxpretio 
nes que naaron algunos Papas, como Inocencio !I (c. 15 C. 1 q. 3 ] y Alejan' 
dro III ( e. 10 de simonia V. 3}, vid. TliomasRÍn. 11, 1 c. G1 n- 6; e. (m o. 5, 
(luiUelin. Par. d. de Saer. Ord. c. 1. Las diferentes opiniones emitidas acerca de 
la relación que guarda el presbiterado con el episcopado, en Corgne, Défense des 
droita des évéqucs 1.1 p. 317 s. Holtzclan, Theol. Wireeb. Tr. de sacram. Ord. 
e. 2a,G n.K)Big. Phillipe. E.-K. 1 §36 p. 305-323. Ya Pedro DamiaaiOpuse. VI 
c. 1&(M. 1.145 p. 115) dice: Qnod autem bis ómnibus gradibus(‘} ordinibos) 
adbue «t alii preeferuutur, videl. ut eunt patriarehae, archicptscopi vcl episeopí, 
ab bis HOs Ion sopar ordo nseipi, quam i% eodm ipto taeerdotio viáentnr exuUntiut 
ntá/tmeni. Nam cnm rsrsrrfos idcirco dicatur,quía ssenim <kt, h. e. quia l)eo 
sacriflcium ofteratt quid in Boelesta sablimins, quid eminentius saoerdotio pote- 
rít inveniri, per quod videl. m.vsteriom Dominid oorporis et aanguinis probatur 
offcrri ? Licet üU quibnadam priviJegiie pro euo quisque ministerio gpecialiter 
potíantur, quia tamen id, quod tnmim ftajut ttt, commune cnm reliquia sacer- 
dotibus habent, cuín eis etiam et ipsi non immorrto sacenlotii nomen tcoent; e. 
Clerieos d. 21). Alex. Hal. in L IV q. 8 m. 5 a. 1 § 6: In ordine epiacopali non 
imprimitur cbaracter aieui in sacerdotali, qui impresaunin anima deleri non 
poteet: unde solummodo aufertur illi consccnndi; nou enim nufertur ilti 

poUttaty sed «vrsAo poUtíaÜt; sed quia in ordine epiacopali non imprimitur 
cbaracter, in degradatioac aufertur eí potcstas confereudi ordines et otfcioin 
exeeutioDÍs. Declaracionee análogas hace Scoto en 1,. IV d. 25 q. 1 ad I et ad 4, 
j en d. H q. 2 § 3 Bem. Papiene. Summa decretal, ed. Laspeyrcs. Ratísb. 1861, 
L l tit. 7 p. 10; L. V tit 2 p. 205-207 § 0, tit 7 § 6 p. 215 sig.,* tit. 6 § 4. Compár. 
ÜKtcrr. Vicrteljahiascbr. 1. e. p. 449 á 453. — Summa KaimundlL. 1 tit. de haereb 
etordin. abeig§9. ThoirnSum. 2, 2 q. 80 a. 3. Bonav. Brevil. P. VI c. 5. Gp. 
210sig. ed. Héfele. Scot. in L. IV d. 6 q. y (cf. Pallavic., Hist. Conc. Trid. IX.5). 
üereon. Tract. de potest. eecl. et oríg, jnr. Opp. IL 227 sig. Tnrrecreinata in 
Decret. p. 1]. Caus. IX. 


La Extremaunción. 

371. De este saoraineiito se buce ya frecuente mención en los escrito¬ 
ras dcl periodo en cuestión : y el abad Godofredo de Vendóme vitupera 
A ciertos monjes de Cluny especialmente, que le admiuistraban varias 
veces & una misma persona: también Ivo de Chartres opina que no 
debe reiterarse) toda vez que tiene carácter de penitencia pública, ei» 
cuyo concepto, según la doctrina de San Agustín y de San Ambrosio, 
sólo una vez debe practicarse 6 administrarse. Refutan esta opinión Pe¬ 
dro el Venerable,,en n'presentacion de mnchas comunidades monásti¬ 
cas, Alano de la isla y otros que deducen del expresado concepto una 
conclusión enteramente contraria, á saber: que siendo la Extremaun- 
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clon un ^cramento con carácter de ))CQitpncia, nada se opouc á su rei> 
teracion, por cuanto es licita la repetición de la peniteucia. 

También corrcs|>ODde á San buenaventura y al doctor Au^Mico la 
gbria de halter sentado y propagado la verdadera doctrina de la Iglesia 
sobre este punto, desarrollándola cou su acostumbrada maestría. Res¬ 
pecto de las partes del cuerjKt que debían ungirse no existía una prác¬ 
tica uniforme y constante, asi como tamjMco resjiecto de la forma, que 
en unas iglesias era indicativa y deprecativa en otras; eu su adminis¬ 
tración sólo tomaba parte un sacerdote. La virtud priucí[>al y directa 
que se atribula á este sacramento era la de limpiar los pecados veníales, 
y de un modo secundario la de aliviar y aun curar las enfermedades. 
De ordinario no se administraba á los niños que no habían llegado a) 
uso de la ra^on; algunos Sínodos particulares exigen la edad de 14 á 18 
años. Muchos fieles rehusaban recibir este sacramento en la errónea 
suposición de que por este acto renunciábate á toda relación con esta 
vida terrenal, y por coiusiguiente á todo comercio carnal ó á la vida 
del matrimonio, contra cuya creencia tuvieron que protestar enérgica¬ 
mente los Concilios y los Obispos. * 
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Uacfl inRQcíoD de la Extroma UDctio el cmnlcoal Píbbdo.coq motivo de la 
mnerte de I'ascDal II, eo 1118; NVstteñch. Vitae Rom. Pontil. II. IC. Godolredo 
de Veodomc, Opuse. Vlll. U. t. 157 p. 226 la enumera entre los Racrementos 
juntamente con el Rautismo, la Confirmación j la Eacarislia. Y en el I>. II ep. 
il>p.83dice: Errant ( monacbi}, quod nnctloDom inflrmonim, eum a S. cath. 
et ap. Sede sacramentum voeetur ct anllDiD aacramcntum itemrí deboat, iteran' 
damputant. La respuesta de Ivo, ib. ep.20. se funda en pasajes de S. Agustín, 
ep. ad Macedón, y de S. Ambrosio.U II de poenit; opinión que contradicen: Pe¬ 
dro Venerable L. V ep. T p. 332 síg.; Alan. tteg. tlieol. 112 p, 681. Petr. Lomb. 1.. 
IV d. 23. Thom. Snppl. p. 3 q. 33 a. 1. SeoL L. IV d. 23 q. 1 a. i. Bonav. in h. 1. 
a.2q. 4. Sin embargo, algunos sostienen que no debo repetirse dentro de un 
mismo año, Petr. Oant Sum. c. 132. Dorant. Ration. 1.8. Sobre ios diferen¬ 
tes usos y distinta forma en la administración de la Extremaunción Albert. M. L. 
IV d. 23 a. 16. Cf. Bened. XIV., S. D. VIII. 2. Sobre la parUcipacion de un solo 
administrante Alex. III. e. 14 de V. S. V. 40. Tocante á sus efectos Thom. Suppl. 
q. 30 a. 1, Seat. IV d. 23 q. 1 a. 2; c. gent. IV, 73. Ronav. Sent. 1. c. a. l q. 1. 
Brer. P. VI c. 11. Para poder recibirla exigen 14 años de edad Odo Par. Statuta 
synod. 1127 e. 8 n. 2, Concilio de Colonia 1270 c. 6; Id años pide el Concilio de 
Lsmbctli de 1.330 e. 4. Dumnt. Kat. I. c. Cf. Mnrtene, Be ant Ecel.rit. 1.7 a. 1 n. 4 
Contra las supersticiones populares rdativas n la KxtremauDcioo escribieron 
Bichard. Kp. San. Connl. 1217 c. 68. Concilio de YVoreester 1240 c. 19, de F.ieter 
1287 e. 6. Cl. Mabillon, Annal. O. S. D. Saec. 1 n. 100. 
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El Matrimonio. 

3'72. Siempre ^ consideró e«te sacramento como un remedio eílcaci*' 
simo contra los apetitos sensuales desordenados, ^ en esta apreciación 
fundamental está basada la legislación instituida por la iglesia para 
reglamentar su administración y el nso del mismo. Como condición 
esencial se estableció en todo tiempo el consentimiento libre de los con¬ 
trayentes, por cuya razón eran tenidos éstos por verdaderos adminisr 
trentes, y por vólidos loe matrimonios secretos, gíqaiera se tratase de 
disminuir su número y de evitarlos en lo posible por medio de severas 
disposiciones probibitivas, introduciendo las amonestaciones leídas en 
público y dirigiendo sabias exhortaciones á los fieles, etc. Establecié¬ 
ronse ahora con más claridad y precisión los impedimentos matrimo¬ 
niales, y el papa Inocencio IIl limitó los grados de parentesco, ya de 
consanguinidad, ya también de afinidad, dentro de los cuales se per- 
mífia contraer matrimonio. Se reprueba la celebración de segundas 
nupcias en razón á que por ellas deja este sacramento de simbolizar lá 
anidad de Jesucristo y de su Iglesia. Con toda severidad y precisión se 
defiende el carácter monogámíco del matrimonio; pero sin qtie esto 
implicara una eondenacion de la poligamia del Antiguo Testamento que 
era lícita en virtud de la autorización otorgada por Dios, toda vez que 
no se opone á los dictados fundamentales y primarios de la ley natural; 
mas quedó abolida en el Xuevo Testamento, en el que además se de¬ 
claran indisolubles los lazos matrimoniales aúnen el caso de adulterio. 
Kespecto de los adúlteros regía ya la ley de la separación de cuerpos, 
por la que ademá^i se les imponen severas penitencias canónicas. El Sí¬ 
nodo de Tréveria del año 1238 condena á las adúlteras á cuarenta días 
de penitencia, durante los cuales debían llevar un vaso á la espalda 
(Apoc. 17,4). Se prohibió asimismo el divorcio acordado por común 
acuerdo de los esposos. Duraute el tiempo cerrado, ó sea desde el co¬ 
mienzo del .Adviento hasta la Epifanía, y desde Septuagésima basta 
Resurrección ó Pentecostés, no se permitía la celebración de I»oda9 so¬ 
lemnes , y en todo tiempo se recomendaba á los novios que rccib¡eí‘cu la 
bendición nupcial de manos del párroco, lo mismo que la confesión que 
debía precederá las bodas. 
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Alan. Eeg. 114 p. (581; Coajugiam sacrainectum remedii contra incontí' 
nentiam. De arte cath. fid. L. IV. Proí. p. 013: MatrimooiQm est legitima con- 
juDctio marie el Icnúnae unionem Chríeti el Fcclesíae repraesentass. Hugo Víct- 
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de Sacr. f. L. li e. 4: duanim poraonarum Icgítimus de conjoDctione eonaenaux. 
Sonar. Broril. P. VI c. 13: eonjunetio legitima marú ot feminae índirídoam rítae 
consaetDdinem rctineoB (cí. c. II de praesumpt. II. 23). Thom. p. 344 a.3'. 
quaedam indissolabilis maritalis conjonetio ínter legitimas personas indiríduam 
vitae eoosaetodinem retinena. Acerca del consensas Innoc. III. L. XH'ep.iriR 
Grog. IX. Decret. IV. 1, eB])ectalmente e. 31. La validez de los matrimootos lla¬ 
mados de S. José, segon Aug. c. Jal. VI. 10, (S; de nupt. et concup. 1.11; e. 3 
C. XXVIl q. 2. Hildeb. Oenora. ep. 1. Petrus Lomb. L. IV d. 27. S. Tliom. in L. 
IV d. 30 q. 2 a. 1 ad 2. Contralicnti*» ministrí: Tboin. 1. c. d. 26 q. 2 a. 2 Scot. in 
b. t q. 4 a. 14. En contra de los matrimomos clandestinos; Concillo de I/óndre-s 
dein5e.\BTde 1‘ríOftc. U. Latcr. IV. e, bi (e. 3 de dandest. IV. 3), Tréveris 
IZn e.5,Cbateau>Gout4er 1231 c. 1. Frítilar I2SÍ9 c. 1 , Baumur 1253 e.27»LMiile 
1251 e. 12, Salzburgo 12P2 c. i y otros. Tocante á los impedimentos matrimonia¬ 
les: Petras Bies. ep. llb de grail. comiaugu. et afOn. ( M. t 207 p. 313-315), quien 
menciona sobre esto los aigaientcs versos: Votuni, «dndltio, víolentia, spiritua- 
Us t Patomitas, error dissíinUteque fides, ] Aetna, turpe scelae, sanguia, con- 
jnnetio, tempus. | Haec Bt canónico vis consentiré rigori, | Te de jure retant jura 
subiré tbori. Desde Bto. Tomás j Bcoto se decía: Error, conditio, votam, cogna- 
tío, crimen, | Cultuadisparítaa, vis, ordo, ligamen, Jiouestas,} Si sis aífiais, si 
forte coire nequibis; (posteriormente se añadió: Si parochi ant duplicis desíl 
praesentia tesüs) Baptaque dt mulier nee partí redditu tutae. En vez de los tres 
últimos versos aparecen en otros escritos: Actas, atflnis, si clandestinus et im- 
pofl, Bi mulier sit m]>ta loco noc reddita tuto. Heduedonde los grados de consan- 
^inidad y afinidad Lat. IV, e. 50 (c. 6 de consangn. IV. 14). Sobre las segundas 
DUpcias Hugo Rothom c. ha«r. aui temp. 111. 4. Tliom. Seut. IV d. 42 q. 3 a. 1. 
Bonav. tu b. 1. a. 3 q. 2. Sobre la poUgamm en el Ant. Te«t. Thom. Suppl. q. €6 
a. 1 sig. Innoc. IlL c. 8 de divort IV. 19. Cf. Benedict. XIV., S. D. XIII. 21. Sobre 
el divorcio por adulterio: Concilio de Szaboles 1092 c. 20. Héfele, V p. 938. Pro- 
bibieron la separadon por mutuo aoiierdo de los cón.vnges: el Concilio de Konen 
de 1074 c. lo, de Grado de 1296 e. 24. Sobre el tempna clausum: Gratian. c. 8-11. 
O. XXXIIl q. 4; e. 3 do feriís II. 8. Concilio de Benevento do 1091, Grado de 
1296 e . 30 

li. IjOA tlemá^ nclO)* del culto. 

La misa.—IfOs litúrgicos. 

373. Gelebrábaiíe ya el Hacrifícío d!e la ini<>a con gran solemuldad eu 
las prÍDcipales festividades, con sujeción á 1 h liturgia romana y de cotí' 
formidad con las horas canónicas eu ella establecidas; los ObU^tosv 
sacerdotes dirigían j practicaban las ceremonias rehgiosas, y lot> Beles 
tenían la obligación de asistir á el)a.s los domingos y dias festivos, a 
ser posible en sus respectivas iglesias parroquiales. Continuaban siendo 
copiosas 7 frecuentes las ofrendas, especialmente de cera y de dinero. 
Celebrábanse cada vez cou más regularidad j frecuencia las misas pri¬ 
vadas d rezadas, que sirtieron ya de pretexto á algunos sacerdotes in¬ 
dignos pora cometer abusos, á Bn de aumentar sus emolumentos, contra 
los cuales, sin embargo, se empwaron á dictar eficac^ disposiciones, 
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C 0 D 30 las que expidió el Sínodo de Colonia de 1279 c. 7 y otros. Tam^ 
l)ien se consagraron mnctos días del año al sufragio de l(» dífanios; en 
cambio fué necesario dictar órdenes prohibiendo el abuso de decir misas 
por las almas de los vivos, á fin de acelerar por ese medio su muerte. 
Ahora como ¿ntes se ocupan muchos teólogos en la expedición de las 
ceremonias del culto, señalándose en este periodo como lítiirgicos; Ivo 
deChartres, Ruperto de Deutz, Juan de Beleth, el papa Inocencio Itl 
y Ouillenno Dorantis, OWspo de .Mendc, que murió el 1206. 

OBRAS na OONSCLTA T OBSERVAao>TS CafTICAS SOBBR RL Kt^MKRO 373. 

Oreg. IX. Deeret. ni. 41. Sobre ofreadas j sstipetHhos Hooorius Augustod. 
Gomms aoimae I. dO. Thom. 2. 2 q. 100 s. 2 &d 2: ia L- IV d. 45 a. 4 q. 1. 2. Bar* 
bveti.Otdm. «ti-Paria, p-'íf*. fiA.TI.Tfuí» aig. 1f6. Thomaesia. Ul, 1 c. 7 a. fi. 
Varios Sínodos prehibieroD que so estipulasen determinadas eondíeiones d que se 
sometiese la celebración do la misa á contratos eapeeiales; como el de Gran de 
1114 c. 4l. b'uorade casos exoepcionalefi se prohibieron: las eclebracioaes dobles; 
Concilio de Londres de 1200, e. 2; de Tréveris 1227 e. 3, <Ic Colonia 1270 c. 7, de 
Wiinbnrgú YXJ c. 7; la compra ; venta de misas: en el CoueUio de Cantorber; 
123tí e. 8; el Concilio de York de 1195 e. 3 prohibió imponer en penitencia k los 
etglatea dar esUpeadlos para misas; sobre Isa llamadas mlssac siceae; Con& 
Par. 1212*1213 P. I e. 11. .Acerca de otros abusos vid. Abelardo, Seito te ipaum a 
18 (Pe*, The». II. 008). Petr. Cant. Verb. abbrev. c. 27,28. Honor. III. 4 4nL 1217 
(BuU. ed. Tsar. in. 3¿i d> 11 )> contra el aboso qoe se eometía co Francia de su* 
primir las misas en las festividades eclemástíeas, pan atender á los aDiversarioe, 
el 13 de Dic. 1220; al arzobispo Dlahus de Upsaln, Potthast, n. 6441 p. o61, contra 
la Costumbre de ^plear mis agua qne vino en la misa. Está probado que no 
existe ia concesión qne se snpone hecha á Tsornega pan consagrar con agua; lo 
que ha; únicamente ea que el arzobispo Sigurdo de Drontbeim dirigió i Grego¬ 
rio IX la consulta de si en lícito emplear en la eonsagracion otro pao que los 
ácimos y otra bebida distinta del vino, como cerveza, sin faltar á la piedad, Lan- 
ge, Diplom. Norueg. 1,1, 14 n. 18. Potthast, p. 878 o. 10340. Prohibió celebrar 
misas de difuntos por ¡os vivos, i tin de acelerar su muerte el Concilio de Tréve¬ 
ris de 1227 e. 6. Sobre los abasos cometidos en los sufragios por los mnertos: 
lele, VI p. S. I. Ivo Carn. Microl. de cccL observationibus. Riifiert Taitions. 
de div. offiti. libri Xll. Joh. Belethns (hiela lllS s^:un Alberíco y según Enrique 
de Gante, profesor de París j div. otfic. ae eorumdem rationum I^tíb eiplicatto 
ed. Durant. Venct. 1599.4. lnno& TIL de sacril. Missae s. Uyster. Misa. Ubri VI, 
versión alemana de Hnrter. Scbaífhausen 1815. Guill. de OuniatiB Ep. Mimaten* 
sis Rationale div. officioruin Ubri VIH fredaetado en 1286 )ed. Mogunt. 1459- 
Lugd. 1574. Venet 1G09. 4. 


La predicación. 

374. La predicación se practicaba ó en unión con el sacriticio de la 
misa ó independientemente de él. Muchos Concilios dictaron dispo6Íci<^ 
nes encaminadas á^fbmentar este importantÍBimn ejercicio, para e] cual 
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se utilizaban homiliarios latinos que se vertían al lenguaje vulgar, con 
las oportunas modificaciones, aunque también se pronunciaban sermones 
originale.5, en forma popular, pero llenos de erudición y doctrina. En¬ 
tre los predicadores de este periodo se distínguieron Ivo, Sau Bernardo, 
el abad Guiberto de Nogent, Falco, párroco de Nenillj^, cerca de Pa¬ 
os, t 1^2> pa|>a Inocencio Til, los franciscanos San Antonio de 
Padua y San Buenaventura, los dominicos Juan de Vicenza, hácia 1230, 
y Santo Tomás de Aquíno^ y en Alemania los franciscanos David de 
Augsburgo, 7 1271, y Bertoldo de RatUbona que murió en 1272. Este 
último ejerció el ministerio de la predicación primeramente en Baviera, 
de donde se dirigió á Turíngia, Suabia y Suiza; llamábanle con afan 
de una dudad á otra, y no hallando de ordinario iglesias capaces para 
contener la multitud que. acudía á oirle, solia predicar al aire Ubre, 
teniendo á menudo auditorios de más de 60.000 hombres. Por la fran¬ 
queza con que reprendía los vicios y defectos de todas clases sociales 
venerábale el pueblo como á un profeta, y ann hoy se admira el nervio 
y la belleza de su lenguaje. También demostró gran experiencia en el 
ministerio de la predicación el general dominico Humberto de Romanis, 
muerto en 128ft, que dejó á sus subordinadoa excelentes instmeeiones 
sobre el arte de la predicación. 
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Acerca He U predicación: Concilio de Gran de 1114. e. 2. Lat IV c. 3; de Tré- 
veris 1227 c-3: de L*Iale 1251 e. 1. Sobre nn Xlannale paroehor. de ISTjG véaac 
Daniel, OxitroTereiaB teológicas. Halle 1843 p. 80. Concilio de Albí de 1254 0 . 
I?, de Lembetli 1281 o. 10- Ivo Bern. M. t. 161 sig. t. 182 sig. Guibert. de Nov., 
tll24,U. t 156, especialmente: Qno ordine sermo fieri d«beat,para lo cual 
exige las signientes condieiooes: popularidad, profundidad unida i la claridad y 
á la sencillez ^ la exposición, moralidad intachable, nna vida piado» y prietiea 
en la oración. Acerca de Falco vid. Jacob a Yitriaco Híst. oecid. «. 6. 8; en gene¬ 
ral consúU. Lecoy de la Marche, La Chaire tran^iee an moyea-4ge, Bj>écialement 
su Xin* áécle. Par. 1868. Innoc. 111. Opp. ed. Colon. 1575. M. t. 214-217. Sobre 
S. Antonio y S. Bunoaventura V. Núm. 117 T. 111 y 844 desate. Sobre Sto. Tomás 
Acta SS. 11. Mart. p. 674; sobre Juan de Vlecnza (rreg. IX. 1283. Potthast, p. 
792 sig. a. 0857. 0268 síg. 08i^. Kespecto de Alemania vid. Keiie, Specolom 
ecelee. Munich 1858. Leyser, Deutsche Predigten dea 13. u. 14. Jahrh. Quedlínb. 
0 . Leipzig, 1838. K. Botb,DiePred. deel^u. 13. Jalir. Id. 1830. (Tríeshaber, 
Aeltcra noch ongeHrnckts doutsche Spraobdenkmálcr. Bastatt 1842. Dtneb. 
Pred. d. 13. Jahrb. Stuttg. 1844. eige. Diemer, Germania III p. 360. Loe aof- 
mones de Bertoldo (Wadding. a. Juan de \Vintert)iur, rélígioao francis¬ 
cano, qne murió en 1348, Cbron- a. l2tS). Thes. Helvet hisi Tig. p. 6), ban 
BÍdo publicados diTercntes veces: por Kling, Berlín 1824; por Góbel, Scbafíhausen 
1851.1857; por Píeiffer, Viena 1862, To. 1 y el To. 11 por J. Strobl. id. 1880. 
Compár. Greiff, Berthold v. Hegensburg in Miner Wirksamkeit in Augsborg. 
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A.ngtb. 1HR5. G. Jskob, Die Ut. KffdeD des sel. Berth. ▼. Bcgensbarg. Reg«n^- 
1880. Hombert. de BorntniB, De eniditione prtedicatorom Hbri II- BlbL PP. mai. 
t. XXV. Puto es urabien el escrito de oessioo titalado De bis. qoee tnotsad* 
▼idebsotur Id CoDC. gen. Lugd. opo* tripertitoni (Ls primefe ptrte tntft de 
Us Cronulfis.) 

El culto de U fisntiBima Virgen y de loa Santos. —El firevlaria. 

El culto de la Santísimt Virgen se enriquecía con nueTts íorm&a y muü. 
festaeíoQca pndosse- Por U íotiina ujdÍoq de la Aogusta Seflorm con bq diiíAO 
Hi}o « eoDsiderd en tolo tiempo este culto do un grado raperior ai de loa Santos, 
por lo que loa teólogos le designaron con el nombre de bTpwdulia, como para 
indicar que ocupa un término medio entra la adoración que tributamos i I>ioa 
(latría ) j la veneraeioD que ee rinde á los Santos (dulia MultipbeibaDse las 
iglniias consagradas i la Madre de Dios, j los lugares señalados por algún faror 
especial da la Señora eran frecuentadoa cada dia por najor número de peregri^ 
nos, ocupando el j^mer lugar entre todos, á partir de 1291, la Bnnta casa d* 
Loreto, cerca de ádcodb. Los mis afamados maestros de las «seuelts ponían ú 
contribución su talento para ensalzar á la Señora en discunos, sermones j pos- 
sil», tales como San Bernardo j San BuenaTeutora; habíase gcncralisado jn d 
Rosario, de cujo piadoso ejercicio bieleron gran propaganda loe dominicos, bsjo 
la forma deOnitiva en que ^ llegado á nosotros; se practicaba también al avnoo 
del sábado en bonor de laVirgen j sus fiestas, lo mismo que tas Tigiliae de In 
mismas, se celebraban con solemne pompa. 

Pero también el enlto de k» demás Santos, de sos imágenes 7 reliquias alcana 
notable esplendor en esta época de fe religiosa, fomentado muj partienlanneite 
por el ejemplo de la Ordenes rcligúmas j de las cruzadas, qoe trajeron á Koropa' 
ios restas de mochos grandes santos, particularmente desde 1204, procedentes 
de Coostantinopla. 7 también por las peregrinaciones cada dia más Quraerosssy 
(recnentes 7 por los libros de leyendas religiosas. Los Ibipas 7 los Sínodos onda* 
ron asimismo en esta época de eootrarestar abusos 7 engaños, ya renorando 
prohibiciones, decretoay eastigoe de sos predecesores, ya exigiredo el exámen 
7 la aprobación de la Iglesia respecto de las reliquias; por lo demás, es indudable 
qne algunos de los que se quejaron de esos abusos, como el abad Gniberto de 
Nogent, rerelan manifiesta exageración en sos datos 7 parcialidad en bus juieios.^ 

Tanto los Pontífices como loe Obispos combatieran cnérgicamaute todo caito 
de los santos qoe no estuxiese aprobado en debida forma por la autoridad de Is 
Iglesia; no pocas reces tnrieton que luchar contra la Iguoraneia. la credulidad 7 
la superetieioB del pueblo, entusiasmado por fútiles razones 7 basta por embanca* 
dores, cono lo biso San Anselmo de Caotorbert. Por la misma razón Alejan* 
dro 111 rwerrd á la Santa Sede la eanontncion de los Santos, 7 desde entónesB 
acuden « ella los corporaciones eclesiásdícas que dei<ean obtener ese honor para 
alguna persona eminente en Tirtud, como lo hizo en 1200 el cloro de Saliborgo 
para el obispo Virgilio. 7 en 1279 el Sínodo de Tarragona para Raimundo de Pe- 
fiafort, degpncB de lo cual se incoaba una serie de minneiosas 7 concíeniodas in- 
▼eatigaeiooes. 

Con el trascurso del tiempo quedó tamUen reservado á h» romanos Pontífice 
al arreglo de fa liturgia. Mucho tLeropu antes se habían establecido determinados 
rezos para las horas canónicas. Fnera de la recitación de lo» salmos, eran distin- 
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tos los rezos do loe monjes j do los coDonigos; en ol siglo xx recitBbtn los primo* 
coa doce loceiones en los msitínes j nneve los segnndoa; í partir de Orogorío Vil 
se introdojeroB aigonas abreTÍaciones^ 7 con la introducción de nocTos santos eo 
el calendarlo se dió ma^or Toriedad á los oíieios canónicos. Después de sufrir 
varias alteraciones loe revisó 7 coleccionó bajo una forma clara 7 abreviada ct 
gwend de los religioeos menoras Tla 7 mon« con el nombre de Breviario, ol 1245. 
tralnjo qne obtuvo la aprobación de Or^orio IX, 7 que introdajo en todas las 
iglesias de Roma Nicolao 111. En Italia particularmente se cantaba aún este oficio 
canónico en las catedrales 7 au las iglesias eonventnales con aastenma 7 partid' 
paÁon de loe seglaros, lo que i veces tenia tambion lugar en las de pueblos ru* 
rales; en tanto que loa eelesiástieos que no teniaa obligación de asistir i níugna 
eoro le recitaban privadamente, lo mismo que todos aquellos que tuviesen algún 
impedimento para hacerlo en comunidad; durante un viaje, por ejemplo. Antes 
de celebrar la misa debían los sacerdotes haber hecho el rezo do maitines 7 pri* 
ma. En idooIíos puntos se rezaba diariamente, además del oficio ordinario, el de 
difuntos, 7 cuando Santo Tomás declaró que esto uso no era obligatorio á todos, 
puesto que sólo se hallaba consignado eo estatutos particalareR, impugnaron su 
decUneion algunos canonistas, cuya opioion no prevaleció en esto punto. 

OBRAS ITIC CONSULTA Y OBSEBVACIONKS CRÍTICAS SQBBB O. NÚMERO 9^. 

Sobre la expresión hvperdulia, Petr. Lomb. L. lll d. 9. Alex. Bal. P. ill q. 30 
m. 3 a. 1. Bonav. in L. 1. c. a. 1 q. 3. Thoto* t$uin. 3 q. 25 a. 5:2. 2 q. 103 a. 4. 
Acerca de la.Sant 8 casa de Loreto Turrian., Basp. adv. Vergerium. Ingotet I5d4. 
Horat Tors^lini, Lauret. hist. Hora. 1597. Mog. 1509. Boraegger. Hypotolimaea 
D. Mimae camera. Argent. 1619. De este período tenemos el Speeolum B. M. V., 
la Corona B. V., los Carmina Super Cant t^lve regina, Lans B. M.. el psalterium 
minus et majos D. V. M., la Biblia filariaoi 7 otras obras análogas, algunas de 
bis enalcs se atribuyen sin suficiente motivo á Alberto Magno. Sobre la salutación 
angélica j otras oraciones ( vid. Tom. lll 85) vid. Hennaoni (1139) sarratio 
iBStauratlonis abbatíoe S. Martini Toraae. ap, D’Achery, Spie. 11. 9tKi, donde t>e 
exponen las recompensas otorgadas por la Augusta Sefiore i ios que la honren 
con la salntacion angélica. Odo Parle., Praecepta coiumnnia a. 1196 n. 10(Mansi. 
XXII. 181: Exhortcntor populnm semper preabvteri ad dicendam ontionem 
Dominieam et Credo in Denra et salntatáoncm B. V.). Tbom. Cantipr. Bon. univ. 
ds apibufl IL 20 a. 6 e. 8 . Stepban. de Borboue (1225), De 7 doni» 8 pir. S. 

( Kecard, 3er. O. Pr-1. 180 A las palabras: et benedietns frnetns ventria tní 
añadid Urbano IV; Jesús Christus. Amen. Ia plegaria Sancta María, cte. no eiU' 
pesó i nnrse hasta principios del aiglo xvi, ni su oompoBieion se hizo de una 
vez. habiéndose generalizado iwr medio drl Breviario de Pío V. Uabülon. Acta 
0. 8 . B. Saec. V. Praef. p. LXXXVU síg. Gieseler, II, 11 p. 461 not. k. Dieron 
leves sobre loe santos 7 laa rediquías: el Concilio de Poitiers 1100 e. 12.1.ater. HI. 
(c. 1 de reliqu. et ven. 3S. Ill 45); Latar. 1V c. 62 (c. 2 ibid*); d Concilio de 
Burdeos 1255 e. 0; de Ofen 1270 c. 9* Honor. III. 11 de Julio 1223. BuU. ed. Taur. 
m 389 n. fSK Potthast, p. 610. Guíberto de Nogont, Sous (^nc 7 tle ptgnoríbua 
S3. Opp. ed. D’Achery. Par. 1651 e. p. ;&7 s. U. 1.156, se lamenta en diferentes 
oeasionee de la propagación do las falsas reliquias, v menciona entre otros el pre¬ 
tendido disitte de Jesoeristo que decían tener en sn poder los monjes d^ San 
Medardo; combate con gran calor estas superatíeiODes. calificando de pecado 
•toMO rv. 16 
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mortal el (juerer hoomrá Dios por medio de mentiras, no sin hacer notar q»e 
los propagadores de milagros falsos presentan i IMoa como un emhancador. ( L. 

1 c. 9. n. 3). Pero en su eiagúrado celo llega á vituperar. con evidente injostici»^ 
la piadosa eogtombra de llevar en procesión los eoerpoe de los ¿antes que aegoa 
él debieran permanecer descansando debajo de la tierra, porque juaga indecoroso 
tributar al diaeípulo hoooros qoe no se hietsroD al Maestro, caje cuerpo qQodd 
cerrado con una losa; si estuvo juste al vituperar á ciertos monjes que exponías 
á la veaeracioa reliquias falsas, muestra eragcracioo y parcialidad al eondeav 
us/w que nada tienen de vituperables. Contra las reliquia.'» apócrifas j falsos mi. 
lagroe bao declarar-iones Gregorio IX, en Raynald. a. 1238 n. 33. P. p. 883n. • 
10031. El artobispo Lanfradoo halló establecido en Inglaterra el culto de muchos 
santos de quienes no tenía noticia; j sin embargo, «íta entro ellos al arxobi^ 
Fiíeg, martirizado el año 1012 por los ñeros normandos, cuto culto defendió 3. 
Anselmo, qne sostnvo relaciones personales con aquel prelado. MUo. Cri^in., 
Vita Lanfr. Mabillon, Acta SS. 0. S. B. Saeo. VI. P. n p. &4 f bO. Rn su calidad 
de Arzobispo amenasó S. Anselmo con I» pena de suspensión ó nna abadesa qos 
fomentaba el culto de un santo, qoe no estaba perfectamente legalizado. L. IV. 
ep. 10. Pero otras veces se procedió con parcialidad en semejantes proliibieioDes: 
así el sucesor del abad Qualtcro de Melros, que murió en Escocia en 1 l&J, prohi¬ 
bió las peregrinatíonea que se hacían á su sepulcro, donde machos enfermos en- 
contraían la salud; pero se le acusó de envidia y de orgullo, porque parecía querer 
oponerse á las manliestaciones de la divina misericordia. Vita Qnalteri in Act. 
S 6 . f. Ang. p. 271. La petición de la Iglesia de Salzburgo en Innoe. IlL Pbttbast, 
p. 103 n. 1133; la del Sínodo de Tamgoua de 1279 en Hétele, VI p. JÍ80. Sobre el 
reso diario del oficio de difuntea: Concilio de Limogn de 1031, de Tréveris 1227 
o. 9, de Sena 1239 c. 8 , de Beziers 1246 e. 30, de Ihiris 1248 e. 13, de Saumor 
12b3 c. I, de Oíen 1279 e. 22. 45, de Colonia h. a. e. 1.7, de Peñafiol 1330.1; 
Jacob, a. Vitriaco, Hist. occid. c. 31. Innoe. ITI. L. XIV ep. 98. S. Thomas 
Quodlib. VI q. 5 a. 2. MicroL c. 28 de observ. Ecel. Bibl. PP. Lugd. 16771. XVTU. 
481. Rudclph. Tnngr., De can. observ. e. 22 ib. t. .XXVI. 313. Waddíng., .4dd. 
min. a. 1214. Thomassin. T, I c. 81 u. 8-10; c. 84 n. 12.13. Cf. e. 

Los días íbstívoe. 

376. Habíanse aumentado los dias festivos, lo que fué particularmente útil 7 
beneficioso para loa siervos v toda laclase trabajadoraen general. El Sínodo de Tou- 
louse de 12^ enumera como días festivos: la ^*a^idad v 3 días siguisntes; 31 de 
Diciembre, 1." ; 6 de Enero; cuatro festividades de la Virgen Santísima, ó sea: 

2 de Febrero, 25 de Marzo, 15 de Agosto v B de Setiembre, tres dias de Pasena de 
Resarraecion y otros tantos de Pentecostés, loe dias de rogativas con la Ascen¬ 
sión del Señor, las dos fiestas de la Cruz, las de los Apóstoles, la |dc Sao Juan 
BaQtí.eta. San Miguel, San Lorenzo, San Nicolás. Santa María Magdalena, La 
Dsdicacíoa de Ja Iglesia 7 la fiesta (le) Santo Patrón deis pnrroquiajel mismo 
Sinodo ordenó que todos los feligreses aaístíesen, en loe días mencionados, á todo 
el oficio divinó, inclnso el sermou, imponiendo á loe qne sin justo motivo dejanen 
do concurrir la multa de diez dineros, medida qne se crevó oportuno adoptar para 
correctivo de los albigenses convarBOs. F.l Sínodo de Oxford introdujo aún nuevas 
fiestas; entro ellas lae de todos los Santos, de Sao Pedro ad Flocula, con las de 
algunoe santos ingleses *, estableciérooM además otras, en las qne sólo se impuso 
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É los 6«1«8 la obligfiCioD de RsíBür al oficio üiTÍno, deapues del casi podían, cu' 
tregaree ásuk habitualefi faenas. Fostoriormente se añadieron: ladelainmaeulada 
Concepción de María, la del Sanríslmo Corpus Cbrísti y la de la SantÍBÍma Tri- 
aidad Ja última de las cuales ae celebraba 7 a en el siglo 111 como fiesta titular 
de algunas iglesias conventuales, en Vendóme, por ejemplo.; se propagó con 
tal rapidez, que en 1334 ac hizo obligatoria en toda la Iglesia. En mnebas comar¬ 
cas Sje eelebralan también con gran solemnidad tas fiestas de .San Ambrosio, San 
Agustín, San Jerónimo ; San Gregorio Magno, desda que Bonifacio VIH los de¬ 
claró doctores de la Iglesia latina. 

OBBAS DE CONSULTA V OBSEBVACrONES CBÍTÍCAS itOBBB RL NÚmBMO 37fi. 

Catúlogofi de laa flestaB religiosas dieron los Concilios de Toulousc 122P e. 26 y 
de Oxford 1222 c. ^ Fiestas particulares de algnoas diócesis señalan loa Coneilios 
de Trova de I(i03 c 3V 38; de Tréverís 1227 c. 6, de Tarragona 123fi e. 3 ; de Be- 
zlers 129ÜC. G. 7. Sobre la celebración do la fiesta de la SautíBÍma Trinidad en Ven- 
dom*e Goffhd. Viodoc. L. IV ep. 13 p. IfiQ: ci monje Pethon (N. 361 de este Tom.) 
vitupera 6 U introducción, calificándola de innovación emanada de una juvenilis 
lenitas. La decretal Quoninm in parte (e. 2 do feríis 11. 0 quo onos atribuyen á 
Alejandro 111, otros A Inocencio III, pero que, según el Uicrologus de ceel olfie. 
c. U.Ottiiado poTBenedictoXIV, de íestisl. 12, es anterior, jprocede tal vez 
de Inocencio II, supone que dieha fiesta se celebraba en unas comarcas in neta* 
vis Pontéeosles, jen otras in dominica I. ante Adventuin; pero advierte qoe 
aún 00 se había introducido en la Iglesia do Koma. t^eguii todas las apariencias 
tuvo ungen en Francia: el obispo Eetéban do Lieja (f ^) compaso un oficio de 
la miems para su diócesis; Martene, Le snt. EccL dísc. e. 28 o. 22. El Sinodo de 
Arlés de 12U0 c. 6 6 )ó eu celebración con Octava oelio dias dospoes de Pontscw- 
tés. Konner Zeitsehrift, Cuad 13 p. 133 siga. Sobre los cuatro doctoree latinos 
Bonif. VIH. e. un. de rcliqu. 111. 22 in 6 . 

111 . l-lt Arte at servicio de la IkIcaU. 

El arto arqaitectóiiioo. 

377. Según el concepto prcdoininants en la Edad Media, el arte, mediante la 
expresión do lo bello, tenía por objeto agradar j elevar'el ánimo, objeto que so 
trata 1 « de obtener en la reproducción exacta, á U vez qne brillanto, de la forma, 
á la <pic. se atendió más que á la dispomeion bien proporcionada do la materia, y 
en la exposición clara j ordenada de lo bueno y verdadero. £l arte, en sos dife¬ 
rentes direcciones, ^ poso |ior completo al scttícío de la religión. Sus primeras 
creaciones en eatc sentido fueron esos grandiosoe teuiploe, algunos de los cáeles 
despiertan aún boj admiración v asombro, pertenecientes á los siglos xii y si* 
guientea. En la majoría de los países predominaba cntónccs el estilo romano, en 
el que se habían refundido elamentoe del antiguo arte arquitectónico con otros 
propios delgermsDÍeo, particnlarmente el arco redondo. Sin embargo, en sos 
soberbias construcciones es excesivo el predominio de las maeae murales sobre 
las columnas, j pocas veces se destácala cúpula, guardando con el eonjnnto la 
debida proporción o^áníea, de suerte qne, por regla general, ae eclia de ménoe 
en estas obras la debida proporcionalidad entre el peso v la resistencia. 
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41 mÍBmo tiempo iiacia j ea desarrollaba ea el ^orte de Fraaua el estilo ^tieo 
ú ojival, que destenó las girandes nasas, t con sus fornus esbeltas tieadé coau) 
á elevante i lo infinito: las catedrales de Chartres, Amiens, Reíma. Ttoves, 
Kouen, la capilla de San Dionisio. la fachada de las torres de Noestni Sonora de 
París, V Santa Gnndula de Bruselas son sus modelos más acabados. Con npidét 
extnoñlinaria se propagó por Inglaterra, donde ae levantaron las catodmlea dé 
Cantorberj y de Salisburj, con la abadía de 'Westminster; Inéga por Airmanii, 
donde en el periodo de 1180 á 1230 se cultiva on estilo de transición qae cede 
mu; Inégo el pnesto al género gótico puro, tal como se desarrolla en loa sober» 
bioa templos do Nuestra Señora de Tréverís, de 1221 á 1244, de Santa Isabel de 
MagdeburgOfdelas catedrales de Colonia, de lUtisbona,de Strasburg^o vde 
Frlburgo. En España se conservan prectosos modedos, como las catedrales de 
Burgos y Toledo, lo mismo que en Italia, donde al lado de coostruecíonea del 
antiguo estilo romano, se levantan las catedrales de Florencia, Orvieto, Milán v 
la Iglesia de Aids{ sin embargo, es estos dos países se inUodoeen va modifica' 
dones de dguoa importancia en «1 estilo gótico. El claro osooio de estos mignl- 
fleos templos góticos despierta en el iníoio la idea dolo misterioso y délo infinito 
qne adoramos en la divinidad, y todo su conjunto produce una impresión pode* 
rosa: sus bóvedas ojecntadas con estricta sojecioo al sistema ojival, la intima 
reladOD de las torres con el resto de la obra, su extraordinaria altura y la esbel* 
tes maravillosa de todos ba amates, b perspectiva que so manifiesta en todas 
las partes dd conjunto, la admirable harmonía que existe entré el exterior jel 
interior de todo templo puramente gótico; b excelente proporción que se observa 
en los diferentes elementos constitutivos de bobra,b mismo que en siiorna* 
m<mtaciun, todo contribuye i embargar el ánimo de nu modo poderoso d par que 
agradabb. 

En el nnevo estib aparece también b cruz como forma fundamental del edifi¬ 
cio; b cuádrnple división dcl espacio comprendido entro la nave y el coro ahdía 
á los cuatro evangelistas y las doce columnas que aostenian b tecbuml^ evoea-. 
ban el recuerde de los apóstoles. La' ornamentación de las paredes consistía, Usa 
en trabajos cabdoB á veces de una ejecución maravillosa, ya éntreos, capullos; 
plantas que elevan sus ramas basta el cielo, y también, aunque no tan á meaudo, 
en animales, come pabmas, leones, dragones y delfines. Del sueb, que simba*. 
lizaba b profundidad de bs aguas, sé levantaban los coros y las capillas. a la 
manera que de b superficie del agoa suivc b tierra firme; las series de columnas 
evocaban el racoerdo de las bits, 7 por eoQma del conjunto se extendía el estrt*' 
Iludo firmamento. De esta manera se encontraban aUi rmuúdos, para formar ua 
ooigunto harmónico, loa elementos, loe reinos de b naturaleza, b historb ] loi 
santoe.j los acramenlos dv la Iglesia, el todo como animado por «1 Espíritu 
Santo y dbpuesto de b manera mis adecoads para íomestar b piedad y banae* 
fianza; ya que i nna maravüloaa riqueza de formas van nnidos el órden más per¬ 
fecto y b anidad más acabada en el conjunto, lo mismo que en los deUllM. ha 
ejecución de estas obras estuvo en un principio como ^'ineolada á los conventos; 
pero-pronto pasó á ser patrimonio de arquitectos seglares qne, con sus auzilU' 
reelos picapedreros, formaron, en el traseursodel siglo xm, los gremios déloS' 
albañUes. Al comenzar el siglo xiv alcanza su mayor desarrollo y esplendor b 
arquitectura gótica. 
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Sobre la teoría del arte vid. Thom. 2.2 q. 145 a. 2. Del beHo. Quostioae iDedi> 
ta. Napoíí. IB69. Vcmeijlhe«Origíne /rancaísc de rarchitectaro ogivale en Di* 
droD, AdimI. arehéol. II. 84o. IT. Meriens, Wiener ftaaieitaiigl842. Oailhabaod, 
pie Baubunfit des 5.-16. JahrtL Leipzig 1856. Versión alemana en seis vo). B. 
Ftirster, Denkw. deutscher Daukunst» Dlldnerei ond Halerel Leipzig 1853 dgs. 
12 Bde, Koglei, Uandb. dcr Kitoatgeseb. Stuttg. 1659 , 3 Bde. Sclmaase, Lübke 
tp. lOlN. l), Neumaifir.Geadki. dcf christL Knngt. Schaífh. 1856. Jakob.Die 
Kuost im Dienstc der 'Rircbo. Landabot 1850. 7. AuQ. 1870. Otte, Handb. d. 
UrchL Konstarcliaol. des deotecben "H.-Á., 3. AuQ. Leipzig IKVl. Mullcr, Die 
mittelalteri.X.>Qebacde Deutscbl. Leipzig 1656. Gessert, G^cb. der 0-U8inale> 
Stuttg. u. riib. 1630. U. Springer, Do artifleiboa monacbis et laida medii 
aevi. Bonn. 1861. Theopbil} ( monje del siglo xi d del xii j .Diversarum artiem 
schedula, en latín v en francés, ed. de M. de rBscalopíer. Par. 1818. Nneva edi¬ 
ción Viena 1H72. 

La escultura y la pintura. 

378. Ri arte escoltunl se nníd al arquitectónico para adornar las espaeiosas 
bóvedas de Us.iglesiaB con estátuas de santos, con figuras de animalesy plantas, 
cón Telicves j otras muchas formas simbólicas ó Teptesentativas. En Italia fiórece 
N'ícolao Pisanó (f 1272), qne exornó las catedrales de Pisa, de Siena y Lucea; 
fu4 iinitad.or afortunado del arta plástico antiguo, v dejó excelentes modelos que 
imitar á sán oontemporánaos y sucesores. Es Boma se biso sotar por sd extraoN 
,diñarla actividad artística la familia do los Ooermatos, al mismo tiempo que ad¬ 
quirían cada día mayor di^sion los trabajos en mosáíeo y en mármol, que alcan- 
zan.^especial notoriedad bajo el pontificado de Nicolao IV. Multiplicáronse loe 
trabajoBbcchos.de. metales preciosos y de marfil, conm cracifljos, cálices y otros 
yaso^y objetos agrados; cubiertas do libros, relicarios, retabioá de. altar en oro 
repujado«y al par que ct arte do orfebrería adquiere oótable desarrollo el eeinalte 
y el grabado en Alemania, Italia j Francia. De este período hay ya pilas bautis¬ 
males, losas sépolcrales, figuras de diversas clases y puertas de dos hojas hechas 
,de.fuQdicÍon de bronce. 

. ,El arte pictórico se empleó en el docorado de estátuas, de m^as y de paredes; 
y la pintura del vídrío y del cristal ofracc ya obras «le im|)ortaneia, eaiwdalmente 
en el decorado de las ventanas de ios templos. Particular mención merecen las 
obras en miniatura con que se adornaban los manuscritos, da que nes han legado 
verdaderas maravillas algunos conventos alemanes, como el do Tegemsee; gé¬ 
nero que se empezó á oultivar en París á partir de 1250, y poco después en los 
Países Bajos y en Bohemia Kn varías ciudades de Italia, como Siena y 
Florencia, tuvo la {untura representantes, entre los qne descuella desde 1240 
Cimabue, fundador de la eacuola florentina qne tan á maravilla au|>o imitar la 
naturaleza y con tan elevado e^iritu reprodujo las mis Interesantes escenas de 
la historía sagrada. Bonifacio VIH encomendó al célebre Giotto la ornamentaciem 
de la Iglesia de San Pedro y de Letran. En tspícerís y bordados se ejecutaban 
trabajos importantes para ol ornato do loa alterca y silbiK del coro y para la con¬ 
fección de vestiduras sagradas. 
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Poeeift y mxUiOft. 

3^9. Bn l& reiiiaccioii d« himnos religiosoe, dostmndos poi regí*, gtneml á ío^ 
mar parte del üiieto divino, eobrcsaleú: an Francia Sao Bernardo, Abelardo, el 
monje Haibodo da iVtó), Adata de San Yietot, Pedio é\ Vei^rahle j 

Híldeberto de Toursj en Alemania Santa Kiklcgarda; en Italia Inocencio ill, 
Santo Tomás de Áquino,Saa Buenaventura, Tomás de Celano(t autor 
del Púf trae ], Jacopone d* Todí ( t l^^r *iua compaeo el Staiatv*aSer,á no es 
obra de Latino Malabrauea como creen otros). K1 empleo de la medida silábica j 
del ritmo fueron elementos que contribuyeron poderosamente al desarrollo v per¬ 
feccionamiento de la himnología eclesiástica latina. Los que más contriburcron 
al desenvolvimiento progresivo ilel canto eclesiástico íneron loa etstercienses.y 
de CBtoe ninguno trabajó con tan Iclíz rebultado como Sao Bernardo. Por ecte 
tiemjx) se introduío también en la Igle^a el canto ifgurado. Poco despnas del 
año 12üú florece en Colonia el maestro Franco, inventor de la medida de las no> 
tas ó dcl compás. Hasta entrado el siglo xii continuó usándose en el culto divino 
la música pUna ó cantoUano; paro nna vez perfeccionado el contrapunto empezó 
á sustituirse el canto gregoriano con el figurado, por más que ano se conservó el 
primero en Boma. Mas como quiera que los eaatore.s desfiguraseny alterasen con 
extemporáneas adiciones j ridículos gorjeos el seocUlo y severo canto de la Igle-' 
sia, se trató de cortar este abuso con un decreto pontificio exi edido el año 1322. 

OBfiAS DE OONSCLTA T OBEEBVACIONES CKÍT1CAB SOBRB 1.0S >'ñlEHOS 37B r ?Td. 

Hurter, Innoc. til. Tom. IV p. 652 sig. lleumont, U p. 6BQ svgs., acerca del 
arteeo Roma, p. 601. Sobre loa Cosumtea y p. '710 sig. sobre los trabajos de 
Oiotto. Sobre los himnos de 8. Bernardo como Jesu dulcie memoria y otroa, vid. 
Schloascr, I>¡c Klrcbe in ibren Liedem, Ip. I60sig8.;lo8(le AdamdeS. Víctor,as 
Qui procedÍB, Mondi reiiovaüs; Zyma vetus expurgeiur, Scblosaer l,p. lIBsigs.; 
de Abelardo, s Uíttit ad Vírginem, de Sta. Hüdegarda, = O virgo ac diadema*, 
de Inocencio m, = Ave mundi spea; de Sto. Tomás de Aquino.c Adoro te de¬ 
vote, himnos del $ma Corpus Christi y so secuencia; de Tomás de Celano=Dies 
irae^ydeS. Buenaventura, ^ Chrietum docara, etc. Contra la música ecleaiás- 
tica en general escribió Aelrod. abb. Rieval. Specul. charit. L. H c. 23 {Cp. 
Kraus, Lebrb. II p. 3T3 § 112,1), contra el carácter excesivamente melifluo de 
esta músicas:Juan de Salisbury, Polycr. I, 6p. 402. Juan XXII. 1322c. un. 
Doctrina sanctorum Pntrum Ul. 1 in X. vagg. com. Pignatelli, Consult. can. t. 
íll. Cons. 41 p. flE^. 


IV. La inatmcclon y la llieralura del pueblo. 

La poesía nacional. 

380. La Edad Media nos presenta argumentos irrelutablea que destruyen la 
afirmación, tantas vece.v repetida, de que la unión íntima de un pueblo con la 
jerarquía, y particularmente con la Sede Apostólica, estableciendo una comu¬ 
nión de principios inmutable por au carácter dogmático, impide el desarrollo de 
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la poeaia popnlar y deatraje los gérmenes de la literatura Daciooal. En efecto; 
por an lado eucontramos que eiiste la más firme adbeaion de loe pueblos cristia* 
soa al primado romauo, iuntameote con el predomiaío más absoluto de la len¬ 
gua eclesiistieo-latlna en la ciencia: por otro obeorvamos un desarrollo activo al 
par qoe vigoroao de la poesía nacional, que en algunos países alcanza esplendor 
extraordinario. Al comenzar el siglo xin existían va en gran número caueiouaa 
religiosas ; profanas en ios idiomas vulgaros, j se cultivaba el canto popoiar 
con mu; diversas apUcaeiones y por los motivos más varíadoa; en viaies y pro¬ 
cesiones , en la guerra, en Tas fiestas reb'giosas, muj particularmente de la Vir¬ 
gen Santísima y en rcprcjientaciones teatrales de carácter eclesiástico. Al miamn 
tiempo que la poesía Unca &e cultivó la epopeya, el drama j la sátira; multípU- 
cáronse Ua eompoeicionea legendarias y novelescas, en las qne se presentaban 
bajo nuevas formas los ricos matenales que ofrecían las tradicíonee antiguas; en 
suma, apénas había país cristiano qne no pudiese presentar algunas obras de 
eminentes poetas. 

Eácta el abo 1^10 se terminó en Alemania la redacción de loa Nibelungos, 
poema que ofrece en su exposición un carácter eminentemente plástico y estric¬ 
tamente objetivo; J en el siglo su había alcanudo ja propagación y renombre 
la godron ó la canción de la fidelidad y de la virtud, en cayos dos magníficos 
poemas tenemos por consiguiente la Iliada y la Odisea gennánicaR. Sobresalen 
entre bapoetas úemanea de este período: Enrique de Rueke (1178], Hartmann 
deAue, Gualtero de Vogelweíde, Uaniero Zweter ( 1210-1230}, d Hardeeker, 
Conrado de Würzburgo [ | 1280), Eberardo de Sax (1309), Enrique de BJeisseo, 
llamado también PnuenloU (-f 1318), y otros muchos de loa titulados cantores 
ó bardos do líinna. Gualtero de Vogolweide tmía á loe afectos terrenales y á un 
ardiente amor patrio el más fervoroso entusiasmo i>or las cosas eeleatialas; tam- 
bícn merece particular mención Wolírara de Eschenbach que hizo una etcclcnto 
traducción de las obras de Parclval y Titurel. Godoíredo de Btraaburgo, qne cnl' 
tiró en nn piincipto la poesía de ios amores scnstiales para despaea pa5areoal 
campo de la poesía religiosa, dió á lu? el Tristan. Si era grande d número de las 
canciones profanas, non eran más nomerosos los himnos y cantos de carácter re¬ 
ligioso, los dramas de la misma clase llamados misterios, redactados primen-, 
mente en lengua latina, y más (arde en los dialectos vulgares, «otra los que 
ocupan prioeipal lugar loa dramas de la Pasión. 

En Francia contribnyen al desarrollo de la poesía popular ios trovadores, en 
su mayoría entregados á las aventures amorosas, quienes no pocas veces esgri¬ 
men las armas de la sátira contra el clero y esefi en loe errores de los sectarios. 
Pero salen también á lux excelentes novelas y baladas de carácter popular, cuyo 
argumento está tomado ya de la leyenda de Cario Magno, ya de )o$ hechos de los 
caballeros de la mesa redonda y de San Gral; sólo citaremos á Gualtero de Cha- 
tülon que compuso el fKwma titulado Alexasdreida. Teobaldo, el Bey de Navarra, 
celebrado en los cantos dantescos, compuso entusiastas compoeicioneB en honor 
de la Virgen Mana y sobre las Cruzadas. Análogos «ran los sstzntos que cantaba 
la poesía española. Pero aquí merece particular mención Gonzalo de Berceo, que 
tomó además por asunto de sus versos el jvieio final y los hechos de Santo Í)o- 
mingo; por otra parte el drama religioso alcanza ya algtin desarrollo en los pri- 
mer<* tiempos del período que venimos estudiando. 

Rn otros países no se liabían formado aún los idiomas populares ó se encontra¬ 
ban en la fnfancia:a>D embargo, debemos citar al canónigo húngaro Bogerio de 
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Oroawwdein, que florece hácie ei , «utor dt une elegía «obre U devastadora 
ÍQvastoi) de loA tátaroB eu Hungría. £n Italia ae eult\\d tambica la poeaia, aa^ 
partículamaente ea ia corte de Federico que poseía eetimablee dotes de poeta; 
pero aqui aparees este arte ooQsagrado al seiricto da! más deeootreasdo. se&suv 
Usmo, TS’o obstante, en la Cmbría florece también la poesía religiosa, bajo la ia- 
flueocia de la iospirada musa de San Fraocisco j de sus discípulos. Este Autq, 
adornado de verdadero udmen poético y de ideas tan levantadas como caballa 
reseas, mostró singular prodiloeoíoD por*la poesía j el canto, y redactó composi* 
ciones al sol. á la pobreza y al amor de Dios. Pacíficohombre de afldooes mun¬ 
danas , convertido por «1 seráfico Patriarca, llevaba ya intes de ingresar en la 
Orden el nombre de c Hey de loa veraos ,» y-entie los poetas tranciseanoe adquíc» 
ren justa notoriedad S. Buenaventura, Jaeomino de Verons, uno de los precur- 
soreadel Dante,; Jacopone da Todi,Í qsieu hemos citado auteriormente con 
ocasión de sus acerbas sátiras contra Boniíscio VIU, que luego despertaron en 
él proíundo arTepentimienio. 

OBRAS DE CO.NKfLTA Y OBíBIIVaCION'ES CBÍTICAS áOSBB EL NÚStESO iWO. 

Oónres, I)te deutachen Volkebiicher. Heideib. léCT. tíiLarook, Heldenbach. 
Stnttg. IBS 18 MU. Pareítaly Titucelcun expUcaeiones del (nismo. SteUg. lt&7. 
Keicltl, Studieo tn TVolfr. Parclval.'Wien It^. Píeiíer, Deutsche Ciasaikerdes 
M.-A. mi( Wortsund tJtvcherklfifUAgen. Leipzig IB64-1B11, en lOvol. y suTtviste 
4 Oermania.» Wsttcrieb, Gottír. y. tiimssb. cin Sasger der Gottesminne. Leipzig 
1^. por mis que. según Pleitfer, la loa en honor de Jcsuciisto ; do hlaria es 
obra de otro poeta del Bur de Alemania. Grimm ba editado el c Goidene Schicíc- 
dc 9 de Conrado do Wanbargo, Uerlin 1810; después de las ediciones de Ooiosá 
1657, de HeuBer, en la misma ha puMieado Reiachl «á c Bnch der geistl 
Gnaden ▼. Mechtüd t. Helfeda, > en Ratisbona Compár. Mono, Hviniien 
des M.'A. Sehlusser, Pie Eirche in ¡breo Liedem. Freáburg 1863.2 Bde. Símrock, 
Altdiristl. Lieder, lat. a. deutscli. 2. Aufl. Coln 1867. Barthei* Dio classischs 
Período der deatschen Nat.>Liter. (m M.*A. Gnmcschw*. 1857. Menzel, Denteche 
Dichtnng von der «Itesten bis auf dio nenoste ZeiL Stottg. L Vilnur, Gcech. 
der dentschen Xau-Lit- Marb. 1846. Eichandorlf, Omth. der poet. literatur 
DentschL Paderb. Lindemauu, Gesefa. der denteeben (.it. 2. AiilK Froiburg 
1860. KoWstein, Gefich. der deutechen Nat.-Lik Ix AuO. Leipzig 1872 I p. 236. 
316. Ilonmann, Gesch. dos deutechen. KiTchsalwdes bis auf Lnther. Hannovar 
V^UoDo, Schauspiele des M.>A. Karlsr. 1856. 2Bde. E. Derrient, Geaeh. der 
deutsch, Scbauapiolknnst. Leipzig 1848,3 Bdc. Cantn’t Weltgesch. Vi p. fifí 
ágs. a. Aun. Schaííh. 1SG4. Ha», Da» geistl. Bchauspiel, Geschlchtl. Uebersicht. 
Leipzig 1868. Holland, Das deutsehe 'Iheater ím ÍÍ.-A. and das Obetammergauer 
Paasiooaspiol. Miinchen 1861. L. Clanis, Das Passionaspiel tu Oberammorg. 
München 18130, WUken, Gesch. der geistl. Sptele iu Dcuteehlsnd. Gottingen 
1872. Rayuouard, Choix des poésies origin. des Troubadouis 11. Par. 1817. Cía- 
rus, Dnrstellnng der span. Lit un hL-A. Mainx 1847,2 Bde. Schak, deach. der 
dramat Liter. nnd Kunst in Spanien. Berlín 1845 sig. Acarea de los romances 
portugueses véase Ford. >Volí, en las Memorias de la Acad. de Viena, sección 
histórico-fllosóflca, Tom. 20 p. 10 sigg. Hogerucleg. ap. Kndlichor, Mon. Arpad, 
p. 255. Sobre los dramas de la Pasión en Italia, Marangooi, Memoria aacree 
proiano deü» Anfiteatro Flavío. Roma 1746. J. Cámpí, U rappresentazloui sacre 
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(fel medlo'ero in Italia. Roma 1865. La passione di ÜHato in rima Toldare secundo 
ehoteeite la Compagnia del Gonf^Ione di Boma oel renerdí santo ed. G. Amati, 
ib. 1666. O. Miícheack ,* Die Oster-n. Ihissionsspiele. Wolfenbüttol 1880 L Krane. 
l>aoli (sacerdote del Istitnto della carita), I caotíei di S. Francesco d'Assisi. 
Test! di lin^. Tormo IBld, Ozanam, I)anto et la philosophie cath. au 13» aiécls. 
Par. 1630 étL II. 1^5. El mismo. Loe poetas íraneiseanoa en Italia en el s^lo xiii, 
con troxos escogidos de las Florecitas de San Francisco, París I8r?2 (varsion ale* 
nuna de Jobos. .VlüQStcr.,Í633). CiTílti catt. 18b3. IT. 4 p. %&'651. Btibmer, Ro- 
nanisebe Stodicn. Halle. 18f71 1. .tribuyese i 3. Boenaventnra la Corona B. M. 
Y., obra redactada en prosa, j en verso. Jacomino de Verona eorapuso ya varias 
poesías acerca del infierno v del Paraíso (Ox&nam, Docum. inédita ponr servir & 
rhiát. lít. de l’Italla IÍM5). Sobre Jacopone Wadding. a. i306. Rader tí. J., Veri- 
darínm tíanctorum, Ingolst. I*??!. Alea, de Mortam, I.e poesiedel B. Jacopone 
da Todi. Loca 1819. 4. Bdhmer en el Damaris de Cricsebrecht, de 1864 p. 308. 
Canciones, versión alemana de tíehlütery Storek. Sitlnstor 1864. 

La prosa y Ja cultura del pueblo. 

:I61. OonUtasotninentes ponto erudición j talento eontribuyeroa al periee- 
donainicnto del lenguaje prosiieo en Italia y Alemania, en coya obra colaboran 
igualmente los autores de estatutos comunales y de libros jurídicoB, y más aán 
los buenos oradores eclosiástieoBt que tan poderosa infinencia ejercieron en ol 
desarrollada In cultora general del pueblo. Algunos Sínodos, teniendo en cnenta 
• los abusos que cometían los herejes y,los peligros que de U lectura del Sagrado 
texto pueden originarse á personas poco iustmidas, prohibieron hacer tradue* 
eionesde la Biblia en Idiomas vulgares, por. más que Inocencio 117, al hablar de 
este asunto no se opone explícitamente á que se bogan esos trabajos. En cambio, 
á partir del siglo xu, aparecen las llamadas « Biblias ilu Ioh pobres,» en las que 
se repreaentaba laHistorín Sagrada por medio de figuras en miniatura, que mis 
tarde xt propagaron extraordínnrinmente, cuando se invento el grabado en 
madera. 

Entretanto el pueblo permaaecia intimamente ligado al clero ¡xít laxos cada 
vez más fuertes y variados; y mediante ese trato conatMJite, .se fuéaeoatnmbraudo 
4 tofflsr parto activa en todos los acontecimientos serios, i mirar con vivo interés 
ios Hlegrísi; y Isa penas da la Iglesia, y de esta masera, como por Ja mano, ae le 
hho entrar por la senda de las ocupaciones serias, y abandonada su natural apa* 
tía, se le llevó i la defensa activa ae soe derechos y se oncendíó en en peelm la 
llama de la libertad; sis que por eso la Iglesia condenase jamás sus expaueíonee 
de al^ia, en loe días trunquiloB y serenos de la vida, cuando no servían de 
pretexto para cometer excesos. Es verdad que eipucUo de entonces ignoraba,por 
r^la general, el arte de loor y escribir, que se veía privado de los libros por sn 
excesivo coste y escasa difustoii; pero en cambio ejercitaba muclio mée la me* 
moria, de la que se valía para ateecrar el rico material que se le oíreda en ger* 
monee, eaotoe y romances popniaros, con al auxilio de ísn artes plásticas que le 
gumísístnbaa ya figuras y reproducciones de todas clases. Cautivábale la pala* 
bra viva con que le instruiau y edificaban fenorosoe oradores; escachaba con íu* 
decible atención los sonidos de los cantores que le narraban, entre loa acordes 
musícnles,historias y leyendas de la tradición antigua y moderna; y los que 
-ssntian impulsos de adquirir mayores conocimientos siempre hallaban medios 
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par» aatísfcacer d« an modo á otro sus aficioneB, ptíticularmente en loa conven- 
toa. Contribnía también, y no poco, á fomentar la cultura toda la liturgia y al 
coito religioso, en el coal se representaban y corporizaban de un modo plástico 
los mistarios de la religión. 


Abusos. 

3KÍ. Todavía se introducían en las ñestns de la Iglesia prácticas y usos del pa* 
ganismo qoc turbaban á veces la serenidad que solía reinar en ollas, trocándola 
por las holliciosas alegrías gentüiclaé. Asi sucedía en jas solemoidadesdcDíciem» 
bre y de Kncro, en las qne aun se conservaban las mascaradas, representado' 
nes cómicas, bailes y francacbeUs del antiguo mundo pagano, ain que tos oons, 
tantee esfuenos de la antorídad eclesiástica, unidos á la indooncía de las prúcti' 
cas cristianas, fuesen capaces de desterrar tales excesos, en los cuales se mei* 
daba de ordinario lo serio con lo cómico y borleeco. Patas maniícstacUmes paga¬ 
nas eran: 1.* la tiesta de los loc4)8, que so celebraba con especial pompa en Fran¬ 
cia , según el modelo de las satnroales, por lo general el 1 do Enero, y algunas 
veces el 0; formaban parte do su programa cómicas mascaradas de luocionarios 
eclesiásticos, en lasque se remedabau sus respectivas oCupaeiones, con la 
salida de un Obispo beodo y de varios clérigos enmascarados qne se entregaban 
á grevaeros excesoa Publicáronse muchas díspcsícionea con objeto de ataier eetos 
abusos contrarios á la moral, entre las cuales se caenta un decreto del Obispo de 
París publicado en 1199 á instancia del delegado pontifldo, y otro del Sínodo ce¬ 
lebrado en la pro])ia ciudad el I21.'l', á pesar de lo cual fué preciso qne la Facultad 
da Teología de su líniversidad las condenase nuevamente en 1444; 2." análogo 
carácter tenía la fiesta del pollino, celebrada en honor dcl que sirvió i la Sagrada 
faiuilia en la bnida á Egipto, y del que montó Jesucristo para hacer su entrada 
en Jorusaiem. La principal ceremonia de la misma consistía en vestir un pollino 
con roquete, introduciéndolo en la Iglesia al son de una canción burlesca; 3.* la 
fiesta del Obispo infantil se celebraba el 2fi de Diciembre, día de los Santos Ino¬ 
centes; en ella ejercía las funciones del prelado un níñ» vestido con loa ornamen¬ 
tos episcopales, y dirigía una plática á los lielee; ademas so celebraban bailes y 
pantomimjis en las iglesias. 

Pero no eren estas las únicas ceremonias de carácter gentílico que se practica¬ 
ban aúnen las igleeias, á pesar de las frcenectea disponieionca qne dieron en 
contra las autoridades eclesiásticas. En algunos puntos llegó el abuso hasta el 
extremo de dar en el templo representaciones teatraias, aunque de índole reli¬ 
giosa. Así en la fiesta de la Anuoeiaeíoo de María, dos cantores representaban 
en un diálogo la escena del ángel y de la Santísima Virgen, y para que fuese más 
perfecta U ssmejanta se hacia descender á veces el ángd desde una do las ven¬ 
tanas del templo al presbiterio, donde se hallaba la Virgen orando de rodillas, 
cuya ceremonia acompafiabao, con himnos y canciones, coros de Patriarcas, pro¬ 
fetas y sibilas. También se representaba, con iinitaeiones más ó ménos grotescos, 
la Ascensión del Señor, en el día de su finta, como en la de Pentecostés se re¬ 
medaba la venida del Espíritu Santo arrojando desde las bóvedas del templo pa¬ 
lomas artifleiales, globos de fuego, ramos y rosas deshojadas, cuyo acto ocaaionó 
más de una ves desgracias. En estes y otres pantomimas ó representaciones aun 
más groseras tomaban parte los llamados < Díseipuloa ambulantes, » ó « Eberar- 
dinos, » que, á manera de compañías de cómicos de la legua, recorrían la Al^ 
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ni&aiii; ibno geaeralmeute arroadM. v do sólo daban ewáadalo por su vida licon* 
cioaa 1 j el desprecio práctico que hacían de Isa ccnjinoniaa del culto v de loa di* 
Tinos inisteríoo, si que también por lo mucho que contribuían á la relajación de 
las costumbres públicas y de la disciplina monástica, por cuja razón varios Sino* 
dos ordenaron que no se lea admitiese en las casas, ni mucho méaoa ac los eou* 
sklerase investido» de loa privilegios y derechos sacerdotales. Por su carácter 
menos repulsivo se cooKervaroQ los dramas de Navidad y de la Pasioa y loa )u* 
gueies ó lejendas de la llesurrcccion, i veces coa la protección dcl mismo clero, 
que no encontraba daho alguno para la le, profundamente arraigada en los án¡> 
mos. en inocentes remedos, siquiera (uesen satíricos y búrleseos; por lo demás, 
se puso particular cuidado en desterrar de Io.h mismos cnanto pudiera perjudicar 
las costumbres. 

OBRAS DE CONBOLTA Y ODSIÍBVACIO^'ES CRÍTICAS SOBRE LOS nC'UESOS 38] V 382. 

Hétele, Deitr. zur K.>G. II p. íiOl sigs. Acerca de la lectura de la Biblia en 
lengua vulgar InnoC. III., De mjst. Miss. L. IV c. 44; L. II ep. Ul. 112. 
Potthasl, p. *4 n. '780 sig. ConcíÜo de Toulouse 1220 c. 14, de Tarragona c. 
3, do Beziers 1240 Stat. e. <i 6 . Datos bibliogr. en el Per. VI, Núm. 238. Soi>rc la 
contiiinacion do las fiestas Saturnales, de las SigUlsria, Kulendae Jan., Compár. 
Du Fresne, Glossar. Y. üerula, Kalendae. Combatieron las representaciones 
dramáticas, bailes j francachelas en los templos Gerhoeh, De invest. Antiebr. I 
e. 5 de spectaculis theatiieís in ecel. Dei exhibitís p. % sig.; Concilio de Trojes 
de 1093 c. 14.3», de Avignon 1200 c. 1“, de Paria 1213. P. I c. 10, Tréveris 1227 
e. C, Pont Audemer 1279 c. lO.Ofen 1279 c. 43.44. Sobre la fiesta stultorum, 
fatuorum, íuUornm: Job. Beleth. Explic. div. off. c. 70. La combatieren el carde* 
nal Pedro, delegado pontificio en Paria el 1198, Bibl. PP. max. XXIV. 1370; el 
obispo Odón do la misma 1100. Append. ad Opp. Petri Bles. p. 778 ed. Par. I6fi7. 
Dtt Plcseis d'Argentré, l, l p. 122. Couc. Par. 1213 P. IV c. 16. Concluaio Pac. 
thcol. Par. M U ( enviada por Launoj á IVAcherj, Mignc, PP. lat. t. 207 p. 1176. 
Du PlesHÍB, 1. c. p. 243-248. Uonc. Basil. MÍSiSess. 21 ib. p. 231. 232. Tiliot, Mé-. 
moirea pour aervii á Vhiirt. de la létc de« lona, Lansanne 1751. Sobro la fiesta del 
pollino, con las exclamaciones lie, Sire, Ane, be t tiuerícko, K.-G. 11 p. 200 
sig. § O N. 8 . Acerca de la fiesta del obispillo ( epíscopinus, episcopellos s. epis- 
copua puerurnm, innocentium), UartCDC, De ant. Kccl. rit. IV, XIII § 11. Cene. 
Copriniac. 1260 e. 2. Salisbarg. 1274 c. 17. En Parma so toleraba aun cate oso en 
1417: A. Barbieri, Ordinarium cecL Paroaa Parmae 1868. p. lU; v en Alemania 
se conservó hasta entrado el siglo xnii. no obstante I 4 probíbicion del Concilio 
de Basilea. Bínterim, Deutsche Conc. V p. 281 sig. Dürr, Comment. bist. de 
episcopo pueromm. Mognnt. ITT»(Tauibisu la exiwne A. 8 chnúdt,The 8 . diasert. 
ecel. t. ni ]. Inocencio IV dló en 28 do Agosto de 1240 al obispo Alberto de Ha* 
tisbona el encargo de abulir la abusiva ccromonia que practicaban en Navidad los 
eeeplarvs, de la qoe formaban parte el nombramiento de un Obispo, proceñones 
enmascaradas, juegos j un ataque brutal al convento de Prüfening, Moo. Boica 
Xm. 214. Pottbaat, p. 1141 u. 13780. Combatió los Indi thcatralca in ecel. luocen- 
eio 111,1210 c. 12 de vita ot boneeL cler. lU, 1. StatnU eceles. Nivern. v. 
3. Mansi, XXlll. 7:11. ürdinat. Job- ^p. Cantuar. in dcm. relig* 1279. Giese- 
1er, K.'G. 11, II p. 436 sig. 2.” ed. Sobre análogas fiestas en Italia Ordinar. Ecel. 
fhirmcnsls dt. p. 120 sig. Tommasiuo Lancüotto, Cronaca di Modena a. 1530, 
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vol. líi {K 71. Cftatú, aí3t. uníT. Vi p. (37 sia»., ver^n atem. lí. Schaíftausoa 
ltj64. Contra losdiBcipulos viajantes: Concilio de Trcvoris 1227, c. 9, Maguneía 
laol c. 17, Magdeb. 1261 c. 20, St PóUen 124^ <• 26, ■Wiirzbnrgo 1287 c. 34, 
SaJíburgo 12í®c. 3, Breoien b. a. iTéfele, VI p. 62. TO. 2n3. 222. aigt. Iíq 
P le«8Ítí)*A.tgeniré, 1,1 p. 26.1. 


V. fadurneta rfr (a f^lesia tu tmn caalumbr** > rn la vida 
de to« paekItM. 

Leyes y poder judícfnl de la Iglesia. 

383. 1.A Iglesia ha prestado con sus leyes inapreciables servicios á la 
cultura y perteccionamiento de \ba costumbres de los pueblos europew. 
Por medio de sus jefes,)(« roraano.s Pontífices especialmente, há com¬ 
batido ¿útt descanso contra la rudeza de los usos heredados de los pue¬ 
blos bárbaros, dictando disposiciones sobre la tregua de Dios, sobre los 
torneos y otros ejercicios tan crueles como peligrosos, y sobre la justi¬ 
ficación cauónica en oposición á la brutal costumbre de las ordalías; 
ella se opuso con severas medidas al llamado derecho de naufragio y á 
la piratería, cousidenulos y practicade® por los IMncipes como uno de 
los medios más seguros de aumentar sm» ingresos; dictó asimismo se¬ 
veras disposiciones contra los incendiarios y los ialsificadoreB de mone¬ 
das, contra la usura y la üj>resion de los peregrinos y viajeros, p«)bj- 
biendo expücitamente que se les impusieran derechos de penje y otras 
gabelas. Como quiera que la potestad civil imploraba con frecuencia el 
auxilio de la eclesiástica, y que ésta tenía que ayudar á la primera con 
£u saber .y .consejo, la Iglesia prohibió en cambio que se dispensara 
apoyo á los infieles, con hombres, armas ó municiones; en interés de 
los pueblos y en particular de las cruzadas pu.^ coto á la avaricia de 
los mercaderes cristíanos; libró uo pocas veces á los ejércitos .de U& na¬ 
ciones occidentales de la traición de sus mismos compatriotas, y eximió 
tauibiea al comercio de. trabas enojosas é injustas. Ahora como ántes 
combatió el sistema de persecución empleado bontra los judíos, y lea 
dispensó iñeaz protección contra ans perseguidores; ella suavizó tam- 
I bieu la suerte de los siervos y colonos, y puso término á innumerables 
abu.sc« en todos los países cristianos, No sólo mantuvo eu vigor el de¬ 
recho de asilo, sino que le hizo e.xtensivü á las cruces situadas en 
loscamiuoa, como se ve por el c. 29 del Concilio de Clermont del 
año 1095. 

Ia intervención de los Pontífices evitó no pocas guerras civiles y co¬ 
lisiones sangrientas, desterró crueldades sin cuento, mantuvo en vigor’ 
el respeto bácia Ja santidad del matrimonio y del juramento, al mismo 
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tiempo que combatió sin tregiia loa restoa de la ¿upersücion pagana que 
encontraba todavía acérrimos defensores en las mismas cortes de los 
ííeyes. donde tenía gran partido la magia ejercida principalroente por 
griegos y sarracenoe. 1.a extraordinaria influencia de la Iglesia en el 
mejoramiento del derecho es reconocida por propios y extraños: ella re* 
formó «m sentido més equitativo y conforme ajusticia vahos preceptos 
del derecho romano relativos á la propiedad, á la preschpcion, é la 
buena fe y ¿ los contratos, y completó con acertadas disposiciones la 
legislación sobre los testamentos y herencias y sóbre los juramentos. 
En general su ínterY'cncion en la reforma de las leyes filé extremada- 
mente beneficiosa para la sociedad; porque la Iglesia perfeccionó el 
concepto del derecho despojándole de .su antigua rudeza, y su acción 
fue tan saludable en el dominio del derecho phvado como en el del 
público, haciéndose sentir sobre todo en lo referente al derecho penal. 

Los jueces seglares tuvieron que aprender no poco de la Iglesia, y 
de.^e luégo aceptaron el procedimiento jurídico ex])uesto con admirable 
exactitud en uno de los escritos de Inocencio 111. La Iglesia legisló sobre 
el juramento y el voto; sobre la herejía y la blasfemia; sobre la usura 
y la infracción de los tratados de paz; sobre los robos sacrilegos y la 
simonía, el patronato y el diezmo, el matrimonio y el testamento; ejer¬ 
cía su jurisdicción legislativa en interés de los pueblos, por cuya razón 
éstos acudían á los tribunales eclesiásticos ántes que á los civiles, siem¬ 
pre que era posible, sin perder de vista el mantenimiento de los dere¬ 
chos y privilegios del clero, siquiera esto mismo despertase envidias y 
recelos en el elemento seglar. La potestad civil pretendió repetidas ve¬ 
ces obligar al clero á comparecer ante los tribunales ordinarios, some¬ 
tiéndole al derecho común; pero la Iglesia se opuso constantemente á 
ello. Los delitos contra el clero se sometían igualmente á los tribunales 
eclesiásticos; mas como quiera que los asesinos de individuo» del clero 
no recibiesen más castigo que el de la excomunión, en tanto que los 
tribunales ordinarios 6 civiles imponían i los homicidas la pena de 
muerte, se multiplicaron de tal modo los atentados contra sacerdotes, 
en Inglaterra principalmente, donde ni aún á los sacrilegos asesinos 
del arzobispo Tomáa Becket se ca.stigó con la pena de muerte. que el 
primado Ricardo, viendo amenazada la seglaridad de) clero, pidió que 
se entregasen á los tribunales civiles los asesinos de eclesiásticos, á fin 
de que recibiesen el mismo castigo que los homicidas ordinarios, reso¬ 
lución que fué adoptada por el Sínodo de Lóndres de 1176. En algunos 
puntos se obsérvala la costumbre de entregar'el criminal al fuero civil, 
después que hacía la confesión de su delito ante los jueces eclesiásticos; 
pero mediante lo promesa de respetar la vida del reo. Inocencio IV ex- 
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pidió el año 1245, eu Lyon, excelentes instrucciones páralos jueces 
eclesiásticos, y las decrefcües de los Papas ofrecen admirables ejemplos 
del maduro juicio que presidia en los fallí» pontificios. 

. OBRiS DB CON'an.TA Y üDSEBVaCíONKR CÍIÍTICAS sobre BL Kl'UBSO JÍSÍ. 

Sobre U pax de Dios Alex. III in Cooc. Lat. Ill c- 21. 22 (e. 1 4e tre(pta et 
pace I. ‘M 1 Condl. de Clermont lOOT) c. 1, f.ater. 1102,1.ater. L 1123 e. 13; II o. 

II, 12; de Heíms ll.»*? c. 3, de Uonlpellier 1105 c. l, de Avigoon 1200 e. 10, de 
Uo!it])cUiec I215e. 32>30. Coaíth los torneos AUb. 111. c. 1. 2 do torneara. V. (3. 
Iqdoc. Ill c. un. de sagitt. V. 15. Coneíl. de Kcims 1148 c. 12, Letcr. 11 c. 14.20, 

III. 0 .20, de ClermoDt 1130 e.0,de Beims llo7c. 4. La pu^atio vulgariK y la 
canónica Grcg. IX. decr. L. V. til. 3i. iíí. Sobre el derecho de ribera y de pirate¬ 
ría Greg. VII, inCoDC. Kom- 1078. Hard., TI. ir)78. Paschal. Ii. 1110 ib. p. 1608; 
CoeleatíQ. III. 1101. Jafte, n. 10321 p 689. Alei. Ill. in lat. 111 c.3(dc rapt. V. 
17). VVid. 11. Cooat. 7 a. 1220. Innoe. IV. 1!210. Potthast, o- 13Sdl p. 1147. Phillips. 
K.-H. Ill P' 01. 709. Deiitschee Privatrecht, I p. 131. 407. Concilio de Nantes de 
1127, de MoDtpellier de ]162,Latcr. III. e. 21, Lugd. 1. 1245 e. 17. Compár. 
Hausmann, Geech. der püpsti. Itegcrratráilc 1868 p. 123. 125 síks. Sobre los in¬ 
cendiarios CoDC. de Cioruont 1130 e. 13, Lator. II e. 18-20, da Kcims 1148 e. 15 
de Uooeu llUOc. 20, de Wiírzburgo 1287 o. 30.42. Clcm. 111 e. 19 de aent. ex- 
cozD. V. 31'. Hauemann, p. 209 siga Sobre monederos falsoe l.ster. 1-1121 e. llr, 
7 el hecho análogo de la íalsifleacíon de Letras apostólicas, Haosmann, p. 136 
sigs. Tocante á la asura Creg. IX Deer. L. V. tít 19. Sexti V. 5. Innoe. III. 
Snppl. ep. 190. t. 217 p. 229. Concilio de I.dndres do 1125 c. 14 y 1138 e. 9, 
Later. II. c. 13. Toma 1103 e. 2, Uodres U75c. lO.Uter. 111. e.25.de Monk- 
{tdlier 1195 e. 5, de Avignos 1203, e. 3.13, Narbona 1227 t. 8,TréTeTÍ8l^, n. 
lo, Arlé» 12^ e. 15, Lyon II. c. 26. 27 [ c. 12de usur. T. 5 in 6). Mi ob. KathoL 
K.,p. 27-29. 

Aespccto de los atropellos cometidos contra los cammantes, en particolar 
contra los peregrinos de Koma, Lat. 1. 1123 e. 17. Hausinano, p. 154 sigs. Sobre 
derechos de peaje y otros ímpocstos noevus Lat. in,e. 19. 22, Arigoon 1209 e. 
6. MoiitpcUier 121¿ c. 43, I^arliona 1227 c. 12. 13, Toulouse 1229 c. 21. Z¿, Be- 
licrs I2i6 c. 29, Wñraborgo 1287 c. 40. Hausmann, p. 131 aiga. Decretos y 
dispomeiones prohibiendo ayodar con armas ¿ los ínfleles: Alex. 111. 1179. Maosi, 
XXll. 230; e. Odc Jad. V. 0. 1-ater. ni. e. 24. ConcU. de MoDtpeUier 1195 c. 2. 
iimoe. III. 1198. M. 1. 539 p. 193. Potthast, u. 450 p. 44. Const. 12. Ad liberam 
BuU. 1. p. C2. Conc. Lugd. I. Mansi, XXIll. 031. Hausmann, p. 143siga. Defen¬ 
dió la libertad de comercio de los eristianoa Inocencio 111L. XH ep. 154. Durter, 
Til p. 9ñ. Hausmann, p. 1%; salió á la defensa de los perseguidos jndioe Alex. 
UI. Mansi, XXll.;e6. Jalíé.n. 9038 p. 8W. Greg. IX. ap. KaynaW. a. 1235 u. 
20, Pottlia.st, n. 9893 p. 841. Acerca dolos siervos ó colonos y de los osclaTos 
ConcU. de Londres 1102 c. 27, Gregorio IX en Baumer, HohensUnf. V p. lC;y 
Clemeute IV. 1260 ad teg. Hung. Sobra h. corrección de abusón, como por Ale¬ 
jandro ni , ep. 621. 97.7. 9a>987. 1.147. M. t 200 p. 5Í16 sig. 8CA sig. 1259 sig. El 
mismo Voltairo, en su Kasayo sobre Iss costumbres cap. 53, alaba á este Pontí¬ 
fice por eu decreto de 1167 prohibiendo redutír k la esclavitud i loa eristiaJ»*. 
Con gran energía eensupó Inocencio IV el 1 .* de Octubre de 12í6 i los negocian- 
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tes de Genova, IMsa y Yenecla que Uevaban i Siria y Palestina eautivoe griegoe, 
búlgaros, valacoa v rutenos do Constantinopla, para venderlos eomo eeclavosi 
los sarracenos. Sobre el derecho de asilo: Concilio de Clcrmont de 1095 e. 29, de 
S. Quintín 1231 e. 6. Gieg. IX deer. 111. 40 de immunitate ecelee. 

Condenaron la suporetíeiou y la Magia, el Concilio de Szaboles de 1092 e. 22^ 
de J.úndrcs 1102 c. 26; de Gran llU e. '1, Lóndres l]2r) e. 15, Bouen 1100 & 29, 
Tréveris 122^ c. 6. Touts 1236 c. 9,Grado 1296 c. 23. Rajnald. a. ^7Xi n. 15.16. 
Hnrter, Innoc. 111 Tom. FV. Fchr, Der AbergUube und díe kathol. Kirche des 
H.'A. Stuttgari. 1857. Cf. Tom. 111 N'ilm. 88. Rn París se sostuvo en 1238 una 
disputa de raptu molienim per daemoaem. Thom. Oaatiprat. L. 11. e. 5 n. «57. 
Biiiaeus, Hist. Univ. Par. 11. 100. Dn Plessis, 1,1-p. 1-15; en la misma ciudad se 
condenaron en 1290 varíes libros de Magia y encantamientos: Eymeric. Direct. 
InqtiiB. P. II q. 20 p. 317. Du Plessis, p. 263. Los capítulos gonerales de los do* 
miníeos de 1273,1287 y 1313 prohibieron la práctica de‘la Alqoímía. Sobre e( 
mejoramiento dol derecho romano por la Iglesia vide Walter, K.>R. § 350 p, 616 
sig. 340. 35:1 siga. p. 615. 620 sigs. Inflnencia de la Iglesia en la administiacion 
de justicia on general: Uittermaier, Grundsa^ des deotschen Prívatreebtsl p. 43 
(7 Aufl.). Abegg, Díe vsrBcbiedenen Strafreeliststheorlcn p. 106 siga y las mo* 
nografías mencionadas T. II Niun. 6. Sobre procedimiento jndlctal: Coneil. Lat. 
in. o. 8.33 ( e. 24 de accua. Y. 1; e. 11 dv probat. 11.19), Lngd. 1.1245 c. 1 sig. 
(Sextic. 2de rescrípt. 1. 3), c. 5{c. 1 de jud. 11. 1 ia 6), e. 7 sig. fnriqns 11 
de In^aterra tuvo que prometer en 1176 que no obligaría en lo sucesivo i los 
edcavisticoa i deeidit sus diiareneiaR en singular combate (Pauli, Gcsch. Kngl. 
m p. 124); la miama reclamación dirigieron al Rev de Francia en \7.f) el kno> 
hispo de Keims y sus Sínodos provinciales ( Hétele, V p. 922). Inocencio IV 
prohibió eo 22 de Julio de 1252 i todoe loe eclesiásticoK de Fruncía d uso del 
combate singular como prueba judicial ( Raynald. a 1252 n. 31. P. p. 1209 n. 
14673!. El Sínodo do Dioelcn de 1199 e. 5, prohibió, bajo penada eicomnnion, 
que se hiciese comparecer ú los dérigos ante el fuero civil para responder de 
algún delito, fundándose en que Jas pruebas que empleaba eran bárbaras y 
supersticiosas ( Mansi, XXlI. 702}. Sobre los asesinos de los clérigos Petras Rica 
ep. 73 (M. (. 207 p. 224 sig.), de ínsfft. epise. (ib. p. 1110). Oon^. de Lóndres 
1176 (Hételo, V p. 616 ) Potros. Bles, ep. 27 p. 95: Sane pegUs baec (nmbraticae 
Ubertatis aequisitió) et alise innnmerabilos eorpoe Ecelesiae generalis hodie in- 
fleinnt et comimpuDt-. Irmunt lalci in Sancta Saoctorum, sanctuiarU vero lapides 
disperguntur in capito omninm platcarum. IMalog. ínter Henríc. 11. Angl.Tcg.et 
abbatem Donaevailis (M. t. 207 p. 984): Rapiña, imo sacríl^nm est, qnidquid 
in Tcbufl eccleeiastícís potestas civUis usnrpat. lonoe. IV, c. 1 de aent. II. 
l4 in 6, 


VI. gnoeiaelones y eNiabkehiiirnlo* benéifeas. 

Admirables ejemplos de virtudes erlstiacas. 

384. Sí por UD lado se descubren grandes defecto^ en la administra^ 
don de justicia, eu la legUladou y en las leyes <^ue garantizabau la 
seguridad de las personas, en los distintos países.'cristianos, por otro 
lado se nos ofrecen inapreciables ventajas en las libertades populares, 
on el vigor natural que desplega la sociedad en loe actos de la vida, en 
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el valor ber6ico y levantadas xniraa de aniioosos caballeros, en el sen¬ 
timiento de mancomuDidad que vivia arraigado en los ciudadanos, y 
sobre todo, en la acción enérgica y benéfica de la Iglesia y de eminen¬ 
tes personalidades que, en gran ]>arte, suplían aquellos defectos. El 
espíritu de carida<l cristiana que despertó la Iglesia desde su origen 
ejerció una acción altamente civilizadora y benéfica, fundando estable¬ 
cimientos y asilos de beneficeucia- especialmente hospitales, á los que 
luégo se agregaron las leproserías, que se fundaron en gran número, 
i consecuencia de la importación de la lepra en Europa por las cruza- 
daa. El tercer Concilio latcranense ordenó que se erigiesen iglesias y 
cementerios para los leprosos, con lo cual dió sabiamente á entender 
que sí era justo oponer un dique á la propagación de la terrible enfer¬ 
medad , no lo era ménos tratar de satisfacer las necesidades espirituales 
de los atacados. Con este y otros fines instituyéronse muchas asociacio¬ 
nes y cofradías, de las que también formaron parte artistas y artesanos, 
las cuales tenían sus patronos y sus fiestas religiosas, sus banderas y 
sus emblemas. En este periodo se había generalizado de un modo ex¬ 
traordinario el espíritu de asociación, de suerte que no habla necesidad 
que no encontrase pronto remedia 

Como es natural, dadas las tendencias de este movimiento y las ideai% 
que le íufbrmaban, propagóse más y máií el sentímieote religioso. To* 
das las clases sociales contribuían solicitas i la construcción de nuevos 
templos; basta para el mejoramiento de los caminos y puentes se for¬ 
maron asociaciones. Otras socioilades se proponían como primario ob¬ 
jeto do su instituto la conversión de los paganos y de los pecadores, la 
defensa de los derechos y bienes adquiridos, con otros fines lícitos y 
nobles, dejando en obras importantes grata memoria de su actividad y 
celo. Ai mismo tiempo se uiultiplicaban los corazones levantados que to¬ 
maban sobre si pesadas obligaciones y cargas por el bien de los demás, 
ó que se aacrificabau en beneficio de su prójimo, hasta el punto de ex¬ 
piar delitos ajenos, de cuyo número fné San Uaimundo Palmaris. obrero 
de ífiacenza ( 1140). ' 

Por lo demás, este es el periodo de los grandes contrastes: por un 
lado se nos presentan groseros vicios, incredulidad, ignorancia, deca¬ 
dencia y barbarie: por otro las más sublimes rirtudes, fe inquebranta¬ 
ble, esplendorosa ciencia, cultora y costumbres verdaderamente cris¬ 
tianas. Si entre los Principes y magnates aparecen algunos incrédulos 
é inmorales, como Juan de ISoissous, que fué después Hey con el nom¬ 
bre de Juan sin Tierra, y Federico II, en cambio brillan también san¬ 
tos sobre los tronos, como Luis IX de Francia, su madre Blanca, Santa 
Isabel de Tnriiigia (1231 ) y otros muchos. Encontramos igualmente 
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cAinbioe rejtentinos de una vida inmoral y grosera á la práctica de la 
roáaserera penitencia j de riguroso ascetismo; otras reces hallamod 
ejemplos de una pun^Ba de costumbres ndraimble desde la más tierna 
ju'ventud, como s^icede en Juliana Faloonieri» 6 bien almas fervorosas 
que aspiran aVmartirio, de que ofrecen numerosos ejemplos las Orde¬ 
nes mendicantes. En los Papas. Obispos, sacerdotes y religiosos ten^ 
mes admirables modelos de virtudes cristianas; y en todos los estados 
resplandece el celo por la gloria de la casa de Dios y |ior la salvadon 
de las almas; inquebrantable constancia en las más amargas tribola- 
ciones, y sobre todas las virtudes brilla en este periodo una fe que, vivi¬ 
ficada por la caridad, compenetra el culto y la discípllua, la ciencia y 
el arte, lo mismo que la vida, bajo sos doe» aspectos de pública y pri¬ 
vada. En general, no obstante los mueboe defectos que empaSan la 
historia de ct>tc periodo, de 1073 á 1303, por lo que hace á la pureza 
de las costumbres está muy por cima del anterior, y se dieron en él 
frutos pR'ciosos que pueden muy bien equipararse á los más bellos que 
produjeron los primeros tiempos del cristianismo. 

OBRAS DB CONSULTA V OBHUBVACfONKN CKITICAS rVOBRR RL NtÍMKRO 3(ti. 

Conpár. Ueuter, ^Bch. der relig. áufldárung im M.-A. To. 1. Herlin Igtt. 
Béfele, Bottr. I p. 175 sig. Wtlhrer onla Revista teológica de Plirtz, 1831.1 p. 
227&ig». Tób. theoL Qmrtabchr. liH2 p. "¿Sib siga. Comp. Toin. lU. ¡súxa. 201 y 
lU Núm. 90 Domos leprosorum: Cono. Lat. 111. e. 33. Load. 1200 c. 13. Par. 1212 
e. 9. Martcne. De ant Kcel. rít. t IM p. 512. 5^10. Lütoll, Oie l/eprosen.( en el 
SchweUer Geschichtsfreand, Tom. 16 p. 187 siga) Raliinger, p. 273 sigs. 
Vacnoa: Job. de Indagine, Ord. Carthos. 1450, de societato Ealcodanun. WUda, 
Das Gildenwesen im M.-A. Berlin ItQl, especialmente páginas 228. 252 sigs. 
Sobre asociaciones religiosas: Berthold. Const a. 1091. Petras Cantor. Verb. 
abbrer. e. 127. p. 291. Cooperación para la constrnedon de iglesias 1150. Vita 
Bteph. abb. I de Obaize) L. U c. 18. üalua., blisc. IV, 130. Cofradías para el me¬ 
joramiento de caminos y paentes: Hansmann, p. 133 siga. Sobre Kmmnndo Psl- 
maris Acta SS. JoL t VI d- 2B. Acerca de Juan de Soúuioiui üiiibcrto de Norig. 
de vita sos 111.15. Traet. de incarn. c. Jud. c. 1. Ludov. IX. Ib. t. V. Aog. d. 25. 
ElisabetL. vit. Cania., Leet. ant. ed. Rasnsge, IV, 124. Montalembert, Leben der 
iü. Elisabetb. Par. 1838, rersíon alem. de Stadler 1837, 3.* ed. Colonia 185.3. Ba- 
tisbons 1K15. A. Stob, Die hL Blisabeth. Freibnrg ISSi. Sn canonizaeion por 
Gregorio IX, 27 de .Mayo ( Rola de 1.*^ de Julio \ 1235. Bul!, ed. Taur. Üt. 489 n. 

P. n. 9929. 9933 p. 844 s. Otras noticias literarias en Wegelo, Revista bist. de 
Sybell861 V p. :t50sig8. Ejemplos de Prineipes, caballeros y damas delano- 
blexa que entraron en el claustro, e;aOtd. Vital. L. VIU 0.24.27; 1». XI c.5;l<. 
XUl c. 1 p. C32 sig. 645. 799. ?23 sig. (Ibid. Qnejas aceres del lujo VIII c. 10. 20 
p. 58?. 619 ]. Protestantes impardalcs baa reconocido loa progresos de la civiü- 
ucion en Is Edad .Media. As Herder, Ideen znrGeseb.derMenscbbeít Stuttgart 
1K28, TbL IV p. 194 siga. 208. 303. J. v. MüUer, Sehweizer Oeseh. Bueb. III cap. 

TOMO rv. 17 
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1. L» GenirquÍR. Acerca dv la AIíbum de PrindiiM alemaucEt IX p. lf»4 Stáudlln, 
linivetttigeath. de» Chrintecilh. HaonoTcr 1806 p. 1W3- Gall, Stimiuco ans dem 
M.-A. Halle 1841. Prólogo p. VI. Daniel, Theol. Controveracn. Halle IH4;i p. 73. 
L. RanLe, We rüm. PSpstc 1 p. 43. ilacaula/ en b\\ trabajo biWbgráfico«obre 
Ranlfc. Edinburg. BcTÍew 1840. Coquerol, í-líwai wr rhi-it. du ehristlanisme p. 
75. Guizot, 1-*«gli«e et la sociétó chrétieonc. Pax. 1881 p. fw"> í. Jnk. (Irimm. 
Doutache Kcchtaaltertbiimcr. Prólogo p. XXI; Btihoiers Le^^en, Bríefe o. Klein* 
Scfaríften v, Jansseo, IW. I p. '¿47 «ig. Btilnoerf? Leben und Aneehaüungen. 
Freiburg l869 p. 278. 


Ojeada retroBpecÜTa. 

:4K5. En rraJidad de verdad iiabia tenido exacto campHmicnto U predicción 
de León el Grande respecto de Roma, qnien allrmó qne la Santa Silla de Pedro la' 
bacía esboza del mundo entero, que la religión divina la daba un predominio 
mnebo más extenso y aegnro que «1 qne en otro tietnpa ejereid por medio de ea 
eobenuua terrena, v qne la paz cristiana sometía á sn antoridad jmneboa máa 
milloneft que loa que pudo subrugar medíante loa criormea (wfuerxoa v aacriUcios 
hechos en guerras sanghenUs. Segnn la justa obaerraríon de Otón de Pretoing, 
se vid gloriflcada j enaltecidB al exterior la divisa ciudad ú que 8an Agnstin 
tributa sos aiabans&s. á dn de que Dios aparezca J ao manifieKte como .Señor de 
la tierra al mismo tiempo qoe del ciclo, y que por ese medio visible tuviesen loa 
fieles una garantía y como fruición anticipada de las promesas TelntivaM á la vida 
futnra. En electo: al llegar á este punto, la Iglesia había alcanzado la más am¬ 
plia libertad de acción, y con cUa el más alto poder qne cabe en la sociedad bo- 
tnaua, de coyas ventajas se valid pare someter A km puebloe y i loe iodivldnos á 
la ley de Jesneríeto. Jamás abusó de tan omnímodo poder u bajo Gregorio VII, 
ni bajo los pontificados de Inocencio 111 y IV, ni [tampoco bajo Bonilacio VIH, 
ecgnn, en parte, queda demostrado; antes por el contrarío, en medio de una lucha 
constante con los euemigos del bien, lomentó, vn tregua ni descanso, el progreso 
intelactoal y mora) de los pueblos. Hé aquí por qué todo lo grande que díó de ai 
este período, lo mismo en la» cienrías que en las artes, en la vida política y eo- 
mnnal que en la religiosa, llevaba el sello del principio cristiano, y mostraba o»- 
teneiblemeute la asptrsdon a lo santo y á lo divino, el reflejo de ona luz sobre* 
natnral. Pero mny Incgo, perdiendo de vista el carácter divino de la Iglesia, 
efecto en parte del dedambramicnto qne prodneia su esplendor externo, se pre* 
tendió atribuir la adquisición de ese gran poder á los medios puramente externos 
y terrenos que ténia ásn disposición; y la incansable incrednlidad buscó en esa 
misma grandeza y magnificencia de la Igleala motivos de ataqoe, iamentándoee, 
eon el acento hipócrita de la sirena, de * la secularización del reino de Dios. * T 
Inégo, en los últimos tiempos, toma nuevas fases U locha y se aenmulan y annaa 
los estuereoe para reducir á la Iglesia al estado de indigencia y de debilidad ma- 
teriftl, en el que conserva incólume y demuestra más patente la fnwiaídívina que 
la da vida. 
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SEXTO PERIODO. 

DRííDE BONIFACIO VIII HASTA EL PRINCIPIO DEL SIGLO XVI. 

Caraet«ree generales. 

periodo forma el tránsito á la época moderna. En él se nos pre- 
hentau varios hecbus culminaotes, ¿saber: 1.** la decadencia del poder 
temporal de Iw Papas. A consecuencia de las luchas sostenidas con el 
imperio, cuyo prestigio quedó notablemente resentido por los enormes 
desaciertos de los soberanos, perdió también parte de su poder el ]X>n- 
tifícodo, viéndose además precisado é estrechar sus relaciones con Fran¬ 
cia; cuya corte, recordando su antigua unión con la Sede apostólica, 
quiso hacer valer exorbitantes pretensiones; en cuya virtud los Papas 
quedaron de tal modo ligados á lapolitica francesa, que la Curia 
romana se trasladó por algún tiempo ¿ Avígnon. Los esfuerzos que por 
un lado se hacen para ¿acudir este yugo, trasladando de nuevo la corte 
pontificia á Roma, por otro los manejos de Francia y sus parciales pata 
conservar la^ ventajas obtenidas, produjeron el gran cisma de cuarenta 
naos. Esta dividou contribuyó á debilitar más la influencia y el presti¬ 
gio de la Sede apostólica, despertó numerosos elementos de oposición en 
el seno mismo de la Iglesia, dí6 lugar á que surgiesen nuevas doctri¬ 
nas tocante k su constitución y hasta ensayos reformistas qne, no te¬ 
niendo un fin bien definido ni sólido fundamento, dada por otra parte 
la excitación de los ánimos, contribuyeron más á demoler qne á afirmar 
la institución de la Iglesia. Tampotx) vemos sentarse en la silla de Pe¬ 
dro tantos hombres eminentes por su virtud y saber como ántes; eu 
medio del cambio, cada vez más ostensible de circunstancias, no todos 
los romanos Pontífices fueron capaces de apreciar debidamente su posi- 
<'ion ai las necesidades de su tiempo; hubo algunos que se mostraron 
indignoi: de tan elevado puesto, y los enemigos de la Iglesia se apro¬ 
vecharon de las ABque7.as de estos Papas, aunque escasos en número, 
pare atacarla, á la manera que en la politica los demócratas, por ejem¬ 
plo, se valen de los defectos y vicios de loe Reyes pora combatir la 
Monarquía. De todo esto resultó que cada día desaparecía más el res¬ 
peto á la autoridad suprema de la Iglesia, y con él la obediencia vo¬ 
luntaria; de tal forma, qne los Obispos pretendían sobreponerse al Papa, 
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loe simplwi ftacerdotes á los prelados, y lo» seglares á su vez quisieron 
domioar al clero. En suma, la debilidad que aquejaba k la cabeza de la 
Ig'lesia, á su punto central, trascendió A todos los punU» de la pe¬ 
riferia. 

Como segundo carácter de este jiefiodo histórico deísmos señalar la 
aparición de una tendencia política en el Estado en un todo adversa 4 
la Iglesia, y como consecuencia de esto el incremento cada día más 
terrible de los ataque» de la potestad civil contra el fuero eclesiástico. 
Los Reyes se* emanciparon cada dia más de la dirección do la Iglesia; 
obedeciendo al pensamiento politice gibelino, creyéronse aptos para 
gobernar por si solos y sacudieron la paternal tutela de la Iglesia. E3 
ejemplo de Felipe IV encontró muy luégo imitadores, cuya acción co¬ 
mún ahondó más y más la sima que ae iba abriendo entre la potestad 
civil y la eclegíá-stica. Tratábase de que la Iglesia, que hasta entónces 
habla estado por cima de todos los poderes de la tierra, en lo sucesivo 
estuviese sometida á ellos; es verdad que aun se predicaba la igual¬ 
dad de ambas potestades; pero ya se trabajaba en la completa sumisión 
de la Esposa de Cristo, sobre la que llegaría á ejercerse una opresión 
cada vez más tiránica, siquiera uo se lograsen por completo los fines de 
exifl perseguidores. Ante» era el Pontífice árbitro e» las diferencias de 
los ^ncipes; ahora se rechazan sus sabios fallos para cucomendar la 
decisión de las cuestiones al arbitraje de la espada; perdióse el senti¬ 
miento de la unidad y solidaridad de familia que enlazaba á los pueblos 
cristianos; pero en cambio ganaban terreno los recelos nacionales y el 
egoísmo; hasta que, por ultimo, la política se emancipó por completo 
de la moral y de la religión. 

Pero no solamente surgiau de aquí peligros parala Iglesia; eran 
aóu mayores los que se nriginalian de dichas tendencias para los mis¬ 
mos Estados. En Alemania vino al suelp el poder del imperio, y los 
Principes locales se hallaban dominados exclusivamente por el bajo 
egoísmo; en Francia alcanzó, es verdad, extraordinario prestigio la 
Monarquía; pero humilló su desmesurado orgullo la mano de Inglaterra, 
que á su vez se destrozó luégo en las guerras iutestinas de sus propioa 
partidos. El interés del individuo oponíase por do qnier al de Ja colec¬ 
tividad: á la antigua unidad sucede ahora el desquiciamiento, y en lu¬ 
gar de los gremios y asociaciones de anteriores edades, cou sus aspira¬ 
ciones comunes y sus armónicos fines, surgen ahora partidos contrarios 
que se hacen cruda guerra. De esta manera empezó el Estado mismo á 
fomentar el desarrollo de elementos que pusieron en peligro su exis¬ 
tencia. 

En efecto; aparece en este periodo, y es el tercer carácter distiotiTO 
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de) misino, un orgullo mezclado de la brutal osadía <]ue se ense- 
fiorea de las masas y las impulsa á romper los lazos de la autoridad; 
una tendencia marcada & la revolución que sale á la superficie siempre 
que ios poderes constituidos han perdido su prestigio y su valor verda¬ 
dero. d también cuando no se atienden en tiempo oportuuo justas re¬ 
clamaciones; entonces en lugar del espirítu de concordia predomina el 
sentimiento del egoísmo individual; en vez de altos ideales impera la 
idea de la utilidad y de las ventajas materiales. Fomentado por los nue¬ 
vos inventos y descubrimientos, á la vez que por la generalización que 
adquieren los estudios clásicos, equivalente casi á una resurrección del 
espíritu pagano, se desarrolla el más craso materialismo que sólo aspira 
á ¡a posesión de tesoros terrenales, que no busca sino los goces grose¬ 
ros, que olvida el cielo por la tierra. 

El cuarto de los hechos que caracterizan este |>eriodo es una gran 
degeneración de los estudios científicos, unida á una amplitud extraor¬ 
dinaria que les comunica también mayor interés en cierto sentido. Pro- 
dújose una verdadera corrupciou en la ciencia, eu cnanto que la antigua 
escolástica descendió de su elevado pedestal para entregarse á innova¬ 
ciones y sutilezas, siendo causa de qne se paralizasen ó petrificasen los 
estudios de teología y jurisprudencia; porgue toda la falange innume¬ 
rable de teólogos que florecen en este tiempo no hizo más que oscurecer 
ia obra de un Santo Tomás de Aqníno, en lugar de ilustrarla y conti¬ 
nuarla: y aunque son numerosos los juristas que cultivan el derecho, 
no fueron capaces de evitar qne se introdujese una confusión espantosa 
en los conceptos de esta ciencia. Mas por otra parte dióse mayor ampli¬ 
tud á los (Mtmlioa científicos, por habérseles agregado la critica histó¬ 
rica, las ciencias experimentales y la lingüística, y jwrqne perfeccio¬ 
narlos también los estudios cláNÍeos, diúsr' mayor liellcza á la forma. 
Pero los representantes de las nuevas discipliuas se apartaron dem^íado 
de la tradición y de la autoridad eclesiástica, dejáronse llevar déla 
influencia de nuevos errores, y no pocos de estos innovadores tomaron 
la religión por encubridora de sus aspiraciones políticas, á fin de jus¬ 
tificar á su mudo la punible rebelión contra la autoridad legitima. 

Por último, citaremos como di.«tintivo de este jieriodo el carácter más 
general que toma la herejía, que por eso ejerce en él tan decisiva in¬ 
fluencia. Hasta el presente no se hablan levantado sectas que pudiesen 
atribnirse fuerzas al parecer iguales á las de la Iglesia; ixiro ahora se 
formaron nuevas herejla.<« que., no contentas con atacar algunos dogmas, 
impngnaron su totalidad, como si quisieran derrocar el edificio desde 
sDs cimientos; escudaron su rebelión general en abusos, ya venladeroa, 
ya supuestos de la Iglesia y, escribiendo j»r lema de su bandera t re- 
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forma de la l^flesia en la caltcza y en loti miembros,» ai)elarou á los 
máa reprobados medios para fomentar el descontento de los fieles y se¬ 
ducir á las muchedumbres. De esta manera, por una especie de trabajo 
de zapa^ se empezó á dudar de todo, y no hubo nada (^ue no se pusiera 
en duda; el individualismo quiso imponer la ley, y la rebelión y la 
guerra levantaron la CHl)eza con im|X>ueute osadía. Los falsos sistemas 
que se formaron entóuces dan aplicación práctica á sus doctrinas, trata¬ 
ron de cercenar k potestad eclesiástica, lo mismo que la civil, y de 
dar aparente satisfacción á las necesidades de la vida, tanto en el domi' 
oio del espíritu como en el del cuerpo. Desde los primeros momentos 
de la lucha chocaron algunas chispes que encendieron muy luégo ttv 
merosa llama. 

Pero en medio de tan deshccLu tempestad, aunque envuelta eu el 
torbellino qne levantó el cisma, luautúvose firme la silla apostólica de 
Pedro, y si los brutales ataques de írrecoucíliables enemigos la eonmo' 
vieron por un momento, la divina Providencia la sacó triunfante de la 
lucha, de tal manera que ni el predominio que ;x)r algún tiempo al¬ 
canzó el falso constitucionalismo eclesiástico, ni los ataques ciertos 
Concilios que la hicieron la guerra, &eron capaces de minar su autori¬ 
dad, por más que la dejasen oscurecida á los ojos de una gran parte de 
sus contemporáneos y aun de la posteridad. Este periodo nos of^e el 
singular contraste de que aun loa más Indignos representantes de la 
tiara han ]irest&do eminentes servicios á las ciencias y a las misiones 
y han contribuido al nianteuiniiento de la disciplina y del órden eleaiás- 
ticos. Tampoco faltan en él grandes santos, maestros eminentes y ex¬ 
celentes Principes, todos los cuales foman parte, según .su particular 
esfera, en la realización de magnificas emiiresas, inspiradas en el en¬ 
tusiasmo religioso. 

, En Espaua es donde se manítíesta éste de un modo más ]K>der(MO, 
siendo el principal factor de sus brillantes triunfos contra la morisma 
y el agente que la eleva al rango de primera potencia de Europa. KJ 
islamismo, que vencido por el noble esfuerzo de los ©pañoles en el Oc¬ 
cidente de Europa se extiende con temible empuja por el Sud<'aU5. pro¬ 
tegido por U desuuiou de los Priocipes cristianos, despertó también 
aqui el vigoroso eutusiasino de los hombres más eminentes de la época, 
y atajó en cierto modo los progresos de la indiferencia religiosa en que 
parecían ¡irecipitarse Hungría, Polonia y .álemania, por cuya razón el 
mismo huracanado movimiento que arrastró á unos pueblos contra 
otros produjo, entre innumerables males, algunas ventajas, puesto 
que dió el primer impulso eficaz á la propagación del Reiuo de Jesu¬ 
cristo, que de esta manera obtuvo en el extremo Orieute, en el Medio- 
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día y Occidente alguna coiupensacion de las pérdidas que luégo habla 
de sufrir en el Norte. Aun florecían las artes, muj particularmente en 
Italia, y se manifi^taba en ellas la hermosa huella del espirita religio¬ 
so; todavía daban ópimos frutos las ciencias bajo el saludable influjo 
de la Iglesia, y aparecían sabios teólogos que, al combatir con vigoroso 
ingenio los nuevos eiTore¡s, abrían nuevos derroteros al progreso que 
signe las h uellas de la verdad. Pero en -la víspera de una revolución tau 
radical y completa no habla inteligencia humana capaz de sospechar 
aiqniera el término del gigantesco movimieuto; podían muy bien surgir 
mayores males en lugar de los antiguos y levantarse más peruiciosos 
errores; pero cabía esperan igualmente que, purificado el ambiente por 
los cientos huracanados de la gran tempestad, tuviese la Iglesia un 
nuevo triunfo que añadir á loe muchos ya conseguidos, y después de 
una lucha que conmovió todo el edificio, desde la superficie hasta sus 
más profundos secretos, saliese de ella completamente restaurado sin 
haber sufrido daño alguno'. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

LA JEHA-RQUÍa y los ESTADOS DE EUROPA. 

l. lltHtorU del papad». 

I. BUNBOICTO XI V CLbMBNTB V. ^ BL URCiMOQUlHTO CONCILIO 
BCUUÚNICO. 

Benedicto XT. 

1. Al morir Ik>mfacio VIU fué elegido Pontífice, por unanimidad, 
Nicolao Doccasini, de la Orden de predicadores, en la que desempeñó 
el cargo de general hasta que fué elevado 4 la dignidad de Cardenal 
Obispo de Ostia; pero sólo ocupó la silla pontificia desde el 22 de Octu> 
bre de 1303 al 7 de Julio de 1304, con el nombre de Benedicto XI 
(propiamente X ). Hombre de elevado carácter y de probada virtud, se 
aplicó desde lu^o 4 ^tablcccr la paz sin menoscabo de la justida. La 
Santa Sede se eucontraba en una situación harto embarazosa, ya que 
en el mismo sacro colegio habla Cardenales sometide» eu un todo 4 la 
influencia francesa. Benedicto suspendió la sentencia pronunciada por 
su predecesor contra los Colonnas, por más que ni les devolvió todos sus 
bienes ni reinstaló 4 los dos Cardenales de esta fiimíUa en sus primiti¬ 
vas funciones. Sin que se le dirigiese ninguna petición en este sentido 
absolvió al Monarca francés, quien le felicitó por su eialtacion, de las 
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ceT).qiira» en que pudiese hahcr incurrido, anuló á seguida varios decre> 
tos de su predecesor contra los prelados ñ’ancescs y contra ciertos saliioe 
de la propia nación., mitigó las disposiciones de la Constitución ClericU 
laicoi; eu suma, trató de volver las cosos al estado que tenían ántea 
de la contienda. 

Pero .su elevado cargo le imponía el deber de procurar el castigo del 
atentado cometido por Nogartl y Sciarra Colonua contra Bonifacio, por 
lo que el 7 de Junio de IdOt publicó' una bula, redactada en términoa 
enérgicos, invitando ásiis perpetradores-i coioparec-er ante la Curia 
romana; v no habiéndose presentado á responder de los caigos, fulminó 
contra ellos la excomunión. Pero estando las coeas falleció Bene¬ 
dicto XI de tan inesperada manera, que algituos atribiiveron su muerte 
á envenenamiento. Durante su breve pontificado envió al Cardenal de 
Prato, también religioso dominico, á restablecer el órden en Florencia, 
apaciguó asimismo la Campaña y exigió cuentas i los defraudadores del 
tesoro (le la Iglesia. Sin embargo, los disturbios que promovieron los 
partidos de Roma le obligaron, en la primavera de 1304, á trasladar 
primero su residencia i Montefiascoue y sucesivamente A. Perugia y 
Víterbo. 
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Ddns^e, Oeseb. des deutschen Kaiserthoms im 14. Jahrb. Berlín 184U slgs. 2 
AhthGilungen. Lorenz, Deutsche Gesch. im 13. und 14. Jahrb. Wien 1863 siga. 
2 Bde. Papencordt, Gesch. der ^tadt Rom ím M.-A. p. 342 sigs. Grogorovins, 
Gesch. derStadt Rom Bd. \'l. sig. Heumont, Geacb. dor Stadt Rom TI p. 715 
sigs. HóOcr, Avign. lépate. Wien liHl. Da Pny (Tom. 111 Núol 2), Hist. p. 25. 
Acres et prenves p. 2(6 sig. Daillet, p. 235 sig. Christophe, 1 p. 125 siga. Hálele. 
VI p. 345 sigg. Tüb. Iheol. QoarlaUclirift 1866 III. Reuinont, 11 p, 671 aig. 
I>ram»nn^Tott. lll,íí. 2), 11 p. 164. C. Lor. Fielta,Xic. Boccasino diTrevigie 
üsuo tempo. Pajiova 1871, vol. 1. Pocumentoe en Potthasi, lleg. p. 2025 sig. 
ZlM.Grandjean, Les Hegistrra de Benoit XI. Par. 1883. C. Dudum, V, 4 de 
sehiein. inX vagg. eum.; e.Qaod olím un. ITl. 13 ib. Raviiald. a. I-IM n. 12. 
Bwiv. h. a. n. 4. Compár. PhUUps, K.-R. Til § 131 p. 201 «g. C. Ct eo magis Du 
Puy p. 209. 229. C. Sanctae matrís ib. p. 208. Ad starum tunm ib. p- 230 l C. Pía- 
gítioeum scclus ib. p. 238. Baynald. a. 1301 u. 13-15. Tosti (Tora. IT! N. 3) vol. 
11 doc. S. p. 313. Cf. Martene, ColL 1. 1411. Algunos baa señalado como autor del 
pretendido envonenaiuicnto de Benedicto á Felipe IV. (Ferret. Vieent. Uurat., 
Ser, IX. lOlH), otros á Tos cómplices de Nogaret; hay qaicn le atribuyeá los 
Florentinos, ó á loa Gaetanos. ó á un grupo de los Cardenales; y por ultimo, al 
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IrHDcUcano Bemtrdo Oélitlosi en uDíoo con vnríoi ciérí{((w. Joan XXII mandd 
incoar eo 1319 una inda^torí» contra c«toe Dltimo», i eonaecuenda de la cjuI, 
ai bien no resultaron pruebas inequívocas del delito, el franeíficaoo DelUiosi (ué 
condenado á rigurosa cárcel por toda la vida. Sobre esto )i« sacado datos del ar¬ 
chivo de la ínquÍBicion de Caitassone: Natal. Mex., Saec. Xin y XIV. difia. IX 
a. 61. XM p. 3i5*3n. Hanréan, Iternard Délicieux et l'inquisitioD albigeoiae. 
Par. 1H7?. Cf. Balnz., Vit. Pap. Aven. Par. 1098, H. 3ll. 

Clemente 7. 

2. Kl Cónelave reunido en Perugia, después de una lucha de oace 
meses catre los defensores de los Colonnas y de la corte francesa por un 
lado, y el partido italiano de los Gaetnoi por otro, eligió el 5 de Junio 
de IdOo é Bcrtrand de 6ot, de origen francés, Arzobispo de Burdec», 
que obtuvo diez votos contra cinco, j tomó el nombre de Clemente V”. 
Había hecho una brillante carrera de estudios eu Orlean.s y eu Bolonia; 
ñié canónigo de Burdeos, cuyo cargo deseini)enaba cuando le elevó 
honi&cio VIH á la silla episcopal de Cominees en 1295, de la que pasó 
en 1299 al arzobispado de Burdeos. En 1302 hizo pública demostración 
de su Bnoe adhesión h la Santa Sede, asistiendo al Concilio romano. 
Su hermano mayor Bcrardo, Obispo Cardenal de Albano, había muerto 
en 1291 en el desempeQo de una misión que se le couBó para ajustar la 
paz entre Inglaterra y Francia, dejando muy grata memoria; y como 
quiera que las circunstancias parecían aconsejar la elección de nn Papa 
extranjero, los Cardenales Sjaron los ojos eu un individuo que gozaba 
de justa reputación, contra el cual no abrigaba prevención alguna la 
corte francesa, y que hasta su exaltación había estado sometido en lo 
civil ó Ift autoridad dcl Monarca de Inglaterra. El Pontífice electo se 
hallaba ó la sazón girando una visita pastoral á su diócesis, por cuya 
razón no pudo dar su eonsentimiecto hasta el 24 de Julio; pero en lu¬ 
gar de dirigirse á Italia, como se lo suplicaron los electores, les dió 
cita en Lyon para asistir al acto de su coronación, al que fueron iuvi¬ 
tados los Beyes de Inglaterra y de Francia con otros Príncipes. Tuvo 
lugar dicho acto el 14 de Noviembre de 1305 en la Iglesia de San Justo 
de Lyon, hallándose presente el Rey Felipe el Hermoso; se celebró cou 
gran aparato y magnificencia; pero ocurrieron al mismo tiempo varios 
accidentes desagradables que parecían preludio de mayores desgracias. 
Este filé el principio de la residencia de los Papas en Francia, de la 
cautividad de setenta años, del cautiverio babilónico de los 3 uce.«orc 8 de 
Pedro, como le llaman algunos escritores con cierta propiedad, si bien 
con exageración nianiliesta. 
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La deecripcioa oarrativA de ViUsai VIH. HO [ Iklurat., Xlll. 417, oipiieata »□ 
latís por Rajnald. a. 1305 o. 2-4 ), á quies siguen S. Astouin. Sam. hist. P. IH 
tít 21 c. 1 y mucliOB escrítores posteriores, ae escuentra eo inaQíAeHta opoaicíoD 
eos otroa testimonios, con las Actas de la elección y hasu con el sentido común 
que se resiste i admitir la ^posibilidad de algunos de los hechos que allí se capo* 
aeou Mansi, oot. inUayn.Le. n. 1. Martcno^ColL 1.1411. DóUmger, l.ehrb. 11 
p. 2f78- Ctaristopbe, I p. 836 BÍg.‘i. Rabanis, Clément V et Phil. la Bel. Par. 
Boutarie (p- 313 N. 2), p. 123. Hétele, VI p. 357>367. Compár. Tiib. tlieol. Quar- 
talsehr. IH61 p. 492 aígs. Civüti eattol. 1850 (V, ][I p. 38 sig. Ranmont, 11 p. 
7ló-'720. Be escritores contemporáneos consúlt Verret Vie. 1. c. p. 1015, Ohroo. 
Bonon. Murat., IX. 307, Barlliol. Ferrar, ib. XXIV. 700. Annal. For. Doc. ap. 
Balas., Vlt. Pap. Aven. II. 6*3. 280 sig. Kscrítos de los Cardenales en Raynald. a. 
1305 n< 7. Maná, XXV. 127 sig. Bulaens. IV. 99. 

Primeros actos del Pontífice. 

3. Si fu¿ el temor que le inñindiau los ¡lartidoa políticos italianos, 
unido á la influencia del amor patrio, lo que moyió & Clemente V á 
permanecer alejado de Roma y á e,atablecer su residencia en Burdeoa 
primeramente, luégo en Poitiers y Ayignou, en carabio se rid aqui 
más comprometida su independencia por los manejos de la política 
francesa, que aun soQaba con sus atrevido» planes de monarquía uni¬ 
versal y pretendía explotar el triunfo alcanzado por la fuerza bruta 
sobre BoDííacio VlU. Apenas terminaron las fiestas de la coronación, 
pidió Felipe el Hernioso al nuevo Papa que condenase al pontífice Bo- 
uifado VTll y que extinguiese la Orden de loa templarios, cuyas ri¬ 
quezas excitaban su codicia. Clemente trató de ganar tiempo, á fin de 
buscar otros medios de satisfítcer las aspiraciones del Rey. Al efecto, 
volvió ¿ absolverle de las censuras, como lo habla hecho Benedicto, 
entre diez Cardenales nombró nueve franceses, devolvió álosOolonnas 
los puestos que ocuparon anteriormente en el Sacro Colegio, otorgó al 
Bey el disfrute del diezmo eclesiástico iK>r cinco afios, y fué mucho 
más allá que su predecesor en la revocación ó modificación de los de¬ 
cretos de Boni&cio YIII, con el exclusivo objeto de aparecer en toílo 
Savorable i los interesa de la Monarquía fram'x'sa. Suavizó asimismo 
el decreto sobre las citaciones, abolió totalmente la bula C¿erieM lai¬ 
cos, aunque manteniendo en vigor las antiguas leyes de la Iglesia, par* 
ticularmente las del cuarto Concilio latcraneuse. ^pecto de la bula 
dogmática l/nam sancíant , publicó el 1.® de Febrero de 1 íl06 una dé- 
claracion, en la que, después de hacer resaltar lus méritos de Felipe, 
manifestó que no contenía disposiciou alguna que pudiera perjudicarle 
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á él Ó á ütt reino, toda vez que la mwina obediencia debían jírestar ¿la 
Santa Sedi^ánte^ que despue;» de su publicación; esta explicación íouti- 
IÍ 2 Ó las quejas de Felipe, ó mejor dicho destruyó la interpretación falsa 
y torcida que dieron ¿ la bula los políticos franceses. 

Nu contento ron estos favores, concedió ¿ Cárlos de Valois, hermano 
del Rey, un dle/.mo eclesiástico por dos aQos con destiuo ¿ su proyec¬ 
tada expedición á ConstantinopU, parala cual obtuvo también subsi¬ 
dios de los Kstados de Italia. El Papa apoyó con gran interés esta em¬ 
presa, porque esperaba que desde Bíancto podrían reconquistarlos 
cristianofi la Palestina; así le vemos perseguir con iucansable ufan este 
proyinstu, aunque sin resultado. 

El Papa encomendó el gobierno de los E>tadcis de la Iglesia i tres 
Cardenales, y nombró lugurlenieute suyo en Spoleto á su hermano 
Ariialdo (iarsias; pero los disturbios no se apaciguaron, ántespor el 
contrarío continuó la lucha entre CoJonnas y Orsinís, eutre la noblezay 
la burguesía; cesó también la reiuisíou de fondos de Roma, lo que 
obligó al Papa ¿ exigir contribuciones eclesiAsHcas que produjeron 
gran desconb'iito en la iiiisina Fruncía. 

«>BBAS DB rOXStri.TA T OBSRBVaCIONE!! cbíticas SOBRR R1. kitmrbo 3. 

^breiw plHtit» lis 0ii};rBiidcctmieiit<) de la Muoarquia íraucesa vid. Hchwab 
y Béfele t Tom. III N. lülob. deO.Medidas y decretos del Papa en favor de 
Felipe: Raynald. a. 13(3 n. 14. Christopbe. I p. 155. Béfele, p. 370. Oonst. Qao* 
Diam e. un. de immuD. 111. H in Clem. acerca de la bula CUrifi* laieot. Df. Ita 
Puy, Preuves p. 287. Const-. Merait, c. 2de privÜ. V. 7 ía X va^. com. Do Pnj, 
p. 288. En contra de Boseuet, Def. decL Clerigall. P. I L. III e. 24 11 p. 327 vid. 
Bianebi, L1L. i § 10 p. 97. 98. Phillippa, K.-R. ill p. 20G. Sobre la concesión 
hecha á Carlos de ValoU Kayoald. a. 1306 n. 5. Hétele, p. 370. Trabajos de Cíe* 
mente V en lavur de la cruzada Raynald. L e. n. 2 sig. Chríatophe, 1 p. 157 siga. 
Acerca dcl gobierno de los Estados de la Iglesia Raynald. 1. e. n. 9. Qu^as rela¬ 
tivas á las exigc&ciaa de la corte pontificia: Baluc., Vita Pap. Av. I p. 3^ 
II p. 58. 

Acnsaoion contra Boaífacio VIII. 

4. Entre tanU» el Papa cayó eufermo en Burdeos; pero B|»énas a? res¬ 
tableció de sil enfermedad, Felipe entabló uegociacioiies para celebrar 
ron él nna entrevista, y despucs de largas iliscnsioiies tocante al lugar 
de la reunión, tuvo efecto aquélla en Poitícrs en Mayo de 1*107, que¬ 
dando allí confirmada la j»az entre Inglaterra y Francia. Felipe iniástió 
nnevamente en que se incoase un proceso contra Bonifacio VIH, y 
aunque por entóneos prometió dejar este asunto á la iniciativa del Pon¬ 
tífice. é quien correspondía su resolución, no dejó por eso de volver re- 
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petidati veces á la dufeusa de su primer |)rn¡)ósito, en vista de lo cual 
Clemente \ suspendió la publicación de una bilu, en la que á cambio 
de la anterior concesión de Felipe, el Pa]« ponía á salvo los derechos 
en que pudiera liabérsele {lerjudicado por efecto de la dilación eu pro* 
nunclar el fallo definitivo, y hasta se anunciaba el perdón de Nogaret 
y de sus cómplices mediante la imposición de uua penitencia: en gene¬ 
ral el Poutílice no tuvo libertad de acción aiuo después que accedió á 
los deseos del Rey en otros asuntos, como el relativo á los templarios. 

Cediendo á las persistentes reclamaciones de Felipe, al año 1308 de¬ 
claró Clemente V que se liallaba pronto á oir á los acusadores del pa}>a 
Bonifacio, scualó el 2 de Febrero de 1300 {jara dar comienzo al proceso 
en Avignon, y el 13 de Setiembre expidió un edicto de citación, en el 
que, desqnies de manifestar su profunda convicción })er»onMl de la ino¬ 
cencia de Boiiiiacío VIH y demostrarla con sólidos argumentos, prome¬ 
tía oir á los acusadores tan sólo por dar cumplimiento á los deseos del 
Monarca. Al cabo de tanto tiem]» no se habla amortiguado siquiera el 
odio de este tiránico Principe contra Bonifacio; mostróse más resuelto 
que nunca á mantener su pretendido derecho y á hacer que se le reco- • 
nociese vencedor de la Santa Sede en tnda la linea. Ahora manifestó 
que lio le saüs&cia la forma en que se babia redactado el edicto de ci¬ 
tación, obligando al Pá]» á declarar , el 2 de Febrero de 1310, que se 
había dado una interprctaciou errónea á sus propósitos y palabras. El 
proceso empezó en el coosistorío celebrado en A^ignon el 16 de Marzo, 
en el cual los defensores del calumniado Pontífice presentaron gran nú¬ 
mero de objeciones y alegatos que no dieron otro resultado que el de 
prolongar la discusión, en tanto que los acusadores elevaron exorbitan¬ 
tes pretensiones, todas contrarias á la defensa. Ambas partes presenta¬ 
ron documentos y suscitaron inlenninables cuestiones previas y secun¬ 
darias que alargaron de un modo extraordinario las delibcracioues. Kn 
1311 continuaron en Italia y en Francia las declaraciones de los testigos 
que, en »« mayoría, no hicieron más que repetir los estrambóticos ru¬ 
mores esparcidos por los Coionnas, todo á gusto de los cx^misarios fran¬ 
ceses que recibían las deposiciones ó las dirigiau. Por fin, en Febrero de 
dicho año declaró el Rey eu un escrito, á vuelta de muchas protestas 
de sincerídad y de pureza de inteneion, qne dejaba la resolución del 
asunto al Papa, á quien de derecho correspondía, bien fuese tomando 
consejo del Concilio que proyectaba reunir 6 por á solo, y ofreció asi¬ 
mismo que haría desistir de su acusación á los enemigos de Bonifacio. 
Este resultado era altamente satisfactorio para el atribnlado Pontífice; 
sin embargo, aun se le impuso la condición de publicar una declaración 
qne sincerase la conducta de Felipe y de sus amigos, asegurando, bajo 
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la fe (le su exjilícito testimonio, (]ue habían obrado de buena fe. y lle¬ 
vados tan sólo del (íelo por la defensa de la justicia. Oidas las deposi¬ 
ciones de varios testigos, eclesiástica y seglares, el 27 de Abril 
de 1311, Clemente V, después de prodigar nuevos elogios á Francia, á 
la que llama el Israel de la Nueva Alianza, y de hacer una breve re¬ 
seña de las negociaciones, declaró al Rey exento de toda culpa y partí- 
cipacion en los tristes sucesos de Anagui. le absolvió de todo daño que 
en el terreno jurídico pudiera parársele como consecuencia de dichos 
sucesos, cuya absolución hizo extensiva á todos sua vasallos, á excep¬ 
ción de Guillermo Nogaretjy diónn indulto general, del que sólo 
quedaron excluidos los expoliadores de la Iglesia: después, á instancia 
de Felipe, absolvió también á Nogaret, que protestó, ahora coipo án- 
t<^,desii inocencia; declaró que é nadie era licito poner en duda el 
celo de Felipe, y dictó sentencia de casación para lodos los fallos emi¬ 
tidos por sus predecesores, desde Noviembre de 1302. en peijuido del 
Rey y de sus Estados, contra lo cual presentó una protesta enérgica el 
Notario pontificio Otón de Sarrnineto. Rajo la presión de la corte fran¬ 
cesa había ido el Papa demasiado Kjos en sns concesiones: pero nin* 
guua de ellas se oponía en realidad al honor de la Iglesia. El asunto de 
Bonifacio VIII qu^ó aplazado hasta la reunión del Concilio general, ya 
convocado por el Pontitíce reinante. 

ÜBRAK DE CON'SLXTA SOBRE EL >LlM£RO 4. 

Chrístophe, I p. IGO. Uétel«, VI p. 372 sígs. Sobre Ia bula inédita de l.*de 
Janio de 1307; Ravnald. h. a. n. 10 Gtg. Kl edicto de citación Redemptor soster, 
del 13 de Setiembrt; de 1307 en Raynald. b. a. n. 4. Dn Pay, p. 3U8 sig. La carta 
dol 2 de Febrero de 1310 i Felipe eo Da Puy, p. 3!M>. Sobre la toma de declara* 
dones de 1311: Hdfler, Abhandl. der hiet. kÍhí». dar Múneh. .Akad. d. Wifta. 
1^. lU. 3. Uéfelo p. 396 sigs. Constit. de 27 de Abril de 1311: fiayoald. h. a. n. 
26Mg. SO.DnVaj, p.:i02 8ig. 802 ftig. tSOl 8ig. Hétele, p. 40d4\l, Acerca de la 
protesta del Notario poatiíioio Otón: Tovti, II. l)oc F. p. 315. Critica del proce¬ 
dimiento: Bianchi, t. II L. TI ^ 7 n. 15 p. .54Ó. Mi. ob. Kath. Kirche and ehristl. 
Staat p. 324*32». 


Loa témplanos. 

5. Respecto (le la Ordeu de los templarios se encontraba el PonüBce 
cu una situación igualmente difícil y embarazos». Por un lado le hacia 
fuerza Felipe, aunque sólo presentaba razones tan innobles como egoís¬ 
tas: por otro los niismos templarios se habían hecho inagxiantables y 
odiosos, dando motivos más que suficientes para que se pensara eu su¬ 
primir el instituto, particularmente en Francia. Ya en 1207 se elevaron 
á Inocencio III quejas relativas al lenguaje petulante de los templarios 
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V á la exagerada importaucia que dabau á las prcrogativas y derechos 
de su Orden; por lo que dicho Pontífice les prohibió en 1213 exigir 
cosa algnna á los que pretendían ingresar en ella. Acusábaseless asi¬ 
mismo de menospreciar los derechos episcopales, aunque éste era acha^ 
que de casi todas las Ordenes religiosas; más fundamento tenían los 
cargos que se les hacían por opresiones ejercidas contra los recien con¬ 
vertidos al orí-stianismo, por la envidia y la enemistad que mostraron 
siempre contm los sanjnanistas, como ])or su desordenada avaricia. 

Después de la ¡H^rdida de Tolemaída, en 1291, se establecieron mu- 
chüs caballeros templarías en Chipre; pero fué mayor el número de los 
que se trasladaron á sus domioioade Occidente, en particular á Fran¬ 
cia, donde, por su amor á la iudc])eudencÍB, lo mismo que por sus res- 
ptables fuerzas, que uo bajaban de 15.000 hombres montados, eran 
una constante pesadilla para los políticos Encases. Nicolao 1Y pensó 
ya en refiindirlos con los sanjuanistas para formar un solo instituto, 
pensamiento que mereció el apoyo de varice Sínodos celebrados en 1292, 
y que era tambicu el plan acariciado por Clemente V. Pero Jacobo de 
Molay; gran Maestre de los templaría*;, se o}»u.so resueltamente á esa 
idea, en 1307, ¡lor más que se mostró favoraÚe al proyecto de someter 
á una indagatoria los cargo» que se hacían á la Orden y delitos que se 
la atribulan. Por lo que respecta al Pontifiw tuvo siempre por invero¬ 
símiles estos crímenes; pero de un día para otro tomaban mayor incre¬ 
mento los rumores que acusaban á los templarios de la más grosera 
inmoralidad, de menosprecio de los sacramentos, de incredulidad y 
hasta del pecado de blasfemia. El Monarca francés no tuvo paciencia 
para es|)erar el resultado de la investigación i>nntifícia. y eu la noche 
del 12 de Octubre de 1307 mandó prender de improviso al gran Maestre 
y á 140 caballeros que fueron encerrados en el Temple de París, y or¬ 
denó qne se llevase á cabo igual medida con todos los templarios esta- 
blecídc» en Francia, cayos bienes fueron confi.VHdoe. Felipe invitó á los 
demás Príncipes á seguir el mismo procedimiento. Clemente Y protestó 
contra este acto de violencia opuesto á lo convenido entre ambos, y que 
además peijudicaba los derechos de la Iglesia: pidió la libertad de los 
presos y la entrega de sus bienes, y retiró á los Obispos é inquisidores 
toncases la facultad de proceder contra ellos por herejía. Por último, 
gracias á las enérgicas reclamaciones del Papa, el ^ de Diciembre 
de 1307 se verificó la entrega de los templarios prese» á los dos Carde¬ 
nales embajadores pontificios; pero se acordó que sus bienes quedasen 
custodiados con destino á la obra pía de Tierra Santa. Mas desde en- 
tónces trató de ganar el apoyo de la opinión pública por medio de folle¬ 
tos y libelos que se difundieron con gran profusión, en los que hasta se 
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acusaba al Pontífice de neg'ligcQcia en «snotce relativos á la fe. y se 
atribuíH al soborno la |»rcialidad que. según Feli|)e, mostral» en favor 
de los criminales caballeros; busteó asimismo el apoyo del Parlamento, 
que íe reunió en Toura en Mayo de 1308. y no desperdició medio ni 
ocastoD de coartar la libertad de Clemente V, quien hizo lodo lo posible 
para mautener incólumes los derechos y la dignidad de lu Sede apos¬ 
tólica. 

OBKAB DB COK»VLTA Y OBeBKVACiONBB CBÍTIO^S .SCtUSK Bl. NÚMKW) 5. 

Vaaidosa jactancia de los templarlos Innoc. III. 13 de Setmiiibrn 120^ L. X ep. 
121. U. %. 21& p. 1217. P. p. 271 D. 3175. La prohibidon del 2^> de Jubo 1213 L. 
XVI ep. 90 M. t. 210 p. 890. P. p. 116 síg. n. 47tCi Qaejtts (ta los ObíRpos Codo. 
Later. III. c. 9. Concilio de ^lée 1200 c. 12. de Sena 1269 e. fl, de Magonein 
1261 c. 16, de Biez 1285 c. U), de Aschotfenburg 1292 o. 8. .Sobre la opresión ejer¬ 
cida contra los neófitos Greg IX. 8 Ketiembr. 1232. Pottbast, p. 772 o. 8996. 8o« 
bre su orgullo y su avaricia Guill. Tyr. XIL 7; XV111. 9. Tocaule al projrecto de 
fnslon de templarios y sanjuanistaa MeoL IV. ap. Raynald. a. 1291 n. 29 :10. 
Pftrtt.M. XVII.SÍH. Mansi.XXIV. 1075. Héfelo, 11 p. 234 sig. 375. Clem. V. 
Ralui. II p. 75 aig. 17G Ág. Ho^itaric, p. 129sig. 132. Übrixtopbe, 1 p. 2(iri. Clem. 
V. 24 de Ag. de 1307 i Felipa; Da Pujr, Hist do rordre milit. des Templiers. 
Brnx. 1751 p. 10.100. Carta de Felipe de 21 de Didemh. 1307: Balua., 11. 113 
eig. Folletos de Duboxs: Notic«RetoxtraitsXX,Up. 169 aig. 179 aig. Hóío^,p, 
375-381. Sóbrelas razones en qao se fundaba Felipe y los primeros sucesos: 
Villani VIH, 92. Vita VI. Clcm. V. ap. Baluz., 1. 90. Ilist. de Languedoe. 
IV. K». 


Bleeeion de Monarca en Alemania.—Contiende oon Veneoia. 

6. iuceadio que destruyó la Iglesia de Lütran en la noche del 6 de 
Mayo de 1308 vino i acrecentar los sinsabores de Clemente V, por más 
que los romanos trataron de mitigarlos haciendo públicas iwnitencias y 
contribuyendo con generoso desprendimiento á la leconstruceioii del 
templo, para la que d Papa destinó de su bolsillo una cantidad respe¬ 
table. Respecto de la cruzada, no habla esperanza niuguna de que lle¬ 
gara á realizarse, atendida la situación cada vez más complicada de laH 
naciones cristianas. K1 l.^ de Mayo de 1308 fué asesinado el rey Ah 
berto de Alemania por su sobrino Juan, de cuyo hecho trató de sacar 
partido Felipe el Hermano, reclamando para su hermano Cirios de 
Valois la corona genvánica, á la que entónces iba casi siempre unida 
la del imperio romano; claro está que nadie podia ayudarle en esta 
empresa mejor que el Papa. Pero Clemonte V comprendía perfectamente 
loe peijuidos que podían sobrevenir i la Santa Sede de tan estraordi- 
uario acrecentamiento del poderío francés; asi es que mientras en &p»- 
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ri«ncia favorecía la cHtididaturu del principe CArlos, por medio dei Car¬ 
denal de Prato, recomendó á loa electores t^^leBÍá»tíco{i la elección de 
un candidato alenian, en lo que le secundó Utiubieu etícaziucnte Bal- 
duiuo de Tréreris. apoyando !a caudldattim de su hermano Enrique, 
conde de Lñtzelhur^, que fué elegido, por uuauiuúdad, en Francfort 
el 29 de Voviembrc y coronado el d de Enero de Ki09 con el nombre 
de Enrique VI!. El nuevo Rey se apresuró á .^licitar del Paj»a la un¬ 
ción Y la corona. El 2 de Junio del ailo expresado despachó. Elnríque 
una embajada ó Avígnoii que repitió solemnemente la luiinna demanda, 

Y obtuvo además del Pontífice la ]»romes8 de la investidura ÍTnj>erial. 
Mas este acto no pudo veriHcarvit* entóneos á causa de los múltiples ¿ 
importantes asuntos que absorbían la atención de Cleun'itte V, entre 
los que ocupaba lugar prefercuU* el Concilio general de Vienne, convo¬ 
cado el 12 de Agosto de 1*308 jwra el 1.® de Octubre de 1310. La coro¬ 
nación im]>erial tuvo lugar en í?au Pedro de Ronw el 2 de Febrero 
de 1312: sin'embargo', los embajadores de Enrique prf*staron ya cu su 
nombre él acostumbrado jurament4>de fidelidad y de prote<tdon á la 
la persona dol Pa{)a y ú loa blstadoa de la iglesia romana. 

Grandes ¡lelígros amenazalian precisameuu* en aquella sazón la inte¬ 
gridad de los dominios pontificios. La república veneciana, sin consi¬ 
deración á las ju.s(as reclamaciones dcl Papa y de sils legados, se había 
apoderado de la ciudad de Ferrara, jierteiieciente á <lichos dotninioa, 
por cuya ra7.0Q Clemente V.no sólo ñiliiuiió contra ella la excomunión 
y el iiitenlicto, ¡«í que también renovó otras j)ciias que la habían im¬ 
puesto algunos de sus predece.sures. Prohibió todo comercio eou los ve¬ 
necianos, loa declaró incursos on la deshouru', incapacitados i^ara testar 
y jtara ejercer actos judicial*»; y si en el tórmiuo de dos meses no se 
arrepentían y daban la ojíortuua reparación, tanto el Dux como sus 
ñinoionarius quedaban destituidos de sus cargos, estando autorizado 
cualquiera ¡Mira apoderarse de .sus personas j de todos .sus bienes. Kl 
Cardenal legado Pelagruc. mandó predicar uua cruzada contra la obsti¬ 
nada república, y se reunió un ejórdto que acabó con ella en la san- 
grieuta iHitalla del 28 de .\gY»tA de 1309. Lióse al rey Roberto de 
poles d vicariato de Ferrara: pero las tropas auxiliares catalanas de' 
este Príncipe la oprimieron auu mé-s que los mismos veuecianon. 

OBBA« 1)X roNSi I.TA Y OR&KRVACfONf» tmiTICAB SOBRK (U. .VCVERO 6. 

Hatoalíl. a. IHuH n. lO Hig lialiu,, Vit. 1 p. 31. (TI. Noticias ct exlrvite \X, U 
llSfia)p, IH8. Pez, Ibes-IU,íl 1291. Baliiz., II. 119. Pertx. I.’eg. ÍI p 

4W alff. Rajuald. a. 1309 n. 9 sig. Búhmrr, Regeaten t. 1246 biü Í313 p. :H4. 2M 
siga. Christophe, 1 p. 173ftig. SchStter. Job. v. Laxembun' ISGTi 1 p. 52 siga 
Tono iv. w 
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Béfele, VI p. 381 eígn. Kajjuüi a. 1309. n. 6.7..Chri8lophe-, 1 p. IW sig. Antes 
de ahora se habían oLpedldo mandatot* prohibiendo mantener relaciones de amis¬ 
tad y comercio con ciudades que habían {njúríado i la Igloaía, expulsado A sus 
Ohispós, etc.ícomolo hito Honorio III el «de Mano de 1218ir8peeto de la eSn- 
dad de Placeuta; Ponhast,' Q.h7l3 p. 602. 

La cflun de los templAríos. 

7. Ya ea 1308 Bcordanm él Papa y el rey Felipe que loa Obispds 
diocesanoe fuesen loe encargados de instruir las diligencias contra ios 
templarios según las reglas establecidas por el Pontífice; que las auto* 
ridades civiles, sin peijiiido de La potestad judicial de la Iglesia, TÍgi. 
lasen á todos los caballeros establecidos en los dominios del Rey, y que 
se nombrasen procuradores eclesiásticos que, en unión con otros fíin^ 
cionarios civiles, administrasen los bienes de )a Orden, des.tinándose 
sus rentas á la obra de la Tierra Santa, ba.'^ía la de/initíva resolución 
del asunto. En virtud de este acuerdo, empezó su curso núriual el pro¬ 
ceso de los templarios. Cleiuuiite Y oyó cu peisoua las declaraciunes 
de 72 caballeros de los más distinguidos de la Orden que espontánea¬ 
mente se confesaron culpables de herejía, y pidieron la absolución que' 
les otorgó el Pontífice. ÜCRígnárouse tres Cardenales para oir las de<^- 
racíones del grau Maestre y de varios preceptores de distinción, todos 
los cuales a* reconciliaron con la Igleáa, después de confesarse reos de 
impiedad y de otros delitos; y á este tenor se nombraron comisiones en 
Francia y sucesivamente en otros países que oyeron multitud de decla¬ 
raciones con anjecioD á un fonnalarío de 127 preguntas que se comu¬ 
nicaba á todos, relativas á vergonzosas ceremoDÍas practicadas cu el. 
acto de la admisión de hermanos, á usos inmorales, ó la impiedad y á 
útros-crimenes de que se les acusaba. El fallo definitívo quedó reservado 
al futuro Concilio ecuménico. Practícadas esta.s dUigencias, con sujeción 
á las severas prescripciones de la legislación vigente, confesaron mu¬ 
chos los delitos de que se les acusaba: pero alguuos retractaron luégo 
sos declaraciones. Los procesos parciales dieron resultado favorable á 
loa templarios en .Alemania, eu Ravenna y en Castilla, y desfavorable 
en Francia, Calabria, y aunque no del todo, en las islas británicas. £li 
bien es cierto que eu algunos conventos de la Orden la inacción y el 
lujo habían dado origen á una gran corrupción de costumbres y á la 
incredulidad; no obstante, es indudable que en un Instituto tan ñame- 
robo, que comprendía sobre 15.000 individuos, habla también muchos 
inocentes; por consecuencia, era preciso juzgar separadamente la causa 
de la Orden y la de sus afiliados como particulares. Entablóse efectíva- 
mente el proceso bajo estos dos puntos de vista: l.* contra los templa- 
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rj(¿ ítdíviíííÍÁliñeijUj consi^prailos. actnando como juev'cs Jos Obispos 
di ^ ’i^jx^tivag asistidos por eclí^íásticos de gran expe- 

¿eiJtck f c<>ino los inquisidürrs; el r^ult&dp de :»us diligeDcks debie 
preseotarse al examen de nodos prorincJales: 2." contra toda la Ordeu 
en globo, por lo que respecta á sus leves» usos y conducta en general, 
en cuyo ftí=^uuto entendwn comisBrioa especiales designadoo por el l'on- 
lífice. La comisión más importante que se ocupó eu el exámen de can- 
¡¡as-pai^cnlaree fiié la tjue actuó en el palacio episcopal de París. deade 
el jnes de Agosto de lá)9 al de Mayo de 1311, compuesta del Arzobispo 
de Narbona, de los Obigjjos de Bayeux, Monde y I^imogea y de trea 
arcedianos, la cual wmó declaración á 231 teatigos. Kl Arzobispo de 
Sens condenó en nn Sínodo prOTÍneial á 45 templarios caljB(»ulos de 
herejes recalcitrantes por halw revocado sn» jmmeTas declaracionefi, y 
habiéndolos entregado al brazo secular, el Rey los mandó quemar el 12 
de Maro de 1310, ]»na que sufrieron otros muebos por análogos mo¬ 
tive». Como quiera que se ofreciesen muchos caballeros á salir á la'de¬ 
fensa de la Onlen, y que se les cüncedie.<e el derecho de elegir sbuga- 
dbá defensores, lo cual requería un ]ilazo más largo del aeitalado, 
demente V ^mblicó el 4 de .Abril de 1310 un edicto aplazando lá aper¬ 
tura del Concilio hiwiá el \ de Octubre de 1311 

ÍIBBAS tw .CONAULTA ftOMKB Kl. NÚMERO 7. 

tioMces ev p. iVi s. Balux., IL lTi gig. 1. St.'Maagi, t XXT. 

207 Btg. 2^ sig. 3(39 sig. 40C. Kaynald. a. 1308 o. 2 itíg. Michelet, Procea des 
Templierg. Par. 1S41. Hétele. VI p. 381 RlgB. 415 siga. La Conatitucioo Regn&ng 
ia ooehs de! 12 de Agoeto'de 1308: Bul!. Rom. ed. Oherub. Kom. 1838 I> p. 184. 
Kansi, L e. p. 300^1. Raynald. h. a. &• 4-7. La Constitución Alma matar de 4 
de Abril de 1310: Hard., VIL 13S4. Aot. Betiavidea, Memorias de I). FemandoIV 
de Castilla. Madrid 166011. p, 732. 

Coaoilio de Vlenna.'—Sentencia sobre los templarios. 

8. KI 16 de Octubre de 1311 abrió el Paim el décimoquinto Conci¬ 
lio ecuménico, con on discurso, eu el que hizo una bntve resena de los 
príocipalee apuntos que en él iban á tratarse, á saber: ).** la cuestión 
de los U!mplarios; 2." los medios para ]a reconquista de Tierra Santa; 
3.® la retórma de las costumbres en general y en ¡wrticular del clero. 
Acordóse que los Padres del Concilio expusieran su opiníoD sobre estos 
tres puntos en votos particulares, á manera de consejos dirigidos al 
romano Pontífice. Pero entre tanto se prolongahap excesivamente las 
deliberaciones sobre los templarios, de suerte que entre la primera y la 
segunda sesión, que tuvo lugar el 3 de Abril de 1312, trascurrió casi 
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medio uña. Para e^vitíir este iníjOuvenienU*. maodó el Papa elegir una 
comisión.lie Padrea de] Concüio, que bajo's^' préeidcntíift /en utiion 
con lo* Cardenales,,d^ld» worrfár liu jrocedfniiénto fnfe expedito para 
resolver cl.asunto, sobre lodo eu vUla de qúc ya haMati nimnbtftdo'iiU 
giinos .Padres aU propd.sito de .salir á la defensa de lü' <)rdon. Pero rín eí 
seno de esta dipu^cioii se <Üvidierütt tirhbiRii los pareceres. La may{\A 
ria, considerando inpiificientea las praehás aducidas paw demóatrar'fí 
culpabílidfwl de toda la Orden, uo creía jiistifíc&da la Eopresion del Jns> 
titulo, y en su consecuencia votó por que se permitiera á loe témplanos 
salir á su propia defensa. Otros, por el contrario, opinabau qué'dehili 
coudeDarpe inmefiiatemejite á toda la cvugregacion y do pemiitirseque 
continuara una discusión que, sobre ser vh inútil, prolongaba índedai- 
daiQCnte In re^lucion, fomentába la disoordia y ocasioualja graves t)a- 
üos lija Causa (fe l'mrra Santa; en ajwyo de esta opinión adujerq^ 
muchas razones sus defensoras, qníenes liiclerou notar ndeinAa la con-r 
tinuada repetición de. unas inisinas dcclñra(noQcg en el trascurso de! 
procieso; en esta uiliioria figuraban los Arzobispos de Reime, Seds y 
RoueiL Entre tanto, en Febrero de. 1312 ae ^)re8entó en Vienne el Rey, 
con objetó de nct'lenir la n^olucíon del aeuuto en id.sentído por ál<prpt> 
puesto.. El Papa convino con la mayoría de la comisión en que no'hahla 
fundamentos suficientes para condenatála Orden por el delito-de he¬ 
rejía, mediante una sentencia firme ^ definitiva; pero dió tambím fni- ' 
portancia i las justos observaciones de la minoría, y aceptó .el terinipo 
medio propuesto ya anteriormente inr el sabio Guillermo Duraud, 
Obispo de ¿íeodc y autor de una Memona róbra los traliajóe del Concia 
lio, el cual desde un principio ^stuvo la conveniencia de disolverla 
Orden, eu virtud de la potestad apo6Íólica,..inediaute una simple dispo¬ 
sición de carácter administrativo, y uo por seutencía judicial. El &)ú> 
cilio aprobó esta proposición ^ y eu su consecuencia, el 22. de Marzo 
de 1312 suprimió el Poutiíice la Orden délos tomplanoe*. declarando 
que si bien loa resultados del proCA*^ uo arrojaban datob suficieutea para 
condenar canónicamente la Orden ]»r el delito de liérejia, en Vírtodde 
una sentencia legal definitiva, creía couduccute al luen general, y códu> 
medida aconsejada por la prudciKÚa, abolir el Instituto mediante una 
disposición de carácter administrativo, fundada en la.s siguientes raz-v 
nes; 1.* porque se habla hecho «wpechosa de hergia; 2.'’ porque mu¬ 
chos de sus afiliados, cu particular el gran Maestre, el visitador de 
Francia y muchos grandes preceptores hablan hecho espontáneas de¬ 
claraciones, confesándose reos de varioe crímenes y herejias, que i® 
hacían altamente sospechosos, peijudiciales y abominables é la Iglesia 
y á los prelados, á Jos Monarcas, á lós Principes y á los catóUcós en 
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gf-Deralv^,* porque, eu viste <Je ló ocurrido/aj>énRS icodria pe«nluc4ofl 
para ingrcíiar en ,ellu, uin^ujia ])cráü¿a honrada ; d.* jiorque ning-im 
servieio preatei^yi^.A la Tierra Santa, objeto priniario de au fundación; 
5.* .porque toda düaoiqu en la resolución definitiva de este asunto podía 
li^vac conmigo .el derroche .y la pérdi(ú jkftol de loa biene.s de la Orden, 
que Hé Ja liabiau cowfiado para la defensa de 'Rerra Sauta, ’v en gene¬ 
ral para combatir á los o/apmigos de l» fe cWstlmia. En éste forma j 
por loí.expresaílQB motivos estaba pleiiameuté jhsliflcada la supresión 
de la Onleiu 


OBRAS l*.^‘oo»‘Sl'LTA \ óbSKtt'VAiriUHiw rkÍTlCAÍ sOitRÍí kl. NrwKBO >*. 

"Tlíi^yoflld. a. 13i] n, 54 eig. &. ]3)2. Btov. ». 13H b.. I síg. Hansi, XXV. 413 
ftig'Baliix.. 1 p. 43. GuilL I>úraDduB, De modo cclebrandi CobuI. goo. ed. Phk 
buR.-ite. 15^» ed. ptbre.par. UJJl, Bíox, L c. Hétele, VI y. 4CiO sige. Kl rej 
V’ctipe tut Uevaba pur Béqnito. .u» ejército, cOtbo pTrtcBdm «Igimos, t' si solo 
deceosHC poten* comitiva praelatorum, óObiltáin ct mBgiiatum-(OoDtio. (ttiíU. 
de Naogisap. T)’aebBry,Kpíé. III. Ls fuente principal para «1 eonoeimioite 
dél asunto de lúa teiuplarioH ea la bula do snprenoo; Vox. in excelso audila eet 
del 22 de Marto db:1312, en J. L. Villaaoeva, Viaje üterario álaa iglesias de Km- 
paña. Uadríd 18(N} t. V. Ap. defdocam. p. 20^-221, ou A. üenavides, L e. U p- 
8)g: llili. Theol. Quarialaohr. 1866 1 p. 55 B4. Tcstlmonioe en pro t en contra de 
lo^teiuplarioa véanae éu Du I'K^sis d Argratré, 1.1 p. Deriáranseónla* 

Turilela Ordcji: $. Antonia, ap. KaTnald. a. 1307 l?.''Juan TritemtO(t 1516) j 
oti-€NÍ;en contra seexpresau: K Ihi Fot, Hist de la eondemnatíondee TempHers. 
Piir.itibb. 4 . (aumentadas las od. deBrusel. 1685.8.1751. Par. 1811). Natal. Ales., 
Süee. Xill et XIV cÍUs..X q. 2t XVlp.3G(>8Íg. Kajnouard.Monum. Iñst relatifa 
á la. condeninatioiadeg eberaliors da Temple. Par. lHl3, v un ot Jonrnai des saxante 
1819,^<b>nde pe impugna 4 Hnmmer-Pcirgiitall, Mvatcríum Baphometis réxela- 
tum s. tmtrcs TempU. Víenne. 1HI8; el presbítero André, Chrístopbe, v ra general 
láioaToriadeloSantores franeesea Campár. Jager. HísL Uel'églifM! catb. 9 n»an- 
Ce. t. X p. iífj. y p. 4C6.>42U aíg. 448. Kn Alemania, por el contrario, la opUdon 
púbttca era favorable á los tempUrios, partlcolaraiente entre los protestantes, 
que. gniados tan sólo por su odio al pontibeado, hicieron atmósfera enestesm' 
tyio^.Cp. Cbr. Tbomasius, De Teisplarionim equitiioi ordine soblato. Tlál. 17C5. 
4. K. Antón. Veraiicb eincr Geseh des Teinplerherrenordrna. Ixilpcig. 17Í9. 
1781. l). G. MddCDhawcr, Procesa íi^n den ünien der Templm-berren aus dan 
(rTígioalektenderpílpstL Commi-riOD in Praakrcich. llamb 17‘,>2. H. Soldán, 
Laber den Frtwess der Templer >ind die ÜesebiDdiguogcii gcgeii den Ctrden 
(Kaun^era bíst. T.^Uenbucli 1844). W. Uaveiaann, Gcsch. des Ausgang» d» 
T.-Ú. StuUg. n. Tüb. 1840.—J. F. Darabcrger, Kxnehronlst. Gesdj. des M.-A. 
Hegunsb. 1851 siga Bd. Xl-XITI.' A pesar de su crítica exa^rada ; Rétele- VI p. 
d89. 9*1. 433) leba seguido eleradito'OboHanetz en so obra lile gewalttbRtigo 
Aufhebnng und Auerottong d. Ord. dar. Tempelh. Múoater iHTiüjy en sentido 
análogo se expresa Ilohwartb { Krrib.-K.-Lex íleon lHf)8 X p. 727 síys.Kn otros 
paisca buho también c^ritores más ó menos favorables i los lemplarioa: Alex. 
Ferreira. VcQwrUs e noticias da celebre Orden dos ’J’emplarios. Lieboa 1755. C. 
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P. Addisoo. Ulstorj; oT rhe Kiiíglit Templu», quien. sis embargo. acoaó i los 
templiiríoe de Mceptíeieiuó reügiosOi ooiou lu han beobo; otn)» mqebos. Maillud 
de Cb&mbure publied uuas Bcgles 0 t aiatuts MCteU dea TempUera. Par. 
pero Dú ban podido descubrirse mis estatuto»rlaadestinos que ios jt conoeidos 
antoriorrocotc. Op. Palma, Praelect. H. E. TH, 11 p. 10I*210. Tliciner, Tü'b 
Th«l. Quartalscbr. Í>íSp. »W1 sigs; Mlehrtet Incluyó eo su Oollen. de docuná 
inéd,, .Sér. I Par. 1811. lflf>l, el Procéo des Tompl.; pero estos drcumentos dietoi 
Tesaltsdo dosíavonible al íaslíturo. Comp. también J. Uiseleur, U* doctcme 
secrete des Tempiiers suivie du teate inédit de l’euquéte contre les Templiers de 
Toseine. Par. loTÍ. iVilke, en su Gescfa. des TcmplurordonS 1 A., I.«ipiíg í>Sf>. 

2 Yol., 2.* cdic. Halle 1860, encuentra justificada la supreslob de la (Wcn t crte 
descubrir en ella una manifleata tendencia i la consolidaelort de la nristocraets 
universal de Europa, que considcniba la Tierra Santa como un ostortio para la 
coasecQCvon de sus fines; la ettcuentca ndemis inficionada deldeietuQ raeionalisia 
T de superaticiones cabalistieas. Ig. de Ooe, De abolitiono otdinis Teiupiarloruin. 
Dísa hiator. Herbipoli 1811, se decide también en íavor dcl Papa y en contra dé 
ios templarios. Entre los numerosos testImoníoA qnc acreditan la corrupcioa dol 
Instituto merecen espcciiil menoron: el proTorbio Iraucés < boire oorome un tem- 
]>líer:» el juraniento que se eaigia á Iqa hermanos de no manifiwtar 4 nadie lus 
ritoB de Ift inieiaeioD y admisión J de no abandonar el Instituto; las dccUcacioaes 
de más de 2.00(> testígoa ^ tUynald. a. 1212 n. bfi; Ferreto da Viceuza. Hist. L, 
lll. Uurat., Ser. IX. 1018 las coüfaaionea de muclius teuiplarioa; y por úUiioo, 
un TeHlamcnto dcl año 1329; Zeitacbr. (fir Katb. Thcol., Inosbruck 1>n01Ilp. 
622 ]. No está probado ni es creíble que todas estas ooníesiones se -arrancaseD por 
medio de la tortura por varias razones: 1.* porque no cabo aapouer que luostrassD 
tanta fla({ucu irraa número de caballeros acostumbrados i despreciar la muerte: 
2.^ porque es notorio que con muclios oo se empleó el tormento y sí sólo la pres' 
IflciuD <tc jurameuto, como sucedió con los 140 á quienes tomó deciaraeion Kr. 
Imbert en 1307, coo lot^ 7¿ que ia prestaron ante él inismó (llámente V y con te* 
dos tos que eomparecieron eoii eso objeto ante loe Cardenales enCbúiony ante loe 
siete comisarios pontifícioa; Jager T. c. p. '106. 429. 132. 448. Estí igualmente 
probada la identidad de le sentencia pontificia y la del Concilio, qaa oo se mos* 
tróeu manera alguna indHcronte en esta cuestión \Bechetti, 8torÍH ecel-1.. 77 
§46l,comolodeuiaeatraa: l.” la declaraelou expresada la bula de supteaion'. 
< Sacro approbante Concilio; > 2.** el hcciio significativo de no bal>erso presentado 
ninguna reelamuion contraía santeiicla. üoa exposición general del asunto en 
Junírmaon. InuMn-. Zeitsebr. f. Kathol. Theol. 1881 p. 389. .Vtl slgs. 

9. K1 expresado fallo, nna vex pablicado y raliíicsdo eii un Consis¬ 
torio secreto, so di6 á conocer en la seg'unda scíioii pública dei Conci¬ 
lio, hallándose presentes el Roy de F»-aiicia y sus tres lujos. El *2 de 
Mayo expidió Clemente V otra Bula, por la que se cediau los bioniw de 
los templarios á los sanjuanístas, jior raAs que en Francia la oe>>ioü M 
sólo parcial, por tener que destinarse una parte de dicKoa bieues al pago 
de créditos que la corona tenia contra la (irden: y respecto de la Penín¬ 
sula ihérkui se dictaron di&jiosicionea «¿jíeciales. Designáronse también 
comisarios jwra la ejecución de ei‘te decreto en los respectivos países, de 



CAP. i. LA JEBAB4^>ÍA.Y LOS E»TAO04 OE Ellt<)?A. /}0 

k> qué se pasó el corrcápundieute aviso á los udiDÍoistradores de loe 
bienes del Instituto. Por otra Bnla expedida el 6 de Mayo se reservó el 
Pontífice el derecho de emitir el fallo definitivo sobre el gran Maestre 
de los templarios y otros cahalléros dé distinción, en tanto que los de* 
más serian juxéfados por loa^lnodos provinciales, bosque resultasen 
inoceutes recibirían penaioues u otros medios de subsistencia. Recomen¬ 
dóse á los tribunales eclesiásticos misericordia para los culpables ar¬ 
repentidos, y severidad jwrelos contuniaces y récalcitrantes; también 
se adoptaron medidas contra los templarios prófugos. En la tercera 
sesión que se colebró.el mismo día 6 promulgó el Papa la mencionada 
Bula: en ella se trató^ adeinás, de los subsidios destinados á la recon¬ 
quista de Palestina y de otros asuntos. Clemente V designó luége una 
comúiou de ecleaAsticos, favorables al Rey, paro que en su nombre 
ju/.gase á los dignatarios de la suprimida Orden; reunido este tribunal 
el 11 (le Marzo de 1314, acordó entregar al brazo civil al gran Maestre 
Jacobo de Molay y á Oui, gran preceptor de Xormaudía, los cuales, 
por haber revocado sus anteriores confesiones, fueron condenados á 
perecer en la hoguera. .Sin embai^, en <Jtroa puntos se trató con mé- 
noB dureza á la mayoría de los templarios; susi nu Concilio reunido en 
Tamigoiia en el otoilo de 1312 declaró Luoceutea á lodos los que rusí- 
dian cu aqiiidla provincia, y destinó una parte de los bienes de la Or> 
den |iara ru sostenimieiiU». 

La cuestión del Papa Bonifacio VHI. — Otras disposiciones 
del Concilio. 

10. K1 asunto de ios templarios había relegado al olvido la cainut 
promovida eontra Bonifacio VIIl. Sus adversarios pedían nada inénos 
que fuese borrado de la lista de ios Pontífices, fundándose en que por 
ser ilegal la abdicación de Celestino V iio habla sido verdadero Papa; 
por cuya razón su coudenaciou como fautor de herejía sólo afectaba, 
como particular, ú Benedicto Gaetauo. y iio recaía sobre el romano 
Pontífice. Mas eu este largo Intervalo se. liabía apaciguado el ardor de 
sus detractores; tres Cardenales y varios hombres eminentes defendie¬ 
ron en el Concilio de Vjenne al calumniado Papa, con sólidos argiirneu- 
toa jurídicos y teoló^cys, oí mismo tiempo que dos caballeros catalanes 
se ofrecieron á probar su inocencia con las armas, luchando en espa¬ 
cio cerrado con los más valientes de la noblcra francesa. KaW- inwpe- 
rado desafio, la seguridad que mostraron los dos campeones, la Opinión 
dominante en el Concilio y los concesiones que en otros asuntos habia 
otorgado el Pajia bicíerou desistir á la corte francesa-de su primer pro- 
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7 ‘. dAtrfífee’‘'pQr la declaracícn pontificia que prniiA 

i (iüieo las iritencióncíi del Rey . quedó' Bonifaóm VIH reconocido tam¬ 
icen en Frahcia c/nwo Paj^a Kl Ooncilio'se ocupó aun c6n toAp 

mteré® ai la rwohicioti de otros asuntos» Sobre‘l«s cualeR adopw ana 
séfie de sabia.K d!s]ai!dciónes-quc .oe. laiblícaroTi inmediataincnte bajo !a 
autoridad de Clemente V: referiaüse 'á'Iaa doctitúSa 'de*l6s jjertídarioa 
dé Pedro Oliva’T de loé be^hardog.'A lá disciplina monástica, á las ré^ 
lacíAies ehtre los ndipoaw mendicantes y lo» curas párrocos, é loR ^ 
tuíioé, áloK emplere» ecleaáásticosv á iR-' fndcímfeb dé los inquisídoíTs y 
otras análoifas.' 

vdhas-OB x ^nsKRVACto.vKSyCRmcAG sosas U)f ní'mskos V y H>./ 

Conrt. Jid"provMAm dél’^ rieíffayo de 1312 relativa ft'Toa bicDes <Je lee terapia- 
ms, líflnaí, XXV. }1H9 m|X. a.2. InstrofláoDe» Bobre ei proceso eo 

ÜODat. A4 oertítudiaen dol 6 de Uaj:a 4 Till>uuieta.[i. «,'.p> 231 ai^. Benavides» 
p. 855 Ktg. Hó/ele, VI p. 4Cd aigii.;ib. p. lllCi Mhrcel gru Maestra. Conc. Tañe, 
1810 Maosi, XXy. iji.'}. Renavidoa. 1. Ó89. .Héície. p. 41M sig. Cq el í.ibcll. Cleta. 
V. oblatos ae dico: Non qnaéritor 'de liaen**! Papar quondáiii ul Papae. ecd ot 
príVatae perwmae: néc «t Papá potiilf e.‘'í»e bnerrticne. wd ul privafa penoBa, 
nec tinqtiám nitqoi» Pa^ út Pupa potait esw baeretieue. Rt ideo etrm de eiw 
mortui barnsi querjiur, non habot eongn^rí Coacilioni t{iineralr. Katis «mira 
TOS, pater uDcUAtimc, Jeau Clirísti vicarins, totam corpn» Rcclcsite Tcprawco: 
tan», qui claToa regni coeloruot habetis, nec congregatum Urtum Concfliunj jgq- 
nenie HÍue v6bÍB ct nisi per vo« posaol cognt«cen* ( Hísl.'do diffór. p. J©9)'.‘'Ab- 
gnñoa han puesto en dnda que cl Conclíio de Viennr ee oenpase de la cnesüon de 
BoDífHcitfTIII. como Pagí, BríV. t TV. p. . y Bwwer, Gewsh.derllpata. YIH 
p. 8UI embargo, la mayoría de los escritoras wftienitii lo contrario: Ni>t. in 
N'atal. Alex. J. 0 . disa..X q. In. 6. ^XVl p. 3Gd. ChristopUe^ l p. IQ6 sig. Héfe- 
le, yi p. 4T3 slg. Dodúcose esto mismo de la marcha natural de los sucesos, y b 
confirman la» expKcitag declaracioaea dcl anón. Vatic. ap. Rayn. a. 1311 ñ.M. 
de Juan VTllaoí ib! a. 1313 n. 15. l«. Murat., Xlll. IM. de Francisco Pipino de 
Bolonia ChrDn. 1, I'V c. 49. Mnratl, TX¿ ^4^). '348,.y. un s«erito del itirUconsBUs 
6nidond« RaysiOi arcediano de Bolonia.y Inégo Obispo, ds Riiniiít ( Waosi.-XX» 
415-4261, Compír. Balan. U proocfu^» di Boniíacio .Vni.,l)j8corsI due«. con docu¬ 
mentos ebtaprobanies.. Boma IBSl. I<os cánones de Vienno; Bern. Giiíd. Vita 
Clem. Kalm. r: 77. Bajnald. a/1313 n. ÍKÍ; 1314 n. 14. Job. XXfl. 1317 Conét-ift 
Cnírp. jor. t. IT p. Kfifi ed. RTcMcV. Héfclir: VI p. 473 s^s.’Clcm.fn Oorp. Jnr. -' 

El emperador Enrique Vil. 

11, El ‘i® de Jimio de I.31S, inmediatameote después de la couclo- 
»ioD del-Concilio, recahió la imperial corona Enriquo VJI. Bey deAle 
mflTiia.-en la'hasilica- laterannnbe ya complettmente festaunda; de 
manos de los:Cardenales delegado» al efecto por el.I^apa; Ante*, el 6de 
Enero de 1311, había ceñido la corona lombarda. Miraba Enrique el 
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iiñperio.conio.MJíft Ví*r<ki(ierA ooboraniH. antvws^l y á. todo», i<j^ Reyes 
como súbdit(k« })ero-lm‘«|)a 2 de^clo.v^r^ por ouciina <|ie,.l¡i;k parti- 
dM'.politmtt:. uo fué^ otra .COSA q^ap el jefe dp }/>& {ribeUnos. Diuite^ycon 
¿I.todo ef:CDCuciooA<lo partido, salud^.el Advetiimientoi de Ktiri^uecomo 
alpriucipíode la )il>ertad italiAos, y^ti;su entDsÍAsiup,llcpT^ á vti-eu 
ol;])uevo.iu)perio'rouiauo,.cou &u^constitución medio domacT^tir:». me* 
dio iROuá^uica, la salvacíopdcl inundo.,Qouto era natural^ lo ausen¬ 
cia del Vapa d^al» ¿ los libernle« anr)io campo, para.sue manejos polí¬ 
ticos;: iiguralmi) «mlóuces á }a cabeza del partido , los . Cojonims, i)ue 
tenían enR^nte, como candiHus de los ^iiellbs, á los Orsinis y al conde 
Juan, hermano de Roberto de Anjou, coronado por el Pajia Bey de 
Ñapóles, 'el 3 de Ag:oáto de 1309, y'úómbrado adcináá frOljemador ele 
la Homaña. Jlnríque no pudoJogr^r que Iqs gaelfos,],e bicic.s< 7 n entrega 
de la iglesia de Sun Pedroy del Vaticano^.por cu^'a-razon sevcneinistó 
rada día miie cóñ‘ el rey Roberto. Habieiído fracasado uira eípedidon 
que emprendió coíitra Florenm. le declaró enemigo del íníperio el 12 
de FíbTerüi ,4el313,' j él 26 de Abril, balidndose^en Pisa, publicó, con¬ 
tra él símfonciu de pro^cripdpn, por la que ^ je declaraba reo de muerte 
m >írtud de un proceso formal que se siguió contra él ; fundaba Knri- 
qne este fallo en la relaciou'de rasallajeen que se-hallaba Roberto, 
r^ifeto del Emperador, por el condado de Prorenza y otros; p^üeñi» 
doininiosdi’ »u corona, y etila plenitud de k potestad'imperial que le 
atribiiian Icis jiiriscoiisultoe de en curte, .^»mo lo hicieron en circunstan- 
rías anulogaa los abogados de Federico Hsrbaroja. Peroles Reyes de 
Francia y de Inglaterra protestaron de la sentencia y pidieron al Pap 
qtié^pudéra también sa veto; por donde ae ve que Felipe el Hermoso 
reamtKÚa la plenitud de aatoridaíl en el romano PontÍfir.e. cuando con¬ 
venía á sus intereses., y con su acostumlirada petulancia exigió de Cle- 
Eoeute- Y la inmediata anulación de la sentencia;.-Mas ¿ste se dirigió al 
Bm^ierador, y en forinus tan moderadas como corteses le pidió qne 
féi'dcase espontáneamente k« precipitado fcllo. Ocupado Enrique en 
lí^Ppiier una cruzada para llevar ¿ efecto ^u sentencia; sin biiídarse de 
k excomuníou f^u que incurría todo el que ataensc el ^duo de Kápoles, 
í'or ser feudatario de la .Sede Apost^ica, desoyó el prndente coní*ejo del 
Pajta, y como uo le coavenia romper con la Santa Sede, aseguró que 
fin expedición no tenia más objeto que el de poner á f?alvo la honra y 
kfi deretíhos del imperio* por más que en realidad bien á la 3 cloran dió 
áentenderquese proponlb entablar las oegodariones con el PcmtiHce 
cnendo jiudim presentarse con los laureles de la victoria. Pero su 
pramalura muerte, acaecida el 24 de Agosto de 1313, desbarató ana 
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OHHAfl r>B CONHILTA T OMKBVaCIOVK* CBÍTrCAS ÍOVBR K.->ÍÍ'MV1K» ti;** 

B«./aftld. ». 1312 a. 32 sig. ^ Log. II 501. &29 aig<:Heor. Coiuit, t^oooLodo 

in Iftddae m^stAtíg .ecimJae pn>o«dBtur. / <¿ut iiiot irobelli» f E^trava)*., qu«e 
DODQuUi CollatioDetQ XI. appetlADt, en el Suplemento al Corpus jurU cir^) 
ÍSiwl. Bp. Botr. Relatio de Hodt. YU. itinere Murat.. 1. XTU, Balui;. 11. 1\4S 
fig. Berthold, Hcinr. v. LHtselborgs Rómerzug. Konigsb. 1X10 eiga. 2Rde. Kopp. 
Oeeeh. der Wiederberstelltmg dos heU¡|fen rdmisehen B«iche6 TV. I p. 120 «igs. 
6<*Ii5tl«r, Joli. t. Lniemb. ISR I p. 116 »g- Bohmer. B^eaton t, 194<**1818p; 

HéfelOi VI p, 4?n eig®. C. Im>w, Die Romfahn Kaisor Helnrich» VM; 
im Kilderevkliis dea Cod. Bsld. IYctít. Beiiln lOKl. Aecrcadelfl reíaídenda de 
Rnriqne mí Roma Reumont. II p. 7(3 siga. ’Eu 1303 escribid Dsnte al Ret dé 
Koma T al pueblo; doa«dos después, impaciente de la tardanza de Enriqu», ñ- 
oribtd'de nuevoádatehiTitáadole á presentarse en Roina;Tpor íiUimo. did’i 
lacen obra Ds Monarcltia Jihri III ed. Zatta. VeueL ITTíR. t. IV p. I!. Schard, Dé 
juridd- p. 237 sip. Torri, Epietole di Dente Aligiiieri. Uvo7iiolÁ{2p. 53.Phillips,. 
K AI. lU $ uesig. p. 2 n(i. 3)2 eig. Renmoat, l eber Dante-Liter. en la Oaceta 
Universal de AugebOTgo, 25 V 26 de Mayo de líWí Suplem. Rn bu eaeríto déla 
Monarquía desarrolla los aignientcs principios: 1.** la monarquía universal es in- 
dispenanlde pare el bienestaT temporal de la bumanviad; 2.* por la vohmtad de 
Dios es je/e inmediato de aaa monarquía universal el Emperade^ de Koma; 8.^eti 
nn calidad de jefe político no^ baila sometído-al Papa, autos por el eontrerfoid 
hiiM¡ romo Príneipcque es, esti sometídaA ¿1. En Dírina Comedía se en¬ 
cuentran pasajes que muchos interpretas m sentido oontrnrío al poder temporal 
ddilos Papas. es]>eeÍalmeDte ea Purg. XVI. 58 sig.; VJ. 88; VIII. 124 sig.; en 
Paráis. XVTII. 115 aig.; XXVIL 139 aig. [ ni. WHte. Bérl. 1882, traducida y ex¬ 
plicada por MtUalsthas. paeadóniuo del rey Juan de Sajonia, Dreede siga. 
j de Witte. Barí: 18'^'). Pero uo consideraba el poder temporal en 6t miioiio como 
eaiisB y raaon de los maloaqiis aquejaban ú la sociedad, sino su excesiva ampli¬ 
tud, BU caM unlvorBalidad. au extraordinaria influencia en otros reinos f las tra¬ 
bas que el partido goaiío opon» al desarrolloda la monaniuífu CiTilté cattol. 17 
de Junio de 18fií p. ff72 eig. Otros datos en Wegcle, Dantc’s lx>bcn ond V'eAe. 
Jeoal652. Artaud.Hiat. iie Danto Aligh. Par. 1^. Ounam(p. 575 X.l). 
Ofisehi. Dante’» Untarwviaung üboi itie We4tsch6])fttiig. Deriín 1W2. Compir. 
Hengídenliergs Rrang: K.-ÍSeit. lW‘¿Núm. 10. Ilottinger, Dio gCttliche Koinódie 
dea Dante Aligh. Preib. lí««. Acerca de la muerte de Enrique VII. Kaynald. a. 
I3l3n.24. Habiendo fallecido Enriqne poco después do recibir UíSBgnula Comu¬ 
nión de manos del religioso dominico Bernardo Policiano, algunos alemanes ban 
calumniado i este religioso aebaciodole al crimen de babcfr envenenado al Em¬ 
perador, como »¡ la enfermedad de este *grave de por si, no hubiera seguídoao 
curso normal. Por lo deraí» uo se encuentre este falso rumor on ningún histo¬ 
riador aleuian anterior al afio 1350. Prueban su falsedad loa aíguientes argumen¬ 
tos, cuya fuerza es innegable: 1.® los escritores cuateraporáncos italianos, in¬ 
cluso loe gibelÍDOS., que estaban mucho mejor informados dcl.curso de loa-suco- 
BUS, niegan explícitamente el hecho; 2.® el misiao rey Juan de Bohemia, hijo del 
Einperedor, la ciudad de Arcxzq y los caudillos de la liga gíbelína que atesti¬ 
guaron ante tos* Buperiorea de ía Ordim de predicadores la completa*inocencia del 
P. KentarddvH." el médico del Kmpmdorquo toé llamado fiAvlgnoD'. Deriboid. 
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U Supl. 1 Kopp, Oeaeb. Kaiser Heinrielis VU. Lnzem )^A. Reumont, BihUo- 
gradaiJelU ütoria d'Ibüia p..l48. 

Decjvtoles sobre la sentenola de Bnrique contra Roberto y sobre 
el juramente del Emperador. -> Vicariato imperial. 

Gieiufiute V cx.pidió poco (Jeapuea dos deercUlea «cUmodo 4aB diÍmncn 8 
qae ae habían suscitado enire él 7 el Kmpendor. Kn la primcfa axplícd al talor 
jurídico de la sentencia dictada contra el te; Roberto. Ooxno qoLora que este 
Pripctpoteoia su reaidcBcia en Ñápeles era vasallo del Papa,'é en^a autoñlvl 
estabe por eonsit^ujcntc sometido en al terreoo jurídieo. por lo^que Rnrique YJ); 
sin el asentimiento del Pontíñee, no pedia citarle ¿ juicio, fuera de Nápolea. si 
muchp ménuH exigirquo Huberto so le entr^ase á djeereeion en Pim. ciudad 
unaDifiestsmeate hostil i tos gúclfos, ocupada. ademán por tm numeroso cuerpo 
do tropas ípipunalos. Hacíase notar asimismo que la Benteucíu ee había pronnn* 
dadQ.coDtraim «úsente ¿quien uu en habla citado en debida loriita, ; que por 
otra parte no estaba obligado á comparecer ca ningún oaso, hqucIjo méuoa en un 
sitio que no le iuspiraba coddanta, an oir.sus deecargos ni dar lugará ladchinMa 
del acusado I sin la tímida presentacfoii de pmebBS,an respeto á las leyes de 
equidad t hasta con^ el derecho de gentes; y .por nltíino ^ oon nvidente falta do 
competencia, totla vea que implicaba la pérdida > 1 « uu reiuu sobre el que nótenla 
derecho alguno el Emperador, por estar gomeliüo á-1» antoridad de la Silla de 
Ped];o; de todo lo cual se infería qoe la sí-nteucia ere nula.- 
Kn la segunda decretal se Impugnaba In teoría da lofljnriMonsultasde EQríqQek 
según la cus! éste no había prestado, juramento de fidelidad al Papti Sin duda, 
el Emperador no había prestado joramento de vasaUaje, como le preatare KU' 
berto por el dominio de Nápolesvpero había jorado fidelidad al Papa. proine> 
tiendo ai tuísnio tiempo so hacer la guerra é los eábditos do la Iglesia romana; 
y Enrique BU había cumplido ninguno, de estos jnraiaeutos. Tanto Enrique como 
Roberto estAban obligados á guardar.lldelidad á la Iglesia, aunque por diferentes 
motÍTós, como eran distintoa loe derechos que. les cúrieepondían- Ketas dos de* 
cretalea se unieron ¿la colección de doooninitos juridicoK |>ootilleíoa, titulada 
las c Clcmentánaa. »• 

K114 de Mareo de 13U nombró al EspaTícarío imperial al rej Roberto para el 
tttnu da Italia. hasta tanto que so nombrase auo-o Empertdot'., ó miéntraa cata* 
víeae Tacantu el imp^o. Va on 1Ü68 habúi nombrado la Sede aposUiliea vicario 
imperiai al re; Cárloa I; ;an al caao presente, dada la cnearoiimda lacha de los 
partidos j la facüidad con que ios más otredoa dioaatas se arrogaban la autoridad 
7 loa derechos de tícvíom, nadie podía cjercar la -prerogativa de nombrar austi* 
tuto imperial más quo el roiOAuo PontíBee. Inútil ee advertir que el cargo era 
interino.; deliia.ecaar tan pronto como se proveyeaa rl imperio. 

Fin de Clemente V 7 de Felipe IV. 

13. Clemente V tuvo un pontificado verdaderamente sembrado de 
espinas; al'cübo dc continuos esfiierz<« apénas pudo librar á’la Silla 
apostólica de la servidumbre que loó potestó.íb's de la tierra pretendían 
imponerla. Rada tiempo que su saínd estaba resentida agotadas 
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fuerzas por m!a;^V|ÍHter^HiVPÍ4a,Bt4t.,i)p Irabajos. Ter- 

miuadas 6 us últimas decretales en el castillo de Monteux, cerca deCar- 
pentras, se puso eu caminó pan» su país iiatát Burdeos; pcrofaUecíúen 
Rocl^aure «obre el Ró|(l»uo;el 20 de Abril de 1314. Kl tesoro ;<jue 
JiaUtt reunido |Nira 4evni)tar una cruzada se eutregó. al su^ueo, y ^ 
enemigos untaxón hasta do. ÍDlainar. su. memoríii, distinguióndose por 
su í»üÍnmi 1 vtír.sioii centra el difuuU) Pai» los italianos, 400.00 le perder^ 
Harón la tmalacion de U.toaideuda pontificia 4 b'run<'ia. El. 20 do No- 
\iombro.del tnismo aflo.falleció KeJipe.lV d Hernioso, apónas cuiuplb- 
do6 40 aitoB, OQU el sentimiento de haber producido, eujanacion general 
diágt^ por (U\ tiránico gobierno. También íué saqueado su tesoro, y 
»u buis X uo;encpntr6 ¿ su al^deilür ináÁ.ijue amenazas y pe-* 
lípTOS. 

. Hoco despue«^ de la muerte de Felipe empezó 4 correr el rumor de que 
el: último gratTMacstre fie los tepiplaríce había emplazado para ante.el- 
tribunal de L>io« al Rey fie Francia y al romano Pontífice, creencia: 
absurda que fué tomando cuerpo al &vor délas drcuiiütancias aiii»ruuüei8 
de la ¿püCa- La critica bistóriea se.lm uiostradof^st^cntc severa con 
cate pontífice, que, atendiendo $61 d 4 »ii oi%<»i &aiKés, trasladó-k. 
Silla primada de la Iglesia i iin rínooa de (¡aacuila; y de esta oianoa 
sunietjó á'la Iglesia al yugo do Francia; p^ con más dureza tieDo. 
qué juzgar al imprndente Monarca .que de tan odiosa nianera^abusó de, 
la raen» psra infimreulosttsaotóseclesiésticoa, atrayéndese laavcrbkm, 
de siie vasallos en tales términc» que, en muchoe puutos, fué precise, 
obligar.pcúr la fuerza ádus balitantes á celebrar sus ’fnneralea. Catorca-. 
aiios después de .mi i muerte no quedaba un sedo vástago de .su niuDcrosa 
deeceBdenfia., 

OBHAS I»K C«>Ns'LJ.TA,X CE>iKKVA,cmNK» tBÍTrCAB U«.>'L'ukHOP 12 Y 18. 

■'C. a paátoraliffll. 'tl de sení. etrtiludic. j cr'im'. Rónianlprfiicipcs U. Sfdé jQiwf 
jur.,-amlus«ik'UIein. PbiUipB, k'.-Ii. 11[§58s¡|n(. p. Mi ob- Xath. KIrehe 

p. 198^1<Bl>Fapt eiu explídtiaiieote laa .formulas dejurameuto de v. 3d. ^ .io 
QUmo que las usadas por ttodoUoi.,, Alberto l .j.Eariqoe.ViL A^ort'adel Vicariato 
itopetiai Haymüd., a.. PilTl n. 9; 1814 n^2. fÑibro ciiioiMjrium vacans vid. Hiaaeld,. 
X. 71L. VI g S a. 1 p. 562 gig. PlúlUpa, § 132 p. 25^7 siga. Mi ob- dt. p. 203aíg. 
Raynald. á; 1814 o. 16.26. Qnctaa contra TJleuentc V to ViÜaní’ IX. Sií, ¿ 'quien' 
aigttc S. Antón.' P. ÍII; lit, 21 e. 3©. en: Dante. ^‘araia.'Xll.íH; XXX. I4í-14g; 
en el eardeaaJ Napoleón Üraín» BaJu*., li. 289 ei?. 
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n. •Ifian W'ff. v- I.Ofba ron f.a(>i rl flaiviro 
El papa Juan XXn. 

•'14. l>o« años !efnni»létop estuvo vacant** la í5<»de A|)oatóH(*RV JWr nO 
poder avcuiwe Ibs 23 0«rdenalw' rennidos e«» CónclaTC en ^rj^iitra?', 
de jos ciialw iiiioB; rcpn»iíeT)taiitea del partidó italianodtstíatwn nh 
que ostóbleciese de tiweTo- hu' ni*iÍdéncÍ8 en RoiOa, en tanto que 
1Ó6franceses, que ooTitálian con 15 voto», j/rcferiau lín Pontífice fran¬ 
cés c(m rc'sidoncia en ^Yarícia. Iln írrtfn incendio que' esttllé el 24 de 
Julio de 1314 obligó & loe Oardenal^ á ívepaniñe sin haber ultimado 
la el«;don, y el Conclave no voWi6 d réunir.se bfcfta ela5ol31den 
qire se confitiluyó en Lyoni gracias á la.« gt»tíone.>í del p^ncij^e Keli])e 
que subió al trono ile FroHcia á la. muerte de su heniiuuo Luis X. 
acaecida el 5 de Junio dei uno expre.sado. Allí fné elegido |)Or unani¬ 
midad Papa, el 7 de AgwUj de 131<>, el cardenal Santiag’o de Osa ( de 
Rusa ó Lcusa' . coín el nombre de Juan XKII. De pequeño estatura f 
modesta a^mrieneia era hombre de gran esplTitu, de cartcier enérgico 
y de Kabilidad sumá: Oriundo de una familia plebeya deOhors , fné 
precejder de loe hijos de Cérlos II de Nápolea. desempeíló raríi» omba- 
jadna-;'gobernó'1& diócesis de éYejus, de^e 1310 la de Avignoii, y' 
en I311i fué elevado á la dignidad de Cardenal-Obiapo de Porto. Tanto 
por su experiencia conm por su vasta instrucción y suá,excelentes rela¬ 
ciono^ Con ]ax cortes de Puris y Ñápeles pereda el hombre llamado á 
gobernar la Ig-leeia en tsu dHlciln* círcunstaiitiaii, rin ]«rjndicar sus 
sagrados iiit(?rtiscá ni liaCar lo.v de la Monarqnia francesa. Después de 
.w coronación, que tuvo lugar d 5 de Setienibre en Lyon. ¡íe trasladó á 
Avígnon, y durante los diez y jocho años de su |)ontifícado no salió del 
palacio episcopal sino para dirigirse á pié á la r'aU'dml que c^taliu con¬ 
tigua. Desde au gabíuefe desplegó iiiiá artindád maraxillofia, pues se 
asegura que redactó, jnás de 60,000, documento^., Dió áloe Reyes de 
Francia,y de Ñipóles saludahlos coDsejo.s^ contribuyó eficazmente al 
restablecimiento de la pax en Inglaterra, dispi-neó generosa ])r(ítecciori, 
á'los Eabio.< T értiditos. aumentó el número de obispados en Ks-pnlTa v 
Francia:‘pqro se dejó tanihjen llevar de exoeso'de patnolísmo, nom- 
Ura^o desde luógp Cardenales franecí^es.,. por cuya medio quedó 
asegmada la ])repoiideraiicia de esta nación an el Saoo Colegio. 

Los hermaoitoa franoLseanos. 

15. Los frauciscauos rigurosos, llamados espirituales ó hernmnitois 
proporcionaron al Pajia »erioá disgu.stos. Clemente V publicó una do-^ 
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clarftcion explicando los jtasajes contrf>v(Tti(los de la Rejrla, con objeto 
de’ponér término'á U división que separab» i !« dofi partidos dé la 
Orden, comolelando asi las_ ftclaTacione» de la Bula de.Nji^olao.llI. 
Amt'Ofi dócuBieiítos conveniai^ en sosteuei; que losbernaanoti inepor¿tilo, 
estaban obligr&dps a la.pWryonciA de, todos ios consejoe evangélicos,, 
sino solamente de aquellos qiie se hallan' especificados en )e Regia^ en 
particular de Tos que se mandan observar en térininós impemfivctí 6 con 
exprésioiiesequivaléntes áV' mandatofásl está.claramente bonslgnado 
qué no les es licito poseer más que doa hábitos, uno con capucha y otro 
siu ella, que uq pueden gastar aAjatos, ni moutar á caballo sino es 
caso de necesidad, y que tienen obligación de ayunar, además de loa 
viérnes y de la cuaresma, desde el 1.^ de Noviembre hasta Navidad, 
Prohíbeseles basta aconsejar á los prclcudieutes que bagan limosnas 6 
donativos ála t>den ; únicamente se les permite redbir limosnas y no 
en cantidad considerable; pero se les prohíbe aceptar legados, actfmü- 
lar dinero, tener eepillüs para recoger ofrendas, y en generftl poséer 
propiedades, por lo que la IgU*sía romana C8 lávCrdaderB propietaria 
de todo cuanto reciban de la caridad de Ibs fieleá. y ellos no son más 
que simples usufructuarios. Clemente V ordenó que se volV!e^!en á' 
unir los obiku’vanies con los conventuales, amenazando con la excomu¬ 
nión á los refractaric^. Algunos se sometieron á esta decisión: pero 
otros huyeron á Sicilia á ponerse bajo el amparo del rey FederiebV 
Después de la muerte de Clemente V y del general Gonaalvo'. que loá 
maudó procesar por la Inquisición napolitana, se rebelaron de nuevo 
los espirituales en Italia y en el Mediodía de Francia. promoviendd 
verdaderas algaradas y cometiendo escandalosos atropellos contra los 
conventuales; apoderáronse de sus casas. empeTsron á usar ])equenas 
capuchas terminadas en punta, y, burlándose de las exhortai'iones del- 
Pontífice, con espirito de manifiesta rebeldía, afirmaron que el Papa 
no tenia facultad para dispensar lungnn precepto du su Regla, que era 
una misma cosa con el Rvangelio. Miguel de Cesena, general déla 
Orden, acudió al papa Juan XXII, quien intimó á ló$ contumacós la 
sumisión en 1317. mandó incoar un proceso contra ellos, y el afio si- 
gui<^ib' condenó algunas de sus heréticas afirmaclouca. En vano trató 
el PniitíUce de convencer á algunos de ellos personalmente; loa más 
tenaces fueron condenados por d tribunal de la InquisícioD y entrega- 
dc»luégoá las autoridades civiles, que les quemaron como herejes; 
otros huyeron á Sicilia, y hasta loe hubo qne se refugiaron en paUes 
mahometanos. Los dominicos impugnaron sus erróneas doctrinas. 
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ii/£]U« itir cn^fa.TA v oRttsRVAQioKsa.cMTiCARjBOBRS. los .Miixtum'14! r 1 &. 

Ráliíx., Vit. Pág. Aven. L 60. 113 síg. 710i, U> 280 «¡g. 2!>;^ sig. F«ret 
Vkeirt^ Mur*t, I?t. 1lü6.' Vlllámi L/IX. T9. AÍl)«rt Argcut. Chron. (Ure- 
ti9.. H. G»ns. Sor. 12&); Cfaristopho. I p. 2nO sÍg«.''lléf«lo. VI p. .*>0!) 
VerUqóo.t Jetn XXll. Por. )HK). Ckm. V. e.) Kiiri ^ pAradtoo V, 11 de V. 
iA.CloTTU KAAinald. 1312 n- 23p. ^«ds Uacst. Coiopár. Hcfele, VI p. 4K1 eigs. 
plirifitoplx;, 1 p. 244 sigo. 8ig8. Job. .^IXi c. 1 fk V. S. ÜL 14 io X Ttgg. 
Job. — CÓDBt. G^loríoMtmFcdcsiam, <lel 23 de Knero df Í318, UulL ed. Taur. 
11^ IV. StU'Big. Hayjj&Id. li. 1318 n. 45 sig. Keoerd et Qúeiíf, Ser. O. Pr. 1.507. 
210. Weraer. OeHdt; der apológ. nnd polem. Liten lii p: 517 aige. 

Disputa de los eoarentuales 

, 16. Vero no tard6.en,duscitará^^ otra contieuda entre .to:? mismos con¬ 
ventuales sobi'e la cuestión de la pobreza., li^ sabio llerengarío Talou 
defendió como repdadera y conforme.^ uu todo á la bula de Nicolao III 
la proposición: « Jesucristo.y los apóstulea no tuvieron bienes, ni en 
particular ni en común»». doctrina aceptada como « verdad inconcusa.» 
por el capibilo^í^neral de Perugía. 4 >or el greneral Miguel de Ccaeim^ 
e) erudito (^lillermo Oc^in j otroc^, sin embargo de que el Papa había 
ordenado que informaran teólogos entendidos vespecieJmentnde la Uni* 
versidad parisiense, antes de resolver en definitiva el asunto. Deacuerdo 
con este su deseo, en 13^ declaró nula la expresada manifestación de 
los.francificancfi, prque era ocasionada á producir perturbaciouesen la 
Orden y porque no ora exacta la división que pretendía hacerse «ntre 
propiedad y uso» atendiendo á que muchas cosas y omno los víveres» so 
consumen del todo por el uso» y que sólo éste es licito en la Orden 
franciscana. 

Después de uu maduro c^ómeii de la cuestiou» declaró el Papa 
en 1323 que debía tenerse por herética la afirmación de que Jesucristo 
y los apóstoles no habían tenido bienes de ninguna clase, ni en particu¬ 
lar ni eii común» y que no tenían facultad ]iara enajenar lo que era 
propiedad suya. Loe fauáticos atacaron con extremada rioleucia eatoe 
dos decretos pontificios; jiero en 1324 se ])ublicó una nueva decreta) 
refutando sus objeciones y declarando & loe contumaces rebeldes, herejes 
y enemigos de la Iglesia.. El Papa llamó á .^vignon al general déla 
Orden» y como contestara con injiiñas y amenazas á las justas exhorta¬ 
ciones que le hizo el primero» se le amenazó con la prisión; no obstan¬ 
te, el 25 de Mayo de 1328 logró evadirse de la ciudad en oompafiia de 
Guillermo Occam y Bnnagracia de Bcrgamo, refugiándose cerca de 
Luis el Bávaro, que si bien ¡<6 mantuvo neutral en la contienda relativa 
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¿ la pobreza de Jesucristo. se valió de ios rebeldes franciiuvinoa como 
de valiosos auxiliares y aliados cu la lucha «pn- va venia «jstenieodo 
con el romano Vontifice. 

OKOAH DB CONalTLT* T .«.S^RVACWSKS CMITICAÍ «ORKU Nf'XRIW Id 

Waddiajr. Aon. miu. a. líWW «g- J‘>h. XXII C. '¿ Qoi« nyuu«m.piam, e. 3 Ad 
conditorem canonom del 8 de IHcíembre de 13*. tit. 14 do V. 8. io X vagg. Job.; 
jH, e. 4 Cnm iuler nonnuUoa dvl W de Nox. de 18W,« S ^aonirodam del 10 
de>Iov. de 1*4. Rs inlunduda 1* o[duioD de lúa que soetíeneo que Juan XXIl 
UicuiTe aquí en coJJtnidiccion eo** Nicolao 111. Tunvcrcm., Suin. de KccL II. II2. 
Meldi. Canu*. l'te loe. «icol. VI. 8 iid «. IJelkrm'.. Pe Koin. Pont. IV. U. Baile- 
rini, Pe vi aerationc prítuatua c. Ib p- 311. Natal. .\lex., Saec. Xlll etXIV días. 
XI a. 11. XVI p. «ig. Pena (auditor de la Rota en Rapafia) en lammer, Ke- 
letematum Rom. Mantisaa. Ratisb. IKIb p. I. ChriMopbe. I p. 251 siga. PhiUipa, 
111 ii KC4 p. 3116 aígs. iSchwah, lienoti p. tM9. Por bu oposíeion á la bula (Jato 
Ínter nonnullos y sub afirmaciones rcJativRB á U pobreza de Cristo fue quemado 
en VenecLa el «fto I'ÍH el roligioao menor Rmncisco de Pistorio. t ajusticiado ea 
Aacúli el 1344 el jeíe de loe Ritocehv, Dominico i^avi. Du Plenúa. I, I p. W 

Luis el Bávaro 7 Federico de Austria 

n. Rtt el tíempu‘juó uwíUó eutre la* muerte de Clemente V y la 
elección de sucesor, ocurrió en .'ilemauia la eb^ccion de dos Monarcas 
á tiu mismo tiem])o: Luis el Dávnro, que fue coronado en Aqiiis^ran. y 
Federico de Austria, cuyii coronación tuvo liiikrar i'n Uonn el 25 de NV 
viembre de 1314. U» electores de amlxjs iiarúdos escribieron al íulnro 
Papa solicitando ]utra sn respectivo candidato la investidura imperial, 
previo el recooocimiento de la legalidad de .^u elección. El io).'<mo din 
de su coronación escribió Juan XXlI á los dos Monarcas electos y á loH 
Ftmeipes del imperio, exhortándoles ú procurar iin acuerdo amistoso, y 
advirtieudo á todos que no podía reconocer ul uiio .-íin oir la.s razones y 
los dcscaigos del partido contrario. Todavía no había nuiguim disposi¬ 
ción legal que diese la preferencia ¿ la mayoria'de votos; ambos Prin¬ 
cipes mantuvieron sus prcteusiones y eocouicudarou ú la suerte de las 
armas la decisión del asuuto. Por otra |iarte,. una declaración pontificia 
no hubiese tenido ahora la misma fuerza que áñtes.. ya que desde la 
traslación de la corte pontificia á Aviguon se creía traslucir la infiuen' 
cía de la poUUca francesa eu todas sus decUtoues, por lo «jue uose 
atribuía á Juan XXII la misma índcpciideiicia que á Inocencio ill. rií 
loa Principes alemanes hubiesen resuelto por si y unte si la cuestión 
dinástica, en el mero hecho de uo estar cargado ninguno de iosdoa 
Monarcas electos con las censura» eclesiásticas, y no existiendo en con¬ 
tra de ninguno las rozones que se oponían á la elección de Felipe, bajo 



oap. i- I'A jerarquía, t lor bstaikm dk rcrora. 289 

j 4 teiceiicio iU, el !'&]>» no hubiera podido uegar la investidura imixiríal 
ó la corona al que resultase iarorecido por los vo^ de los electoreA, 
cualesqniem que fuesen los esfuerzos de Francia para impedirlo. 
Pero d&s^ftciadamciite no se lle^ á uu acuerdo: los Príncipes geruiá- 
uicos dejaron trascurrir el tiempo en dudas y TacilaeioneSt y muchos 
anundaron desde, luég'o, su prop6sito de permanecer ..neut/'ales., basta 
lauto que el Poutífice 6 la suerte de Us armas decidiesen en uno ú otro 
sentido, cosa qne no tuvo lugar hasta 13^. 

Kii tanto que nd se adopta.^ una resolución, níuguuo de los dos pre¬ 
tendientes teriia derecho d usar el titulo de Key 6 de Emperador, ni 
uiuciici uiénos, por consecuencia, ¿ ejercer prerogativas iropenaJe.s eu 
Italia. Sin embargo, se artog6 este último derecho Luis él P&vam, 
quien ya eu 1315 nombró vicario imperial de dicho paja á Juan de Rel- 
iDonte, y ajmyó las preteusiones del tirano Galeazzo Yiscouti de Milán, 
qiic se había declarado en abierta rebelión contra la Iglesia y se ha]lal>a 
cargado cod las censuras eclesiásticas, por oponerse al ejercicio de las 
funciones del rey Roberto de Náj)oles como vicario imperial designado 
legitimoiueule por Clemente V y, confirmado con sujeción al derecho 
pontificio por Juan XXIL Es verdad que Luis anunció al Papa el triunfo 
que alcanzó el de Setiembre de 1322 sobre su rival Federico, á (|uien 
oogió prisionero, y que Juan tomó de aquí motivo para dirigirle el 18 de 
Enero del auo siguiente una amistosa carta en que le exhortaba Ala 
eoBCordia; pero fuera de eso nada hizo para ganar la voluntad del Papa. 

por el contrario, manifestó empeilo en contrariar sus deseos; asi 
le vemos inutilizar las ventajas que alcanzó el delegadlo Bertrand de 
Poyet con la toma de Alejandría, Purma, Piacenza y en el asedio de 
Milán, enviando socorros á los gibelinos, y obrar en este y otros casos 
como Emperador, con evidente menosprecio de los antiguos derechos de 
la Santa Sede. A consecuencia de lo cnal Juan XXli expidió el 8 de 
Octubre de 1323 un Á/miioriit» que se fijó en las pucrLis de las igle¬ 
sias de Avignon, en el que bajo pona de excomunión le invitaba á abs¬ 
tenerse de fjmer la aninridad imperial, hasta tanto que la Sede Apos¬ 
tólica hnbi^ emitido su fiallo rea))eeto de la legitimidad de su elección 
y le hiibieac otorgado la imperial C4>rona: le mandaba revocar sus 
acuerdcR, abatoner-^e de prestar aiK)yo y protección á los enemigos de 
la Iglesia, especialmente fe los Visconris condenados como herejes,• y 
responder de todos estos cargos y oíros análogos ante el Pontífice en el 
término de tres meses. Eu todo esto no hizo otra cosa Juan XXII 
que mantener los antiguos derechos de la Santa Sede, como lo habían 
declarado y practicado aus ])redecPsores, en particular Inocemáo I!l. 


Toifo rv. 
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OBBAB D* CONSULTA Y OBsBBVaCIOS'W CRÍTICAS SOBBR Bl. STyEBO 1*?. 

Raycald. ». 1814 11.22*sig.; a. 1316 n. 10; 1322 n. 8 sig. 15. 30; 1324 n. 9 ág. 
Job. P. c. Si fratrura tit. 5. Ne Sede vacante in X Yagg. Job. Chron. Ludov. IV. 
imp. Pes, Ser. Austr. ü. 415 aig. GualvaDei de U Flamma de rebus gestie t 
Vicecomitibos Murat., Ser. X H. 989 eig. PbÜlipe, 111 fi 133 p. 292 aige. Christophe, 

I p. 241 eíg.s. 269 nga. Hé/ele, VI p. 510 sigs. fíohmer, Dio Urkunden K. Ludv. 
d. B. Frankí. 1839. Pfannensebmitt en Im «Inveatígaeionea sobre la historia de 
Alemania de 1860y 16C2.'Wcecb, Ibid. 1863 sig. lll p. 43 ftigs.; IVp. 71 siga.. 
Ficker, Urkunden zur.Geseh. des BOmerrugs Ijidw. d. B. Innsbr. 1865 p. 1 siga. 
Kopp»Die Gegenkonige. Ptiedtitb und Lud^ig. BerL 1865. 

Vaoilaoionos de Loie el Bávaro. 

18. Lft conducta de Luis íhé bajo todos conceptos equívoca y vacilao' 
te. Si por ima parte le vemos enviar á Avignon uuu embajada pidiendo 
prórogadel plazo establecido por el Papa, quien se la concedió por 
otros dos meses más, en cambio le vemos declarar públicamente en 
Nurenbei^, en Diciembre de 1323, pero después de la partida de sus 
(!Tnbajad''Te8 y por consecuencia cuando aun estaban en curso las nego¬ 
ciaciones, que no reconocía validez alguna al procedimiento seguido 
por el Papa, ni tampoco le atribule facultad para examinar la elección 
del Monarca germánico, ¡lor cuanto la persona elegida por la mayoría 
de los Príncipes palatinos, cuya coroimciou se hubiese veriBcado en 
lugar oportuno era verdadero Rey; aun más, llegú á acusar al Pontilice 
de favorecer á los herejes y de dejar impune la infí^accion del secreto 
de la confesión, por lo que, inspirándose en las teorii» de Felipe el 
Hermoso y de los liermanítos cr^pirítuales, propuso la reuniou de un 
Concilio ecuménico que juzgase á Juan XXII. Este peso, que era el 
primero en el camino del cisma, llevó la cuestión á un terreno que 
hacia imposible toda avenencia. Después de esperar en vano alguna 
muestra de sumisión por parte de Luís, lanzó contra él la excomunión 
el 23 de Marzo de 1324, á cuyo acto pontificio contestó Luís eu Mayo, 
hallándose en Sachaenbau.sen, con no manifiesto aun más violento cod' 
tra el Papa, en cuya redacción se descubre la mano de los espirituales 
franciscanos, calificándole de hereje y dirigiéndole otras injurias igual' 
mente ofensivas para el jefe de la Iglesia. Se pusieron eu juego iodos 
los resortes y medios posibles para desvirtuar el efecto del fallo ponti¬ 
ficio, y hasta se quiso hacer creer á los Principes que el Pupa inteutaba 
abolir sus derechos electorales, iusidíosa calumnia que refutó en un eS' 
crito especial Juan XXII. Como quiera que Luis disponía arbitraria¬ 
mente de los obispados, perseguía á le» prelados más adictos al romano 
Pontífice, en particular al Arzobispo de Salzburgo y al Obispo de 
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Sipa®Ví\\Tpo, y i\o cejaba en 8U actitud hostil contra la Iglesia, el U de 
Julio de expidió Juan iin nuevo decreto, en el que, después de 
enumerar sus agravios y las exhortaciones que le habla dirigido, de¬ 
claró caducados sus derechos il imperio, citándole de nuevo á comp- 
recer ante su tribunal en Octubre. 

OBRAS DR CONSULTA T OBiUCKVACtONBS CRITICAS RÚBRB B>. XÚUEBO 16. 

Sobre la Instaría do Luía el Rávaro se OBCríbieron ya so los sigloe Inmediatos 
nomcrosos trabajos. Bbotío. Coatia. Annal. Barón. 1611 u KIV, jazgd con gran 
severidad los dcfoetos do oete Príncipe; Maximiano de Bavien [ 1508-1®!), eo- 
coiiiendó ¿su canciller Jorge Her\vare la redacción de un escrito impugnando la 
obra Auteríoi ( Ludov. IV. Imp. delenauB contra Bxovmm. >ionaeb. 1618); pero 
se croe que eata detensa sea obra del jesuíta Santiago Kellcr (i 16311; tuvo ade- 
másotro defensur en Geaoldi, Deíeaaio l.udov. IV. imp. Ingolst. 1618. 4; y gC' 
gUH parece le discalpa también el jeeuiia J. Rader, actor de una Hiatoría do Ba- 
viera que no'lia llegado á imprimirse. K1 erudito Andrés Rrunner ( f 1659) em¬ 
pezó á escribir otra Historia de Batiera, de la que ss publicaron tres gruesos to- 
lúmenes ( Munich 1626-IG:ló ); pero no alcanza al reinado de Luis o) Bávnro y el 
célebre ^Ide no podo reaUzar su propósito de continuarla {1 1668). Nicol. Dur- 
guudiua defendió Umbion loa aotoa de este Príncipe. ¿ costa del romano Pootl- 
fice, i qoUn ataca sin medida ni criterio; paro sn eacríto. redactado en 1636, no 
se publicó hasta 17® en Helmstadt. Más copiosos t mejor ordenados son los loa- 
tcrisles que reunió en inr>3 KsToaldo, Ano. t. XV. XVI, de los que con entera 
etidencia se desprenden eoQclusione.s dcsfaTorables ¿ Luis. Daspnce aimrecen los 
Asnales gentis bavaricao, 1662>del canciller de Batiera .AdUreitlisr (su verda¬ 
dero nombre, P. Ferteaux 8. J.1. trabajo paramente histórico redactado con 
impareial criterio. Nuevos datos aportó luego Juan Banicl de Uleusehlagcr, ea su 
StHRtsgesch. des romischen Keicha im 14 Jabrb. lAiípzig 1755. Rn la mayor parte 
de los trabajos que se publicaron en Bañera predomina el íotcrós díDÓstico-pa- 
triótieo que perturba la serenidad que debe presidir á todo juicio imparcial; 
obsérvase igualmente esa teudeneía en Mossinan (1 m 69}, Conrado Mannert 
( \Bl 11, Boman Zimgibl (1814 ). Jos. Sclileu {1^), Buehoer y otros. También 
obedece ¿ ese criterio Pamberger i riyuebronist Geseb. des M.-A. Tom. XlII. 
XIV;—'Cp. Histor.-polit. Bl. l®3 7'om. 52 p.^fh) 6Ígs.);pcio on éste como en 
otros puntos demuestra poca ftjeza ea sus iuicios y aprcciRcíones (cp. Héfelc, VI 
p. 514 N. 8 y otros). Con notable preeisoii trata del asunto Dóllinger. Lehrb. II 
p. 256 siga. Kl mismo Woech reconoce los defectos y flaquezas de esto Principe 
( K. Ladw. derB. and K. Job. v. Bubmen. Múnehen 1860) y aun los historiado¬ 
res mis preocupados contra los Papas no han logrado lavar su vida de los mu¬ 
chos lunares que U empanan, resaltando estériles sus eslnenos para enaltecer 
RUS hechos, en los qué de^de luego se <le.seubre un carácter débil y extraviado 
critorio. 

19. Hubo un tiemjx) en que se rió harto comproiuetjda la cnuea de 
Luis, porque, vencido jior el daqiie Leopoldo de Austria en Knero 
de 1325, muehos Príncipes abandonaron su partido; otro peligro lo 
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amenazó entóuces jjor [«rte de Francia, con cuyo Monarca ajustó 
Leopoldo un convenio, aprobado ¡lor el Papa, en el que le ofrecía todo 
su a]»oyo ))ara conquistar la corona de Alemania y con ella la di^idad 
imperial. Pero Cárloa IV recibió con friald«ad el ofrecimiento, y muj 
luégo desechó la corte de Francia un plan qi;e no despertó entusiasmo 
en ninguna parte. Entre tanto, Luis ganó muchas voluntades otor¬ 
gando la libertad ó su rival Federico, si bien bajo durísimas condicio¬ 
nes. En efecto; el débil Federico prometió obediencia A Luis, ]>or6iy 
por sus hermanos, le ofreció su a]ioyo en la lucha contra sus enemigos,, 
sin excloir al Pontífice, y la mano de su hija para Estébau, hijo de 
Luis, comprometiéndose á volver á la prisión .^i en el térioioo de dos 
meses uo lograba cumplir las condiciones del tratado. 

Pero ni Juan XXll ui lioopoldo, hermano de Federico, podían dar 
su aprobación á semejante convenio, por lo que éste, no habiendo 
logrado llevar al terreno de la práctica lo estipulado, volvió á entregarse 
como prisionero de Luis, siendo tratado desde entóneos por éste con 
tales muestras de amistad, que en 1325 quiso compartir con él los regios 
honores y el gobierno; pero eutónces los Principes declararon caduca¬ 
dos los'derechos de uno y otro á la corona, lo que dió nuevo prtrtexto 
al duque Leopoldo para continuar la lucha. Acosado por todas ]>artes, 
el 7 de Enero de KFifi publicó Luis un manifiesto fechado en lílma, 
declarando hallarse dispuesto á abdicar la corona de Alemania eu favor 
de Federico, reservándose el gobierno de Italia con la dignidad inijie- 
rial,para lo que Federico trató de obtener el consentimiento desm 
hermanos, i’ero el 28 de Febrero murió el animoso duque Leopoldo, 
cuyo int«])erado suceso vino á cambiar el giro de los acontecimien¬ 
tos. De acuerdo cou lo e-slipuludo en Ulma. Federico solicitó la con¬ 
firmación pontificia de sus derechos, la que le fué denegada ]K>r no 
haber prc-sentado documento alguno justificativo. Entre tanto, Luis 
creyó que quedaba desligado del compromiso contraído en Ulma, lo qne 
produjo un nuevo rompimiento con Federico. De^tues de la muerte de 
I^eopoldo, que era su principal y más temible enemigo, se creyó Luis 
con fuerzas suficientes para emprender una Pxi)edicíon militar ó Ita¬ 
lia, ¿ lo cual le invitaron los gibeliuos. 

La obra «Defensor paols.* 

Nada se omitió para despertar avergioD v ódio bácia el Pootifice, j los 
ataques eoutrs su augusta persona se Ilevarau basta lo incraible. A los {nncisca- 
nos espirituales uniótonHe a}\ora loa dos eruditos itarision&es: Marsilio de Padna 
7 Juan Giandone, que se ai^regaroa ai séquito dcl orgulloso Príncipe bávaro, á 
quien aeompaíiabaii siempre varios teólogos, ocupando un lugar que de derecho 
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eorri'jipondift á los jurlBConHuItos. Lhs ostdaa teorías que sentaron estos pretencio¬ 
sos sabios, por farorccor las ambieiceas miras de so patrono produ}eroa gran 
oscándilo todo el inundo cristiano. Loe dos mencionados teólogos, a^un pa¬ 
rece , en unión eon el franeiseano Ubertino de Casale, que también militaba en el 
partídfl de Luis, compasieron el c Defensor de la paz, > obra que se distingue por 
el nervio de la diceíoD. al mismo tÍem{Kt que por una aparente solidez de argu¬ 
mentación capaz do confundir á los erédnloa ó ignorantes; en ella se defienden 
con descarada osadía los principíoa sentados eon cierta modoraeion por Dante en 
sn libro « de l& Monarqnía, > al intento de mostrar el camino ]>ara oí restableci¬ 
miento de la concordia, medíante la completa sumisión de la potestad edesiástica 
ú la civil, sentando do esta loanere los principios fundamentales del Sistema cal¬ 
vinista, relativos á la Constitución de la Iglesia v á la autoridad edesiástica, 
opuestos en un to<io al catoUcismo. Hé aquí el tvsúmcn de las doctrinas qoe en 
esté libro se enseñan: 

1. La potestad iRgisIativa j jndicial de la Iglesia descansa nn d puobio, en la 
comunidad, eujo principal representante es el Kmiwrador. 2. Esta potestad pasó 
Inégo de la comunidad al clero, enja divisioQ ]erirquica en grados es de origen 
posterior; en uu principio no existía la dlstiaeion de Obispos y sacerdotes, enja 
institución, eo dos grados jerárquicos diferentcB, proviene también de la comuni¬ 
dad V del Emperador. 3. Por esta razón la potestad aneja á la jerarqnía de revo¬ 
cable. i. Al Apóstol Pedro no se confirió major potestad que á los demás apósto¬ 
les: Jesucristo no instituyó ninguna cabeza visible de so Iglesia,y ni aiquim 
está probado que San Pedro residiese en Roma. 5. Por razones de conveniencia 
solamente se ba conferido el Primado al Obispo do Roma; poro esa dignidad no 
lleva consigo más que el derccbo de convocar los Concilios ecuménicos y dirigir 
susdelibcracionos, habiéndole sido trasmitida por la autoridad de un Concilio 
general y por la del supremo legislador, que es la comunión de loa fieles eon el 
Emperador. 6. La observancia de los Decretos pontificios no es obligatoria pera 
nadie. 7. Kl Papa, que coronó al Emperador Carlomagno tan sólo en su calidad 
de Mandatario del pueblo romano, no tiene derecho para examinar las condicio¬ 
nes del Emperador electo, ni para regentar el imperio romano,ni para exigir 
juramento alguno al Emperador ó de.Htitmrle; por el contrarío, éati*, en au cali¬ 
dad de iíobenno del Pontífice, está facultado para destituirle, cosa qno sólo 
puede hacer respecto del primero un CoqcíUo ecuménico. 8. M el Papa ni la Igle¬ 
sia nniversal se hallan investidos de la potestad de imponer castigos, á ménot 
que el Emperador se la confienL 9. El Emperador ejerce dominio sobre todoa los 
tpíenes do la Iglesia, y puede disponer de ellos w>guD le parezca oportuno, por lo 
qne Jesucristo pagó también tributo al César, en cumplimiento de un deber re¬ 
conocido. 

OSilAB DK CONSULTA Y OBSEBVAClOySS CBÍTICAS 80BBR LOS nC'MRSOB 19 T 

Raynald. a. 1324 n. 8.14. 17. 21 sig. 34 sig.; a. 1325 n. 0 sig. La potestad de 
Nürenberg en Herwart.Lndov. IV. p. 233. 248 sig. Hartzh., Conc. Genn. IV. 
298 aig. Bohmer, Regesten K. Lndw. p. 217 sig. 21 sigs. 47. 177. El Manifiesto 
de Sacbsenlmusen. Cf. Baluz-, n. 478 sig. Cbristophc, I p. 279 siga. Bebótter, p. 
3nQ sigs. Tiélele, p. 515sigB. Acerca del carácter de Federico el Hermoso vid. 
Ftirst Lieho<ra'Bl£y, Gesch. des Hauses Habsburg, Tom. 111 p. 181. Raynald. a. 
1327 D. 1. Defensor pacis ed. BasU. K>22. Melch. Ooidast, Monarehia S. Rom- 
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Imp. PraDCOÍ. 1668, II p. IM sig. PhÜIipH. III § 121 p. :n<T DoDio^er, Lchrb. I( 
p. 2&P. Kriedberg, De floium iotor Eee!. ct Civit. regundorum íudieio quid tuedU 
aevi etc. Lips. l^ip. 63 8 ¡í;. Schwab, (jersoo p. 30 síg. M. Birk, Maniglio v, 
l*adua und Alvaro Pelajo tiber Papst uod Kaiser, Mülheim 1868. MarsUio. f 1328, 
escribid otra obra titoiada De tnioslatione tmpcrli {Goldaat, 1. e. p. U" aig.), y 
Joan de Oíandone, llamado también de Jand, es autor de ona < Informalio de 
nnllitate prou'SBUum Job. XXII. contra Ludo?. Imp. * 


Otros esoritoa en favor ds Luis. 

21- A este escrito qae alcaiiió eu poco ttciopogran difusión, cspeelalmeote en 
Baviera, y divalgd no pocos errores de Aeño, de Amoldo de Brescia ydeloü 
waldcmtcs, á los que sapera en osadía y exageración, siguieron otros análogos, 
en los que, con más d menos dcaearo, se expone el concepto del imperio con 
sujeción al criterio defendido por MonarcttK eotito Trujano, Dioclecíaou v JuMti- 
niano, sin tener para nada eu cuenta su posieiou con respecto á la Iglesia ni ei 
acto de la coronación ejecutado por el Papa, j, xolriendo á las teorías del antiguo 
mundo ¡lagano, quitaban toda libertad A la Iglesia, someticndola casi por eom- 
píelo á U autoridad imperial. Rscribieron tambicQ en favor de Luis Knriquede 
Kolbeim, provincial de los hermanos menores en Is Alemania Superior, Uliieo 
Hangandr, acoretario del mismo Príncipe, naluml de Augaburgo.cl abad EU' 
gelberto de Aduiont, Lnpeldo de Bebenberg, nombrado deepuca Obi»)« de Bam* 
berg. y Guillermo Occam, províucial de la Orden de Menores en Inglaterra. Este 
lUtiuo, partidario de la doctrina nominalista y discípulo do Duns Scoto. consi¬ 
deraba á los Emperadores do Occidente como beredeibs de la plena potiatad de 
los antiguos Emperadores romanoe, inveatídos de un poder absoluto sobre toda 
la tierra, emanado directalueute de Dios, que sólo dependía de la elección sin 
estar snjeto á Is coronación: negaba al Pontífice, lo mismo que al Concilio ecu¬ 
ménico, el don de la Inlallbllidad' pero en cambio atribuía á la comunión de loa 
fielea en general el derecho de resolver eo última instancia, y llegó al extremo de 
afirmar que, en asuntos relativos á la fe, |ioiKa apelarse del Papa á un infiel, que 
en caso de necesidad era licito apelar á la fuma contra el Pontífice, que podía 
haber eo la Iglesia varios Papas , üidepcndient«> unos de otros, y que la IglcsLv 
no estaba ligada á una forma determinada de gobierno. 

Lo misino que Matsilio de Padua, Oecam no consideraba como verdades ncce- 
airias para la salvación, sino aquellas qne se bailan explícitamente consignada.» 
eu la Sagrada Fseritura, ó que se deducen de la misma como ineludible conse¬ 
cuencia científica. Con verdadera cinismo, contrario evidentemente á la verdad, 
soetuTo que desde Inocencio 111 no se había sentado eo el Solio Pontificio ningún 
l'apa adornado de conocimientos teológicos, no sin lanxar con esto motivo los 
más apasionados improperios contra Juan XXiLCon criterio menos exaltado 
Sostuvo Lupoldo de Bebenbcrg qne el Uey electo de Alemania, aunque sólo hu¬ 
biese obtenido niavoria de votos, estaba facultado para ejercer la aolKraoía im- 
l>erlal, principio que máe tarde hicieron suyo los I^rineiiics palatinos alemanes; 
afirmó que el Papa sólo podía resolver en el asunto relativo á la sucesión del im¬ 
perio en ciertos engos, cuando ssí lo exigiesen circunstancias especiales. Por 
regla general los «inc tomaron parte eo esta controversia sostuvieron, en el calor 
de ía dis|iiil8, las' opiniones más exageradas y peligrosas. 
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OBIaA DB CfJN’SOLTA T OBdKBVACIOKES CB^TICAl BOBBB BL NCtmkRO 

Scbroíb^r, fpüg. u. poUt. Boetrueo uoter Lud«ig d. B, Leipzig 1^. 
Pbillíps I. c. p. «Br» BÍg. DúlUoger, II p. 250 sig. O. Marcour, Antheil derMi- 
Qoriten BiD-Kampío xwÍBcben Lodwíg IV. v. B. uod P. Jok XXll. KiuiD«ñeh 
1874. S. Uiezlcr, Die literar. Wideraacher der Piipata xur Zaít Ludwiga d. B. 
L.e¡piig 1874. OeUner, en Les lovcstigeeioDCS sobre le historia de AUmania, Go* 
llsga \, hace La cfQumeraúoD de los dominicúe que delendiaa U causa de 
Ldís. ülrico HaogBDor, Umbion Uamado Ueagenohr, según WeecLi, eo Le UO' 
Tiste do Sybel. IKfU, Xll p. 3lB; acerca de cayo nombre tícL Pfeiííer, Forseb. 
und Krít. auf dem Gebiete des deutseben Aitertliuios !• Wien 1863 p. 53. KDgel> 
berto de Admont, autor del libro Pe orto c( fine Koro. im|>crií 1310; Lupoldo de 
Bebenberg escribió un Tract. dejare regni et iia|>erü Uom. ^ Seliard, Dejurí- 
sdiet auctorit. et eminentia imperialí et potest. ecel. p. 328 sig. ed. Argent 1618. 
Goillermo de Qccam, Oeto quaestíoiies sp. Goldast, 1. c. II. 350 sig. IHalog. s. 
disputatio de potest praelatis BceL Htquo príncipibus terrarum eoncessa ib. p. 
49B sig. I p. 13 sig. Algunos dadao qoo este diálogo sea obra de Oecam; se le 
reprodujo textualmente en el Soumium Viridarií (Bongo du Vergier, Goldast, 1. 
58 sig.), qne según Bolaeus, Hist. Unir. Par. IV. 143 es del año 1374 próxima* 
monto, y sogun Uoldast le compuso Felipe de Mniziéres háeia el l:t82. Príedberg, 
p. 40 9ig8- tSL siga, reproduce gran núiuero de pasajes de Oecam. Compár. Seb^-ab, 
Gerson p. 32-37. La retractación de Oecam en Baynald. a. 1349 n. 10. 

Fallos pontifloios y defensores de la dootrina oatólica. 

22. £1 PontiOec hizo enérgica oposición á los planea de engrandecimiento de 
Luis, por lo que también anuló la cesión de la Uarca de Krandeiiburgo hecha eu 
laTor de eu hijo, que habla dado origen á una invasvon de polacos y Utuaníoa en 
este país. En 1:127 expidió un oueTo decreto declarando que este Príncipe, no sólo 
había perdido sus derechos eventuales á Is Corona, ai que también á todoa los 
feudos rocibidos de la Iglesia ó de los Emperadores, con inclusiou de su ducado 
de Barieni, im|)onicDdole Ja obUgiicion de comparecer ante la Santa Sede en el 
término de seis meses. Acto contíauo presentó contra él la acusación de herejía, 
en la que había incurrido por defender públicamente doctrinas uoudeuadas por la 
Igleró, haciéndolas suyas, y por haber tomado bajo au protección á Loe herejea 
Uarsilio y Juan juntamente con su Ubro heterodoxo. El 23 de Octubre do 1327 so 
publicó la bula condenando la obra«Defensor pacía, > de la que cita vacias pro¬ 
posiciones evidentemente heréticas, 7 despees de refutarlas, incluye á sus auto¬ 
res en el número de los horesiaráaa K1 Papa preveía las funestas consecuencias 
de la.4 teorías sentadas en dicho libro, que taubm veces .se han repetido eo los 
siglos posteriores basta nuestros dias, 

1.a UnlTeraidad de Paria coudtfió también estas proposiciones: « Pedro no tué 
cabeza de la Iglesia. * 4 La Iglesia tiene facultad para nombrar y destituir al 
Papa.» «íxw diferentes grados de la jerarquía se fundan únicamente en el derecho 
eclesiástico.» « La Iglesia no ti»ie potestad para castigar, sino mediante la au¬ 
torización imperial. > bíuchos teólogos salieron igualmente á la delon.sa de la doc¬ 
trina de U Iglesia y de la Sode apostólica, entre los que merecen especial men¬ 
ción: l.° Alejandro de San Klpídio, general de loe agustinos, j luégo Anobiapo 
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de Ravonna; 2.^ Alvaro Pclagiv, roligío&o Iranciscaao t áotee )>cn¡tcncianu dcl 
papa, y luego BuCeaivameoto Obispo de Koroo eo Asays, J de SUvn en Portugal, 
(^ue murió deapues áel ai\() el dominico Podro áñ Paludo; 4.** Agualin 

del Triunfo, natural de Ancona, ermitaiio agustino; 5." Conrado do Megeiibcrg, 
EstOK escritores combaten la teoría quo atribuye orijj'cn inmediatamente divino á 
la autoridad imperial, y la considorR en un todo iodopondientc do la Iglesia; de- 
fíenden la saperiorklad do lo eapirítual sobro lo temporal, de cuya doctrina de¬ 
ducen (iQc la Iglesia turne potestad sobre las autoridades de la ti«>rm, y como dé 
ordinivio los extremos se tocan, y una cxageraciou produce oin, dan nna exten- 
siou Ul ála potestad pontificia, que elevando al Papa á la entegoríadeaomidios, 
le preaentan como soberano absoluto del llDiverHO; por lo demás, aparte de »l- 
gunas exageraciones aisladas, se mantienen dentro de Jos limites de la doctrina 
católica. Agustín det Trtonlo admite ii^ue el candidato elegido por unaníutidad de 
votos puede tomar laa riendas de la Mnnanpiía germánica ínmediataineote des* 
pues de la elección; pero de acuerdo con el derccbo antiguo, quo muchos de sus 
contemporáneos habían perdido de vista, efecto sin duda de la unión ¡lereonal 
del imperium y del rg^num , considera como condición íadtspensable para el ejer- 
cicio de la autoridad imperial la aprobeeion del Pontítice y la coronación por el 
miamo. ^gun el concepto unÍTCTsalmente lulruiüdo en la Edad Media, demos¬ 
trar quo toda autoridad se deriva de Jesuenstu que posee toda potestad ( Matlli. 
2ti, Iti), y por consigníente, de su Iglesia, era mucho más fácil que probar su 
derivación del Emperaitor como representante del pueblo, fin principal de las 
teorías de MaraiUo y üm correligionarios; asi es que loa representantes de !a 
doctrina de la Iglasía se distingnen por 1a soliden y consecuencia de sn arguraon- 
tacion, por más qno se dividiesen los pareceres en cnestiones secundaría. 

OtRAS VV. uaSSULTA Y OBSURVAClOSKa CRtTICA.H SODKE RL NÚUBRO 22. 

Ilaynald. a. n. 20 síg. Martene, Thes. ll. Ó71-661. síg. b<nuucr, p. 210. 
Kopp, p. 233-240. Const l.iect juxta doctrinam Baynald. 1. c. n. 27 sig. Martene, 
I. c. p. 704 sig. Las cinco proposiciones condenadas eo Den/ingcr, Encbir. ed. IV 
p. 17^ sig. n. LXV. Sobre la eondonacion fuiiuiiiada por la Universidad de Paria 
Bolaeus, IV. 21(i. Dtt Plessis, I, I p. ^4-^111. Of. p. 311 aig. Alex.n.S. Elpídio 
(I T.fiS}, De auctoritato smnmi poiitíficis y Do auctorítate ecclca. libri II. Pin 
Roccaberti, Bibl. pont. max. t. U. Alviwus Pelagius de planctn Eedeidne libri TI 
ed. Vsnet. 1500 sig. Ulto. U74. Extractos de esta obra en Schwab, Geraon p. 2d 
Btgs. Píchler, I p. 2W sig. Petrus de Paluda, f 1342 (cL Kaynald. a. i:}21 n. ®)» 
De potcst. «cclesiast a. de causa imined. potest. eeeics. Aug. Ttiumpbvs, 1 1*^* 
Summa do pot. cocí. Aug. Vind. 1173. Rom. 1582.1681 síg. Kxtmctosen Friedbcrg, 
p, 30 aiga. 2f7-244. Conrado de llcgcnberg, Trace, de translatione iinpcrii y otro 
TracL contra Occam, publicado por Hdfier, de un Codico de Ricbatátt; De Atl- 
gjion (tomado de las Memorias do la Academia imperial de ciencias de Bohemia, 
VI Serie, Tora. 1) Praga 181». BclarmiDO,De Rom. Pont. L. V c, l sig.bare- 
futadp las teorías exageradas de Agustín del Triunfo y otros eecritores contem¬ 
poráneos. Compir. Mi ob. Kathol. Kircbe, espccíalmonte p. 115 sigs. 
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Espedicíon de Laie á Boma. 

En Febrero de IJí'iT celebró Luis eu Treiito un congreso de di¬ 
putados gjbclinos procedentes de las ciudades que se hablan asociado á 
!a lucha contra el Pontífice; y el 13 de Marzo prosiguió su marcha en 
dirección al Mediodía, pasando por Bergamo y por Milán, deteniéndose 
eu esta ciudad para recibir la corona lombarda, que le fué impuesta 
el ííO Je Mayo por los Obispos de Arerao y Brescia, sobre los que pe¬ 
saba sentencia de destitución. ]j)s'gÍbelinos lombardos engrosaron no- 
tahleineiite su ya numeroso cortejo de calwlleros alemanes. Obispos y 
monjes cismáticos. Mandó preuderá Gallcazzo Vlscontí, que se había 
reconciliado con el Pa])a, asoló la mayor parte de Loinbarilía y toda la 
Toscana 6 hizo por si y ante si gran mímero de nombramientos de Obis- 
]K)s. Tantas y tan enormes arlntrariedades le concitaron enemistades; 
pero el tirano, infatuado por las adulaciones de sus cortesanos, prosi¬ 
guió su marclia hácia Boma, sin cuidarse de los clamores del pueblo. 

Fd la Ciodad Eterna había sido derribado el gobierno establecido por 
el rey Roberto, senador pontificio; circunstancia que hacia más difícil 
el regreso del Papa á Roma, tanta.^ veces reclamado |)or los más fer¬ 
vientes defensores de la causa católica. Dueño de la ciudad el partido 
gilieliuo, abrió sus puertas él año 1 al excomulgado Luís, que había 
esperado el aviso en Viterbo, nombrándole senador por un año. Pero 
todo el clero y la mayoría del pueblo permanecieron indiferentes á tales 
manej'os y se abstuvieron de toda comunión con él, por lo que también 
.se suspeudíó el culto divino. A ])esar del aparato que desplegaron los 
giljelioos, el acto dé la coronadon imperial estuvo desanimado eu ex¬ 
tremo; un Obispo excomulgado.verificó la ceremonia de la unción, y el 
tristemente célebre Sciarra Colonoa ciñó la corona imperial á las sienes 
del tirano. Este nombró vicario de la Iglesia romana al beresiarcá Mar- 
sillo de Padua, que entóneos concibió esperanzas de ceñir la pseudo- 
tiara de los antipapas, para lo cual se preparó declarándose enemigo y 
perseguidor de los cclcsíástícús que permanecieron fieles á sus deberes; 
asimismo trasmitió el cargo de. senador de Roma á Castruccio de Cas- 
tracane, tirano de Lucca; exigió fuertes contribuciones al pueblo, y ya 
no ocultó SD inicuo propósito de producir nn cisma eligiendo un anti¬ 
papa y de ane.xionar á sus dominios los Estados pootifícioSi juntamente 
con el reino de Nápoles. 

Proceso contra el Fontifloe.-'El antípapa 

Acto continuo dictó las disposiciones oportunas y expidió una 
órden mandando incoar un proceso contra el Papa. El 14 de Abril pu- 
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b!ic6 el tirano un edicto conminando con !a pena de muerte á todo el 
que resultase culpable del crimen de lesa Majestad ó de herejía, cual¬ 
quiera ñiese el juez que le hubiese condenado. El 18 de Abril, rodeado 
Luis de toda la pompa de su corte, celebró la pantomima de destitución 
dcl Pontífice reinante; uji agustino preguntó por tres recca á la Asam¬ 
blea si liabía alguien que saliese k la defensa del < presbítero Jucobo 
de Cahors, que se bacía llamar Juan XXll; » nadie osó ex})ODersc á las 
iras del tirano; acto continuo pronunció un abad alemau un violento 
discurso de acusación, al que siguió la sentencia, por la que se despo¬ 
jaba de la dignidad poutificia y se declaraba incurso en los delitos de 
alta traición y de herejía á Jacolm de Cahors, calificado de hereje pú¬ 
blico, opresor de la Iglesia y usurpador de la má.s alta dignidad ecle¬ 
siástica y de la potestad imperial. Algunos dias después se consumó la 
pantomima quemando en público uu muneco de paja que representaba 
al Papa. En oposición á estos atropellos, el jóTcn Santiago Colonna, - 
canónigo de Letran, tuvo el valor de leer ante una gran muchedumbre 
del pueblo romano la sentencia del Pontífice contra Luis, y de protestar 
encrgícamente contra el iguoininioso proceder del fisilao Emperador, 
hecho lo cual apeló á la fuga, para sustraerse á la persecución de los 
emisarios del tirano. 

Este publicó á seguida un edicto, por el que prohibía á todo futuro 
Papa permanecer más de tres meses ausente de Koma y alejarse de Ja 
ciudad más de dos jomadas, sin permiso del pueblo romano, bajo pena 
de destitución. Para completar la farsa, y considerando vacante el solio 
pontificio, elevó á él con el nombre de Nicolao V á Pedro Raiualducci, 
natural de Corbario cu la diócesis de Rietí, del partido de los ñ’ancis- 
canos espirituales, hombre adulador y servil, que hacía mucho tiempo 
ambicionaba houores y corría en pos del favor de las mujeres. El auti- 
papa nombró eu seguida siete Cardenales de su devoción; y los que áii- 
tes habíao defendido cou exagerado tauntismo los principios más severos 
de la pobreza fraiiciscaua, rodeáronse ahora de esplendor y boato, sir¬ 
viéronse de hermosos caballos, tuvieron numerosa servidumbre, ricos 
muebles y opípara mesa; mas como todo esto exigía cuantiosos reutas, lo 
mismo el antípepa que sus familiares y toda su corte se dedicaron á trafi- 
carcon los empleos, gracias y privilegios eclesiásticos. Kl 22 de Mayo, dia 
de Pentecostés, tuvo lugar la consagración del antípapa; terminada la 
ceremonia en lo Iglesia de San Pedro, colocó Luis en la cabeza de su 
fantasma de Pontífice nn sombrero encarnado, v acto continuo éste le 
ciñó una corona de oro. De esta manera creyó quedaba cumplido el acto 
de la coronación pontificia, sin halk’r abdicado nada de su pretendida 
dignidad imperial. 
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Fracasos de Luis y sumisión del antlpspa. 

%. Con ebte ac^ termÍDÓ el pomposo reiuado de Luis en Roma. 
Comprometida su presencia en la cindad ]>or los progresos del ejército 
napoliUiDO, sin recibir los prometidos socorros de Sicilia 7 falto de re¬ 
cursos, yióse por tin precisado 4 abuiidonarla, juntameute con su anti¬ 
papa, el 4 de Agosto, siendo objeto de las burlas 7 del ludibrio del 
pueblo romano, hasta de la exigua fracción que en un principio aplau^ 
dió sus tiranías. Inmediatamente se hir.o una manifestación general en 
Jbvor de Juan XXII v se quemaron en público los ridiculos documeutos 
expedidos por Luis. Ksle anduvo errante por algún tiempo de un punto 
á otro de los Lstados Pontificios, sin acertar á tomar una resolución, 
despertando en todas partes 6 dio v aversión por su sórdida avaricia. Al 
dirigirse á Pisa le arrebató la muerte 4 Marsilio de Padua, uno de sus 
más hábiles defensores. K) 18 de diciembre de 1828 celebró en dicha 
ciudad un congreso gíbelino, en el que, después de un TÍolento discurso 
de Miguel de Ceseiia, se renovó la sentencia de destitución contra el 
papa Juan. K1 autipapa, que se presentó en Pisa en los primeros dias 
de 1329, concedió indulgencias á todos los que acatasen la sentencia 
del tirano; nombró varios Obispos, despachó legados á diferentes países 
7 fulminó la censura contra el Rey de Népoles, los florentinos 7 otras 
ciudades fieles al legítimo Pontifico. El 11 de Abril salió Luis de Pisa, 
cuyos habitantes le manifestaron claramente su antipatía, 7 se dirigió 
á Pavía, donde sintió aún más su completa impotencia v el vacio que 
le rodeaba. 

Entre tauto, CDi{)ezó á mostrarse ¡wr todas ¡lartes un movimiento 
inequi^'oco de simpatía hácia el legitimo Pontífice, de tal suerte, que 
el antipapa se vió precisado á ocultarse por algún tiempo, á fin de no 
caer eu manos de sus advemaríos que le buscaban para entregarle á 
J^uan XXII. Por último, arrepentido de sus enormes ciíroenes, escribió 
al Papa una huuiíldisima carta pidiéndole ])erdon 7 solicitauilo la ab¬ 
solución, que le fué‘concedida. El 25 de Agosto de 1330 se presentó ante 
el consistorio de Avignon, 7 con una*soga al cuello, puesto de rodillas, 
coQfe.só su delito. £1 bondadoso Juair le dió el ósculo de paz 7 le con¬ 
denó á ])ermanecer prisionero en el Palacio pontificio, donde fué tra¬ 
tado con dulzura, sirviéndosele la comida de la meso del Papa; de esta 
tnanera vivió tres anos dedicado al estudio 7 á los ejercicios de peni¬ 
tencia. la Italia entera volvió á la obediencia de Juan XXII. 
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Faüos del Pontífice.—Knerae negoolftciones. 

26. Cuando el romano Pontitíce tuvo conocimiento de loa desmanes 
cometidos ¡wr Luis en Roma, renovó sus anteriores fallos, mandó pre¬ 
dicar en Italia una cruzada contra él y exhortó á los Principes alemanes 
á proceder k nueva elección; la falta de unión hahia hecho fracasar este 
proyecto en 1328, á pesar de mostrarse favorable k él la mayoría. Ya 
en 6 de Jnnio de dicho año había pronnnciado el Papa sentencia de 
excomunión y destilucion contra Miguel de Ce«ei\&, Guillermo Occam 
y Boiiagratia; el Juéves Saiito de 1329 se confirmó cate fallo, y el 16 de 
Noviembre del mismo se publicó una extensa bula contra el expntsado 
Miguel de Cesena. Abandonado jK>r casi todos sus partidarios de Lom- 
bardia, regresó Lms á Alemania é principios del año siguiente, libre 
ya de au rival Federico de Austria, que falleció el 13 de Enero de 13Í0. 

Ninguna señal dió í.uís entónces de cejar en su persecución contra 
la Iglesia y el romano Rontifíce; pero en Mayo del afio expresado co¬ 
misionó al rey Juan de Boljemia, á Otón, duque de Austria, y á Bal- 
duiuo, Ar7X)bíspo de Tréveris, para entablar oegtM.'iacioncs en Avignon, 
k fin de obtener su absolución, ^us promesas er^u ó falsas ó de ningún 
valor*, porque el antipapa, cuya causa ofrecía abandonar, se habla 
sometido ántes, de suerte que sus tentativas para producir un cisma en 
la Iglesia habían fracasado; en cambio no dijo una palabra respecto de 
los franciscanos herejes, á quienes dispensaba protección y osilo en su 
corte, y exigía el rwonocimiento de la dignidad imperial que se había 
arrogado contra todo derecho, lo cual se oponía ó los f>everosprincipios 
jurídicos de la Curia pontificia. Por lo demás, no había arreglo posible 
en tanto que Luis no retirase su protección á lo» herejes; y el arrepen¬ 
timiento, para tener apariencia siquiera de sincero, debía empezar por 
1 h renuncia de la pretendida dígaídad imperial y el abandono de todo 
principio opuesto á la doctrina de la Iglesia; pero Luis iio quería so¬ 
meterse á esto, que era rc((u¡sito indispensable para obtener la absolu¬ 
ción de la? censuras. Por último, en 15C33 em}>ez6 á manife.star deseos de 
abdicar, por lo que el Papa le envió una comisión con poderes para 
deliberar y un escrito redactado en términos amistosos. Juan dispensó 
desde luégo apoyo al proyecto de elevar al trono germánico al duque 
Enrique de Niederbayern (la liavíera baja ), primo de Luis: pero las 
ciudades de Alemania opusieron su veto á este plan, que combatieron 
también Nápolea y Hungría, por cuya razón se aplazó la resolución 
del asunto. 
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iTBliAS CONHIM.TA Y OBaBBVACtOKKS CBItICAS BOBKB U)A Kl'MKBOa Á *<20. 

Viüaní. J/- X e- lí> s'g- •'S sjtf* ^ «'í* Rajfuald. a. n. 4 fúg. 20 sig.; 132H u. 

I sig. Joli. Min. ap. Kalui.. MisceU. 111. 313. DoUiager, 11 p. 261 siga. Kopp, 
[ 1 .240.2^. 250mga. 268KÍga. Fíckor, p. 69.1?<. Hd Cbrbtophe,! p. 291-310. 
flóhmar, p. ^9 aiga. 226. Keumont. II p. 792 siga. H02 alga. Kl retrato del antipa- 
¡)s «o Alvar. Pclag., l)e planctu Ecel. I. 37: Potrma de Cortaría, quem in urbe 
¡ogDOvi venim h;pocritam, ÍDt«r mullercuUs quasi eootinuo reádentem. YtUa- 
oi, L X. c. 96 sig. lialux., Vít. Pap. 1.144 sig. 712 aig. Marteoe, Thes. II. 6H4 
Btg. 763 sig. 800 BÍg. Uaviiald. a. 132d-KJ30. llohmer, Reg. p. 98. 200. 2Z). Ftcker, 
p. GÜ.'fósig. 06 sig. Kopp, p. 411 siga. DoUiDger.IÍ p. 2ri2 sig. \^'eecb, p*46 
siga. PhilUps, p. ’iWi. BominicDH, Halduin v. l.üzelburg, Rrzb. v. Trier. Coblcnz 
lñ)2. Hcfcle, X'l p. 7^1 sigs. Han sumiDÍstrado nuevos materiales para el esclare> 
cinxiento de esta cuestión: Preger, en los Suplementos y aclaraciones a la Histo¬ 
ria del Imperio germánico de 1330-i;-C;tl. Muoicb, 1890, t C. Midler, Per Kampf 
Ladvk ígs d. R. mil der rOm. Curie. 2 vol. Tubinga, IK79. 

CoulroTenia aobre la viaion beatidca. 

27. Ku tai estado las cosas, se suscitó una cuestión biológica que 
amargó los últimos días de la rida de este Pontífice. Discutiese entón- 
cea en las escuelas la cuestión de sí los que morían en gracia de Dios, 
5 ÍD pecado venial, }iasaban é la visión beatífica del Sefior iiiiuediata- 
mente después de la muerte, 6 no alcanzaban esa dicha sino divipue:* 
del juicio final. Fundados en varios te.stimonios de antiguos escritores 
ecle5Íá.sticos, sostenían la última opluiou algunos teólogos occidentales y 
muchos de la iglesia griega; entre ellos .-le contaba el Pontífice reinante 
que había escrito un libro en pro de la expresada hipótesis ántcs de su 
exaltación; y la sostuvo además en el púlpito y en discu-siones teol^- 
cas, pura lo cual le asistía perfecto y legitimo derecho, todo vez que 
la Iglesia no habia emitido aún su fallo sobre el asunto. Sin embargo, 
algunos combatieron su opinión con excesiva vehemencia calificándola 
de herética, y entónces .se vió que la mayoría de los teólogos era del 
parecer contrario, y sostenía qne los justos alcanzaban la bienaventu¬ 
ranza ántes del juicio final y de la resiurecdon. 

Algunos escritores interpretaron la doctrina del Papa en un sentido 
más conforme con la opinión general, y como impugnase también esto 
hipótesis de conciliación el dominico Juan Vallenris, el inquisidor de 
Avignon, Guillermo de Astí, religioso menor, dictó auto de prisión 
contra él. 1 a)s ánimos se exaltaron en términos, que tratando el gene¬ 
ral de los franci.icaiKis Menores, Geranio, en unión con iiu dominico, 
de ganar á los estudiantes de Paria en favor de la opinión del Pofitifice 
estallaron serios disturbios, y el mismo rey Felipe VI se puso de parte 
de los adversarios dcl Papa. P,sle dirigió un escrito á Felipe en Noviem- 
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Lre de 1333, encareciendo la conveniencia de dejar A loa leólogofi en 
completa libertad para discutir esle punto, miéntras ]n Sede Apostólica 
no diese una resolncion definitiva; le recomendó el exAnicn de la co¬ 
lección de pasajes y testimonios do los Santos Padres que habia entre¬ 
gado al Arzobi¿|)í» de Rooen. y concedió autorixacion para reunir aná¬ 
logos dictámenes de los doctores y teólogos eminente?. 

Reunidos en diciembre los doi'tore.s de Paris, después de una lumi¬ 
nosa deliberación, convinieron unánimemente en <{ue las almas de los 
justos eiiiran.en la visión beatifica de Dios ioinedíatamente después de 
la muerte ó de su completa purificación, de la que gozan por toda la 
eternidad; pero hicieron también notar que el papa Jnan XXII no 
hahia intentado dar ba.sta aquella fecha una resolución sobre el par¬ 
ticular, limitándose á emitir su opinión ¡«rsonal en un sentido aun no 
condenado; y terminaban su díctámen suplicando al Pontifico qne con¬ 
firmase su declaración por un fallo definitivo de la Santa Sede. Kntre 
tanto. el Papa habiu nombrado una cxvmv'^ion, para e\ trámen del asunto, 
la cual cotejó y discutió eu Avignon, durante los cinco dias del 28 de 
Diciembre de 133^^ hasta el 1de Enero de 1331, todos los pasajes de 
loa Padres qae se habían citado en pro y en contra. El mismo Pontí¬ 
fice declaró eiipllcilamente en el consistorio del 3 de Enero qne no 
había tenido intención de emitir un fallo definitivo ni de establecer cosa 
alguna contraria á la fe y á la Sagrada Escritura. Pasó á la caucilleTÍa 
francesa nota de las disposiciones que habla adoptado, y Inégo. eu el 
lecho de muerte, hallándose presentes les Cardenales, declaró su firme 
creencia de que las almas de los justos se hallan gozando de Dios cara á 
cara en el cielo, y retiró de una mancrHexplícita las opiniones contra¬ 
rías que como teólogo particular había emitido. Sin embargo de tra¬ 
tarse de una cuestión sobre la que no llabl^ recaído definición dogmá¬ 
tica, y DO obstante la declaración de los teólogos que jnstificalia ])le- 
namente'.la conducta del Papa, los herejes de la corte dr bins de 
Ravicra, apoyados por el cardenal Xafioleon Orsini,le acusaron aún 
de herejía y propusieron la reunión de un*Concilio ecuménico para que 
le juzgase y condenaae. El impriideutó Principe acogió con fruición 
este proyecto, oponiendo u«i nuevas dificultades á su reetmciliacion w>t> 
la Igle.<úa. 

OBRAS WC CONtyLTA V QBTCRVaCIOKES CRÍTICAS SORRK Bl. Ti. 

Loe jíaMjeB coleccionadoB |jor Juan en Baluz.. Vit. Vap. Aven. 1.188. Citábanse 
entÓBce» j*rti«ilariuente los textos deChrjs. hom. 28m Hcbr.'.hom. 3& ín 1. 
Cor.; Hilar, io IV. 120; Ambros. de bono inortia c. 10; Aug. in Fa. 43: de Civ. 
1). XX. 13. 19- La acusación de Occam en Compieud. error. Job. F. c. 7 (Ooldast, 
11. tfw sig- V CI. Dial. P. n \r. 1. 2 (ib. p. 740-770 ). Las fuentes en Rayaald. a. 
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a. 4547; a. 133i a. 27*33. Contia. Cbron. Ouill. de Naogis apud D’Aeher^, 
tjpicU. in. M 8ig. Job. Villao. X. 228; XI. 19{ Morat, XÍII. 730, 704 J. Balot. l 
c. p. 17á BÍ8< 787 sig. nuIaeuB. IV. p. 235-230. Du PlenU d’Arg., 1,1 p. 3)4-32i2. 
Mansi. XX V. 962. Wadding., Aun. min, t. Vil p. 145. Ptolem. Loe. XXIV e. 42. 
Ro SO escrito a) rey do Francia hace el Papa esta importante declaración: Quod 
taliboB minia illatis non obstaotibus quUibet dicera et disputare et praedicare 
nleat, quod aibi jiixta doctrinam QTaagcÜcam et apostolícam. dieputandum 
ridebitor, et etiam praedicandum, doiuc ali»í ordinatum per Sedem/uerit Ap. tel 
tiiam déclaraluwt (Da PUstii , L e. p. }. Y en la comunicaeioo qae dirigid la 
Facaltad de París al Pontifiee se lee esta otm; Quare veatrae beatitodini.. 8up* 
piieamue, quatenus praedietae quaestiooi. Íb qua pro una parte rastra Sanetitas 
palcberrime et ntílíBeime allegavit ei qnam piares anctorítatee addQiit... imper 
igatee redUitáo tí Mikii deíemina»do,íMerendo ue etian opilando... dígnetor V. H. 
Jiem darv, partem illam, qua nutrita (oít hacteous derotio totiua popult efaris- 
rfaq i Teatro regimini erediti, ieUrm»aiume apoibilie* eepfirnandg (ib. p. 318). De 
todlogofi posteriores eoosúltese; Turreerem. Som. de Rccl. L II e. 112. M. Cao. de 
loe. tbeol. L. TI e. 8 sd l. Spondan. a. 1331. Natal. Alex. I. e. diss. XI a. 2 p. 
406 «ig. FlcurjTf Hiüt. eccL t. XIX L.04n.33. BeoDettis.t. V p. 730-734. Uallori- 
ni, De vi ac tai. primaL «. 15 n. 40 p. 313 sig. Christophe, i I p. 20-25. VI 

p. 522*525. Wemer, fíesch. der apol. Lít. III p. 522 sigs. Tnmnlto promovido en 
Alemania contra la teoría de Juan XXII, Uajnald. a. 13,14 n. 31 sig. 

Iduerte de Juan XXII.— 8u actividad. 

28. Juan XXII falleció el 4 de Diciembre de 1%14 á los 90 aSos de 
edad. Su vida ejemplar, enteramente ajustada & las reglas monásticas. 

actividad incansable y el celo con qite fomentó el [trogreso de los 
estudios le hacen acreedor á un lugar preeminente en la serie de los 
romanos Pontífices. Aparte de las cuestiones importantes que más di¬ 
rectamente se relacionan con el gobierno de la Iglesia, despachó otros 
muchos asuntos, como el arreglo de la cancillcria pontificia, en par¬ 
ticular del tribunal de la Kota que organizó con sujeción á leyes bien 
determinadas que llevan la fecha de 1<^6. A partir de 1331, le preocupó 
la idea de T^reanr á Boma, y estableció provisionalmente su residencia 
en Bolonia; pero cnando lo tuvo todo preparado para realizar la trasla¬ 
ción de la Curia pontificia á la Ciudad eterna, su avanzada edad y com* 
plicadoneB imprevistas Id impidieron llevar a cabo este propósito. 

Con objeto de levantar una crozada, eu la que prometieron tomar 
parte varios Monarcas, sobre todo el de Francia, había reunido 
-Juan XX U snmas enormes, que se hacen ascenderá 18 millones de 
florines de oro y á7 millones en joyas y alhajas. Para allegar este 
cuantioso tesoro se valió de los muchos medios lícitos y legales de que 
á la sazón pcalia disponer el jefe de la Iglesia UDiversal: las ofrenda» de 
loe fieles, los tributos de los vasallos del Papá y de sus dominiosfeudu- 
les, las rentas de los bieues déla Iglesia romana, los diezmos de las 
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cruzadas, las limosnas señaladas paralas dispensas y prítilegicK, Kr 
deacuentoa de loa beneticios y prebendas , en j«rticulRr durante Uvf. 
jKíríodoe en que 3C hallan vacantes. Clemente V se reservó ¡wr dos afiív, 
los rendimientos de las prebendas en Injílaterra, y Juan XXII hizo lo 
propio en 1817, y hiégo jjor tres ailos á partir de 1319 en toda la igle¬ 
sia, con exclusión de los obispados y abadioa eonsistorialea; ^lero mi¬ 
tigó esta dis|)0SÍcioD, asi como también limitó e) Juf deporda ¿ favor 
de los que eulrabau á desempehar una prebenda vacante. .se re- 
servó los nombramientos de muchí« funcionarios lo hizo tan sólo j«ra 
euUtr intrigas y manejos simoniacos, ó. en ciertos casos, para jjoder 
allegar recursos con que atender á las múltiples necesidades ^dcl go¬ 
bierno de la Iglesia. Es verdad que atendida la situación de la Curia 
pontificia era inevitable que por cortar un abuso, en ocasioues se abriese 
la puerta ó otro: como no estaba en la mano dcl Papa el cortar de raíz 
la ambición que dominaba ó muchos funcionarios eclesiásticos, desper¬ 
taron enemistad y aversión liúcia un Papa que, como Juan XXlI, edi¬ 
ficáis ]>or su niodeetia. Durante su {«ntificado a[)éna6 i)erci1uó cantidad 
alguna de los dominios pontificios de Italia, á le» que. muy »1 contra¬ 
rio, tuvo que remitir á veces grandes sumas de dinero; las mnnerosas 
cml^ajadas y comisiones que envió á diferentes jwíses le ocasionaron 
también gastos considerabltó. En su gestión económica se nljserva el 
exquisito cuidado de lina persona que obra con sujeción ú las más se¬ 
veros principios de la equidad y de la conciencia, como en el gobierno 
de la Iglesia desplegó la actividad y el celo de las más grandes figurss 
del Pontificado. 

OBltAS l»R CONSULTA I OHSKItVAtTONta CRÍTICAS SOHRK «L NlMMlO 

Joh. IJonst 12 hBtio juriit 1326 BuU. ed. Tsar. IV. :ín sig. PItillip), K.-U. VI 
|i. 4'Í2 8ígs. CliristopiiA, ti p. a .'?obre el proyecto de regresar á Roma Uayoald. 
a. 13Í2 n. 1. 1333 n. 24. Clmstopbe, 1 p. Preparativos para k cruzada 

l*liil. reg. ep. Ka.vnald. a. 1332n. 2. Michaud, Hial. dsi croisaden V, Ohrie- 
tophe, Jl ]). Ib sig.i y sobre Iob ingresos y rentas de U Santa Sode, id. 8 sigs. 
Reservaciones ó descuentos, Clem. V. ap. MaHh. Weatmon. h, 1305 p. 4&7. Tho* 
mas ’WalBingliain, Hjpod. .Neustr. h. a. p. PC. Joli. ap. Rayoshl. a. 1317 n. 48; 
X vagg. com. c. 11 de praeb. III. 2 Cortó. 8 Susespti rcgiuiínis tit. 1 elcct in 
X vsgg. Joli. PhlUli», V § Zíii p. .óTd B¡g. Cliristoplie, II p. 12 wgg.; r toeante 
i las aeuBaeioues de que luí objeto, id. p. 310 sigrc 

in. 4'AnlÍHUN4‘ion j fin de In eonlienda buju llenedíel» \ÍI 
y riemenle VI. 

Benedicto xn. 

2íi. La mayoría ríe Uardeiiales franceses hizo todo lo imsiblc para 
evitar el traslado de la Sede A[i03tóUca á Kmna. y llegA á ofrecer el 
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Pontitícado á Santiaj^ de Commíng’es, Cardenal de Porto, bajo la con- 
dicion de permanecer en Francia; pero habiendo rehusado ésto hacer 
una concesión tau ínnsitada, obtuvo, con ^ran sorpresa de todo el co¬ 
legio. dos terceras partes de los votos el cardenal 3antia|^ Fournier, 
peligioflo cisterciense, quien fué coronado el ‘iO de Diciembre de 1334 
con el nombre de Benedicto XU. Nació en Saverdum, de la diócesis de 
Toulouñe; era hijo de padres plebeyos, pro liabiendo in^esado muy 
jóven en la Vlrden. hiso eu Paria uu» brillante carrera de estudios; 
en 1311 fué nombrado Chispo de Pamiers, de donde pasó en á la 
diócesis de Mirepoix: al año siguiente obtuvo el capelo de Cardenal de 
Santa Frisca. Poseía una vasta erudición, carácter amable y corazón 
bondadoso; su figura era arrogante, la voz sonora y animado el rostro. 
Desde Inégo acometió medidas reibnnistas; empezó ]>or enviar á sus 
respectivas diócesis á los clérigx« que habían acudido á la corte A soli¬ 
citar nuevas prebendas y beneficios, y revocó la-s comisiones y super¬ 
vivencias que se habían dudo eu los dos anteriores pontificados; proveyó 
en personas dignas los cargos eclesiásticos, y nunca hizo á los Sobera¬ 
nos de la tierra una concesión que pudiese amenguar el honor déla 
Sede Apostólica. 

Cediendo á las ínritancías de loe romanos, emi>ezó en á tomar 
diéposíciomi» para regre^far á Roma; pero se vió contrariado ])or la viva 
Oposición de los Cardenales. Cayó luégo gravemente enfermo, y como 
resolviese trasladarse á Bolonia una vez recuperada la salud, se lo im¬ 
pidieron las disposiciones hostiles de los mismos boloñeses, por lo que 
desistió de aluindonar su residencia de Avignon, donde mandó cons¬ 
truir im magnifico palacio de piedra, ejemplo que imitaron los Carde¬ 
nales edificando en la ciudad y sus cercanías palacios v casas de campo. 
Sin embargo, no echó eu olvido la verdadera capital del orbe católico, 
ántes por el contrario se hicieron por órden suya im]>ortantes repara¬ 
ciones en las iglesias de Letran, San Pedro y otras, y en un afio de 
carestía socorrió á los romanos con grandes sumas de dinero. 

Aunque francés de corazón *y de nadmicuto, nunca perdió de vista 
su carácter de padre de toda la cristiandad. Sin dejarse llevar de las 
tendencias del nepotismo, mandó girar viritas á los conventos j dictó 
disposiciones para su reforma. Para los asuntos políticos tenia ménos 
peaetraciou que para loa eclesiásticos; y asi como en estos demostró 
siempre gran firmeza, en los primeros se dejó dominar por peligroaas 
vacilaciones. En una bula dogmática puso término á la controversia 
relativa á la visión beatifica de Dios, haciendo notar en ella que la 
do(;trina sustentada por él en un escrito particular, aunque estaba de 
acuerdo cou la opinión general que se definía en el dogma, oo debía 
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aofí 

con/undir« con la definición jmiKma que ezi^ria el aaentimiiíjito de Ja 
fe. Entre tanto continuaba en el mismo estado la enojosa contienda con 
Luis el Bávaro v con los excéntricos hermauitos franciacanoB. 


OBRAS BB CONSULTA T OBHKRVaCIONBS CRITICAS BOBBB EL NL'ygRO 29. 

Ptolcm. Luc. L. XXTV t. 43 Gíot. VÜ!. ap. Murat, Xlll, 16CBalui., Vil. 
Pap. Area. 1 .197. 2L2fflg. 230 sig. TW sig. «Z>. Raynald. a. 1334 o. 1 Bie.;1335 
n. 3. 27. <j 4 BÍB% Bened. Const. in BuU. M. 11 p, 242 259 sig. Const. Bene¬ 

dictos Deas del 4 de Febrero de 1:136, Rajo. a. 1335 n. 8 sig.; 1936 n. 2 sig. Han* 
aif XXV. ug. Benzioger» Eneh. p. 182 n. 456. IteflriéodoBe á m propío tra¬ 
bajo dice Benedicto (RaTQsld. Le. n. 24 ): Ista autem.quaem boc Ubello per 
nostrum mmisterínm pnsUa sunt,eie aecipí Tolnmns (excoptis eonelosionibos 
per Xos in Constit., qoae incipit BcncdiebiH Déos, deteiminatis ) quae non per 
modum determinationis eecledasticae neo nt papakttr dieta aostimentnr, sed nt 
teiolatHce eimafitlrtliter dieta babcantur.sie qnod licinnn sít euiqne in Ulis 
dieere, qnod ai magia eonsonum fldel et xeñtati díTinao Scripturae ac dietis 
Banetonim videbitur easc dicendum- Hás detalles en BóUinger, II p. 264 sig. 
Schwab, Gerson p. 12 sig. Christophe, 11 p. 28 sige. HéíoJe, p. bTift siga 


IVegoclaolones ooo Luía el Báyaro. 

30. Poco d(«pu€s de su exaltación manifestó Benedicto XII al exco¬ 
mulgado Pnis sus deseos de llegar i un acuerdo, riempre qnc por bu 
parte diese U oportuna satis&ccíon á la Iglesia. Éste euTÍó , en efecto, 
BUS pleni]x}tcnciaríos á Avignon , que en Julio de 1335 llevaron á su 
señor las coadiciones convenidas, j en Setiembre habían llegado á 
tan buen término las negociaciones, que se creyó seguro el éxito de 
las mismas. Pero los Reyes de Francia y de Nápoles, lo mismo que los 
de Bübemia y Polonia, pusieron en ju^o grande.** influencia:* para es¬ 
torbar todo arreglo. Felipe VI, comprendiendo que la reconciliación de 
Luis con la Iglesia abriría el camino para el traslado de la corte ponti¬ 
ficia á Roma, le obligaría á entregar algunas ciudades imperiales de 
que ee había apoderado, y tal vez trastornaría sus planes políticos, se 
incautó de gran parte de las rentas de los Cardenales, á fin de tenerlos 
asi ligados A su voluntad, y de tal manera influyó eu algunos, que se 
declararon opuestos á mantener comunión «m v un hereje incorregi¬ 
ble; > luégo llevó inás allá sus pretensiones, exigiendo que sin su con¬ 
curso y e) de] Monarca napolitano Roberto no se ajustase la pax con é) 
principe Luis de Baviera. 

De esta manera se prolongaron las negociaciones, hasta que, por 
óltimo, Luis, cansado de esperar y enojado de que por todas partes se 
le opusieran dificultades, volvió á tomar su actitud provocativa; el 13 de 
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Julio l'líH ajustó un convenio con Ing'laterra en contra do Francia, 

\ i partii del 8 de Agosto del ano siguiente eiupesó á sostener en pú¬ 
blico sus anteriores teoriaí? de que la potestad imperial emana directa¬ 
mente de Dios, que el l^apa no tiene ñtcoltad para juzgar ni condenar 
al Emperador; en cambio él puede ser juzgado por un Concilio ecumé¬ 
nico. para cava reunión eni¡)ezaron á trabajar de nuevo ios fanáticos 
monjes que le rodeaban. £u vano trató de mediar el Pontífice para 
evitar un rompimiento entre Inglaterra y Francia; en 1310 estalló la 
guerra, en la que llevó primero Inglaterra la mejor parte, mas como 
luégo obtuviese ventajas Francia, se acordó un armisticio. En este 
intermedio, Enero de 1311, el Principe bávaro se pasó inopinadamente 
del ]isrtido de Inglaterra ol de Francia, y entónces el Monarca de esta 
nación entabló en Avignon gestiones para lograr su reconciliacioQ con 
la Iglesia. Pero la ambición y las inconsideradas exigencias de Luís 
hicieron fracasar de nuevo toda mediación de ¡laz. OcupáWle aboru el 
prefecto de ca.<»r á su hijo Luís de Brandemburgo con Margarita Maul- 
taseb, heredera de los Estados de Carniola y Tirol, con objeto de ane¬ 
xionar estos (lominioa á los de su casa, sin cuidarse de los impedimentos 
que ee oponían á semejante enlace, como eran el parentesco de consan¬ 
guinidad en tercer grado y el bailarse va casada Margarita con Juan, 
Principe de fioliemia, de) que por ai y ante si se Labia divorciado, ale¬ 
gando impotencia en el esposo. El Pa^ia <Uó al Patriaren de Aquileya el 
encargo de estorbar la ejecución del criminal proyecto, y él mismo 
amonestó á la Princesa ¿ que desistiese de aquel incestuoso mntriuiunío. 
Pué éste uno de los últimos actos de su Pontificado; el 9b de Abril 
de falleció á consecuencia de una enfermedad larga y penosa. 

OBRAS t>E CONSVLTA T OBSKaVAaO.VfiS CMÍTICaS SOBIlP EL KVhKRO 30. 

Balu 2 .1.221 BÍgr. lOfí. 209. 217. Rig Ravnald. a 133ó u. 1 sig. 28aíg.; 1336 c. 
2 sij{. 21. 29; IftTi u. 2 sig ; 1338 n. 4. IC>; 1339 sig. Albert. Arg«ot\n. Cbrot. p. 
12&jug. Mansi, XXV. sig. Hartzbeim, Coce. Genn. IV. 321 sig. Bdbraer, 
lt«g. Ludu . (1. B. p. 22óB¡gB. 108.111 Bíga. 241 sig. SebOttef, 11 p. 133. 20G sigs. 
Weecb, p. lU sga. Fickar, Siti.-Ber. der Wiener Akademie XI- Cliristophe, 
II p. 141 Bigs. Hétele* p. !ó7 siga. Mi ob. eit. p. 2Vó sígs. Vieker calitica de apó- 
eriloB, tanto el docameoto fechado el C de Jallo de 133H que se atribuye á la 
Asamblea electoral reooida en líbense, como la earta de loe Príncipes eleeturee 
a! Pootítice; pero defteode la auteutieidad del arta del IC de Julio, relativa é la 
elección de la mayoría, to la que, sin embargo, existen palpables eontradictío- 
nes coQ-otroH documentos oficiales que hacen sospechosa sn procedeiKia. Com- 
inir. Biancbi, t. II 1.. VI fi 8 o. 6 p. 502-501. Fhillips. KyR. II p. 290 aig. r 301. 
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Clemente VL 

31. K1 7 de Mayo .subió al solio pontificio Pedro Roger, también 
frauc^ do oadmieDio» oriundo de una familia noble la diócesis de 
Limoges; habla deaeiujienado el cargo de abad del convento benedic¬ 
tino de Fccamp; fué luégo nombrado Obispo de Arrai», de donde paeó k 
la diócesis ambiapal de Seos, y de aquí á la de Rouen, señalándose 
j)or su celo apostólico, como lo demostró en el Sínodo provincial que 
alli celebró en 133.5; por último, Benedicto Xll le promovió á la dig¬ 
nidad cardenalicia. Clemente VI goiiaba justa fema de gran orador 
sagrado y de sabio teólogo; era de carácter apacible y amable en ex¬ 
tremo, y poseía notable experiencia en los asuntos políticos, adquirida 
durante el tiempo que desempeñó los cargos de consejero y g^iardase- 
lloK del rev Felipe de Valois. Mas por otra ])arte era muy dado á U os¬ 
tentación y á la magnificencia, biuícaba con pasión el engrandecimiento 
de BUS parientes, á los que colmó de riquezas, si bien hizo extensivas á 
miicboB extraños sus literalidades; mocitró siempre inquebrantable ad¬ 
hesión al rey de Francia, y no pocas veces traspasó los limites de la 
prudencia en adquirir compromisos. Afirmó con nuevos lazos el pretlo- 
minio de la política francesa en los asuntos eclesiásticos, primero con 
el nombramiento de Cardenales franceses, entre los que se encontraba 
un hermano y un sobrino del Papa, y luégo por la adqui.«ncion del con* 
dado de Avignon que compró en 80.0(M) fiorines de oro i la reina Juana 
de Nápoles, tan necesitada de apoyo como de diuero. Los romanos le 
enviaron una embajada, de la que iurmaba parte el célebre ])oeU Pe¬ 
trarca, para oñ^cerle la dignidad senatorial, en su calidad de caballero 
noble, y suplicarle que redujese á 50 años los 100 que mediaban de un 
jubileo plenario á otro. También le pidieron que traaladara su residen¬ 
cia á Roma. Clemente VI recibió con su acostumbrada amabilidad á 
los diputados, concediéndoles lo que solicitaban ménos el traslado de la 
Curia á Roma, que oft'ecia cada día mayores dificultades. Los enviados 
romanos vieron rx»n .sorpresa el engrandecimiento de Avignon, embe¬ 
llecido con las suntuosas construcciones de los Ponti^ces y Cardenales, 
en tanto que Roma se hallalia en un estado de visible decadencia, dt^a 
la salida de los Papas. 

Trastornos en Alemania. 

32, Aun pesaba sobre Alemania el interdicto cou todas au.s conse¬ 
cuencias, no obstante los esfuerzos que hacia Bonagratia para demos- 
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trarla culídad desús efectos, y las arbitrarias declaraciones de loe 
Principes adictos k Luis, que en 1338 manifestaron que debían ser cas¬ 
tigados como enemigos del órdeo los clérigos que se ajnstasen á sns 
prescripcioues. Gran número de eclesiásticos, tanto regulares como 
tiecfitares, fueron eondenados al destierro por la indicada causa, y se 
expulsó también de su conreuto k los dominicos de Francfort porque 
fijaron en las puertas de la iglesia el texto de las censuras pontificias* 
Sin embargo, Luis de Bavíera contaba aún con un partido numeroso; 
pero el acUi arbitrario que llevó á cabo al disolver a en virtud de su 
potestad imperial > el matrimonio de la princesa Margarita con el prin¬ 
cipe Juan Enrique, y al dispensar eu tercer grado de consanguinidad 
para .realizar el proyectado enlace de su hijo, le enajenó muchas vo¬ 
luntades y le hizo perder en poco tiempo todo su prestigio, hasta quedar 
reducido k la categoría de fantasma de líey. De esta manera concul¬ 
caba todos los derechos de la Iglesia, cuya autoridad no le iiifundia ya 
res}ieto alguno. Reanudó ahora sus relaciones con los gibelinos de Ita¬ 
lia, por más que lo hizo cou ménos fortuna que antes, porque el dele¬ 
gado pontificio desbarató sn plan de invadir la Ix)mbardiá, 

No tuvieron mejor fortuna las gestiones que bizo en Avígnoii por 
medio de una embajada, al parecer apoyadas por Felipe VI de Francia; 
el desprecio que había hecho de las mis sagradas ley^ de la Iglesia, 
la violación de los derechos pontificios, la publicación de leyes ahíertíi- 
mente hostiles al catolicismo, la arbitraria colación de obispados y 
abadías, el secuestro de considerables sumas destinadas á levantar una 
niuzada y la total iudiferencia cou que recibió siempre las exborta- 
cioues. lo mismo que las censuras del padre común de los fieles, eran 
hechos que le comprometían en alto grado. Clemente VI publicó el 12 
de Abril de 1343 una bula enumerando sus muchos y enormes delitos 
y concediéndole tres meses de término para renunciar la dignidad im¬ 
perial que ejercía contra derecho, abdicar la corona de Alemania y 
volver arrepentido al seno de la Iglesia. En un principio intentó Luis 
protestar contra esta decisión, negando toda validez á la elección del 
Papa; pero viendo que machos de sití más fervientes partidarios empe¬ 
zaban á vacilar, y que otros resueltamente le abandonaban, solicitó la 
medmeion de la corte franca. iSus embajadores aceptaron una fórmula 
de sumisión que les fué propuesta, y el ^ de Setiembre de 1343 escri¬ 
bió él mismo al Pontífice, mostrándose dispuesto ó admitir las condi¬ 
ciones allí estipuladas. El cambio era tan iuesperado, que la corte 
pontificia sospechó la existencia de alguna nueva perfidia detrás de 
aquel aparato de sumisión y arrepentimiento, y recordando sus fre¬ 
cuentes vacilaciones y su inconstaucia dudó de la sinceridad de su.^ 
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nuevos ofreciinientoa. Bajo esta impresión se le iniposioron otraa con¬ 
diciones igualmente justas aunque durw- que suspendiese hasta obteuer 
la coTifirmadou pontificia la ejccncion de ciertos decretos publicados en 
Alemania, que se abstuviese de dictar nuevas leyes sin previa autori¬ 
zación de la Santa Sede, que depusiera ¿ los prelados intrusos y renun- 
ciüfic ¿ toda pretensión de soberanía sobre los Estados de la Iglesia y los 
reinos que debían honicnaje feudal á la Sede Apostólica. Luis no tuvo 
la suficiente resolución para aceptar estas l»ses, y iwsó sacar partido 
del disgusto que habia producido en .Alemania la separación del obis¬ 
pado de Praga, erigido en silla metropolitana, ántes sufragánea de la 
provincia ecleHáitica de Maguncia. Con estas miras expuso las men¬ 
cionadas proposiciones á la dieta de Francfort, en Setiembre de 1344, 
que las rechazó, lo mismo que Ifi Asamblea reunida luégo eu Kbense; 
pero las Principes no querían manteuer en el trono á un Soberano que 
habla llevado el reino al borde del precipicio; se empezó á tratar de la 
necesidad de proceder á nueva elección, y algunos propusieron como 
candidato al principe Cárlos de Bohemia, á quien favorecía el Papa, 
que babia sido su preceptor ántes de su exaltación. Asi las cosas, Cle¬ 
mente VI d^tiluyó el 7 de Abril de 1346 á Enrique de Vimeburgo, 
arzobispo de Maguncia, por sus actos de bostilidad contra la Iglesia, 
nombrando eu su lugar al conde Gerlach de Nassau; luégo publicó una 
nueva bula redactada en términos enéi^icos, condenándola conducta 
de Luis de Baviera y exhortando á los Principes á proceder á nueva 
elección. A sti vez el príncipe Cárlos hizo, en e] Consistorio del de 
Abril, declaraciones altamente favorables á la Iglesia para el caso de 
realizarse su elección. K111 de Julio de 1316 lu dieron sus vou» los 
tres Prinripes electores eclesiásticos, ademá.s de Rodolfo de Sajoniay 
de.Jaan de Bohemia, padre de Cárlos, habiendo declarado previamente^ 
que consideraban el trono vacante hacia mucho tiempo. Cárlos IV, 
uieto dcl emperador Enrique VII, renovó las promesas y jurameutoti 
que había hecho al Papa, y el *J6 de Noviembre se celebró la ceremonia 
de la coronación en Boni^ por haberle cerrado las puertas .Aqulsgraa, 
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BajQí-, 1, 263«jg. 2H0. 305Bfg. 831.909; tl.tUl eig Kavn. a. 1312 n. 20 wg. 
K1 contrato de compr*7cnU de Avignon en Biot. a. 1348 n. 10. Loibnitz. Cod. 
jur. gent. P. I p- 200. Chrietophe, II p. 332-355. Papencordt, Cola di Rienw) p- 
71. 388 siga. Schwsb, p. I4--16. Chrístoplie, H p. 61 siga. Tocante al proceder de 
Lnia en cuestiones matriiaonisles Bkynaíd. a. 1341 n- U. 15; 1842 n. 42. Jot 
Vintodur,, Chron. a. 1342 p. 59. Woech tergiversa la cuestión suponiendo arbi- 
trariMuente que Luis no disolvió el inatrimonio de Margarita ni disprn-só loa iiii- 
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p«diniento8 «x p(tni<uiÍKWs paí<tí«íit. siao qti« ánicameate de]d d« 

obMrvtr loa impedimentos candnieoB al concertar a) expresado enlace (E. Lndv. 
d. B. u. P. CieiD. VI; eo la Reyista de Sjbet, 1864, XII p. 317 );pero la infrac¬ 
ción de eae precepto canónico abiertamente opuesto al matrimonio por él con¬ 
certado implica por si sola un atentado brutal contra las creencias ds la época y 
on efoieo desprecio dol derecho vigente; Compár. PbUlips, p. 301 aíg. Dólíinger, 
II p. 2tn. Kríedberg, p. 121. Occam, De jurisdictione ímper. in causis matrimo- 
nialibus. Goldast, S. R. J. 1, p. 21 sig. Acerca de los crímenes de Lúe en gene¬ 
ral Mutíus Oerm. Cliron. L. XXIV p. 682. Clem. VI. Gonat. ProUxa retro, Kay- 
naJd. l». a. o. 42 sig. Jlid. a. 61 sig.; 1344 n. 04 sig.; 1346 n. 1 sig.; 1347 n. l sig. 
Bohraer, p. U8 siga. 231 siga. 242. Schótter, 11 p. 217 siga. 240 atgs. Veeob, K. 
Ludw d. H. und K. Jolu r. Bóhmen 1860. p. 93 sigs. lOl sigs. (Id. p. 120-138 
eoU. p. 94 N. 412, tros informes de otros tantoi PríneipeH electores contrarios i 
las reclamaciones pontificias, p. 3^ sobre la Asamblea reunida on Colonia el 2 de 
Setiembre de I&4, y la Dicta de Francfort dol 9 del mismo.) Cimstophs, II p. 
74 aigs. Héfola, p. b79-ri84. Las promesas de Cérloa [V en Kayuald. a. 1348 n. 19 
sig. Tbeiner, Cod. diplom. 11 n. l>i)6. 


Muerte <le Luis IV.^Carlos IV. — dumúioa de los minoritae 
rebeldes- 

33. El purtidu de Luis, q[ue aun era bastante numeroso, protest6 
contra «tita elección v se aprestó á la guerra, Dlsponianse unos y otros 
á la lucha con igual encarnizamiento, cuando acabó sus diaa Luís en 
una cacería de osos, no léjos de Munich, el II de Octubre de 1347. Sin 
embaído, muchos se negaron á reconocer i Cirios IV, j hubo duda- 
des que rehusaron el levantamiento del interdicto que se les ofreció .«i 
prestalmu obediencia al nuevo Soberano. El partido bávaro, 4 cuya 
cabeza figuraba, además de los hijos y parientes de Lnis, el destituido 
Enrique de Viriieburgu, oA^ió la corona al rey Eduardo de Inglaterra, 
a] margrave Federico de Mehisen, y por último, como éstos la rehusa¬ 
ran, al conde Guntero de Schwarzburgo, qne proclamó los principios 
de sil predecesor, especialmente el que sometía la autoridad pontificia á 
la del Emperador; pero falleció el 14 de Junio de KHO después de ha¬ 
ber reounciado la corona. Cárlos IV asistió en persona á sus fnnerale», 
ganó al partido bávaro por medio de concesiones territoriales, se some- 
tíóá nueva elección y coronaciou, no obstante la protesta del Papa 
contra uu acto que cuando ménos era completamente inútil, y de esta 
omnem, no sin grandes esfuerzos, restableció la unidad del reino ger¬ 
mánico. 

Clemeute VI vió coronada con un óaito ines[>erado su constancia y 
la de (SUS («edeceaores. El arzobispo Enrique de Maguncia murió 
en 1353 sin haber recuperado su silla y los hermanos menores cismátí- 
privados de su grau protector, incluso Guillermo Occam, se so- 
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metieron al Papa, aceptandi) la (’onatitüciwi <lnda por Juan XXI] 
en 1311. A 1« servicios que Clemente VI había prestado á au patria 
afiadió ahora otro, aconsejando á Humberto II, Principe del Delfinado, 
que murió sin hijos, la cesión de sus dominios á Kroncia; por su acer¬ 
tada mediación restableció la paz en gna número de países cristiauos, 
prestó dentro }■ fuera de Avii^non inapreciables socorros durante la 
terrible pe^le llamada de la muerte uc^ ú muchos desgraciados que 
carecíau de todo auxilio humano, y diapettsó eficaz u]Miyo á los judíos, 
Tlctimas del furor del pueblo ignorante que les hacía causantes del 
terrible azote, atribuyéndoles el envenenamieuto de las fuentes y de los 
comestibles, miéntras que por otra parte tuvo que reprimir el faimtisnio 
y los excesos de los dagulantes que, par» aplacar la cólera de Dios, se 
entregaban A dura» priiebas y penitencias. El 6 de Diciembre de 1352 
murió este Pontífice, tan ensalzado y admirado por uuos, como des¬ 
preciado y calumniado por otros. 

OBR*K I>B CONaVLTA Y OaSKaTAClONRS CBÍTICAÜ «OBRE FX nC'UBRO ¡fí. 

Giov. Víil. XU 1U>. Albert. ¿rgcntlu. p. 139 sig* Henríe. Rebdorl. Aqq. p. 137. 
Rajnald. a. 1347. Contin. II. Chroo. GuUl. de Kugís IVAcber;, ^ie. Ul. 110 
8ig. MaUeo Villani I. 2 sig. Christophe. U p. U3 siga. 167 aigs. Kl religioso me- 
aor Praocisco de Escolo, ántes acérriiao patUdarú) de Miguel de Ceaena, se íhh 
metió al Papa ea 1^, Waddlng. a. 13i4 o. 7. Bul., fV, p. 281. Da Ples^, I, t 
p. 343. El misino Miguel de Gesena había hecho una eeotida retractación de eos 
errores el aúo IMl en au Kxpoe. in Pa. 30 Miserere (Murat,. fícr. III. II p. 
513 eíg. : 


IV. Loh Irra Papa,! de .itísnu». 

Primera capltulaoion eleotorel del cónclave de 1352.—Inocencio VI. 

34. Kn un principio el colegio de Cardenales tuvo el ])ropósiio de 
elegir A Juan Birel, general de los carUijos, pero abandonada esta can¬ 
didatura, acordaron los electores redactar una capitulación que hacia 
parar al sacro colegio grao parte de la autoridad pontiticia. Se fijó 
en el número de CardenaliYj, se acordó que todo nombramiento, 
castigo ó destitución de los mismos, asi como la investidura de feudos, 
la enajenación de bienes ecle6Íá.%tieos y la provisión de cargos en los 
dominios pontificios se hiciese de acuerdo y con anuencia del sacro co- 
Iftgio, y se excluyó é los parientes del Pontífice de los altos empleos de 
la Iglesia. Sin embargo, los electores de más cajiacidud y los que co¬ 
nocían á fondo los cánones no firmuron esta capitulación. que dejaba 
traslucir bien á las claras el pensamiento de entregar el gobierno de la 
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Iglesia en manos del colegio de Cardenales, sino con la salvedad de que 
« no contuviese alguna disposición contraria al derecho vigente. > 
Advertidos los Cardenales de la llegada del rey Juan ¿ Aviguon, j 
temiendo que se tratase de coartar su libertad de acción, se dieron prisa 
i verificar la elección, que recayó en el cardenal Esteban Aubert, 
oriundo de la diócesis de Limoges, proclamado Papa el Ifl de Diciem¬ 
bre de 1352 con el título de Inocencio VI. Habla sido profesor de dere- 
cbo en Toulouse; ocupó después la silla episcopal de Noyoo, de donde 
pasó á la de Clermont en 1340; al aflo aiguíente desempeíló el cargo de 
mbajador de Francia, cerca de Benedicto XII*, Clemente VI le confirió 
la dignidad cardenalicia con el título de San Juan y San Pablo, dán¬ 
dole después e) obispado de Ostia juntamente con el cargo de Gran T’e- 
uiteucíario. Precedíale justa fama de erudito canonista á la vez que de 
pastor inteligente y piadoso. Sencillo en sus costumbres y en su método 
de vida, combatió el lujo y la pompa que desplegaban algunos Carde¬ 
nales, redujo el número de empleados pontificios, proveyó en personas 
de reconocida capacidad los empleos eclesiásticos, abolió gran número 
de reservaciones y privilegios, prohibió el desempeño símultíineo de 
varios beneficios, cort^ de raiz muchos abusos é introdujo economías en 
su corte, á pesar de lo cnal se rodeó de hombres eminentes en virtud y 
cíeucia. De acnerdo con el parecer de muchos teólogos y canonistas 
abolió la capitulación electoral, que habla suscrito con la salvedad in¬ 
dicada, y que se cousíderó nula por atribuirse en ella á loa Cardenales 
im [loder incompatible con los derechos del romano Pontífice. Resuelto 
á hacer que se observasen las leyes eclesiásticas, sin acepción de per¬ 
sonas, trató con gran severidad á los ^nclscanos espirituales que, por 
su actitud rebelde, tenían ya el estigma de verdaderos herejes. 


oBRaS I>R (;OXSll.TA T OBSBUVAClUSKfl CRÍTICAS SÜBKF RL NÍ’UKRO 3t. 


Vita» Pap. At. Bd. Iklus.. 1.331.331.3il. 91B aig. URyaild- a. I3b3 n. 2rv3i); 
1353 n. 3Vrig. Potri Dorlaodi ObroQ. Carthtt». 1., IV e. 23. Uartene et Dunod, 
Bcr. CoU. VI. Igi sig. Cbñstopbe, 11 p. 108 Bígs. De loocendo VI dice Mnleo 
MUaai, L e. 11. 20, que era « Homo di aemplice o ooesta vita e di buooa tama; y 
Altwrto de Btrassbargo, p. 156: Hie juatus eet reputatus; Kurique de Bebdorí le 
da loscalificatíTos de rigiduB etiustus; el mismo Petrarca, que no ocultaba sa 
avrTRion i los Papas franceses, le llama magnos iit et juris consultissimus, y 
^nta Brigida (11273) dioo es sns BoTelacioacK V, 136, que el « Papa Inocen¬ 
cio está formado de mejor metal que sus predecesores y de materia más apta i>arR 
recibir los más bellos colores.» Balnz, 1. 323. Raynald. a. 1355 n. 31. 
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Desórdenes en Boma.—CoU de Bienso.—El cardenal Albornos. 

:i&. rooccDcio VI dedicó luégo especia! cuidado al arre^^lo y reorga- 
nizacíoo de los Estados pootifícios, cuyos servicios se hallaban complis 
tanieote dcsorgnuizados. En Roma llevaba las riendas del gobierno 
Roberto de Ñipóles, A nombre del Papa, teniendo allí ftincionarios que 
le representasen; sin embargo, Benedicto XII, por espíritu de concÜía- 
don, enoouuudó en 1337 las funciones senatoriales á un güelfo y ó ud 
gíbelino. Mas esta medida no apaciguó ni la antigua contienda relativa 
á las atribuciones municipales ni las eternas luchas de la nobleza; Antes 
biln tomaruu los disturÚos tal incremento, que los senadores fueron 
expulsado» y sustituidos por otros que no tuvieron mejor suerte. La 
más espantosa anarquía se enseñoreó de la ciudad; el acto de la coio» 
nación del poeta Petrarca, que tuvo lugar en el capitolio el afío 1341, 
despertó las antigiias ideas de libertad, por máa que él mismo pidió 
con iusLtencia el regreso de los Papas A Koma. 

Empieza A figurar entóncea y A tomar parte muy activa eu estas lu¬ 
chas Qu jóven entusiasta y fanático por las inuavacíones qne iuteutalA 
introduciré! pulido de los avanzado», llamado Nicolás (a. Cola)di 
Rieum, de 6icil y elocuente palabra; que a.spir8ba A ver restaurada la 
aotigna grandeza de Koma, eu cuya idea le afirmó más y más la lec¬ 
tura de los clásicos latino.'?. Iluy luégo conquistó el ñivor del pueblo por 
la protecdou, verdadera ó flngida, que' dispensó A las clases pobres y 
sus incesantes ataques i la aristocracia, contra la cual trató de concitar 
el ódio de aquéllas; de esta manera logró formar parte de una coroisiou 
enviada en 1313 A .\vtgnou, donde sedujo al Papa con su elocuente 
palabra; y aunque allí se enemistó con el cardenal Jnau Coloüua, 
el 9 de .\gosto obtuvo eficaces recomeudaciones para los senadores Or- 
sini y Pablo de Conti, recibiendo por fin el nombramiento ile notario 
el 13 de Abril de 1344. • 

Poco después empezó A tomar medidas para promover una revolución 
en Boma, al mismo tiempo que seducía A loa nobles y poderosos, ador¬ 
meciéndoles con adulacioiu» y ridiculas pantomimas. Después de hacer 
creer al pueblo que el Papa «probaba sus proyectos revolucionaró», 
subió al Capitolio en 1317, y en un discurso lleno de fuego anunció A 
las masas la nueva Coustitucioii que le daba. La muchedunlbre, entu¬ 
siasmada CTD los beneficios que se la prometían, aceptó el documeutoy 
le confirió plenos poderes para la ejecución de la nueva ley fundamen¬ 
ta] del Estado. Cola tomó las rieudas del gobieruo con el nombre de 
tribuno, título que se confirió también al obispo Kaimnndo de Orrieto, 
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TÍcario pontifícío, pero .sin dejarle autoridad alguna efectiva. Se e^ta- 
blemó en el Capitolio uu tribunal de la paz encargado de dirimir las 
contiendas v re.solver las diferencias, se institu^'ó una policía sujeta á 
una severisima ordenanza, y se obligó á muchos nobles k aceptar la 
QQcva Constitución. Clemente VI, si bicu no dió entero crédito á los 
elogios y pomposas alabanzas que se hadan del nnevo órden do cosas, 
confirmó á Raimundo y Cola en sus cargos de gobernadores de la ciu¬ 
dad el 27 de Junio de 1347. 

Pero muy luego se desvaneció tanta ventura. El tribuno, poco ántes 
objeto de veneración para la mayoría del pueblo, perdió por su desme- 
surado orgullo y sus tiranías el favor de las masas, y excomulgado 
primero por el Cardenal legado Bertrando de Denx, fué luégo derribado 
por los barones el 13 de Diciembre del aflo expresado. Después de vagar 
por diferentes puntos de Italia, seducido |K>r los vaticinios de los fran¬ 
ciscanos relieldes que le acogieron con muestras de respeto y cariño, se 
dirigió en & la corte de Oórlos [V, <^uicn le entregó al pa])a Cle¬ 
mente VI, permaneciendo algún tiempo encerrado en una prisión. Pero 
Inocencio VI le devolvió la liliertad, en la esperanza de qne la escuela 
de la desgracia le habría heclio más cuerdo, y que. renunciando á siks 
desvarios, prestaría titiles servicios á la cattsadela Iglesia, oponiéndose 
á los manejos de Francisco lUroocelli, que el 14 de .\goato de 1353 se 
había apoderado del mando en Roma, y ejercía el poder con el nombre 
de tribtiuo. 

Por este tiempo había despachado ya el Fa]» á Italia ai Cardenal es¬ 
pañol Egidio Alvarvz de Albornoz, hombre que á un talento jteri'griuo 
unía singulares dotes militares; investido de plenos poden% y cou un 
pequeño ^ército acometió la difícil empresa de restablecer la autoridad 
pontiHcia en Los Estados de la Iglesia; las negociaciones que entabló 
con Milán y tlorencia dieron tan buen resultado, que desde luégo pudo 
establecer sus reales en dichos Estados. Allí se le presentó, de órden 
superior, Cola di Rienzo,que en Montefia.<oone v Vib'rbo, adonde 
sucesivamente trasladó sn cainpamcotoel Cardenal,encontró á muchos' 
de sus antiguos admiradores. ..Vías como ya hubiese caído Baroncelli, el 
delegado puntiGciu, (pie no Icuia conGauza eu la^ promesas dcl revolu¬ 
cionario, creyó que debía prescindir de sus servicios; sin embargo, re¬ 
comendaciones poderosas le obligaron á otorgarle el nombramiento de 
senador romano, en Aga^o de |354, cuando ya había ganado nueva¬ 
mente con su acostumbrada astucia el favor del ]}ueblo. Pero el dema¬ 
gogo senador, ofuscado por el brillo del poder, se entregó á vitupera- 
• bles excesos y gobernó d los romantscon la vara de la tiranía, hasta 
que, agotada la paciencia del pueblo, se promovió uu levantamien- 
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to, á consecuencia del cual fué aseeinado el tirano el 8 de Octubre 
de 1354. 

36. Entre lauto el canlenal Albornox, con una coustaocia, un valor 
y una prudencia que causaban el asombro de propios y extraños, re- 
couquiató eu cuatro meses el patrimonio de San Pedro, cou el ducado 
de Spoleto, sometió ó muchos tiranuelab rebeldes y restableció el órden 
mediante la aplicación de un nuevo código legislativo. Autorizado i)or 
el Pa[)a nombró nuevo senador de Koma. Poco después se presectó en 
Italia Córlos IV, que el 6 de Enero de 1355 ciñó la corona de Lombar- 
día, y el 5 de Abril obtuvo la diadema im^ierial de mauos del Cardenal 
Obispo de Ostia. Kn cumplimiento de sus promesas, el nuevo EmperH- 
dor nhandouó inmediatamente la ciudad, regresando & Alemania para 
ocuparse casi exclusivamente eu acrecentar los domuúos de su casa, 
í^ín embargo, dejó al delegado pontificio 500 jinetes alemanes que le 
ayudaron k realizar la suinision de Malatesta qiie se había hecho fuerte 
eu Aimini. Al terminar la primavera de 1359 habían vuelto á la obe¬ 
diencia del Papa los iiu])OTtanteRcindad«i(de Ancona, Kermu, Ravenna, 
Eaeuza y Ceseua. Pero en e&te tiempo ee había fiiriimdo una poderosa 
sociedad de liandoleros. llamados ruptuarios; que después de sembrar 
la desolación por varías comarcas del Xlediodia de J'rancia amenazaban 
caer sobre Avignou,por lo que el Papase vi6 precisado á llamar al 
Cardenal, k quien se hizo un recibimiento tan honroao como brillante. 
Mas COIDO quiera que el abad de Cluiiy,, Androido de la Koche, qne le 
smedióenel gobierno de los duiiiínioa pontificios, no estuviese á 1& 
altura de los circunstauciss y deja.se ^mpletomente paralinulHS las 
operaciones de la reconquista sin adelantar un paso en Korli, tuvo el 
Cardenal que volver k su puesto en Diciembre de 1358. Ajustó eutóncee 
ventajosos convenios, redujo Forlí y Bolonia á la obediencia del l^pa, 
y, una vez sometido el rebelde Bernabé Visconti, restableció coiupleta- 
mente la tranquilidad y el órden eu la Romana. 

UBEA8 DK OONSCLTA T OHSkftVACIO.SEB CBÍTICAS tiOBBB LOS .SÓUBRÜS 35 T 36. 

KarQsld. «. 1317 u. 13 aig. Papencordt. Coladt lUeniu und s. '¿eíi. fioVliRlrtll, 
cspocialmente la pág. 00 siga.; vertido al ítalíauo v añadido por T. Gar. Turín. 
1844. Gregorovins, VI p, 30(5. Reumont, II p. íf»2 siga 869 sige. ClirLrto}>he, ti 
p. U3-14^. Í80-101, Histomch-politische BtÑtter Bd. 20 p. ICPaigs. Hétele, VI p. 

(Xn. ttajnRld. a. 1355 n. l9 8ig.; l3OTii. 6; 1358 n. 1; l:S9 n. 6; 1360 u. 
6 BÍg. AegidüAlvaroz Carrillo de Albornoz, Kp. Sabia., Líber coasUlatvonum. 
■leíii 1475. LcBcale,Vie do grand Cardinal Albornoz. Par. 1629. Chrou. Placent. 
a. 135.3(Mural., Ser. XVI. 499):IIíc Don ZiUo(Aegidina ) probissimna et ¡n 
laeto aTinorom mirabilis fuit el vlcica bis inimícoe 8. Reelesine bello eompositoa 
sufcravlt et in nuila pugna víetiip íiiít, Tyrannornm nube diecussa totam Oam- 
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pAQtAUi, VsUeai Spoletioam.^PstríTiiaQium, Ducatura, Marcam Anconitanam et 
Roio&adtolam dominio S. ?ctri adjoeit Ohñstopho, U p. 172> sigs. 192 aigs. 
Bciimoat, II p. 000 sige- RajoaM. a. 13ór> n. 2-11. Joli. Porta de Aveanaeo de 
eoroQAt. Oaroii IV. ed. Hoflor, Bcitr. tur(««^bichte KohmeQs. Prag-1^. Abtbl. 
1. Bd.2IXp. 64. 

Hechos más notables de Inooenoio VI. 

31. Cuando Inocencio VI ae vi6 libre de Ihs hordas de bandoleros y 
asalariados, cuya retirada tuvo rjite comprar k subido precio, mandó 
forti£car la ciudad con altas murallas que U pusieran á cubierto de 
semejantes invasiones; luégo fundó en Tonlousc un colegio para estu> 
dí&utes ])obres; re^M á la biblioteca de sq Universidad ¿'‘rau número 
de obras sobre derecho, eo sus doa ramas, y habiendo ^tallado una 
peste hi/o actos verdaderamente heróieps de abnegucion y caridad ciis> 
lianas. En J-^0 interpuso su mediacioji para ajustar la paz de Ilretiguí 
entre Inglaterra y Francia. Sus diferencias con Carlos IV fueron pasa¬ 
jeras: aín re^{)ctar loa derechos poutifíctoa había publicado el Empera¬ 
dor ia llamada bula de oro, entre 1355 y por la que regularizaba 
las atríbucionea de los siete PríDCipee pulatinos, y se arrogaba la po¬ 
testad de introducir refonna.s en la coustítucion dcl clero germánico; 
peto el espíritu de ]>az y de concordia que animaba, lo mismo al Papa 
que al Emperador, facilitó uu acuerdo amistoso; y el 13 de Octubre 
de 1359 publicó Cárlos una órdeu prohibiendo, bajo severas ))euas, toda 
usurpación de los derechos de la Iglesia y todo atentado coutra sus 
bienes. 

Inocencio VI deíeudíó con calor el proyecto de levautar una cruzada, 
y acarició eJ pensamiento de realizar la nnion de la Iglesia griega con 
la latina. i)ara lo cual se valió de personas tan hábiles como piadosas, 
entre las que merece particular meucion el carmelita Pedro Tomás de 
SaJinose, en la diócesis de iSarlut, hombre tan distinguido por sus dotes 
oratorias y su habilidad en el manejo de los negocios, como por la san¬ 
tidad de su vida. Ya Clemente VI tuvo en mucha estima sus cualidades 
de gran orador; Inocencio VI le envió de Nuncio á Nápoles, le nombró 
Obispo de Patti en Sicilia, y le empleó en asuntos de suma importan¬ 
cia; por último, le envió á Constmitioopla, Chipre y Rodas, é ño de 
gestionar la realización de los dos mencionados proyectos. Pedro Tomás 
predicó en todos estos puntos con éxito notable, bautizó á muchos con¬ 
verse», jochó en todas jairtes contra los enemigos de la Iglesia, y por 
fin, después de obtener señalados triunfos, partió para Avignon,eu 
compaflla del Rey de Chipre, con objeto de dar cuenta aJ PoutIflC/e de 
sus trabajos. Peni antes, el 22 de Setiembre de 1IJ62, los auos y los 
aufrúmentos corporales llevaron al sepulcro á Inocencio VI. 
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Urbano V 

38. Keuwido el cónclave, cuarto de loa celebrados ea Avignon, re- 
busarou la tiara los cardenales Hugo de Uoger, lieTroonr) del difunto 
ps|>a, y persona muy apreciada por sus exeelenles cualidades, y el cé¬ 
lebre Albornoz. Como era de suponer, recayó «‘iitónces la elección en 
un francés, digno, por lo demás, de ocupar el más elevado y augusto 
trono de la tierra. Kra éste Guillermo Grimosrd, natural dé Ja diócesis 
de Mende; que, después de enseñar con singular acierto derecho canó¬ 
nico en Moijtpellier y Avígjjon, desempeñó loa cargos de abad de los 
monasterios benedictinos de Germán de Anxerre y de San Víctor 
de Marsella, y en el momento de fu elección, án poseer la dignidad 
cardenalicia, ejercía el de legado del Papa en Nápoles. El 6 de lío- 
viembre de 1362 subió al solio pontificio con el nombre de Urbano V. 

Su primer cuidado fué organizar la corte jwitificia de manera que 
fuese modelo de vida cristiana, cortando de raíz no ]x>cos abusos. Trató 
de dar los cargos eclesiá-siicos ó i)erí!ona!» dí^as: desplegó gran severi¬ 
dad contra los siinonístas y loe agraciados con varios beneficios; renovó 
las leyes sobre la celebrado!) de Sínodos provinciales, y opuso á les 
demasías de los Reyes una defensa enérgica de los dvrecbce de la Igle¬ 
sia. Modelo de actividad y dechado de buenas costumbre», fomentó con 
icdutigablc celo las letras y las. ciencias al mismo tiempo que hacia 
despachar con suma rapidez los asuntos de la Curia. Con más empeño 
que nunca promovió Urljano el plan de trasladar la corte pontificia 4 
Roma, para lo cual hablan allanado el camino los triunfos de Albornoz, 
después de haber hecho inaguantable la residencia de los Papas en 
Avignon, por un lado las depredaciones y saqueos de los mptuarios, 
por otro las exigencias cada vez más exorbitantes de la corte francesa. 
Reinaba eutónces completa paz en casi todos los países de Occidente; sólo 
Bernabé Visconti, tirano de Milán, tenia puesto asedioá Bolonia, jor 
cuya raxon le citó á juicio Urbano V, y evmio no diese oidos á la invi¬ 
tación del Papa, éste expidió contra él órdenes st verisimaf el 3 de Marzo 
de 1363. Albornoz derrotó en Abril al tirano, á pesar de lo cual obtuvo 
éste una j»z ^enlajofia en Marzo del año siguiente, porque el Papa 
creyó que de esta manera ast^nralja el éxito de la crurjida quese había 
predicado. Adelantáronse al ejército cruzado el Rey de Chipre y el le¬ 
gado Pedro Tomás, y el 4 de Octubre de 1365 verificaron los cristianos 
¡a conquista de Ih importante plaza de Alejandría. Mas como no llega¬ 
sen los pronietidos socorros de I*rancia, que en aquel uiomeuto sufrió la 
¡«érdida de su rey Juan.fué pree.íso abaudonar la conqnista, siendo 
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¡níltiles para evitarlo loe esfuerzos del legrado pontifício, que falleció 
el 6 de Enero de 1366, á consecuencia de sus coutínuas penalidades v 
desvelos. Tampoco el Papa omitió esfuerzo ui sacrificio para asegrurar 
el éxito de la malogrrada empresa. 

OBRAS DE aiNBULTA T OHSF.RVACIO.VEH CRÍTICAS SÜBHX LOS NLUREOB 3^ T 38. 

El texto de U bola de oro eo el Corp. )ur. publ. aeadeTD., por B. G. Struveo, 
2.* edie. Jeoa, 1*734. p. 1-8C. Bavnald. i. n. 13-23. Oleceehlager, Neue 
Kriiateruog der goldecen Bulle. PrtDkfart 17ti6. Ptltekj, Geseh. roo BohmoD. 
Prag. 1^ Bd. 11. Sobre U dieta de M&guoeia ; la refonoa dd dero: Ha^oald. a. 
1 :í'iQ o. 11 sig. Peozcl, Oesch. K. Caris IV. Bd. 11 p. 540 eiga. Cbristopbe, 11 p. 
341 8Íg8. Raynald. a. 1362 o. 6 sig.; 1363 n. 1 sig.; 1364 o. 3.19. 23; 13C5 o. S sig. 
16; 1366 s. 16 ag. Baiuz., I. 393 sig. 397. 4l4. Mand, XXYl. 421 sig. Schwab, 
p. 16 gigs. Béfele, p. 612 sig. Cbrigtopbe, U p. 251 sigs. 266 siga Magnao. Hist. 
d’IJrb. V et de soo déde. Par. 1H63. Tdb. TIikoI. Quartaleehr. 1666. p. 4b9 sigs. 


Urbano V en Boma. 

39. £d Mayo de 1365 se presentó en Avignon Carlos IV rodeado de 
brillante comitiva v celebró varias entrevistas con el Pontífice. Éste 
ordenó á su Vicario que restaurase y preparase el palacio pontificio de 
Roma, y el auo siguiente anunció ó la cristiandad su propósito de tras¬ 
ladar allí su residencia. El 28 de Junio del propio afio le dirigió Fran¬ 
cisco Petrarca un escrito desde Venecia, invitándole ó establecer de¬ 
nuevo su silla cerca del sepulcro de los Santos Apóstoles; inx'ítaciun 
que apoyó con energía el principe Pedro de Art^m, que habia abra¬ 
zado la regla franciscana. Hizo declarada oposición al proyecto Car¬ 
los V de Francia, enviando para estorbar su ejecución á Aviguon A 
Nicolás de Oresme, su antiguo preceptor, quien pronunció ante el Papa 
uu discuTso lleno de frases ampulosas y de mal gusto, pero.cuyas ob¬ 
jeciones produjeron el efecto deseado en los Cardenales de procedencia 
francesa. No obstante, la respuesta de) Papa frié dar órdes de que se 
acelerasen los preparativos para el viaje. P.I 30 de Abril de 1367 salió 
de Avignou acompafiado.de ocho Cardenales, iiiíéntras que otros siete 
se dirigieron por diferente camino á Italia, donde ya los esperaban los 
delegados Albornoz y A ndroino; sólo tres purpurados permanecieron en 
Avignon. El 19 de Mayo se embarcó en Marsella sin dar oidos á las 
representaciones que allí le hicierou por última vez los Cardenales, y 
el 3 de Junio desembarcó en Cometo, donde le esjMjraban .Albornoz y 
gran número de barones de 1(» Estados pontificios; los diputados de 
varios Principes y ciudades de Itídia salieron á saludarle ó Viterbo; por • 
fin, el 16 de Octubre hizo su entrada solemne en Roma, y el 31 cele- 
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bró el Santo Sacrificio de la Misa en el altar jjontificio de Sau Pedro, 
en el que no se habia celebrado desde Bonifacio VIII. A pesar del en¬ 
tusiasmo y júbilo con q\ie le recibió el pueblo, Urbano V encontró en 
Italia muchos ilsos que no se acomodaban á sus hábitos francegftj, y 
sobre todo los manejos de los partidos políticos le causaron desde luégi, 
molestias y dis^rustos ó que no estaba acostumbrado. Por otra parte, 
poco después de su entrada en Vilerbo st* v¡6 privado del valioso con¬ 
curso del irreemplazable cardeual Albornoz, que felleció el ÍM de Ayt»to 
de 1367. Para el gobierno de Roma nombró el Papa tres conservadores, 
que eu unión con el senador despachaban todos los asuntos administrá- 
tivofi". IjU restauración de la famosa almadia de Monte Casiuó, que se' 
hallaba destruida hasta los cimientOvS, fh¿ otra de las grandes obras de 
este Pontífice, que á la continua trasladó alli benedictinos procetlentes 
de los conventos en que con más rigor se oliservaba la disciplina mo¬ 
nástica , dándoles por abad al venerable camaldulense Andrés de Faeiiza. 
También absorbió por algún tiempo su atención el manoseado asiiiito 
de los rebeldes franciscanos espirituales. 

OSeAS OK CONSULTA ▼ OBAERVACIONMI CBJTrCAS 90BHB VX NlUBRO 39. 

fieumoot, II p. 943-^4. Óobra eldiaeureoda Nicolás dé Oresme: Holseus, IV,. 
dOdaig. Schwab, p. 19-^1. Acerca del viajo dol Papa: üarosei de Glmoiaca iter 
iuUcujn Urbaoi V. Balua., H p.‘MtSaig. Chroo. San. MuraU, .XV, 102. Aanal. 
(jenuena. ib. XVn. 1009. Btov., lUyaald. a. 1367. Tocante i la restauración de 
Monte Casino: Baluz., I. SV. Toati, ^ríe della Badía di M. Cas. 1.111L. VU p. 
54-63. bii ).T)3 soatenían aun polémica algonoa francísiewios contra la bala de 
Joan XXII, afirmando que el Papa no tenía lacultad para abolir la bnla Ksiit 
de Nicolao III ui para Nupríuiir Hu congrogacion. En Aviguon per(H;¡eron cola 
hoguera dos de estos herejes. Henr. Rebdorí. ap. Frelier, Annal. p. 441.1'rbano V 
condenó en 1368 los. errores del (nncificano Dionisio SouIeeliat,;qae había ape¬ 
lado al Papa de la sentencia de la Dníversidad parisiense, en particular tres pro¬ 
posiciones sobre la propiedad v la pobreza. Bnlaeué. Hist. Udít. t. IV. Deiuinger, 
Rnehir. p. 184 sig. a. 468 sig. Bajo su pontificado, y pl. de su sucesor, volvió á 
soaiener el francisoanu catalán Arnoldo Montaner la teoría do que Jesueristu y 
loe apóstoles no habían poseído bienes de ninguna clase; que ninguno que vísta 
el hábito de 8an Francisco puede hpt condonado, en razón á que esta Orden debe 
dorar eternamente. La inquisícioo le eondeoó dtteréntcs voces. Kvmer. Direct. 
Inqnisit. P. U q. 2 p. 215. Natal. Afci., Saec. NT\' c. 3 a. 19 1. Xl'v p. 2)1.-Da 
Ple®is d’Argeatcé, l. l p. 396. 

Begreso del Papa á Avignon. 

40. Kn la primavera de l:«« paaó el emperador Carlos IV’ los .\)pea. 
y, después de ajustar la paz con Bernabé Visconti .se avásté con el Papa 
en Viterbo, quedando acordado que éste coronaria á .su espesa la Era- 
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jjcratriz, como ]o hizo en Roma el 1.® de NoTÍembre próximo. Cárloa 
tributó con tal motivo al Papa ¿fraudes honores; pero emprendió el viaje 
de regreso sin haber hecho nada en su favor, satisfecho con haber co¬ 
brado impuestos y gabelas y acumulado regalos, en tanto que el Poii- 
titíce quedaba en situaciou más desfavorable que ántes, y cuando con¬ 
tinuaba encendida la guerra entre Lombardia y Toscaua. 

iÜn 1369 fué á Roma el Emperador griego Juau Paleólogo, abjuró el 
cisma y rindió bomeuajc al Papa; mas éste tuvo el sentimiento de ver 
que ninguno de los Soberanos de Occideute se mostraba dispuesto ¿ 
socorrer al Monarca griego, constantemente amenazado por los sar¬ 
racenos; que los numerosos ejércitos de asalariados que infestabau 
príncipslmeute la Italia preferían continuar defendiendo intereses bas¬ 
tardos, ó vivir entregados al pillaje y al baudolerismo Antes que acu¬ 
dir A la defensa de uu Príncipe cristiano amenazado por los poderosos 
sectario.>( de Malioma. y que entre los hijos de la Iglesia no se encon¬ 
traba va abnegación, paz ui coucordia. Cuanto mayores eran las mues¬ 
tras de respeto que recibía de lew Soberanos, tauto más doloma era la 
impresión que producían en su ánimo estas circunstancias. Vino luégo 
A aumentar su profuuda pena la sublevación de Perugia, que coincidió 
con nuevas y más insolentes provocaciones del pérfido Viscontl; todo lo 
cual, unido á la deplorable situación política de Italia y á los peligros que 
por doquier asomábanla cabeza, contristaron prohindamente su cora¬ 
zón. Es verdad que el rey Luis de Hungría se ofreció a acudir en su 
auxilio con uu ejército de 10.000 hombres: pero Urbano rehusó tan 
generoso ofrecimiento. por no entregar el país en manos de aquella» 
borda» casi salvajes. 

Begreso del Papa á Avignon y bq muerte. 

Las Fciietidas instancias de los Cardenales franceses, cuya prejKmde- 
raucia en el sacro colegio se afirmó mAs y más desde la última promo¬ 
ción que llevó A cabo en Montefíascone el áSo 1368; el temor de loic 
nuevos disturbios que amenazaban estallar cu Italia y el coutraste de 
la penosa situación en que le hablan colocado los revolucionarios ita¬ 
lianos con la paz y tranquilidad que tuvo Ante.» en Avignon, le movie¬ 
ron A hacer pública su resoluciou de regresar á la Provena, en lín 
documento fechado en Mayo de 13*30, en Montefiascone, alegando 
además, como causa inmediata y más ostenaible, la necesidad de inter¬ 
poner su mediación en la contienda que sostenían Inglaterra y Francia. 
Las per.«onas sensatas de Italia sintieron prpftindo pesar al saber la re- 
«olueion del Pontífice; Roma le envió una diputacióu para suplicarle 
que regresara A su capital, y Santa Brígida de Suecia declaró haltérsela 

TOMO i>. 2\ 
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manifestado en una visión que el Ps]* moríria tan pronto como 
pesara á Francia. No obstante, el piadoso Urbano V, que. do renun¬ 
ciaba á volver á Italia j creía haber meditado con deteoímientó Iqs 
motivos que le movíau á hacer aquel viaje, persistió en su resolución, 
y después de adoptar varias acertadas disposiciones relativas al gobierno 
de los Estados pontiBcios, se embarcó el 5 de Setiembre de 13^0 en 
Córvete, en donde había desembarcado cou opuesto rumbo hacia tres 
aSos y tres meses; arribó el 16 á hlarseUa, y el 24, hallándose rodeado 
de toda su corte, verificó su entrada solemne en Avi^mon, donde se 
le hizo un recibimiento tanto más brillante, cuanto que ya nadie espe¬ 
raba sn regreso. .. 

41. Pocos dias después alarmó á los fieles la triste nueva de que el 
Papa se hallaba enfermo. Con no pequeño trabajo continuó despachando 
los negocios; pero (Bonto se agotaron por completo sus fuerzas y se 
preparó á la muerte con fervientes oraciones. £1 19 de Diciembre del 
a&o expresado, sintiendo que se acercaba su fin, mandó abrir las puer¬ 
tas del palacio, que era propiedad de su hermano, á la sazón resi^^te 
en Bolonia, para que todos los fieles pudieran presenciar la mnertede 
un Papa; y de esta manera, sobre modestisino lecho, vestido copel 
hábito benedictino, de que nunca se había despojado, y estrechando 
entre sus manos un crucifijo, entregó su alma al Señor lleno de resig¬ 
nación y confianza. Murió en olor de santidad/ y muchos Principes pi¬ 
dieron Inégo sa cutonizacion, que según parece no se llevó ¿ p^á 
consecoeuda de la perturbación que introdujo en la Iglesia el.cUsia 
que estalló inmediatamente. Su muerte causó honda impresión, en los 
ánimos, y en todas partes se le dieron muestras de respetuoso cariño. 
El mismo l^tran», aun cuando ceusura con enérgicas frases el traslado 
de b corte pontificia á Avígnon, atribuye toda la responsabilidad de 
este hecho á las personas que le rodeaban, algunas de las cuales casi 
desobedederon sus explicitos mandatos, liaciendo notar que es más di- 
ñeíl tener perseverancia en ana gran empresa qne acometerla desde un 
principio. Por lo demás, el abandono de Avígnon por ¡Arte deja coile 
pontificia ofeecla cada dia mayoreB dificaltades; de 19 Cardenales que 
formaron el cónclave á la muerte de Urbano, eran tres italianos, QUO 
inglés y el resto franceses. 

obsas db cossixta y obbbbvaciones cbíticas sobrb loi núubboi tO t 4t. 
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BayaaM. a. 1368 n. 1 aig.; 1369 n. 1 ñg. Bríos., L 382.39L 416. Sohre los 
oitoB RBaUriRdoR qoe habla aa aquel tiempo vid. B. Kieotti, Stoiia delle oqm- 
pagsie di ventora fe liatia. Tormo 16(4. A. i^breiti. Biografié d«í C^pifeaí vea- 
torieri d^* Umbría. Montepnleiano 1842 sa. Q. Oaneatrini, Doeomenti perao^ 
vtré alia BtoriadéHa militla ftallana. FírenaelSbl. Ar^vloatoñeo'ital^'t.'"lCV. 
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Uflvela(. Ur'igiuae L. iV e. V«% mg. cd..,}ob. de Tarretfem. Uont. )4)$. 1.&21 
útrw- Pfltnrca, SeaiL L. 111 ep. 13. Cí. De Sade, Uém. pour la vie de Petrarqne. 
AmsunL 1764 s. t III p. 772, Dala»., I 396. 412. Chrístopbe, 11 p. 269 eig». Hé¬ 
tele, VI P- 614 eig. HeamoQt. II p. 9£) «g. llainitD 1. e. p. 448 eig. 464 Bíg. 


Gregorio XI. — 1>Ísturbios en Italln. — Gregorio XI en fioma. 

4?. Reunido el cduclaveel 29 de Uicieiobre, resultó elegido en el 
ú)kmó día el cardenal Pedro Ro^r con el nombre de Grcfrono XI. Rm 
f)ijo deí conde Guillermo de Beaufort y sobrino de Clemente VI qae le 
había promoTÍdo ¿ la dignidad de Cardenal diácono é la edad de 18 añoe. 
l^ra bacerae merecedor de tan alto fmesto llamó áeu lado gran número 
de eruditos, y 60 consagró con tal ahinco al estudio, que poco tiempo 
deaptiea pasaba [>or ano de loe más profundos conocedores del derecho 
civil y eclesiástico; era además conocido por eu arraigada piedad j m 
^carácter dnlee j apacible. Encontrándose aún entre loe 36 y 40 afios, 
todo el mundo esperaba un pontificado largo y altamente benéfico para 
la cristiandad. Desde luégo logró el nuevo Papa restablecer la pas en 
varios países, siquiera no alcanzase bu infiuencia é terminar la guem 
^ ^né ardía entre Inglaterra y Francia. 

La situación de los dominios pontificios era por extremo precaria, 
'como la de toda Italia. En los primeros se hallaban sobreexcitados los 
ánimos contra los funcionarios francesíes; los Visconti de Milán se alza* 
rou de nuevo en son de amenaza, sin que diera resultado algnuo posi¬ 
tivo'el armisticio que se celebró con ellos e) 6 de Junio de 1314. Flo- 
fenCia, para vengar agravios que pretendía haber recibido de los legados 
de Bolonia y Perngia, se aUó, eo Julio de 1375, <»n Milán y otras 
clndadeeitalianas en contra de la Santa Sede, cometió algunos atrope- 
llóe'y excitó á la rebelión k los vasallos pontificios ya predispuestos á 
Ib desobediencia. Kn efecto; poco después levantaron la bandera sedi-r 
ciosa Oitta de Oaatello, Perugta y otrae uudades. Gregorio XI, al 
- mifimd tiempo que mandaba alistar aoldados bretones, trató de apaci* 
guarálos rebeldes por procedimientos pacíficos, á cuyo efecto envió 
en 1376 una diputación ó Florencia, con poderes para acordar un 
arreglo; pero durante el curso de las negociaciones ke levaotorou por 
iostigacíon de esta república Bolonia y Ascoli. Al ver tan inicua per¬ 
fidia^,pronunció el Papa el interdicto contra Florencia el 31 de Marzo 
de 1376, y mandó castigar con severidad k los culpables. Las conside¬ 
rables pérdidas que sufi’íeron, efecto de la paraUzacion de) comercio, y 
el. temor de nuevos males obligaron á loe florentiuos ¿ enviar i Avi- 
gnon, es calidad de mediadora. á la célebre Gatalitui de Siena, religiosa 
dominica, que sólo tenía á lo sazón 28 afios; se la dispensó favorable 
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rccibimípDto eu la corte poutífícia, y recibió el eucargfo de la 

paz; mas los florentinos estaban poco dispuestos á cumplir sus promO' 
sas, enriaron una segunda embajada que búo fracasar la mediación de 
Santa Catalina» y en su consecuencia, la (gnerra estalló con más vio¬ 
lencia que ántes. 

Asi las cosas, resolvió Gregorio XI trasladarse á Koma» accediendo 
é la invitación que últimamente le babian ¿echo sus habitantes. Mo- 
tíóIg en primer término á dar este paso el peligro de que se levantase 
un antipapa en dicha capital, aunque también aUmdió á tas súplicas de 
Santa Catalina de Siena, á los repetidos clamores qne se levantaron eu 
todos los dominios pontificios contra la avaricia y la opresión de los 
fundonariqs franceses; y por último, á su propio deseo; pero tratarou 
de impedir la realización de su propósito Cárloe V de Francia y los 
Cardenales ñ^nccacs que tenían gran mayoría eu el sacro colegio, á 
lo que también había contribuido con sus promocioues el Pontífice rei¬ 
nante. Sin embargo, el 13 de Setiembre ^ 1376 salió Gregorio XIde 
Avigaon, llegando el 17 á Aíx y- el 20 á Marsella. En medio de las 
protestas de su comitiva se embarcó en este punto el 2 de Octubre,.v 
despuea de un viaje ))eni)sn, variact veces iuterrumpido por las tormen¬ 
tas, arribó el 6 de Diciembre i Cometo, donde permaneció na ine> 
completo. Por último, el 17 de Enero de 1377 ¿izo su entraila en Roma, 
en medio do las demosíradoneji de nn eniusiitsmo casf delimntc de la 
población. 

Maeite de Gregorio Zl. 

43. Pero inmediatamente estallaron nuevos disturhio¿t y la guerra 
rugía en todos ios contornos de Roma. £i Papa se vió de pronto comple¬ 
tamente aíslalo en un pais extranjero, en el que nadie reconocía la su¬ 
prema autoridad del Vicario de Jesucristo. £a verdad que se sometió 
Bolonia; pero Florencia parecía estar mónos dispuesta ú la paz que 
nunca, hasta el punto de amenazar con la muerte á Santa Catalina, que 
se presentó allí de nuevo como mediadora para llegar á un arreglo 
pacifico. VoT último, ambos contendientes aceptaron el arbitraje de 
Bemaljé Visconti, y se celebró nna conferencia en Sarzana con el indi¬ 
cado objeto, Pero el -Papa, que bacía tiempo suñia una enfermedad 
penosa, falleció de improviso el 27 de Marzo de 1878. En la previsión 
de su próximo fin y {«ara iacilítar la elección pontificia, halda suspen¬ 
dido los leyes vigentes sobre el cónclave, declarando que para la vali¬ 
dez de la elección inmediato bastaba Ja mayoría absoluta de voto-s. 
Presa de tristes presentimientos exhortó á los Cardenales á la concordia. 
I/is romanos. á's« vez. miraron su muerte como nn castigo dcl cielo 
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por haber resuelto ya m regreso & Aviguon, á tín de &ui»traerse i los 
efectos de la Biiarquia que reinaba eu Italia. 

Gregorio XI» ifütimo de loti Tapas franceses» uo descuidó ninguno de 
k)6 grandes peasaosientos que ocuparon h sus predecesores, como son; 
la cruzada, la unión de la Iglesia griega, la reforma del clero regalar 
r^sOculsr y el fomento de los estudios, .\uuque no era de todo punto 
ajüstado á'Ios principios del derecho vigente, por el bien del Imperio, 
accedió á los deseos del emperador Cárloe IV, que solicitó su autoriza^* 
eion para proclamar Rey de RomaáBn hijo Wenzel^coino se hizo 
en 1376. Lo mismo que sus predecesores recomendó ¿los Obispos la 
celebración de Sínodos pro>inciale3, defendió los dereclu» de la Iglesia 
contra loe frecuentes atentados y demasías de loe Príncipes, y puso 
particular cuidado en proveer en hombres dignos los cargos eclesiásti¬ 
cos. Pero sos nobles esfuerzos no turíeron el éxito que merecían; un 
desconcierto general reinaba, lo mismo en la Iglesia que en las nacio¬ 
nes*,'habíase amortiguado no poco el amor i la Santa Sede, las ense- 
fianzas de Marsiiiny de Occam ejercían cada día mayor influencia eu 
las masas, y ya asomaban la cabeza nuevas y más peligrosas herejías. 
-Arrancado de su antiguo y verdadero asiento perdió el pontiñeado su 
anterior prestigio, no obstante los eminentes servicios que á la buma- 
sidad y á la Iglesia habían prestado los Papas franceses. 

Aún estaba en vigor el código poutífícíoque gozaba de universal 
aceptación; pero desde que Juan XXII promulgó las constituciones 
Clementinas, no se volvió 4 publicar ^ninguna Colección legislativa con 
carácter oficial; únicamente se'' dieron á lu/. decretales aisladas con el 
-nombre de «extra-vagantes .» Todavia aparecían explicaciones de las 
decretales pontificias; pero, en general, los estudios jurídicos habían 
-degenerado en sutile'/.as inútiles, y en muchas ocasiones se produjo tal 
■confusioQ de los conceptos del derecho, que este desbarajuste, unido á la 
general efervescencia que invadía los ánimos, dió por resultado conse¬ 
cuencias altamente perniciosas. ( Véase i^ág. 202.) 

OSBaS DB OONSCLTA T OWBRVACIOííRS uaiTICAS SOBBB LOS KCMeSOB 42 T 43. 

, P&luL., 1. lio. 435. 111.110^1 8ig. Chron. Plocent. Munt., XVI ü2U. 

©7. Martene. Thw. 11. UoO. Kaynald. *. UÍTO d. 26; 1371 n. 1 wg.; 1.372 n. 1-5. 
27 Sig.; 1373 u. 1 stg. 22 sig.; 1374 o. l sig;; i375 n. 2 1876 o. I sig.; aquí se 

-expooe tambiea la lorhacoa ¿lofeneía ): 1^ a. 2«jg.: 1378 o. 1 «g.yea el 
QÚa. 2 la bula Perieulis et detriineotis. Las inveetivaH del floreatioD Franeo 
Sacchettí contra Gregorio XI, eu verso, se hullaii eii Cornzzioi, Miscellanea di 
cose iüKilite o rare. l’íreuxe lH5d. CUristophe, II p. 300 sígs. Sobre Sauta Cata¬ 
lina de Sieiiii v¡d. Raimand. Capnan , Vita in Acta S3. Til. Abril, p. ^4i^. 
SSCaif. Natal. Alex.,-Saee. XIVc; Va. 6 n. 40t XVp.ÜÍW. Sus certa»; coDver* 
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•acloocssy rcTelacíoneg, la» ha ptiblicadó eo italiano Oi|^í;t$wDm 1117 aíj. t &ír 
Pabric., Bíbl. med. et iaf. lat I. 363 «g- U lettere di 8. Caterma da Siena rido<t<^ 
a miglior lezáone t in ordina noo^o dwposia por Nicc. Tommaaeo, an\L 4. Vít.' 
1860. ( El texto ee tnás correcto qac en otraa edieionea; pero la 1 ntrodoeeion j iaa 
Notas eatan aalpicadaa de improperio» contra el ^ontlfice j de frasea qnc revelaii' 
un criterio parcial j manifieetamente hoetll 4 la Santa Sede.) Compát. &. B. Re- 
goli, DoctimentI relatíti a S. C'at. de Siena. S. IffiO. Bomnont, 11 p. 071 eig»-, 
ArclilTio atorico ¡tal. N. ri. XII, I p. 21-46. La» « extravagante» » de Juan XXU 
en U titnloa, j iaa c ooznmnne» > en 6 libros y 74 eonstitnciono». Bíckell, Uebot, 
díe Entatehuog and den Gebreueb der beidcn RitravagantenaammiuDgtn. Uarb* 
1826. W«lter, Ubth. d» K. K. XIII. .X. p. 2® «¡gs Phillipn, K. B. IV ji! 
373 siga. 

V. El cena elttma de Oeeidente. 

Eleoolon de Urbano VI. 

44. Al morir Ore^orío XI, de los 23 Cardenales que coiupoDÍan el 
^ro Colero, se ballaUn seis ^nceses en Avignon v uno en 'foscaEia: 
de los 16 rcftantes que se encontraban en Roma, II eran francese-;, 
cuatro italianos y uno español ( Pedro de Luna, diácono de Santa Ma* 
ha de Cosmedin.; Estos últinioa entraron en el cónclave el '1 dé .Vhiil; 
de 13^8. Los franceses estaban desunidos, porqne loe de procedencia 
liinosina, que á todo trance querían conaer\ ar el poati6c&do que bablhu 
monopolizado durante 716 años, despertaron con su intransí^ncia la' 
rivalidad y la aversión de los demás Cardenales de esa nación. Por su 
parte, los romanos que ja habían intentado anteriormente hacer triun¬ 
far la candidatura del abad de Monte Casino, su compatriota, envisrorí 
á loa Cardenales una comisión compuesta de su senador y de loa presi¬ 
dentes de las doce regiones, para suplicarles que eligiesen un Papa de 
origen romano, ó á lo ménos de nacionalidad italUaa, que, estable^ 
ciendo su residencia en Roma, fuese capaz de reoi^uizar los dominios 
de la Iglesia y de restablecer la paz y el órden en Italia. 

En tanto que estuvo reunido el cónclave, tomaron nn carácter alar¬ 
mante los clamores y gritería del pueblo romano; á las puertas del 
Vaticano se pronunciaron gritos ¡sedicic^; todo el mundo pedia ua 
Papa oriundo de Roma. 1 .a elección recayó en el Arzobispo de Barii 
Rartolomó de Prígnano, eminente canonista, que habla desempeñado 
cargos importantes en la corte pontificia, haciéndose notar siempre por 
la severidad de sus costumbres, circunstancias que le hablan conquis¬ 
tado el aprecio de los mismos Cardenales franceses. Pero, ya porque el 
elegido no se encontraba á la sazón en el Palacio pontificio, ya también 
para evitar en lo posible los efectos de la bárbara costumbre del saqueo, 
aún no abolida, se qul«o guardar por algún tiempo el secreto de la 
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eleociou: «sparcióK entre tanto ei rumor de que ésta se había efectuado, 
j^la multitud mostraba verdadera anaiedad por conocer al eleg^ido. Una 
mala iníeligenria hi^ creer al pueblo qne éste era el anciano Cardenal 
de San Pedro, Francisco Tebaldeschi, de origen romano, que por fuerza 
fu4 colocado en e! solio pontídcio, á pesar de sus protestas j de ba« 
berles dado ¿ conocer el nombre del nueTo PontíBce. Algunos Carde» 
nales temieron ser rictimas de las iras populares por no haber dado sus 
votos á un romancTy se refugiaron en el castillo del Santo Angel. El 
falso rumor de que la elección había recaído en Juan de Barre, cama» 
rero del anterior Pontldce, produjo nnevt» disturbios; pero todos estos 
manejos y tumultos no ejercieron íoduencia algnnaeo loa electores, 
éntes bien una segunda votacion que-tuvo lugar á las doce del mismo 
día, en la que tomaron parte doce Cardenales, confirmó la elección del 
ArAObis}» de Barí. 

El órden quedó pronto restablecido; el 9 de Abril se hizo público el 
resultado de la votación, al día siguiente tuvo Ingar en San Pedro el 
acto de la intronizacion, y el 18, fiesta de Hesurreccion del SeQor, la 
coronación. Urbano VI fué reconocido univcrsalmente como legitimo 
Papá; á su coronación asistieron todos los Cardenales qne se hallaban á 
la sazón eu Roma,,los cuales le ayudaron en diferentes ceremonias re» 
ligiosasen calidad de asistentes; solicitaron de él gracias y beneficios 
eclesiásticos, y al dar cuenta de lo ocurrido á sus colegas de Avignon, 
les hicieron notar que la elección había sido unánime y libre; por cuya 
razón le reconocieron también estos Cardenales, y ordenaron al coman¬ 
dante del eastillo del Santo Angel que hiciese entrega de la fortaleza al 
nuevo Papa, cumpliéndose asi la voluntad de su predecesor que puso 
por condición de dicha entrega el asentimiento de los expresados Car¬ 
denales. En Avignon ae tributaron también loa honores de rúbrica al 
escudo de Urbano VI. 
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Uocumentoa relativea al cisma eu geaereJ; en Baynald. a. 1778 d.’ 73aig.;a. 
£779 aíg. Bolaena, Hist Vo. Par. t. IV. Balox., Op. cit, Cbroo. S. Uion. CoUoc* 
iion des docaxa. Sér. I voU. 6. D'Aehery. SjáeiL l.TSS sig. líarteae et Onranl, 
Thf«. nov. uecd. Par. 1717 TI. 1073. Vett Ser. OvU. amplisa Par. 1724, IL 42& 
sig. Theodor. de Niem (Ahreviador de loa Papas de 1378 i 1410, muerto on 1417;, 
Opp. p. 685>** l. CíacconI Vit. Poatif. 11. 618 sig. Papebroeh.S Conatus 
ehronícohiRt ad uital. Pontít. in Praefat. et tract ad Acta 8S. ü. 423 >ig. Dn 
Puy, Hist. du BcbisiDo 1378>1438. Par. I6b4, editado repetidas veces. Haimbourg. 
Hiet du graod achismo d’Oecident. Par. 1678. 4; versión alemana de 1792. D6l- 
liager, Lehrb. II p. 276 sigs., Cbristophc, U1 p. 1 siga. Schwab, Geieon p. 98 
siga. HéíeU, Ueber die EntHteImng der gronea abendiand. Kirchenspaltung, 
Beitr. s. K.'G. I p.326 sigs. Conc. VI p. 628 alga. Bauer, S. J., Dasgrosseid>eadl. 
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Chisma (í>tiuuiicn aaa Uaritt'Lucb ÜH], ! |>. 333aig8.,j. EjiUe h>« k&mmook» 
qua áeredUas la validez de la elección de Úrbano, ae citan: í-" la ^lcini>ría que 
él jniimoremitió áloeIMncipea, titulada ^■FBCtam,* Rajnald; a. lT,ri h.TZ-%-, 
2.* el inlorme titulado también € Factum , * <1“® bnn dado á lo? Bolaetíe,'p:4fe 
Hig.; Chñatophe, 111 p. d4(t-354, coja vedaccioa «e atribuye i ^utiagb de Tlk> 
venna; 3.* Toioáa de Acerno. Jurisconflulto y Obispo de Lueerm, ^ral.,' H. J. 
Ser- III, II p. 7lb BÍg.; 4 .* Teodorico de Niem, De schiem;.-!. 2 sig,; á® SanU Ca¬ 
talina de SueCia, Rajnáld. a. 1779 n« 20; 6* oí dietámen juridicodp Kaldo dc Ve- 
rngia j de Juan de Ligoano, en Bolonia, ib. a. 1778 o. 31 ejg. 30 eig. Append.'ad 
t. V. Cont ed- Manaí, XXVí, 613 aig. 631 sig.; T.® QobcUno Persona, Coamodr. 
act TI p. 298; d.® la eomunieacion délos Oardonaleai sns eolegaa de ATÍgnon y 
á loa Priueipea, Uavn^d. U & m 19. Rononoce asimismo dicha validez Tnpdo^ 
Lindner.Die IVabi Crbans VI. ( en la Revista hist. de Sjbel, 1872, T. 28, p. 
101 s¡gB.),'jen su Geseb. deBdeat6cbenBeiclieslS751 p. 72 8Íg.Porel contrario 
combaten dielia vidldes: l'.^ la declaratio s. íustromentiuu de tos once Cardena¬ 
les íraneesea y de Pedro de I.nna, fechada en Anagni ei 2 de A^>sto de ISTS. 
Bulacns, p. 468 sig. Baluz., 11. tfil sig. Chrístupbo, U p. ;fó>l'760. Cf. Haynaldia 
1378 n. 63 8ig.;2,®bi Vita l. Greg. XI. Balux., l. 442 aig.*, 3." la VitaUOTeg.XI. 
ib. p. 4o6 sig.; 4.® laadcclataeioues de testigos reunidas poc Baliuc. p. 9-^1-1230; 

o. ®él relato de initio sehismatís. que se eucuentra eo un luanuscrito de Licja. 
Xlartene, Vett. Ser. VH, 426 sig.; 6.® U protesta del Cardenal de GlandeTe.Ba- 
luz., 11. 610. Cbristophs, III ]>. ;4t6>)48. Las pruebas que acreditan que l'rba- 
00 VI fui tioivcrBalmeute reeonoddo durante loe tres primeros meses de su pon- 
tiñeado en Rsyoald. a. 1776 n. )6.19. K2>100. Buiaeus, IV. 497*riü6. Reumont, 11 

p. 1015 sigs. se atiene casi e&eluHíVHmeotc sa esta ciiestioa á los datos de.proc®* 
deneia francesa. 


Bebelíon de loe Cardenales. 

do. Desg'raciadHmeDíe pura la paz de la Iglesia, duáplegó Urbano VI 
un celo exagerado, y empled eu sus procedimientos tal íiruiezay seve- 
rídad, que desde luégo se enajenó las voluntades de muchos que ántes- 
)e eran adictos. Reprendió cou harta dureza á los Cardenales ])or su 
lujo y su avaricia, amonestó sin consideración á los Obispos que abau- 
donubao su residencia y ge entregaban á ocupaciones Tnuudaua.s, y con 
sus medidas reformistas y su inquebrantable amor á la Justicia irritó á 
loe franceses, harto pro])ea3oe á la desobediencia, en particular al Car¬ 
denal de Amiens, Juan de la Granja, que al dar cuenta al Pontífice del 
convenio ajustado, por su mediadon, con Toscana, oyó de labios de 
Urbano severos cargos y la terrible acusación dp haber desamparado 
los intereses de la Iglesia. Muy luégo se levantó contra él un clamor 
geueral entre los Cardenales franceses, cuyo descontento subió de puuto 
cuando el Papa, en vez de acceder á su pretensión de tra.sladar la corte 
pontificia á Avignon,les amenazó con privarles del predominio que^ 
qercian en el sacro colegio. 

Entre tanto el comandante del castillo del Santo Angel, también da 
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Daciolia'KdBÍ francesa', íéjos de obedecer la órden de los Cardenales, se 
Degó d entregar aj Papa l&í llamdeJa fortaleza j formó lut partido 
abiertamente hostil al Pontifica, al qite se adhirió también el Ar^Dbispo 
Pedro de Arlés, camarero de la Iglesia romana. A principios de Mayo 
dos Cardenales franceses pidieron pénoiso i Urbano para trasladarse á 
Aifagni.á fin de respirar aires más saludables; inmediatamente les 
siguieron otros varios, unos con anuencia del Papa y otros sin ella; no 
obstante, aún continuaron reconociéndole como legitimo Pontífice, y 
en calidad dé tal solicitaron de él diversas gracias. Pero en el mes si¬ 
guiente adoptaron ya nna actitud marcadamente hostil bácia Urbano, 
que, sin embargo, no creyó siquiera en la posibilidad de que llevasen 
Hu enemistad al extremo de promover un cisma. Mas no hallándose 
contenidos por el respeto que les infundía la presencia del soberano 
Pontífice, dieron rienda suelta ¿ su osadía, é incitados además por ex- 
trafifts mñuencias, eulablarou negodacioues con la corte francesa, 
cerca de la cual trataron de excitar sospechas y recelos contra Urbano: 
y por último, arrojando cada vez más la máscara, rehusaron entregar 
las insignias pontificias , y hasta rcunieroD tropas para su defensa. 

La conjuración se tramó con el más completo sigilo; de esta manera 
.se vengaron los políticos franceses del jefe de 1a Iglesia que no habla 
hecho más que cumplir un deber sagrado al snstraer á la Santa Sede 
a 6U perniciosa influcucia! Varios Cerdeuales, bajo el especioso pretexto 
de que la elección de ..Urbano VI no había sido completamente libre, 
trataron de llevar á cabo una nueva elección en Anagní, y pusieron su 
propósito en conocimiento dcl Papa, siu duda con el designio de obli- 
garic á abdicar, á fin de realizar con más libertad su pensamiento. 'í 
como quiera que Urbano, en lugar de dirigirse á Anagni, como ellos 
querían, Ies invitó á reunirse con él en Tivuli, asegurándoles que nada 
tenían que temer ni de él m de los romanos, por cuya razón eran iu- 
^ útiles las tropas que para su defensa tenían, arrojaron por completo la 
máscara y, declarándose eu abierta rebelión contra el Papa, retuvieron 
en Anagni á los trc& Cardenales italianos que les llevaron el mensaje 
pontificio. 

46. Los cismáticos publicaron un acta, en la que solemnemente de¬ 
clararon que el Papa no tenia motivo alguno |)nra desconfiar de ellos; 
pero más tarde, como arrepentidos de haber hedió tal declaración, ce* 
lebraron una reunión cu cosa del Cardenal de Ginebra, ¿ la que con¬ 
currieron también los italianos, y allí declararon todos bajo jura¬ 
mento que sólo el temor de la muerte les habla indneido á tomar parte 
en la elección de Urbano y á reconocerle como legitimo Papa. Mas los 
italianos, aunque profundamente impresionados por las declaraciones 
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que iie hadan en el acta, manifestaroo que ei deeeo de la 
propios intereses les aconsejaban tolver al lado de Urbano», por lo que-- 
el 29 de Junio se trasladaron á Tivoli, donde el l’apa celebñi la 
de San Pedro 7 San Pablo- Profunda impresión biso en Urbano Vid 
relato de lo ocurrido en Anagni; pero mny luégo recobró su habitual 
firmeza» 7 manifestó esperanzas de ll^r ó nn acuerdo pacifico. 

Rl duque Otón de Braunscbweig, e 8 |>Oí$o déla reina Juana de Ñá¬ 
peles , interpuso entóncca sn mediación en favor de la paz»eiqoitra 
fuese con la mira interesada de obtener concedoneR ventajosas en.el.. 
Mediodía de Italia; por loque» viendo que el Papa no accedía á.susprei. 
tensiones en las conferencias de 'rivoli» hizo que se pasaran Nápole.> 7 
Aragón al partido enemigo dcl Pontífice. Santa Catalina de Siena le 
escribió varias cartas aconsejándole la predicación de una cruzada, 
como medio de reconciliar los partidos, y la promoción de hombres esii- 
nentes á la dignidad cardenalicia; pero en cuanto á lo primero».el Papa 
no creyó que ta ocasión fuese propicia ni oportuna» y para lo aegun^ 
juzgó necesario hacer aún largos preparativoe. 

El 20 de Julio los Cardenales reunidoa en Anagni dirigieron uua iu* 
vitacion á sus colegas italianos» pidiéndoles que se trasladasen á dicho 
punto» ó fin de deliberar juntos loque seria más eouvctueiite para el 
bien de la Iglesia en general, 7 cu particular de la romana. Los Car> 
deuales dieron cuenta de la invitación recibida al Papa. y discutido el. 
asunto, acordarou acudir á la cita» saliendo el 26 de Julio para Vico- 
varo loe Cardenales Corsíni de Florencia» Bursano de Milán 7 SantiBgo^ 
Orsiní de Homa, con el propósito de servir de mediadores imparciales en 
el asunto. En este tiempo escribieron los trece Cardenales al Papa» tnB- , 
nifeatándole que la Sede Apostólica estaba vacante» por no haber stdo' 
b'bre la elección del Arzobispo de Bari»á quien califican además de 
apóstata 7 excomulgado que uo podía obtener el pordon sino mediante 
la renuncia de la dignidad pontificia. 

El 2 de Agosto publicaron un Manifiesto en que trataron de probar 
la nulidad de la elección del 9 de Abril; en él alegaban los cismáticos 
que bajo la presión ejercida por loe romanos en dicho acto no habla sido 
posible verificar una elección ajustada á los cánones, y que el recono¬ 
cimiento de la legitimidad de Urbano durante los tres primeros meses 
de pontificado no subsanaba aquella falta, en razón á que en todo ese 
tiempo habla subsistido la misma presión. Inútil es advertir que tsta-i 
eran vanas evasivas sin fundamento alguno. I/) mismo las cartas prii'a- 
daa que los documentos públicos» suscritospor los Cardenales franceses, 
demostraban con entera evidencia que no habla existido tal coacción, 
que siempre fueron libres en sus actos y manifestaciones, qué algunos 
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ae habían acercado'eepontáneamenta i Urbano VJ para tributarle ho¬ 
menaje; y en general» todos sus hechos y sus declaraciones anteriores 
estaban en pugna raaniñesta con su conducta de ahora. 

•]:^tre tanto los cismáticos habían ganado numerosos partidarios. Kn 
la reunión celebrada el 5 de Agosto en Palestrina propusieron loe tres 
Cardenales italianos, á nombre del Papa, la reunión de un Concilio 
ecuménico para la deflnitira rceolucion del conñicto, á cuja opinión se 
adhirieron también los mencionados jurisconsnltos Baldo de Penigía y 
Juan dé Legnano, residentes en Bolonia, lo misrao que los sabios con¬ 
sultados por el Rey de Francia; pero lo» Cardonales cLsuiáticos rcclia- 
raron esta preposición que hubiera concillado Jos intereses de todo^, 
conrenddos de que la mayoría de los.Obispos estaría de parte de Urba¬ 
no VI, bajo el frívolo pretexto de que siendo de la excltí^va competen¬ 
cia del romano Pontífice la convocatoria de un Concilio no podía tener 
lagar ésta por estar vacante la Sede Apostólica. Firmes en su criminal 
proiiósito, expidieron el 9 de Agosto nuevos decretos contra Urbauo, 
calificándole de intruso y de apóstata; ganaron para su causa al duque 
Luis de AdJod , hermano del Rey de Francia, despacharon diputadosal 
Monarca francés con objeto de atraerle á su (^rtido, y el '27 del expre¬ 
sado mes de trasladaron 4 Fondi, en el reino de Nópoles, con el intento 
de proceder á nueva elección de Papa, bajo la protccciou del conde Ho¬ 
norato Gaetano y de la reina Juana. El emperador Cárlos lY hizo va¬ 
nos esfuerzos para apartar ó loe Cardenales de su descal^ellado propósito 
y sacará salvo los derechos de Urbano; fueron también inútiles las 
exhortaciones del anciano cardenal Tebaldescbi que, en el lecho de 
muerte, declaró solemnemente ante testigos qoe Url»no VI era legitimo 
Papa, y que su elección habla sido completamente libre. Con engafios y 
ardides fueren atraídos á Fondi los tres italianos, y allí se verificó él 90 
de Setiembre de I37fi la elección del antipapa llamado Clemente VIL 
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Beaaripdon delcarietcr derUrbano VI en Theod. ». Niain. De Bchiama. 1. 4. 5... 
*7. Balotn I. m. 1005.1066. im 1160.1222. SantaCatnlina de Sena. ap. Baj- 
oald. a. hTTfi fi. S5 decía.* morí«« CardinalM rebelllonem, eoin ipeos sordcacea*' 
Títiis non patcrctur, miéntrae que el Cardenal de Bretaña le llama homo (urtoaos 
(Baloz., 1.1008. 1114. 1143). Respecto de la política fnnecBa; BalacuB, p. 523 
síg. D'Acbery, Spie. I. '767. ChrÍBtopbe, 111. p. 12-19. Hétele, VI p. €5^067. 
Reumont, 11 p. 1023 aige. Bolasus, p. 606. 527 sig. 478 sig. Balna., 1 1049 nig. 
1008. Ba^nald. a. 1378 n. 40. 44 sig. Cartas de Cárloa IV alusivas a esta aiestiuni 
Peízel, K. Cari rV, Tom. ll,Documeatos,p. 389. PaJaeky, Gescb- v. Bühmea 
(11,1 p. 6 sig. Sobre Santa Catalina de Siena Vita V. 111 e. 1 n. 332. 3H. (leu- 
tnont, n p. lO.*!») aigs. 1034 siga. Christophe. 111 p. 19-23. Hálele, p. 667-871. 
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El ftntlpapa Clemente VH- 

47. Obtuvo loe Vütos de los Cardeimlea eísinátícos sii coleg-a fioberto; 
wiide de Ginebra y Obispo de (íambray, de 30 ailos Je edad, anido por 
lazos de amistad ó pareutosco con la mayor parte de los Príncipés dd 
Europa; era hombre ambicioso, aficionado á la ostentación y ancho dé 
conciencia. Los italianos le aborredón por la crueldad extremada con 
que, siendo delegado pontificio, mandó degollar á los habitantes de 
Gesena. No obstante, opnso algunos reparos á aceptar el papél dé 
pseudCKpoutifícé. Los Cardeuafés de Avighou le reconocieron desde 
iuégtí, y el 16 de Noviembre hizoló propio el Monarca IVancés Cir¬ 
ios V, que hizo el triste papel de principal promovedor r defensor del 
«risma. En Diciembre de 1378 trató Clemente de consolidar su situación 
bacieudo una prontocion de Cardenales de su parcialidad; envió asíndsnío 
délegados á todos los Principes cristiana, al mismo tiempo que e] Rey 
de Francia de6pachal)a cartas y embajadores para atraer i sn partidoA 
los difereuttó Soberanos de Europa. 

A pesar del edeai apoyo que le dispensó la reina Juana de Ñipóles; 
el anüpapa uo sd creyó seguro en aquel país, cuyos habitantes le eran 
hostiles, por cuya razón resolríó trasladarse á los Estados de su protector 
Cirios Vt y poniendo inmediatamente por obra su pensamiento, des¬ 
embarcó el 10 de Junio de 1379 en Marsella para ¿jar su dednítíva re^l 
deuda en Avignou. Los tres Cardenales italianos vieron demasiado tarde 
que hablan $ido vlcUmasde un eogaüo', pero aunque continuaron llam&D' 
dolé Padre SauUi, no se resolvieron i volver á la obediencia inmediata 
de Urbano, ánles bien persistieron en sa primer proyecto Je reunión Je 
un Concilio ecuménico que decidiese la cuestiou en el terreno cauóotco; 
Asi lo manifestó el cardenal Orsiní momentos óntes Je morir, el 15 de 
Agosto de 1379; en tanto que sus dos colegas abandonaron luego sn 
neutralidad para pasarse francamente al campo dél antipapa. En e) 
trascurso de la contienda pretendteron hacer valer los cismáticos fran¬ 
ceses el especioso argumento de que, asi como debe prestan^ fe i ios 
Uardeuales cuando atestiguan la canoniddad Je una elección pontifícia, 
del pTO)HO modo debe dárseles crédito cuando declaran qne aquella es 
anticanónica; sin parar mientes en que ántes de colocarse en esta acti¬ 
tud hablan declarado práctica y teóricamente la legalidad de la elección! 
que sus manifestaciones de ahora se oponían á las manifestaciones de 
ántes; que habían dado testimonios Contradictorios, y que existian po¬ 
derosas razones para calificar de sospechosa sn conducta con l'rbano Vi 
desde el cuarto mes de su exultación. 
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4S. El 18 de Setiembre de 1‘Í78, 6 sea dos días Antes de verificarse 
la elección del anti^pa, hizo Urbano una promoción de Cardenales 
en Eoma. entre los que se bailaban el Arzobispo de Ravettna, l^leo de 
Trato, Ag^pito Colonna y el principe francés Felipe de Aleudo, todos 
IpSCfmlcs. A excepción de tres, aceptaron la dignidad cardenalicia. No 
obstante la dolorosa impresión que le produjo la elección de Fondi, afin 
esperaba Urbano traer h buen camino á los extraviados, ja empleando 
la dulzura j enmendando los yerros que pcovenian de su severidad 
exc«i va, ya. también por efecto déla influencia que |mdi>ran gercer 
sobre los rebeldes las amonestaciones de loa Principe» cristianos, algu- 
DOS de los cuales como Cárlos IV (f 29 de Nov, de 1878) y sn hijo el 
rey \\ciutcl defendieron con energía su causa; y por último, mediante 
la impresión q\ie el juicio desfavorable de casi toda la cristiandad debía 
ejercer sobre los eitraviados Cardenales, especialmente de aquellos que 
no habían hecho más que seguir las insinuaciones de los cabecillas del 
cisma; asi es que únienmente después que se desvanecierou {^r completo 
estas esperanzas. sobre todo á consecuencia déla actitud hc&til que 
adopté Francia, respecto de su persona, se resolvió á publicar la bula 
del 29 de Noviembre de J378 contra los promovedores del cisma: Ro¬ 
berto de Ginebra. Juan de Amiens y stns parciales. En Italia trabajó 
sin descanso en favor de la justa causa de Urbano Santa Catalina de 
Siena, basta su muerte ocurrida cu 1380; también Inglaterra ^ícrtna- 
ncció fiel al legitimo Pontífice, y no consintió la permanencia en el pab 
á los delegado» dri antipapa; con igual reeolncion se negó el conde de 
Flandes á reconocer á Roberto de Ginebra que áutea había declarado 
legal la elección de Urbano; la dieta de Francfort reconoció á éste como 
iegilimo Papa cu Febrero de 1379, y el rey W’cnzel se negó á recibir 
á los diputados del pretendido Clemente V il; en Alemaniareducía el 
partido de éste á cuatro rrÍDci])es del Imperio, algunos señorea y un 
corto número de ciudadirs. En un principio hasta la Univereidad de 
Taris 8c declaró frencamente en favor de Urbano y dei«pachó tres indi¬ 
viduos de su seno para tributarle homenaje; pero la corte apeló á todos 
los medios posibles, á fin de arrauenr á una parte de los profesores una 
declaración favorable, á Clemente V|]. documento que lleva la fecha 
del 24 de Mayo de 1379; en tanto que Inglaterra y Picardía optaron 
luégo por la neutralidad. En un principio ¡tcnimiiecíeron también neu' 
tniles Aragón y Castilla, ou el primero de cuyos reinos trabajaban: ol 
cardenal Pedro de l4ina en fevor de Clemente y el religioso franciscano 
P^ro, tio del Rey de Aragón, por Urbano VI: esperábase en estos ¡taises 
á que un Concilio ecuménico resolviese la cuestión, sin teuer en cuenta 
que Francia estorbaría la ejecución de ese proyecto; pero más tarde se 
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pasaron también eetoe reinos al campo del aDtipa|)a. como ántes lo hi-> 
ciera Escocia, cediendo á las Bugestíones de Francia. A pesar de estas 
defeccioneB pnramente oficiales, la mayor parte del mundo orUtiaao 
beguia en la obediencia de Urbano VI. Por lo demás, el cisma, oo tan 
sólo bizo mella en las naciones, sino que también cundib á laa diferen* 
tes ooQgKgaciones y á los individuos, formándose en todas partes bandos 
de Urbanistas y Clementinc» que Be hartan cruda guerra;.y para que 
DO faltase nada de lo que caracteriza un cisma, en muchos puntos exis¬ 
tían Obispos de las dos obediencias, todo lo cual contribuía á enardecer 
0 iá$ y más la contienda. 

OBRAS nS OONSt'LTA ^OBBB LOS WUEROS 47 T 48. 


Bulaeos, IV. m. Balas., 1. 488. ^37 Tboodor. L e. 1. 6. Ciaeeoni, IL. 
Beomout, II p 1033 sig. Chriatoplie, i>. 24 siga. Baner L o, p. ^ siga. La d«cU> 
raeíoD da Oramí en Raycald. a. 1379 n. 3. Theodor. I. 12. lb-17. 19. Baluz., 1. 
491.5.‘i3.549.1010. Bulaeus, ji. 524. 506. 570 atg. 578. Raynald. a. 1379 □. 36 slg. 
42; 1378 o. 59.02. Í03 slg. Atropelloe eometidoB yior loa Clementiaoa ócmtra loa 
Urbanistaa: Tlieodor. 1. 29; y |>or los Urbanistas contra loe Clrmeatínos: Vita l. 
'Ciem. Balas , 1. 496. C'bristopbe, p. 3(Ld6. Hétele, p. 672-076. 


Luchas de Urbaao VL — Guerra oou Kápolea. 

43. romanos permauecieron fieles á Urltano, quien con su apoyo 
y el de varia» compañías de asalariados que tenia á au serrieio obtuvo, 
el 28 de Abril de 1379, una brillante victoria sobre las tropas bretonas 
de loeClemcntinos.áoonBecuencia déla cual se entregó también d cas¬ 
tillo del Santo Angel, qne basta entónces habla causado á Ja pobltcitm 
dafios consideTableB. Urbano, que se habla visto precisado a vivir en 
Trastevere, podo trasladar ahora su residencia al Vaticano, y despoes 
de sofocar un ensayo sedicioso, ejercer libremente en la ciudad auto¬ 
ridad soberana. Sin embargo, veíase const^temente amenazado por la 
reina Juana de Nápoles, protectora del antípapa, qne tovo hasta el 
innoble propósito de apoderarse de la augusta persona del Pontífice. 
Pero Urbano fulminó la eicomunion contra la reina y declaró cadnea* 
dos sus derechos al trono; en su consecuencia, llamó á su primoCários 
delhirazzOt sobrino del Bey de Hungría, para ceñirle la corona feuda¬ 
taria de Ñipóles, en su calidad de sucesor de Cárlos II de Anjou. Para 
sufragar loe gastos de esta expedición vendió y empeñó algunas bienes 
de la Iglesia y hasta vasos sagrados. También Santa Catalina animó al 
principe CArlos á llevar á cabo esta empresa; en Agosto de l^ae 
presentó en Roma, obtuvo^ la dignidad de senador, y él 2 de Junio 
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de 1381 ciñó ol Papa sus sieoes con la corooa de Nápoles» después de 
presUi' en sus manos los juramentos usuales como vasallo feudatario de 
b Sede Apostólica. Cárloa 111 ofreció recompensar á los parientes del 
Bsotlñce con la entrega de importantes territorios, v contando con el 
valioso apoyo del pueblo, se apoderó fácilmente de todo el reino de 
Nápolee, y sativamente de sus Monarcas, el duque de Üraunschweig 
que cayó prisionero el ^ de Agosto y la reina Juana. Esta habia adop¬ 
tado por hijo y declarado heredero i Luis, duque de Anjou, que no 
sólo obtuvo la oonfínuacbn del antipapa, sino tambieu la promesa for¬ 
mal de recibir en feudo los Estados pontificios, con el nombre de reino 
de Adría. Pero la muerte de Cárlos V de Francia, acaecida el 16 de 
Setiembre de 1380 y b necesidad que tuvo de hacerse cargo de la re¬ 
gencia durante la minoría de Cárlos VI, le obligaron á retardar su ex¬ 
pedición hasta el mes de Mayo de 1382, después de recibir en Febrero 
la corona de manos de Cimente. " 

., Habíale autorizado el mismo antipapa para levantar grandes sumas 
. de dinero.r con las que Ipgró reunir uno de los ejércitos más numero^ 
que se hablan visto entónces, de suerte que Urbano VI rió tan compro¬ 
metida sn situación, que invitó á todos los fieles á acudir á la def»isa 
de b Sede Apostólica, concediéndoles loe privilegios y gracias de los 
cruzados. Pero Luis no osó presentarse delante de Jloma, y las enfer¬ 
medades diezmaron de tal modo su ejército, que no pudo lograr nin¬ 
guna ventaja positiva en Nápoles. El 22 de Mayo de 1382 mandó Cár- 
log IJJ dar muerte á la princesa Juana en venganza del asesinato 
• cometido en la persona de sn primer esposo, tío de Cárlos; siguió Inégo 
defendiéndose con energía y valor contra el numeroso ejército ^nc^, 
cuya completa disolocion ]>arecla inevitable, hecho que produjo tan 
jienosa impresión en ei ánimo de Luis que aceleró su muerte, ocurrida 
en Barí el 30 de Setiembre de 1384.. La pérdida del caudillo acabó de 
aniquilar el ejército, cuyos oficiales regresaron á Francia. Por este 
lado nada tenia que temer ya Urbano VI. 

50. El anciano Pontífice, desatendiendo las observaciones de varios 
Cardenales, se trasladó en Octubre de 1383 al Estado feudatario de Ná- 
pobs; en Aversa le recibió con grandes demostraciones de cariño Cár- 
ni; mas habiendo pasado A b capital, empezó el Príncipe á tratarle 
..como prisionero; según parece con el intento de obligarle á renunciar 
las concesiones que había hecho en bvor de sus parientes, por más que 
tuviese ya el firme propósito de no cumplirlas. Por mediación de los 
Cardeniües se ajustó nn convenio, en virtud del cual Cáric» pidió per¬ 
dona! Pontífice , y en apariencia á lo ménos le trató con muestras de 
respetnoeo homenaje. Pero cierto delito cometido por un sobrino del 
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Papa volvió á turbar wlaá aniiétúBas» reIacioue¿; no ob»ta>ite, Urba¬ 
no VI reclamó con su habitual energía el cumplimiento de sus derechos 
de Soberano feudal, y Cárlos se mostró por al^n tiempo ménos exi¬ 
gente, por reclamarlo asi sus propios interesen. 

En Mayo de 1384 se trasladó el Papa con toda la Curia ó Nocera, 
donde se le preparaban nuevos disgustos. Como tratase de poner cotoi 
los excesivos tributos que se imponían al pueblo, Margarita, esposa de 
Cárlos, adoptó eu Nocera tales medidas que produjeron gran escasez de 
comestibles. La muerte de Luis de Anjou, en lugar de mejorar esta 
situación, iio hizo más que empeorarla eu términos que algunos de loe 
Cardenales le negaron la obediencia. 

Tantos desengaños habían engendrado gran desconfianza eu el ánimo 
del anciano Pontífice, en tanto que su celo exagerado y el desprecio 
que siempre hizo de los consejos que se le dieron, juntamente con las 
molestias que les ocasionó la residencia en Nocera, irritaron más y más 
¿ los Cardenales; el de Rieti llegó á tramar un complot en unión,con 
el rey Cárlos, al que luégo ¡se adhirieron otros cinco purpurados, á fin 
de deshacerse del severo Papa, á quien calificabau además de inepto. 
Al efecto encargaron á varios jurisconsultos la redacción de informes, 
en loa que ac sostenía la teoría de que todo Papa, que por incapacidad 
6 por aiucmacioD fuese perjudicial á la Iglesia dehia ser colocado bajo 
la tutela de algunos Cardenales, con la obligación de consultarles y de 
someterse á su fallo en todos los asuntos ImpoTtantes. Hasta se dice que 
algunos de los conjurados propusieron el nombramiento de un tribunal 
que juzgase al Papa. Este recibió del Cardenal de Mauupello noticia del 
complot ántes del 13 de Panero de 1.385, que era el seiíalado para su ejer 
Ciicion; y para desbaratarle celebró el dia 12 un Consistorio, ¿ la con¬ 
clusión del cual mandó apresar y encarcelar á seis Cardenales, ¿ los que, 
sin embargo, no pudo arrancar confesión alguna, ni aún con el empleo 
del tormento, la comisión encargada de jus^rlos y sentenciarlos. 

El rey Carlos, acusado de complicidad, recibió órden de presentarse 
en Nocera ó responder de los cargos que se le hacian; y no habiendo 
comparecido fnbninó contra él la excomunión, y le declaró inenrso en 
la pna de destitución. al mismo tiempo que aplicó á Ñápeles el inter¬ 
dicto. Cárlos puso en duda la validez de estas censuras, lo que no le 
impidió imponer duros castigos á los eclesiásticos que observaron y 
sitiar al Papa en Nocera. Una vez tomada la población, se defendió 
Urbano en la cindadela durante seis meses con valor inquebrantable,-. 
Al cabo de este tiempo líljró al Pontífice de tan inminente peligro la 
acción combinada de una armada genovesa v del conde Kaimuudo de 
Ñola, que con los restos del ejército francés poso en ñiga a los sitiado- 
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res; iBfts lU salir de un pelig^'O cayó cd otro mayor, ponjue los asala¬ 
riados fraflceaes le amenazaron con entregarle en Avígnon al antipapa, 
viéndeee precisado A pagarles una suma de díneb considerable; á pesar 
de esto tuvo que cambiar su itínerario y tomar un grau rodi.'O para di> 
rigirae & Génova» adonde llegó el 23 de Setiembre de 1385. Llevó cou¬ 
sgo d los Cardenales prísioueros, de los cuales díó libertad únicamente 
al Oardeual de Aston á del Rey de Inglaterra; los otros ciuco 6 

perecieron en la prisión 6 fueron ejecutados. Esta nueva muestra de se¬ 
veridad pQijudieó no poco la causa del anciano Papa, dos de cuyos Car¬ 
denales, Píleo de Prato y Galeoto de Petramala. se pasaron cotónces al 
antipapa, quien los recibió amigublcmente, contirmándolos en sus car¬ 
gos y diguidades. 

ttuerte de Urbano VI. 

51. Entre tanto ñié llamado Cárlos III á ocupar el trono de Hungría, 
cuyo pneblo le recibió con demostraciones de jubilo, annque pronto se 
hizo odioso por su carácter severo, muriendo asesinado en 1386. Gna 
fracción del pueblo proclamó Rey de ííápoles á Luis, hijo del difunto 
duque de Anjou, á la sazón de nueve aQ(s; pero la Margarita, 
viuda de Córlos III, entabló negociaciones coa el Papa, á 6n de obte¬ 
ner la corona para su hijo, y para ganar la voluntad de Urbano dió 
libertad ó su sobrino, enviándole con lucido acompaf!amiento á Géuova. 
El Pontífice, que habla establecido su residenda en Lucca, desde el 24 
delheiembrc del a&o expresado, mostróse francamente adverso á la 
causa de Ladislao, sin que le hiciese mudar de parecer la noticia de la 
sumisiou de Nápoles A la antoridad pontificia. Pero en el verano de 1387 
se apoderaron de esta dudad Otón de Braunschveig y el conde Tomás 
de Sanseverino con el propósito de entregarla aljóven Principe Luis 
de Anjou. Profundamente contristado por este hecho se trasladó Ur¬ 
bano á Perugia en Setiembre del auo expresado, y empezó á hacer los 
preparativos para reducirla á la obediencia; mas la falto de recursos no 
le permitió terminar sus armamentos bajito el mes de Agosto del ano 
siguieute, en que logró reunir un ejército de asalariados ingleses. Sin 
embargo, áotes de emprenderla marcha sesuscitarou disensiones entre 
ellos, á consecuencia de laa cuales abandonaron muchos las filas, que¬ 
dando reducido el ejército A 200 jinetes, con los que avanzó Urbano 
hasta Ferentíno. Sin medios para continuar la expedición y presintiendo 
que se acercaba el fin de su vida, regresó á Roma en Octubre de 1388, 
invitado por los misólas romanos. Esto no obstante, pronto tuvo que 
sofocar una rebelión promovida por los descontentos y revolucionarios 
de siempre. 

TOMO IT. 22 
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Agwbiaáo por el peso de los aüos, y más aún por los disgustos y pe¬ 
nalidades que sufrió des^e los primerea días de su pontificado, feUeció 
Urbano Víel 15 de Octubre de 1389, aborrecido por la gran mayoría 
del pueblo tomauo. Demostró siempre ioquebrautable amor á la jnsti- 
da, de lo que di6 buena prueba al recba:íar los ofrecimientos de Juan 
Galeazzo Viscouti de Milán, asesino de su tío; y se hizo notar ammismo 
por una intachable pureza de costumbres, unida á una gran sendllez en 
su género de rida, y por su profunda arersioa á la simonía y á la ig¬ 
norancia , vicios que combatió con energía; pero le faltó esa prudente 
moderación y esa fortaleza de alma que saben hermanar la majestad 
del más alto poder de la tierra con la verdadera humildad y la manse¬ 
dumbre, evitando asi el desvanecimiento y el vértigo que suelen do¬ 
minar á los que se encuentrau en tan elevadas alturas. Más propenso á 
la severidad que á la mansedumbre, faltábale esa bondad y esa dulzura 
de carácter que cautivan los corazones, y que léjos de enajenarse vo¬ 
luntades saben hacer amigos de los más decididos adversarios; así es 
que no aólo alejó de si á \os, Cardenales que le dieron sus votos, siuo 
que se enemistó igualmente con los que él mismo había nombrado. Fué 
un verdadero azote para la Iglesia el que ocupara el solio pontificio un 
Papa de carácter tan severo y de tan rudas maneras, que no podia mé- 
DOS de acarrear á la cristiandad males sin cuento, en una época cu que 
los Principes y las naciones no atendían más que á sus intereses mate¬ 
riales. 


El Bzxtipapa en Aviguon. 

52. El intruso rival de Urbano quedó por la muerte del legitimo 
Papa en situación altamente favorable. Ks verdad que tenia que some¬ 
terse á loa caprichos del Monarca francés y sufrir las insolencias y de¬ 
masías de sus ministros y cortesanos, viéndo^ no pocas veces precisado 
á comprar los favores de la corte de París, imponiendo vejámenes á las 
iglesias de Francia, harto oprimidas y esquilmadas ya por dobles im¬ 
puestos; pero en cambio ganaba cada dia más terreno, veía aumentar 
su partido y se consolidaba su situación en términos que el mismo Es¬ 
tado napolitano le prometió obediencia en 1387. Por otra parte, su co¬ 
legio de Cardenales, no sólo se componía de los purpurados más antiguo® 
procedentes del pontificado de Gregorio XI, sino también de otros nue¬ 
vos no ménosemiiicutes. entro los que se bizo notar por su acendrada 
piedad el jóven príncipe Pedro de Lnxemburgo, que murió en olor de 
santidad, siendo la admiración de sus contemporáneos, el 2 de Julio de 
1387, cuando sólo contaba 18 años de edad. Los partidarios de Clemente 
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sostienen qne en sa ecpalcro se obraron mil^ros que se presentaron 
como pruebas de la legitimidad del antipapa. Gntre los foctores que ^ 
vorccierou su causa deben contarse como principales; el prestigio de las 
Universidades de París y de Bolonia, los esfuerisos que élmismo bízo para 
el mantenimiento de !a pureza de la fe y su carácter apacible, que for¬ 
maba contraste con las maneras rudas y adustas de Urbano. Ganóle 
también las voluntades de muchos el ofrecimiento que hizo de éneo* 
mendar á un Concilio general la resolución del conflicto, por más qne 
no admitió esta solución sino cuando un conjunto de circunstancias fa¬ 
vorables parecían asegurar el triunfo de su causa; entónces ofreció re¬ 
conocer á Urbano VI como decano de los Cardenales si el Concilio 
declaraba legítimos sus derechos; en el caso contrario se pondría incon- 
dicionalmente á las órdenes de Urbano. Mas éste« aguijoneado por loa 
recelos y las desconfíanzas, rechazó ahora Una solución que él mismo 
había defendido anteriormente, fundándose en que sus derechos eran 
indiscntíbles. Poco después de la muerte de Urbano VI verificó Cár- 
los VI de Francia un viaje á Avignon, donde se le hizo un brillante 
recibimiento y so celebraron en su honor grandes fiestas; el antipspale 
hizo además importantes concesiones respecto de los bienes de la Igle¬ 
sia y de la provisión de cargos eclesiásticos. De esta manera se azotaba 
al clero francés con el mismo látigo qne él se había fabricado. 

OSBA8 DK OOI'SUI.TA Y OBSBBVACtoyES CRÍTlCAe SOBBB LOS NÚUBKOB ÓO ¿ r>;¿. 

Bajaald. a. l;)79 n. Ü. 3l< 31. Theod. L 41 eíg. 15. OoIxiIúl Persona, p. 296 
act. VI. 1S. Decreto contra Juana; Rayutíd. a. 1380 s.2. Paponcordt, p. 445 siga. 
Beniiimtpp. 1039 siga. 1U51 siga. ChrÍBtopbe,p. 36 sigs. .Schwab, p. IH aig. 
Theod. 1. e. 69. (robeíin. PoT8ona,p. flU. 3. AntonÚL P. ill p. 406. Hurat., 
AonaJi d’ltalia a. 1389. Cbristopho, p. 71 sige. 82 siga. Renmont, p. 1061 sigs. 
Vejaciuaea de la corte de Avignon; ÑicoL de Cíemangís, De oorropto Bccl. statu 
p. 26 ed. Lagd. Batav. 1619. v. d. Gardt, Cooc. Coost. I, HI p. 46. Chroo. Oaro- 
ti Vl.^t&euach. 3. Dionys. U. U c. ^ Colkct. de Doeurn. ínéd. sur Tbist. de 
France. Par. IKK) Sér. 1. Bolaena, IV. 582. Sobro Pedro de Luxemburgo; Vita in 
Act. 8S. 2 Jal. Duclieanc, Eiet desCardinaux francaie, U. 701 eíg. Christophe, 
p. 79<61. Discarao do Pedro d’AíIly acerca de sos inilagros Bulaens, IV. 631 
flig. Sobre la proposieioD relativa al Concilio: ib. p. 616. S. Antoain. F. ITI 
tit. 22 e. 2 § 14. Tbeod. a. 55iem, 1. 66. Viaje de Cárloa VI á Avignon Chroo. S. 
-Dionys. L. X. c. 8- 9. Job. Javeoal. de Ureinia p. 74. 76. Cbríatopbe, 111 p. Si aig. 

El papa Bonifacio IX. 

bd. Ux> Cardenales de la Iglesia romana, desentendiéndose por com¬ 
pleto de las pretcnsiones dcl intruso, eligieron al cardenal Pedro To- 
macellí, de edad de 40 aflos, descendiente de ana familia noble de Ná- 
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IK)les, reducida á U pobre?^, que tomó posesión del solio pontificio 
el 2 de Noviembre de 1389 con el nombre de Bonifacio IX. Era de ele¬ 
vada estatura y buena presencia, de costumbres puras, afable y pru¬ 
dente, cualidades i^uc suplían su inexperiencia en los negocios y la 
excesiva indnlgencia que tuvo con sus parientes. Concedió indulto á 
muchos de los reos condenados por su predecesor, reanudó las inter¬ 
rumpidas relaciones con la reina Margarita de Ñapóles, y después de 
ceñir con la corona las sienes del jóven üuiislao eu Gaeta, en Mayo 
de 1390, le dispensó tan eficaz apoyo que le hizo salir triunfante en la 
guerra que sostuvo cou la casa de Anjou, terminando su obra con la 
sumisión de Nápoles, que de esta manera volvió á la obediencia del 
romano Pontífice. Tras una lucha prolongada logró también restablecer 
la antoridud pontificia en los dominios de la Iglesia; mandó entóneos 
fortificar el Capitolio y restaurar el castillo del Santo Angel, con lo 
que llegó á dominar en Roma con más omnímoda autoridad que nin¬ 
guno de sus predecesores. Desplegó gran severidad en la reprefeion de 
abusos, pero taiobien impuso cargas harto pesadas á las iglesias, aun¬ 
que en su vida privada fué siempre modelo de frugalidad y modestia. 

Habiendo fulminado contra él el anatema el aiitipapa avignoueuse, 
se tomó un largo plazo para contestarle y lo hizo eo térmiow concilia¬ 
dores. Aute todo trató de atraer ¿ loe que se hablan separado de la Sede 
Apostólica, valiéndose del duque Estéban de Bavicra, hombre de ca¬ 
rácter enérgico y constante; á Roberto de Giuebra le ofreció el nom¬ 
bramiento de vicario general y delegado apostólico fuera de Italia, In¬ 
glaterra y Portugal, y la confirmación de sus Cardenales en sus 
respectivas dignidades si reconocía á Urbano Vi como legitimo Papa y 
solicitaba la absolución. En otro documento pontificio del 1.* de Mayo 
de 1391 declaró inadmiBible cualquier procedimiento para acabar con 
el cisma que no partiese de la sumisión de los Clemcntínc»; la Sede 
Apostólica, decía, habla estado aherrojada en las uiórgenes del Ródano 
dnrnuto 75 afios, al cabo de lo.s cuales, según la predicción de Santa 
Brígida de Suecia y de Pedro de Aragón, la volvió el Señor á su ver¬ 
dadero asiento, llamando á sí á Gregorio XI ántes que pudiese realizar 
su propósito de trasladar alli nuevamente sn re.«idencia. Tocante al pro¬ 
yecto de reunir un Concilio ecuménico para poner fin al cisma le ca¬ 
lifica Bonifacio de osado ataque al órdeu establecido por Dios; acusa á 
Francia de haberse adherido á la parcialidad de Clemente por motivos 
puramente materiales y de haber prestado fe á calumniosos rumores; 
pero atendiendo á los méritos contraídos por esta extraviada nación en 
la defensa de la fe, la promete pedir á Dios sin cesar que la haga vol¬ 
ver al seno de la verdadera Iglesia. 
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OBRAS DR CONSULTA SOBRE EL nC'MBRO Íb3. 

rtetidles sobes el CónelaTe celebrsdo «q fióme en DolUogor. Beitr. lU. p. 901 
BÍga-: Compár. p.9f4 sígs. Vita Bonif. TX. Muiat., III, II p< 830 sig. Theod. « 
Niern, L. II C. 6.13 sig. B&lui., Vit. Pap. At. 1. r)24 sig. Pietro Mioerbetia 13K0 
e. 16; 1;190 e. 9- 39; 1^1 c. 6. Gobelia. Persona, Cosm. VI. 84. Ka;^Qald. a. 1389 
s. 13 sig.; 1390 o. 6 sig.; 1.392 n. 4 sig ; 1393 n. 5. Enc^cl. Bonií. D'Acberj, Spíe. 
1.308 ág. Papeneordtf p. 448 sigs- fieamont,!! p. P)>i9 sigs. Sebsrab,p. ITO. 
CbñBtoplie,p.80siga. Hétele, p. 691 rige. 

Trabajos para poner fin. al olscna. 

54. Toda la cristiandad &e liallaba pn*ocupada con el peosamiento de 
aplicar eficaz remedio á la profunda herida que se habla abierto á la 
Iglesia. Pero en medio de la confusión general nadie osaba entrar deci¬ 
didamente por el camino que llevarla al reconocimiento del legitimo 
Pontífice, y Francia no se uiostraba dispuesta á reconocer su jerro. La 
Universidad de París, qne desplegó gran actividad en est^asunto, ex¬ 
puse el afio 1381, en una audiencia con el Bey, el disgusto general 
que reinaba en la Iglesia á consecuencia del cíama, y aconsejó también 
la reunión de un Concilio ecuménico que pusiera remedio á tantos ma¬ 
les. Pero el duque de Anjeo, á la sazón regente del Reino, mandó 
preoder á su pa'sidente Juan Ronce, cuya franqueza le habla herido, 
y cuando le dió libertad b hÍ7A con la prohibición expresa, de qne la 
Universidad volviese k tratar aquel asunto; en vista de lo cual Joan 
Ronce se retiró de Pbris con otros eruditos, y vivieron desde entónces al 
lado de Urbano VI. Por este tiempo escribió también su libro « Llama¬ 
miento á la paz » Enrique de Laugei^stein, eu el que alx^ igualmente 
por la reunión de nn Coueilio ecuménico, que en su sentir puede cele¬ 
brarse sin la intervención del Pupa. 

Fn Octubre de 1385 alcanzó la Universidad de París uu real decreto 
prohibiendo las colectas de dinero que hacía la corte del antipapa, con¬ 
tra las que se levantaron unánimes protestas en todo el reino, por cuya 
razón los suspendió el ini.smo Clemente. Pero en general quedaron las 
cosas como antes y se oyeron por doquier las mismas quejas; bajo la 
regencia del duque de Berry, k quien unían estrechos lazos de amistad 
con el antipapa, se afianzaron las relaciones de las cortes de París 
y de Avignon. A pesar de eso, la Universidad no interrumpió sus tra¬ 
bajos en fiivor de la paz. Ejercía á la sazón en ella el ministerio docente 
Juan Charlicr, llamado Uerson, de su pueblo natal. Nació el año 1363; 
desde 1377 vivió en el colegio de Navarra, en Paria, y ora por este 
tiempo uno de los más famosos doctores de Europa. £1 6 de Enero 
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de 1391 predicó este sabio en presencia del Bey, conjurándole á él y & 
sus tíos á dar oidos á las reclamaciones de la Universidad y á adoptar 
eficaces medidas á fin de poner fin al cisma, para lo cual recomendaba 
á todos los fíeles la oración y el ayuno. Pero sus palabras no produjeron 
el deseado efecto; y las esperanzas de llegar á un arreglo se desvanes 
cieron cuando se supo que el rey Cárlos habla sido atacado de un acceso 
de locara en Agosto de 1392. 

Después de su curación le envió el obispo Bernardo Allamand de 
Condom uu Tratado sobre el cisma, y en una carta, que produjo en 
Avignon malísimo efecto, le exhortó á buscar el remedio de aquella 
calamidad. Poco después se presentó al Rey el {úadoso prior cartujo 
Pedro de Aati, acompañado de un religioso de su Orden, y le entregó 
uu escrito de Bonifacio \X , fechado el 22 de Abril, en el que por las 
virtudes de sus ante]Msados le conjuraba á que interpusiera sn media- 
cion para el restablecimiento de la unidad ecleáástlca. Los dos cartujos 
fueron presos en Avignon; pero se les dió libertad por haber mediado 
en su favor la Universidad de París, ¿ cuya ciudad fueron enviados en 
compañía de un jurisconsulto encargado de refutar sus argumentos. El 
Rey los recibió &vorablemente en Navidad, despachándoles con una 
respuesta muy conciliadora, en la qne sin embargo no se dejaba tras¬ 
lucir la menor intención de reconocer á Bonifacio IX, ántea muy al 
contrario, se le culpaba de ser el causante del cisma; también se invitó 
á los Principes de la Italia superior á trabajar en el restablecimiento de 
la paz religiosa. 

Con más esperanzas de é.xito que nunca, á partir del mes de Enero 
de 1393, dispusieron la Universidad y el clero de Paria que se celebra¬ 
sen solemnes procesiones de rogativa, que tuvieron lugar con gran 
concurrencia dd ]»ueblo, y á las que últimamente asistió también la 
corte. El aatipa]>a mandó igualmente hacer rogativas en Avignon, y 
compuso él mismo una misa de paz, que envió á París en Febrero 
de 1393; pero al propio tiempo dió al religioso carmelita y profesor 
Juan Goulain el eucargo de combatir el proyecto trazado por varios 
eruditos de dicha Universidad y sostenido por casi todos sus profesores, 
en el qne se defendía la necesidad de que abdicascu ambos Papas. 

Entre tanto el Rey de Francia habla tenido una recaída en su enfer¬ 
medad, y como sanase nuevamente, emprendió, al finar el año expresado, 
una peregrinación al Monte de San Miguel, cerca de Avraucbe. Apro¬ 
vechóse la Universidad de esta coyuntura para reoovar sus gestiones 
en fevor de la paz, y obtuvo autorización para proponer los medios de 
acabar con el cisma; entónces la ilustrada corporación, después de ce¬ 
lebrar el 25 de Enero de 1394 una fiesta religiosa en acción de gracias. 
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oxpidid una circnlar pidiendo informes á los hombres más eminentes de 
aquel tiempo. Una comisión se encargó de poner en 6rden 1(« díctáme- 
ues rccibidcss. con los cuales el erudito Nicolás de Clemange redactó 
una excelente Memoria que se entregó al Rey. 

OB&AB OB OOKBULTA T OBSERVACIONES CBÍTICAS SuBUC BL NLMSRO 54. 

ObroD. DÍod\8. CbtoI. VI. L. 11 c. 2; VI. 12; XIII c. 5. 6. 14 p. 3R m B\g. 
X. 11 p. XV c. 2-5. Bulaeus, EV. 5G2 eig- 080. €87. €00. 705 sig. Hcariei de 
Hsssis OoQsUium pacis ap. Du Pin, Gereon. Opp. II. 800’HIO. r. d. Hardt, Cooe. 
Const. 11,1 p. 2€1. Uo extracto del mismo en Scbwsb, p. 121 siga Ascbbsch, 
Geseb. dor Wiener UnivorB. Winn lHtt.5 p. 374. Chriatophe, p. 07 sigs. El discurso 
prununciado por Qerson en IdOlrGers. Opp. III 980 sig. Cf. ib. p. 1204 sig. 
Scbwab, 1. e. p. 126 s^. La carta del Obispo de Condom en Martone, Thes. 11. 
1130. Ia Caris de Boniíaeio IX en D'Acberv, Spie. I. 7GK sig. 

Muerte del antipaps. 

55. Tres medios se propoulau en la expresada Memoria para dar hn 
al cisma: 1.” la cesión ó dimisión voluntaría de los dos Papas; 2.” nn 
compromiso por el que ambos se sometiesen á la resolución de jueces 
árbitros; 3.” la reunión de un Concilio ecuménico. La major parte de 
los llamados á iutcrvciiir cu este asunto optaron por el primer provec¬ 
to, por considerarle de más fácil realización que los demás; en el caso 
de ser aceptado, se acordó que en la nueva elección tomarían parte, ó 
bien los Cardenales nombrados con anterioridad al año 1378 solamente, 
ó todos los que militaban cu uho y otro partido. El segundo proyecto 
ofrecía ménoB probabilidades de éxito, ye) tercero se tenia por casi 
Imposible, en razón á que, siendo escasa la instrucción de muchos Obis¬ 
pos y harto evidente la parcialidad de algunos, era preciso invitar al 
Concilio un número igual de doctores, lo que darla lugar á intermina¬ 
bles disputas y controversias. Se acordó también que sí los dos Papas 
rehusaban los tres medios propuestos se les condenaría, como cismáti¬ 
cos contumaces, á su^r las más duras ])eiias eclesiásticas. 

Pero los autores y defeusores de estos proyectos no tuvieron en cuenta 
que los dos {«rtidos, con sus respectivos jefes, tenian por indiscutible 
su derecho, y cada uno condenaba como cismático ol contrarío; que 
además era injusto tratar bajo un mismo pié al íutniso que al legítimo 
Pontífice; que en el primer proyecto se hacia caso omiso de la cuestión 
de derecho, y los otros dos no eran medios adecuados para llegar á uua 
solución equitativa; por último, eru una verdadera innovación de ca¬ 
rácter revolucionario el poner en manos de los doctores la resolución de 
un asunto puramente eclesiástico de tan capital importancia. Tanto el 
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antípapa, desde ATÍgnon, como los agentes qae tenía en diversos pun¬ 
tos , en particular el astuto Cardenal de Luna, trataron de contrurestar 
la influencia de la Universidad» cuyo pensamiento expuso Gersonen 
una brillante peroración de Pascua; hasta qué punto tuvieron éiito sos 
gestiones lo demuestra la 6rden que se le comunicó el 30 de Junio 
de 1394, prohibiéndola ocoparse más en la cuestión debatida, y has^ 
ta escribir 6 leer cartas que tratasen del asunto sin autorización del 
Rey. 

Todos los pasos que se dieron para revocar ó modificar este despótico 
acuerdo fueron vanos; lo óuico que se le concedió, cuando amenazó al 
Rey con suspender totalmente la enseñanza, filé el permiso de escribir 
á Clemente y á sus Cardenales; entóncea se dirigió á la corte do Avi- 
gnon, exigiendo la adopción de medidas enérgicas para el restahloci- 
miento de la anidad y el castro del Cardenal de Luna, qne era su mátj 
temible adversario. Pista « emponzoflada y calumniosa carta » sorpren* 
dió no poco á Clemente, que no pudo ocnltar el enojo que le produjo 
su lectura; pero aún se mostró más irritado contra sus Cardenales qne, 
en una reunión celebrada sin su consentimiento, acordaron aeonsejarie 
que sceptu.se uno de los tres indicados proyectos. 

Asi las cosas, murió el antipapa de un ataque de apoplejía, el 16 de 
Setiembre de 1394, á los 52 afios de edad; pocos dias despucs llegó á 
Aviguon una carta de la Universidad parisiense, suplicándole que in¬ 
terpretase todas sus palabras y gestiones únicamente como pruebas de 
su celo por el bien de la Iglesia. Varios Principes y otras Universida¬ 
des, como la de Colonia, tributaron entusiastas elogios á la de París 
por sus esfuerzos en favor de la paz religiosa. 

Exaltación do Luna. — nuevos iwgoolaeiones- 

56. Al tener noticia de la muerte de Clemente, dirigió el Rey, de 
acuerdo con la Universidad de París, un escrito á los Cardenales de 
Avignon, fechado el 22 de Setiembre, en el que les ordenaba que sos- 
pendiesen por algunos días la elección de sucesor; pero adivinando el 
contenido de la comunicación real, Te.solvieron no abrirla hasta la con* 
clusion del cónclave; sin embargo, 18 de los 21 Cardenales que 
le formabau firmaron bajo juramento un acta, prometiendo trabajar 
cada uno, si los rotos de los demás le eran favorables, en la extinción 
del cisma, y en caso necesario, si la mayoría dcl colegio cardenalicio lo 
juzgaba oportuno, se comprometía á dimitir. El 28 de Setiembre se 
procedió á La elección, que recayó en el cardenal Pudro de Luna, cono¬ 
cido d^e entóuoes con el nombre de Benedicto Xíll. No habiendo re- 
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cibido máa órdenes que las del diaconado , se bizn ordenar de sacerdote 
el dia sigruiente y consagrar Obispo el 11 de Octubre inmediato. 

Km Pedro de Luna bajo de estatura, ])ero de eximio talento y ar¬ 
rebatadora elocuencia: poseía tinas maneras que daban mayor realce ¿ 
la pureza de sus costumbres y á su intachable conducta; pero le domi¬ 
naba la ambición que frutó de satisfacer aún echando mano de la astu* 
cia; en sos palabras se mostró siempre dispnesto á los mayores sacrí- 
£cios para devolver la paz á la Iglesia; pero en la práctica se negó 
constantemente á renunciar la dignidad que le hablan conferido los 
Cardenales de Avlgnon. Siendo muy jóven se trasladó de Aragón, su 
pais natal, á Frauda para continuar aquí sus estudios; habla adquirido 
justa notoriedad en el desempeQo de una cátedra de derecho eclesiás¬ 
tico en Universidad de Montpellier, y en Kf75 le dió Gregorio XT el 
capelo cardenatido. Hasta poco ántes del fullecimicnto del antipapa 
Clemente defendió con tenacidad su cansa; pero últimamente le acon¬ 
sejó la abdicación como medio preliminar para Ijfégar á un acuerdo, y 
hasta su exaltación desplegó extraordinaiia actividad en favor de la 
unión, por la que, en apariencia, no dejó nunca de hacer fervientes 
votos. ' 

lumediatamente reanudó las negodaciones con la corte y la Univer¬ 
sidad de Paris; despacháronse embajadores de una parte á otra, y Be¬ 
nedicto anunció un nuevo proyecto de unión que él habla concebido. 
En Febrero de 1395 se celebró en París, bajo la presidencia del pa¬ 
triarca latino de Alejandría, uno de los principales agitadores del mo¬ 
vimiento separatista, una Asamblea del clero francés, ante la cual se 
presentaron dos proyectos nuevos, en los que se defendía la necesidad de 
hacer alKÜcar á Bonifacio IX, á quien los franceses consideraban como 
intruso, bien fuese por medios pacíficos 6 por la fuerza; mas compren¬ 
diendo IsB dificultades con que habla de tropezar la realización de este 
plan, se pusieron de nuevo sobre el tapete los tres proyectos anteriores, 
rvcomcudáudose como más eficaz el que partía de la renuncia de ambos 
pretendientes; pero en definitiva se dejó el asunto á la resolución del 
Bey. Sin embargo, por acuerdo de la mayoria de la Asamblea, se re¬ 
dactó una detallada instrucción para que sirviese de norma á la dipu¬ 
tación que debía partir para Avignon. Componíase ésta de los duques de 
Berry, de Borgofia y Orleans, de varios preladcé y algunos teólogos 6 
eruditos que salieron para el indicado pnuto eu Mayo. Llegados á su 
destino, celebraron varías entrevistas con Benedicto, que sin regatear 
promesas y oB^cimientos, trató de eludir la cuestión principal con res¬ 
puestas equivocas y con interminables evasivas. 

Dióles á conocer su decantado proyecto, que consistía en que Boni- 
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fació j él celebrarían luiu entrevista en un punto de la frontera fran¬ 
cesa, bajo la salvagi^dia de las autorídadea de la propia nación, en la 
que aconiarian las bases para el restablecimiento de la unión. Eu la 
conferencia del l.*de Junio combatieron los diputados de París este 
proyecto, demostrando la imposibilidad de su realización é insistiendo 
ál mismo tiempo en la necesidad de la simultánea abdicación de ambos; 
pero el astuto Benedicto impugrnó sus ar^^umentos, di6 largas treguas 
al asunto, y por último, el 20 de Junio pubLícé una bula combatiendo 
el proyecto de abdicación , del que se hablan declarado ^lartidarios todos 
sus Cardenales ménos dos, y defendiendo su plau de conferencia; en el 
caso de que éste fracasara, proponía la mediación de un tribunal de 
árbitros designados por los dos pretendientes, y en todo caso declaraba 
hallarse dispufsto á aceptar cualquier procedimiento racional, siempre 
que no resultase peligro alguno para la Iglesia. Ksto no obstante, 
hizo todoelos esñierzoe imaginables para ganar á los diputados france¬ 
ses, ya con halagüeDas promesas, ya con ofertas, hasta de los Estados 
de la Iglesia, que no le pertenecían. La habilidtid de los comislontidos 
se estrelló contra la astucia y la tenacidad del aragonés; las discusiones 
se prolougaron hasta el 8 de Julio; y por último, tuvieron que retirarse 
los diputados sin haber obtenido resaltado alguno. 

OBBAS DK CONEULTA T OBSBBTACIOHBS CBÍTICáS SOBBB LOS .SÚUSBOS 5!) T &G. 

ChroD. S. Dion. XIll. 14. Rajnald. a. 1304 n. 3 síg. Schwab, p. 127*133. Chris* 
tophe, p. 08 sigs. 102 siga Hétele, p. 005-703. Bauer. p. 341 sigs. Cbron. S. Dioa. 
XV.6-0. D'Achery,Spic. p. TTOag. 78Ó.Martene. Thes. H. ll32Big. Vett. Ser. 
Vil. Preel. p. XLIt. 436. 470 óg. Balo*., L 56a UlO; II. 1108. Wansí, XXVB. 
313. Tlieod. a. Mem, 11. 33. Bolaeua, IV. 707 sig. 711 «ig. Cédula Cardinal, con- 
gregatorom id Conclavi, ¡n qno Bened. XIII. eleetua eet v. d. Hardt, I, It p. 17. 
Cbrístopbe, in p. 364 Riga. 

ITogooiaciooes de Franela oon otros Estados. 

57. Cuando hubieron regresado los embajadores convocó el Bey una 
segunda Asamblea de notables, del Orden seglar y eclesiástico, l»jo la 
presidencia de su hermano el duque de Orlcans. Algunos de los concur¬ 
rentes propusieron que se negase la obediencia al tenaz aragon^; pero 
la mayoría acordó que se le dirigiesen nuevas excitaciones, y que se 
continuasen las negociaciones pendientes coa el concurso de otros Prin-: 
cipes. Enviáronse al efecto comisionados de la corte y de la Universidad 
á Inglaterra, Alemania, Hungría y Espafía, á fin de asegurar la 
cooperación de estes reinos á la obra de la paz y su asentimiento á las 
medidas que se adoptasen para lograr la eitínelon del cisma. A fines 
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de Agosto de 1395, la Univereidad de París pidió al Rey la abolición 
de las colectas pontificias, j solicitó que so snapendiese la ];roviaiou de 
todo beneficio ó prebenda, á fin de quitar a) cisma la base principal de 
su e:(Utencía. 

Las diputaciones enviadas á otros países obtuvieron escaso resultado. 
Ricardo 11 de Inglaterra recibió con agrado á los comisionados, y se 
adhirió á los deseos de la corte ñ^ncesa; pero negó la solicitada auto¬ 
rización para entablar negociaciones con la Universidad de Oxford que, 
con mejor acuerdo que la de París, reconocía el legitimo derecho de 
Bonifacio IX, como habla reconocido el de Urbano VI, desechando 
también el plan de « cesión » propuesto por el Monarca de Fruncía. 
Tampoco Alemania se mostró favorable á los mangos de esta nación, y 
por lo que respecta á España, llcncdicto tuvo habilidad para explotar 
el orgullo nacional y hacer creer, allí como en otros puntos, que Fran¬ 
cia se proponía hacer que se eligiese un Papa ñ'ancés. El antipapa logró 
atraer á su partido á la Universidad de Toulouse, que en esta cuestión 
se dejó llevar de su rivalidad hácla la de París, y aón entre los docto¬ 
res de ésta tenia el aragonés partidarios, algunos de los cuales solici¬ 
taron de él gradúa y favores, de lo que se lamenta el claustro univer¬ 
sitario en una comunicación dirigida á loe Cardenal^ el 28 de Diciem¬ 
bre de 1395, y lo que les fué terminantemente prohibido por órden del 
22 de Febrero de 1306. Este centro llevó su oficiosidad al extremo de 
poner á discusión prójKKÚcionee como ésta: si Benedicto, é quien ella 
reconocía como legitimo Pai^a, en el mero bocho de* rehu.sar la t ce¬ 
sión » podía ser destituido como perjuro y cismático por uu Concilio ó 
si sería licito obligarle á renunciar su dignidad; al mismo tiempo, te¬ 
miendo el enojo dcl severo Benedicto, apeló de las censuras que pudiera 
fulminar contra ella al futuro y verdadero Paja. El 30 de Mayo de 1396 
impugnó aquel la validez de semejantes apelaciones, sosteniendo la 
Universidad la teoría contraria. Esta volvió á influir en el ánimo del 
Rey para que despachara diputaciones á varios países, cuyas gestiones 
dieron por resultado un acuerdo entre Frauda, Inglaterra y Castilla, 
por el que convinieron enviar una diputación común á Roma y á Avi- 
gnnn, que solicitase la dimisión de ambos pretendientes. La embajada 
salió para su destino en el verano de 1397, obteniendo de ambos la 
misma respuesta, á saber: que ante todo era predso ll^ar á un acuerdo 
con los Cardenales en la cuestión que se ventilaba, lo mismo qne con 
los demás Príncipes cristianos, y que á su tiempo comiinicarlau á sus 
respectivos Soberanos la resolución adoptada. Entre tonto Benedicto, 
contando con el eficaz apoyo dcl Monarca aragonés, con el del conde 
deFoDdi,y sobre lodo, con las respetables somas de dinero deque 
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disponía, concibió el pensamiento de partir A Italia y destronar á su rival 
por la fuerza. Por otra parte, sus excelentes cualidades personales le 
ganaron la amistad de no pocos hombres eminentes, como Nicolás de 
Clemange, que nació en 1360 y en 1393 desempeñaba ya el cargo im¬ 
portante de rector de la Universidad de París, A quien nombró bu se¬ 
cretario; Pedro de Ailly, que nació en 1350, era doctoren teología 
en 1380 y canciller de la propia Universidad en 1389, A quien nombró 
Obispo de Puy y luégo de Cambray eu 1397 y otros. También llamó A 
6 u lado al piadoso dominico Vicente Fcrrcr y el inquisidor Nicolás 
Eymeríco, escritor distinguido de la misma Orden, fué uno de los más 
hábiles defensores de sus pretendidos derechos, 

OBRAS UR CONSULTA Y OSSERVAClOyEB CRÍTICAS «OBRE RL VCrRRO b'i. 

Cbron. S. Dioo. XV. 11 Hig.; XVI. 1 sig. Martene.Vert. Ser. p. XLUL 
437 sig. 458 sig. 483 sig. ñ04 sig. 51)9 sig. 'i'hes. II. 1178, Bul. ¡>. 718 sig. 720. 740 
sig. U’Aehery, Spic. I. 778 sig. Msnsi. XXVI, 773 sig. 702. ¿liwab, p. 133-138. 
GbtiRloplie, p. 108-120. Béfele, p. 7(SV710. Cbron. L. XVI. 4.14;XV11. 

1 sig. Marlene, Thes. 11. 1134 eig. Vutt Ser. VH 5r>8 sig. 610 sig. Pnef. p. UL 
Bulaeus, tV, 751 aig. 808 eig. 840 eig- 860. Kejnald. a. 1307 a. 6. SehvTab, p. 
138-143. Cimstophe, 111 p. 120-128. Hálele, p. 710-725. La Universidad de Oxfnnl 
sostenía ia eonveaianoia de celebrar on Coccilio ecoménieo, pero áoieami'Qte con 
objeto de lograr el reconodmieotn de Bonifacio IX por los qne segafan al aniips- 
pa. Hé aquí sus palabras: Cnm per tot longos temporis traetus Pseudopapa et 
SU] cómplices jostumPapajo non andiverint, testibns etiam adhibitig aonresi- 
puerint, quid restat juxta verbom Chrí8ti,ni8i ut dirstor Eeclesiae? Celebrato 
sopple Concilio gencraÜ, enjus sententiam si deereverint non aodire, jam eam 
etbnicis ct publicanis para eomm computanda est. (Bulaeus, IV, 776. jXieoL 
ETmerícus contra Universitatem Paria. Vei Ecclesiam ímpognantem resjwn.vio- 
acs ad XIX quaest. in Cod. Colbert, MS. 2487 f. 36 contra emissom io Conclavl 
per Papamet Cardinales promissuriim juramentnm et contra Ep. Paria. (Dn 
Plcssis, 1,11 p. Iii9.) 

58. Los tres Reyes aliados de Francia, Inglaterra y Castilla traba¬ 
jaron con empeño para hacer entrar en sus planes al Rey dejloma y 
Alemania, Wenzel, que hasta cntónces había permanecido fiel A Boni¬ 
facio, por lo que en 1396 rechazó las proposiciones de Francia. En la 
dieta, de Francfort del año 1397 ganartm los diputados franceses A al¬ 
gunos Principes, y no habiendo asistido á ella Wenzel le dirigió CAr- 
los VI una carta, redactada por un teólogo, invitándole A tener una 
entrevista con él. Se desistió de la reunión de un Concilio y de apelará 
uu compromiso previo para extinguir el cisma, por considerarse estos 
medios, además de poco seguros, opuestos al honor de ambos Monar¬ 
cas, toda vez que podía resnltar que uno ú otro se hubiese equivocado 
ai reconocer la legitimidad de uno de los pretendientes, CArlos IV de 
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Alemania la de Urbano VI y Oárlos V de Francia la de Clemente VU; 
acordaron ante todo mantener incólume el honor de la autoridad real, 
y, sin tomar en consideración el aumento de poder y de atribuciones 
que del dama podía resultar para los Soberanos, mantener en pié el 
proyecto de la cesión. Wenzel se mostró dispuesto ó apoyar los planes 
de la corte francesa, en prueba de lo cual se trasladó á Reims en Marzo 
de 1^8. En vano le hizo presente Ruperto II del Palatinado que con 
semejante proceder, manifiestamente injurioso i Bonifacio IX, se acar- 
rearia grandes perjuici(u, eu tanto que el provecho seria sólo para 
Fmneía; que siendo esta nación la única culpable del cisma, por el 
favor que habla dispensado á los Cardenales rebeldes, ó ella correspon¬ 
día buscar loa medios de reparar el daño y la m^era de deshacerse de 
su falso Pontlñce; exhortóle por eso & no patrocinar el injusto y peli¬ 
groso proyecto, por el que se pretendía obligar ó dimitir lo mismo al 
Papa legítimo que al intruso, toda ves que de lo contrario podrían de- 
(drle sos vasallos; si tú niegas la obediencia al que te ha confirmado en 
la dignidad real, con igual derecho ])odemo8 negártela nosotros. Pero 
Wenzel se sometió ó la voluntad de Francia y despachó d su secretorio 
paiticulaT d Avignon y á Roma, acompañando 4 Pedro d'Ailly, para 
tomar parte cu las deliberaciones que allí debían seguirse. 

El anCipapa se declaró explícitamente opuesto á toda idea de abdica- 
ciou, cu^ acto calificó de pecado mortal; por el contrario, Bonifacio IX 
aseguró que estaba prouto d dimitir siempre que su adversario hiciese lo 
propio. Como quiera que los romanos se doliesen de que hubiera hecho 
semejante promesa, aunque obró así de acuerdo con el parecer délos 
Cardenales, Bonifacio les tranquilizó, asegurándoles que el carácter 
inflexible de su rival no darla lugar á la renuncia. Los cuatro Monar¬ 
cas aliados adq)taron el acuerdo de considerar depuesto á aquel de los 
dos Papas que no renunciase voluntariamente su dignidad. Inútil es 
advertir que tal acuerdo era tiránico, arbitrario y d todas Inces ilegal, 
toda vez que uno de los dos Papas era legitimo, sin que pudiera servir 
de excusa la peauria de los tiemjxs. 

La substracción en Fronois- 

59. £1 Rey de Francia convocó una tercera Asamblea de eclesiásticos 
y eruditos, tan numerosa como las anteriores, que se reunió en París 
bajo la pifáidcncia de los tíos del Monarca y de su hermano, en los meses 
de Mayo y Junio de 1398. Concurrieron á ella d mencionado Patriarca 
latino de Alejandría, 11 Arzobispos, 60 Obispo.^), 80 abades, los procu¬ 
radores de los ^apitulos y de las Universidades, con gran número de 
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doctores, todos los cuales pertenecían á la obediencáa del antijmpay 
eran declarados adversarios de Bonifacio IX. Tras largos delñtesse 
adoptó por mayoría de votos un acuerdo, en virtud del cual la nación 
francesa, en atención á que el « Papa ]i había quebrantado sus jura* 
mentes y caído en la deshonra, se separaba de su obediencia, acto á 
que se di6 el nombre de fubsíracciún; y el 2B de Julio, en uno de los 
momentos que tenia de lucidez, confirmó el Bey esta resolución, con 
la que se declararon conformes Castilla y Navarra. Consignábase en 
ella que gestarían de la protección real todos aquellos á quienes dicha 
resolución parase perjuicio; se anulaban todas las provisiones de bene¬ 
ficios y prebendas hechas por la corle de Avignon; se confirmaban y 
garantizábanlos inmunidades de las iglesias de Francia, terminando 
con. la promei^ de recabar la adhesión de los demás Estados á este 
acuerdo. 

En ol mero hecho de haber reconocido Francia á Benedicto como 
legitimo Papa, con perjuicio de los derechos de Bonifacio, esta resoln- 
cion era completamente ilegal y suscitó desde luégo graves reparos. 
Influencias eztrailas á la Asamblea y la soñstíca teoría de los doctores 
parisienses que recomendaron la necesidad de atender ante todo á la 
conservación déla Iglesia, colocada por cima de toda ley peeitiva, 
oponiendo el deber de acudir á esa defensa, á la obediencia al«- Papa * 
por un lado; por otro la aversión que sentían los políticos franceses á 
una neutralidad que hubiera dejado á la nación en completo aislamiento, 
y la es])erHnza de llegar á vencerla obstinación de Benedicto, fueron las 
causas principales que movieron á U mayoría de esta Asamblea á adop¬ 
tar una resolución qne no dejó satisfecho i nadie y con la que no se 
logró en manera alguna el deseado objeto. 
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Bulaeus, IV. 827. Chron. S. Dion. L. Xlll. 10.1-'roiasart L. IV e. C2. C7. Thsod. 
sKiomU.33. MartsasetBurand, Vett. Ser. VIL 431. 622. Thes. 11 I172ng. 
Spoad&n. s. 1308 D. 1 sig. La carta da Cárloa VI a] paeblo da Francfort ea JtaS’ 
sen, Prankl. BcíchBcorrcBiwndenz. Freib. 186.3 I p. 41. HóÜer, Boprecht II. T. 
d. VIaIz. Freib. 1861 p. 130 ógs. Seh'n'ab, p. 113 nig. Oliristophc, p. 128 siga 
Hélole, VI p. 7¿&'7ÍÍ. Bnlacus, IV. 820 aig. 843 sig. Maasi, XXVI. Í30.8S2. 
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I,*’ el ejemplo del papa Anastasio II, en Graciano c. 8. 0d. 19; c. 69 0.1 q-1; 
pero ni d caso tiene paridad con el presente ni es admisible; vid. mi ob. Pho^as 
n p. 347 N. U; 2.° el Sínodo celebrado en Víenne el año 1112 bajo la presdenci^ 
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dsl snobismo (luidon {Tom. III Núm. 40); poro esta Assmblea aclsBiástica no 
Q€gd la obedieocía al pontífice Paseaal II, únicamente ie amenazó con tomar esa 
resolución. 

Actitud de Luna. — Beaooiou en ibror de Benedicto 
y nuevaa muestras de adhesión. 

Nada fué capaz de rendir )a obstinación del inflexible Pedro de 
Luna: ni la adhesión de varios Estados, que hasta entónces hablan sido 
flelcs á su causa, á los acuerdos de la Unirersidad parisiense, ni la de~ 
fcccion de sus Cardenales, ni las privaciones que le impuso un usedío 
de varían anos,ni la misma fuerza bruta hicieron mella alguna en 
aquella voluntad de hierro. La respuesta que di6 al obispo Pedro de 
Ailly fué que qneiia vivir y morir Papa, y que el Rey de Francia se 
precipitaba en el error, de lo que se arrepentiría más tarde. Inmediata¬ 
mente empezó el mariscal Boueicaut los preiiaratívos para el asedio de 
Avigmon, al mismo tiempo que, en virtud de una órden real del l.*de 
Setiembre de lf)98, salieron de la ciudad casi todcs los súbditos france¬ 
ses, resolución que pusieron ígiialinciite en práctica 18 de sus Carde- 
nales; abandonaron su comunión todos los habitantes de Avígnon y del 
condado venesino, entregando la población á las tropas reales; y he¬ 
rido el mismo antipapa el 29 de Setiembre, extenuado por el hambre y 
viendo minado su palacio, permaneció inflexible; ejemplo admirable de 
coDstaucia que produjo una reacción en su favor en toda Francia. 

A príneípios de 1399 presentáronse en París tres de los Cardenales 
que se hablan apartado de la obediencia de Ilenedícto, pidiendo la 
reunión de nn Concilio ecuménico y la destitución previa del antipapa; 
mas como quiera que los que asi solicitaban hasta la prisión de su Se- 
Oor pedían, con mayor empeño, la entrega de sus propios bienes y ren¬ 
tas, levantóse contra ellos general disgusto, por lo que el Bey ordenó 
al mariscal Boucicaut que procediese con ménos severidad contra Be¬ 
nedicto, limitándose á mantener el bloqueo de su palacio, pero sin es¬ 
torbar la introducción de víveres para los sitiados. Por otra parte, el 
clero francés estaba muy disgustado con las cargas que le hablan im¬ 
puesto, como resultado de la substracción, los comisarios reales, de 
las que nadie más que un Papa legítimo hubiera podido librarles. 

El Rey de .Aragón sirvió de mediador entre Benedicto y la corte de 
París, y ante todo logró que, suspendidas los hostilidades contra el 
primero, se encomendase la custodia de su palacio ol duque de Orleans 
que figuraba entre sos amí^. En Abril de 1399 jírometió Benedicto 
hacer renuncia, sí por cualquier medio, muerte, dimisión ó destitución 
forzosa, dejaba el solio pontificio su rival Bonifacio, y no hacer ni con-. 
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sentir nada qne pudiera estorbar la unión. Quedó prisionero en su propio 
palacio sin que al parecer hiciese mella en sti ánimo la defección de 
Castilla, de Navarra, Nápoles y otroa países que se apartaron de su 
obediencia. Pero produjo grao irritación en muchos puntos el hecho de 
que se le negase la obediencia después de reconocerle por tanto tiempo 
como Papa legitimo. Sus excelentes prendas personales le habian gran¬ 
jeado la amistad de mochos hombrea eminentes en virtud y ciencia, de 
suerte que en la misma Universidad de París se levantaron cuérgrcas 
protestas contra el proceder de algunos prelados qne postergaban á los 
hombres de saber y de ciencia en la provisión de los beneficios de nom¬ 
bramiento pontificio y los conferían de una manera arbitraría, por coya 
razón, en la cuaresma del ano 1400 suspendió sus conferencias y sus 
cátedras, que no reanudó sino después que el Rey ofreció atender sus 
reclamaciones, cuando ya habian partido para sus casa.s muchos estu¬ 
diantes. Combatieron la substracción el canciller Gerson y el Obispo de 
S. Pons, á cayo medido se opu.so también el duque de Orlcans, her¬ 
mano del Rey. A medida que ti^urrla el tiem ))0 ganaba terreno el 
partido de Benedicto, y en 1402 se declararon en su favor el Rey de 
Castilla, la Univereidad de Toulouse y algunos de los Cardenales que 
le habian negado la obediencia, con cuyo auxilio y el de otros france¬ 
ses deán parcialidad pudo huir el 12 de Marzo de 1403 al Cbateau 
Reynard, viéndose al poco tiempo rodeado de numerosos partidarios. 
Una gran. Asamblea de notables del Orden eclesiástico y civil, que se 
reunió cu París en Mayo del aüo expre.sado, acordó volver á su obe¬ 
diencia, y el inteligente aragonés publicó inmediatamente un perdón 
general de los agravios que se le hablan hecho. 

Últimos años de Booi&olo IZ. — Inocencio VII. 

61. Bonifacio IX tuvo el sentimiento de ver separarse de su oltedien* 
cía Sicilia y Génova, y de sobrevivir á la perfidia de los Monarcas Wen- 
zel de Bohemia y Alemania, y Ricardo II de Inglaterra, que, al aceptar 
los proyectos de la corte francesa, pretendían imponer por fuerza la 
renuncia ol que áutes hablAU reconocido como Papa legitimo. Pero am¬ 
bos Reyes fueron destronados en el período de 1399 á 1400. Ruperto 
del Palatinado, sucesor de Wenzel, y todos sus electores acudieron á 
Bonifacio pidiendo la confirmación pontificia de la elección. Mas como 
su nombramiento suscitó dificultades y Wcnzel no accedía á renunciar 
la corona, fué preciso entablar negociaciones; en 1401 se recliazó una 
proposición, en la que se solicitaba para Wenzel la dignidad iuiperíal 
y para Ruperto la corona romano-germánica. Éste no hada progresa 
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eu donde Ohleaz/o Vísconti obtuvo sobre él un scOalailo triunfo 
cerca de Bregcia. Por fin el 1.® de Octubre de 1403 confirmó su elección 
el papa Bouifacio. 

En Enero de 1401 volvieron los Golonoas á la ol^edíencia del le-gitímo 
pontífice, cu}’& política triunfó también en Ñapóles de loa manejos del 
partido de Anjon. Gracias ¿ estas ventajas dirigía tranquilamente los 
negocios desde Roma, cuando le sorprendió la muerte el 1.® de Octubre 
de 1404. Habíale enviado una diputación el antipapa á fin de propo¬ 
nerle el proyecto de celebrar unu culrcviBla personal para acordar las 
bases de la iiniou, ó si aquella no daba resnltado nombrar uu tribunal 
de arbitraje, comprometiéndose ambos, en todo caso, á prohibir á sus 
Cardenales la elección de sucesor. Benedicto, acosado ^lor las reclama¬ 
ciones de Francia, que le exigía el cumplimiento de sus promesas, mo¬ 
vido también por las enérgicas exliortaciones que le dirigió Gerson 
el 9 de Noviembre de 1403 en Marsella y el 1.® de Enero de 140-1 en 
Tarascón, creyó conveniente dar algunos pasos que demostrasen sus 
bnpuas disposiciones; pero nunca fueron sinceros .sus ofrecimientos, por 
lo que jamás autorizó á sus nuncios para que diesen seguridades, aun¬ 
que sólo fueseu condicionales, de su abdicación, ántes por el contrario 
estuvieron contestes en declarar que su Sefior era opuesto á la renun¬ 
cia. Como quiera que en la óltima audiencia se acalorase demasiado el 
Tapa haciendo la defensa de sus derechos, se les aciLSÓ de a.se.MnOF de 
Bonifiicio, ])or lo que se apoderó de sus personas el comandante del 
castillo del Santo Angel, quien, á pesar de la intervención de los Car^ 
denales en su favor, no les dió la libertad sino mediante el pago de 
cierta cantidad de dinero. 

Los Cardenales romanos estuvieron indecisos sobre si i)rocedcrÍBo ó 
no á elegir nuevo Papa; pero como viesen que el pueblo empezaba á 
amotinarse y que amenazaba estallar una sedición, se (*onstituyeroD en 
cónclave el 12 de Octubre, y el 17 eligieron al cardenal Cosmato Mi- 
gliorati de Sulmona, que tomó el nombre de Inocencio Vil. Era hom* 
bre de nobles sentimientos, adornado de virtndes eminentes, á la vez 
que de profundo saber; Ürl)ano VI le nombró Arzobispo de Ravenua y 
Bolonia, y Bonifacio IX le elevó á la dignidad cardenalicia con el título 
de la Sante Cniz de Jeru.salem. Lo mismo que todos los demás Carde- 
iialee de la obediencia de Bonifacio babia jurado ántes de su exaltación 
emplear todos los medios posibles, incluso el déla abdicación si era 
necesario, para acabar con el cisma, y se mostró partidario do la rouuion 
(le nn Concilio ecuménico, que era la solución que defendía tatdbíen el 
rey Ruperto de Alemania; pero los disturbios que estallaron en Roma 
obligándole á residir la mayor parte del tícin]» en Viterbo; la ambigua 
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política del rey Ladislao de NAjKiles, que aparentaba apoyar al Pontífice 
romano únicamente para acrecentar su poder; y por último, los ma¬ 
nejos del antipapa estorbaron la ejecución de sus propósitos. 
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Benedicto gana terreno en Italia y lo pierde en Franela. 

62. El autlpapa habla hecho pública en 1404 su resolución de em¬ 
prender un viaje ú Italia á fin de llegar á un acuerdo con su rival, á 
cuyo efecto impuso, para sufragar los gastos, uua fuerte contríbnciou 
sobre loa beneficios y prebendas de las iglesias de Francia, con la que 
levantó un ejército numeroso. Pasada la Pascua de 1405 partió de Nin 
para Génova, y como los písanos se declarasen en su favor, llegó á 
concebir esperanzas de sentarse definitivamente en la Cátedra Apost6> 
líca de Roma. Pero á medida que sn estrella adquiría mayor resplandor 
en Italia, decrecía visiblemente su prestigio en Francia. La Universidad 
de París, que dirigrió á Inocencio el 26 de Noviembre de 1404 ua 
escrito sobre el asunto que eníónces ocupaba á todos, por la contesta¬ 
ción y las explicaciones que dió el Pontífice, comprendió que los dipe¬ 
tados del antipapa Benedicto le hablan comunicado falsos informes, y 
que todos los esfuerzos del anti))apa y de sus agentes tenían por exclu> 
sivo objeto presentar al Pontífice romano como causa única de la esci¬ 
sión. Tal es la interpretación que se dió también al hecho do haber 
negado Inocencio un salvo conducto á los plenipotenciarios de sn rival. 

No obstante, Francia mostraba cada vez mayor desvio hácia el an- 
tipapa, por más que no se resolvía aún á confesar su yerro. Las negó- 
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ciacionet^ que siguió en la corte de París el cardenal Chalant el año 
1406 DO dieron resultado alguno; ¿ propuesta de la Universidad pari¬ 
siense negó el Parlamento su aprobación ¿ la Memoria presentada por 
la de Tooloupe, impugnando la < substracción,» j expidió en cambio 
un decreto prohibiendo al anti|«pa imponer gabelas y contribuciones; 
con tal niotivo toItíó ¿ agitarse el pensamiento de poner nuevamente 
en vigor la ley de la substracción. En los meses de Noviembre y K- 
ciembre de 1406 se reunió en Puris una Asamblea, & la que concur¬ 
rieron 64 Obispos, 140 abadra y gran número de doctores, en la que se 
defendió la necesidad de reunir un Concilio general y de prohibir al 
antipapa el cobro de las anualidades y la concesión de beneheios, acuerdo 
que confirmó el Rey en Enero del afío siguiente, prohibiendo al mismo 
tiempo todo ataque al proyecto de la « cesión ■» y al de la substracción, 
que la Universidad de París había defendido en un informe reciente 
lleno de violentas invectivas contra Benedicto. Sin embargo, los es¬ 
fuerzos del duque de Orleaiis y del Arzobispo de Reims hicieron que se 
aplazase la ejecución de los edictos reales. 

Exaltación de aregorío ZIL 

6(j. Entre tanto &lleci6 en Roma el 6 de Noviembre de 1406 el pa]>a 
Inocencio Vil, que babia regresado hacia poco tiempo á su capital. 
Hablan resuelto los Cardeualcs diferir la elección hasta ])ünerse de 
acuerdo con Francia; pero tuvieron que cambiar de j>eDsamiento en 
vista de la actitud aineuazadora del pueblo romano, y al entrar en el 
cónclave el 23 de Noviembre aceptaron una capitulación electoral, ¡lor 
la que todos, en número de 14, se comprometían, en el caso de obtener 
los votos dcl sacro colegio, á renunciar la dignidad pontificia, si el an- 
típapa hacia lo propio ó dejaba de existir, y sus Cardenales accediun ó 
reunirse con ellos para proceder á una elección canónica; el nuevo Papa 
debia, en el ténuiuo de un mes, contado desde el día de su exaltación, 
dar coDocimieoto de este acuerdo al antipapa, á sus Cardenales, á los 
Principes cristianos y ¿ las CniverBÍda<les; dentro de los tres meses, 
contados desde dicho día, debia acordar por medio de nuncios, debida¬ 
mente autorízadoB, las bases para celebrar una entrevista con su rival 
en el lugar y tiempo previamente convenidos; cu cl tra^urso de los 
negodacionra no podía nombrar más Cardenales que los necesarios para 
que su sacro colegio no quedase en minoría con respecto al del anti' 
papa. Este compromiso perdía toda su fuerza si á los quince meses no 
se habla llegado á un acnerdo; por último, establecía la capitulación 
que el Papa electo debía confirmar estos puntos ántes de hacerse pú- 
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blico el resultado de la elección y obligarse solemnemente á su cuín-. 
pli miento. 

Respecto del valor legal de este compromiso bastará observar <)ue el 
sacro colegio no ticuc facultad para imponer su voluntad al futuro Papa 
y cercenar sus derechos, ni tamjxjco éste puede adquirir tales compro¬ 
misos; sobre esto no hay la menor duda. El Papa no está obligado & 
responder de sus actos aute ningún tribunal humano; únicamente es 
res|K>nsablc de ellos ante Dios y su propia conciencia; por tanto, no 
tenían derecho los Cardenales para proceder contra el Pontífice, arrogán¬ 
dose atribuciones de jneces, si faltaba al cumplimiento de lo estipulado, 
como DO le tienen para jíroceder contra él si no cumple la promesa de 
goliernar la Iglesia conforme á los dictados de la sabiduría y de la jua> 
ticia; en realidad de verdad, un Papa obligado al cumplimiento de se- 
mejaute capitulación seria un simple Procurador, de antemano destinado 
á renunciar su cargo; no sería verdadero Paj^a. 

Después de tomar estos acuerdos eligieron por unanimidad al anciano 
cardenal Angelo Corrario de Venecia, titular de San Múreos, é la sa¬ 
zón Patriarca latino de Oonstantinopla. Era conocido por su probidad y 
pnreza de costumbres y después de su exaltación, en la que tomó el 
nombre de Gregorio XII, conQrmó las promesas becbas anterionoeute. 
Autos de verificarse el acto de la coronaeiou, que tuvo lugar el de 
Diciembre, dirigió un escrito bien redactado á Pedro de Luna, «á quien 
algunos pueblos, durante el desventurado cisma,llaman Benedicto XIII,> 
y otros á sus Cardenales, á los Principes, á los Obispos y á las Univer¬ 
sidades, en todos los cuales hacia fervientes votos por llegar ó la 
deseada concordia. Al inúmo tiempo que hacia resaltar su legitimo de¬ 
recho y áOfitenia que debía seguirse la \\^juslüiae, con preferencia á 
la decantada vía ctssionis, declaró hallarse dispuesto á hacer cualquier 
sacrificio en aras de la paz, unitando el nobilísimo ejemplo de aquella 
mujer que ante el tribunal de Salomón prefirió entregar á manos ex¬ 
trañas su propio hijo ántes que verle muerto. (III Reg. 3, 26 sig.). 


oBBAfi na oossiXTA y 0BAaRVAao>n;R críticab sobbr los siÍmbbob C2 v (5S. 

OíiroQ. 8. Dion. L. XXVI. I sig. XX Vil. 1 sig. 11. Buloeofi, V. p. 114. US sig. 
12? sig. Marlene, Vott Ser. VU.BflO sig. 102.112. Ra^viiald. a. 1405 o. 14 sig- 
Bourgeois do C)iast<?nct, Nouvelle bist. da Conc. do Constance 1126. Preuves p- 
234 sig. 95 sig. Schwab, p. 183-189. Cbrirtophe, p. 160-113. Béfele, p. HO wgs- 
La capitalactOQ electoral en Martcne,!. c. p. 124. Cf. Theod. a. .Niom, ni.3. 
Xem. on. Tract. I c, 1. Rajnald. a. 1401 n. 11. Cbiistoplte, III p. 366-368. Todos 
los canonistas están acordes en soetencr que únicamente i i& conciencia del Papa 
corrosponde fallar si debo observar ó no semejautus capitnlaciones, que Isocen* 
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CÍO XII prohibió terminantemente en 8u Conatitucion Eoinanum decet de 1602 
{BuII. Hoin. IX. 260). Btmed. XJV., De S. D. XIII, la. 20. Phmi|», K.-R. V 
§ 2C0p. 900. Baoer, 1. c, p. 480 ñg. Kta d© tal naturaleta esta capitolacion que, 
según la exprCBÍou de Leonardo do Aromo, eceretario de (íregofio XU, el elegido 
se niagis procuratorcm ed deponendam pontúSeatum quem pontífioera factum 
existimare poMct (Comment. rer. buo temp. gest. Murat., XiX. V^»}> ^obre 
Gregorio xh vid. Tkood. a Kiom, 111 e. 2. 8. Antonin. P. 111 tik ». Ray- 
nold-a. 1106 q. 13. Ctaceoni, Vitae Pont llT. "bo. Las carta© do Gregorio en 
Baynald. \. o. n. U*16. Martenc, Ser. VII. IIB. Tkeod. a Xiem, íll. 4. Hem. un. 
Tr. IA 2. Chroo, S- Dion. L. XX Vil o. 21. Christophe, p. 114-180. 


Frímeros sotos de Oregorio XXL — Actitud de Pedro de Luna. 

64. Lod primeros aetos del nuevo Pontífice despertaron gran entu¬ 
siasmo en el mundo cristiano. Los prelados reunidos en París declararon 
solemnemente el 21 de Enero de 1407 que se debía dar gracias á Dios 
por las bnenaa disposiciones do los Cardenales romanos y de su cabeza, 
y que Benedicto no podía diferir mAs tiempo la renuncia sin aparecer 
como un miembro corrompido, como cismático y sospecboso de herejía, 
al que debía negarse la obediencia. Por uu procedimiento emiuente- 
mcute revolucionario se creyó que era preciso obligar á dimitíf á aquel 
á quien toda la Francia había tenido hasta entónces por legitimo Papa. 
En el otoQo de 1406 regresó Benedicto de Génova á Marsella, y el 3] de 
Fmero del ano siguiente contestó á la carta del Papa romano en tórmi- 
nc» muy corteses, de lo que dió también conocimiento al gobiemu de 
París. Éste, insjúrándose en los deseos de algunos profesores de la Uni¬ 
versidad que encontraron poco precisas las declaraciones de Benedicto, 
resolvió enviar á los dos pretendientes una embajada respetable, según 
lo manifestó el 18 de Febrero, y aconsejarles que abdicasen por proen- 
radores, desistiendo de celebrar la proyectada entrevista personal, sobre 
cuyos puntos se comunicaron instnicciones á los embajadores el de 
Marzo. 

Gregorio XII despachó el 26 de Febrero tres uundos con poderes 
para acordar con su riva) el lugar, tíemjx) y demás detalles de la eu- 
trevista. .\vistAronse con el antipapa en Marsella, y tras largos deba¬ 
tes ajustaron el 20 de Abril un convenio, en el que se estipulaban di¬ 
ferentes medidas de seguridad para sus personas, se designaba como 
lugar de la reunión Savona, propuesta por Benedicto, y se fijaba la 
fecba del 29 de Selieinbre 6 1.® de Octubre para celebrar la entrevista. 
En Mayo arribó á Marsella la embajada francesa que tuvo un recibi¬ 
miento amistoso; pero Benedicto puso especial empeño en oponer á las 
teorías de los teólogos franceses la superioridad dcl Papa sobre la co- 
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inunion de los Beles, reiteró de palabra sus anteriores promesas; pero 
no quiso acceder ¿ consig^narlas por escrito en una Bula, preteoáoa 
que, según 61, necia de desconfianzaen sus palabras, podiadarlu^ 
A qne se creyese que la abdicación era forzosa. Entre los embajadora 
franceses surgió la idea de si debian publicar nuevamente la < subs¬ 
tracción:» pero desistieran de tal propósito, aunque esto les acarreó 
burlas y dicterios de parte de algunos agitadores de la Universidad; Be¬ 
nedicto, como en justa correspondencia, suspendió la publicación de la 
bula del 19 de Mayo, en la que calificaba de grave delito el acto de 
negarle la obediencia. En Junio de llegaron á París dos nuncios 
del romano Pontifíce, donde se les bízo un recibimiento honroso, re- 
gresaudo acto continuo al lado del Papa su sobrino Antón Corrarío. 
Al ])ropio tiempo se dividía en tres secciones la numerosa embajada 
francesa enviada á Marsella, de las cuales nna regresó á Paria & 6n de 
dur cuenta de lo acordado al gobierno, la segunda permaneció en Mar¬ 
sella para confirmar á Benedicto en sus buenos propósitos, y la tercera, 
más numerosa que las otras dos, se dirigía á Roma con el patriarca 
de Alejandría para desempefiar el mismo cometido cerca de Grego¬ 
rio XII. 


Vaoilsciooea de Gregorio. 

65. Entre tanto éste había cambiado de opinión, ya por sugestioucs 
de su familia, ya también por el temor de que el astuto Benedicto le 
tendiese algún lazo que le prívase de su libertad de acción. ConBrmaron 
estas sospechas ciertos avisos que se le enviaron desde Poris y Vonecia 
previniéndole contra los maucjos de Francia, de cuya sinceridad {)odls 
dudarse a] ver la dureza con que trataba á Benedicto, después de haber 
vivido tantos años bajo su obediencia. Por otra parte, Ladislao, Rey de 
Ñápeles, que veía uu ]íeligro serio para su política en cualquier acuerdo 
ajustado entre el Papa y la corte de París, enríó al primero un monje 
de gran habilidad diplomática, para que apartase al Papa de aquellos 
propósitos de conciliación con Francia, llevando órden de permanecer 
constantemente á su lado. Se hizo notar que Savona estaba enclavada 
en los dominios franceses, y jwr consiguiente, bajo la obediencia del 
auti])apa, lo mismo que Génova, cuyas naves debían conducirle al lu¬ 
gar designado para la conferenda; que Benedicto persistía cii presen¬ 
tarse rodeado de gente armada; qne It^ embajadores franceses habían 
despertado en Homa fundados recelos de haber querido sobornar á los 
Cardenales y al mismo pueblo romano, entablando con ellos negocia¬ 
ciones secretas; todo lo cual parecía indicar que se trataba de ejercer eu 
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SaTODa violencia sobre el Papa, y un ataque formal á la autoridad 
pontificia hubiera' sido más peligroso que el mismo cisma. 

Todas estas consideraciones lo hicieron aplazar, en Julio del aOo ex¬ 
presado, la ratificación del tratado de Marsella ajustado por sus nun¬ 
cios: en medio de sus vacilaciones hizo nuevas proposiciones y pidió 
garantías para la seguridad de su persona. El 9 de Agosto se trasladó i 
Viterbo, donde permaneció 20 diaa; y el 11 escribió desde dicho punto 
al Hotipapa y al Ecy de Francia. Con objeto de estar más próximo á 
¿avona y á Pisa, que era el punto por él designado, se trasladó á Siena, 
permaneciendo aquí hasta el mes de Euero de M08. En cuanto á Bene¬ 
dicto, no fné posible reducirle á aceptar uno de los lugares designados 
por Gregorio, á pesar de reunir todas las condiciones de seguridad ape¬ 
tecibles, y con igual tenacidad se negó á adquirir el compromiso de des¬ 
armar sus galeras luógo que hubiesen llegado al punto de destino; por 
último, se rehusó también la entrega de varios ciudadaDos de Génova 
y Savona, en calidad de rehenes, oé^cida por los embajadores france¬ 
ses, todo lo cual aumeutó las sospechas de Gregorio. 


Negociaciones sin resultado. 

66. Pedro de Luna, viendo con mal disíutulado placer que ya podía 
hacer responsable dcl fracaso de las negociaciones á su rival, se presentó 
en Savona con ademan de triunfo y rodeado de numerosa escolta antes 
del dia señalado, miéutras que en representación de Gregorio sólo oca- 
dieron tres Cardenales, encargados de justificar su conducta y de expli¬ 
car las causas que le úupediau acudir k la cita, como lo hizo más deta¬ 
lladamente el Papa en su Mensaje del 1.” de Noviembre. Acordóse que 
Beuedicto iría á Porto Venere y Gregorio á Pietrasanta; mas éste se 
dirigió en Enero de 1408 á Lucca, que le ofrecía completa garantía de 
seguridad, en lo que no hizo uiás que ajustarse á la conducta de Luna, 
que si bien acudió á Porto Venere, tuvo buen cuidado de no separarse 
de la costa y de la comarca de Genova que se bailaba bajo su obediencia. 
Enviáronse de una y otra parte plenipotenciarios que continuaron las ne¬ 
gociaciones, sin poder llegar á un acuerdo, á pesar de la mediación de 
algunos Principes y municipios. Asi las cosas, amenazaba estallar nn 
nuevo cisma entre Gregorio y sus Cardenales que pretendían imponer al 
Papa la observancia de la capitulacioo electoral, y disgustados además de 
la gran infiuencia que tenían en la corte pontificia los sobrinos de Gre¬ 
gorio, trataron de impedir el proyectado nombramiento de nuevos Carde¬ 
nales. Claro está que el sentimiento (^utrario á loa dos Papas que pre- 
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dominaba ya en la cristiandad, y los manejos secretos de la corte de 
Francia no dejaron de influir cu el ánimo de los Cardenales. 


Francia proclama la substracción. 

La corte de París, persigtúendo el propósito de restablecer la unidad 
eclesiástica, ¿ cayo rompimiento Kabia contribuido masque nadie, pero 
sin reparar en la justicia de los medios, compreudió que la sítuadou se 
prestaba á dar nn g^lpe fücrrj». Con la muerte del duque de Orleans, 
asesinado el 23 de Noviembre de 1407, había perdido Pedro de Luna 
su más valioso apoyo, como se demostró inraediúlamente. Anunciada 
por Reales edictos la substracción el 12 de Fuero de 1408, .<% rasgaron 
públicamente las bulas en que Benedicto anatcmatkó esa medida; es¬ 
talló á seguida violenta persecución contra los parciales del antipapa, 
y procliimada luégo la neutralidad, el mariscal Boucicaut, residente á 
la sa7.on en Génova, recibió órden de prenderle. Pero advertido á tiempo 
Benedicto, ))arti6 el día 15 de Jimio para Aragón, despnes de publicar 
una bula couTocando un Concilio que debía reunirse en Perpiíian el 
l.*’ de Noviembre. La corte francesa había dirigido ya el 23 de Uayo 
del aüo expresado escrito exhortando á los Cardenales de am1%s 
obedieuciaa á ponerse de acuerdo respecto del medio más adecuado 
para extinguir el cisma, y despachó embajadores á todos loe iMncipes 
cristianos para invitarles á negar la obediencia k los dos pretendientes, 
mocion que desde luégo aceptaron algunos, como Wenzel de Bohemia, 
Segismundo de Hungría y el Rey de Navarra. 


OBBA6 DE CONSULTA fjOBBB LOS NÚUEBOS 64 á 66. 

Martene, Thos. lL131‘¿sig. 1319 sig. 1357 gig. 1382 sig. V^etU Ser, 711733 
ag. 701 ag. Cbron.S. Dion. L. XXVI1.21 mg.;L.XXt'ni.c. Isíg. lósig-Bulacos, 
V. 141 gig. Theod. % Niem, III. 5 aig. 13 sig. Nmq. un. te. Ic.4'6.8-lU', tr.IV c. 1. 
7;tr. Vi 0 . 28ig. (eulognrdc Gregorios pone en este pasaje: Erroríus}. León 
Ar«t. ap. Morat., XIX. 926. Maná, Cone. XXVI. 1202 sig. 1181 sig.; XXVll. 38 
sig. Schwab, p. 190-211. Christopke, III. 181-209. Ilcteb, p. 760-781. Baner. p. 
48:>486. 

Defooolon de los Cardenales de Gregorio y do Benedicto. 

07. Hacia tiempo c^ue algunos Cardenales de ambas obediencias se 
mostraban dispuestos á separarse de su respectivo Papa; el 12 de Mayo 
empezó la defección en el colegio de Gregorio, huyendo siete de sus 
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indÍTiduos á Pisa, desde su resideucia de I.iicca, bajo pretexto de haber 
hecho aquél cuatro promocionea á la dignidad cardenalicia; las de sus 
sobrinos Antonio Oormrio y Gabriel Condolmero, la del protonotarío 
Santiago de l'dine y la del Arr^bispo Juan ttoniiiiici de lUgusa, pre¬ 
lado que se distinguís por la firmeza de carácter, j era decidido adver¬ 
sario del proyecto de cesión. Los Cardenales cismáticos publicaron 
tnanifiesU» protestando contra las órdenes de Gregorio, que les prohí- 
biau salir de Lucca sin su permiso, celebrar reuniones sin previa auto¬ 
rización y entablar relaciones con los diputados de laa (portes de Paris y 
de Avignon, por lo que apelaron del Papa mal dirigido aLPapa mejor 
aconsejado, j. de) ricarío de Cristo a) mismo Jesucristo, ú un Concilio 
general y al futuro jefe de la Iglesia. Lamentábanse de los peligros que 
corrían su libertad y &u vida en Lucca, de que no se hubiese observado 
la capitulación electoral, y termiuubau poniendo su confianza en el 
apoyo de loa Prlncipee cristianos. Por entóuces no se atrevieron aún á 
poner en duda la legitimidad de Gregorio ni el deber en que estaban de 
obedecerle, l'lste declaró, en su respuesta del 1‘2 de Junio, que había 
juzgado necesario im^toocrles los expresodos mandatos para oponer un 
dique á sus manejoe y á so rebeldía cada vez más ostensible, asi como 
á sus planes favorables & la herejía y al cisma, por lo que más bien 
podría reprochársele al Papa el haber sido remiso en oponerse á sus 
conspiraciones; demuestra que lo del peligro qnc corrían su.s vidas en 
Lucca era una evasiva destituida de fundamento, y en cuanto á su ape¬ 
lación la califica de acto ilegal, cdsmático y herético. 

Por toda respuesta á ]a declaración pontificia, los Cardenales rebel¬ 
des invitaron ol antipapa á unirse con ellos en Líorns, el cual, acto 
continuo envió á este punto tres individuos de su colegio que se pusie¬ 
ron en relación con Cbslaiit, que ya residía eu dicha ciudad, y habiendo 
partido éste se les agregaron otros trea. Lee Cardenales de ambos cole¬ 
gios firmaron el 29 de Junio un acta, declarando su propósito de con¬ 
vocar un Concilio general que restableciese la unidad en la Iglesia, á la 
que no aspiraba con decisión y celo ninguno de los preteudientes, y al 
mismo tiempo acordaron no reconocer ninguna nueva promoción de 
Cardenales hecha por cualquiera de los dos Papas, ni mucho ménos á 
ningnn sucesor de estos. Constituyéndose en regentes de la Iglesia es¬ 
tablecieron 22 puntos, á tenor de los cuales cada colegio invitaría ó los 
prelados de su obedieuda á concurrir á un Sínodo que se abriría el 2 de 
Febrero de 1409, á ser jx^ible en el mismo sitio, en el que se obligaría 
ú dimitir á los dos Papas 6 se Ies declararía destituidos. Se pasó aviso 
de este acuerdo á los Principes y á las Universidades, y se dirigió ó loa 
fieles una exhortación recomendándoles la más estricta neutralidad. £1 
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14 de'falío expidicrou uu decreto ejando para el 25 de Warzo de 1409 
la ajiertnra del Concilio qne debía reunirse en Pisa. 

68. K1 26 de Junio había publicado Gregorio una circular contestando 
á los cargce que le habían hecho Uenedictory otros; el 6 de Julio expi¬ 
dió una declaración auuucíaodo que en la Pascua de Pentecostés dd 
ailo próximo celebraría un Sínodo, bien en la provincia de Pavenna ó 
en la de Aquileya; pidió á los venecianos la designación del logar qne 
juzgasen más adecuado, j al mediare! expresado mea se trasladó á 
Siena, donde el Id de Setiembre hizo una promoción de diez nuevos 
Cardenales. Kntro tanto los purpurados rebeldes reclainabau el derecho 
de prioridad para su convocatoria, y le fundaban en el especioso y vano 
pretexto de que Gregorio no había cumplido los compromisos adijuiri- 
dos, por lo que, cali6cándole de perjuro y promovedor del cisma, ex¬ 
hortaron á todos los fíeles á separarse de su obediencia. El Papa hiix) 
inútiles esfuerzos para reducirlos 4 la sumisión, ofreciéndoles el per¬ 
dón; trascurrido el plazo que les babia señalado, renovó el 14 de Enero 
las censuras fulminadas contra ellos, prohibieudo 4 los fíeles mantener 
comunión con los mismos. Los cismáticos, fírmes cu sus designios, es¬ 
parcieron calumniosos rumores contra el Pontífice, nombraron ¿bu 
colega Pedro Philargi, gobernador de Ancona y de Spoleto, y reno¬ 
varon sus esfuerzos para ajMrtar 4 los fieles de la obediencia de Gre¬ 
gorio. 

La misma ansiedad con que todos deseaban llegar á la unión, una 
especie de de.sesperacion que llegó á apoderarse de muchos impulsó 4 
los Principes y 4 los pueblos 4 arrojarse en brazos de la política fran¬ 
cesa j á seguir 4 los Cardenales rebeldes. Ya noseescuebaban razones; 
emi^eóee la violencia para reducir al silencio 4 los defen.sares del legi¬ 
timo papa Gregorio y por la simple adhesión de las naciones 4 los 
acuerdos de los nueve Cardenales italianos y seis avignoneses coaliga¬ 
dos, creyó que el cisma quedaba extinguido. Gregorio se trasladó á 
Blmini buscando el apoyo déla poderosa familia MalatesU, y desde 
allí dirigió el 12 de Mano de 1409 un escrito á la ciudad de Florencia, 
adicta 4 los Cardenales cismáticos, en el que con justicia tse queja de 
que le hubiesen condenado sus propios Cardenales sin tener competen- 
cíh para ello, de que, sin esperar la reunión del Concilio, al que como 
4 juez habían ellos apelado, le condenasen como cismático y hereje y de 
que le hiciesen responsable de hechos, en los que ninguna culpabilidad 
podía caberle. El Papa estuvo en su perfecto derecho al declarar que el 
Concilio convocado por ellos ni era legal ni podia ser ecuménico; que 
el romano Pontífice, á quien ellos ántes habían reconocido y prestado 
obediencia, no podía, sin atentar gravemente á la dignidad del sucesor 
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dB Pedro) acudir ásu invitación ni someter la Sed» Apostólica á su 
fallo; y por último, que si su derecho nu era legitimo, en idéntico caso 
se bailaba el de sus predecesores durante los últimos treinta años, y 
por consecueucia el de los Cardenales que les debían su promoción. 
Pero, cu medio de la espantosa corrupción que por doquier reinaba y de 
la tenaz obcecación de los ánimos, nadie prestó oído ¿ taojustas obser¬ 
vaciones, ántea por el contrario, muy luégo se rió Gregorio XIl aban¬ 
donado de la mayoría de sus partidarios y hasta de muebe» de susser- 


oaaia na cokaolta sctbbb los kúmbbua (77 y (H 

Ra;nal(L n. 1408 a. 7 stf?. Ib aig. Sobre las Meaorias de loa CardoDnlcs; Mar* 
lene, Thw. IL 13D4 ñg. Theod. Nem. mi. Tr. VI e. lü. 11. Rajnald a. 1408 Q. 8 
81 ^. Mbqbí, XXVl. 1188: XXYll. 29Big. 139 sig. La eootestfacioo do Grogoivoen 
Aaynaid, L o. o. 9*19. Mansi. XXVil. SGsig. K1 pacto de loa Cardeaales en Man- 
ai. XXVL Utn. U0O;XXVU. 148. Marteac, Vetk. Ser. VIII, m. 42. 775. 706.819 
ng. p’Acbery, Spíc. I. 807. Grog. ep. ad. Flor, Mancoc, Vett. Ser. Vil. 950. 
Manú, XXVU.TÍ.436. DUlUxiger. J.ehrb. II. p. 28d aigs. Schwab, p. 208 rig. 
212 sigs. ehriatophe, 111 209 siga. Hétele, p. 776-778. 781-786. bauer, p. 
486-490. 


Sínodo nacional de Paria. — Sínodo de Benedicto en Berplgnan. 

69. Kn París se celebró un gran Sínodo nacional, desde el 11 de 
Agosto al 6 de Noviembre de 1408, con objeto de acordar 1» regla de 
conducta que debía seguirse y las disjxistcioues k que debia ajustarse 
«1 régimen iuterior de la Iglesia durante el periodo de neutralidad. Sus 
principales acuerdos fticron: los Obispos y Sínodoe provinciales «erían 
los encargados de otorgar absoluciones y dispensas, siempre que no 
hubiese individuos legítimamente provistc6 de facultades ponijücias 
para esos casos reservados; se dejó subsistente todo lo acordado jwr Be¬ 
nedicto antes de la publicación de su última bnla; las elecciones y co¬ 
laciones se hartan por los ordinarios y las corporaciones 4 quienes 
correspondiese este derecho; seria privado de sus beneficios y prebendas 
todo el que contíuuase bajo la obediencia de Benedicto. 

Pero no bien se hicieron públicos estos acuerdos se levantaron nume¬ 
rosas protestas contra ell(«. El arzobispo Guido de fieíms rechazó todas 
las dis^Kisíciones del Sínodo parisiense, invitó ó los prelados de su ju¬ 
risdicción 4 concurrir al Sínodo de Benedicto, y declaró que cu su ca¬ 
lidad de Par de Francia no respondería de sns actos más qne ante el 
Rey. Pedro d’Ailly tuvo (jue proveerse de un salvo conducto real para 
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librarse de la prisión con que le amenazó la Universidad, en la que los 
ánimos llegaron á apasionarse de una manera ertraordinaria. 

Tampoco de Luna se avino á someterse al fallo de los Cardenales; aún 
tenía bajo su obediencia k Castilla, Aragón, Saboya, Lorena y Esco¬ 
cia. El 22 de Octubre de 1408 empezó á instruir un proceso contra va¬ 
rios profesores de la Universidad de Paris por errores qne sostenían 
contra la fe católica y contra la potestad pontificia. Rodeado de Car¬ 
denales y prelados de nueva creación, abrió el l.® de Noviembre su 
Sínodo de PerpiSan, con asistencia de 120 individuos que sostuvieron 
diferentes pareceres tocante á los medios de realizar la unión eclcsiái^ 
tica, por último, ajustándose á los deseos de algunos de sus parciales, 
resolvió continuar las negociaciones para llegar á un acuerdo sobre la 
base de la cesión, sin excluir otros medios que pudieran conducir al 
mismo resultado y enviar diputados á Pisa. Elegidos éstos el 26 de 
Marzo de 1409, salieron para su destino; pero se \ea detuvo en Fran¬ 
cia, donde se les arrebataron las instrucciones escritas, de suerte que 
llegaron tarde á P^. 

Preparativos para el ConolUo de Pisa. 

70. Los Cardenal^ cismáticos hicieron preparativos en grande es(*ala 
para la reunión del proyectado Concilio; cartas, diputaciones, informes 
y escritos de los sabios eminentes, nada se omitió de cuanto podía 
dar importancia al acto. El rey Segismundo de Hungría y las ciudades 
de Florencia, Venecia y Siena interpusieron nuevamente su mediación 
pora reconciliar i los Cardenales rebeldes con el pontífice Gregorio, 
pero sin resultado; por su porte, Inglaterra y Francia trataron de ob¬ 
tener adhesiones á su proyecto de neutralidad; en Alemania el cisma 
religioso estaba sostenido por otro equivalente en el lerreiio político, y 
en tanto que Ku¡>erto permanecía en la obediencia del Papa legitimo, 
el rey Weuzcl ofrecía el 24 de Noviembre de 1408 enriar diputados al 
Concilio pisanb, bajo la condición de que se le reconociese Rey de Roma, 
y se esforzaba por apartar á Bohemia de la obediencia de Gregorio XIL 
A la dieta de Francfort, celebrada el mes de Enero de 1409, concur¬ 
rieron dijjutados de Francia, de Gregorio y de los Cardenales, y 1® 
mayoría de los Principes que en ella tomaron parte, accediendo á los 
deseos de Francia, que no omitió esfuerzo alguno para imponer á todoe 
su voluntad en la cuestión religiosa qne se ventilaba, lo mismo en 
Alemania que en otros países, se declararon favorables á la neutrali¬ 
dad. Con mejor criterio manifestó Rujwrto que no había motivo para 
negar á Gregorio XII la obediencia, y demostró que la defección de 
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sub Cardenales, como toda la cuestión del Concilio pisano» eran obra 
de la política egoísta de Francia, que redundaría en ignominia y grave 
dailo del imperio, haciendo asimismo notar que ei sistema adoptado por 
los Cardenales rebeldes daría por resultado un nuevo pretendiente, con 
lo quo se arraigaría mfts la división. Por el contrario, Weozel ajustó 
el n de Febrero un tratado con el cardenal Landulfo de Barí, que 
obraba en representación de los rebeldes de Pisa. 

Era también opuesto al Concilio de esta ciudad el rey Ladislao de 
Ñápeles, que después de ocupar el aQo 1408 una gran parte de los Es¬ 
tados pontificios con su capital Koma, según de público decía, para 
prevenir un golpe de mano de parte del gobernador úraucós de Génovu 
y por servir á Gregorio XII, invadió e) territorio de Herencia con el 
propósito de estorbar la reunión de la Asamblea, En España se adhirió 
Castilla á los proyectos de Francia y de los Cardenales, en tanto que 
el rey Martin de Aragou, partidario de Beuedicto, rechazó con bruscas 
maneras la invitación de asistir al Concilio pisano. Muchos territorios 
y ciudades de Italia se mautuvieron fieles á Gregorio, en tanto que se 
demostró el disgusto que allí babia producido la apostasia de los Car' 
denales, privándoles de sus empleos y dignidades y conOscándolcs gmn 
parte de sus bienes, como se hizo con Pedro Pbílargi, á quien se des> 
pojó del arzobispado de Milán; pero esto uo hizo más que aumentar su 
irritación. También la república veneciana permaneció mocho tiempo 
en la obediencia de Gregorio, su comiiatriota; pero le hizo traición por 
no haber elevado á la dignidad episcopal á un sobrino del dux Steno. 
Por donde se ve que en casi todas partes se atendía exclusivamente á 
loe íntereseü políticos y se explotaban las disensiones religiosas, para 
fines materiales inspirados en el u>á.s refinado egoísmo. 
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Chron. S. Díoq. L. XXIX, MO. Proceso entablado contra los profesores de 
París: Martone, Ser. VII, 867. Sobre el Sínodo de Perpignan: Mansi, XXVI. 
1099 sig.; XXVIl. 180. 1100 sig. Schwab, p. 2í2 «ígs. Cliri8lo|ihe, p. 220-224. 
Hétele, p. 781. 8^ sigs. p. 7177 siga. Schwab, p. 216 sig. HoQor, Raprocht 
V. d. PfaU, p. 433. Papencordt, p. 458 siga Martcnc, Ser. VII. (fíl (negocia¬ 
ciones de Wonzel con loe písanos), 890 ( sobre Martin de .dragón) y 864. 869 
sig. 899. 002(sobre U actitud de las cindades de Italia). Compár.Mansi, XXVII. 
1S9.191.204. Las declaracioDcs de Knperto en Janssen, Frankf. RcicbscorrespoD- 
denz I. p. 139 sigs., no tan completas en Wencker, Apparatus et instr. Arebiv. 
1713 p. 204 sig. 
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Y. l>aH opiniones de los leálo^ox eontemponineoM. 

DootrinaB de loe antiguos sobre el Priinado< 

71. Aún dorante el Cisma de OcddcDto do se rompió la unidad de la 
Iglosia eo cuanto al dogma; todos los oatólieos tODian al Papa romano por cabeza 
Ue la Iglesia; la dÍTorgencia m suscitó áoieamente al resolverse la cuestión per* 
sosal y de heclio, al tratar de decidir quién ora el Papa legítimo. El 1& de Junio 
de 1381 hablase disentido ya en la Universidad de París la tésis de si, eo vista de 
la contienda subsistente con motivo de la escisión religiosa, seria herético ó cía* 
mátieo poner en tela de juicio que uno de los dos pretendientes ora legítimo 
Papa; mas no se llegó á una oonelusion definitiva á causa de la divergencia de 
pareceres. 


Juan de Montson. 

Desde hacia algún tiempo subsistían en ella dos principales tendencias tocante 
á la potestad pontificia y i la validez de las dedsionos del romano Pontifice; esta 
división se hizo patente en el eaonto del dominico y doctor en teología Juan de 
Montson. Había sentado éste catorce proposiciones por extremo arriesgadas, 
entre las que merecen particular mención las siguientes: la unión hipostótiea de 
la naturaleza díTina y de la humana en Cristo es mis perfecta que la unioa de 
Ihb tres personas en la dmnidsd; puede existir una simple eriatnia humana que, 
en el estado natnrai y mn la gracia, sea capas de adqnirir tanto mérito como el 
alma humana de Jesucristo; la doctríDa de la Coneopeion Inmaculada de María 
8 « opone á U fe. 

Estas osadas teorías produjeron indescriptible efecto en toda la Universidad. 
Se pidió á Juan la retractación de sus tésis, que fuerou condenadas por la Faeol- 
tnd de teología y por el prelado en 1387. Pero huyó á Avígnon y apeló á la Sede 
A pofrtólica, declarando que al condenarlo á él se había condenado la doctrina de 
Santo Tomás, y que líoícanoa/e al Papa corresponde confirmaré rechazar una 
doctrína. La Universidad parisiense envió i Avignon cuatro de sus más ominen- 
tes doctores, á enya cabeza iba Pedro d’Ailly, para que defendiesen verbalmente 
y por escrito sn conducta. D’Ailly, on el Tratado que pnblicó i nombre de la 
Universidad, no sólo sometió toda su doctrina al fallo del Papa, sino que reco* 
noda que la Santa Sede y su representante se hallan en posesión de la suprema 
potestad docente, miéntras que á los Obispos les concede solamente una autori¬ 
dad subordinada en las cosas que atañen i la (e. Sin embargo, impugnó la tésis 
de qne tUíosnea^ ai Pa]>a corresponde examinar y resolver estas cuestiones, 
porque excluye en talos asuntos la acción de los doctores en teología, lo mismo 
que la intervención de los Obispos, del Concilio general, de la Iglesia universal 
y de la romana y de los Cardenales, negándoles toda participación en las discu- 
sionos dogmáticas. Por el contrario, el erudito parisieoMe atribuye á los sabios un 
juicio doctrinal, á los Obispos fallo sntorítAtivo aunque subordinado, y que sólo 
de DD modo relativo obliga á sns diocesanos, es decir, en cuanto que estos oo 
debeu enseñar en el obispado una doctrina contraria hasta tanto que la Sede ro> 
mana haya dado una resolución distíom; en cuanto al faUo de la Santa Sede le 
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calmea de « aentOQcis deñeitiva j absoluta, > qae resuelve toda caestion ó dispu¬ 
ta. D’Aillj, aludiendo al testimonio de San Lúeas, 22. :12, llama c víeario de la 
verdad > i Clemente VIT, á quien tenía por legitimo Pontífice. Mas como quiera 
que la Orden de predicadores saliese á la de/onsa de su correligionario j opusiera 
Dumerosas objeciones á las expresadas teorías, se prolongó macho tiempo la 
discusión en Avignoü, terminando por fin en 1369 con la definitiva condenación 
de Montson, que ja por entóocea había huido á Aragón y se había pasado ¿ la 
obediencia dcl otro Papa. Los religiosos predícidures se vieron expuestos i una 
large pereecueion on Francia v excluidos de la Universidad hasta el año U03. 
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La rjoetríos predominante en U UniTereidad de París, intes de esta cuestión, 
se deduce: L” de la enseñansa de los grandes eseolásticos del siglo xiii que des¬ 
empeñaron cátedras en clla,eomo Alejandro de Hales, S. Buenaventura, Al¬ 
berto M. j Santo Tomás; 2 * del testimonio cTidicito de Juan de Paiiiúis (f 1^) 
que defendió la suprema potestad docente y judicial de los Papas en cuestiones 
dogmáticas, j. eu el Prólogo de su escrito de Controveraia, dcelaró que tonia por 
retractado j no dicho todo cnanto se opusieras loque estuviese deterinínntum 
per sacrum canonem aut per Fcclcsiam aut per genéralo ConcUíom aut per ?s- 
pam, qui virtáis conltnet. ioüm BecUsiam (l>n Pletr» d'Aty., 1, 1 p. 3(^). De 
potesL reg. et pap. c. 3 sienta esta doctrina: Una est onminm fidelinm Eecleeia... 
Kt ideo, sicut iu qualibet dioecai uous est epíscopus, qui eet capul eedesiae in 
ülo loco vel populo, ita in tota Eeclesia et toto populo ehrístiano aatu ett rummia 
epitcopnt ec. Rom., Petri succossor. Nam post eorporalem substnctiooem 
praesentiae corporalis Christi convenit interdum área ea , nni Jidei, quaes- 
tiones moverí, in qnibus propter diversiiatem opinionum vel ecntentíamm divi- 
deretur Eeclesia, quae sd Mmtatm reqniril jfdn mtis/ns, nísiper astiu tente»- 
tiam unitas servaretur. Hlc autem princípatnm hnjnsmodi habeos est Petrus 
Buceessorqneejus, non quidom sjnodali ordinatLone, sed ex ore DoDÚQi,qni 
Ecelesiae snae noluit deficere in necessariís ad salutein... Ne propter diverntatem 
controversiarum unitss fldei deetrnatur, necew étí itaiMt eue tuperiorem in spiri- 
tnaliius, per enjv tenUiUiam eoníntvertiae temineniur {Da Plcssls, p. 201 eig. Cí. 
Natal. Alex., Saee. XIV e. 5 a. 11. XV p. 272 sig. j; 3.*^ de la declaración que se 
dió acerca de Bonifacio VIII; 4.* dal documento expedido el año 1324, en el qne 
el obispo Esteban, el decano y el capítulo, juntamente con 03 (^aduadue, con 
motivo de la caDOnizBCion.de Sto. Tomás de Aquino, revocaron la censura 
de 1^. baeiaodo la dedaraeion explícita de que á U Santa Iglesia romana, en 
su calidad de madre de todos los tielos y maestra do la fe, y por tanto norma 
nníversal de la verdad cutólics, corresponde aprobar las doctrinas, resolver las 
dudas y determinar lo que ha de creerse ( Da Plessis .le. p. 222. Bouix, De 
Papa, 1 p. 5."de la petición dirigida á Juan XXIl on 1333 ( vid. Núm. Ti)\ 
0.*^ de las declaraciones especiales de los profesores (Sfondratí. Gallla viodicsta 
DLts. IV § 11 Q. U p. 789 sig. ed S. Gallí 1702 4 ); 7.* de la misma controversia 
BosteuUa con Montson. Balacas, IV p. 618-634. Balas, 1. 521; Rajnald. a. 13H7 
n. 14; 1389 n. 15 sig.; 1891 n. '21 síg. Chron. S. Dlonys. L 1L. IX c. 2 p. 512. Du 
IPín, Opp. üers. l, 1 p. Vil sig. Du Plessis d'Argentré, 1, II p. 61 sig. Christophe, 
II p. 378 sig. Schwab, p. 9(>-9L Hcfelc , p. 687 sig. láchnccmann, 8. J. Dos Óou- 
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men. Concü. Bd. 11 H I (12) p. 47-«>l- Kl T»ct. ex parte Univ. Studii Paria pni 
cauf)» fidei contra qaemdam Iratreiu Joh. de Montcaono no so Lalla tan coiq» 
pleto en I)n F*in, I p- TOO sig. V, 407; pero le ba dado con entera corrección I)ó 
Plesaís, Le.]!). 73 sig. Los principales pasajes: p. 76. 84-1^. Aun nu se hace cn^ 
distiacion entre Sedes y Sedons. 

Cambio suoesiro de opiniones. 

72. Con el trascurso dcl tiempo se (oertm multiplicsndo en ella los elementos 
hostíies al pontificado. Por este tiempo se hiio una veraton Iranceaa del « Betefb 
sor dfi la fe » ( Nnm. 20}, que ponía en tela de Juicio la Constitución de la igi». 
sia, y alcantd desde Inégo gran difosion; la Universidad dió motivo pare qae ee 
sospechase de su complicidad en semejante empresa, por más que la majoiia de 
sus individuos lo negó en 1376, desaprobando explicíumente la obra. El prestí» 
gio que había adquirido aqneUa alta escuda había hecho altaneros y orgnlloeos 
á muchos do sna individuos: de aqní nació el qno se pretendiese dar á sus dictá» 
menea el carácter de decretos eclesiásticos y á sus instituciories la importancia 
da la misma Constitución de la Iglesia, Inuovaeioncs que adquieren notalila 
desarrollo por efecto del cisma pontificio. Las favorecen muv ospeeialmente 
los Cardenales con su loco empeño de qnerer limitar la aatoridad pontificia 
(Núms. 34 7 50}, el proyecto de dar á los doctores iguales derechos que s los 
Obispos en los Concilios generales (Nún. 5ó), la opinión que sostenía W 
validez de la apelación del Papa á un Concilio general (Núm. 67) v la qne de> 
foudía que un Pontífice podía ser destituido como perjuro y cismático, siempto 
qns hubiese (irumctido solemnemente abdicar (Núnia. 57,5D, <>}, 68 X 

Al lavor de estas cireiinstancias ; de cierta rivalidad hacia los tnibgos de las 
Ordenes religiosas qoe permanedan firmemente adictos i los romanosPontíflesa, 
se había despertado en el clero seculsr el espirito da o|>o8Íclon contra los Papaa, 
que en unos se manilestó con más violoncia que en otros. Parante Palo el s* 
glo XV, la mayoría de la Facultad tcol^U» mostró franca oposición á la doctrina 
de que ilniesmentc Pedro j sus aueesoras bao recibido su antorldad inmedista- 
meuto de Jesucristo, que tuvo mochos defensores entre los teólogos regulares; 
aquella, por el contrario, sostenía que la potestnd episcopal se deriva inmediata¬ 
mente de Dios. Con suuiH frccucneia jpormnj diversos motivos se tomaron 
providencias contra los teólogos dominicos, por serlos que más enérgica j di¬ 
recta Oposición hicieron i los teorías que pretendía íinjiiantar un nnmeroso par¬ 
tido de doctores, 7 á veces también por traspasar los justos limitoa do Is pru¬ 
dencia. 

De esta manera apareció cada vez mis vacilante y confusa la fe en el origen 
divino dtd primado v de so potestad, y la misma fuerza de las circunsiancíss 
parecía llevar á la conclusios de que el Concilio general está por cima del Pon¬ 
tífice, que la Iglesia universal tiene facoltad, no sólo para juzgarle, .ví que tam¬ 
bién para nombrarle y destituirle, v que era foreoM que la letra de la lej se ei>- 
metiese al imperio de la necesidad. ^ empezó aámismo á aplicar, comoja lo 
hizo Knríqac de Langenstein (Núm. 54) Im principios consignados en la política 
de Aristótdee á la constitncion de la Iglesia, j se trató de rehuir la observuicia 
de las disposieioDcs cauónicas, escudándose eu cierta < Bpieea; > con lo que no 
se hizo otra cosa que volver á las teorías de Harmiio J Oecam, quo habían alla¬ 
nado el camino á loe rerolucionariue eclosióstícoa 



CAP. I. LA }BRaR<)17Ía t LOa B8 TaO«)« DB RU20PA. 


dfíü 

Kn laa nuema tooríaa aparecí& el Papa como un simple mandabrío ú órgano 
do la Igldda, que lo había ín^eslido con au autoridad, & pesar de lo cual era va 
mdispenaoble en ellajr al miemo tiempo responsable. Así como sin renunciar a 
la teoría de la acción diriiia en el gobierno del Universo se aceptó la idea de qoe 
Uloa había permitido y basta introducido el etsins,i ñn de preparar por ese 
medio la verdadera reforma de la Iglesia, del propio modo se trató de Uevari la 
práctica el peosamieTito do la reforma por medio de un Concilio general, al que 
ae atribuía autoridad y valides independientemente de la persona del Papa. Según 
la teoría sentada por el preboste Conrado de Gelnhanaen en 1391 se consideraba á 
Jesneristo como verdadera y propia cabeza do la Iglesia, en cu;a comparación el 
Papa no era más que cabeza secundaría y delegada, por lo que también se 8u> 
bordinabs la jerarquía externa al bienestar de la comunión de los fíeles, en todoe 
los grados, qne se tenia por el verdadero Concilio general Así se fué conselidaoido 
y propagando bajo diferentes formas la teoría de la supremacía dol Concilio so¬ 
bre el Papa, siqtrícra no obtuviese la aprobación, ni de Benedicto í ^ úms. 64 
j 69 ], ni de Gregorio XII (b'úms. 67 j 68 h 


obras dv consulta y observacionrs críticas sosas bl kCkrbo 72. 

Sobre la l'nivcrsidad de París on 1381: Schwab. Geraon p. 122 Núm. 1. Bes* 
peeto de la versión Iranuosa do biarsllio: Du Plessís ó*Argentré, 1 > 1 p< 
ilcdidaa adoptadas respecto de Juan Sarracín, relig, dom. en 1429. NieoL Qna- 
drigari O. S. A. en 1442, J Juan Monerií 0. Pr. en U70 |>or haber Impugnado la 
tesis de que la potestad episcopal proviene inmediatamente de Jesncristo, ib. 1. 
II p. 22$. 240. 257. Enrique de Langenstein Consilium pacís de unione ae reform. 
Ccel. c. 12. Gers. Üpp. 11. $22. Conrado do Gelnhausen Tract. de cougregamio 
Concilio teinpoTC sebismatis en Martene, Thes- 11. 1200. CI. Bolseas, IV. 681. 
Schwab, L e. p. 124 siga. 


Reparos contra el proceder de los Cardenales-—Dictamen de Bolonia.— 
Los teólogos de Parla. 

73. No se ocultaba áloe Caritenalos Cismáticos y 4 sus parcialos que podían 
oponerse & su procedimiento eerios reparos tondados en el' derecho eclesiástico, 
como son: !•“ únicamente el Papa tiene facultad para convocar un Concilio ecn> 
ménico, por cuja razón carecía de autoridad l^al la eonvocatoria hecha por les 
purpurados rebeldes. Asi lo hatrfan reconocido aún en ISTS*! Núm. 46), j única¬ 
mente pudieron oponer á esa doctrina en 1406 tas opiniones contradictorias de un 
corto número de eruditos (Núm. 5}); 2.^ según Us pnecripeíonea canónicas, 
intes de entablar un proeedimienU) eualquien contra un Obispo debía reponér- 
eele en todos los derechos de que se le hubiese despojado, por lo qoe al proceder 
contra el Papa era preciso abolir la substracción, la neutralidad y toda disposi' 
clon contraria á sus derechos; 3.* el Pontiúce, al presentarse en el Concilio, tiene 
dcrecbo 4 pedir la expulsión de los rebeldes j de loa nentraJes; 4.* ningún Papa 
puede ecr destituido por tnis (ailas ui por la exísteucia de uu cierna, aunque se 
haya originado por su culpa, ni por quebrantar sos Jaramentoe; j ni Benedicto 
ni Gregorio dieron motivo alguno para que se Iru tachase de herejía. 

TOBO IV. 
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Pero la major parto de estaa objecíoDes pasaros desapereibidaa hasU esel 
dictámen emitido por la Dnirorsidad do Bolosia, eo Dieioiabre de 1408, A 
ela del Cardenal cifimátieo B. Ceaaa, ea el qse sólo se.trata da catutar la úlUma 
Objeción, diciendo que un clfitoa puedo por bu larga duración degenerar en he», 
reji'a, por caja razón pnede ser destituido un Papa real y rerdaderamento legi. 
timo que no baga lo posible para ext^guirle, sobro todo ú, habiéndosa eompriK 
metido ¿ ello bajo juramento, da al eeúáodalo de no procurar el remedio; en ,(al 
caso basta un Concilio proviocial podría exigirle responsabilidad «y de no com¬ 
parecer á su citación negarle la obedienctaj en semejante ocasión se califica basta 
de pecado mortal el prestarle obediencia. 

Loa tedlogoe de Paria trataron también de jostiflear la conducta de loe Carde-, 
nales, no oon razones tomadas del derecbo positíTo, sino partiendo de sos pn^. 
pias teorías cspeeulativ'as tocante á la esenoía dota Iglesia. Según ellos,los 
Cardenales obren en el acto de la elección en nombre de toda la Iglcaia de que 
son repreaentaatae, y en eao {nismo nombre ban contraido el compromiso de la 
cesión; por lo que sólo la Iglesia uniTersal puede desligarles del mismo. Por 
virtud de la unidad está en ellos cl Papa, mas no viceversa; á esta relación ne* 
cecaria ea preciso que se amolde todo. El que infringe el deber de la eeaion incune 
en perjurio, y el qne persiste en el perjorio es sospechoso de herejía. De donde 
inferísn que loe Cardenales, una vez que el Pontífice quebrantaba sus deberes» 
estaban en la obligación de negarle la obedlonda, j en su calidad de represeo* 
tantee de la Iglesia oniversal, adoptar medidas para su gobierno. 

Vemos, pues, que ahora no se partía, como se hizo posteriormente, del pris- 
eipio de qne no exiatia plena esTtow respecto del verdadero Papa, de qus siendo 
invendbie la duda sobra este punto no era posible demostrar con eriáench el 
deber de reconocer al Pontífice. en tanto que loe Cardenales estaban en le obli' 
gacion de dar un Papa legitimo á la Iglenia, sobre el que no existese duda. Bfa> 
dísse, como contraria i la armonía, In cuestión de si era Gregorio ó Benedicto el 
legítimo Papa, que era el príndpto natural de la controversia, por lo que se exi¬ 
gía la extínáon del eiama sin reparar en loa medios, apelando á la abdicteioc de 
los dos pretendientes, aunque fuese á costa de la legitimidad; conmderando teda 
reBÍeteneia á dar ese paso como una infreodon de eagraiioa deberes, se crejó-josta 
j necesaria 2a interrencíon de los Carilenalea, lo mismo que la reunión de un 
Concilio ecuménico. Los Cardenales de Benedicto, en un escrito <lel 25 de Enero 
de U09, Llegaron á reconocer en la Iglesia universal, representada por un Con¬ 
cilio ecuménico, en casos determinados, la facultad de anular j revocar loe fallos 
de un Papa l^ítimo j evidentemente verdadero ó de su Sínodo. Estes mismos 
Cardenales sostavieron diíerentee roeos, aunque Pedro de Luna lo contradijo»' 
que éste les había autorizado para convocar el Concilio, á pesar de lo cual trata¬ 
ron de BTTenearle una bula de convocatoria. 
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Objeciones en Marteoe, Ve«. Ser. Y]T, TH. TVf. Mauai, XXVll. 100. 141 «g- 
223. Ilegpccto del número 1.'’ se cita & Gratiani dictum post c. 6 d. 11', sobra el 
2." indebidamente c. 6 d. 18, en vez de C. U q. 2; e. 7 O. III q. 1; sobre ol 3.* 
también e. 6 d. 18, y sobre el 4.” el can. 6 d. 40. Vot Bonoo. Martene, t e- P- 
084. Mansi, 1. e. p. 219 sig. Tbeod. a Niem, Nem. un. Tr. VI e. IC, con refereo- 
cía se. 20 C. XXIV. q. 3;C. ead. q, 1, 3; e. 0 C. til q, 1. &o embargo, en el 
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mism</díctéimen tse retracta de antemasolo que pueda Ual^ctr en 3 deTíausa 
trsditíonfbus Ecelesiac- De .Antonio de Butiioo (t 1408} ha llegado á soeotros el 
prineípío de no exteoso Tratado defendiendo el derecho de loa Cardenales 4 con- 
v(>earelCáii(dtio(ManBÍ,XXVn.'dl3-330)yiiD Iragm. tr. de poteataie et jare 
CardioaltQiQ ad coorocandum Coneillum tempere sehiamatU { Mutene , Thea. 
n. 1428. Uanal, L c. p. 215). Informes y Memorias de loe eruditos parisienses en 
Opp. OerBon. IL 110-129. hlanai, 1. e. p. 218. Sobre otros dietámeoes Gobelin. 
Pas. Cosmodr. act. VI. 88. Meibom., Ker. Oerm. I. 326. Francia se tomaba 
ordinariamente por ponto de partida la legitimidad de Benedicto, como se hito 
también al decretar la mbatraceioo en 1402, Gerson. TriaL Opp. IX. 82. Schwab, 
p. 163 sig. La earta de tos Cardenálos de Benedicto, del 25 de Enero 1409, en 
Martene.Scr. Vil.025. Mansi.XXVIl. iNnt'Son temeritate aeu pracsumta an¬ 
dada faetnm est, sed potíua necesaitate salutia argente et utUitate ddei et Ec- 
closiae, qnae legi et servítuti non fmbsnnt, exposeente... Unitati Plcclesíae, qoam 
nnivérsate Concilinm ropraeseotat, potestaa a Cbñ&to tradita est, exqna etiam 
in verom Komamim et indnbitatum Pontífieem, si in fide «rret, sebisma (aciat 
vel alias adversus Tcrífatem Kvangelil moliatur, potestatem hsbet in tantum, nt 
qufi sentcQtiam et partleolaris sni concüíi rovoCet et annullet. Escrito de loe Car- 
denalcB, {echado en Pisa el 21 de Sebembrt de 1409. Respuesta do Pedro de Luna, 
del 7 dé Nov. Otras cartas de los Cardenales, del 25 de Enero de 1408.0!. Mansi, 
XXVI. 1175. Schwab, p. 217*221. Héfele, p. 788 sig. 7p0 síg. 902. Bauer,p. 
491 Bíg. 


Pedro d’AiUy. 

74. Este erudito qne. despiice de cambiar diferentes veces de opinión, se paad 
deXa obediencia de Benedicto al partido noionlsta de los Cardenales, soatavo ;a 
en los comicnsos de la controversia que el verdadero fundamente de la Iglesia es 
el jniamo Jesucristo 6 la verdad divina contenida en la Sagrada Eechtnre. Kn el 
Sínodo de Aqniagran, ol 1." de Enero do 1409, sostuvo varias proposieioneB arries¬ 
gadas ; malsonantes, cuya síntesis escomo sigue: Por cuanto la anidad de la 
Iglesia descansa en la anidad de su cabeza Jesacristo. sígn^ que la onidad de 
aquella.no depende necesariamente de la imion eon el Papa, sin et que pnede 
aabsúrtirla primera. La Iglesia ha recibido inmediatamente de Jesucristo el poder 
de cwservar su anidad, de ronniree en Concilio general. Eo nn prioeipio convo¬ 
caba la misma Iglesia loa Coneüioe; adío por raaonea de convenieuda se reservó 
despnca el derecho'de convocarlos al Papa. Esta restriecioo dcl primilivo derecho 
de la lgl*:4Ía no ha sido bastante para s^Urla, toda vez que es un derecho Data¬ 
ra! y divino. Por eso ostá facnltada la Igleaia, aún eln el concurso del Pontífice, 
para convocar un Concilio ecuménico, en particular cuando se halla vacante la 
9ede Apostólica, sí está ocupada por una persona inepta ó en el caso de dispu- 
titacU varios pretendientes, ya qno la ley canónica sólo tiene aplicadon i nn 
Papa hábil j de legitimídHd indudable En el caso que entóncee se discotia podía 
ser convocado el CoocUio general, no solamente por los CarderiHlos.sino tatubiea 
por un cuerpo de fieles de suficiente capacidad á lufinencla, aún mediándola 
Oposición de los dos Papas; dldia Asamblea pnede destituir 6 ambos pretendien- 
tas y proceder á nueva «lección, si cree qnc taj procedimiento ha de ser beneficioso 
y seguro. 
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G«rsoiL 

75. Kste nbta puao Umbieo i cúntríboeioi) aa sselirecido Ubato pwi tm. 
pugnar las objedonea qoa so opusieron i la reunión del Concilio pisaoo, par* 
ticalarmanto en su < Tratado de la nnidad de la Iglesia, > comentado en Enero 
dal409, OD el qne sostiene qne el Concilio ee(4 faeuMado para abolir j dejar «ío 
efecto determinadas di9po8i6ioDea canónicas ó para interpretarlas con ia ma^er 
amplitud posible, si u{ lo reclama la paz de la Iglesia; sin embargo de haber 
ensenado antcnormente qne el fin de la eonstitucioo de la Iglwia no ea otro que 
la paz ; la salud de 1^ Betos, por lo que no es Tilido ni duradero ningún pre¬ 
cepto qne i esto ee oi>onga, en ratón i que de lo contrario el mis altó dsredio k 
convertiría co injuBtieia, j que no ha; eaeríBcio domasiarlo eostoeo cuando ee 
trata de alcanzar esta paz, i la que deben cooperar todoe los poderes jerárquicos. 
Contestando á los reparos tantas veces repetidos, de que hemos hecho mcneicn 
anteriormente (Núm. 73) decia: loe Cardenales están obligados i proceda 
contra un Papa que baja faltado á sus pro/nesas j íscultsdos pam convocar xm 
consejo geneñl eclesiástico,; loe mismoe Principes del órdou dvU tieoen auto¬ 
ridad para esto; 2."el precepto relativo á la previa rehabilitación de un Obispo 
sometido i procedimiento judicial tiene más carácter de disposieicm humana que 
de precepto fondado en el derecho natnral ó divino, y no puede tener apUcacioii 
incondicionalmente, como no la tiene tratándose de herejes ó dementes; S.'’no 
debía considerarse á nadie en ol presente litigio como enemigo ; desobediente; 
por lo mismo qne todos aspiraban al restablecimiento de la unidad; 4.** es lieho 
apelar al pTOcedimiento judicial contra nn Papa que, faltando á sus promesas, 
fomente el cisma. ... 

En sentir de Gerson, ia unidad do la Iglesia descansa en cuatro clases de leyes: 
divinas, naturales, canónicas ; civiles; de tal manera, que las dos dltíniM deben 
comprenderse ; realizarse en harmonía con las dos primeras. La práctica del de¬ 
recho exige á veces que se fafrínfan leyes positivas; j como éeus son insofieíra-' 
tos en caso de escisión ctemática, de aquí que sea preciso apelar i loe prineípki» 
del derecho divino qne tengan aplicación á la resolndon del problema; peroeon- 
cierta medida, á fin de no destruir el órden legal, j sin que sea necesario ex^r 
nos eerteu matemática, toda vez qne la moral es suficiente; es más segnro ate¬ 
nerse i la resolncion del Concilio general que bneesr la rosolncimi en loe alegatos 
y refntacionee de loe dos pretendientes. En el caso de qne el ConciUo no llegue á 
aer Terdaderamente oenmáDico v no haya seguridad de que el huevo Papa electo 
sea reconocido auíTersalmente, aconseja Oeraou qne ee 8Qsi)eDda la eleecion.; 
que á la muerte de uno de los pretendientes no se le nombre sucesor, supo* 
Hiendo qne vale más alcanzar U paz tarde que nunca; también reoomieodala 
oración ; la penitencia como medios de llegar al término deseado,; pide que se 
asegura Is acidad mediimte el empico de reformas. En el mismo sentido se ex¬ 
presó Oerson en el discurso qne, á nombre de la UnÍTonsidad, pronunció ante !a 
comisión inglesa que se dirigía al Concilio <le IHsa, aunque no estuvo del todo 
acertado en sns apreciaciones, como en el juicio que emite acerca de los dos an- 
Ciauos Papas, á quienes supone inspirados en espíritu farisaico para pretender la 
más alta dignidad de la Iglesia; con tal motivo volvió á insistir en que era pre¬ 
ciso ateudor más al espíritu que á la letra de los cánones-,; aludiendo al apoyo 
que las más célebres tlniversídades habían prestado al pensamiento de la retmton 
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de qq CodcíHo ocaménieo, hizo notar qoe si bien 1& ao tíeae facaltad para 
aboür el l’ríiaado, la Ueue )>ank resolver acerca de sa representaota. 


OBRAS D£ CONSCLTa SOBRC LOS kCmE&Os '^4 T lí>. 

Petr. de Alliaco Commend. Scrípt. sainr. Q, Opp. I. di*?. AJiquae propositiones 
Utiles ad exstiacUoDeia schlsmatU praeseatís pcrTlam Coocüíí^eDemlis. Opp. 
II112 RÍg. Marten», V. Ser. VU. 909 slg. 916 sig. Sch>ivab, p. 86 . 221 sígs. V. 
Tscliaekert, Peter v> Ail!;. Zur Gescfa.des groesen abendlándischen Schisma. 
Gotba IKn. üerson. de onit ecclea. Opp. lí. ]13'121. Ct^ Commonit. ib. p. 
12U123. Or. habita aoiniua VJni^- ad depntatos Xogloe ib. p. 12S-190. Schwab, 
p. Í23’2ZK 

76. Kás edeaa y saludabie foé la acción de este eriulito para atraer á la eoncor> 
día á loa dos partldoa eonteodicatca y aminorar las oonsecucncias de la escisión, 
eotuo Be auaiíestó ja en algiious de sus anteriores escritos. Sostuvo la opinión 
de que este cisma do rompía la comnaion eclesUsÜca entro ios diícrentes parti> 
dos; qne no debía califlearse de herético el acto de no reconocer como Fap^á uno 
de los dos rívaiest en lo que sólo existía una apceciacio& llevada al terreno de la 
prietíea, jquepor tanto no podía negarse validez á loa Sacrameatoe sdmtme- 
trados por la obediencia contraria. £d vagias dísortaciones se esforzó por atraer á 
la eonoordia á los partidos qne se íormaron en Paria, lo mismo ¿los de la obe> 
diescim de VcDodicto qne i los defensores do la snbstracclon; al propio tiempo 
hizo.notar á los primeros las didcoltades que se opozuan á la celebración de un 
Concilio eeaménieo, por lo qne recomendó particnlarmcute la unión dentro de 
cada obediencia, á fln de que la una pudiese hacer & su rival proposicvoQcs de 
paz. fundadas en el prestigio que da la concordia. Habíase lamentado con viveza 
du la agitación promovida por los partidos j de los males de la Iglesia; buscó la 
pa< por todos los medios tmeginabtes; pero al mismo tiempo detendíó la conve. 
nieoda de realizar una completa traslormacioa del derecho canónico j na cambio 
radical en )> constitucioB de la Iglesia. V es que le isJtaba un punto de partida 
bien meditado del que pudiese hacer consecuentes Jdeduceiones, y lo mismo qne 
d'^A.iUy se vio arrastrado i sentar proposicionee peligrosas ; malsonantes en el 
dominio de la fe , por más que en un principio hizo esfuerzos para evitarlo. Si 
por na lado vio que U < Hubatracciun » de la obediencia, respecto de Pedro de 
Lona, podía servir de pretexto {tara negar el derecho t^vino del Primado, por 
otro él mismo estuvo luégo á punto do negar ese derecho divino, puesto que 
sentó la supremacía de la Iglesia universal sobre el romano Pontífice, admitiendo 
que únieamente el Primado abstracto, la institucioD en si ha sido establecida por 
Dios, tiene carácter permanente, divino 7 como tal se halla por cima ds U I^e- 
sia. Pero ál mismo confesó que únicamente á favor de la confusión 7 dcl general 
trastonm producidos por e) cisma se había podido negiir Ja docteína do la preemi¬ 
nencia de la autoridad pontificia, intee uúversalmeute admitida, ahora califtc^a 
de perniciosa 7 opuesta á la unidad deis Iglesia; qne anteriormente se habría 
tachado de hereje al que hubiese osado sostener ana teoría contraría á la indica¬ 
da , y que aún después que se hizo pasar, teórica 7 prictíeamente, la creencia en 
le supremacía del Concilio sobre el Papa, la antigaa doctrina tuvo defensores 
eminentes. 
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R«presentanteB de la antigaa dootTÚa8.~Jaa]i Heoon. 

77. UDohosj emmantas teólogos de otm escueUA, espeHelmcnte delsROÑ 
dencB religiosaa, IsTBotoroo su voz eootn las leonas que á la satoo se eoeetta* 
ban en Is de París. El dominico inglés Joan Hacon ó Hajton Uamaha < está 
Universidad hija del demonio, madre dei error j nodriza de la rebeldía, 7 deírá- 
dio el desecho divino del papado, coTas fnneiónes no puede en manera alguna 
desempcfiar la Iglesia, bajo cualqnier punto do vista qne se la consideré. Hesn'- 
mió su doctrina en ocho tesis principales, calificando de hereje á todo el que ne¬ 
gase que Jesuerísto había conierído la potestad de las llaves á uno y no á la nni- 
dad, 7 apellidando dsmátíeo 7 digno del anatema á ^do el que pusiera obstáculos 
ó dificultades & la unión eclesiástica. Sostuvo qne no era licito oUigar al Papa á 
presentarla dimisión, toda vez que á nadie más que á Dios, á su conciencia; i 
BD confesor tenía qne dar cuenta de los medios que emplease para la exUndon 
del asma; que por el moro hecho de no ceder en sus derechos 7 legítimas preten¬ 
siones no se le puede tachar de hereje, ni los Príncipes de la tierra tienen por eso 
autoridad para pers^uirle, intes por el contrarío, los que tal bagan 7 sedéela- 
reu partidarios de semejantos errores deben ser privados de SQ soberaniaysies 
j^ne no quedan despojados de ella. 

Estas tósis proTooaron en Francia tal irritación contra su autor, que lus emba¬ 
jadores i la sazón reaidenteH en Avignon lograron, en Junio de 139ñ,de Bene¬ 
dicto XID una órdon de prisión contra Hacon, prohibiendose i los dominicoá 
hacer la raás pequefia manUestacion en contra. Claro está que con arbitraríedadés 
como ésta uo so hacía desaparecer la antigua dodrína Fundados en ella decUn- 
roo entónees otros teólogos que asi como níngnna criatura podía conferir al Papa 
eu dignidad. así tampoco había en el mundo quien luviese facultad para despo¬ 
jarle de cUa, ja que en la tierra no ha 7 juez qne tenga jurisdicción sobre el ro¬ 
mano Pontífice. En medio de estas vacilaciones 7 dudas de las Universidades que 
sostienen las doctrinas más diversas 7 opuestas, en cujos dos extremos figuran 
la de París 7 la de Praga, 0 U 7 OS tediemos sostenían, en 14^, la tésís de qne el 
Papa es infalible cuando emite un fallo dc^i^áUeo en unión con el eol^o de Car¬ 
donales; j no obstante las tristísimas consecuencias que llevaba consigo tan. lar¬ 
ga escisión, nunca se amenguó en los espíritus nobles 7 piadosos el respeto 
hácÍB la Sede Apostólica, en la que jteraonas como Santa Catalina do Siena ve¬ 
neraban al < dulcísimo Jesucristo en la tierra.» 


OBRAS 0B CON8i;t.TA Y OBSEBVACIOVBS CRÍTICAS SOBRE LOS nOubSOR 76 T 77. 

Gorson. de modo habendi se témpora achismatís. Opp. II p. 3-7; de potist. 
eoeks. Considerat. Xfl ib. p. ^7 sig. Cf. Consíd. X. Schwah, p. 154 sigs- IfiO. 
ie2-l«6.m Chron. S. Dion. L. XVI. c. &. & 8 . Martone, V. Ser. VIL 4&4 rig- 
501 ríg. Sa 7 Da]d. a. 1805 n. 12; a. 1400 n. 74 sig. Schwab, p. 139. Kutre los ar¬ 
tículos relativos á las cuestiones que se discutieron en París en 1305 merecen 
particolar mención: X. Papa non babét in term snper se indieem ncc potest per 
non suam jndieem compelli ad cessionem. XII.; Sicut nulla créate persona nee 
communltas totios Ecelesiae mUitentis potent noc nnquaio potuit daré Papse 
ünmediatum Christi vicaríatom, ite oee aliqna talia p<»sona vel communitas 
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poteat «aferre síbi invito illain vieRriatua aoctoritatem, quae eidem non ab ho* 
minibufl, aod a Sólo Doo est immediate coUata {Bolaeua, IV. “TSá. I)n Pleeeis, T, 
TI habilidad ae trata la cuestión en usa diaeTtacios eom> 

puesta por un partidario anónimo de Benedicto en 1409: Bajoald. fa. a. n. 74<79. 
Seb 7 ab« 4 ». 740, 749 siga'. Sobre TbeoL Prag. Da Piesaía, 1. e. p. 162. R1 CoaeUio 
de Salzburgo de 1420 ( ó mejor de 1418 Hcfoie, VIL p, jns sig. } dice: Nilül aliad 
eat eredeBdoin, tenendum et doeenduin, nid qood Komana eredit, tenet et 
doeet Eoeleaia, piiaaima, aaactioslma et ptudestiwima mater nostra (Harltheini. 
C. 0. Y. 171). 


YTI. El Coarilio dr Plaa y loa (rr« Papas. 

Primeras aeaionee del Conoilio. 

78. Rd medio de una especUcion general se abrid el Concilio pisano 
el 25 de Marzo de 1409 en la catedral de la propia ciudad. AaisUeron A 
las primeras sesiones 14 Cardenales, ó sea 8 gregorianos y 6 avignone* 
ses con 4 patriarcas; pero luego subió el número de los primeros á 24 
(14 del partido de Gregorio y 10 del contrario), v á las sesiones m&s 
concurridas asistieron 80 Obispos, 102 vicarios de prelados ausentes, 
87 abades y 200 más que se hicieron representar por vicarios, 41 prio¬ 
res^ los generales de las cuatro Ordenes mendicantes, el gran Maestre 
de los Smijuanislas, diputados de 13 Universidades y de más de 100 ca¬ 
pítulos catedrales, sobre 300 doctores en teología y derecho canónico y 
embajadores de varios Monarcas; más de una tercera parte de los asis> 
lentes emn franceses, siguiendo luégo por órden Inglaterra, Bohemia, 
Lombardia, Toscana y los principados palatinos de Maguncia y Colo~ 
nía. Como Cardenal más anciano desempeñó la presidencia de edad 
Guy de Maillesec, Cardenal de Poitiers, que se habla separado de Be¬ 
nedicto. 

Después de un discurso muy poco meditado del cardenal Pedro 
largi sobre el tema del c. 20 v. 7 de los Jueces, y cumplidas las for^ 
malidades preliminares de costumbre, el 26 de Marzo leyó un juriscon- 
snlto un escrito citando álos dos Papas, saliendo acto continuo una 
comisión ¿ las puertas de la catedral á preguntar en alta vos si se ha¬ 
llaban pinatos Angelo Corrario y Pedro de Luna ó sus representantes, 
con cuya ceremonia se dió á entender que ya se les consideraba desti¬ 
tuidos. Y como nadie respondiese á la pregunta, se presentó una pro¬ 
posición pidiendo que se les deelanu^ contumaces; no obstante, volvió 
& repetirse la misma pregunta y en idéntica forma en las sesiones ín- 
mediataa, del 27 y 30 de Marzo, con %ual resultado, por lo que en la 
última se expidió la solicitada declaración de contumacia. A partir de 
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la Pascua de Pesurreccloo, que cayó el *7 de Abril r auneotóel oúmero 
de coDCurrentes, en particular de la «‘ategtiría de doctores. 

Ü81UB DK CONSULTA Y OaSBRTAClONBS CBftlCAS SOBBB EL NÚHESO 

Puestos: 1.^ ookcoios de Actas coutenids es un Códice de Paria, ap. liard,, 
Vm. 5 8ig. Uanai, XX^l-1136sig.; otra coleecioo más completa 8aca(U de 
tres códices Geminetic. D'Aehei^, Spic. 1. BOS-StS. Maoai» ib> p. llBi ñg. HanL, 
p. 46 8Íg>;3.^ otra sacada de un Códice de Viena, qse da Bardt, Uagnum el 
oecoffl. Conatast. Ooncü. 1.111 p. 90 8Íg « de donde ha tomado sus datos Uansl, 
XXVII. 115 aig.; 4.* un Códice S. Laur. de Lieja que da Marteae, V. 8cr. Vil. 
KnSsig. Mana], p. 858 sig-: 5.* Cbron. B. Dion*L.XXX e. ¡¿-4, Hard., Le^ p. 
115 aig. Uanai, ib. p. 1-10; 6.* Theod. a Niem, de aebúun. IlL 38 aig.;,'?.* Bontf- 
Fecrer. TracL pro deless. Bcned. Xlll. Martene, Tbes. II> 1435; 8.^ Pogii Bnic- 
ciolini Uiat Florent. od. liecanato. Von. Hlb. 4. Trabajos de segunda mauo; i. 
Leníaut»Hiat. du Cooe. de Pise. Amst. 1'724, yoU. 2.4. B. Rielier. ttiat. Oóae. 
gener. L. H c. 2 t II p- M aig. J. H. v. Wesaeaberg, Die groasen Kirtíea- 
veraammlongen dea 15. ond 10. Jahrb. Constana 1810.1 voL (Acerca de este ea- 
eríto, en el que ae deja traalueir una grao parcialidad, vid. Katholik 1810 Coad. 
Not. y ia Tüb. Tbeol.-Quartalachr. 184L IV). Schwab, Gerson, p.. 220 ng. Bé¬ 
fele, VI p. 81)3 siga. Listas de los asistentes al Concilio:Raynald. a. I4ú0n.45. 
Martene, vn. 843. Mansi, XXVI. 1083 sig. 1239: XXVIII. 321. 3tl wg. Discurso 
del cardenal Tbilargi ib. XXVll. 118-120. Cbriatophe, lll. 232-234. 

Lo emboada de Ruperto. 

79. En la cuarta eeaion del 15 de Abril se presentaron como emba¬ 
jadores del rey Ruperto de Alemania: el ariobiapo Juan de Riga, los 
obispos Mateo de Wonns y Ulrico de Verdeo y Conrado de Snsat, ca¬ 
nónigo de Espira. Eran portadores de un escrito, en el que se expo¬ 
nían ÍÍ3 reparos contra el proceder de los Cardenales y la legitiniHlad 
del Condlio, y se demostraba con sólidas razones la nulidad del acto 
por el que se habia negado la obediencia ai Papa legitimo, lúdela 
coDTocatoría del Concilio, la de la citación de Gregorio, y por óltimo, 
se Dcgnl» toda Talidez á los actos emanados de la unión de los dos co¬ 
legios de Cardenales. Loa embajadores pdieron que se determiuase 
categóricamente cuándo habla dejado de ser Papa Gregorio XII, toda 
yez que él aún no había resignado la dignidad (K>nti&cis ni tampoco se 
le babia condenado; preguntaron al Concilio cómo pedia apelar ó un 
medio inmoral, cuál era la desobediencia al Papa, á fin de obtener un 
fin bneno, como era la unión; cómo osaba pr^cribir de antemano a) 
Espirito Santo lo que debía inspirarle, es decir, la destitución de los 
dos Papas; con qué derecho se Hadaba promovedores del cisma á los 
que mantenían la fe jurada al Pontífice romano: cómo era posible apar- 
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tarse di*, la unidad para atraer á otros á la udíod; cómo se podia atri¬ 
buir eompeleucia judicial i enemigos declarados del supuesto reo, cual 
lo erau efectivamente los Cardenales rebeldes y otros muchos individuos 
del Sínodo; cómo era posible dudar de la legitimidad del Papa sin po> 
uer en tela de juicio el valor de la dignidad cardenalicia por él confe¬ 
rida, con otras objeciones auálogas. Hechas estas consideraciones, pi¬ 
dieron que, de acuerdo con Gregorio Xíí, se designase lugar y tiempo 
para celebrar un Cóncílio, ante el cual pudiese aquel hacer la abdica- 
don prometida en condiciones razonables. Los sinodales rehusaron tan 
justa propoaidon; pidieron una exposición escrita de los indicados re¬ 
paros, ¿ fin de poder contestar á sus extremos y volvieron á citar á los 
(los pretendientes y á sus Cardenales, prorogando el plazo que se había 
concedido á estos últimos. Los embajadores de Roperto no esperaron la 
respuesta, y salieron de Pisa el 21 de Abril, después de entregar una 
protesta contra todos los actos y-disposiciones del pseudo-^nodo, de 
los que apelaron á un verdadero Concilio ecuménico. 

Cárloa Malatesta. 

rtO. este Principe, ^!tor de Rlmiai, tan entendido en la guerra 
como en las letras, á las que dispensaba eficaz apoyo, de carácter noble 
y celoso por el bien de la Iglesia. Llevado de este sentimiento se diri¬ 
gió ¿ Pisa á fin de trabajar en favor de su amigo Gregorio y del resta¬ 
blecimiento de la uuiou. Limitó sus preteusiones á exigir que la Asam¬ 
blea se trasladase á otro punto que ofreciese más garantios de seguridad 
á Gregorio, quien en tul caso acudiría al Concilio con los Obispos de su 
obediencia; celebró varias conferencias con los Cardeuaíes designados 
al efecto, qnieut^á vuelta de protestas, de las consabidas acusaciones 
contra Gregorio por haber qaebrautado sus promesas, y después de iu- 
sistír en la necesidad de seguir el camino emprendido, rehusaron la 
petición de trasladar á otro punto el Concilio. Acto continuo volvió al 
lado de Gregorio, regresando nuevamente á Pisa con órden de comuni¬ 
car al pseado-CoQcilio que el Papa no creía conveniente pasar á una 
población perteneciente á los florentinos; pero que estaba dispuesto á 
alidicar tan pronto como se le diesen seguridades de que su renuncia 
devolveria la paz á la Iglesia. Dirigiéndose luégo Malatesta al cardenal 
Pbilargi, le echó en cara que él mismo aspiraba é ceSirse la tiara. 
Trataron de sobornarle para que retuviese prisionero al Papa en Elini- 
ni, sugeetion que rei^azó indignado, como deshonrosa y criminal; 
pero todo esto le hizo comprender que el condlíábulo de Pisa no baria 
más que empeorar la situación por que atravesaba la iglesia. 
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Proceso Incosdo contra Loa dos Papas. 

81. En la quinta sesión del 24 de Abril repitiéronse las citaciones y 
las declaraciones de contumacia, y se leyó una extensa Memoria sobre 
el origen y loe progresos del cisma, en la que ae hacia una calurosa 
defensa de loa Cardenales, sobre loa que recala principalmente la culpa 
de la escisión, atribuyendo la responsabilidad de ella á los dos Papas; 
su lectura ocupó hora y media, y acto continuo se nombró una comi¬ 
sión encargada de recibir declaraciones á loa testigoe contrarios á Gre¬ 
gorio y Benedicto. 

Entre tanto llegaron diputados de Inglaterra, entre los qne se dis¬ 
tinguió <1 Obispo de dalisbury qne entró á formar parte de la comisión 
expresada, y en Ja sesión sexta del 30 de Abril pronunció un largo 
discurso; luégo se presentaron oradores enviados por los duques de Ba- 
viera, Lorena, Cleve y Brabante, con Simón Cramaud y el PatriarcB 
de Alejandria que, desde su presentación ejerció ostensible influjo en la 
Asamblea, llamado por Bonifacio Ferrer, prior de un Monasterio car* 
tujo, la « antoTC.ba de pez del Concilio. » Kn la sesión sétima, habida 
el4doMayo, Pedro de Ancorano, profesor de Bolonia, cumpliendo un 
encargo recibido préviamente, pronunció un exten.so discurso contes¬ 
tando i los reparos de los embajadores del rey Kuperto, en el que al 
mismo tiempo niega que el emperador teugra derecho para intervenir 
en una cnestion relativa á la fe, como era la que se ventilaba. Hacién¬ 
dose eoo de las teorias sentadas por las Universidades de París y Bolo¬ 
nia, califleó de cismáticos i los dos Papas, y por lo mismo de herejes, 
afirmando que sus crimciies eran notorios. A los que sostenían que 
Gregorio rconsarla como sospechoso el Concilio, les opuso el sofisma de 
que entóoces podia equivocarse la Iglesia universal, afirmación i todas 
Inces herética. Pretendió justificar la conducta de los Cardenales, par¬ 
tiendo de la falsa hipótesis de que la Sede Apostólica se hallaba vacante, 
por cuya razón á nadie más q\ie á eUoa correspondía cuidar del gobierno 
de la Iglesia. En suma, todas sus afirmaciones se hallan inspiradas en 
el espíritu de las teorias de escnela á la sazón predominantes, y deja- 
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ron plenamCDte Batisfeehos á loe sinodales; éstos loanifeetaron bien á 
laa claras sus tendencias en el recibimiento < 2 ue hicieron á los embaja¬ 
dores de Wcnzcl, á los que señalaron el primer lugar entre los diputa¬ 
dos de los demás Monarcas» cnal correspondió á los representantes del 
Rey de Roma. También Simón Cramaud pronunció una arenga« en la 
que trató.do refutar las contundentes objedonee de los embajadores de 
Rupei^. 
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La Memoria loida en la sesioA quinta en Ba^nald. a. U09 n. ll-K). Mansi 
XXVI, IÍÍfrl279; XXvjj, 22. sig. Hard. VIJL51 sig. Béfele p. 8W>-872. Reepecto 
déChmaudTid. Bonif. Ferrerap. Martene.vn. 906. Manel, XXVU. 220. K»*»- 
ponwo per Vetrum da Ancorano facía Mansi,p. 361-384. Béfela, p. 813-^. 
Bauer,p. 495 aig. C^mpir. Schwab, b c.p. 235 sig., cuyoe elogian i esta obra 
son evtdentemente exagerados. 

ComiaioDOB nacionales. — Primer decreto Importante. 

Ijob Cardenales, no sintiéndose con suficiente fuerza para tomar 
por. si acuerdos de tal trascendencia, trataron de robustecer su antori- 
dad.dando toz y voto á los representantes de las diversas naciones y á 
comilones formadas de varios de estos individuos, abriendo de esta ma< 
ñera el camino para el sistema ampliado de votación por naciones in¬ 
troducido en Constanza. Los franceses, con su patriarca Cramaud, 
figuran á la cabeza de las diputaciones, signiéndoles los ingleses, ale¬ 
manes, etc. Estas comisiones se reunían á deliberar con los Cardenales 
ántes de cada sesión general del Sínodo. Respecto de Cramaud, debe¬ 
mos decir que no sólo imponía su voluntad á la comisión francesa que 
á su vez dominaba á las demás comisiones, sino.al Concilio entero, que 
tal vez bajo su iaieiativa, adoptó la costumbre de nombrar á «Pedro de 
üina y ántes que á > Angel Corrarío,» no tanto con relación á la &- 
cita de su e.xaltacioü, como por deferencia al concepto jurídico susten¬ 
tado por Francia. 

En Jas sesiones octava y novena, del 10 y 17 de Mayo respectiva¬ 
mente, el Sínodo se declaró ásimismo ecuménico (!) y se atribuyó la 
representación de la Iglesia universal 11); se declaró competente para 
juzgar cu última instancia á los dos Papas, aprobó el hecho consumado 
de la unión de los dos colegios de Cardenales, considerándola legal y 
ajustada á los cánones, y ordenó á todos los fieles que se apartasen de 
una manera absoluta y definitiva déla obediencia de ambos preten¬ 
dientes, acordando que esta « substracción,» respecto de los dos Papas, 
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»e enipejiase é contar dcfide el momento en que habían feltado 4 sus 
{MDmesas tocante á la cesión, sobre cuyo punto no se llegó á 6jarfecha 
determinada. Algunos Cardenales propusieron que la « substracción» 
se impusiera á los fieles en forma de decreto ¿mptmíítúy á lo que se 
opusieron otros. Se declararon nulos y de ningún valor todos los fa- 
líos y sentencias de uno y otro pretendiente que pudieran ser obs- 
téculoá la Quiou eclesiástica, y que condenasen ]a separaciou de sn 
respectiva obetiiencia; y se resolvió que los asistentes al Concilio, aun¬ 
que obrasen como jueces, podían también comparecer á declarar como 
testigos en contra de los Papas. El pseudorConcilio no supo ocultar la 
desconfianrA que le inspiraban sus propios acuerdos, por lo que los 
agitadores hicieron todos los esfuerzos imaginables para mantener la 
unión entre los rebeldes. Como tratase de impugnar loa decretos un 
ingles de la obediencia de Gregorio XII, fné expulsado iguominiosa- 
mente del Concilio y encerrado en prisión. 

Destitución de los dos Papas. 

83. En las sesiones 10 y 11, del 22 y 23 de Mayo, se leyéronlas 
acusaciones contra los Papas juntamente coa las deposiciones de los 
testigos que hablan declarado contra cada uno; añadiéronse otras nne- 
m; y per último, se tomó en consideración una proposidoD del pro¬ 
motor fiscal del Concilio, pidiendo que se hiciese constar la notoriedad 
y la verdad de todos loe expresados extremos y la uecesídad de conti¬ 
nuar bafeta su conclusión el proceso contra los acusados, todo lo cnal 
quedó acordado cu la sesión inmediata del 2^5 de Mayo. En la sesión 13 
del 29 del propio mes pronunció el Magíster Pedro de Plaoul un dis¬ 
curso sobre el lema Os. I, II, defendieudo la superioridad de la Iglesia 
sobre el Papa, y cii él aseguró que en la Universidad de París reinaba 
el firme convencimiento de que Pedro de Luna era cismático y hereje 
en el genuino sentido de !a palabra. A la continua se leyó el protocolo 
de una reunión de más de 100 doctores habida el dia anterior, en la que 
se pidió la destitución de los dos pretendientes y su exclasion del seno 
de la Iglesia por hernia. Kntóuces se fijó el ó de Junio para dictar la 
sentencia definitiva. 

Habiendo manifestado algunos reparo 4 que ae declarase la notorie¬ 
dad de los crímenes que se imputaban 4 los dos Papas, en la sesión 14 
del 1 -* de Junio, se leyeron nuevas declaraciones de testigos y se mandó 
exponer los protocolos en el convento de carmelitas, á fin de que cada 
uno pudiera examinarlos. Seguu se habla anunciado, en la sesión in¬ 
mediata del 5 de Junio, víspera del Corpus, citados nuevamente Pedro 
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deLuDá y Angel Corrario» en la forma que lo habían aido auterior- 
mente , el Patriarca de Alejandría di6 lectura de la sentencia defínitiva, 
por la que, como reos de cisma y herejía^ se despojaba á ios dos acu¬ 
sados de todas sus dignidades, ae les expulsaba del seno de la Iglesia, 
se desligaba i los fieles del deber de obediencia, amenazando con seve- 
rofi castigos h los que Continuasen prestándosela; se declaró vacante la 
Sede Apostólica y nulas todas las censuras de los dos pretendientes, así 
como eos filtimas promociones & la dignidad cardenalicia, hecbas desde 
el y de Mayo por Gregorio, y desde el 15 de Junio de 1408 por Bene¬ 
dicto. Por último, se amenazó con la pena de excomunión á todo el que 
abandonase el Concilio sin haber firmado este decreto, como si con el 
mayor número de firmas se pretendiesen desvanecer las dudas que á 
todos asaltaban respecto de la legalidad de) procedimiento. Para que 
este último acuerdo tuviese el deseado efecto se encomendó la custodia 
de las puertas de la ciudad al patriarca Cramaud. Un solemne Te 
Jkum puso término á los trabajos del tristemente célebre conciliábulo, 
y el sonido de las campanas anunció á toda la ciudad el suce^; cuatro 
boras después se conocía este resultado en Florencia. El pueblo se en¬ 
tregó á demostraciones de alegría por el restablecimiento de la unión 
tan ardientemente deseada, sin sospechar siquiera el carácter revolu¬ 
cionario y las desgraciadas crnisecuencUs que \K)dia traer consigo 
mejante decreto. 
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Planes reformistas y preparativos para el cónclave. 

84. Como quiera que cada vez so manifestaba más patente la nece- 
ádad de cortar los abusos que se habían introducido en la Iglesia, con¬ 
tra los cuales levantaban por todas partes reclamaciones y protestas, 
los Cardenales consigttaron en un escrito la promesa formal de que el 
Papa electo continuaría el Coocilio hasta que se adoptasen las medida^ 
oportunas para la reforma de la Iglesia, d^e la cabeza hasta el último 
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desús miembros. De «tile compromiso se di6 cuenta á la .Asamblea e} 10 
de Junio en la sesión 10. En ella tomd asiento en la misma el cardenal 
Cbolant (^ne se había apartado de la obediencia de Benedicto, en tanto^: 
que el de Albano expuso dudas y reparos fundados en la consecnencia 
de gestionar ouevamenfe la cesión de aotipapa. Dictáronse asimismo 
disposiciones para hacer fracasar cl Sínodo que Gregorio XII acababa 
de abrir en el patriarcado de Aquileya, otras qne tenían por ol]jeto 
proteger al patriarca Antón, que haWendo incurrido en el justo des¬ 
agrado del ^pa, estaba á punto de sufrir un duro castigo; r por bl- 
timo, otras destinadas á facilitar la publicación del decreto del 5 de Ju¬ 
nio en los diferentes países de la cristiandad. 

Bespecto de la futura elección pontífícía se Imbian manifestado di¬ 
versas y encontradas opiniones. Algunos, entre ellos varios prelados 
francesa», sostenían que no debía encomendarse la elección Vínicamente 
á los Cardenales, en razón A que todos, méuos Maillesec, habían sido 
promovidos durante el cisma, por lo que eran de parecer que se debía 
encomendar al Concüio;; otros, entre los que figuraba cl Patriarca dé 
Alejandría, defendieron la conveniencia de dqar á los Cardenales el 
ejercicio de su derecho electoral, aunque por esta sola ve*, en conside¬ 
ración á las circunstancias, lo luciesen «por delegación del Concilio 
general.» Por fin prevaleció esta oiiinion, según se di6 á conocer en 
un decreto especial que se promulgó en la sesión H del 13 de Junio. 
En él prometían, bajo jnrauiento, los Cardenales no considerar defini¬ 
tiva la elección basta tanto que uno de los candidatos obtuviese por lo 
ménos dos terceras partes de los votos; las autoridades de Pisa presta¬ 
ron el juramento acostumbrado de garantizar la libertad del cónclave, 
y como complemento de estas medidas se expidieron nuevos decretos 
declarando nulos y siu valor todos los falles, sentcnciaB y bulas publi¬ 
cados por cualquiera de los Papas acusados contra los promovedores de ' 
la unión. Entre tanto llegaron á Pisa y asistieron ék sesión 18 del 
14 de Junio los embajadores del Rey de Aragón con nuncios de Be¬ 
nedicto; pero fie recibieron con taj frialdad sus declaraciones y obser¬ 
varon tan marcada hostilidad en el Concilio que abandonaron precipi¬ 
tadamente la ciudad, después de ser objeto de muchos insultos. 


Elección pontifloía de pua. 

85. Después de celebrada la sesión 19 el 15 de Junio, en la que el 
Obispo de Novara pronunció un discurso tratando de probar la legiti¬ 
midad de la elección, entraron en el cónclave la Cardenales, l/s vein¬ 
ticuatro conclavistas dieron sus votos el 26 del propio mes é Pedro 
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pbilargi. Sra, oaiural de Candía, isla perteneciente ¿ }a sáxeo i Vene- 
eia; ingresó ea U Orden de religiosos menores: pero, despnes de tenni- 
nar sus estudios en París 7 Oxford y de haber eoseSado algún tiempo 
ea la primera do estas ciudades, entró al servicio del du<)ue de Milán; 
fué saceslvamente Obispo de Vicenta y de Novara; .en 1402 obtuvo el 
anobispado de Milán, y el papa Inocencio Vil le promovió & la digni¬ 
dad cardenalicia. Contaba ya 70 aüos, era de carácter amable; pero le 
dominábale ambición, y por otra parte, ejercía sobre él excesiva in- 
dueocia el astuto cardenal Baltasar Cossa, quien, declinando la digni¬ 
dad pontídda que le fué ofrecida primeramente, hizo recaerla elección 
en su amigo Philargi. Adoptó éste el nombre de Alejandro V, y desde 
entóDces ocupó la presidencia del Concilio pisano. 

Como medida previsora y para desvanecer dudas, que no ae borrabu) 
tan fácilmente, sobre la legalidad de lo que se habla hecho, en la se¬ 
sión 20 del 1.* de Julio, después de un discurso de Alejandro sobre el 
tema Job. 10, 16, di6 el cardenal Cossa lectura de varios decretos, por 
los que se subsanaban los defectos legales que pudiera haber en todo 
)o acordado y becbo por 1% Cardenales, á partir del 30 de Mayo 
de 1408 en el asunto del cisma, se confirmaba la unión de los dos colV 
gi 06 , y se anunciaba una série de reformas, que se discutirian y se 
planCearioD mediante la cooperación de hombres hábiles de todas las 
naciones. £1 noevo Papa distribuyó luégo gran numero de gracias, y 
se hizo coronar solemnemente el 7 de Julio, después de cuya ceremo¬ 
nia despachó delegados á las naciones cristianas. 

En la sesión inmediata, conespondieute al 10 de Julio, se abolieron 
las penas impuestas por sentencia dictada durante y con motivo del 
cisma; se confirmaron las dispensas matrimoniales otorgadas por am¬ 
bos pretendientes y las ([ue hacían relación á casos de coucieocia. £d 
la 22, qne tuvo lugar el 27 del expresado mea, se expidieron varios 
decretos relativos á elecciones, colaciones y confirmaciones; sobre con¬ 
donación de derechos 6 impuestos atrasados que se debían á la Sede 
Apostólica; y otras prescribiendo la conducta que debía observarse con 
los parciales de los Papas destituidos; y en la dltima sesión del 7 de 
.igosto se adoptaron disposiciones sobre la enajenación de bienes ecle¬ 
siásticos, la celebración de Sínodos provinciales v diocesanos y de ca- 
pitulosde las Ordenes, etc., de acuerdo, en algunos puntos, con las 
indicaciones hechas por los representantes de las naciones. 

Alejaudro declaró su propósito de reformar la Iglesia eu la cabeza y 
en loe miembros; mas como quiera que -muchos prelados hablan aban¬ 
donado ya la ciudad y otros deseal^ vivamente regresar á sus dió¬ 
cesis, se acordó cootinuar estos trabajos reformistas en un nuevo Con- 
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cilio que se abriría en Abril de 1412 como continuación del de Pisa. 
Todos los presentes votaron por la disolución de la Asamblea; 'por un 
lado no estaban acordes respecto de la elección de los medios que debían 
emplearse para la proyectada reforma, ya qnc muchos prelados creían 
que bastaba aumentar las atribuciones episcopales; otros, por el con¬ 
trario, opinaban que debía empezarse por disminuir las cargas ecle- 
8 iá.<)ticas; v en general todos creían que su misión habla terminado con 
la elección de nuevo Papa, y que ahora debían esperar á que ftiese re¬ 
conocido en toda la Iglesia Alejandro V. 
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MaoBi, XXVI. 1118 8ig. 1228 sig.; XXVII. 404 sig. Hard., VJII. 16 «ig. 87 síg, 
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Controversia sobre la legitímidad del Conoillo. 

8 S. Como era de esperar, el Concilio de Pisa no dió el resultado que 
se buscaba, fracaso que debe achacarse, no sólo á los manejos de los 
Principes de la tierra, sino muy principalmente al punto de partida 
adoptado por la misma Asamblea y á «us procedimientos. Ta entónces 
habla muchos que ponían en tela de juicio la legitimidad de sus pre¬ 
tensiones al título de Concilio ecuménico, dudas que ñieron tomando 
cuerpo cuando se vió que evidentemente se había conculcado el derecho 
vigente, y que cu vez de extinguir el cisma se había aumentado la es¬ 
cisión. Efectivamente: en lugar dedos Papas, tenia la Iglesia tres: 
OregorioXIl, üenedicto XUI y Alejandro V. Pero éste era tan ilegi¬ 
timo como el mismo Concilio que le habla elegido; y respecto de este 
punto no cabía la menor duda, puesto que no le babU convocado toda 
la Iglesia ni el Papa legitimo, y por otro lado, gran parte de la Iglesia 
le negó su reconocimiento. Era también evidente la eiUaordinaría in¬ 
fluencia que ejerció Krancia en sus decisiones, cuyo gobierno dió en 
Marzo de 1400 seguridades eiplicitas á los Cardenales de prestarles 
eficaz apoyo, á fin de que pudieran elegir un Papa « que fuese luégo 
confirmado por los Principes y por los Obispos. » 
liOR Cardenales no estaban fiicultadoe para convocar un Concilio ge¬ 
neral, mucho menos viviendo el Papa legítimo, condición que ellos 
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Biismoff habían reconocido hasta entónces en Gregorio XH. La cuestión 
podía plantearse de este modo: 6 Gregorio era Papa legítimo ántes del 
Coneflío ó no; en el primer caso no dejaba ni podía dejar de serlo en 
virtud de las decisiones de una Asamblea sin cabe/.a; y si Gregorio no 
tenia esa condición, tampoco la teníanlos Cardenales que eligieron d 
Alejandro V, y su elección era por consiguiente ilegal y nula. Du¬ 
rante hs 19 sesiones primeras no tuvo Papa la Asamblea, sin el cual no 
hay Concilio ecuménico posible. Tampoco había derecho ni motivo para 
deponer al Pontífice; porque si Gregorio había quebrantado sus jura¬ 
mentos, con eso no había hecho más que cometer iin pecado, pero no 
perdía su |)ontificado. Si, pues. no había derecho para deponer al Papa, 
tampoco le había para proceder á nueva elección. Tauto Gregorio XII 
como Benedicto protestaron contra los acuerdas del conciliábulo de l^sa; 
uno y otro continuaron ejerciendo autoridad sobre sus respectivas obe¬ 
diencias: el primero en Italia, Alemania y los países del Norte; el se¬ 
gundo en RspaTia, Rscocia, Cerdena, Córcega, Armaflac, Foix y 
Beamés. Es verdad que la mayor parte de la cristiandad obedecía á 
Alqandro, quien abrigaba esperanzas de poder suplir los defectos que 
se achacaban á su elección; pero en los países de su obediencia preci¬ 
samente era en los qne más clamaba contra el acto realizado la concien¬ 
cia pública, y en los <^ue sorgieron mayores y más numerosos reparos. 

ÓBEAB DB consulta T OBSBRVAaONES CBÍTIOaS 80BRR RT. NÚUBBO 

descrito del guNerao franca, dei mes de Majo de ItOO, eo Martenc, I. c. p. 

Sobre las protestas de Gregorio XII y de Pedro d« Lana contra el Concilio 
pisaoo vid. Bajnald. a. 1409 n. 74 sig.; le rechazaron también resncltamente Jos 
teólogos más eoiuteeiientcs como: S. Antonin. Bum. hist. P. III tit. 22 c. 5 g 9; 
Uajnald. 1. c. n. 79^1, Ballerioi de poteat. Eccl. e. fip. l:tó not. 4. Phillips, 
K.«K. i § 91 p. %3 ág., Saner L e. p. 488. Belarmino, D« Ooneíl. 1,8, le Uiíq\a 
un Concilio general; pero nec a{>prob8tLin ncc reprobatom, en coya apredaeion 
le signicTon mueboa tcdlogoa. I^s galicanos trabajaron todo lo posible por asegu¬ 
rarle el carácter de ecaménico, como B. Hieher, L c. e. 2 § 6, Dossuet, Dell decl. 
cien Gall. P. II L. IX c. 11, NalaL Alex., Saec. XY. díss. II t XVIII pag. 50 
sig., pero sin resultado. Encontrado L. Tosti, que en su Storis dd Conc. di 
'COstanxa I p. 55 sig. defiende la l^^mídad de Alejandro V, vid, CivUtá eattolica 
U, 5 n. 93 del 4 de Febrero I8M, p. 3U ág. Oompár. P. A. BaUcríni en la Be- 
vista milanesa: La scuola eattolica, Dic. 1896 a. IV. vol. 8 p. 493 a. 

Gersoiu 

87. Hasta teólí^^ de Jas tendencias de Pedro d’AilJy, Nicolás de 
Clemange y Teodorico de Vrie reprobaron explícitamente los actos del 
Conciliopisano; sin embargu, los doctores parisienses, que tan direc- 
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tamente babiao influido en sus decisiones, tenían contraído por eso 
mismo el compromiso de defenderlas. El canciller Gerson dirigió ¿ Ale¬ 
jandro una Memoria invitándole á plantear resueltamente las prometi¬ 
das reformas, un particular combatiendo la ignorancia y [a indisciplina 
del clero. £n las veinte consideraciones que allí expone « sobre la indi¬ 
soluble unión del Papa con la Iglesia » califica de herética la opinión de 
loe agitadores radicales que sostenían que la Iglesia puede subsistir sin 
el Pontífice, limitándose, no obstante, á dilucidar la cuestión de ai el 
Papa puede, en general, ser destituido, separado de la Igl^iayenqué 
casos, sobre lo cual sieuta las conclusiones siguientes. Asi como el Papa 
ceta facultado para divorciarse de la Iglesia, por renuncia, á pesar del 
desposorio espiritual celebrado con ella, de la misma manera debe estar 
flicultada la Iglesia para separarse de él, y darle, aún contra su volun¬ 
tad , la carta de divorcio, toda vez que ambos esposos deben tener igua¬ 
les derechos. V á de esa unión resultase peligro para ella, hasta tiene 
el supremo derecho de la propia defensa, y puede separarse del Papa 
en virtud de sentencia judicial, pronunciada por un Concilio ecumé¬ 
nico, á la manera que toda Meied^á perkeut úene el derecho de recn- 
sar á su cabeza y de privarle de sn cargo. La Iglesia necesita impres¬ 
cindiblemente un Papa, sobre cuya legitimidad no quepa duda, y a no 
le tiene está en el deber de procurársele. 

Gerson atribuye excesiva importancia á la figtim del desposorio espi¬ 
ritual y de la unión mística, sobre laque insiste repetidas veces, y 
aplica á la constitución de la Iglesia ciertas teorías poUticae corrientes. 
en aquella época. Pero, en general, la defensa, no sólo resulta débil 
en extremo, sino también llena de contradicciones, por lo que no llegó 
á convencer á nadie, ni aún en el campo del Papa elegido en Pisa, 
mucho menos en el de las otras dos obediencias que, con insistencia, ha¬ 
dan valer los antiguos principios de derecho eclesiástico. 

ORRAS &B CONSULTA T OBSBRVaCIONTS CRÍTICAS SOBRE EL NÚliSBO 87. ‘ " 

De Pedro d'AíUy dice BoDÍfacio Ferrer p. 14í>t, que. respondieodoi una obanr- 
vacioa de los emliaiadoTeB aragoneses, afirmó que no asistía ai Concilio de Pisa, 
quia Qoa pJaeebant sibi, qnae fiebant ju Pisis; y al decir de Hardt, 1 p. U7, 
Teodoríco de Vrie manifestó dudas sobre si los padres de Pisa ae hallaban guia¬ 
dos por el espíritu de Datan y Abiron ó por el espirita de Moíséa y Aaron. T Ni- 
eolás de Ciemenge, en so materi* Coae. geaee, Opp. p. 71, 

biso notar qne s estos padres no engañsbaa á la Iglesia, se eagafiaban á sí mis¬ 
mo#. Chrístophe 1 111 p. 2ó0. Gerson. Sermo tactos conm Alex. P, Opp. 11.131 
eig., y el mismo, De aoimbílítate Pspac ab Eeclesia ib. p. 209-234. Schwab, p. 
243-24ík 2b0-2b6. 
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Sinodo y huida de Gregorio XlI.-^FrocUmacioD de Alejandro V 
en Roma. 

g8. Ko medio de sus constaotes disgustos y del profundo pesar que 
le causaba el verse abandonado por los Principes y los Obispos, la causa 
de Gregorio tenía aún nnmerosaa simpatías. £1 6 de Junio de M09, día 
del Corpus, abrió su Sínodo en Cividale del FriuU, lugar próximo 4 
Aqnil^r atención á la escasa concurrencia, anunció la se- 

gtuMÍa sesión para el 22 de Julio, esperando obtener entre tanto el 
concurso del rey Ruperto y de los venecianos. Kn la segunda sesión se 
ratificó la legitimidad de los papas Urbano VI, Bonifacio IX y Grego¬ 
rio Xll, ae recusó como nula y de ningún valor la acusación de perjurio 
y se condenaron como sacrilegos usurpadores del pontificado á Roberto 
de Ginebra, á Pedro de Luna y á Pedro Philargi de Candía. En la ter¬ 
cera sesión del b de Setiembre búo publicar una declaración compro¬ 
metiéndose 4 abdicar, siempre que hiciesen lo propio Pedro de Luna y 
Pbilargi, j qne en la nueva elección pontificia tomasen parte á lo mé- 
nos dos terceras partes de cada uno de los tres colegios de Cardenales; 
como encargados de fijar el tiempo y lugar en que debía verificarse el 
acto simultáneo de la abdicación, se designó 4 los reyes Ruperto de 
Alemania, Ladislao de Nápoles y Segismundo de Hungría. 

Pero poco después los veneúanos, que se habían posado al partido de 
Alejandro, y ol patriarca Antón de Aquileya, destituido por Gregorio, 
amenazaron 4 éste con la prisión, obligándole 4 huir disfrazado eu las 
naves qne le envió Ladislao. Después de una breve detención en Orto- 
na, ciudad del litoral del Adriático, se trasladó á Fondi, y de aquí á 
Gaeta, donde tie estableció con un corto número de servidores. El resto 
de su servidumbre permaneció eu Cividale, cuyos habitantes les trata¬ 
ron con tanta generosidad, que el Papa les manifestó su profundo agra¬ 
decimiento; únicamente su camarero, que para huir con más facilidad 
se disfrazó con ropas pontificias, sufrió males tratamientos de los sol¬ 
dados de Antón de Aquileya. 

Entre tanto Luis IÍ de Anjou, nombrado por Alejandro Bey de Ñi¬ 
póles y gran Portaestandarte de la Iglesia romana, con ayuda del car¬ 
denal diácono Cossa, arrebató al rey Ladislao algunas de las poblacio¬ 
nes de los domioioH pontífidos, y en I4l0se apoderó también de Roma, 
donde inmediatamente fué proclamado Papa Alejandro. Había abando¬ 
nado éste la ciudad de Pisa eo Noviembre de 1409, y por Prato se diri¬ 
gió áPistoya, donde pasó una parte del invierno; o&eciasele ahora ex¬ 
celente ocasión de fijar su residencia en Roma; pero cediendo á las 



HISTOBIA DE LA lÜLEBU. 


sug-estiones del mencionado Cossa, prefirió traslaáaise en su compañia 
á Bolonia, donde aquel desempeñaba ei cargo de legado. Alli sorpren¬ 
dió la muerte á Alejandro el 3 de Mayo de 1410. El cónclave se hallaba 
del todo supeditado á la voluntad de Cossa, en cuyo favor ganó tam¬ 
bién á varios Cardenales el usurpador Luis de Anjou. Rechazada una 
proposición de Malatesta que pedia se aplajcase por algunos dias la elec¬ 
ción, se reunió el cónclave, resultando elegido el l'J de Mayo el es- 
presado Cossa; el 24 del i)ropio mea recibió las órdenes sacerdotales y al 
dia siguiente fué consagrado Obispo y coronado con el nombre de 
Juan XXUI. 


obbas ce consulta sobrb el ntusbo 88. 

Theod. a Niem, de scLism. III. 36. 40. Mansi, .K.KVl. 1C€&>I096. Hard., Mil. 
Ifól Bíg. Kaynald. a. 1409 a. 82 eig. Hétele. VI p. 89(>>89B. Cbron. 9. Díoq. L. 
XXXI e. Theod. a Niom, de nchism. IV. 53- Papeoeordt, p. 460 siga. Grego- 
roviuB, VI (lH67)p. ÓM siga. Boumoot. n p. 1147 stgg. Chriatophe, III p. 2.'» 
aigs. Sobre las DegociacionoBsegaidae por Malatesta; Martene. VetU Ser. Vil. 
1162-1174. 1179. Schwab, L c. p. 4Ó4 rig. Uéíele, Vil, p. Bsig. 

Juan XXm. 

S9. No era cíertaiueute Cc&sa un mónstruo de inmoralidad y perfi¬ 
dia, como le descrilten sus enemigos, pero bailábase totalmontc domi¬ 
nado por ideas y sentimientos mundanos y estaba cnircgado á los 
intereses terrenales; era más político, guerrero y cortesano que minis¬ 
tro del Señor; hombre de ancha conciencia, se habla enajenado la vo¬ 
luntad del clero y de los verdaderos católicos con sus actos durante 
los últimos acontecimientos. Descendía de una femilia noble de Ñá¬ 
peles, aunque reducida á la pobres; estudió derecho en Bolonia, y 
desempeñó el cargo de camarero cerca de Bonifacio IX, siendo desde 
entóneos objeto de señaladas distinciones por sus dotes militares y su 
talento administrativo; asi en un mismo año, 1402, fiié promovido á la 
dignidad de Cardenal diácono de San Eustaquio y nombrado legado 
de Bolonia, cargo que desempeñó con habilidad y en el que desplegó 
grau firmeza de carácter. Pero le dominaban la ambición y la sórdida 
avaricia, bajo cuyos impulsos no tuvo reparo en injuriar y hacerla 
guerra á los dos sucesoros de su bienhechor, á los que combatió con 
osadia, siendo el alma de la conjuración fraguada contra Gregorio XII, 
quien con justicia le apellidó, el 14 de Diciembre de 1409, « hijo de 
la perdición y sectario de la impiedad. » 

Una vez satisfecho su deseo de ceñir la tiara, expidió, desde la misma 
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Bolonia, doude aun permaneció un a2o, una circular anunciando ¿u 
exaltación y confirmando varios decretos de au predecesor; el 21 de 
Julio confirmó los decretos del conciliábulo pisano contra los otros dos 
Papas, seguD lo habla hecho taubicu Alejandro con fecha 31 de Enero, 
y acto continuo despachó varias embajadas, á fin de obtener el recoao> 
cimiento explícito de las naciones que estuvieron bajo la obediencia de 
iu prcde«ísor y de quitar adictos á sus rivales. Dirigíéroosele asimismo 
proposiciones de cesión, que rechazó, fundándose principalmente en que 
áu obediencia era mucho más numerosa que la de sus adversarios. 
K118 de Mayo de 1410 murió el rey Euperto de Alemania, constante 
defensor de la legitimidad de Gregorio XII, hecho que hizo concebir 
mayores esperanzas al nuevo Papa. 

^ro el reino germánico se encontraba en una situación análoga á la 
de la Iglesia, puesto que tuvo durante algún tiempo tres soberanos: 
Wcnzel de Bohemia, que no renunció la corona hasta más tarde; an 
hermano el rey Segismundo de Hungría y su primo el margrave Jost 
de Moraría. Y sin embargo, muerto éste el 17 de Enero de 1411, el 
21 de Julio inmediato fué nuevamente elevado al trono Segismundo, 
que ya había entablado relaciones con Cossa, y poco después se recon- 
dlió con su hermano. Instigado por Luis de Anjou se trasladó el men* 
ciooado Cossa á Roma el 13 de Abril de 1411, á fin de dar impulso á 
los preparativos de la guerra que ambos se proponían emprender contra 
el rey Ladislao, defensor de Gregorio XII, y de predicar contra él una 
cruzada. £119 de Muyo alcanzó Luis una gran victoria sobre Ladislao; 
pero como el vencedor no supiera sacar partido de su triunfó, logró 
aquel rehacer sus fuerzas y cortar los progresos del enemigo que se 
dirigía hácia Nápoles, hasta que, convencido de su impotencia, regresó 
á Francia el de Anjou. Entre tanto, Gárlos Malatesta de Riminí había 
conquistado para Gregorio casi toda la Emilia, y el delegado de Cossa 
habla tenido que huir de Bolonia. 

OIMUB ]>s COXBULTa T ÚBSBBTaCIONBS CRtnC.^S BOBEE BL XÚMBUO 8U. 

Leaoanio de irezzo describe el earicter de Coese diciendo que ere vir in tem- 
porelibus quidem magnos, in spirihialibas vero nullue omoino et quaei ineptos 
(Mortt., XJX p. Kn}, con lo que está perieetamento de aeaerdo S. Antonio. L 
a c. 6. A9<^úrase que en el acto de la elección el OsrdenaJ de Burdeos dijo que 
de mejor gana elegiría á Coesa Emperador que Papa. Spunilan. a. 1410 n. 2. Ko 
es tan deefavoreble el juicio que sobre él emite el historiador florontiuo Bartol. 
Valor! (Archirio atoríco ítaL 16431 IV p. 281); pero al enaltecer sos talentos 
estratégicos, hace resaltar igualmente su ambición j osa Teleidad de carácter 
que le hito cambiar repetidas veces de conducta,; con la que era incbmpatible 
la preciosa virtud de la pereeversacia. El cronista de Sao Díodíbío , L. XXXI e.) 
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le califica de Tírom utíque nobLlem et ctpertom io agendU; pero ñ Gobelin. Per¬ 
sona Cosmodr. act. VI c. 90 recoge el ramor de que se hallaba entregado á b 
Tída mundana, Teodorico de Mora ee todavía más severo en sus joleios: de vita et 
fetis Joh., V. A Haidt, II p. 335 sig. 34d sig. 355 sig. Cf. Inrect. io JoJ». ib. p. 
206-3^- Tosti I. c-1 p. 200, pretende que Teodorico acogió con excesiva credulí- 
dad calumniosa» imputaciones relativas á Cossa; pero él mUmo ae hace eco de 
las Dotíciaa desfavorables consignadas en la mencionada obra (p. 5T. 97.91.296 v 
otros pasajes): Civüti csttolica L e. p. 343. Compár. Chrlstophe, 111 p. 2d2 siga 
Schwab, p. 465aig. Keumont, II. p. 1150 sigs. Béfele, Vil p. T-U. Rajnalii. a. 
1410 n. 21 aig. Bulacua, V p. 204. Chrútophe, III p. 206 siga. 270 siga. Gregoro. 
Tius, VIG02 siga. Beumont, II p. 1151 siga. Sobre la elección de Rej en Alema¬ 
nia j las Qogoetacionea con Segiantaudo vid. Baynald. a. 1410 o. 27 slg. Jsnwcn, 
Frank!. RoichBcorresiiondenz 1 p. 154 siga. Ascbbacb, Gesch. K. SigUm. 18361 
p. 292 sigs. Héfele, Vil p. 13 síg. Circunstancias favorables ¿ Gregorio XII en 
Theod. a Mein ap. v. d. Hardt, 11359 sig. Rajuald) l. c. n. 25 sig. 


Convexxlo entre ijadlslao y Juan.—Nnevsa afiiooionea de Gregorio. 

90. En cumplimiento del decreto de Pisa, el 29 de Abril de 1411 
conrocó Juan XXíII un Concilio general que debía reunirse en Koma 
el 1.* de Abril de 1412; y poco después nombró 14 Cardenales, en su 
mayoría pereonaa eminentes y de notoria reputación, como Pedro 
d’Ailly, Obispo de Cainbray, Egidio Desebamps. Francisco Zabsrella 
de Florencia y Guillermo Filastre, deán de Reims. El 11 de Agosto 
lanzó nucvanmnte la excomunión contra Ladislao de N¿p(^es, citándole 
á comparecer el 9 de Diciembre ante el tribunal pontideio; y como no 
respondiese á la citación, le declaró incurso en las censuras eclesiásti> 
cas y en lo pérdida de sus títulos y dignidades, á pesar de lo cual su 
autoridad se robustecía más cada día. Pero como quiera que uno y otro 
seguían uua política de ambición y de egoísmo, trataron de entenderse 
y no tardaron en llegar á un acuerdo: las negociacioues entabladas en 
Junio de 1412 terminaron el 16 de Octubre con un Tratado de paz y 
amistad, ajustado á giuto de los dos contratantes. En él declara La¬ 
dislao bailarse conTencido de la c legalidad de la elección verificada 
por inspiración divina,» en la persona de Juan, y apartándose de la 
comunión de Gregorio, le prometió obediencia, obteniendo de él en 
feudo el reino de Ñápeles, la autorizaciou pontificia para ocupar la isU 
de Sicilia, sometida entónces á la soberanía dcl Monarca de Aragón y 
á la obediencia de Benedicto, el cargo honorífico de Portaestandarte 
de la Iglesia romana, y otras muchas ventajas con una cantidad res¬ 
petable de dinero. 

Gregorio XII, ¿ quien tau indignamente vendían los que más obliga¬ 
dos le estaban, en medio de su extremada pobreza, rehusó con dignidad 
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la pettsion de 50.000 florines de oro qne le ofreció el veleidoso Principe, 
V en buqnes venecianos se trasladó con su modesto séquito i la costa 
de Dalmacia, corriendo en la travesía muchos y graves peligros, que le 
preparó su rival Cossa apostando naves que vigilasen sos pa.sos; desde 
dicho punto tuvo que trasladaree á Cesena, hasta que por fin encontró 
00 aiñlo má£ seguro en Rimini, bajo la protección de su amigo y 
feosor Malatesta. Apénas se podré citar un Papa qne baya sufrido tanto 
como éste, que con tanta persistencia haya sido victima de la ingrati¬ 
tud, de la infidelidad y de la calumaia, y que haya sido testigo del 
triunfo de sus enemigos y de todos los que conculcaron sus legítimos 
derechc^. 

Conoilio de Juan XXIII y su huida de Boma. —Traslación del Concillo 
á Constanza. 

91. Desde eJ principio del afio 1412 celebró el clero francés Asam¬ 
bleas prepavatorias para el anunciado Concilio de Roma. £n estas 
reuniones se habló mucho contra las pensiones de los Cardenales y !(» 
impuestos que se pugabau á la Santa Sede, cuya abolición constituía 
para la mayoría de los franceses y alemanes ul pauto capital de la de¬ 
cantada reforma eclesiástica. El Rey nombró representantes de Francia 
en el Concilio al Cardenal d'Ailly, al patriarca Cramaud, que obtuvo 
el capelo cardenalicio el 13 de Abril de 1413, á Bernardo de Chcveuou, 
prelado de Amiens, y varios otros. Pero el número de Obispos que acu¬ 
dieron á Roma fué muy escaso, y en su mayoría llegaron después de 
U fecha anunciada para la apertura, lo que obligó á Juan á aplazar 
varias veces este acto; por otra parte, la Asamblea apénas hizo otra 
cosa que condenar algunos escritos wiklefitas; por último, en Marzo 
de 1413 se suspendieron las sesíoues hasta Diciembre, acordándose el 
traslado del Concilio á otra población que se determinaría previamente. 

Entre tanto se había apartado de la obediencia de Cossa Ladislao de 
IÑápoles, quien en Mayo de 1413 invadió con respetables fuerzas los 
Estados pontificios, obligando al que poco ántes reconociera como Papa 
legitimo y á sus Cardenales á refugiarse en Florencia. En tanto que el 
pérfido Monarca cometía en Roma los mayores atropellos y se disponía 
á arrojar de Italia áJuan,^ le era ])osible, acudió éste á los demás 
Prluci))e8 cristianos en demanda de auxilio, en particular al rey Segis¬ 
mundo, que á la sazón se encontraba en la alta Italia y de quien tambieu 
le había solicitado para Gregorio Cárlos Malatesta. El Bey de Alemania 
di6 i entender á unos y á otros que en su sentir sólo un Concilio gene¬ 
ra! sería capaz de restablecer la unión y plantear las reformas eclesiás- 
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ticas, y que por su parte consideraba como cuestión de alta importan¬ 
cia la elección dellugar en que aquel debía veríBcarse. Juan, que tenia 
especialisimo interés en asegurarse el apoyo de Segismundo, le envió 
delegados con poderes para discutir con él dicho asunto, los cuales 
aceptaron la ciudad de Constanza propuesta por el ttey, aunque no era 
del agrado de Juan. En virtud de este acuerdo, eJ 30 de Octubre invitó 
Begisniundo ti todos los ¡trclados de la cristiaudad, con sus respectivos 
papas Gregorio Xll y Benedicto XIII, al Concilio que debía reunirse en 
dicha ciudad, y habíóndodc avistado cou Juan, primero en Piacenza y 
después en Lodi, le movió ó expedir en esta población la bula de con¬ 
vocatoria el 9 de Diciembre de 1413, fijando el día de la apertura para 
el 1.'’de Noviembre del año síguieute eu la ciudad expresada. Como 
asuntos cu que debía ocuparse el Concillóse indicaban: la extinción 
del cisma, la extirpación de las herejías y la reforma de la Iglesia en 
la cabeza y eri los miembros. 

OBEAfi OB CU.N8ULTA Y OBaRRVACIONRS CBÍTtCAS BUURE L08 ífÚWBatW 00 Y 01. 

La bola ; la promociOQ de CoasH al cardenaliito eo Rayoald. a. UU &. 5. 7 
sig. Kropasieloziaa de cesión en Thcod. a Níem L e. Martene, VII. 1171 síg. 1190 
aig. BceoDcUiaeioQ de Juan con Ladislao; Ravmald. a. 1412 o 2 alg. v. t). Hnrdt, 
U. 3G7 8íg. Cbrífitoplie, p. 271 sig. («rcgorovíua, p 60B. Hétele, Vil, p. 16 
ReunioneB del clero fnncóa en Cbron. S. Bion. L. XXXII e. 41. Schwab, p. 46B. 
Hespecto del Concilio romano: Kavnald. a. 1413 o. 16. 22 Sig. Cbríatophe, p. 272 
aig. 274 BÍg. Hcfcle, p. 17 aig. Sobre Ladislao en Roma, Cregorovins, M p. 
612-617. Tocante á lee ncgociacionoa entre Juan y Segismundo León. Aretin. ap. 
Mural, xrx. 928. Palackj, Doeuin. Mag. Job. Hoz. Prag. 1869 p. 513 aig. 
fde, p. 1(121. La bula de Juan XXIII en Bavnald. a. 1413 n. 22. Mansi, XXVIL 
537; XXVIII. 879 sig. Aacbbacii, I p. 375 Bíg. 

Iri situaoioQ de Juan XXIU enitente de la opinioo pública. 

99. Juan empezó ó comprender que la autoridad dcl CodcíIío pisano, 
que era la única en que podía fundar sus pretensiones 4 la tiara, no es¬ 
taba 4 cubierto de objeciones y ataques, según se habla imaginado, 
por lo que le asaltaban fundados temores de que la Asamblea de Cons¬ 
tanza demoliese la obra del conciliábulo de Pisa. Aún conservaban Iqs 
dos rivales sus respectivas obediencias, y los embajadores de Segis¬ 
mundo habían manifestado en la corte francesa qae el próximo Sínodo 
estaba llamado 4 resolver quién era el legitimo Papa. De todas las na¬ 
ciones cristianas únicamente Francia mostraba decidido empeño en 
mantener á Juan en el solio pontificio, por lo que se apresuró á reco¬ 
nocer sus pretendidos derechos, y ahora, sintiéndose agraviada por el 
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proceder de Segismundo» respondió á su invitación con la fría evasiva 
ríe qao « k nadie se pondria obstácnlo para que acudiese ¿ O>nstaoza.j> 
Alemania seguía en esta cuestión tendencias diametralmente opuestas; 
eo tanto que otros EVíncipes permanecían adictos ¿ la obediencia de Be- 
Dédicto, como Femando, Rey de Aragón y Sicilia, qne, al declararse 
en su favor el 22 de Enero de 1414, rechazó con resolución las preten¬ 
siones de superioridad que trató de hacer valer Segismundo <en virtud 
de sus derechos imperiales. > 

Pero dentro de su misma ol)ediencia se había despertado una cor¬ 
riente muy desfavorable á Cossa; por otra parte se publicaron varios 
escritos impugnando sus pretendidos derechos y proponiendo ó la abdi¬ 
cación voluntaria ó la destitución. Algunos escritores como Teodorico 
de Niem hicieron notar las dificultades con que había de tropezar el 
Concilio para flautear la reforma, y al describir los abusos qne se co¬ 
metían en la Caria de Juan, combatieron los excesos de la centraliza¬ 
ción y los inconvenientes que, á su entender, o&ecia el poder alisoluto 
de los Papas; otros, como el abad benedictino Andrés de Randulfo, 
trataron de resolver estas objeciones y dificultades; pero convenían con 
los primeros en reconocer la existencia de un malestar general y de 
grandes abusos, de lo que deducían la conveniencia de limitar el jñder 
pontificio aumentando las atríbncioaes del Concilio. 

Ija mayor parte de estos escritores admiten la legitimidad Juan, 
aunque algunos sostienen la necesidad de que presentase también la 
renuncia, aunque fuese necesario apelar á la fuerza. Unos afirmaban 
que la Asamblea de Pisa había obrado con entera sujeción k las leyes 
eclesiásticas, miéntras que otros opiuaban que había adoptado sus reso¬ 
luciones sin maduro eiámen, con precipitación y apasionamiento, por 
lo que creían necesario que se celebrase otro Concilio más perfecto, me¬ 
jor y más santo, de cuya presidencia debía excluirse á los tres Papas. 
En el calor de la disputa llegaron algunos ¿ combatir la potestad pon¬ 
tificia, otros bascaban en la usurpación y en el dolo el origen de los 
derechos del primado, colocaban por cima de la cabeza á la comunión 
de los fieles, y de esta manera se expusieron los proyectos más radica¬ 
les y se despertó un prurito ilimitado de innovaciones. En loa escritores 
alemanes se descubre además otro motivo de encono y de disgusto con¬ 
tra el pontificado, por atribuirse injustamente á los Papas la decadencia 
del poder imperial, de la que eran única y exclusivamente responsables 
los mismos Emperadores, y que había llegado á tal extremo que los 
esfuerzos y la buena voluntad de Segismundo fiieron impotentes para 
levantarle de su postración, aunque tampoco reuuia este soberano las 
condiciones de capacidad que exigía semejante empresa. 
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OBBaS DB CONSOLTA V OBSEBTACrUNBS CBÍTICAS SOBBS BL nÚUBBO 92. 

Sobro la embajada enviada á la corte de Francia Chron. S. Dion. L. XXXIV é. 
49. Schwab, p. 4C9. La eorresposdcneia entre Segiemundo j Femando en DoUíd- 
ger, Beitr. xar kirebl.-púUt. and Caltur'Geeeh., Ratisbonaf 1863, n p. 36i4fT4. 
Da esta época xoD los siguientes escritos: l.” do diffieoltate rcformationis T,d. 
Hardt, I, V p. Gers. Üpp. II. 801-8^, que éntes m atribuía á Pedro 

d'AUlv, pero que boy con mejor acierto se cree obrado TeodorieodeNiem;2.’' 
Mónita de necossítate reformationia Ecdcsiae in espite et in membris t. d. Qardt, 
I e. p. 207-309. Gers. Op]>. It. 8i;&-902dcl último escritor meoeioasdo; d.^^Trae- 
tatus de modis uníendi ae reíormandi Eocleslam in Concilio univ. t. d. Hardi, L 
c. p. 68-142. Gers. Opp. IL 101-201, quo basta ahora se había atribuido á Gerson; 
pero probablemento pertenece al abad benedictino y profesor Andrés de Randul- 
fo. Schwab, p. 470-493: 4.'* Nicol. de Clemangis de mina Ecelesiae a. de corrupto 
Feclesiae stata d. Hardt, 1, 211 p. l-T^. Schwab, p. 493'496; 5.** Tcodorico de 
Vrie, De consolatíone Kcelesiae ad Sígismund. Imp. t. d. Hsrdt, 1, TT. 

93. Envueltas á la sazón Francia é Ing-laterra, Italia y España en 
g-uerras y luchas políticas que debilitaban sus fuerzas, quedó SegiV 
mtindo completamente desembarazado para acrecentar su influencia, 
valiéndoac del Concilio que iba á celebrarse en nna ciudad alemana, y 
aunque distaba mucho de merecer los elogios que sus amigos le han 
tributado, ¿ pesar de los constantes apuros financieros en que le ponían 
sus impmdentea derroches y .sus proyectos de engraudecímiento, todo 
parecía salirle á medida de su deseo desde que envolvió en los redes de 
su astuta política á Cossa, y, como la mayoría de los Príncipes cristia¬ 
nos, le reconoció legitimo Papa. Muy al contrarío loa asuntos políticos 
de éste se complicaron cada vez més, desde la inopinada muerte de 
Ladislao, oenrrida el 6 de Agosto de 1414, después de haber realizado 
en el mes de Marzo anterior una segunda excursión á Roma. Pudo 
haber regresado entónces ¿ esta capitel, abandonando su residencia de 
Bolonia, ya que era allí su presencia tanto más necesaria, cuanto que 
se disputaban el poder dos partidos; el pontificio y el democrático. que 
había legrado sobreponerse y proclamado la república. Le este modo 
hubiera podido también evitar el peligro que, ai bien en lontananza, le 
amenazaba desde Constanza, á donde, s^in le hicieron notar algunos 
de sus amigos, podía ir como Pontífice para salir de allí como simple 
Baltasar Cossa. Pero los Cardeualea le hicieron comprender la necesidad 
imperiosa de autorizar con su presencia el Concilio, de cumplir su pa¬ 
labra empeñada y de atender con preferencia á los asuntos eclesiásticos, 
ain desatender los mundanos, cuyo cuidado podía encomendar á sus 
delegados. 

Con el ánimo agitado por estas reflexiones se resolvió Juan ú empren* 
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der el viaje á Constanza, tranquilizado por la^ promesas de libertad y 
las garantías de seguridad personal que le dieron Segismundo y el con¬ 
sejo municipal de la ciudad. Salió ántes para diclio]])unto el Cardenal 
de Viviera, Obispo de Ostia, á fin de llevar k calx) los preparativos ne¬ 
cesarios, jr el l.® de Octubre de 1414 partió de Bolonia rodeado de nu» 
meroso séquito y provifsto de cuantiosas sumas de dinero. En el Tirol 
trabó intima amistad con el duque Federico de Austria, que mantenía 
con Segismundo tirantes relaciones, nombrándole jefe supremo de las 
tropas pontificias y consejero áulico y ajustando con él un traigo de 
alianza. Durante el viaje apareció constantemente pensativo y cabizba¬ 
jo, cual si le hubiese abandonado por completo la osadía que caracteri¬ 
zaba al belicoso y violento cardenal Cosí^. 

OSEAS DE CO^StLTA SOBBB EL NÍ'UEEO P3. 

Ka/oaJd. a. 14H o. 5-6. v. d. Hardt, t 11 p. Hd sig. SSGsig.; t V p. 3 sig. 
líansi, XXMIl. 6 sig. Gregorovius. p. 623 sigs. Schwab, p. 46U. 497 stg. Hétele. 
Vil p. siga. 


VITI. K1 C-aneUlo dr roiiManut. déc«tn»i^\lo de loa ccnmro1c»K 
} la eonclastoii del eUma. 

Apertura dcl Concilio de Constanza. 

94. El 28 de Octubre de 1414 verificó su entrada Juan XXllI en la 
cindad, acompasado de nueve Cardenales y de numeroso séqnito en 
medio de las aclamaciones del pueblo, y el o de Noviembre abrió el 
Concilio, qne presentó como continuación del de Pisa, á fin de que no 
pudiera equiparársele con los dos Papas destituidos en aquel conciliá¬ 
bulo. Pero no habiendo llegado aún gran número de prelados y teólo¬ 
gos que habían anunciado su asistencia, se acordó celebrar la primera 
sesión el 16 del mes expresado. En el ínterin se tomaron diferentes 
acuerdos y se hicieron nnevos preparativos; el día 12 celebraron una 
rennion los doctores y redactaron una Memoria, en la que pedían omní¬ 
moda libertad de palabra, el nombramiento de procuradores proceden¬ 
tes de las diversas naciones y el restablecimiento de la unidad eclesiás¬ 
tica sobre la base de )s legitimidad de Juan XXIll. 

En la primera sesión se }<¡y6 la bula de convocatoria con vario» de¬ 
cretos, y Juan pronuució una alocución exhortando á los concurrentes 
á re^exionar seriamente lo que convenía ai bien y á la paz do la Igle¬ 
sia y 4 que presentasen dictámenes sobre esc particular. Nombráronse 
también las comisiones de las cuatro grandes naciones que tenían re- 
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as«j 

presentación en el Concilio: Francia, Italia, Inglaterra j Alemania. 
Pero la concurrencia era aún escasa; el 17 de Noviembre llegó Pedro 
d’Ailly, y en el trasenrso de este mes se designaron en Francia \ob 
diputados de cada provincia; con la misma lentitud fueron llegando los 
alemanes. 

Celebráronse entre tanto vanas reuniones preparatorias. Kn una de 
ellas, habida el 7 de Diciembre, pidieron los itaUanos de la obediencia 
de Juan qne se expidiese un decreto confirmando el Concilio písano, 
que se autoriiuisc á los Cardenales para convocar en casos especiales un 
Concilio general, que se ol>ligase á abdicar á loe antipapas y que se 
planteasen ciertas reformas. Pedro d’Ailly 7 otros franceses opusieron: 
que siendo el Concilio de Constanza continuación del de Pisa era im* 
propia 7 fuera de lugar la confirmación que se pedía; que con los pro* 
tendientes debían emplearse medidas pacificas, y convenía ante todo 
atraerles por medio de ventajosos ofrecimieutos. Fd rej Segismunilo, 
que aún no se habla presentado en Constanza, había entablado ja na* 
gociaciones con ellos. Gregorio XII envió al Concilio con plenos pode> 
res ul cardenal Juan Dominici de Kagusa, quien hizo colocar laS armas 
de 3 u Señor en la casa que le sirvió de alojamiento; 7 como los parcia¬ 
les de Cossa las arrancasen durante la noche, el Cardenal reclamó ante 
el Coueilío que, en una sesión general, adoptó el acnerdo de que no 
era licito exponer las armas de Gregorio en Unto que éste no compare¬ 
ciese personalineate, resolución que desagradó sobremanera á Joan, 
por la forma en que se bailaba concebida, v que no estaba en armonia 
con el decreto de destitución expedido por el Concilio pisano. 

Coronado Segismundo Kej de Roma 7 de .\lemama en Aquísgron 
el 8 de Noviembre, so diapuso á partir para Constanza, adonde llegó 
ex»n numeroso séquito el 24 del mes .«¡iguiente. El 4 de Enero de 14I5 se 
discutió en una sesión general la cuestión de sí los embajadores 6 re¬ 
presentantes de los« antipapas » debían ser considerados como legados 
pontificios. Aunque partiendo de la jurisprudencia sentada en el conci¬ 
liábulo pisano, que era también la de su papa Juan, debía responderse 
esta cuestión en sentido negativo, los esfuerzos de Segismundo 7 d’Aillj 
decidieron 4 la mayoría en sentido contrario, por ser este camino más 
breve para llegar á la deseada concordia. Los embajadores de Pedro de 
Lnna, que fueron recibidos en andíenda los dias 12 y 13, se limitaron 
á proponer la celebración de una conferencia en Niza entre su seiíor y 
los reyes Segismundo y Fernando de Aragón, proyecto que fué tomado 
en consideración. El 22 hizo su presentación en la Asamblea Juan 
miníd, acompañado del Principe palatino Luis, del duque de Brieg, 
oriundo de Silesia, 7 de los Obispos de Worms, Spira y Verden, los 
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cuales ñierOD recibidos con los honores correspondíeutes á su rango y 
representación. El embajador hizo presente que Gregorio XII resigna¬ 
ría la tiara incondicioualmente, si Baltasar Cessa y Pedro de Luua 
hacian lo propio, y con la salvedad de que el primero no asistiese & la 
sesión en que se anunciase la abdicación, ni mucho ménos la presidie¬ 
se. En su calidad de Pajm legitimo tenia perfecto derecho para exigir 
una cosa que dejaba á saWo la dignidad y el decoro de la Sede Apos¬ 
tólica. 

OBRAS DS CONSULTA Y OBSSBYáCIOSBS CBÍTICAS SOBttE EL NÚUEBO 

Faentes: t. d. Hardt, Mago, oecum. CoociL OonetaDt. Fraocof. et Lips. 1692- 
ITOO I. vdl. 6. Mansi, Cono. t. XXVll. XXVJU. Hxtd., t. VITI (Manuscritos <UI 
Concilio, indicados en la Herista histórica de Svbel, V p. 90-92). Bajnald. a. 
I4l4rl418. Cbron. Dion. L. XXXV c. 9> sig. Theod. de Vrie (religioso agustino 
de Osnabrück. qne asistió al Concilio de Constanza). Bist. Cone. Const. s. de 
consol. £cel. a<l Sigism. ap. v. á. Ilardt, t. I. iV. Ulríeo de Baiclieotlial ( canó¬ 
nigo de Constanza y testigo oeniar) Contilinm, so xn Constan! gehalteo v^otden. 
Aogsb. 1483. }D36(Compár. Marmon. Geseb. des ConcibTon Oonstanz naeh 
.Ulr. t. BeicbentbaL Constan! 1860). Theod. a Niem de rita Job. XXIII. nnd 
Inreetiva in Job. 1- c. Job. Stninpíl (cronista suizo ], Dea grossen gem. ConeUs 
zu Costeña knne Besebnibung, godr. Ib41. Gran número de doenmentos en 
Boargeois de Cbastonet, XouY. bist. dn Cono, de Const. V%r. Yl\^ DólUnget, 
Beitr- sur Geseb. des 15. iind 10. Jabrb. II p. Si'9‘d92. Cartas de Pedro de Polka 
(doctor V teólogo de Viene), editadas por Fimhaber, en el Axehiv (ür. E. ósterr. 
Geseb.-QocHon- Wien 1856, to. XV. —.Em. ScbelstraCen, Compend. Cbionol. rer. 
ad decr. Const. speelant. anterior i su Tractatus de sensn et auctoritate decreto- 
rain Const Cone. Komae 1686.4. Natal. Alox-, Saca XV diss. Hl. TV t. XVHl 
p. V eig. Lenfant, Hist du Cone. de Const. éd. II. Amaterd. 1127.4, voU. 2. E. 
Kojko, Geseb. der grossen aUgem. KJrchenTeni. xa Costnitz. Wicn undPrag 
1782 siga. 4 Bde. 'Wosscnbcrg, op- cit To. II (ambos mu; parciales). Aecbbacb, 
K. SigisQu Prankf. 1838 sigs. To. II. DoUinger, Lehrb. II p. 298 sigs. (magni¬ 
fica exposición). L. Tosti, Storia del Condlio di Costanza, Xapoli 1853, 2 Tot 
versión alemana de Ámold. Scbaffluuisen, 1660 Christopbe, 111 p. 281 sigs. 
Schwab, Gersoo p. 498 sigs. Hübler, Die Constanzor Refonn. Leipzig 1867. Há¬ 
lelo, Canc.>fíesch. Bd. Vil A^.I(1869)p. 26 sigs. G6 sígs. Bauer en las Vo¬ 
ces de Uar&Laach. 1872, HI p. 187 siga. 

Situación desfbvorablo de Cosa 

05. Los asuntos del Pontífice pisano presentaban cada vez peor as¬ 
pecto. No solamente iba ganando terreno el pensamiento de motivar la 
renuncia de Jos fres Papas, sino que el cardenal Filastre de $. Márcoa 
llegó á decir que, al mismo tiempo que un deber, era una bonra para 
Juan abdicar espontáneamente, ya queco caso necesario podia obli¬ 
garle á dar ese paso el Concilio y aún destituirle. D’Ailly y Segis¬ 
mundo se mostraron conformes con la doctrina de Filastre, consignada 
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en una Memoria, y pronto llegó á ser ésta la opioton iináutme de loa 
concurrenles á las Asambleas que se celebiabao en la morada del Hey, 
en las que no tomaba parte Cossa. En realidad, la situación presentaba 
peor cariz que ántes de) Concilio pisano, y basta se creyó que volverla 
á repetirse en Constanza lo ocurrido en IHsa. 

Mas también Cosea tenia defensores y on grupo numeroso de ))arcía« 
les que opusieron á la expresada doctrina los siguientes reparos: si al 
aparecer Jesucristo se hubiesen presentado otros dos individúen recla> 
mando pora si la dignidad de Mesías, ^ les habría acaso cedido el puesto 
Jesucristo ? Cuando se habla del buen Pastor, que da la vida porsns 
ovejas, es preciso acordarse también del mercenario que huye á la tista 
del lobo; el Papa, que habla reunido sus ovejas para reformar con su 
ayúdala Iglesia, había caído en poder de los lobos. Hicieron notar, 
además, que de esa manera, al deshacer la obra del Concilio pisano, se 
confesaba implícitamente que ni había sido legal ni útil á la Iglesia, y 
que no había catado cuotAo en la elección ¿e nuevo Papa. Por último, 
se temió caer en un escollo mucho más temible, aumentando con uno 
más la lista de tres Papas que ya tenía la Iglesia, con lo cual hubiera 
podido repetirse indefinidamente el círculo empezado en Pisa, 

La vacilación y la duda se habían apoderado de todos; y es que ha¬ 
biéndose atacado la constitución monárquica de la Iglesia, se desbor¬ 
daron con irresistible fuerza las corrientes democráticas. Joan no tenía 
ya el suficiente prestigio dentro de su partido; la sabiduría de los eru¬ 
ditos y teólogos era impotente para resolver el conflicto, aunque no 
quería confesarlo, y hasta la fe corría peligro de naufragar en medio de 
tan deshecha tormenta; Pedro d’Ailly y Juan Courtcouisse llegaron, de 
deducción en deducción, hasta negar la infalibilidad de los Concilios en 
coestiones relativas á la fe. 

El primero de estos teólogos tomó á su cargo la refutación de los re¬ 
paros expuestos por los italianos del partido de Coesa; y en sn respuesta 
hizo notar que en la actualidad era mayor la confusión y más grave el 
peligro que ántes del Concilio pisano; y si entóncesse había empleado 
la cesión con preferencia á todos los demás medios, con más mo tivo 
debia apelarse abora á ese extremo; en una situación tan apurada, 
cuando ocurrían tales complicaciones, la Iglesia ó el Concilio que la 
representa se halla facultada para exigir la renuncia ó deponer definí* 
tivamente al más alto de sik poderes jerárquicos lo mismo que al más 
ínfima de sus servidores, siempre quesea un obetácnlo para la paz, 
aunque el interesado no tenga en ello culpa. Al mismo tiempo exhor¬ 
taba á precaverse de los felsos profetas que son aduladores de los pode¬ 
rosos ántes que y defensortí de la verdad y de la justicia. 
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Jíuero sistema de Totacion. 

96. Aún esperaba Cossa conjurar la tormenta, confiado en la supe^ 
riorídad de sus parcíalesr cuyo número habla aumentado, ya con nuevas 
promociones, ya con donativos y regalos, particularmente en la cate¬ 
goría de los Obispos. £n Constanza estaban éstos en gran minoría com- 
lorados con los demás individuos del clero, de los dipuladoa de Uni¬ 
versidades y capítulos y de los doctores; y sí la votación se verificaba 
según la antigua costumbre, de suerte que únicamente los 0bis|)O8 tu¬ 
viesen voto decisivo, era seguro el triunfo de los parciales de Cossa. 
Pero al mismo tiempo que la Memoria de Filastre, apareció otra de los 
alemanes al finar el mes de Enero de 1416, en la que, á la vez que se 
solicitaba la abolición de las reservaciones pontificias, y se pedia que 
fuesen preferidos los graduados en la colación de los beneficios j pre¬ 
bendas, se defendíala conveniencia de que se diese voz y voto, no sólo 
4 los Obispos, si que también á los procuradores ó vicaríos de los mis¬ 
mos, 4 los abades, capítulos y Universidades, 4 los doctores y embaja¬ 
dores de los Príncipes. Puesto á discusión este proyecto, pronunció 
d’AUly una arenga, en la que trató de probar que los antiguos Conci¬ 
lios tenian distinta oonstitucion qne los modernos, que no había razón 
alguna qne justifícase la limitación del derecho de votar 4 los Obispos 
y abades; que los doctores en ambos derechos, y particularmente los 
de teología, 4 quienes estaba encomendado el miuisterío delaense- 
flanza y de la predicación en el mundo entero, tenian más títulos para 
ejereer el derecho de votar que muchos Obispos y abades que resplan¬ 
decían por su ignorancia; que ya en Pisa el año 1409, y en Roma 
el 1412 se les babia concedido voto; y por últímo, que este derecho de¬ 
bía hacerse extensivo 4 los IMncipes cristianos y 4 sus embajadores. Si 
la Iglesia antigua, anadió, hubiese tenido Universidades y doctores 
como nosotros, es seguro que les habría reconocido el derecho de votar. 
El cardenal Filastrc defendió esta mocion diciendo: que sí se concedía 
voto á los abades, no debía negársele á los párrocos, toda vez que loa 
primeros ejercían jurisdicción sobre una docena de monjes, cuando los 
segundos gobernaban extensas parroquias; que los doctores constituian 
uno de los estados más importantes en la Iglesia, puesto que eran loa 
verdaderos representantes de la ciencia, en tanto que muchos Obispos y 
Heyffi DO eran otra cosa que asnos coronados. En vano apelaron los 
peíales de Cossa al derecho vigente y á la tradición antigua; la opi¬ 
nión de Filustre y de d’Ailly venció en toda la linea, y se acordó que 
tuviesen voz y voto cuantos tomaban parte en el Concilio. De esta cues* 
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tion se pasó á otra relaciousda con la primera; si la votación delía ve^ 
ripearse por individuos, se^un la antigua costumbre de la Iglesia. 6 
por uaciooes. Con objeto de coutrarestar la preponderancia de los doiv 
lores y prelados italianos, que componían casi la mitad de los votantes, 
se acordó que la votación se hiciese por naciones. 

Nombróse porcada uua de estas (cuatro en un priucÍpio)cierto número 
do diputados, del órden civil y cclesiástíco, con sus respectivos procu¬ 
radores y notarios; cada comisión tenia su presidente que se nombraba 
todos los meset. Las comisiones nacionales discutían en sesiones par¬ 
ticulares los asuntos, y se comunicaban después mótuamente sus deci¬ 
siones; una vez puestas de acuerdo, celebraban una reunión general, 
en la que cada nación sólo tenia un voto. La resolución adoptada por la 
mayoría de las naciouus se anunciaba en la sesión inmediata en forma 
de decreto del Concilio. Tales son los acuerdos adoptados el 7 de Fe* 
hrero de 1415. En su virtud, los Cardenales dejaban de formar colegio 
aparte, y no tenían siquiera la ímportaucia de una nación como la in¬ 
glesa que sólo habla enviado al Concilio veinte personas, entre las que 
no se contaban más que tres Obispos; y como votaban con sus respec¬ 
tivas nacioacs; resultó que la Iglesia romana quedó sin representación 
especial en la Asamblea. Anteriormente había combatido ya d’Ailly la 
doctrina de que los acuerdos del Concilio no obligan al Papa, por cuya 
razón pasaba como doctrina corriente que Juan debía someterse h las 
resolncíones y decretos de las naciones. 

OBBAS DE CONSIXTA V OBSERVACIOin» CaiTlCAS sobre los NCMEBOS Íf5 V tw. 

In/orme de FUastre: Uausí, XXVII. óü3-ó&(S. Respueataa al mismo ib. p. 

558. Aigumontcs de Pedro d’AUIy contra la iníalibüidad de loe Concilios gene¬ 
rales ap. Maast, I. e. p. 547. Joh. Breviseoxae Tract. de dde, Ecciesia, Rom. 
PontetOoQc. gen. Opp. Oeraoa.1. 8^. Schwab, p. 258. 500. 747. — Potr. da 
AUiaco ap. Mansí , p. 55d-[)(i0. Tocante á las deliberaciones sobro el derecho de 
votar: DdUingor. 11 p. 300 aig. Cbrístophe, p. 293 sigA. Schwab, p. 502 sig. Hó* 
lele, p. SI. SSsig. Bauer.p. 191 sig. B1 discurao de P. d'Aüly, prononcisdo el28 
de Diciembre de U14 en v. d. Hardt, Ip. 43Q;!Vp. 28. Mansi.XXtlIl. W7. 
H6fele,p.76. 


Deliberaciones sobre la abdicación de Co&sa.—Segunda sesión. 

97. A consecuencia de estas discusiones, la sesión segundo que se 
había fijado primero para el 17 de Diciembre de 1414. v luégo sucesi¬ 
vamente para el 14 y 24 de Enero y para el 4 de Febrero, quedó apla¬ 
zada basta nuevo aviso. Poco después presentó un italiano, sin dar su 
nombre, una Memoria, en la que se exponía luia serie de delitos gra- 
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Tes <]iie » atribuían á y se pedia al Rey y á las naciones que 

ncoaee \ina información sobre el asunto. Algunos diputados ingleses 
V alemanes eombatíeron la publicación de la Memoria como opuesta al 
decoro, manifestando que el procedimiento debía limitarse á una íoves* 
tigaciou sumarial y á motivar la abdicación de Co.^Ñ'^a. Éste quedó cons¬ 
ternado al tener noticia del asunto, y manifestó deseos de confesar ante 
el Concilio los extremos de la acusación que aparecían más evidentes y 
de refutar loe demás cargos, sobre loe que no se presentaban pruebas; 
pero sus amigos le aconsejaron que no se precipitase-Los diputados 
acordaron no dar im])ortancia alguna al libelo anónimo; pero le inví- 
taron á presentar la renuncia como único medio de evitar la informa* 
clon que se solicitaba, & lo que accedió, extendiendo al efecto un acta 
que leyó el cardenal ZabareUa el 16 de Febrero: en ella declaraba ha¬ 
llarse dispuesto á devolver la |>az á la Iglesia mediante la renuncia vo¬ 
luntaria de la tínrs, siempre que sus dos rivales rcnuocia-sen también á 
sus pretensiones, y que fuesen sus representantes los que, en unión con 
las comilones nacionales, acordasen la fecha y demás detalles de la 
vesion. 

Desde Inégn se cximprendió que eata detdaratdon era poco precisa y 
que revelaba demasiado encono contra loa otros dos prctcn^entes. Luégo 
la roUma falta de confianza mutna fuá causa de que no se llegase á una 
avenencia reapecto de la fórmula de cesión, siendo rechazadas las dos 
qoe presentó Cossa, quien .4 su vez, puso reparos á otras dos que le 
propusieron Segismundo y los diputados, en parte ajustadas á la decla¬ 
ración de Gregorio XTI. Por fin, en una rennion habida el 24 de Fe¬ 
brero, á la que asistieron loe diputados de la Universidad de París 
con el canciller Gerson, recieu llegados á Constanza, se avinieron loe 
franceses, ingleses y alemanes respecto de una nueva fórmula; y la 
comisión alemana, para imponer respeto á Cosa, emitió un voto par- 
ticnlar diciendo: que «teha obligado, bajo pecado mortal, á aceptar la 
fórmula de cesión aprobada por Jas tres naciones, y qoe el Concilio, en 
virtud de la autoridad que ejercía sobre él, podía, en caso de resisten¬ 
cia. imponerle terribles ca.stigos y hasta invocar contra él el apoyo del 
brazo secular, Cossa trató aún de ganar en su favor á algunos Prínci¬ 
pes y personajes influyentes, mas sin resultado, de suerte que al fin se 
vió precisado ó leer y jurar la fórmula expresada en la reunión del 1 .* de 
Marzo, y luégo en lu segunda sesión pública deJ dia siguiente, por lo 
cual le dieron respetoosamente las gracias Segismundo, los^Cardenales 
y otras personas de distinción. A instancia del Rey y de los comisiones 
nacionales reiteró su promesa en una Bula fechada el 8 de Marzo. 
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Holdft ds Coasft. 

98. Amenazado coustautemente con nuevas humillaciones y erigen- 
cías, y estando perfectamente informado por sus espías de todo cuanto 
se trataba en las reuniones secretas, concibió Juan el prop<^ito de eva¬ 
dirse de la ciudad. Al ultimarse los preparativos para el viaje de Segis¬ 
mundo y de algunos Cardenales y diputado» d Niza, segtin lo conve¬ 
nido con Femando de Aragón, se hizo presente á Cossa que podía 
nombrar procuradores para el acto de la cesión al Rey y á los notables 
de su comitiva; pero no contento con rechazar esta i)ro|)oeicion, hia> 
que los italianos amenazasen con separarse del Concilio si se continua¬ 
ban aquellas gestiones. Esto dió lugar ó violentos debatea. Como en la 
reunión general del 11 de Marzo se hablase de los escasas probabilida¬ 
des que tenia Cossa de ser nuevamente elegido, de.spues de la ceson, 
protestó contra semejante suposición Juan II, Arzobispo de Maguncia, 
añadiendo que jamás obedecerla á otro que á Juan, declaración que 
volvió ó poner sobro cI tapétela cileetion délos crímenes que se le 
atribulan. Esta situación tirante no podía prolongarse mucho tiempo. 
Las cosas llegaron al eztremo de no permitirse al Cardenal del Sauto 
Angel salir á caballo fuera de la ciudad, lo que sirvió á Cossa de pro* 
te!tto para quejarse de que no se observaban las garantías contenidas 
eu el salvo-conducto, á lo que-contestó Segismundo que aquella me¬ 
dida DO tenia otro objeto que evitar la huida de los prelados. La Asam¬ 
blea general del 15 del mes expresado exigió del Papa la promesa de 
no permitir la partida de ningún individuo del Concilio y de no reti¬ 
rarse él mismo ni disolver el Concillo ántes de haber conseguido la 
nnioD eclesiástica, exhortándole á nombrar al Rey y á los demás co¬ 
misionados plcDipotencíarios para el arreg)g.de su abdicación. Cbssa 
convino en todo ménos eu lo relativo á la delegación de poderes, sobre 
lo cual manifestó que habiendo declarado Benedicto su resolución de 
renunciar en persona, no lo haría él por procuradores sido en el caso 
de hallarse enfermo, por lo que era su propósito trasladarse á Niza, 
donde adoptaría las oportunas disposiciones para trasladar el Concilio á 
cualquiera de los pueblos iumediatos ó dicha ciudad. 

Las comisiones nadonales no creyeron siquiera conveniente una en¬ 
trevista de los dos rivales, y llegaron á temer que se tratase de disolver 
el Concilio; por otra parte, los franceses manifestaban deseos de unirse 
á los italianos para contrarestar las tendencias de los ingleses y alema' 
nes expuestas con excesiva Cranqneza; pero Segismundo, aunque había 
inferido agravios á lee primeros, tuvo habilidad para estorbar la pro- 
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ycct&da aliaa^. Sin embargo, los recelos y las desconfianzas aumeo- 
laroii, á lo qnc contribuyó por im lado el convenio ajustado entre Juan 
V el duque de Austria, por otro la insistencia con que el primero se 
quejaba de los perjuicios que á su salud ocasionaban los perniciosos 
gires de Constanza; mas como Segismundo le manifestase inquietud 
^bre este punto, respondió que no se an.sentafia intcs de la disolución 
de la Asamblea. No obstante, el 20 de Marzo, miéntras se celebraba 
un brillante torneo preparado por el mencionado duqne de Austria, sa¬ 
lió de Constanza disfrazado y montado en un caballo de modesta apa* 
cencía y se dir^ó á Schaffhausen, ciudad que estaba á la sazón I»jo 
]a obediencia del duque de Austria, quien se unió A él inmediatamente. 
Desde allí escribió á Segismundo y á los Cardenales, prometiéndolos 
devolver lu paz á la Iglesia mediante la renuucia voluntaria de la dig* 
nidad pontificia» q\ie podía hacer en aquel punto sin verse ezpueato é 
coacciones ni á los inconvenientes de un clima perjudicial á sn salud. 
En las cartas que dirigió á varios soberanos, especialmente al de Fran¬ 
cia, se quejaba de la coacción que ejercía sobre el Concilio e) partido 
predominante que, con violentas medidas opuestas al principio de li¬ 
bertad, habla iin{)i^ido el restai>lecimieoto de la paz eclesiástica, oblí* 
gándqle á ausentarse de la eiodad para que sus actos uo se tuviesen por 
forzados y uulos. 

Cooseouencias de la buida —Los nnevaB doctrinas remedian 
la gitoaoion. 

99. La fuga de Oosüh sembró la confusión y el pánico en todos los 
asistentes al Concilio, algunos de loa cuales imitarou su ejemplo; otros 
se lamentaron de lo ocurrido, y los demás no sabían qué partido tomar. 
Segismundo hizo todo lo posible para evitar la disolución de la 
Uea;]ierono impidióla pnblicacíoD de violentos libelos infamantes 
contra Coasa y los Cartlenales, uno de ellos obra de Benedicto Gentian, 
diputado por la Universidad de Faris. El Rey celebró una Asamblea de 
Principes, en la que citó al duqne de Austria á responder del delito de 
traición al Imperio y á la Iglesia; y en la inmediata reunión de los co¬ 
misiones nacionales se acordó des^wchur á Scbaffbausen una diputación 
compoesta de tres Cardenales y del Arzobispo de Reinis. Por su parte 
los Cardenales declararon hallarse resueltos á continuar los trabajos del 
Concilio en unión con las nacionea, aún en ausencia del Papa, bajo la 
coudicioo de que por el momento no se adoptase ninguna medida con¬ 
tra él. 

Entre tauto Pedro d’Ailly y los demás teólogos franceses interpu.4e- 
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ron también su iniluencia para que continuase el Goncilio, valiéndose 
para ello de sus teorías acerca de la relación entre el eplacopado, la 
iglesia y el Pontificado, á lasque desde luégo se agarraron muchos 
como á tabla salvadora, El 23 de ^farzo pronunció Gorson uu discurso 
que no quisieron escuchar los Cardenales por sostener en él doctrinas 
expuestas en uno de sus anteriores escritos. ; Niim. 87.) En doce pro¬ 
posiciones que llamó « rayos de la verdad » expuso la doctrina relativa 
al Concilio ecuménico, afirmando que su autoridad es superior á la del 
Pupa, que se bulla facultado Ümitar la potestad pontificia, y por 
consecueucia, puede reuuirse sin la autorización del Papa; que en sus 
atribuciones está acordar el medio más conveniente para extinguir el 
cisma, y respecto de la unión entre la Iglesia y el Vicario de Jesucristo 
sostuvo que era por ambas partes soluble. Aúu fueron más léjos en sus 
teorías otros representantes de la UniveTsidad parisiense, ya que algu¬ 
nos, no solamente afirmaron que era sospechoso de cisma y de herejia 
todo el que pretendiese disolver el Concilio y que podia ser juzgado por 
éste con el apoyo dd brazo secular, sino que muchos dieron tan nni- 
verául amplitud á los poderes del Concilio, que ni en Constauza encon¬ 
traron aceptación sus teorías. Hacian provenir toda potestad pontificia 
de la Iglesia, la cual, no sólo está por cima del Papa, sino que siendo 
más necesaria, mejor, más poderosa, más sábia y más digna de respeto 
que aquel, pnede corregirle, juzgarle y destituirle. De esta manera y 
con inconcebible ligereza se separaba á la Iglesia de su cabeza y se po¬ 
nía enemistad entre ambos, se negaba el derecho divino del primado, 
presentábase como un cuerpo completo el Concilio su cabeza, en 
tanto que se consideraba al Papa como una j^arte Hcc.esoria, puesto que 
la Iglesia podia prescindir de él; colocábase el ceutro de toda potestad 
en la comnuion de los fíelee, en la muchedumbre, cuya voluntad se 
propoma, por ineludible consecuencia, como norma establecida jior el 
Espíritu Santo; en suma, se aplicó á la Iglesia la constitución fundada 
en la soberanía ])opulaT que loe demócrates trataban de implantaren el 
Estado eu oposición al dcs|>otismo reinante, [«ra que la Iglesia dejase 
de ser el modelo más perfecto del Estado. Ahora se rió la imprudencia 
que había cometido el Concilio al admitir en su seno aquella multitud 
de doctores, que no hicieron más que embrollar las cuestiones con teorías 
irreconciliables, y que, en virtud del sistema de votación adoptada, ejer¬ 
cían excesiva influencia en sus decisiones. Al obrar así, habíase olvi¬ 
dado que la promesa de la asistencia divina sólo se había hecho ó los 
Obispos y no á loe sabios de las Universidades, los cuales, indudable¬ 
mente, pueden prestar útil apoyo, pero también son capaces de ocasio¬ 
nar graves perjuicios si traspasan los límites de sus atríbucione». 
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Tbeod. a Niem, Vita Job. y. d. Hanii, II. 3i>1. Manai, XXVU. 5&1 ng. Cbris- 
tophBt P< ¿{U-SOi. Schwab, p. 503-006. Iléíele, p. 84-92. Christophe, III p. 304- 
306. ¿bwab, p. 506-508. Béfele, p. 02 fliga. CoDclusto Fae. Parig. de Concilio 
CoüBt. proMqaendo, abwote licet Papa Du Plessia d'Argentré, I, II p. 100 e. 2; 
p. 201 e. 2. El discurao pronunciado por Geraon el 23 da Mano da 1415 Opp. 
fiereoa. 11.2QI-206. Mansi, XXVIJI. £1 discarso dd ÜJ de Julio au Opp. 11. 
273-28'1. Schwab, p. 520-523. Otrag teoHag franccBaa eo t. d. Rardt, t II. V. XI 
p. 275-280. Mana, XXVIII. 21 sig. Dn Plesaia d'Argontré, I, IT p. 190-201. Ree- 
pacto de eatas taor&s vid. DoUiagcr, II p. 3(IC). TosH. I-190.199. 

Negociaeionee oon Coasa. — Tercera Bceion. 

100. El 23 de Marzo partieron para Scbaffbausen los diputados del 
CJoncilio, y el dia siguiente salieron, sin conocimiento del mismo, otros 
cinco purpurados con igual destino. Y es que Juan babia expedido un 
escrito á todos los Cardenalcsy empleados de la Curia, ordenándole.? 
qoe se presentasen en su residencia en el término de seis dias, bajo pena 
(le excomunión y destiincion, al propio tiempo que envió Memorias á 
varios Principes y Universidades, protestando de la conjuración tramada 
(Xtntra él en Constanza. Condenó las Asambleas celebradas sin su cono¬ 
cimiento, el sistema de votación como enteramente opuesto al e&piritu 
de la Iglesia, el desprecio qne se hacia de la dignidad pontificia y de la 
episcopal, y por último, la tiranía del Monarca aleman y de .sussatéli¬ 
tes. No obstante, según aseguró verbalmente al Arzobispo de Reims, 
que regresó á Constanza el 25 del mes expresado, habla salido de dicha 
ciudad por atender al restablecimiento de su salud y tenia el propósito 
de acompafiar á Segismundo á Niza; ademA? le anunció que autorizaría 
por escrito á los Cardenales, para que, en unión con cuatro procuradores 
designados por las cuatro naciones, hiciesen en su nombre la cesión tan 
pronto como abdicasen Gregdrio y Benedicto. Pero en Constanza reinaba 
general desconfianza contra él y sus Cardenales, razón por la que, de 
ordinario, no tomaban éstos parte en las deliberaciones. 

Hablase anunciado la sesión tercera para el 26 de Marzo, y una hora 
ántes du su apertura se les comunicaron los acuerdos que iban á publi¬ 
carse en ella, por lo que sólo concurríeron á la misma d’Aílly, que ocupó 
la presidencia, y Zabarella, con unos 10 prelados, que apénas compo¬ 
nían la tercera parte de los que se hallaban en la ciudad. En el decreto 
promulgado en esta sesión se declaralm que el Concilio presente, en 
cuya convocatoria y apertura se hablan ol^rvado las disposiciones de 
la Iglesia, no se suspendía por la ausencia del Papa y de otros cuales- 
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qniera rie ioñ mierabros, ántcsbien conservaba toda su intopridad y 
autoridad como áutcs; qnc tampoco ])odi8 ni debia disolverse hasta ha¬ 
ber extinguido por completo el cisma y reformado la Iglesia en la ca¬ 
beza y en los miembros, por cuya razón sólo podría trasladarse á otro 
punto en virtud de un decreto emanado del mismo: ordenábase, ade¬ 
más, que en lo sucesivo nadie pudiese ausentarse de la población sin 
una causa justificada, de aínierdocon el informe de nna comisión de¬ 
signada al efecto. 

Los dos mencioiiados Cardenales explanaron una declaración llena de 
salvedades y reparos, en perfecta armonía con sus opiniones y su si¬ 
tuación ; por el contrario, el obispo Vitalia de Tolon condenó con acerba 
frase la fuga de Cossa, calificándola de acto vergonzoso y declarándole 
á él incurso eu sospecha de herejía y cisma si en breve plazo>nodaba la 
satisfoccion oportuna. Los diputados de París escribieron i su MonaTCa 
pidiéndole que no atendiese las quejas de'Juan. La excitación y la ti¬ 
rantez subieron de punto cuando regresaron á Constanza cinco de ios 
Cardenales que hablan ido á Schaffhausen, tres de ellos en comisión, 
y presentaron une declaración del pretendiente, dando mayor amplitud 
á las concesiones anteriores relativas é su renuncia y á la conünuacion 
del Coucilio, y exigiendo seguridad para su persona y la de su protec' 
tor el duque Federico. Esta declaración produjo una explosión de dis¬ 
gusto; la mayor parte no vieron en ella más que falacia y engaño, y 
pidieron que sin pérdida de tiempo se celebrase la sesíou iumediata. Los 
teólogos de las Universidades, que ejercían en las naciones decisiva in- 
fiueucia, aprovecharon esta coyuntura para pedir que se sancionase por 
decreto sinodal su teoría de la superioridad del poder del Concilio sobre 
la potestad pontificia: opesiéroase á semejante pretensión los parciales 
de Cossa, haciendo notar que el derecho de disolución correspondía al 
Pa])a, por lo que en el mero hecho de haberse retirado éste quedaba 
disuelta la Asamblea; con tal motivo volvió á suscitarse la polémica re¬ 
lativa á la autoridad del Concilio. 

101. En la reunión general del 29 de Marzo presentaron lastres na¬ 
ciones, francesa, inglesa y alemana, sin la cooperación de la italiana y 
de los Cardenales, los cuatro artículos siguientes: I.® el Santo Concilio 
de Constanza declara, que, reunido legalmente en el Espíritu Santo, 
tiene el carácter de ecuménico, representa toda la Iglesia militante, y 
ha recibido su potestad inuiediatamente de Dios, por lo que todo el 
mundo, de cualquier estado y condición que sea, incluso el Papa, debe 
someterse á ella, en lo que atañe á la fe, á la extinción del cisma y á 
la reforma de la Iglesia en la cabeza y en los miembros; 2.® todo el que, 
sea cualquiera sn condición, incluso el Papa, rehúse obstinadamente 
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obedecer loe mandatos y disposiciones de este 6 de otro Concilio gene- 
nd, legítimamente constituido, respecto de los puntos expresados ú 
otros análogas, debe ser sometido ¿ penitencia y sufrir el oportuno eas' 
tigo, y en caso de necesidad se le aplicarán otros procedimientos jurí¬ 
dicos; S.* la fuga del Papa es un hecho censurable en extremo, que ha 
producido gran escándalo y hará recaer sobre él sospechas de que favo* 
rece el cisma y la herejía, si no se justifica ó da una satisfacción oportu¬ 
na: 4.° lo mismo Juan XXIII que todos los miembros del Concilio han 
gozado y gozan de plena libertad. 

Estos artículos debían anunciarse en la sesión del (lia siguiente bajo 
la forma de una decisión sinodal. Pero los Cardenales, al mismo tiempo 
que hicieron en nombre de Juan nuevas concesiones en el asunto de so 
abdicación, protestaron contra los cuatro artíeulos cerca del rey Segis¬ 
mundo, pidieron la supresión total de Jos tres últimos, y eu el primero 
la de estas palabras; « reforma en la cabeza y en los miembros, b Se¬ 
gismundo trató de conciliar tan opuestas tendencias, y ántes de empe¬ 
zar la sesión ganó ú varios diputados en favor de la mocion de los Car¬ 
denales; en virtud de este arreglo, en la sesión habida el 30 de Marzo, 
bajóla presidencia del cardenal Jordán de Orsinis, leyó el cardenal 
Zabarella el primero de dichos artículos, sin la cláusula relativa á la 
reforma, y los tres restantes sufrieron una modificación completa, de¬ 
clarándose en ellos que Juau no pedia obligar á los curiales á ausen¬ 
tarse de Constanza sin previa autorización del Concilio, y que eran 
nulos todos los (castigos que pudiera haber impuesto, lo mismo que las 
nuevas promociones de Cardenales que pudiera haber hecho desde su 
salida de la propia ciudad: se anunció también el nombramiento de 
ana comisión especial encargada de despachar las solicitudes, pidiendo 
permiso para ausentarse dcl Concilio. A la sorpresa que en el primer 
momento produjo el indicado acuerdo del Rey con los Cardenales en la 
mayoría de los sinodales, sucedió una protesta geueral, y eu medio de 
ana discusión borrascosa, se pidió el restablecimiento integro délos 
cuatro artículos aprobados el Vlórnes Santo. £1 disgusto se acrecentó 
aún al esparcirse la noticia de que Cossa se habla trasladado el mismo 
Viérnes Santo á Laufenburg, lugar más distante ^de Constanza que 
SchaffhauscQ, acto que disculpó con la ruptura de hostilidades entre las 
tropas del Rey y las de Federico de Austria y con los acuerdos adopta¬ 
dos contra él mismo en Constanza, revocando á la vez todas las conce¬ 
siones que habla hecho bajo pretexto de que se le hablan arrancado por 
la fuerza; y no produjo ménos sensación la noticia de que algunos Car¬ 
denales y diputados se habían puesto en camino para la residencia del 
pretendiente, todu lo cual fué causa de que en la quinta sesión del 6 de 
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Abril de 1415 ee pusieran en vigror los cuatro artículos primitivos. Ix» 
Cardenales opusieron cnérgrica resistencia á presentarse en esta aesion; 
por ültimo, asistieron & ella ocbo: Orainis, presidente, Cbalanl, el de 
Salucciis, de Aíjuileya, de S. Miícos, de Pisa, Zabarella y Angelo de 
Ixxli vecchio 6 de Nápoles, no sin hacer la salvedad de que sólo asístian 
por evitar el escAndalo, mas no con el intento de aprobar los acuerdas 
tomadod en dicha sesión, miéntraa que Viviers, d’Ailly, FiescLi y 
Francisco de Venecia se negaron resueltamente á asistir á esta sesión. 

Habiéndose excusado el cardenal Zabarella, leyó los artículos el obispo 
Andrés de Posen. Dióse cuenta al Concilio de los artículos 1 y 2 apro¬ 
bados el 20 de Marzo, de otros dos que lo fueron el 30 del mismo, rela¬ 
tivos á la retirada de los curiales y á la nulidad de los castigos impues¬ 
tos por Juan á individuos del Concilio, y en quinto logar figuraba el 
artículo 4.* del 30 de Marzo relativo á la |>otestad y libertad del Conci¬ 
lio. Reconocido aún como Papa por la Asamblea, se díerou á Juan se¬ 
guridades de que gozaría de omnímoda libertad si regresaba é Cons¬ 
tanza; vituperaron muchos su ausencia, y fueron casi unánimes los 
pareceres tocante á la obligación eo que estaba de presentar la renun¬ 
cia, si el Concilio juzgaba conveniente y útil á la Igle^da ese acto, ha¬ 
ciéndose notar qne debía considerarse destituido desde el momento en 
que invitado por el Concilio á hacer la renuncia se negase á ello 6 tra¬ 
tase de prolongar la resolución del asunto. Se acordó asimismo infor¬ 
mar á los gobiernos y á las Universidades de la marcha de los trabajos 
sinodales, se presentó una comunicación dando cnenta de los medidas 
adoptadas por Segismundo para sofocar la rebelión del duque Federico, 
y de los pafi<« que había dado á liii de lograr el regreso de Juan á 
Constan»!. Por último, se amenazó á los que sin causa justificada aban¬ 
donasen el Concilio con castigos, cuya imposición corría á cargo del 
rey Segismundo y del presidente de la Asamblea. 

OfiBAS DK CON9n.TA SOBRE LOS .VÚMBBOS 100 Y lOl. 

Chríatopbe, p. Schwab, p. 508-510. HéfeU, p. 04-99. Los cuatro at- 

tícQloB del 29 de Marze en v. d. Hardt, EV. 81 sig. Los artículos de la cuarta so- 
eioB del 30 de Mareo ib. p. 86. Mansi, XXVIl. 581-586. Compár. .Chron. S. Díod. 
L. XXXV c. 51; XXX Vi c. 16. 17. Los artíeuioe do la sesión quinta en y. d. 
Hardt, JV p. 96 sig. Maná, 1. c. p. 590. 

Valor legal de estos acuerdos. 

102. De esta manera una'escoda teológica, inspirada por la parcialidad el 
apastunamieato, sin haber hecho un eiámen serio dei asanto, en el trascurso de 
oaeve días escasos, discutió jr resolvió una Cuestión de la más alta ímportaoáa, 
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llaiiuul& ¿ realitar un cambio eompleto en la doctrina qoe á la sazón predomina* 
ba. Pero es preciso advertir que en una Asamblea acéfala la qoe adoptaba od 
acuerdo tan grave, en la que ni siqnicn tenía representación la Iglesia romann, 

T en abierta oposicLou con los Cardenales .^usando un procedimiento desconocido 
ra los aotiguoá eoDcilios, por el que se obAvo una majorla eompuefita en su ma* 
jor parte de personas que carecían de aptitud para votar, j que además pertene- 
eísu á tres obediencias, de las cuales una sala era Jegítíma. Atendiendo al seo- 
tido literal de las palabras, la superioridad del CoocUin sobre el Papa, queso 
dedofa eo los oxpresiidoH artículos, podía únicamente roferirso i aquel caso par* 
deular producido por cl cisma, y eu este sentido han interpretado mochos el de* 
cTvto, lo mismo coutemporáueos que en ¿pocas posteriores; mas si se jnzga con 
sujeción á las opiniones y á la conducta de sus autores, fuerza es atribuirle una 
signiñeaeion genorel y dogmática y comprender en sus disposiciones, lo mismo 
á ios autipapas qoe al legitimo Fontídcc. Pero entendido do esta manera, oonte* 
nía una palmaria infracción de la constitoeion eclesiástica, era ocasionado á 
nuoras escisiones y de todo ponto opuesto al derecho divino dcl primado. A pe¬ 
sar de las pretensioaes déla Asamblea al títnio de ConeUío ocnmcnico. repre¬ 
sentante de la Iglesia universa, entóuecs no tem'a en mauera alguna este carác¬ 
ter, y por lo que respecta á estoe artículos jamás ban obtenido la confirmación 
pontificia, indUponsablc para que pueda atrihuírsclcM valor legal. 

OBRAS DE CD.N'SULTa T OBSBRVaCIOSUS CBÍTICAS SOBBE K). KÚSlBBO 102. 

Christopbe, p. 309>ni2, Schwab, p. blü síg. Uéfele, p. 99 siga. £1 pasaje: lo bis. 
quao perfinent udjftírn etexstirpatiooem dieti sebismatis ct reformatíoaetn ge- 
Bcralcm Rcclesiae l)ei etc. presenta nn algunos -manuscritos la variante: adjlucm 
etCKstírpatiouem (Analecta jur. pontií. 1867. 1868. Dccfaamps. la infalibilidad 
pontíáciay el Concilio general; versión aicmaDa, ifaguDcia, 1869, p. 108 siga.}, 
mientras que en algunas ediciones impresas faltan por eompleto los vocablos aJ 
fifim ti. Sin embargo, no cabe duda respecto del A'Crdadero texto, que se en- 
cnentra comprobado por la mayor parte de las citas, tanto de adversarios como 
de partidarios de los decretos (Comp. Priedríefa, Memorias de la Academia de 
Cieneias de Mnoich, sección liistór. Febr. 1871), por lo que no tiene importancia 
alguna la expresada variaute. Aún eutre los galícauos, sólo un corto número 
atribuye carácter dogmático á los expresados duelos. Natal. Ales. L C. ditut. IV 
a. 1-0 p, 102 síg. Bossiiet, I)ef. dcelar. P. 11 L. V e. I sig. ji. ;)92 ed. Uog. De es¬ 
critores galicanos véanse además: Maimbourg, Traite hist. de rétablíssemcut et 
des prért^t. de l’église de Rome. Par. 16H5. Da Pin, De ant. EccL disc. Disa. VI 
§ 6 do poiestate ecc). p. 187 sig. ed. Mog. 17KH. l.eDfant, op. cit. t. Ip.l47ed.l 
1714. Muchos han creído, por el contrario, que sólo se refieren á la superioridad 
del Concilio en caso de cisma ó de Papa dudoso: t^les son: Turrecremata Apol. 
inCone. Flor. reí. Sarama de Retí i. 110.89. 100. Kugen. IV. H39 in Coast. 
Moyseá, Acueas Bylv. ürat. Vjeanae hab.| Hier. Seri{«Ddua O. S. A. Card. leg 
ín Conc. Tríd. ad Cali. leg. Rayuald. a. 1563 n. 3. Pallav., H. Cono. Trid. XIX. 
14, 4. Dríedo L. TV e. 4, Schclstratcn, op. cit Diss. lll. e. l p. 146 sig. Mausí, 
Auimadv.ÍD Nat Alei. L c.^§2. 3 p. 27bsig. Beídtel, Das canon. Kecbt Be- 
gensb. 1819, p, 89Q sig. Cbristopbe, III p. 370 sigs. La mayor parte de los teólo- 
gos hace resaltar el hecho de no haber obtenido la eonCrmaeion pontificia. Be- 
Uarm.. l>c Conc. H. 19. Mansí. 1. c. § 5 p. 286 sig Beonettig. Priv. S. Petri vin- 
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-dic. k. I p. 356 9\g. 3TJ. Kilber, Theol. Wireeh. 1.1. Tr. de princip. tbeol. Diép. 
n c. 3 a. 3 p. 460 síg. Ballerini, Do pot. Recles, c. 7 p. 101. PbilUps, K.-R. 1 §31 
p. 255 Bigs.; U § 85 p. an; IV § 194 p. 438 elgs. D611ing«r, II p. 3«Q. Scbwab, p. 
í>14 sig. Hélele, Vil p. 104. Bauer, p. líH «tg». 

Sesión seztH. — Lucha de loa partidos. 

103. El 7 de Abril se publicó el decreto de proscripción contrae! 
Etique Federico, y se dió lectura de la circular de Juan que produjo 
gran irritación entre los FÍnodales, sobre todo porque contradecía sus 
¿eclaradones relativas i la libertad de que gozaba en Constanza; jiero 
en la recUdcacion que enviaron á los Principes y á las Uníyer8i(lade.s 
incurrieron ellos en tantas inexactitudes como-eu adversario. El 10 del 
propio mes se trasladó Cossa á Friburgo de Breisgau, creyéndose más 
seguro en les dominioe del duque de Borgoüa, sin que por eso se sus¬ 
pendieran las negociactoues relativas á su abdicación. En la sexta sesión 
general, habida el H del mes expresado bajo la presidencia del carde¬ 
nal Viviera de Ostia, lo mismo que la inmediata, se aprobó una fórmula 
de abdicaron que debía {iroponerse á Cossa, en la que se desigutiban 
procuradores rcprctientaotes de todas las nacioues, nombróse una comí' 
aiou que ñiese A invitarle á regresar á Constanza 6 A un punto cual¬ 
quiera de 6U£ inmediaciones, se dió lectura de un escrito de la Univer¬ 
sidad ])arisiense, en la que ésta exhortaba al Concilio ó la perseveran¬ 
cia, y se prohibió bajo pena de excomunión la publicación de lilxtlos 
infamatorios, ])or medio de los cuales se atacaban unta 4 okroe los indi¬ 
viduos del Concilio. 

Entóneos empezó nua verdadera lucha de partidos. Un diputado fran¬ 
cés propuso que se excluyese al Papa y á loe Cardenales de las delibe¬ 
raciones sobre la extinción del cisma y la reforma de la Iglesia, por ser 
parte interesada en estas cuestiones, y que los últimos no tuviesen voto 
cola futura elección pontificia, por haber ahusado de su derecho al 
dar sus sufragios 4 Cossa. A su vez loa Cardenales, para poner 4 salvo 
sus derechos y loa del Papa, presentaron el día siguiente varias lésiseii 
la reunión de las naciones, cuyos teólogos las glosaron con distingos y 
débiles reparos en armonía con su sistema representativo. Asi, 4 la pro¬ 
posición en que los Cardenales califican de herético negar que la Igle¬ 
sia romana es maestra y madre de todas las demás Iglesias, opusicrou 
esta sofistica observación:« el que afirma lo contrario no peca contra 
ningún articulo de la fe católica contenido en el Símbolo.» Tocante 41a 
proposición; v Asi como la Iglesia romana es la cabeza de toda la igle¬ 
sia, asi es también la cabeza del Ccmcilio ecuménico, » hicieron notar 
que esto era verdad respecto de algunos Concilios; pero no tenia apli- 
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cacion cuaudo Ee trataba de un cisma promovido en la Iglesia romana 
por los mismos Cardenales. Suscitóse también nna polémica sobre ai la 
sentencia contra los escritos de Wiclef debia expedirse únicamenle en 
nombre del Concilio, en el del Papa 6 en el de ambos. D’Ailly sostuvo 
lo primero; pero de los cuarenta teólogos de Universidades comisiona¬ 
dos para emitir dictámen sobre este a.«unto, todos inénos doce votaron 
en contra de su tesis, fundándose cu que v el Concilio general no tiene 
por si solo autoridad alguna, sino que !a r^íbe exclnsivamentc de la 
caboxa; por cuya razón el decreto debía ir refrendado por el Papa y 
llevar además la áprobacion del Concilio. > D'Ailly opuso á esto la 
amovilidad del Papa que ]K>dia ser destituido por el Concilio, y persis¬ 
tió en su primera opinión, que defendió en una {lequcQa Monografía, 
sin que le importase pcijudicar los intereses de su jkapa Juan. Por el 
contrario, el patriarca de Antioquia, que militaba en el partido opuesto 
al de Cossa, publicó una Memoria defendiendo con enérgica frase estas 
proposiciones: Jesucristo no ha conferido al Concilio potestad sobre el 
Papa ni le ba subordinado al primero; las.decisiones del Concilio deben 
redactarse ó expedirse en nombre del Pontífice. D'Ailly trató de com¬ 
batir esta doctrina, insistiendo eu su opinión de que el Papa, segim el 
derecho natural, divino y canónico, se halla sometido al Concilio. De 
esta manera se disputaron el campo en el Concilio el principio eclesiós- 
(ico-moDÓrquico y el liberaJ-constítucíonal, dando á veces lugar d se¬ 
rios altercados. 


Sicuacion aflictiva de Cossa. 

104. Los embajadores dcl Concilio encontraron en Breisacli ¿ Cossa, 
quien desde luégo convino en darles una respuesta definitiva; pero in¬ 
mediatamente partió para Neuenburg sin baber cum{ilido su promesa. 
Entónces le cerraron el camino las tropas de Segismundo, y no pu- 
diendo pasar el Rhin, se vió precisado á regresar á Breisach. Al mismo 
tiemio el duque Federico de Austria, acosado por todas partes y aban¬ 
donado por sus aliados loa suizos, solicitó la mediación del duque de 
Baviera para re^nciliarse con Segismundo, medíante la promesa de 
renunciar á la defensa de Cossa. Este se habla trasladado á Fríburgo, 
donde los cardenales ZabarePa v Filastre lograron de él que prometiese 
hacer la renuncia, aún en el caso de que no la presentasen símullánr.a* 
mente los otros dos pretendíeutes, siempre que se le asegurase un por¬ 
venir decoroíto y se otorgase el perdón al duque Federico. 
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Sesión sétinia y ootaya. 

Sio embar^fo, la Asamblea de Constanza, en la sétima sesión babidi 
el *i de Mayo, rechazó estos ofrecimientos, j, como ai basta entóncet no 
le hubiera reconocido legitimo Papa, resolvió incoar contra él el anun¬ 
ciado proceso. le invitó ó comparecer ontc sus jueces en el preciso 
término de nueve (Uas, ¡>ara lo cual i% le e.\pidió un salvo-condncto 
muy limitado, y en el edicto de citación se le declaraba notoriamente 
iucurso eu herejía, favorecedor del cisma y culpable de rimonía, cali- 
flcáiidole asimismo de inmoral y de incorregible. El partido dominante 
se condujo eu esta ocasión con provocativa arrogancia, y confiado en el 
poder de Segismundo, ejerció una verdadera tiranía sobre los Cardena¬ 
les, tres de los cuales habían regresado de Scliaffhausen y Fribnrgo á 
Cciustaiiza el 4 de Mayo. El mismo dia se celebró la sesión octava, que 
so empleó especialmente en la condenación de Wíclef. El Obispo de 
Tolon dirigió en sn discurso violentísimos ataques contra el papa Jnan, 
cuya citación se fijó en los sitioa públicos. El 5 del propio mes tuvo que 
presentarse el duque Federico de Austria á Segismundo, rendirle pleito 
homenaje y confirmar su prome.sa de entregarle á Cosaa; á pesar de lo 
cual se le privó por mucho tiempo de su libertad y de sus dominios. 

Destituoion de Cossa. — Sesiones novena á dnodóoims. 

105. Comunicado el edicto de citación á Cossa pur medio de uua co¬ 
misión especial, dió á entender que se sometía é bu contenido en el he¬ 
cho de haber nombrado el 11 de Mayo á los cardenales D’Ailly, Filaa- 
tre y Zabarella para que le defendiesen en el proceso que iba á incoarse 
contra él; no obstante, dejó trascurrir el plazo de nueve dias sin pre¬ 
sentarse en Constanza. Pero uí los tres Cardenales citados quisieron en¬ 
cargarse de su defensa, ni el Concilio se mostró dispuesto á consentirlo, 
en razón á que la citación iba expresamente dirigida á la persona de 
Juan. De acuerdo con cata resolución se le volvió á citar en la novepa 
sesión del 13 de Mayo, y acto continuo se desiguaroi^ trece coniisarios 
para que tomasen declaración á loa testigos. Repetida la misma fórmula 
en la sesión décima del dia inmediato, se le declaró contumaz, y se 
pronunció contra él sentencia de destitución, prohibiéndose á los fieles 
prestarle obediencia. Las deposiciones de testigos continuaron en los 
dias inmediatos, y de acuerdo con sus declaraciones se redactaron 72 car¬ 
gos que abrazaban toda su vida; unos á todas luces exagerados, otros 
injustos 6 falsos, y los más relativos á su tardanza en presentar la re- 
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nuncift't entre ellos había muchos que no hacían más que lepetir acu- 
piones ye formuladas. 

Capturado Oossa por el conde de Nurenbcrg*, fué conducido el 17 de 
Mayo é Radolfzell, cerca de Constanza, quedando bajo la custodia de 
cuatro diputados de las naciones y 300 jinetes hún^aroa. Gn un mo¬ 
mento le abandonó aquel valor con que habla desafiado Antes todas las 
amenaza.** y arrostrado los mayores peligros; el 24 de Mayo se sometió 
a la voluntad del CoDcilio, y sólo pidió que se le tratara con las consi- 
denoiones que se debían A su dignidad y á su et*tado. No olstante, se 
)o hicieron sufrir indignos tratamientos, y mnchoe pagaron con ingra- 
titndes sus favores. Eii la sesión 11 del 25 de Mayo, á la que aaístíó 
Segiannndo con brillante séquito, y en la que lomaron jmrte lo Car- 
denale.**. además del presidente Vivfers, se leyó un rasútnen de los 72 
cargos primitivos reducidos A 54( juntamente con la lista de testígoa 
que habían declarado, y se acordó continuar el proceso é invitar al 
acusado A la defensa de au causa. G^os acuerdos le fueron comunicado» 
por una comisión de sinodales, á los que manifestó hallarse arrepentido 
de haberse ansentado de Constanza, y declaró que dejaba por completo 
su causa en manos de] Concilio, que era infalible y además continua¬ 
ción del de Pisa, que le eligiera. Escribió asimismo una carta A Segia- 
mundo recordámiole, en conmovedoras frases, sus antcTÍores pro¬ 
mesas. Mas por ninguno de estos medies logró mover á compadon á 
sus enemigos; de suerte que no osó concurrir á la sesión 12 del 20 de 
Mayo, que debía poner el sello A sus humilJariones. En ella se expidió 
un decreto declarando que la elección dcl futuro Papa no seria válida 
si no obtenía la aprobaciou del Concilio; acto continuo se leyó otro, en 
el que, despnes de reprobar la fuga de Juan, se le declaraba destituido 
como simoniaco y criminal incorregible, se eximia á toda la cristianda/l 
del juramento de fidelidad y obediencia que le babia prestado, se le 
condenaba A prisión por todo el tiempo que lo reclamase el bien de la 
Iglesia, sin perjuicio de sufrir otros ca.stígus; y por último, se le ex¬ 
cluía, lo mismo que á los otros dos Papas, de la ^tura elección ponti> 
fida. El cardenal Zabareüa pidió la palabra |iara defenderle, p(!ro no 
le fu¿ concedida; todo el mundo prenunció el soleume « phcet,» y tra¬ 
duciendo la sentencia en hechos se rompieron las armas y el sello pon¬ 
tificio de Juan. G1 31 de Mayo le fué comunicado este falloi que escu¬ 
chó con gran sumisión, le ratificó bajo juramento y se abandonó á la 
benevolencia del Concilio; el día siguiente se presentó A la .Asamblea el 
protocolo que contenía ^tos acuerdos. 
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OBRA" DB consulta BuBKK lob nC^íRob 103 k 1C6. 

Chrigtopbe, p. 3l2 siga. Schwab, p. 510 sig. Hcícle, p. 106 siga Bauw, p. 109. 
Lo» ílocomentoa relatÍTos á la potestad del ConciUo en v. d. Hardt, II p.m296; 
IV. 135 sig.; VI. 64 «ig. BíaasU XXVlll. 31. Gersoo. Opp. n.95l.tí54.%6.GbrÍB- 
tophe. III ^ 313^4. Schwab, p. 516-519. Béfele, p. 112-UI. Baiicr, p. 200 sig. 

106. De esta manera destruyó el Concilio de Constanza la obra del 
conciliábulo de Pisa y toItíó las cosas al estado <jue tenían ántes de la 
reunión de esta állima Asamblea; quedaban frente á frente Grego¬ 
rio XII y Pedro de Luna que ejerclau jurisdicción en sus respectivas 
obediencias; por donde se ve que el Condlio, á pesar de sus errores y 
de sus extravíos, i»ntribny6 inconscientemeute á restablecer el princU 
pió de la autoridad legitima. Pero al hacer aplicación de la teoría bu- 
sita, según la cual no debe prestarse obediencia á las autoridades que 
liayan incurrido en pecado mortal, u] que ántes reconoció como Papa, 
fundando su destitución en su vida escandalosa y en varios delitos 
1 aunque no pudo probársele el de herejía j, parecía seguir en la prác¬ 
tica lo que condenaba tcóricuiuente. 

La corte de Francia vió también en este procedimiento un peligro 
para el principio monárquico, por cuya razón manifestó bu desagrado 
á los doctores parisicuses, y en particular á los embajadores del Ooncí- 
lio que llevaron al líey el mencionado protocolo; el delfín declaró ex- 
pUcitamentc que la Universidad se había ingerido cu asuntos que no la 
correspondían y que en k destitución del Papa baVia dado muestras de 
gran osadía; que si se dejaba pasar aquello sin correctivo, muy luego 
atentaría á los derechos del Rey y de los S^rincipes. Por mucho tiempo 
se continuó discutiendo la cuestiou relativa á la legalidad de la dcstitu- 
ciúD de Juan, por más que, en realidad, nadie paró mientes en que era 
una misma la autoridad á que debia su )K>ntÍ(icado y la que le había 
depuesto, por cuanto su predecesor debió su exaltación á un Concilio 
acéfalo, cuy(» actos no tienen valor canónico. 

Baltasar Cossa, nombre que él mismo volvió á usar desde entónces, 
fué trasladado el 3 de Junio al castillo de Gottlieben, desde aquí á 
lleidelbcrg,}' por último, á Mannheim. Sin duda se le podía creer 
cuando afírmub» que no había tenido uu solo día trauquilo desde que 
ciñóla tiara; perodi'sde entónces observó una conducta mucho más 
arreglada y digno que ántes. Por fin obtuvo la libertad en 1419, gra¬ 
cias á la intervención del Poutifíce remante Martin V, quien de esta 
manera quitó también á los IMocipes alemanes un instrumento, del 
que pudieran haber abusado. Una vez en Italia se sometió al nuevo 
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Papa, y nombrado por este Obispo Cardenal de Tusculum, dÍ6 á todo» 
ejemplo de piedad, falleciendo pocos meses despuea en Florencia. 

OBRAS t>R CJNRULTA Y OBBa&VAOtOS'KH CRÍTICAS S08RR KL NÚMRBO 106. 

Tambieo Gorsoo parece haber coioprendido la (aeras de Ih objeción qae se biso 
al obeerrar que en la práctica k ee^oia la teoría busíta, cuando repMcd qae un 
papa delincuente no pierde su di^idatl ipto Jacio sino en virtud del fallo de Ja 
Iglesia. Opp* II. 306: Sicut nuUa sanctitsa quantamcuinque magna eoostituit 
alíqoem io etatu papeli vel epieeopali nisi per elcettonem humaoam de lege com- 
moni oootn opinioncm Waldcosium, ita nulia iniquitas removet aÜqnem ab 
epiaeopi gradu yol papali de lege communi, ai non intervenit bumuna depositio. 
Campar. Schwab, p. 666 sig. Sobre Ja actitud de Ja corte de ParísObroo. S. Üton. 
L. XXXVI & 3i p. 606. Schwab, p. 519. Tocante á los eubeidios pecimiarios que- 
dió Martin Y jiam obtener la libertad de Coasa León. Arct. Murat., XIX. 

Otros becboB dft la vida de Cossa en Pedro de Polka: (Ajchivo para la hUtotia 
de Anatrís XV, p, 25), V. d. Hardt, IV. I4H7 sig. Mansi. XXVII. ll'íí. Christo^ 
phe, 1)1 p.-S2i. Hétele, p. 141. 331 síg. 

Abdioaeion de Gregorio Xll. 

lOI. Ahora cumplió también Gre¿rorío XII su promesa de abdica* 
cion, que habla mandado ratificar y confirmar el 13 y 15 de Mayo co 
Constanza. Cual correspondía á su dignidad de Papit legitimo, obró con 
prudencia y sin humillaciones de niuguo genero, adelantándose en el 
último momento á las itnpoaidoijes del Concibo, El día mismo en que 
se celebró la sesión 13,6 sea el 15 de Junio, se presentó en Constanza 
su plcnipotenciano el príncipe Cárlos Malatesta, rodeado de brillante 
séquito, y dirigiéndose al rey Segismundo, le declaró que se le enviaba 
á él, por cuanto Gregorio do reconocía la legitimidad del Concilio. 
Anuncióle que el Papa, resuelto á devolver á la Iglesia la paz que do 
hablan podido darla los pueblos ni los gobiernos acudiendo á lus solu¬ 
ciones que les ofrecía el derecho vigente, sin duda por la situación 
anómala de las naciones, presentaba desde luégo sn renuncia, bajo la 
condición de que uo se considerase legitimo el Concilio hasta la fecha^ 
pino que él mismo le convocase de nuevo, y que ni Cossa ni otra perso¬ 
na de su obediencia ocupase la presidencia en la sesión en que se anun¬ 
ciara su abdicación. Aceptadas estas condiciones, se recouoció y concedió 
ÍTQpHcitaTDentc que las trece sesiones celebrados basta entóneos uo le* 
niao valor ecuménico, ya que im verdadero Concilio general uo podía 
ni debía admitir semejante cosa; y al otorgar ó Gregorio el derecho da 
convocar nuevamente y confirmar el Concilio, siquiera friese con la 
equívoca salvedad: « en cuanto que parece que á él le corresponde, y 
toda vez que cierta precaución para llegar á la certeza, aún siendjo 
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iuQeceaaria» á nadie pi^r 3 udíca> ántes hien es útil i todos, i> se did U 
debida satisfacción á lo» derechos del Papa le^timo, que se reconociis 
ron igualmente por toda la Asamblea en el mero hecho de presidir lu 
sesión 14, del 4 de Julio. Scgi.smnndo, por no poderee anunciar la re¬ 
nuncia de Gregorio bajo la presidencia de un Cardeual de otra-obedienr 
cift, con lo cual quedó también el Concilio reducido á la categoría de 
nna Asamblea convocada por la autoridad civil. 

Presentáronse cu dicha sesión do» cartiLs-credenciales de loa plenipo- 
tencíaríoa de Gregorio, por uua de las cuales se autorí7.aba á sus em¬ 
bajadores á convocar y confirmar el Concilio , en tanto que la otra coa* 
fertn á Cárlos ^lalatesta plcuos poderes para el restablecimiento de la 
p 87 . Entónces el cardenal Juan Doiiiinici de Ragusa convocó, autorizó 
V confirmó á nombre del Papa el Concilio y sus actos ulteriores (agen¬ 
da, no acta ). en virtud de la Bula de convocatoria de Gregorio. Dióse 
Inégo lectura de varios documentos, por loa que se acreditaba y legali¬ 
zaba la unión de ambas obediencias y se. levantabau las censuras que 
mutuamente se babian aplicado. Habiendo ocupado nuevamente la pre- 
ridencia el cardenal de Ostia, Viviera, leyó Malatesta la renuncia de 
Gregorio, y pidió que el Concilio determinase si la abdicación se ace[>- 
taba inmediatamente 6 se agunrdaba ó conocer el resultado de las ne- 
gociaciouea con Benedicto, La Asamblea optó por lo primero, y á se¬ 
guida se anunciaron varios decreto» del tenor siguiente: la furiira 
elección jiontificia debía obtener la confirmación del Concilio y veri¬ 
ficarle vun sujeción á las instmccione» dictadas por el uiUmo; el Cou- 
cilk) no podría disolverse antes de dicho acto; »e reconoció valor legal 
á todas las disposidoues adoptadH» en m obediencia por Gregorio Xll 
con sujeción é lo» cánones, y se d^Uró que a] prohibirse su reelección 
no se quería significar qne í^uese incapaz |)ara ejercer lu autoridad ]»n- 
tificía 6 indigno de ella, sino que de ese modo se quería asegurar mi» 
la paz de la Iglesia: y j>or último, se decretó que Gregorio y sus Cur- 
denales fuesen admitidos en el sacro colegio. Una vcx aprobailos calo» 
acuerdos, renunció solemnemente Malatcsta, eu nombre de Ga'gorio, 
el derecho, el titulo y la posesión del pontificado que había recibido de 
Dios, sobre lo cual extendió un acta. El Te Deum anunció la feliz con¬ 
clusión de tan delicado asunto. El mii^nio Concilio concedió al Pa])A 
dimiaonario el obispado de Porto con la delegación de Ancoiva, Grego¬ 
rio XH confirmó todos estos acuerdos, y en un escrito quu posterior¬ 
mente dirigió al Concilio toma ya el nombre de Übisjxi-Cardeual Ao- 
gelo- Murió en olor de santidad el 18 de Octubre de 1417 en Recanati 
á la edad de 90 aflos. El acto de Gregorio dió al Concilio indudable 
legalidad. 
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Maaai» XXVll. TáO-746. v. d. Uardt, IV. 341. 346-382. \S’alelí, Monam. med. 
aeri l, II p. 79 sig. Chriatoplie, p. 324-326. Hálele , p. eig». Acerca doi carde¬ 
nal Juan Dotninici, que nació en Florencia el afio 1356, abrazó la Orden domini- 
ensaj alcanzó gran celebridad como predicador, (alleciendo el 1420 en Ofen, 
como delegado de nungría ; Bohemia, vid. Civiltfi cattolica IV, 9 p. 712 aig. 
Cnieamente Theod. a Niem de echlam. HU 31. Nom. qd. Tract III & 8, i quien 
sigue Chríatophe, III p. 212, ha tratado con desprecio á cato Pontífice, honrado 
por la Iglesia con el nombre de beato. Geraon califica de eondescendeucia bumi- 
Uante la que tuvo el Conulio al aceptar su confirmación por Gregorio XU (reú- 
piando humíli qnadam condeaceneione praetenaam confinnationcm Concilü a D. 
Papa), > la cree opuesta á los severos principios del derecho (quod fariom post- 
tivonim rigor non admitUt. Opp. 1. 276); claro está qne semejante e oondescen- 
dencia » ha^ía do contrariar en alto grado bus Ideas jurídicas. Sobra el acto reali¬ 
zado por Gregorio vid. PhüHpe, K.-B. 1 § 31 p. 2«^ sig.; IV g 194 p. 436 sigs., 
quien atribnje carácter ecuménico i todas las sesiones del Concilio, á partir de 
Ja 16; en tanto quo Ucíele, I p. ?‘3 sig., Vil p. It^ sólo reconoce este earicter á 
las úlUmaa sesiones. Sobre los postreros actos de Gregorio y su muerte: Martene, 
Thes. Ji. 164Ó. León. Arct. i. o. p. tKñ; Ciacconi, Vita Pont li. 760. Theod. a 
'Niem. de Vita Job- Ui. 6. 

Negoeiacionea oon Pedro de Luna. 

lOB. No fu¿ lau fácil lograr la rcuuDCia del oWinado Bcuedicto; ni 
la pérdida de Arignon que, á pesar de la resistencia qne optiso sti so- 
hrino Rodrigo de Runa auxiliado por tropas aragonesas, se halda visto 
obligado á someteree al Pontífice pisano, ni el ver reducida su obedíen* 
cia á los dominios de .Aragón, Escocia y las islas de Cerdena, Córcega 
y Menorca, ni la actitud amenazadora del Concilio de Constanza fue¬ 
ron capaces de doblegar su ánimo. El 11 de Julio designó aquel, en su 
sesión 16, los Obispos y doctores que debían acompañar á Segismundo á 
fin de tomar («rte ea las negociaciones con Denedicto, el dia 14 en la 
sesión 17 se dijeron solemnes oraciones por el feliz viaje del Monarca, 
y después de fulminar el anatema contra todo el que le molestase á él 6 
á sus acompañantes 6 les impidiese la continuación del viaje, dispuso 
que se celebrasen solemnes procesiones para el feliz resultado de la 
empresa. 

E) 18 de Julio emprendió la marcha, acompañado de numeroso eé- 
quito, designando á Luis, Principe del Palatiuado, para que hiciese 
sus veces de protector del Concilio. En lugar de Niza ,■ que fué el punto 
señalado en un principio ¡fara celebrar la conferencia, sedesigmóluégo 
Perpiñan, donde Benedicto esperó al Monarca germánico todo el mes 
de Junio; mas como no se presentase allí S(^ismuudo, abandonó de 

TOMO IT. 27 
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nuevo 1& pobl&cion, no sin declarar á dicho Principe reo de contuma¬ 
cia. El 15 de Agosto llegó el Rejr A Narbona; pero tuvo qne detenerse 
alli un mes esperando la llegada de Fernando de Aragón ¿ Perpiñan, 
á quien una grave enfermedad retenia en bus Estados. El 19 del expre¬ 
sado mes se presentó á él Benedicto empleando toda bu astucia y su 
elocuencia para evitar una resolución íumediata. A este objeto díri^ó 
todos sus esfuerzos durante el curso de las negociaciones queaa lleva¬ 
ron á efecto en Perpinan en los meses de Setiembre y Octubre, á lo qué 
sin duda pudo contribuir también la segnrídad que le ofrecían la forta¬ 
leza qne le servía de residencia y la numerosa escolta que le guardaba. 

Ante todo qniso qne se discutiese la cuestión de derecbo ( 
tiae ), sobre cuyo ponto sostuvo que creia llegado el momento de que 
se le reconociese á él solo Papa legítimo, y para el caso de que fuealc 
fnevítable la renuncia, exigió la anulamon de las sentencias pronun¬ 
ciadas en Pisa, la traslación de la Asamblea de Constanza ¿ un punto 
en que goza.«e de má.s amplia libertad, la suficiente garantía de que el 
nuevo Papa seria universalmente reconocido y de que la elección seria 
canónica, objeto que sólo podría lograrse 6 encomendándole ó él la 
elección, « por ser el único Cardenal cuya legitimidad estuviese á có- 
'bierto de toda duda, » ó á un colegio de compromisarios compuesto de 
Cardenales de su obediencia y de los qne asistían á la Asamblea de 
Constanza. Pero ni Segismundo ni los dipntados del Concilio admitie¬ 
ron semejantes proposiciones, y desde aqnel punto quedaron rotas las 
negociaciones. 

Harte contrariado por este fracaso, emprendió el Rey el viajé de re¬ 
greso en Noviembre; pero al llegar á Narbona le salieron al encuentro 
embajadores de casi todos los Principes afiliados á la obediencia de Be¬ 
nedicto, pidiéndole que suspendiese la marcha, pues sus señores esta¬ 
ban resueltos á separarse de su obediencia si no cedía en sus pretensio¬ 
nes. Abiertas mievamenfe las negociaciones en Perpiitan se exigió de 
Benedicto la renuncia bajo las mismas condiciones propuestas por Gre¬ 
gorio XII; mas aquel huyó el 13 de Noviembre á Collioure, y tres diss 
después se trasladó al fuerte de Pe&iscola, no léjos de Valencia, acom¬ 
pasado de un corto número de Cardenales. Aúu se le dirigió nna ex¬ 
hortación é la renuncia, á la que contestó protestando contra loe anier- 
doe de la Asamblea de Constanza « que se arrogaba la plenitud de U 
potestad pontificia, y pretendía abolir todos los derechos del papado, » 
convocando nn nuevo Concilio en su residencia de Peüiscols y amena¬ 
zando con la excomunión y la destitución á todos los Principes que osa¬ 
ran negarle la obediencia. El tenaz aragonés, á pesar de su edad avan¬ 
zada, parecía dispuesto á desafiar al mundo entero. 
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Coavenio de Ifarboaa. 

lOÜ. Como consecuencia de las negociaciones entabladas el 20 de 
Noviembre entre Se^smundo, los representantes del Concilio de Cons¬ 
tanza y el Arzobispo de Reims, en calidad de embajador de Francia, 
por una parte, y los Reyes de Aragón, Castilla y Navarra, los condes 
de Foíx y de Armaíiac, y loa embajadores de Escocia por otra, se ajustó 
el convenio de Narbona del 13 de Diciembre de 1415, por el que los 
pwlrca de Constauza y los Cardenales y prelados de Benedicto se invi¬ 
taban mutuamente & concurrir al Concilio general, y se fundían en una 
las dos obediencias á fin de proceder ¿la destitución de Benedicto, y 
haciendo caso omiso del Concilio de Pisa, elegir nuevo Pajw, después 
de abolir y dejar sin efecto las causaras y castigos qae mutuamente se 
hubiesen aplicado. Todas las.personas mencionadas firmaron este Tra¬ 
tado, de dudosa l^aJidad en el fuero eclesiéstico, y acto continuo 
anunciaron su separación de la obediencia de Benedicto, dando ejemplo 
Aragón, que hizo público su propósito el 6 de Enero de 1416, siendo 
digno, de atención que el mismo San Vicente Ferrcr, por mucho tiempo 
partidario y confesor de Benedicto, conociendo ahora le» ambicio.sos 
planes del pretendiente, le acusó públicamente de peijuro y dió á co¬ 
nocer el edicto de csubstracción > en muchos puntos^ siguió luógo 
Castilla que le anunció su separación el 1.*^ de Abril, y más tarde, por 
estorbarlo ántes los manejos de Benedicto, qne logró ganar á los con¬ 
sejeros de estos Principes, adoptaron la misma resolución Navarra, el 
condado de Foix y Portngal. Unicamente el conde de ArmaQac con¬ 
tinuó afiliado al partido dcl Papa de Peñiscola. 

Entre tanto, despachados diferentes asuntos en las sesiones 18, 19 
y 20, en los dias 17 do .¿gosto, 23 de Setiembre y 21 de Noviembre 
de 1415, dirigió el Concilio uii Uoniionun al duque de Austria exhor¬ 
tándole ¿ devolver los bienes sustraídos al prelado de Trente. Hasta 
el 29 de Diciembre no llegaron las primeras noticias del convenio de 
Narbona, acerca del cual informaron al Concilio los díputadoe el 30 de 
Enero de 1416, en tauto que Segismundo se dirigió á París y Lóndres 
para ajustar la paz y organizar una cruzada contra los turcos. El 4 de 
Febrero se celebró una reunión general, en la que todos los sinodales 
juraron el convenio de Narbona; acto que no se llevó á cabo en sesión 
solemne porque los españoles no quisieron reconocer el Concilio basta 
que se unieron á ¿1 sus diputados. Kn la sesión 22 del 15 de Octubre 
de 1416 hicisrOD su presentación los embajadores de Aragón y de Por- 
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tugal; til Diciembre Uegarou los de Navarra y loa de Castilla en Junio 
de 1417. Los españolee fonuarou la quinta nación del Concilio. 

OBRAS oe CONSULTA SOBRE EL KÚUEBO 109, 

ChroB.8. Dion. L. XXXVic. 3&8ig. ej>. orat Colon. »p. Martcne, The®. U. 
164.l8ig.Vett. Sor. VIJ. 1208-12J5. Mansi, XXVJI, SJl alg.; .VXVIlJ. 224 gig. 
917 sig. T. d. Hardt* 11. 484 sig. (Convenio de Narbona); IV p. 5M atg. (sohn 
la accitod de S. Vicente Ferrar eí. Uartcao, 7'hea 11. ItíoS sig. Acta SS. (. I Aprit. 
p. 470 8ig. Mana, XXVII. 824 sig.) DoHioger, Materialien II p. 377 siga. 3 n 3 
sigg. Chrfetophe, III p. 2S7'337. Seh'^ab.p. 530 aige, Héfele, p. 229-2Í1]. 2l.1 
BÍgs. üeoor. p. 3i5 sjg. 


Proceeo costra Bcuodlcco. 

lio. El 5 de Noviembre de 1416 empezó, en la sesión el proceso 
contra Pedro de Luna, que no debía terminar hasta el 36 de Julio del 
afio siguiente en la sesión 37. Ante todo se nombró una comisión .de 
12 individuos para el ex&men de la acusación y para tomar dcclaraciou 
á los testi^. £1 28 del propio mes, en la seaion 24, presentaron ya 
BU dictéimen, de acuerdo con el cual se citó al acusado, no sólo 
por edictos públicos, sino también |jor medio de una comisión r|Qe 
salió incDediatamente ])sra su residencia. La emliajada llegó á 
fiiscola T cumplió su cometido el 22 de Eoero de 1417, pero ain ob- 
tener resultado alguno. Siu embargo, Pedro de Luna ovó con es¬ 
panto que se le calificaba de promovedor del cisma y .sospechoso de 
herejía; á esta.s imputaciones contestó diciendo que la verdadera Igle¬ 
sia no se hallaba en Constanza, sino en PenUcola. donde se encontraba 
el arca scdvadorade Noé. EH 8 de Marzo, en la sesión 2d, se presentó 
ante el Concilio la acnsacion de contumacia contra de Lnnu, al que se 
citó públicamente delante de las puerta.^^ de la Iglesia. En la sesión in¬ 
mediata del 10 del mes expresado se leyó el dictamen de ice dipu¬ 
tados , y se declaró nula y sin valor la Bula expedida por el pretendiente 
contra los que le ucgaseu k obediencia; «n k 32 del 1.* de Abril se 
repitió la citación, y acto continuo se abrió contra él un proceso por 
delito de contnraacia, eocomendóndose á una comUion el exémen de 
los 27 puntos en que se fundaba k acusadoo. Para justificar, siquiera 
fuese en apariencia, la inculpación de herejía, se apeló i su Bula dcl 
afio 1407, por la que prohibió k substracción bajo pena de exconmniob'. 
el canciller Gerson fúé el que tomó á su cargo la poco envidiable tarea 
de probar por el couteuido del mencionado documento que Benedicto 
habia negado, á lo ménos de un modo indirecto, el articulo del Símbolo 
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telativo á la uoidad j catolicidad de la Iglesia. La coinÍBÍon tomó dc> 
claracioD á mncboe teatigos. entre los qne figura el rej Segismundo, 
que regresó á Constanza el 13 de Abril de 141*1. Las citaciones se re¬ 
pitieron en la sesión 33 del 12 de Mayo, en la que pre.sentó ia comisión 
una Memoria de sus trabajos, y en otras posteriores, como en la 36 del 
^ de Julio, en la que se leyó un decreto anulando las censuras y los 
proctábs de Benedicto, y so confirmaron las promociones, nombramien¬ 
tos para 'beneficios y dispensas que se habían realizado dentro de su 
obediencia. En la sesión 37 del 2G de Julio se pronunció el fallo defini¬ 
tivo, por el que se condenaba á Pedro de Luna ¿ perder todos sus de¬ 
rechos y dignidades como perjuro, asmático y hereje, y se mandaba á 
todos los fieles separarse de su obediencia. Un repique general de cam- 
penas y el re Deum anunciaron la conclusión de este proceso. 

Como era de esperar, el tenaz aragonés no se sometió á este fallo y 
continuó llamándose Papa en su castillo de Pefiiscolu. donde pasó el 
resto de sus dias en compafiia de tres Cardenales; pero sus pretensiones 
eran vanas é infundadas, puesto que era un Papa an Iglesia y un pas¬ 
tor sin rebaQo. De esta manera terminó el gran cisma de Occidente, 
mediante la abdicación voluntaria del Papa Intimo, i)or la total y ma¬ 
nifiesta separación del antipapa aviguonense del cuerpo de la Iglesia y 
la sumisión también volunúria del pretendiente que debió su exaltación 
i la voluntad de un Concilio anticanónico. En realidad de verdad, más 
que el Concilio de Constanza, puso término á esta desgraciada escisión 
el poder de los acoutecimientos guiado por la mano de la Providencia. 


OBBAS DK CONSULTA T OBSRBVACIONES CRÍTICAB SOBRK EL NÓVBRO llO. 

.Cbristophe, p. 317 sigs. 374 sigs. Schw&b, p. 5*^4.527. Ucfcle, p. 2*.)6 sig. 303 
figs. SlSsigs. Bauer, p. 3t6 sig. (reraon, ensu libeU. urtieolorum contra Petrum 
de Lqqb, <^p. IL siofita argumento; « Todo el que se opone á la 

unidad de la Igiesía qnebnnto este articulo de la fe: Credo unam eanctam 
rathoticain e( apoafoiícnm EcdcsiaiD: el qoe peca cootn este dogzna es hereje. 
El que ae rebela contra la Iglesia, es decir, eontoala totalidad de loa fieles, obra 
como un gentil j publícano (Uatth. 18, 15-17 ). Et qne aosíiene que el papa no 
está sometido á la potestad iudicial de la Iglesia, contradice cl Evangelio qne, en 
el citado pasaje, no exceptúa al Papa. El que se opone al decreto de Constanza se 
hace culpable de herejía, y el qne prefiere SQ propio jmcio al de toda la Iglesia es 
eontoinax en el error. etc. 


La oomision reformista y la cuestión de preferencia. 

111. 1^0 quedaban por tratar al Concilio más cuestiones importantes 
que la elección de nuevo Papa y la reforine de las costumbres. Para el 
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estudio de este último punto se nombrd en Julio de 1415 una comiaon’ 
de 35 diputados, 6 sea ocho de cada una de las cuatro nociones con tres 
Cardenales; desde aquello fecha se presentaron al Concilio numeroso^ 
dictámenes y memorias acerca del estado de ]a Iglesia y de los ahusasr 
que se )ial)ian introducido en ella; pronunciáronse además mnchos dis-' 
cursos exponiendo la corrupción que reinaba en todas partes^ en loa 
que también se lan^rúu acerbas acusaciones contra los concurrentes á 
la Asamblea. Pero después de la adhesión de España al Concilio se 
nombró una nneTa comisíoD reformista de 25 individuos, que emitió 
también un detallado informe. no tardd en manifestarse ta de&uniun,- 
lo mismo entre las diíerentea naciones que cutre los individuos de la 
comisión y lee Cardenales, disputándose el triunfo las ideas conserva¬ 
doras, liberales y radicales. Discutióse primeramente sí debía dársela 
preferencia á la refoTrna de la Iglesia, 6 si por el contrario debía empe¬ 
zarse poT la elección pontiñeia, cuáudo debía verificarse dicha elección 
j las personas que tomarían parte en ella; si seria oportuno imponer 
previamente a) Papa condiciones que limitasen su potestad dejando 
sentada la supremacía de los Concilios; y por último, si seria conve¬ 
niente abolir los derechos pontificios relativos á la previsión de preben¬ 
das, las anualidades, etc. Kn tanto que Segismundo, con los ingleses 
y alemanes, sostuvieron la conveniencia de limitar la autoridad del fu¬ 
turo Papa por medio de decretos reformistas, para lo que ju^bau in¬ 
dispensable aplazar la elección, los Cardenales y cou ellos los españoles, 
italianos y franceses votaron en favor de la elección inmediata, en ra- 
zoo á que una vacante más larga de la Sede Apostólica tenía que oca> 
sionar picrjuicios á la Iglesia, y porque hasta tanto qne ésta no tuviese 
jefe no se ponía cima á la unión eclesiástica que era el objeto capital 
del CoDcilio. Por su ])arte, muchos franceses hicieron notar que no se 
llegarla á la reforma de la Iglesia, en la cabeza y en los miembros, 
con sólo redactar una série de decretos, á cuya observancia no se 
creerían luégo obligados sus mismos autores bajo pretexto de qne los 
había expedido una Asamblea acéfala. Los Cardenales y los franceses 
se quejaron det proceder arbitrario de Segismundo, manifiestamente 
opuesto á le libertad del CoucíHo, por cuauto más de una vez impidió 
que se tomasen en consideración las proposiciones de los Cardenales; 
8ÍU embargo de haber dado autorización para disponer ¡«ra el cónclave 
la casa de ventas de la ciudad. Los dias 9 y 11 de Setiembre de HH 
elevaron los Cardenales protestas contra semejante proceder, lo que dió 
lugar á violeutos debates. 

Entre tanto, la muerte del obispo Hoberto de Salisbury, uno de los 
principálea defensores de la prioridad de la reforma con respecto á la 
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elección ponti^cia (t 4 de Setiembre )r y el cambio de los ingleses que 
se pasaron al partido de las tres uacionea latinas dejaron en notable 
mínoria 4 los reformistas, por cuya razón el Uey se manifestó dispues¬ 
to 4 ceder. Además de los Cardenales, se encontraban, pues, enfreute 
de los alemanes cuatro naciones que fundaban su proyecto en las si-> 
guientes razones: el aplazamiento de la elección de Papa, no solamente 
ocasionaba perjuicio á la soberanía del mismo en los Estados pontificios, 
alque también á toda la Iglesia, contribuyendo á arraigar en ella el 
cisma y al mismo Concilio, retardando el acto de su reconocimiento 
por todos; sí el Concilio se disolvía áutes de la elección, pedia ocurrir 
una nueva escisión; era inminente la disolución de la Asamblea, por 
cuantp los padres, sin excepción, estaban cansados de tan larga resi¬ 
dencia en Constanza, y muchos hablan recibido enérgicos avisos invi¬ 
tándoles á regresar 4 sus diócesis que se hallaban ó destruidas por la 
guerra ó en inmineute peligro de serlo; por lo que este partido sostenía 
que la más urgente reforma consistía en hacer desaparecer la deforma¬ 
ción que ofiecla la Iglesia sin cabem. Y como los alemanes opinaban 
que la Iglesia puede subsistir sin el Papa, se les acusó de promover la 
herética doctrina de los husitas. 

Por.su parteólos alemanes publicaron el 14 de Setiembre nua pro¬ 
testa que abrazaba los puntos siguientes: su uacion había sufrido mu¬ 
chos peijuicios por la defensa de la paz; el medio más seguro para evi¬ 
tar un nuevo cisma era empezar por la reforma de la Curia romana; 
despucs de un periodo de 1.200 anos, en el que los Papas habían go¬ 
bernado con justicia y acierto la Iglesia, se hablan apartado en los úl¬ 
timos 150 aiios de la recta senda de sus predecesores, su Curia no as¬ 
piraba ó otra cosa qae á acumular riquezas y además se arrogaba los 
derechos de otras Iglesias; de esto y del abandono en que se tenia la 
celebración de Sínodos diocesanos y provinciales nadan principalmente 
la corrupción del clero, la decadencia de los estudios y la ruina de laa 
Iglesias y de los conventos; en Pisa se prometieron reformas que no se 
habían llevado á cabo, lo que constituía un engaño en concepto de la 
nación germánica; una larga vacante de la Silla romana era hasta sa¬ 
ludable, puesto que mediante la reforma de la Curia se allanaba el ca¬ 
mino al nuevo Papa, en quien sin duda concurririao las condiciones de 
santidad y justicia. 

Pero este decantado celo reformista de loe alemanes se r^ucla al ar¬ 
reglo de los impuestos 6 derechosWlesiásticos y 4 la provisión de pre¬ 
bendas; pedían que se dejase á los Obispos el derecho de conferir los 
beneficios, que hasta entónces hablan ejercido los romanos pontífices, 
en tanto que los diputados de las Universidades daban decididamente la 
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preferencia á la colación pontificia, que siempre habla conferido dicboa 
cargáis A hombrea más dignos y más eminentes que los nombrados por 
los Obispos. En suma, entcndian por < reforma » la limitación y atioli- 
cion de los derechcs y prerogatiVas del Jefe de la iglesia; pero nadie 
tenia voluntad ni valor para acometer una verdadera reforma. 

OBRAS Da OOVBÜLTA T OBSfniVAClÜNES CRÍTICaB SOBKB BL MtiMBBO TlU. 

Ptíllíoirer, il p. 306 <i]l. Chrístophe, p- .'09 síg. SeUwab, p. 617 BÍgs. Bsurr» 
p. Hétele, p. 232. 316. PreaenUrea dictámenea sobre la reforma: 1." el 

artobbpo IHleo de Gécova, éctca de la sesión qointa {DOllioger. .Materíahea }| 
p. 30l-3l\. la nación íUliana en Dleiembn de 14U ( t. d. Hardt. IT, 23 
H\g. XXVUI. Ó41 Bg.); 3.° Zabarella en unión con otros tre» Cardcnalea 

(V. d. Hardt, ib. p. 26. Manú, 1. e. p. r>i3}; I.** loe alemanes en Enero de 1415 
fv. d. Hardt, 11. Prolog, p. 32 síg. la eomiBÍon retorinista nombrada en 
1415 (Ib. I p. 583 sig. Manaí, .YXVHI. 2^1 eig. 1;Q.°U nneva eomUíon dé rcto^ 
mas deeigoada es I417 {v. d. Hardt, 1. o. p. 6ó0 sig. 1 Pronimciaroo dlseuraoa 
acerca da la reforma: ly Joan de Hoguoiietí de Metz, diputado por la Univerai- 
dad de Arignos. el i de Agosto de 1415 ('\\'alc)j, Aloo. med. aevi J. 207 eíg. Hé¬ 
tele, p. 2:12); 2,^ Bertrando Yacher, profesor de Montpellíer j relígtoeo earmelir 
ta.enSde Agosto{'Walch, 1, n p. 106 sig. Hélelc, p. 233);3* un diputado 
qna no se nomlNB el S da Setiembre ( Waleh, l c. p. 121 aig. Bel. p. 234); 4.“ el 
Obispo de Lodi ca Octubre de Ul5iSSansl. XXVIll. 553. Hef. p. 23i»);5.*el 
profesor de Oxford Eariqao Abeodon,el27 de Octubre (^'aleh.jk XXXXYl. 
(ríg. I81-2(&. Help. 240); el agustino Juba Zachariüde Eefurt, el 26 de Dir. 
eiembre (Waleh, 1,111 p. XVII. 59 sig. Hef. p. 243); 7y Teodorieo de Uñneter,, 
diputado de la üniTCrsidad de Colonia, el 16 de Febrero de Idltí ( Hef. p. 251); 
8 .’’ el general de loe dominicos Leonardo Stacio el 1.^ de Marzo (Waleh, 1. c. 3p..' 
XXYllL aig.); 9/ un orador andoimo citado en nn Cddiee de Tnbinga al 29 
de Marzo (Hef. p. 233]; I0.°otro orador anónimo en la pascua de Pentecostés el 7 
de Junio (Maná, XXVll. 89!) sig. Hef, p. 285 ) ¡ 11." el Obispo de b'ermo en el día 
del Corpus, combatiendo la simonía j la araríeia (Bé/ele, 1. e.); 12."el Maestro. 
Ketéban de Prega, «128 de Jnnio (Hel. p. 280'); 13 * el Magister Mauricio de Pra¬ 
ga sobre la BÍffi<»iía(Baf. p. 887); 14." Becaardo de Caseonla, Uceneiailo en teolo¬ 
gía, el ldde/\goeto; 15." el prof. 7'oobaldo el 23del mismo (Hef. p. 288); 16.* ta¬ 
ños diputados en loe dias 28 j 30 del mismo; 17." Pedro de Pulka,dip. dala Uoi- 
vcrsidaddc Vieoa, el 6 de Setiembre (H. p. 290); 18.® líaaricío de Praga el20d6 
3et}enjbre(H«f. p. 293 síg.); 19.® un oredor anónimo el 28 de Febrero de 1417 'Beí. 

p, 302); 29.’‘Esttibaa de Prag* ol 27 de Junio (Hef. p. 311). Protóstationes Card. 
contra relonnatíouem praemittendam eJectíoni Pooii/- t. d. Rardt, 1,916; 917- 

ag. Mansi. XXVil. VióO-llbl La Memoria de los alemanes ’en v.d. Bardt, TV,' 
1410 síg. Manai, L o. p. 1154 ág. De la postergación en que loe Obispos dejaban í 
ios hombrea de cíeocia al proveer los cargos etlesiésttcos, en eonlrspoeicion i la 
conducta de los Papas se quejó ya Bonifacio VIH, y en 1415 se lamentaron d® lo 

mismo en Constanza Bonito Gentiano y Pedro de Polka (Béfele, VI p. 312: VIÍ 

p. 123. 2^. 317;. Be^ecto de las antipatías nacionales y rozamientos délos 
partidos vid. úl. Vil p. 288 sig. 291. 296. 299. 803. 3ü5. 312 aig. Comp. Schwab,' 
p. WD. Petrue de Alliaco Oral d. d. 25. Aug. 1417 (t. d. Hardt,lV p. XI p. • 
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1400 );iClam{iDt de rcfonnatloDC eapitis, ipeis la noDstruoBa Títíoniox dcfonn»- 
tioae nianeatiboB. Tacent flua vttía, accueant aliena. Aiioram indrmitatem sá¬ 
cere contendant et propriam eanitaten contenmant. Nee aolam eam ne^^Ugcct^ 
sed roedicíaae opem (erro Toleotíbus contradicunt. O monstmoBa deformitag et 
deforcaisretonnatio! Ecce jam, prob pudor, ab Eeeleaia caput aubtraMtur, jan- 
qae acéptala dareUnquitur, at membroram reíormatione postpoeita capitiare^ 
(ormatio praeforatur. También se rííaba el pasaje Aíatth. 22. 25, de la znajerqu» 
ieota siete maridoa. 


Deeretoa reformiatae—£leccioa pontifloia. papa Martin V. 

112, 0 26 de Setiembre de 1417 falleció el erudito cardenal Zaba-^ 
relia, en el que sufrió el Concilio una pérdida sensible y un finne apoyo 
la cansa de la unión eclesiástica. Felizmente el obispo Enrique de ^Vin- 
chcstcr, tío del Rey de Inglaterra, que se detuvo en Constanza de i)a.so 
para Palestina, presentó una transacción, en virtud de lacnal, una vea 
hecha la elección pontificia se publicaria un decreto anunciando que 
inmediatamente se acometería la obra de 1» reforma.. Nombróse una 
comisión de diputados encargada de proponer los detalles relativos á la 
elcc<^í<m; pero áotes de proceder á este acto se pidió nuevamente la pu> 
blicacioD de los expresados decretos, sobre cuyos pantos principales se 
habían puestoyn de acuerdo las naciones. En efecto; en la sesión 39 
del 9 de Octubre se leyeron cinco decretos reformistas, sobre los que 
habla rec.aido votación previa que abrazaban los puntos siguientes: 1 
reunión periódica de Concilios generales: el inmediato en el término de 
cinco años, el siguiente ó los siete y los sucesivos se celebrarían cada 
diez aQ(». 0 Papa estaría facultado, prévío el asentimiento de los Car> 
denales, jMru abreviar los indicados plazos, mas no para alargarlos; 
establecíase que el mismo Pontífice fijase el lugar de la reunión im mea 
ántes de terminar cada Concilio y con anuencia de éste, al que pasaba 
este derecho cuando estuviese vacante el solio |M>nt(ficio. l'oa vez anun¬ 
ciado el lugar de reunión del inmediato Concilio, sólo podría cambiarse 
por motivios muy poderosos y con anuencia de dos terceras partes de Jos 
Cardenales, cuyo cambio se anunciaría un aQo ántes de concluir el 
plazo; 2.^ para evitar la repetición del cisma se ordenaba que en el 
término de un afio se convocase un Condlio, y desde aquel punto que¬ 
darían los pretendientes suspensos de toda jurisdicción, conservando 
únicamente )a (acuitad de convocar el Concilio; 3.** trataba del jura¬ 
mento que debía prestar el Pontífice electo respecto de la fe, del rilo, 
de los sacramentos y de la celebración de Concilios generale»; 4.® de la 
traslacioo de Obispos y abades, que debía hacerse sólo en casos deter¬ 
minados y prévio el asentimiento de los Cardenales; 5." de la abolición 
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<le ríservaciones tocante á procuracioucs que corresjjonden á lospreb. 
dos CB el fecto de gíniT te visita» y de los espólios de eclcsiisücos. 

Tratóse inmediatamente de la eleceion pontificia, respecto de la cual, 
los Cardenales habían presentado el 20 de .Mayo una proposición íuspir 
rada en el deseo de mantener la concordia, consintiendo que se refor¬ 
zase el sacro colegio con nii uiimero igual de diputados de las naciones. 
Sin embargo, hubo fenAticos que pidieron que se excluyese totalmente 
de la elección á los Cardonales. Por último, el 28 de Octubre se llegó á 
un acuerdo, en virtud del cual, para aquella elección wlau)ente,£e 
agregaban á los 23 Cardenales seis diputados de cada nación. En la se¬ 
sión 40 del 30 de Octubre se promulgó esta resolución con otro decreto,' 
á tenor del cual el futuro Paj», áules de la disolución del Condlio, re¬ 
formaría la Iglesia en su cabeza y en la Curia, con sujeción á Iqs prin¬ 
cipios de la equidad y de una buena administración, bien fuese en 
unión con el mismo Concilio ó con ayuda de los diputados de las nacio¬ 
nes, en cayo caso, una vez elegidos éstos, loe demás sinc^ales podrían 
ausentarse con anuencia del Papa. Oe los dictámenes emitidos anterior^ 
mentó por las comisiones reformistas se sacaron 18 puntos, á loa que 
debía extendere la reforma. La sesión 41 del 8 de Noviembre se empleó 
toda eu ultimar los prqjaretivoa para el Cónclave, y por vía de ins¬ 
trucción preliminar se dió lectura de la Bula de Clemente VI del 6 de 
Diciembre de 1351. En la tarde del mismo se constituyeron cu Cón¬ 
clave loe 53 electores, y á pesar de la rivalidad que mostraron en un 
principio los representantes de las naciones, á los tres días, el 11 de 
Noviembre, resaltó elegido el Cardenal diácono Otou Colonna, de ori¬ 
gen romano, que tomó el nomlre de Martin V. 

OBRAS OB CONflVLTA Y OBSKKVACtOMlS CRÍTICAS SOBRE KL ^ÚMEBO 112. 

Sobre el cardocal ZabarelU Paul. Ve^er. ep. de morte Freoe. Zahar. Humt., 
Ser. XYI, 200. v. d. Hardt, 11 p. t:í7; t. IV p. 1430 sig. (ib. p. Ull tocante i la 
mediSQÍon del Obispo de Winchester). HülAer, Die Constaiixef Betormat. jl 33 
8 igs. Schwab, p. G6L Hétele, V'H p. 321 sigs.: 1.® decreto « Freqaoos,» redacta¬ 
do con snieeion al proyecto de la comisión ruformÍKta de 14)5 en 44 capítulos d 
ATÍsamenta per J© Card., Prael., Doctores etc. ilansi. XXVIII. 266. 208; 2:* 
también con sujetion al mismo proyecto; 3.® jnramento dol Papa según el plan 
de 1415 e. 2, Manai, 1. c. p. 268; 4.® respecto de las prouiiraeíoncs se prohíbe la 
reservación, y co cuanto á loe eqtolios se confirma la constitución de Boníla* 
cío VIII: Praesenti c. W de oíí. ord. 1.16 ín 0. K1 proyecto de reformas de 1415 c.. 
8 , Mansi.p. 281. Los 18 pontos de la relonnatio in capit© et Coria Bom. (sesión 
40 ) abrazan los asuntos siguientes: l,® uúmero, condición y nacloDalidad de Irti 
Cardenales (proyecto de 1415 c. S);2.® las reservaciones pontificias; 3.® la* 
anualídadeB, los serritla commaoia et minuta (Los debates que sobre esto pro- 
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moT^roQ ion ímneesee en Marteod, Thes. II. 1543. Maosi, XXVIII. I61*2?I. 
^vi'abvP* ^ )• ^ piovistOQ de beocfieioe.j sapenrivesciae; 5.^ les pro* 

eseefi ao qae 4^bía eutoBcier la Curia; 0.* las apelacioces «1 Papa,- 1.* los cmp\eo» 
de la caociUerfa aposTolícH ? de le penitcneiería ( Projecto de 1415 e. 7); &* las 
exenciones j las ineorporaeíooes ocurridas dorante el cisma (Ibid. e. 20- 23); 
9:" las eaconucndas; 10.** la eoufimiaeioa de elecciones; 11.** los Irotosiaiercala- 
<loa( 1413 e.d); 12.** la proIiibicioBde enajAoar los bienes de la Iglesia romaoft ; 
demás Iglesias (Provecto relormiaia de 14)7 & 5, ▼. d- Hardt. I. p. fSA. Tercer 
projecto. ib. p. 702. Maosit XXVIII, >122)'; 13.** eaosaa por las qno puede ser des¬ 
tituida «l I^pa(Prorscto de I41& e. H, ▼, d. Bardt, 1 Si8. Mansi, (p. 273;} 
I^.** la extiocios de la eÍDionIs ( t. d. Hsrdt, 1, 502, 662,739. Maosi, p. 272, 
Ilsrdt. p. 615 M. p. 283 8ig.); 16/las rentas del 
Papa 7 de Jos Cardenales (Proj. relorm. de 1415 e. 18); 17.** laa indulgencias; 
18.^. Iw dietmos >. T. d. Hardt, p.620.703. U- p- 286. 323). 1.a deciaion relativa i 
loa electores del Papa en t. d. Hardt, IV p. 1448. Béfele, p. 326-$S. 

Ultimas sesiones del Concilio. 

M3. I.<a noticia de esta elección fu¿ recibida eu todas partes con in- 
eqniTocas muestras de alearla. Por ella se di6 á la Iglesia un jefe de 
legitimidad indudable, que tenia adeniás la rentaja de ser una persona 
univeTsaliuente respetada, queee había hecho notar porsn carácter 
modesto y a^^cible, y que, imbíendo nacido el afio 1368, se encontraba 
aún en el vigor de la edad. Por mucho tiempo se mantuvo fiel á Gre* 
gorio ^ 11, y pocos fueron luégo tan constantes como él en la obedieO'’ 
da de Juan XXIH; pero no habiendo pasado de la categoría de sub- 
diácono. fué necesario administrarle las demás órdenes sagradas con la 
tx^n^racioa episcopal el 16 del e.Tpresado mesydias siguientea. El 
21 de Noviembre cifió la triple corona, siendo conducido en procesión 
pública y solemne. 

Como resultado de una deliberación verbal del Papa con los preaí^ 
dentes de laa cinco naciones, designaron éstos una nueva comisión tc- 
formista, á la que agregó el Pontífice seis Cardenalea; pero la desunión 
y-la diversidad de intereses y deseos que surgieron entre los represen¬ 
tantes de las naciones paraUzaron aua trabajos y comprometieron el 
¿tito de la empresa. En tanto que lee españoles ¿ italianos, y eos algu-* 
ñas reservas los ingleses, defendían la integridad de los derechos de 
colación poutífidos, los alemanes y franceses ponieu empeño euqne 
sufrieren una disminución considerable. Por su i«arte, Martin V declaró 
hallarse pronto h aceptar aqnelloe puntos sobre los que reaiyese el 
acüerdo unánime déla comisión. El 18 de Diciembre prestó el jura¬ 
mento pontificio, y el 28 del mismo presidió la sesión 42 del Concilio, 
en la que se discutió si se había de dar libertad ¿ Cossa y de la pfomo> 
cien del Obispo de Winchester al cardenalato. Como entre tanto se viese 
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<iue, 4 conaecuencia, de la diversidad de ofiiniones y pareceres, la ccmw 
fiiou de reformas no Ikgfaba á ponerse de acuerdo sobre ningoin punto 
importante, se adoptó en principio la resoluaon de someter primera¬ 
mente á la aprobación del Concilio aquellos decretos de carácter gene- 
mi sobre los que no habla divergencia, dejando los demás para que los 
examinasen y aprobases las comisiones nacionales, en unión con ei 
Papa. 

A principios de Enero dé 1418 entregó la nación alemana al mismo 
Pontífice una Memoria, en la que e.vponla sus deseos y aspiraciones res¬ 
pecto de los 18 puntos de la reforma, ejemplo que imitaron luégo las 
demás naciones. El 20del propio mes se pasó, de órden pontificia, á las 
naciones un proyecto redactado con sujeción á las bases propuestas pw 
los alemanes en su Memoria, en el que se hacia resaltar la dificiOtad de 
conciliar intereses tan encontrados y tan opuestas exigencias, sin me- 
noscalK) de la avitoridad y de lo^ imprescindibles derechos de la Sede 
Apostólica. Hé aquí las bases del proyecto en cuestión: 1.* Se fijaba en 24 
el número dé Cardenales, cuyo nombramiento se baria con la interven¬ 
ción del sacro colegio. debieudo ser elegidos eutre los eclesiásticos más 
eminentes de las diversas naciones; no podría haber más de uno de cada 
Orden mendicante; todos se distinguirían por la pureza de costumbres, 
y no podría ser promondo ninguno que tuviese parentesco en primero 
ó segundo grado con otros Cardenales; 2.* de las reservaciones ponti¬ 
ficias sólo quedarían en píelas consignadas en el derecho canónico y 
las que se especifican en la Bula Ad reamen de Benedicto XH; los de¬ 
rechos de promoción á empleos eclesiásticos se fijarían de un modo más 
preciso; 3.* las catedrales y los conventos sólo quedarían obligados ol 
pago de los sermíia communüi para el Pontífice y los Cardenales, en dos 
plazos y cou sujeción á una tarifa moderada; 4.* se límitaria el número 
de casos contenciosas, cuya resolución estaba reservada á la Ouria; 5.^ 
se proponía la completa abolición de las exenciones acordadas después 
del principio del císiua, fuera de algunas hechos á favor de determina¬ 
das corporaciones, como las Universidades, etc., asi como de las incor¬ 
poraciones y uniones que aún no se hubiesen realizado, y de las con¬ 
cesiones de derechos de patronato otorgadas á seglares que no reunie¬ 
sen los debidos requisitos; 6.* se prohibía dar prioratos de alguna im* 
porlanda. dignidades y parroquias cu calidad de encomienda; 7.^ se 
mandaba dejar á las iglesias el goce de sus rentas en épocas de vacan¬ 
tes; 8.* se condenaba expUcitamente la simoma, la acumulación de 
prebendas ó beneficios incompatibles, la enajenación de bienes eclesiás¬ 
ticos, las dispensas en la recepción de las Ordenes canónicas y las in¬ 
fracciones del deber de residencia; 9.* uo se podrían imponer al clero 
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dietm» coa earóctér ^uera) ^ á uo exigirlo así las necesidades de lu 
Iglesia universal y coa anuencia de los Cardenales y Obispos; 10.* al 
Papa corresponde cuidar de que no se traspasen los limites de la pruden¬ 
cia en la concesión de indulgencias; U.* se mantenía vigente el dere¬ 
cho de tributación propio de la Iglesia, muy particularmente en aten¬ 
ción al estado precario de la Sede romana, j. se proponía la adopción de 
reglas encaminadas á desvanecer las quejas que pudieran tener sobre 
este particular alguu fundamento; 12.* se rechaza la moción presentada 
por algunos pidieudoque se deterrainasen los casos en que era lícito 
corregir b deponer al Papa, contra la que se hablan declarado todas las 
naciones, fuera de la alemana. Tal es, en resúmea, el proyecto que se 
prenotó al eximen de las comisiones nacionales y sobre el que debían 
adoptar una resolncion viuáníme. 

J3CSAS ca.vaL'¿rA r (fSSEHVACtosss csíticab bobre bl .nímkbo 11.1- 

KMpecto do Martis V escribe l.eoD. Aret. Murat, MX. 3t*0 lo siguiente: V(r 
«atea nequáquam sagax existimatuB, sed benignus. Is pontífieatu tamu ita opi- 
nioneiD desQ prius babitam redarguit, ut sagaeitas quidem in eo aummarbe- 
nigDÍtas vero non euperdua ñeque nimia reperírctur. Vita II. Mart. np. Bnlm;., 
HlsceU. VIL T. d. Hardt. IV p. I48l 8ig. Schwab, p. 662. Sobre U.tercera eomi- 
aios reformisbi vid. v. d. Hardt, IV, p. I4&t slg. División de los asuntos Htibler, 
p. 45 N. Vdó. Hétele, p. 233. Avisamenta nationia germanieae super artíeulia jaxta 
deeretom ConcUtf reformandis sxhibenda SS. D. N. v. d. Haidt, i. ÍK)9-)0}1. Han- 
si, XXVIII. 362 sig. Hétele, p 333-335. Proyecto pontil'cio de retormaacn v. d. 
Hardt^I. 1021-1038. Hansi, XXVII. 11T1-UK4, pero mejor «o Hübler, p. I2i^ 
K')l. Hcfele, p. 

114. Martin V, teniendo en cuento la situación anormal de E\iropa, 
se hallaba dispuesto á hacer todas las concesiones que fuesen compatí- 
ble^ con los imprescindibles derechos del Primado, cuya defensa le es¬ 
taba enetmendada; por la misma razón declaró que estaba pronto á 
aceptar la« modiflcacione» compatibles con dicho Primado en el regla¬ 
mento de la cancíllcria redactado poco después de su coronación, aun¬ 
que no se hizo público basta el 26 de Febrero de 1418; pero en el Con¬ 
sistorio del 10 de Marzo declaró inadmisible y de todo punto ilícita la 
apelación en alzada del Papa á nn Concilio ecuménico, cuya validez 
sostenían los polacos; antes por el contrario, defendió la necesidad de 
someterse á las decisiones pontifícias en materia de fe, con lo que, se¬ 
gún hizo notar Gerson, condenó implícitamente loa acuerdos tomados 
en las sesiones cuarta y quinta de Constanza. En general sólo recono¬ 
ció y confirmó los decretos exj)edida6 por el Concilio en la forma acos- 
tnmbrada, sobre asuntos relativos á la té y é la salvación délas almas, 
como los dirigidcfi contra Wiclef y Bus, según lo declaró eipllcítamente 
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en la gesion final (45 , dcl 22 de Abril. En ateocjínt á la eferyeecencia 
que reinaba en la.s nacioiiea rehuyó eiempre hacer declaraciones iQás 
Gxplieitaa y enérgicas, aai como decidir quiéu había obrado eon justicia 
durante el ^rao cisma, en lo que le iiuitaron eua sucesores, -por no he- 
rir la suseeplibilidad nacional de aljipmos Estados, en particular de 
Francia. Los sucesores de Urbano VJ que turieron su residencia en 
Roma han figurado siempre en la séríe de loa romanos Pontífices, mas 
Dolos autípapas de Avignon, Clemente Vil y Uenedicto XIIT; sin em¬ 
bargo, también se reconocieron como válidos los actos de estos últimos 
dentro de so respetiva obediencia, lo mismo qtie los emanados de 1(« 
Papas de Piea. Por lo demás, en todos los partidos hubo Torone^emiu 
ueutes y santos; esta gran calamidad w hizo más que aWvar el eepihtu 
de la concordia y confirmar de un modo maravilloso la protección que 
el Señor dispeusa á su Iglesia. 

OSBas DV consulta T OBMERVACIOlKeS CirlTlCA« SOaRK Kt NÍ'UEBQ 114. 

El regla.tneulo de le cancillería en v. d. Hardt, 1. 965-991; les r^Us de 
JuBD XMtl cóbrela misma ib. p. 964 sig. Cf. Mbdsí.XXVIII. 4‘>9. lié aqofel 
pasaje en que'condena la apelación á un Concilio eeuménteo: NuHia faa ent, a 
SQprsmo jodice, Tidel. ápovtoHea Sede g. JRom. Fonti6ce,J. Cbr. Tieario m 
terria, app^InraautÜliua judteittm íl cauríe fldei,qofle tamquam mMjuraBad 
ipsum et Sedom Ap. deferendac fiunt, docllnare (Manei. XXVIII. 200 sig.} Cer* 
son Comprendió perfectamente que ceas palabras daban al trasto con todee sos 
pretendidos < derechos fundamentales de la Iglesia; a Dial. apol. Opp. II p. .‘190. 
Tr. de appdl. ib. p. 30;)*30^. Compir. Schwab, p. 665 «g. No tiene niWMi de «r 
el úindaioento que se pretende buacar en las Bulas Inter cunetas ó In «Dinm^ViB 
del 22 de Febrero de H18, á las que se apeló también en Basilen el 7 de Octubre 
de 1439 y el H de Noviembre d« 1-1-10 (Manai, XXK. p.3l6. 355). Bennettis, 1,1 
p. 3T38íg. Baiier, p. 552 «ig». Hófole. p. 348. En la sesión final dijo Martin V qo« 
aprobaba los decretos de Constanas, omoia ot singóla determinata et decreta in 
materia fideí per praesens Ooncúium concitiarUer ( no nstionaliter}, et non aHter 
nec alio modo. D’AlDy [ Gers. Üpp, II. 940 ] hace notar qoe no so resolvió eonci* 
liaríter ninguno de lo-s acuerdos tomados por la mayoría de las naciones sin al 
asentimiento de loa Cardenales. 

115. Ia cuestión reformistn se resolvió por medio de siete decretos 
que sé promulgaron en Ja sesión 4.3 del 21 de Vfarzo, y que abrazaban 
diferentes puntos, en los que habían llegado á un acuerdo todas las na¬ 
ciones, á saber: exenciones, uniones é incorporaciones, emolumentos6 
frutos de medio tiempo, diezmos y otros impuestos; sobre dispeiisacró- 
nes, simonía, vida y costumbres de los eclesiásticos, quedando acorda¬ 
do que sobre los demás puutos celebrase la Santa Sede concordatos con 
lae respectivas naciones. Fijáronse desde luégo las bases para tres con¬ 
cordatos: 1.‘’el ajustado coa Alemania, al que se adhirieron también 
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Polonin» Hujigrio y Paíscs Escandinavos; 2.® el celebrado coa loa uo- 
cícces latinas: Francia, España é Italia; amboa coa carácter provisio¬ 
nal y valederos solamente por cinco años; 3,'’ el ajustado con los ingle¬ 
ses, quá sólo abrazaba un corto número de punios y tenía carácter 
permanente. , 

Bn. el concordato con Alemania se atendían las reclamaciones de esta 
nación r€Sj>ecto de la libertad electoral, de las anualidades, apelacio¬ 
nes, indolgoncias y dis})cusaciones y se reducía el número de los bene¬ 
ficios y prebendas de provisión pontificia; al miarao tiempo ae concedió 
un indulto general aplicable d todas los naciones, por el que se permi¬ 
tía la comunión con los excomulgados ó incurgos en censuras, siempre 
que no se tratase de delincuentes excomulgados }alblicay uominal- 
in^toóde crimen^ notorios cometidos contra eclesiásticos, de donde 
resoltó la distinción de excomulgados tolerados v no tolerados (tüandi}. 

Análogos eran ios acuerdos consignados en los convenioe de las na¬ 
ciones latinas; por especial coticeeion, atendiendo á los gastos extraer^ 
dinaríos que la habían ocasionado las guerras, se rebajaron en Fran¬ 
cia las.anualidades á la mitad y se la otorgaron otros beneficios. £i 
coucordato con Castilla contenía disposiciones especiales sobre el número 
y cualidades de loa Cardenales, sobre reserraciooes y eolaeioo de pre¬ 
bendas , sobre las anualidades y strviíía eommuttia, sobre los casos ju¬ 
rídicos ^servados á la Curia, las encomiendas y las indulgencias. En el 
coucordato con Inglaterra no se hacia mención alguna de los impuestos 
destinados al Papa; únicamente contenía disposiciones relativas i los 
Cardenales, i las indulgencias, incorporaciones y dispensaciones, y 
garantizaba é los ingleses el desempeño de algunos cargos en la Curia 
romana. La rednccíoo de estos documentos no quedó terminada hasta 
después de celebrada la sesión 43. En eUa se publicó una declaración A 
instancia de todas las naciouea, anunciando que se había dado cumpli¬ 
miento al decreto reformista del 30 de Octubre de 1417. 

OB&AB DK CONSULTA Y OBBBKVACIOSBS OÜTICAd SOBBB EL NÚlfEBO ig). 

SobroUBesion43 V. d. Hacdt, IV. 1533 Big. MaiiH.XXVUI. IIU-IITÍ. Hü- 
bler, p. 15. l&j BÍgs. IléfelB, p. 34d-3ri2. De acuerdo con el projectoreformista de 
los alemanes y coa el pontificio dcl 20 de Enero se redactaron loa decretos de 
exerntioníboa, de unionibuB et ineorporationibuH.de fructíbus medíí femporis, 
de simonía, de dispenaalionibas, de decimis etaliis oncribns,yel deer. Vll-de 
vita et Jiooest. eleríeonim se halla conforme con la majoría de loe proyectos de 
reformas que 83 prceestaron; Hüblcr, p. 51 sigs. Hételo, p. 353 siga. Concord. 
Germ. r. d. Hardt, 1.1055 sig. Mansi, XXVIJ. 1189 gig. Bartzheijs, V. 72S>-T32. 
14üDob,Oone. 1 p. 2)-31. Walter, Pontos p. 86-9G. Hübler, p. 161'193. En el 
mismo, e. 7de non vitandisexeommunieatís, antequam per jndicem fneriotde- 
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^laniti «t UcDaftcisti, ó el decreto Ad ovitaads scandala. Consúltese la cana de 
redro de Polka, (echa 2U de Uaro do 1418- Fimhuber, p. 70. S. Aotoaín. Rom. 
thcoL P. III. tit 2> c. 3. Schwab, p. 662 N. 6. HQbler, p. 333 si^. Cooc Gall. v. 
<i. Hardt, IV p. 1066-1514. Mana, p. 1186-1186. Hübler, p. 194-206. B1 concor¬ 
dato coa Juan II de CastUla consta de seis capítulos; 1." de namoro et qoaütste 
cardii)«lium;2.''de roservat. et eoUatiooibtu benefie.; 3." de aonatis et eom- 
munibus eerritiis«4.^ de causis ío Coria Rom. tractandis vel non; 5." de eom- 
mcndís; 6." do indal(,'ootiU, j le ha publicado Teitdo j Ramiro, Colección coni' 
pleta de los Concord. espauoles, t. Vil de la misma, Madrid, 1662, p. 9-16. FJ 
concordato con Inglaterra en r. d. Hardt, 1. I<776 síg.Mansi.p. 1193-1195. Hd- 
bler, p. 267-215. 


Tin del Concilio de Constanza. 

nC. £d la scsiou 44 del 19 de Abril de 1418, á la que asistió el rey 
Segismundo, designó el Papa, de acuerdo con la resolución indicada, 
el lugar v tiempo en que se renniría el Concilio inmediato, quedando 
convocado para el 1423 en Pavía. Unicamente el lugar no fué del 
agrado de los freuceses. Por último, el 22 de Abril se celebró la .<ie- 
don 45, en la que Martin V, resucitas algunas cuestiones pendientes, 
confirmó, con ciertas restricciones, los acuerdos de la Asamblea y de¬ 
claró cerrado el Concilio. Por su parte, Segismundo dió gracias ¿ to- 
<lo8porsn constante asistencia, y terminó declarando su inquebran¬ 
table adhesión ú la Iglesia y al Papa. A 6n de resarcirle alguna parte 
tle loa cuaotit^os gastos que había hecho por el Concilio le otorgó el 
Pontífice, por un aüo, el goce del diezmo correspondiente 4la mayoría 
de las iglesias de Alemania. Coutra esta concesión, qnc tíié confirmada 
por rescripto pontífício del 26 de Enero, se elevaron muchas protestas, 
fundadas to^ ellas en las disposiciones del decreto reformista dei 21 de 
Marzo, que no pudieron ser atendidas en cousideracion ú la extremada 
]>enuria del tesoro real. El Pa])a y el Munarca alemttu permanecieron 
•aúu algún tiempo cu Constanza. 

Bula de Martin V aboliendo el plocet. 

Kn una Huía, cuyos puntos principales se discutieron úiites en el 
Concilio, prohibió Martin el abuso del placetquese fundaba en una 
supuesta disposición de Urbano VI, en virtud de la cual las decretales 
pontificias no se publicalian siuo después que obtenían la aprobaciou de 
los prelados de las respectivas diócesis, no obstante los esfuerzos (|ue 
hizo el Arzobispo de Maguncia para mantener cu vigor tan abusiva 
costumbre. En el momento en que el Pupa se disponía á partir de ConS’ 
tQuza, le rogaron los franceses que volviese á fijar su residencia en 
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Avígnou, en tanto que Segismundo le propuso con igual objeto cual¬ 
quiera de las ciudíules de Basilea, Slrasshurgo y Maguncia; pero Mar¬ 
tin declinó las ofertas de uuos y otros hocicudo notar que la situación de 
Italia y de los Estados pontificios reclamaban alli su presencia, por lo 
que emprendió el viaje á la pciilnsula el 16 de Mayo» dia de Pentecos¬ 
tés, acom paitándole Segismundo y varios Principes hasta Oottüeben, 
desde donde se dirigió primero á Schafifhausen y liiégo á Ginebra. La 
ausencia harto prolongada de los Obispen de sus diócesis» la desunión 
que reiuaba entre las naciones y la precaria situación de Italia eran 
motivos más que suficientes para poner fiu al Concilio» que había es¬ 
tado reunido cuatro aíloa, y por lo ménos habla resuelto las cue.^ioues 
más importantes ó de más urgencia. 


IK. IIbiííp 1' y l'Iuffcnlo 1%. — IíOü t'enclilM de Mena y de lla^llea. 


Martin V en Italia. — ConoUlo de Pavía y en traelaolon á Siena. 

117. Milán hÍ7.o al Papa un brillante recibimiento» y bailándose eo 
esta ciudad recibió una misiva de la de Florencia que le invitaba á fijar 
en ella su residencia, como lo hizo provisionalmente el 26 de Febrero 
de 1419, Boma y Benevento se hallaban en poder de los napolitanos; 
Bolonia se habla constítuido en república independiente, aunque se 
mostró desde luégo dispuesta á pagar al Pontífice un tributo como á 
Señor feudal, y las demás cindades de los Rsfadoa de la Iglesia estaban 
en manos de diferentes caudillos. No ol>stantt>, logró el Papa recuperar 
la mayor parte de las jioblacioucs, bien por la fuerza de las armas ó por 
medio de hábiles negociaciones y convenios. Seguro de la obediencia de 
casi todos loa antiguos vasallos de la Santa Sede, salió de Florencia 
el 19 de Setiembre de 1420, no sin premiar su hoepitalidad elevándola 
á Silla metropolitana, y después de un breve descanso en Viterbo, llegó 
el 28 á Boma» donde ihé recibido con júbilo, dirigiéndose desde luégo 
á la habitual residencia pontificia del Vaticano. 

Sin pérdida de tiempo trató de llevar al terreno de la práctica los 
acuerdos de la Asamblea de Constanza, para lo que dirigió inmediata¬ 
mente exhortaciones á los obispos, especialmente de Alemania» encare¬ 
ciéndoles la necesidad de celebrar sínodos provinciales, y él mismo, 
dando á los demás ejemplo, empezó á hacer los oportunos preparativos 
liara la reunión del futuro Concilio general que debía tener lugar en 
Pavía, si bien tropezó desde el primer momento con sérías dificultades. 
En Francia :<iirgió onaoposidou bastonte enéigíca contra el Concordato 


TOüO IV. 



431 


HISTORIA DR LA IGLESIA. 


de Constauza y se propagó el rumor de que el Papa trataba de hacer fra¬ 
casar el proyectado Concilio, á fín de evitar la repetición de hechos ani- 
logos á los ocurridos en Constanza. Añrmada más y más la creencia en la 
imprescindible necesidad y en la suprema autoridad de los concilios ecn- 
ménicos, la Universidad de París envió á Roma, eu 1422, al dominico 
Juan de Ragusa, natural de Üalmacia y de origen eslavo, para que 
gestionase cerca del Papa y de los cardenales la cuestión del Concilio. 
Martin dió al diputado parisiense, verbalmcnto y por escrito, completa, 
seguridad de que no eran otros sus deseos, y el 25 de Marzo de 1423, 
designó cuatro presidentes para que asistiesen á la apertura de la Asam¬ 
blea, con &cultades para trasladarla, si eTa necesario, á otra ciudad 
italiana. 

Abrióse el Concilio el 23 de Abril, con asistencia de un corto nómero 
de prelados ingleses, franceses y alemanes, pero habiendo estallado una 
peste en Pavía, se trasladó en Junio á Siena. Invitado por sus legados 
se mostró el Papa dispuesto á desempeñar pereonalmente la Presidencia 
de la Asamblea si aumentaba la coucurrencia de sinodales; y, tradu¬ 
ciendo en hechos sus promesas, no sólo exhortó vivamente á los prela¬ 
dos y á los principes á acudir ¿ Síeua, sino que entabló negociaciones 
con la ciudad ó fin de obtener garantías de seguridad y buena acogicla 
para los padres del Concilio. Adoptado, como eu el anterior, la división 
por naciones, se verificó su apertura solemne el 21 de Julio de 1423, 
con misa y sermón que predicó el obispo de Lincoln. 

OBBA8 OK CONSULTA Y OSflERVACIOXES CRItICAB SOBRE LOB NÚMEROS IIG T 117. 

V. d. Hardt, IV. 1315 sig. Msosi, XXVII. 11^ síg. Héfele, p. 3t>7 sigs. D6- 
llinger, Lehrb. II p. 315 sig. P&pcocoFdt, p- 468 síg. Keamont, H p. 1163-1109. 
Héfele, VII p. 375 sigs-^ Rajnald. %. 1423 n. I sig. 10. Acta Cooc.Baail. Man», 
XXIX. 8. Theod. a Niein Coot. ib. XXVUl. 1081 síg. 0(. p. 1058 sig. Mono- 
menta ConciL General, «ace. XV. Vindob. 1657 t. I, especialmcnto, p- .3 sig.: 
initium et prosecutio BasiL Cooc., con el tract. de reductiono Bohemonun (ea-« 
erito por Juan de Ragusa, edít. por Francisco PaUckylf. pp. XLVIII. 889. Béfe¬ 
le, p. 389-394. 

Controversia entre el partido pontifloio y el del ConoiUo- 
Disoluolón de la Asamblea.—.Decretos del Papa. 

118. Lo mismo que cii Constanza estalló pronto en Siena una oposi-* 
ción manifiesta entre los partidaria de la potestad pontificia y los defen¬ 
sores de la superioridad del Concilio. Estos buscaron motivo de discordia 
en el convenio ajustado por Martin V con el municipio de Siena, de enyo 
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ueto pretendiao deducir que el Papa aspiraba á imponer su autoridad al 
Coocilio áun en los asuntos temporales, por lo que negociaron con la 
ciudad un nuevo tratado por el que se mandaba expedir un salvocon¬ 
ducto general para los concurrentes á la Asamblea. De los diputados 
franceses ninguno desplego tanta actividad como el exjiresado Juan de 
Ragusa, representante de la Universidad de Paria. En la sesión del 8 de 
Noviembre se dió lectura del expresado salvoconducto de la ciudad; se 
roudenó nuevamente la herejía \viclefita y busita; se exhortó á los 
obispos y á los inquisidores á proceder con más severidad contra los he¬ 
rejes; dióse conocimiento á la Asamblea de las negociaciones que seguía 
el Papa con los griegos j se volvió á condenar á Pedro de Luna, á quien 
dispensaba eficaz apoyo el rey Alfonso V de Aragón, en venganza de 
00 lial^er reconocido Martin V sus preteasiones á la corona de Ñápeles; 
eii tanto que sus embajadores trataron de concitar los ánimos contra 
Martin en Siena. A la se.sion del 8 de Noviembre sólo asistieron dos Car¬ 
denales y 25 prelados, con gran número de Doctores; no obstante el 
Papa confirmó sus resoluciones. Los franceses empezaron á presentar 
proyectos reformistas en gran número y de carácter peligroso, como que 
no tenían otro objeto que cercenar los derechos de la Santa Sede, por 
lo que muy luego se introdujo la división entre ellos lo mismo que entre 
los italianos, y unos y otros se pusieron en pugna con los delegados 
pontificios. En Enero de 1424 tomó la desunión tales proporciones, que 
gran número de prelados y doctores abandonaron la población, persua¬ 
didos de la inutilidad de sus esfuerzos en medio de aquel conflicto de 
encontradas opiniones. Entónres prevaleció la idea de disolver el Con¬ 
cilio y designar otra ciudad para el inmediato, recayendo la elección en 
Basilca, que fué también aceptada por el Papa, no obstante los esfuer¬ 
zos que hizo para que se diese la preferencia á una población francesa el 
partido reformista de esta nación, muy particularmente la Universidad 
parldense qne pretendía para si el honor de llevar á cabo la reforma de 
la Iglesia. Estos mismos a'tbrmadores lucieron gestiones para lograr 
que se abreviase el plazo marcado para la reunión del próximo Concilio, 
á ñn de poder continuar sus trabajos en Siena hasta su apertura; pero 
los delegados pontificios, que habian recibido ya la autorización para 
disolver la .Asamblea, leyeron el decreto de disolución el 1 de Marzo y 
salieron de la ciudad inmediatamente. 

\jas agitadores que llevaban la voz cu las comisiones nacionales que¬ 
rían protestar de este acto; pero al fin acordaron acatar la resolución 
superior, á fin de evitar un nuevo cisma y de no comprometer sus 
personas, bailándose tan cerca de los dominios pontificios. £18 de Marzo 
se disolvió también este grupo. Por lo demás, la mayoría de los sino- 
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dales babU volado cu favor de la disoluciou, {tara la cual existían po^ 
deroeaa razones, como eran: la escasa concurrencia de Obispos, la eses 
miga de las naciones, la actitud provocativa de algunos magnates de 
Siena y la consiguiente falta de dirección en las deliberaciones. M8^ 
tin V el 12 de Manso, expidió una circular á toda U cristiandad, exjxK 
uiendo estos motivos, en la que anunciaba que habla designado una 
comisión de tres Cardenales para recibir proposiciones de reformas; 
confirmada la elección que se había hecho de Bosilea, publicó un de^ 
creto reformista, fijando algunos puntos relativos á los Cardenales y 
protonotarios, inculcando 4 los Obispos la residencia y exhortándoles4 
no percibir derechos por la administración del sacramento del órdenó 
por la provisión de beneficios y 4 celebrar Sínodos provinciales cada 
tres añosj en él recomendaba á los abades la disciplina monástica, al 
mismo tiempo que renunciaba el derecho de proveer ciertos beueñciu. 
Los ensayos realizados hasta entónces para llegar á la concordia, no ha¬ 
blan hecho más que ahondar la división de los ánimos, pues en tanto 
que unos buscaban el remedio de todos los males en los Concilios, mu¬ 
chos, áun de los que abrigaron en un principio esa creencia, empeza¬ 
ban 4 mirarloe como perjudiciales. 

Fin del Clama de Feftiaeols. 

119. Pedro de Luna se había obstinado en vivir y morir Papa,y 
ántes de su muerte, ocurrida en Noviembre de 1423, nombró aún cua¬ 
tro Cardenales. Tres de éstos, contando con el beneplácito del Monarca 
aragonés, eligieron antipapa 4 Kgidio Muüoz, canónigo de Barcelona, 
que se llamó Clemente Vlñ; pero el otro, Juan Carríére, que se en¬ 
contraba á la sazón en Francia, protestó dcl acto de sus compaüen» y 
eligió, para su uso particular y del conde de Armahac, que le prote¬ 
gía, otro antipapa que tomó el nombre de Benedicto XIV. Sin embar¬ 
go, esta ridicula pantomima no se descubrió hasta el aiío 1429. MuQoz 
quiso renuuciar una dignidad á todas luces usurpada; pero se lo estorbó 
el rey Alfonso, á pesar de las activas gestiones que con tal objeto ve¬ 
nia haciendo desde 1425 el Cardenal de Foix. Por último, el 26 de 
Julio de 1429 resignó su dignidad el antípapa Mufíoz, quien ordenó á 
sus Cardenales que eligiesen 4 < Otón Colonna, llamado en su obedien¬ 
cia Martiu V, > dfispues de lo cual le reconocieron su.s parciales, y Mn* 
Hoz obtuvo el obisj>ado de las islas Baleares. El pretendido Benedic¬ 
to XíV permaneció en la oscuridad y desapareció, sin dejar rastro eu 
la historia, en cuanto se apartó de su obediencia el citado conde de 
Armauac, sin rival en la obstinación cou que defendió d cisma. El 



CAT. U t..S JERAMííVIA T L09 BETAtOS DE El'ROPA. 4^ 

Cardenal de Foí-t celebró de Setiembre á Noviembre de 1429 un SU 
óodo eu Tortosa, á 0n de borrar hasta los ñltimos restos de 1 h escisión 
V srreg’lar los asuntos eclesiásticos de Aragón. 

ctRAS os 0 )S!«ta.TA r ubsrbvack)SEs críticas sobre los números US t US. 

Muaou. Cone. gen. 1 p. 14 síg, Si'^ sig. ri3 sig. Ül. Mftnai, XXVIII. 1060 sig.; 
XXIX. 6 síg. lUjrnald. a. 1421 q. 1 sig. It eig. Héísle, p. ^-100. Jaén de lia* 
gasa predicó eo Siena sobre la necoeídad de loa Concilios generales,; Jerónimo 
de Floreocia. rpligioao dominico, pronandó el 0 de Enero de 1424 nn díMorso 
sobre los perjuicios qoe ocasionaba su exeeáva frecuencia. Decreto reformista de 
Martin V. en Rarnald. h.a. n. 4, pablícado integro por DoUlnger, Materialien, 11 
p.'{154144. Moflsi, XXVIIT. un dg. llaTsaid. a. 1420 n. 1*6.12. Maoai,Xot. 
in. Ravo. L c. o* b DólUnger, Lehrb. D p. 31*1. Hétele, Vil p. 39G. 4n-tl9. 

Impacienoia de los partidarios del Coaoilio. —Muerte de Martin V.— 
Capitulación eleotoral. 

120. Kn 1426 despachó VB el Rej de Inglaterra una embajada al 
romano Pontífice para solicitar la reunión del Coucilio de Basilea ántes 
de trascurrir los siete años» y con idóotlco objeto partió después para 
Roma el ínfetigable promovedor de Concilios Juan de Ragusa. Algún 
tiempo despnes llegaron á lanzarse amenazas contra Martin V, 4 quien 
se trató de intimidar diciéndolc que si tardaba en convocar el Concilio, 
¿5te podía reunirse .sin su consentimiento y hasta deponerle. A loe ojos 
de estos eruditos era el Concilio la panacea universal é infalible contra 
todos los males; apoderéee de muchos una verdadera concíliomanÍB, 
enfermedad que se propagó particularmente entre los sabios de las Uni¬ 
versidades, pudiendo considerarse como principales propagadores dcl 
contagio los parisienses, que llevaron su intransigencia al extremo de 
obligar en 1429 al dominico Juan Sarracín á retractar ocho proposicio¬ 
nes pur encontrarse entre ellas una en qne se sostenía que únicamente 
el Papa había recibido su autoridad inmediatamente de Jesucristo. 

Martin V tenia fundados motivos para temer las imprudentes impa¬ 
ciencias y ](» manejos délos enemigosdcl Primado, que aspiraban á 
inenuar aún el prestigio del Papa, tan quebrantado ya por el cisma, y 
le inspiraban recelo los progresos de la corriente revolucionaria; tenia, 
pues, justos reparos que oponer al Concilio de Basilea; pero al fin, cc- 
dii'mio á las instancias de los Cardenales, nombró presidente del mismo 
el I.** de Febrero de 1431 al Cardenal diácono Julián Cesarini, que es¬ 
taba destinado para la delegación de .Alemania. Kl 20 del propio mes 
falleció Martin V de un ataque apoplético, llorado por los romanos que 
Je debían grandes favores, sobre todo, por Jó mucho que contribuyó á 
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levantar su decaída ciudad. y por toda la cristiandad qne admiraba «« 
virtudes. 

Reunidos en cÓDcJave los Cardenales, juraron, áuica de proceder i 
Is designación de sucesor, una capitulación electoral del tenor siguien¬ 
te: el Papa electo se comprometía á emprender la reforma de U Iglesia 
y de la Curia romana, para lo cual convocaría un Concilio ecumt-nícés 
sin el consentimieuto de la mayoría del sacro colegio no podría tra.da,- 
dar fuera de Roma la corte pontificia; eo la promoción de Cardenales 
se atendría á las disposiciones del Concilio de Constanza; no podría 
adoptar oinguu acuerdo contra Ja persona ó Ja bacienda de uu Carde, 
nal sin el asentimiento de la mayoría de sus colegas; los vasallos y fun¬ 
cionarios de los Estados de la Iglesia presterian Juramento de fidelidad, 
no fiólo al Papa, sí que también al sacro colegio; á éste se entregaba 
la mitad de las rentas de Ja iglesia roiaana, y sin su confientúnícnto itc 
podría adoptarse ninguna disposición importaute en el gobierno de la 
Iglesia. Como se ve, esta capitulación tendía á dar una forma esencial¬ 
mente aristocrática al gobierno, tanto espiritual como temporal, del ro¬ 
mano Pontífice. Sentadas estas bases, se constituyó el cónclave, y ai 
dia siguiente, 3 de Marzo, resultó elegido por unanimidad el cardenal 
Gabriel Condolmer {Condolmieri) que tomó el nombre de EugeniolY. 

OBRAS DB OOK&in.TA T OBBESVACIO.M» CIUTICAS SOBRE EL tfíVBHO 120. 

Job. de Hagosio m Monum. Cono.gen. 1.1 p. 6.^ sig. Fea, Píos U. & e&lum&üfi 
Tíodícatns. Kom. 1823, p. 38. La condenacíun de Ins tesis de Jq&o Surraein eo 
Richer, Beíenelo libeUi de eccl. et poVit. pot. Col. lili, I. p. l'U-I'jH. Du l^cóié 
d’Argentré, 1,11 p. 227-229. Aeneas Sylv. Com. de robus Basíl. gest. ap. Fea, I. 
c. p. 31. Job. de Ragusio L e. Las Bolas de Martín en Mansí, XXIX. 11. Mooom 
I p. <>7. Sobre el cuidado que puso en elevar a\ cardenalato á personas emlneQlet 
Cbriatophe, Hist. de la Papante pendant le XV« siécle, voL I. Lyon et Par. 
18fi3. Oregorovius, VIlp. ?3. — iMillinger, Lchrb. 11 p. 317 sig. Hálele. Vfip, 
426-439. Frtüc. Cirocco, Vita di Martino V, Foligno 1638, Felice Cantelori,* 
mismo lítalo. Roma 1641. Ra^nald. a. 1431 n. 5 aig. 

El papa Engexüo IV. 

121. El nuevo I^>ntífice nació en Venecia el aío 1383, de padres ri¬ 
cos y nobles; señalóse desde muy jóven por su piedad y su carácter 
bondadoso, y recibió su primera instrucción en el convento de San 
Jorge de Alga. Su tío materno Gregorio XIÍ le elevó á diferentes dig¬ 
nidades eclesiásticas, dándole por último el obi.spado de Siena y en 1408 
el capelo cardenalicio, y Martin V le ocupó también en comisiones de¬ 
licadas y de gran inijíortancia. Sus eminentes virtudes y basta su ma- 
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j^stuow conlineüte justificaban las esperanzas que en él se fundaron. 
Cumpliendo con relij^ioso escrúpulo su palabra empeñada en el cónclave 
anunció la capitulación que babia Jurado, j que tau molestos compro¬ 
misos le imponía. Inmediatamente tuvo que hacer frente á las inmo¬ 
deradas exi^ncias de la familia de su predecesor que, habiéndose apo¬ 
derado de la mayor parte dei tesoro pontificio y de gran número de 
poblaciones del Estado de la Iglesia, rehnsó hacer entrega de ambas 
cosas- Á so vez ios Colounas se rebelaron también, y en Abril de J43I 
se apoderaron de una gran jwrte de Roma. Y aunque Eugeuío IV logró 
someterlos en Setiembre con ayuda de la reina Juana deNápo]es,de 
lea florentinos y de los venecianos, conservaron un profundo resenti¬ 
miento contra el Papa, y sólo esperaban ocasión propicia |)ara atacarle 
de nuevo. 

£1 mismo día de su coronación, 12 de Mareo, confirmó Eugenioal 
cardenal Cesarini en su cargo de legado cerca de loe busítas y de pre¬ 
sidente delegado del futuro Concilio de Basilea, ordenándole que remi¬ 
tiese á Roma una relación exacta de lo que allí ocurriese; pero ya 
entónces abrigaba el propósito de trasladarle ó otro punto, para dar 
ciimplimiento ¿ un tratado ajustado por su predecesor con el emperador 
bizantino Juan Paleólogo, en virtud del cual ofitció el Papa convocar 
un Concilio unionista en una ciudad de la Baja Italia, situada al Me¬ 
diodía de Ancona, y dos Concilios generales no podían reunirse á im 
mismo tiempo. Como es natural, el Pontífice miraba con interés espe- 
cialisimo el asunto de la unión de la Iglesia gri^ con la romana, y 
para lograrla se hallaba dispuesto á hacer los mayores sacrificios. 

OHUAB DB CONSULTA T OBSKSVaCIONKS CBÍTICAS SOBAR EL NÓUBBO 121. 

Eugeolí IV. Vita ap. Morat., Ser. lil, U p. d68 síg. B&luz., Miscell. V7I p. 506 
sig. VeH|)asian. Flor. ap. Mal, Spic. Rom. I p. 1 sig. B. Antonia. Cbron. P. 
m tit. 22 c. lo. Aencaa SjIt. die reb. Basil. ge$t. Baail. lo*?? ed. Firm. 1803.4. 
Chiistophe, Op. cit. I p. 94. Sobre U rebelión de loa Colonnas: Poggio de varíet. 
fort. L. lU ep. 89 sig. 101. Plav. Blond. Uiat. Dccad. IIl L. IV p. 455 sig. 
Rajnald. a, Ifól. 14:13. Papeacordt, p,470-472. Reomonl, III, I p. 77. Gregon>- 
vlas, VII, 20. 28 sigs. El convenio «instado entre Martin V. y Joan Paleólogo en 
Bug. Ceceoni, Studii atoríd aul Concilio di Firenze P. L Fir. 1869. Doc. TI p. 
XVTIl sig. 


Apertura del Conoilio de Baeilea. 

122. En los primeros días de Mano llegó i Basilea Alejandro, abad 
de Vezel^ en Borgoña, verdadero conciliomaninco que yo se había 
hecho notar como tal en Siena, y el 4 de dicho mes acudió en son de 
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queja al capitulo de aquella catedral, solicitando su concurso para etn- 
pezar los trabajos sinodales; luego extendió, ante uotario y testigos, una 
declaración formal consignaudo que ól no era culpable de que el Con- 
cilio uo se hubiese inaugurado el dia señalado, que, eu su sentir, em. 
el 3 de Marzo. Sin embargo, eu todo este mes no se presentó ningún 
otro sinodal eu Basilea, i donde llegaron en los primertkv dias de Abril 
tres diputados de la UnÍTersidad de París, el abad de Citeaux y el obís> 
pu Hugo de Clialons. La guerra contra los husilas en Alemauia, la que 
soateniau Inglaterra Y Francia, los disturbios que exislian en Italia 7 
España y el disgusto que produjo eu muchos sinodales lo ocurrido en 
Siena, eran poderosos obstáculos que se oponían á la constitución de la 
Asamblea. 

El cardenal Cesaríni esperó en Kurenberg las órdenes del nuevo Pape, 
de cuja exaltación tuvo noticia el día de Pa.sciia, de Abril; hallán¬ 
dose ademas imposibilitado para emprender el Waje á Basilea á conse¬ 
cuencia de la guerra de los husitas, contra los cuales Labia predicado 
la cruzada en algunos puntos de Alemauia. A pesar de e$o, loaseis úni¬ 
cos sinodales de los eclesiásticos que se hallaban en Basilea hicieron 
saber al capitulo que estaban prontos á emprender los trabajos del Con¬ 
cilio j los diputados parisienses, aguijoneados por la im}>aeiencia, 
rígieroD cartas á los Principes, Cardenales v prelados pidiéndoles su 
concurso para asegurar el éxito de la empresa. El cardenal Osariiii 
despachó eu cuanto le fué posible ó su coadjutor Juan de Kagusa, quien 
llegó á Badiles el 29 de Abril, reunió á los sinodales y les hizo presente 
que la apertura del Concüio tendría lugar tan pronto como desaparecie¬ 
se el peligro suscitado por los husitas j se hiciesen ios preparativos más 
indiapensahles. Mas como loa sinodales basileeuscs crevesen descubrir 
en la misiva del Cardenal algo como reproche de que su conducta per¬ 
judicaba el éxito de la cnizada, respondieron que se podía y debía aten¬ 
der á ésta V al Concilio simultáneamente, y por su propia cuenta des¬ 
pacharon el 7 de Majo embajadores á Segismundo, los cuales no 
encontrando á éste eu Nurenherg tuvieron que ir á avistarse con él en 
Eger, acompañados de la escolta que se les dió en aquella capital. Entre 
tanto habla recibido el Monarca aleman varías comunicaciones en las 
que se presentaba como ilegal j anticanónica la elección de Eugenio IV; 
autores de tan falso nimor eran los Colounas y su amigo Dominico Ca- 
pranica, á quien Martin V tuvo destinado « ptüort para la dignidad 
cardenalicia, pero uo llegó á realizar la promoción, por lo que filé ex¬ 
cluido del cónclave por la mavoría de los electores: y á quien tampoco 
reconoció Eugenio IV, en vista de lo cual resolvió tomar venganza de 
este Pontífice y con tal propósito se dirigió ahora á Basilea. Se^smiindo 
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dió d 8 de Junio á lo!$ bat^ileenses seguridades de (¡uc protegería 
el Concilio; pero les exhortó á esperar la llegada del Papa y del lega¬ 
do, como la suya, que tendría lugar en cuanto terminase la guerra. 
Las promesas del Monarca germánico infundierOD ánimo á lee sinoda- 
Ia« de Basílea que todo lo esperaban del apoyo de los ])rinci[K:s de la 
tierra. 

123. Kl 31 de Mayo de 1431 escribió Eugenio IV á su delegado, or¬ 
denándole que una vez puestos en órden b>g asuntos de llobcmia, se 
trasladase á Basilea para asistir á la apertura dcl Concilio. Un mensa¬ 
jero pontificio entregó este escrito al delegado en Nnrcnljerg, á donde 
regresó el 27 de Junio, y do acuerdo con el rey .^gisratindo resolvió 
acompañar al ejército cruzado y despachar entre tanto representantes á 
ilasilea, de cuya misión encargó á Juan de Palomar ó Folemar, doctor 
cu derecho canónico y auditor del Palacio pontificio, y al mencionado 
Juan de Raguea, que partieron para su destino el 3 de Julio. Atendido 
el escaso número de sinodales que componían aún la Asamblea de Basilea 
y la importancia de lob negtKÍos que tenía entre manos, sobre todo en 
Bohemia, para donde partió inmediatamente, Ce.sarini creyó oportuno 
curiar á dicha ciudad subdelegados, y entre tanto trabajar cerca de loa 
Principes y prelados á fin de que prestasen su concurso al CodcUío. 
IHchos representantes llegaron el 19 de Julio á Basilea, y, después de 
conferenciar con los jefes del Muoicipio, celebraron el 23 del mismo 
una reunión en la catedral, en la que se leyeron: el decreto de Cons¬ 
tanza sobre los concilios y los relatív^ á la elección de Basilea para 
punto de reunión, al nombramiento de Cesaríni y á la designación de 
subdelegados hecha por éste. 

Los diputados de la Universidad de Paris pidieron i los vicepresiden¬ 
tes que declarasen abierto de hecho el Concilio y qne ordenasen al 
Obi.spo de Basilea, á su capítulo y á las otras corporaciones eclesiásticas 
que tomasen parte activa en sus tralAjc». A lo primero respondieron 
los vicepresidentes qne la Asamblea quedaba definitivamente consti¬ 
tuida y abierta en aquella dudad; respecto del segundo punto se aplazó 
la respuesta con anuencia de loa mismos autores de la proposición, qne 
ac contentaron con legalizar su declaración por medio de notario; de 
esta manera creyeron haber inaugurado « un Concilio general» sin 
Obis]».-!, Todas .sus esfuerzos se. dirigieron entónces á aumentar la con¬ 
currencia de la Asamblea, á evitar la ruptura de hostilidades entre 
Borgona y Austria, cuya guerra hubiera puesto en inminente peligro 
á Basilea. á obtener salvoconductos para los sinodales y á reconcílior 
a los husitas con la Iglesia. El 9 de Setiembre llegó á la ciudad el car¬ 
denal Cesarini, y el 11 de Octubre nombró Segismundo al duque Gui- 
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llfnno fie )ía viera protector del Concilio, annqne no áe pre5erit6 en Ba* 
ailea hasta Knero del ailo siguiente. 

OBBA8 DB consulta Y OBSEBTACIONES CBÍTICA8 SOBBE LOS NÚUKBOe i22 r 123. 

La protesta del abad Aleiaodro do Vezelaj en Marteae, ColL YIII. 1 sig. Aog. 
PatñcÍQB {cacÓDÍgo de Siena, 1480 ) Sonuna CoDcil. BasU- Flor. q. 1 Hard., IX. 
1081 8ig. Maosi, XXX. 44 sig. 53 sig. Marlene, Coll. VIII. 7-9. 12 eig. Mod. Vin- 
dob. I p. 08 sig. 80 sig. (En la Bavista histórica de Bjbel V p. 92-106, so citan 
YiirioB manuscritoB relatWoa á este Concilio). Héfele, p. 130-434. Aaehbach, K. 
Sigisinund, Tom. IV p. 1 sigs. Sobre Eng. IV, el 31 de Majo de 1431: Hajnald. 
b.a.n. n.Mansi.XXlX. 13. — Martene 1. c. Mansi.XXX. 61 sig.; XXXI. 127 
sig. Mooum. Vindob. p. 83 sig. 99 Bíg-107 sig, sig. Cecconí,!. c. p. 37-39. 
48-Ó0. A. RlucLbübii, Hcrzoc Wilhelm lll. ron Bavcm (Forseb. zar deutscben 
Gcscb. lt(Í2 p. 533 sig.). Uéfele, p. 4.34-442. 

El diúCámen de Beaupóre y el decreto pontifleio de diaolnoion.^ 
Primera sesión de los basUeenses y protesta de Cesarini. 

124. De Basilea partió para Homa con una misión cerca del Pa;» el 
canónigo de Besanwii Juhu Beaupére ( Pulchrípafris), quien pintó al 
romano Pontifico la aituaciou del Concilio con colores algo exagerados, 
diciéndole que se hallaba desierto, puesto que uí aun concurrían á él 
los prelados alemanes, que no habla seguridad en los caminos para ir 
á Ba&iicu, que la misma ciudad se hallaba amenazada, j que su clero 
demostraba abierta hostilidad al Concilio. A consecuencia de estos in¬ 
formes, y para mejor asegurar el éxito de las negociaciones con los 
griegos, que aún continuaban su curgo, Eugenio IV expidió un edicto 
suscrito por diez Cardenales, el 12 de Noviembre, autorizando iJ car¬ 
denal Cesariui para disolver el Concilio de Basilea si le parecía oportuno 
y seguía tan poco frecuentado y para anunciar la reuniou de otro en 
Bolonia, 18 meses después, en el que tomarían parte los griegos. Pero 
los basileenses citaron el 15 de Octubre á los herejes bohemios á una 
deliberación ámplia de sus doctrinas, en la que tendrían libertad com¬ 
pleta para exponer sus argumentos; y como este ofrecimiento volvía ó 
poner sobre el tapete cuestiones resueltas ya por la Sede Apostólica, y 
por los Concilios de Constanza y Sícua, expidió el Papa el 18 de Diciem¬ 
bre una Bula, en la que mandaba proceder á la inmediata disolución 
del Concilio de Basilea y anunciaba la reunión de otro en Bolonia. Na¬ 
die podía negar al romano Pontífice el derecho que le asUtiu para tomar 
un acuerdo de esta naturaleza. Pero el ddegado Julián había celebrado 
ya el 14 de Diciembre la primera sesión solemne y constituido el Con¬ 
cilio; y el amor propio de los tres Obispos y 14 abades presentes, unido 
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a] or^íííio tle ]a numerosA FaUnge de doctores, se sublevaron contra el 
decreto de disolución, porqnc constituidos en Concilio ecuménico se 
consideraban superiores al Papa. También era contrario á la disolución 
el rey Segismundo, que esperaba del Concilio el remedio de los tras¬ 
tornos de Bohemia y no tenia interés alguno en que se realizase la 
unión de los griegos. En el momento de procederse á la lectura de la 
Bula en la congregación general del 13 de Enero de 1432, se retiraron 
los sinodales, haciendo así imposible su publicación, en vista de lo 
cual el cardonal Cesarini escribió al Papa, exiwniéndoledetalladamente 
loa perjuicios y males que podlau resultar de ]¿ disolución de la Asam¬ 
blea basilcense, ya que los herejes, que tantas veces habían puesto en 
fuga á los valientes soldados católicos, dirían que la Iglesia entera huía 
en su presencia; le hizo notar asimismo que las razones y los argumen 
tos serían tan impotentes para vencerlos como las armas; que los mis¬ 
mos seglares católicos Bducirian esto como prueba de que el clero se 
oponía á toda reforma porque no quería corregirse; que dada la efer¬ 
vescencia que exis^ ya en Alemania podía ocurrir que se pasasen pro¬ 
vincias enteras á la herejía de Bohemia: y por último, que si el Pon- 
tíñee persistía cu su resolnciou, eran de temer grandes males, porque 
las naciones cristianas, al ver frustradas sus esperanzas, podían produ¬ 
cir un nuevo cisma. 

Por otra parte, los defensores del Concilio esperaban que llegaría á res¬ 
tablecer la paz en algunos puntos y que alcanzaría algún resultado en 
el asunto de los husítas; se anunciaba ya la llegada de nuevos sinoda¬ 
les á Basiloa, y después de todo, las noticias trasmitidas á Boma eran 
exageradas. El Cardenal, que vió comprometido el bonor de su perao- 
na, hizo cuanto pudo para que se revocase el decreto de disolución, á 
pesar de lo cual resignó la presidencia por acatar la órden pontificia. 
La Asamblea entónces nombró presidente por un mes al obispo Fili- 
berto de Oou^tances, y el 21 de Enero de M32 expidió una círcubir decía 
rando que los rinodales se bailaban resueltos á permanecer en Basilea 
en la esperanza de que el Papa, mejor informado del asunto, prestarla 
su eficaz concurso i la obra del Concilio. Al mismo tiempo se enviaron 
¿ Roma á Luis de Palude, Obispo de Lausanne,y á Enrique Stater, 
deán de (Jtrecbt, para que hiciesen presente al Papa que tauto en la 
convocatoria como cu la constitución del Concilio se habían observado 
los procediniientoa canónicos, y expuestas las razones que acousejaban 
su continuación, le hiciesen saber la firme resolución de los sinodales 
de DO separarse hasta haber cumplido la misión que se habían impues¬ 
to, por cuanto el Concilio era el único médico capaz de rauar los males 
de la Iglesia. 
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Kug. en 12 (Is Noviembre da 1431; Msosi, XXlX. Rajntld. b. a. b. 

31. Ceecoüi, p. XV alg. Docum. VII dei 18 de Diciembre. MaQíii,p. »ig. 
Cwa«\i,p. XXlUsig.Doc.Vm. Cí.p. 33.34. Seea. LMaueí.p. 3-31 Hard., 
VIH. llCKlag. Cartas do Jnliao al Papa; Acn. Srlr. Opp. eil. Basit. I&dl p. t>l 

sig. Ravn^d. a. 1432 n- 22-27. Ricber, HUt. Conc. L. 111 p. FaseicuL 

rar. expetend. Colon. IQ® p. XXVlll aig. Bnejel. Baall. 21 de Rocto de 1432. 
Maosl, p. ^ Rtg. Hard., Vlll. 1315 sig. 1.a Instroceioo dada i los embajadores 
en Uansi. XXX. ‘£T! sig. Oeceoni, p. 33'43 OdUinger, Lelirb. II p. SIS-S^. 

(ele, p. 442-400. Lo extraño es <iae el cardenal Cesaríni cal'iHcase de inexactos 
los iníomes que ec habían comunicado aJ Papa, sin hacer mencioc de Reau)>cre 
que los había trasoiitido, y que es la sesión tercera se hagan elogios del rotamo, 
si propio tiempo que ee yneWe á ipsístir en que se ha sorprendido al Pontífice 
con íalsos infortaes; lo que parece indicar á qnc so quiso de esa manera diBeoL 
par al embajador, á fin de no acusarle directamente do falsedad 6 que Beaupóre 
tuvo ha^ídad para engañar á un mismo tiempo al Papa j á sos msndatarios. — 
( Dollinger, p. 330}. También cabe suponer que al ver que en Roma predomina¬ 
ban corricDtes contrarías á loe basUeenses suminístrese informes opuestos á Iss 
instruccíoues que llevaba ( Héfele, p. 442 sig.). Juan do Polemar, de cuva sdbe- 
sioii al romano Pontífice no as posible dudar, confiesa en tni Quaestio (DfiUinger, 
ülatcrialiea, 11 p. 420 ] que la Bula de disolución tuvo origen en falsos Informes, 
V que dicha disolución era ¿ todas lucos perjudicial á la Iglesia, por lo que era 
licito oponer resistencia á su ejecución, hasta tanto que el Pontífice, melius In- 
formatns, revoeáse el decreto, peco añade: Sed ex causa rationabllv et manifenta 
potestConcilium a Papa dissolW nec aliqua lege eontrarinm statui posset. 


Segunda sesión de BasUea. 

1‘25. Animado:; por el favor que dispensaban al Concilio algunos go¬ 
biernos y por el eficaz apoyo de su protector, celebraron los baaileenses 
el 15 de Febrero de 1432 la segunda sesión pública, en la que renova¬ 
ron los decretos del de Constanza relativos á la potestad del Concilio y 
su derivación inmediata de Jesucristo, á la que se halla sometido taui> 
bien el Papa. Establecióse luego la doctrina de que ninguna autoridad 
estaba facultada para disolver, aplazar 6 trasladar el «Concilio ecuim'*- 
nico) de Basilea (que yioT el número de sinodales apenas podía pre> 
tender el titulo de sínodo provincial), que sus individuos no estaban 
obligados ¿ comparecer ante ningún tribunal, ni áun el dcl romano 
Pontífice, y se acordó que ningún sinodal pudiese abandonar la ciudad 
sin autorización expresa de la Asamblea. Si la duda que existía sobre la 
legitimidad de uno de los Papas entre los padre.^ de Constanza pudo 
disculpar en cierto modo la decusa de erróneas doctrinas por medio de 
las cuales se esperaba salir de una situación embarazosa, nada de esto 
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ocurría en el conwlíóbulo de Rasilea. eu el que un pequeño grupo de 
sinodales aplicó los exprt^ados decretos á un Papa evidentemente legí» 
timo, reconocido como tal pop ellos mismos, se le opuso con el ppeten- 
cio^ título de Concilio ecuménico, rcimido en el {«¿pirítu Santo, que le 
comunicaba sug luces, v j)ersigui6 con lamentable empeño el propósito 
de implantar en la Iglesia el sistema constitucional y parlauieutarío en 
la mayor amplitud posible. 

Kn tiempos auteríores, como abom, liubiera parecido ridicula la pre¬ 
tensión de un puñado de prelados y doctores que se atribuían la repre<> 
mentación de la iglesia universal; pero entonces precisamente cootaba 
con probabilidades de éxito, ya por efecto de la ofuscación que reinaba 
en la opinión páblíca y de las erróneas ideas que predominaba» en la 
esfera del derecho, ya también ])or el favor que los Gobiernos dispeni^S' 
bao ¿ los innovadores. Asi el rey Segismundo que se b&llaba al frente 
de un ejército en la Italia Superior, alentaba de mil maneras á los >)asi- 
leenses, eo tanto que entablaba negociaciones con el Papa; una Asam¬ 
blea del clero francés reunida en Bourgea, en Febrero de 1432, se 
declaró por la continuación del Concilio de Basilea y sostuvo la conve¬ 
niencia de concurrir al mismo; por su |Nirte, el Arzobispo de Lyon. 
Amadeo de Talara, encargado de una misión cerca del Pontiñee, puso 
el hecho en couocimiento de los basileenses, no sin recomendarles pru¬ 
dencia en sus relaciones con Eugenio, que en su calidad de jefe de la 
Iglesia univen>al lo mismo que por sus irreprochables costumbres como 
particular, era acreedor á toda veneración y respeto. El duque de Bor- 
goOa anunció también elde Abril que se disi>onia á enviar é sus pre¬ 
lados á Basilea y que harm valer toda su influencia cerca dcl Rey de In¬ 
glaterra para moverle 4 prestar su concurso á dicha Asamblea. Muy 
luego se declaran en su favor los duques de Milán y Saboya, cuyo 
ejemplo siguen otros princijieB y muy particularmente las tíniversidades 
que recibieron una invitación especial el l.“ de Abril y no quisieron des¬ 
perdiciar tan propicia ocasión de divulgar sus principios y de hacer 
valer su influencia. Los doctores parisienses escribieron i sus colegas de 
Basilea diciéndoles, en un tono provocativo, que el mismo satanás había 
inspirado al Papa el maligno pensamiento de trasladar el sínodo, y que 
si persistía en su propósito era preciso oponérsele de frente y cara á cara, 
como en otro tiemi» resistió Pablo á San Pedro. 

Tercera y cuarta sesión. — Disposiciones contra Eugenio IV. 

126. En esta disposición de ánimo prosiguieron su obra los basileen- 
ses. En la sesión tercera, habida el 29 de Abril de 1433, intimaron al 
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Papa á revocar su decreto de disolución y ¿ comparecer dentro de tres 
meses en Basilea, bien fuese cu persona ó jior medio de representantes; 
también iuvitaron á los Cardenales á asistir al Concilio, amenazándoles, 
lomumoque al Pontífice, con emplear el procedimiento judicial, si 
oponían resistencia. Con tal motivo se sac6 á relucir una vez más el de¬ 
creto de Constanza relativo á la superioridad de los concilios. De esta 
manera los sinodales basileenses, que no babian becbo más que obede¬ 
cer las sugestiones de Segismundo en lo de la citación del l^apa y de 
los Cardenales, según se vió el 0 de .^brü, creyeron que quedaba ple¬ 
namente justificada sn rebeldía y la palmaria usurpación de atribucio¬ 
nes. El Monarca germánico, que mostró siempre excesiva afición á 
mezclarse en los asontos eclesiásticos, que, ademas, trató de suplir lo 
que le faltaba de autoridad propia cou la del pretendido Concilio ecn- 
ménico Y adoptaba una actitud rada vez más provocativa respecto del 
romano Pontífice, no solamente rechazó las razones que por vía de ex¬ 
plicación le expuso Eugenio IV y desaprobó su proyecto de celebrar en 
una población olemann uu sínodo nacional para la reforma de la Iglesia 
de Alemania y el arreglo de la cuestión de los husitas, sino que envió 
un procurador á fioma qne, de órden 6ii])erior, fijó el 6 de Judío en las 
puertas de la Iglesia de San Pedro la citacloo dirigida al Papa y á los 
Cardenales. 

Los basileenses continnaron adoptando medidas radicales. En la se¬ 
sión cnarta dcl 20 de Junio se acordó que si vacaba la silla Apo.stólica 
no pudiera verifi<‘.arse la clccdon sino en el punto donde tuviese asiento 
el Concilio; que miéntras éste estuviese abierto, Eugenio IV debía hacer 
allí mismo el nombramiento de cardenales; que el Papa no tenia facol* 
tad para estorlmr á los empleados de la curia la asistencia al Concilio: 
se declararon nulas t^das los censuras que se aplicasen á los diputados 
sinodales, se adoptó un sello especial para la Asamblea y se expidió un 
salvoconducto para los bohemios. Asimismo se arrogaron el derecho de 
nombrar el goberuador del condado de Avignon; pero el cardenal Al¬ 
fonso Carrillo designado para dicho cargo por los basileeuses, tuvo que 
ceder á seguida el puesto al Cardenal de Foix, nombrado por el Papa. 
Luego retuvieron preso al Nuncio de Su Santidad, Juan de Prato, con 
evidente infracciou dcl derecho de gentes, por lo que fuépreciso alcan¬ 
zar nn salvoconducto, de acuerdo con las negociaeicmes que se siguie¬ 
ron cu el mes de Julio, para que pudiese Ue^ á Basílea la nueva em¬ 
bajada pontificia, compuesta de los arzobispos Juan deTarento y .Andrés 
de Colossas en Rodos, del obispo de Maguelona y de un auditor. 
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Negociaciones entre Segismundo y Eugenio IV —>La sesión quinta 
y la respuesta á las proposiciones del Papa. 

J27, Por este tiempo no estaba ya. rí rej Segismundo del todo con¬ 
forme con el proceder de los basileens^; por cuya razón trató de evitar 
la adopción de resoluciones precipitadas y de verificar un movimiento 
de aproximación bacia el Paj», con el único objeto de alcanzar de él 
]s corona imperial y de lograr que reconociese y legitimase la Asam¬ 
blea, á lo menos en la parte relativa á los negociaciones de paz con los 
bohemios. Eugenio prometió otorgarle ambas cosas y se mostró también 
pronto ¿ autorizar á la Asamblea par» discutir el asunto de los bohe¬ 
mios, el restablecimiento de la paz entre los Principes cristianos y la 
reforma de la Iglesia, á reserva de que sus acuerdos obtuviesen la con¬ 
firmación pontificia; una vez admitido esto, se revocarían las penas y las 
censuras que pudieran haberse aplicado mútuamente. El Pontífice man¬ 
tenía, ademas, su propósito de celebrar el proyectado Concilio antes de 
la íq>oca anunciada, bien fuese en Bolonia ó ch otra población de Italia; 
á SQ vez exigió de Segismundo la promesa formal de que retiraría su 
apoyo á los basileen.^ si no aceptaban estas proposiciones. Segismundo 
envió á BasUea el escrito pontificio el 27 de Julio con una carta en que 
él mismo les exhortaba á suspender los trabajos. 

Ilablan celebrado el 9 de Agosto la sesión quinta en la que se nom¬ 
braron tres comisiones especíales para el exámen de los asuntos, lo 
mismo dogmáticos que de gobierno y disciplina, se designaron varios 
empleados y se tomó el acuerda de que, mientras 6.stuvÍGse abierto el 
Concilio, nadie podría ser citado ante otro tribunal eclesiástico; y el 22 
del propio mes llegaron los plenipotenciarios del Papa, pronunciando el 
arzobispo Andrés un discurso en el que expuso los nobles seutímieutos 
de Eugenio IV y exhortó fi los oyentes á precaverse del cisma. El dia 
26 expuso el Arzobispo de Tareuto, en nna exten.sa peroración pronun¬ 
ciada en plena Asamblea, que para la Iglesia do habia mejor Ck>Dstítu- 
cíoD que la monarquía, que era también la establecida por Jesucristo; 
que en ella no babia más juez supremo que el Papa; que Eugenio IV 
había e.\pedido el decreto de disolución fundándose en la exigua con¬ 
currencia de prelados que asistía al Concilio, en la proximidad de los 
husitas, en el ofrecimiento que se habla hecho i éstos, contrarío i los 
acuerdos del Concilio de Constanza; en el deseo de realizar la unión de 
los griegos que hablan manifestado preferencia por Bolonia y en la con¬ 
veniencia de asistir en persona al Concilio juntamente con los Cardena¬ 
les, cosa que no podía tener lugar en Basilca. Declaró que sin la confir- 
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iDACion pontificia Ja Asamblea no pasaría de lacategoria deconctliábulóí:!. 
L^ue la desobediencia al Popo era un pecado grave/ y más grave aún el; 
entablar un proceao cualquiera contra él: ¡wr lo que Eugenio IV, cuto 
carácter conciliador y ¡pacifico todos conocían^ les conjuraba á abando^ 
nar el camino emprendido y trabajar de acnerdo con él en el bien de Ta 
Iglesia. En nombre del Papa les ofreci6 para celebrar el Concilio Boltw 
nía ó una ciudad cualquiera de los Estados pontificios, les dejó en liber¬ 
tad de fijar la fecha de la apertura y haiíta se-comprometió 4 rerígnar 
en el Concilio la fioberania, en tanto que estuviese abierto, liajo 1» ex¬ 
presadas condiciones. Los basileenees, después de examinar detenida* 
mente la cuestión, dieron el <1 de Setiembre una respuesta redactádn ex 
térmiiios muy duros y llena üe acusacaones coutra el Papa^ mantenían' 
en ella la teoría de la superioridad del Concilio ecuménico sobre el Pos*' 
tífico en todo lo que atauc á la fe, á la extinción del cisma y á la refor¬ 
ma de la Iglesia; atacaron la infalibilidad ¡x)i)tificia, impugnaron U 
validez de las razones aducidas para justificar la disolución y recbaizaron 
redondamente los ofrecimientos de Eugenio IV. Dirigiéndose al rey Se¬ 
gismundo ]e pidieron que rompiese toda negociación con Eugenio para 
asistir al Concilio. £1 cardenal Capranica. que ya seballaba eu Basilea, 
y con el que se guardaban grandes consideraciones, fué uno de ios qiic* 
más contribuyeron é provocar en la Asamblea esta actitud intransigente, 
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Sesión, sexta. — Kombramiento de secciones. 

128. Eu la sesión sexta del 6 de Setiembre 4 la que ya concurrieron 
^ prelados y tres Cardenales: Cesurini, Bronda Castjglioue y Nico). 
Albergati, presentaron los promotores uno mooion pidiendo que se de> 
clarase contumaces al Papa y á sus H Cardenales; pero se aplazó la re¬ 
solución de este delicado asunto, 4 consecuencia de las explicaciones que 
dieron los nuncios pontificios y de las exhortaciones del Eey de Alema¬ 
nia, que en sus cartas les amonestó repetidas veces que suspendiesen 
todo procedimiento coutra Eugenio, comoeu Roma se habían suspendida* 
las actuaciones contra los basileeuses. 

En el mes de Octubre hicieron éstos la d^nítiva división délos tra- 
)>ajos y el Dombramiento de secciones. Sin consideración 4 .su resjtectiva 
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Jorarquia se dividieron todos los sinodales en cuatro diputaciones: una 
para los asuntos de la fe, otra para la reforma, la tercera para el resta¬ 
blecimiento de la paz y la cuarta para el despacho de los asuntos ordi- 
nanos. Cada nación estaba reprcsentadaen estas secciones por nn número 
igual de diputados; de esta manera quedó aniquilada la ínñucncía de) 
episcopado y desconocida su importancia, toda vez que se concedieron & 
loe doctores de las Universidades, canónigos, regulares y párrocos las 
mismas prerogath'as que ó loa Cardenales y Obispos, y el bajo clero es¬ 
taba en gran mayoría. Por otra parte, entre loa individuos de éste Labia 
machos que se hallaban ó suspendidos 6 depuestos, otros muchos eran 
declarados demagogos y euemigos de !a Santa Sede, que tenían comple¬ 
ta impunidad y carta blanca para atacarla y rebajar su prestigio por 
hallaree protegidos por príncipes que. de esta manera, aspiraban á le¬ 
vantar el suyo; el derecho de votar era igual para todos. Cada sección 
tenia un preiudente que se nombraba todos los meses, un promotor y 
varios funcionarios con carácter permanente: se reunían tres veces por 
semana y sólo en caso de gran urgencia se votaba nn asunto presentado 
á discusión el mismo día. Cada cuatro semanas se nombraba una comi¬ 
sión de doce índividnos tomados de las cuatro diputaciones, que exami¬ 
naban las proposiciones y los escritos corrientCH, y 6 los rechazaban 6 
los pasaban á la secciou rets|)ectÍT8. Los acuerdos de una diputación se 
comunicaban á las demás, y los presidentes ponían en conocimiento del 
que lo era dcl Concilio las resolnciones aprobadas por todas las diputa¬ 
ciones: cuando tres diputaciones por lo ménos estaban de acuerdo sobre 
un asunto, se ponía á discusión en la sesión general inmediata, pudien- 
do ser devuelto á las diputaciones si no obtenía la aprobación del Con¬ 
cilio. Todos los sinodales teulau líbertail omnímoda para hacer uso de 
la palabra. £1 retinado orgullo del bajo clero que concurría á la Asam¬ 
blea recibía cada dia nuevos incentivos con los exagerados y extempo¬ 
ráneos elogios que los sinodales y los embajadores de los Principes di- 
rigian sin cesar al «santo Concilio ecuménico; > todo el que pronunciaba 
nn discurso en sesión pública rendía tributo á la costumbre de adular y 
enaltecer las opiniones corrientes, salpicando su peroración con ataques 
al romano Pontífice; estaguerra'detribuna, unida á las infames calum¬ 
nias que contra él esparcieron algunos funcionarios de la Curia, desper¬ 
taron cada vez mayor encono contra el Papa. 
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DC.1096: AdmittebBotur Biqoidem ad definitiooes «t saneioida ditereta tm>q 
epueopletabbat«fi,sedtbco)ogiBe,)ori8 utriuaque et aliamm. doctríiMnuo 
feaBores.qaoBgnuluatos appeliaQt, tum «eclwiarum canooiei «t parochúúiui 
ractorea, jorab tamao omnes, itn út dod miaorta «aset aoctoritatÍB simpiicis ea. 
nonic} qQam apiseopi cojiiBpiamaoffrágÍQm, caiA onmero, non dígsitata expeb. 
dereotor sentantiaa eoatra antiquorom Coa<»liarQm icoaetilatioDem. Ló mtano 
as^n Eneas SUtío, Codl de reb. Baa. gcst. L. VI pi. Ifi6.; añada qoe noefaos 
decrvtos ae expediao praeter bonum et acquiim ad cocrvandam Eomaoae et 
primae Sedie emineotiam, sieut in maltitudlDe eoDsueñt, quae aemper tnlmica 
pñoúpi popularen! asaeríi libertatem. 

KnoTOs aotoB de boatilidad eoatra ol Papa. — Sesiones sétima 
4 décima. 

1^. En la sétima seáion del 6 de Noviembre se amplió el decreto 
relativo á la elección pontificia con la adicioo de qne, una vez declarada 
la vacante de la Sede Apostólica, á se halíabs abierto el GonciUo, los 
Cardenales deberían presentarse ai mismo en el término de 60 dias, i 
fin de constituir el cónclave, incurriendo los infractores en la pérdida 
*de todos sus beneficios. En el tiempo que medió hasta la sesión inme> 
.diata exigieron loa basileenses ó todas las iglesias adictas al^Qoi^ciUp.el 
vigéídmo de sus rentas para sufragar sus. propios gastos, lo que dió lu> 
gar á protestas y reclamaciones. Muchos pidieron á la continua la ade^ 
cion de medidas enérgicas contra el Papa, que era ya la victima ofre¬ 
cida efi sacrificio á la majestad del Concilio; ]iero los diputados'espadó¬ 
les y franceses se opusieron á ello y amenazaron con abandonar la 
Asamblea sí no se atendían sus consejos; en vista de lo cual resolvieron 
los basileenses otorgar i Eugenio IV una nueva próroga á fin de tnfua* 
dírle miedo. 

En la octava sesión, del 18 de Diciembre de 14^, se le otorgó un 
nuevo plazo de 60 dias pora revocar su Bula de disohidon, trascurrido 
el cual BC procedería contra él sin previo aviso; para moverle á dar ese 
paso invocaron sus naturales sentimientos de moderados y dulzura. El 
Concilio anuló de antemano todas las promociones para empleos eclesiás¬ 
ticos que realizase el Papa en dicho periodo y pudiesen (raer peijuído á 
la .Asamblea; ordenó qne todos tos Cárdenles y empleados (fe la Curia 
se presentasen al Santo Concilio dentro de los 20 dias inmediatos á la 
conclusión del expresado plazo; manifestó que ni el Papa ni el Empe'- 
rador podian reconocer otro Concilio fuera del do Basilea, por no ser 
legal la existencia simultánea de dos Concilios ecuménicos. 

Expidiéronse además otros decretos con objeto de arrebatar al Papa 
todo medio de sabsístencia. En la sesión inmediata del 22 de Enero 
de 1433 se dió lectura de una comunicadoi) de Segismundo, y se hix> 
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•^aa declaración soieaine;por la qne se le confinía,-juntamente con él 
dítqne Guillermo, él título de protector del Concilio que le ponin ¿ cu- 
‘íderto dé'todas'láé' « pretendidas censuras y actos hostiles del Papa 6 de 
otro cualquiera, 'a bajó la pena de excomunión que se lanzó contra sus 
adversarios. £129 del propio mes se envió al Rey un moiuaje, dándole 
gracias -por ans benévolas dispcsidoncs. Habiendo log’rado el Nuncio de 
Sií Santidad que se reconociese Obispo de Utrécht ó Rodolfo, quehabia 
obtenido lá confírmácioti' pontiRcia eti la diferencia suscitada sobre dicha 
Silla, loa basileenses promovieron con tal motivo un nuevo conflicto, 
arrogándose, el dcrpcbo de resolver el asunto sin tener para nada en 
cuenta elfallo del Papa. Como hut^e^ espirado él 17 de Febrero el 
plazo concedido á Eugenio, se celebró doe días después la sesión décima, 
con Minucia de solos cinco CardcDidea y 46 prelados f y en día se 
preseató de nuevo la proposición pidiendo que se declarase contumaz al 
Papa y se designase el tribunal que debía juzgarle, para lo cual debihn 
. publKaree nuevas disposiciones que completasen loe decretos del 18 de 
Diciembre del año anterior. 

ItUevas concesiones de Eugenio IV.^ontnmaoía de los baaileensei.-v 
Sesiones oncena á décimatercera. 

130. El romano Pontiflee, siempre inciinado á la concordia, enfermo 
y abandonado por los que más obligados estaban á obedecerle; viéndose 
.además amenaúdo por enemigos intorioree y exteriores; asediado por 
las exigencias y exhortaciones de Segismundo y la presión de la mayo- 
riade los.gobiernos que preslaban apoyo al conciliábulo de Basilea; en 
peligro, por otra parte, de ser tenido por enemigo de la pazy adversa¬ 
rio de la reforma de éostumbree, viósc precisado .á ceder basta donde se 
lo ^permitían los deberes de su elevado cargo. Despachó cuatro nuncios 
extramdinarioe á Basilea con poderes para autorizar la permanencia del 
Concilio en Basilea durante cuatro meses, á flu de trabajar en la re- 
eonciliacioo délos husitas, trascurridos ios cuales dejaba libre áJos 
basílecnses la eleocíoo de otro ciudad italisca, si no aceptaban la de 
Bolonia que prefería el Papa, según lo manifestó ya el 14 de Oiciem- 
bre de 1432; y aún en último término la de uua población de Ale¬ 
mania, siempre que se declarasen en su favor por lo méúcs doce prela¬ 
dos imparcíales y.los embajadores de k« Principes ( Enero de 1433 ); 
por fin se prescindió de esta condición, y los embajadores pKn^tifleios 
ai^ptaron el l.? de Febrero cualquier ciudad de Alemania piara la 
reumoadel Concilio zcénos Basilea; maS luégo, llevando al último ex¬ 
tremo sus concesiones, Eugenio autoriaóA sus delegados el.l4 del ex- 
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presado mes paj-a aceptar Itesilea, toda vez que hablan desaparecido 
los temores de i^erra que impidiesen la aswtcncíá 3c preladte en nó-i 
mere.á*»ficiente. En todo caso, él rdtnianó Pontífice ofrécia réslguar su 
autoridad wberana en el Concilio én tanto qué pénnánecieae abierto; 
exigiendo solamente que se declarase nulo todo lo acordado h^ta en-^ 
tónces por lee basileenses; ^ué se revocasen explícitamente las reaolü- 
don^ y proefidimientoá juiridicos adoptada contra la potestad drf 
romano Pontífice, que se diese Ja presideDCia de la Asamblea A lo¿-le- 
gadoedel Papa, y que á las seriones generales asUtieseo por lomé- 
nos 75 Obispos. 

Pert los hasileenaes, con una tenacidad incomprensible,partiendo 
del principio de su soberanía, rechazaron en Marzo de 1433 ^as ¿tas 
conceáones, después de oponer gran nfimero de reparos y objeciou^ á 
los nuncios qué aosteuian el Ibipa no tiene en la tierra mis ju« 
que su propia concieucia. ^ 27 dé Abril celebraron la seaonundéchna, 
en la t^uc renovaron los decretos expedidos en la sesión cuarta y quinta 
de Constanza, y fallaron nuevamente que todo Papa que rehusara asis¬ 
tir, eu persona ó por delgados á un Concilio ecuménico!, debía ser 
suspendido y depuesto; que estaban obligados A concurrir al mismo 
todos los que, no balUndose impedidos, tuviesen derecho para ello; 
que nadie podía disolver,, suspender 6 trasladar un Concilio sin sn con- 
Bentimiepto, y que en toda cónclave futuro debían jurar loe electores 
que el Pontífice electo observarla los decretos antes indieadoe, con otras 
disposiciones de que hicimos mención auteríormente. El 16 de Junio 
exigieroii que Eugenio IV reconociese todos los actos pasados y futuros 
del Concilio, se negaron i admitir el presidente designado por el Papa, 
atribuyeron valor dogmático á la doctrina que proclama la sumisión 
del Pontífice romano si Concilio ecuménico, y declararon gentil y po- 
blicano ¿ todo Papa que no considerase él Concilio como genuino re- 
preaeutante de la Iglesia. Estos decretos parecieron demasiado radicales 
á muchos sinodales; pero no Uegarou ó formar un partido capaz de 
contrsrestar aquella inñueDcia; únicamente el dominico espafiol Juan 
de Torrequemada presentó una Memoria impugnando la teoría de los 
coDcUiófilos j defendiendo los legítimos derechos del romano Pontífice. 
No sin gran trabajo logró impedir el duque Guillermo de Batiera que 
se incoase el proceso contra Eugenio cni la sesión 12 del 13 de Julio^ én 
consonancia con los deseos de muchos diputados. En ella se voMcfod a 
leer los decretos de Constanza favorables i las teorías de los basileensesr 
se conminó de nuevo al Papad comparecer en un plazo dado anwtl 
Concilio, amenazándole en coso contrario con expedir un decreto de- 
clarándole, por contumaz é incorregible, ínctirso en suspensión y eveu- 
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tualipente en .Ia pena de depq&icioqj y «e abolieron todas la^i reserva- 
^oues pontificias restablcciendq en todas partes he elecciones libres: 
Efi U de Setiembre tuvo lugar la sesión inmediata, en la que á instan* 
cía de ^iiuchos Príncipes, se otorgó al Papa ana huera próroga dé 
^,dias; jiero CQ cambio se declararon nulas cuantas resoluciones bn- 
bíese tqinado ó pudiese tomar en ^ntra del Concilio. De esta manérá 
iban sdehutando cada rez más en el camino del cisma. 
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«ansí; xxix: tíSig.; XXX. ¿11 síg. 621. XSXI. JflO aig. Hará., VIH. 
7140 817:1470.1650. H6f8l«,p. 469.429. :^-ó¿!S..n6nmger. Lebrb. Ilp.3338ie. 
ilartene.Coll. VUL 551. 56tí. 068. Mwití, XXX. 0u8. 010. 513; XXIX. M9. 
fíafiiald. a, 1432 d. 19; 143:1 d. 3. U^ihalm, V. 793. .Vog. Patrie. Sum. CboQ. 
c. 124. Manea«,L e. p. 507 {507). Pr&dt. p. 12 o. 35. Man5Í,XXX. 493 síg. 
5Í‘28Íff.; XXIX. 267 flig. Manflt.XXIX. S3.72; XXX: 550-500. 636. 639; XXXI. 
Í73. Hart., vni. 1H9 síg. mUinger, ÍI p. 334 sig. Hétele, p. fi2W)39.548. i 

Ttegoolaoiones de Segumondo oeroa del Papa j de los baailoeases. 

Nuevas oonoesloses do Sugenjo IV. 

131. El re^ Segismundo, encontrando suScieutes 7 'satisfactorias las 
concesiones becbas por el Papa, las remitió el 14 de Febrero á Basilea 
con una carta exhortando á los sinodales ¿ evitar el cisma, consejo que 
fué alU muj mal ^bido; el 7 de Abrí! despachó uua diputación que 
prestó en manos del Papa el juramento acostumbrado antes de la coro¬ 
nación imperial, y ajustó un convenio de amistad entre los dos sobera¬ 
nos, y, por último, el 31 de Mayo faé coronado Emperador en Roma; 
cuya noticia produjo también desfavorable efecto entre los sinodales de 
Basilea, al ser trasmitido al Concilio por la cancillcxla imperial el 4 de 
Junio. El Emperador pidió á los bosileenscs que susjiendiesen el proceso 
contra el Papa basta su llegada ¿ la dudad, siquiera diese al mismo 
tiemjR) nuevos pasos cerca del Pontífice á fio de arrancarle mayores con¬ 
cesiones , y de lograr especialmente que reconociese la validez de las re- 
wlucionea adoptadas hasta la fecha por el Concilio. Eugenio IV habla 
despachado á Dasilea el 1.'‘ de Mayo cuatro Cardenales en calidad de 
legados, y no habiendo sido aceptados, el 7 del propio mes delegó sus 
poderes en los Nuncios que le hablan representado hasta entóneos, álos 
que agregó el día 8 el cardenal Cesaríoi, subre lo que escribió el 10 á 
la .Asamblea en términos altamente conciliadores, ofreciéndola toda 
clase de facilidades. El J.^de Julio la dirigió un escrito recomendando á 
los sinodales que se ocupasen en los asuntos para los que habla sido con¬ 
vocado el Concilio, prohibiéndoles tratar otras cue>tiones, por cuanto los 
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basüeeBácfe'ee urrpg’ábao toda cla^ de atñbuciónes' y la íaíc'ultad de en'^' 
tettdei* eti todos loa asuotós-, asi del dómlfaio d^íl como del Oclesifistitoí; 
Al tener noticia de los acnerdoa tomados en Hasíléa el 13 dé'Julio,' que- 
en mucbos pantos, especialmente en Ing-laterra ,• fueron-recibido» cou 
generales ittiüCi^rás de desagrado, espidi6 el -29 d^ Julio una Büla'de- 
clarando nulos todos los' decretos publicadd» por los basíleenses «rntra 
su persona y contra U dignidad de la Sede apostólica i' pero revocando 
al mismo tiémpo la Bula de süspensioo', aunque sólo en él punto Coi^ 
cretQ de aprobar la continuación del Concilio. 

Cediendo i loS dteeos del En^efadór'puhlicó el 1de Agosto de 1433 
otra Bula del tenor siguiente: por cuanto'habían desaparecido much^ 
de las razona que antes aconsejaban la traslación del Ccncilío y 
habiá'producido disensiones; toda vez que él no quería ser un ohsticulé 
paro que el sínodo cumpliese la mi^on qne se lé habla enconreúdado; 
ero 5n voTuiitad y se complaciá en (^íunu^ tt tontenlamui*^) reconocer 
que el llamado Concilio de Baailea no se habla interrun^pido désdé el 
momento de su apertura y en permitir que siguiera abierto, éomogbno 
huhiéac't^úrridó alteradon 'algóna;'‘^üé‘éK¿éúnl8 a! Condlio con el 
siíiCero propósito y firme voluntad de protegerle, pero bajo las siguleui- 
tes condiciones': í qué ée darla á sus legados la prealdenca etectíra; 

que se anularían todos los 'actos dirigidos'con^ él y sus cardena¬ 
les, dejándolas cosas en el estado que tcnian óntes de la eoutlcnda.'De 
acuerdo con esta rosolucioc, el 13 de Agosto autonzó á sus úuócioi» 
para revocar las resoluciones qué él habla adoptado contra los sinodales. 
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Klackohn, p. 560 siga. Héfde,^p. 533 aigs. Poggip eo eo ep. ad Nicol. Ninoliuui 
(Mai, Spic. Jloim I p.230-23^H dtuscribeelacto delacorcaxacioa impepal. Eugr- 
uio I'V aplazó U ceremonia por algún tiempo, eu razoa i qiie Segiernuodo apó.ra- 
ba al duque de MUaa y lavorecíá al Concilio de B&silea, y electo tambiev de U 
Oposición de-los fionmtiooe: CrégoroTtus, VH'p. 86. 88-^áe datoe sobre Eugé* 
Dio IV. ap. Itaynsld; a. 14^ ü. 8. Vaoal, XXX. &30-511. 6^. Oonstitaeion Inacru- 
tabilú Maosi, XXIX, '78>8l.X.a Coostit Dudumsacrum genecaleBasUeenaeCoa* 
cilium ap. Mansi, ib. p. 574. ba Coostit. del i.3do Agosto íí). p. 57S. 


Continúa la tirantea de relaolonea. — Seaiouee déoimacnerta 
f décifflsQtüsta. 

132. En el fondo estaba esta Bula de acuerdo con una fórmula que 
habla remitido él cardenal Jnlíau al Emperador el 18 de Junio supli¬ 
cándole que influyese cerca del Pontitíoe para que la admitiese; única¬ 
mente habla sustituido Eugenio las -paiabtañ*. fallamos y declaramos*^ 
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(d4CfrnmMf^.^f/af(tmu^l piír.)>:querm<>^ f-aos complacemos,» que 
baMaa merecido tainbicu la aprobación del Emperador, máa que 
¿¿te trat6 luego de reducir al Papa, por mediación del Dus de Véncela^ 
i-6UstiU]pr eata última expresión por la de Julián, Mas Eugenio respou- 
did si Upa; que el Emperador había olvidado, %gun parecía, que él 
mismo habla aprobado las palabras eu cuestión; á la invitación que le 
hiao de confirmar los acuerdos del ConeiUo, fiin reservas^ replicó, que 
¿otea ]«Fde^ el porntlfi^cádo y la vida que ecusepUt ^ue rebajase la 
diguidad de la Sede Apostólica; por último le liixo notar ^ue.el Empcr 
rwlqr, al dar w aprolMcion i las palabras ^queremos y.nos complace- 
niqB,i>;habla manifestado en preseucia de los Cardenales, y de otras per* 
¿{mas qoe. cel Papa habis hecho más de lo necesario ;» si los.basUeeuses 
DO^se daban todavía por satisfechos se quedarían asoint»rado& al ver las 
medidas que se proponía adoptar contra ellos; por lo que manifestó que 
era irrevocable su propósito de no confirmar iq que se había hecho cP 
conP^a de la Santa Sede.. 

, Pero los basilcenses se hallaban resueltos i arrancarle dicha confir¬ 
mación por la fuerza, para lo que se proponían explotar por todos Tos 
medi^ posible» su situación apurada, sin atender á los consejos de mu- 
cbo$ Principes que les exhortaron á desistir de todo medio violeuto ni 
¿ los deseos del Emperador que habiendo llegado el ]] de Octubre á 
Basilea, donde se le hizo un brillante recibimiento, pidió que se apla¬ 
zase la resolución de los asuntos pendientes. £116 del propio mes tuvo 
lugar una controversia entre el cardenal Julián, representante del Con¬ 
cilio, y el Arzobispo de Spalatro que lo era del Papa. El primero, im¬ 
pugnando lo» decretas pontificios, afirmó que las palabras «queremos j 
nos complacemos» no expresan aprobación y sí un simple cooscotimlen- 
to, ademas de indicar que la legitimación dcl Concilio depende de la 
voluntad del Papa; por otra parte calificó de desbonreea la condición 
por la que se exigía que la Asamblea volviese sobre sus acuerdos. En- 
tóoces el Emperador ohució su mediación para buscar, en unión con los 
embajadores eKirat^cros, una fórmula de conciliación, para lo que ob¬ 
tuvo nuevas prórogas del plazo que se habla sefialado al Papa, En la 
sesión 14, del 1 de Noviembre, fc le concedieron otros noventa días de 
término, pero se le exigió bajo severos amenazas que aceptase una de 
las tre.s fórmulas que habla propuesto el Concilio revocando la Bula de 
disolución; que cambiase, según las indicaciones de Julias, el «quere¬ 
mos j nos complacemos,» en decernímus, y que anulase las ecusuras 
fulminada? contra los sinodales; y considerándose éstos como la parte 
ofendida, se declararon no sólo dispuestos ¿ otorgar el perdón siuo tum- 
bien prontos á demostrar al Pontífice su profunda veneracioo y respeto 
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siempre que aceptase las proposicioDes qne se le habían pres^ptado^.á 
onyo ín énm-rbii á Hotna Embajadores el Emperador, el rey de FrencU 
y el duqü'e de Borgoña, y ofrocró aáíipismo su piedúicion el Üui .dei 
Venecia. Por su parte los basilwínses, esperando ¿,resultadO;.de.'e«tas.: 
negociaciones, se limitaron en la sesión 15 del 26 de NoTÍenihte¿.;á la 
que asistió el Emperador, á recomendarla celebración de sínodos dioce-it 
sanos y proTÍncialeí.y de los capitulas generales de las órdeueSy 

oaaAB na ooi^Buvrx t obsbbvícioses' caitiCAS Bpsaa bl súioap yyi.. 

La carta d« Jallan i Segisinundo en Maná, XXXl. 1G3 eig- Eogenio escrtbftS bI 
Du de Venada Ftaudaco Fosca^ (Mavnald> a. 1433 o. 19> estos palabras r 
tías h«oc apostolícam dignítatcm et vitam ínsaper posaissemus. iiuam 
mus esas cansa «(iaitíum, ut ponUficalu digoitas etBcdis Ap.aactotitas.^bait- 
teretar Concílle’, qaod níttá^uain antea ñeque alíquis nostrorum pcaedecaasoroai. 
tecit ñeque ab íUe erstítitrequíHítuni- Segismundo en FasUear GKgorovias, vn ' 
p. 40. Ncgociactonos del cardenal Julián eoo el Arzot^po de Hpaláto: Maná> XXX. 
515 sig. G5Usig,, XXIX.—TS-T?. Sobre las dos seMoaeanguíente8:ilé(ele,p<550 
sigs.Eugea) 0 ¿ X)ux de Véneda: Hajnád. a. 14X1 n. 05. 

Sitnaóion apurada del Papa» —laneras conceBlonea del núamo. 

133. Entre tanto, la situación d^Eugenio IV se hacia cada rea-m^ 
intolerable. El dnque de Bíilan, rarioa monarquistas y condoUicrí,.hajo 
pretexto de defender la cansa del Concilio en contra del Pontífice ro.^ 
mano, atacúTon ]>or diferentes puntos los jetados de la Igle^ay^ 
apoderarou de muchas fortalezas y de proTÍncias enteras, Nicolás ForT> 
tebraoeio tomóel 7 de Octubre Tiroliy amenazó, caer .íobru Koma; 
también Icá Golonnas y SaveMs &e alzaron contra el perseguido.Papa,' 
á quien abandonaren, al mismo tiempo, rarlos Card.cnal^, y al pro» 
fundo pesar que le causaban los constantes ataques, ineulU» y amena-, 
zas de loa basileenaes ae unía uo padecimiento corporal casi uuuca iui 
lerrumpido. 

En situación tan penosa y confiando en las seguridad^ que el Em¬ 
perador y otros Principes le habían dado de que en Basüeu no se adop* 
tana nmgun acuerdo más que menoscabase la autoridad do la ^ede. 
Apostólica, obligado por la fuerza de las circunstancias, publicó el 15 de 
Diciembre de 1433 un decreto, inspirado en la primera fórmula .que se 
le enTÍó de Basilea, en el'i^ue se hizo la sustitución de la frase « deci¬ 
dimos y declaramos a y se renovaron los decretos que áutes había ex> 
pedido ^outra el-Gundlio* particularmente las Bulas /wrra/iBái/w' 
del 29 de Julio , é /n arcefu> del 13 de Setiembre; en tanto^que sobie lá 
« Z>9ví no^ '%> se hizo la aclaración de que su publicación se habla ve- 
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rrficadb ím con&eDtitjDÚeQto dcl Papa, quíen.pb hizo mis que reuiitirla 
cómobcáqnejo ¿la Curia pontifícía. No cábelo menor duda de que 
£Í7génló IV, al otorgar esta aprobación, aólú se ptopu^ reconocer la 
legitimidad del Concilio desde au apertura ;..pero po aprobar loa ma- 
uoseadoa decretos dé Constanza; éstos,neccaitobaa. uua coañraiBciou. 
formal, solemne y explícita, segualo reconoclerDa ks nüsmos;busl~ 
leenses al exigirla más tarde del Papa. Además, él reconocimiento de 
la existencia legal del Concilio no implicáis,, en manera alguna, la 
aproba'CiOD dé sus actos y decisiones, toda vez que en este caso no ha- 
Ueran necesitado la confírinacioD solemne por parte del Papa; Iteebo 
{denameate comprobado por las declaraciones eitpllcitas de Eugenio y 
por la inducía de sus legados. 

En las negociaciones que se s¡g.uierQa.se estjpulalw» expresamente ia 
anulación de todos los decretos expedidos contra la persona y la dlgni-'’ 
dad del Poatlíice y la admisión de sus delegada á la presidencia efecr ■ 
tira del Concilio; el Papa tenia perfecto derecho para iráponer ii los 
basileenses est^ condiciones. Si en las actas de la sesión 16, del 5 de 
Febrero de 2434, en la que se did l^tura de los documentos pootideicts 
llevados A Bosilea por el Anobispo de Tárenlo y el Obispo de Cervia, 
que fueron aceptados con la explícita declaración de que Eugeodo habla 
dado camplida satisfacción á.h¿ amoDestocioDts j deseos del Concilio, 
DO Se hacu alusión alguna al cumplimiento de dichas condiciones, se^ 
mojante silencio sólo demuestra que por aquel tiempo estaban i punto, 
de'romperse las negociaciones con el .romano Pontiflee, si es que no 
habían retirado ya los sinodales ba^leenses sus anteriores promesas, 
cosa que no cree jirobable el escritor Agustín Patricio. Indudablemente 
el Pá^ estaba facultado para dejaral Sínodo el cuidado de revocar 
aquellos de siis decretos con los que hubiese ateutudu ¿ la peraonn y á 
la dignidad del Vicario de Jesucristo, despuea de haberse llegado á uu 
acuerdo sobre esto, sin que fuese necesario repetir explicitainente la 
condición estipulada, sobre todo sí se tiene eu cuenta la constante pre¬ 
sión que sobre él .se ejercía; pero al reconocer las decisiones de Basllea. 
y Constanza, ailadíó siempre que lo hacía ?bin perjuicio de los derechos, 
de la dignidad y de la supremacía de h Santa Sede Apostbljcav» 

' OESAS DB consulta Y OBSBaVACIOKES CklTtCAS 90BXS EL NEVERO 

R97nBld.L O. n. 2i>27; li'U a. 0>7. >taDEÍ, XXX'Í. (79. Leo, Geseb. von ItaL 
ÍII.p. 128.130. 3<2 sig. DOlUngcr, ÍI p. !Í26. PapeQCordt, p. 472 sig. fieumont, ITI, 

I p. SSsige. Gregorovíus, VII ^ 43 siga. La CooatiL Dudom saenim del lA'deDl- ' 
ciembrede 143:teo Mansi, XXIX. 78 b¡^, Tamcrem. Sum.deE6d. I..Ue.l00p. 
*¿18^éd.Ven; 1561 reep. 1: quod praef&tae buUae magis extoitae fueront idídíb^ 
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«^miidemoDCcDf. Kugéoii ^»Q»rertfit. at/«rtaf, D.Anürctt Vcnetas, do~- 

n\>r> U VftnfttDTUIP tUD&.ontOt| Wí- CSTíiinidpa tUllt &pQÚ'P,,EugCQtuu| 

pracecDtcs, timantes (uturum magnum scaBdaJam in EcelfiBÍa, 'miaít túU pné- 
fato P. Ent^'cciOt quod, d 1¿ buUafl ¡U«s adhaesíonla eoQcederet/ípfiQto solam re*- 
cedervtea telinquercut. Ündc pracf^to tKiiaino iale«<g <iecwi4wfa ptueflti PD; «a 
farnotur bullas íUas Uúit4r ftaiHer expedtTisae et misífise BaBÍlea]]l. ¿<ed dimiaais 
istis DOS aliter reapocdemos áiceotes. quod nÍ];U «onim«quae íq praeíatlB boUíi. 
coctínei^tqr, sul/ra^ur adrenariU... Uado ípsd vid. Eug. Morcotias ta disputa^ 
tioDO. publica... pneseotiboB BD. Cardutdibua pluribusqac aliífi praelatíg ct 
oiQclaUbua Oonac ád argumcutom de hopsicodi brúlla lespondit dleenst AV 
4 ¡^im hmtfrogfewm Ctttcifii appróh*€iiit*s tchtia, kf proeederet, ti fntíperút^ 
A>« ¿msaappf^aatnrv/(cata ea la Tcrdadcra lectura,Ceccooi, p. 96 ttota)(tjQ8 
Praeterefti^aod D. Eag. epprobaA<l9 proccasum CoccUii uqd ai^ba* 
veht decreta illiaa,-eziDde laaniíeate c<^qptar, qnod, licet Baaileennea eam ma*' 
z)iuo atudio repetitia vicibus suppUeaveront, oraTerujot et requüderunt perors- 
tores auos, ut P. Eug- eonna decreta approbant et eonfirmarvt, numquamta1ai& 
approbattoDem aut confirmatíoDeai habore ab eo potoeroDt. E& contra de Tor* 
requemada w lerantHron ]Kíneípaln>en^e loa galieanoa» como >iatnL Alex., Saee. 
XV días. Vlll art. 3 o. 3tS 6ig. t. XVIU p. 4^ aig. En diatinto .«ntido ae expresa 
Eoacaglis, XoL Jo b. í. §§ 1, 2 p. 537'%0. Beanettis, P. I L I p. 403.438.434 ¿íg. 
PbUUpa, K..E. U § ® p. ‘¿6-, N. t<J;lV §1» p. 403 alga. BBlUcger, I.BhrbL ll-p. 
326 aig. Hálele, p. 50*. Banar, p. 3&1. (.as Bulas rnscTutabUía h In arcano'^ 
clarando onloe todos (os aetoe del Concilio dirigidos en contra del Papa) en Mansi, 
XXIX, 81, Hard,» VUU IC?). l.oe (salicanoa tienen tambito poi apatita la Bula 
Beusflorit(Eansi, p. 828ig. íiard., p. UTO sig.^en que se exponen la^dísi* 
dCDóafi de los baeileensee, 00 recbaean sus aeosacioiies, so condenan sus ptoce■ 
dimicntos aotieaaóDioosfae niega Ib 8l«oluts8up6horidaddolosCoQez¿ioe9obi:9 
el Papa. Riehtsr, Hiat Cone. L. lll p. 410. Fleur^, H. E. L. I06 o. Natab 
Alex., i e. a.3 n. 33 p. l&(b,~Aug. Patric^ap. llard.» IX* lUBl sig. Massí^ 
XXIX. 18 síg. Uéiele, p. 502 sig. 

Predominio de la nuera teoría sobre in potestad de los ConolUos. 

134. En el.dstajo á que habían llegado las cosas era yá por demás 
diílcil contrarestar abiertamente la teoría predilecta de gran número de 
teólogos de la época, qne se había arraigado en lea ánimoa aún antes 
de los Concilios de Constanza y Basilea..En éate defendió la snprema- 
¿ia dél C/dncilio el hábil orador y cardenal Ceearioi, ’al que eé unieron 
el jóveu Eneas Silvio Piccoloraini, que habla ido á Basilea el ano 1431 
en unión con Capránica, y el deao de San Florín de Cohlenza, Kico- 
lás de Cusa, que al finar el ano 1433, entregó ¿ la Asamblea sil obra 
« de la ooocordaucia católica ,-r8 en la que se presenta al Papa como 
simple mandatario de la Iglesia y expuesto ol error como los demás 
fieles. Sostuvo asimismo la subordinaeíoD del Papa al Concilio, de una 
manera harto brusca y ftmdando su teoría en Umoerosos jias&jes del 
derecho canónico, el patriarca Juan de Antioquia, el cual niega al 
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Pontífice bttste el derecho de disol'eérté. LarmáH afauiadós' doctores de 
las tlfií^eiñídailes rendían homenaje áésta doctrina, y la misma es- 
cueláque áníca defendió con tanta gloria el Primado jiarccU poner 
ahora particular empeílo en .rebajar su prestigio. A¿ui entre los Italia-. 
Qos encontró defensores la nueva teorlay por la cual rompieron lanzas 
el Arzobispo de Palermo, Nicolás de Tudeschis y el notario pontificio 
LuisPonlano que, después de pasarse al partido de los barileenses, 
Tolvió .eii 1431 al de Eugenio , ambos tenidos por lumbreras*de lá cien¬ 
cia del derecho , y que, si bien divergían en cuestiones secundarias, 
convenían en el punto primario de sostener loa principios fundamenta- 
lé'de-lá nueva escuela, á la que se unieron también varios Cardenales. 

áenci^ e^riraió sus armas para trásrofmar la potestad•pontífldu en 
nna.funcioD puramente ministerial y dof á la Iglesia unu|cb.nstitudoh 
aristocrático democrática. Está bien demostrado que el principal pro¬ 
pósito de los basilcenses fné rebajar la dignidad i>ontificia, y, con un 
procedimiento tiránico, á manera de escarmientos-imponer iniédo á los 
Pajias venideros para que no osaran oponer» 4 la soberana 6 inviolable 
autoridad de un Concilio ecumóuico- 

oBUAs nn CONSULTA T oasEBVACioNes caincAs Boaas el nómwo ISl 

"En IsConstit. de Pío 11: Iq itfnoríbns agentes, (Cecconi, Doe> XIX p.-XLVI) 
dice con rafereneia ai eardonal Cesaríni t Oim esset rseeodissimos, iecUe perL 
snaBlianditoribnsqQaeeupKbatiy de eí ibíhido , ántos daaa exaítaoíon, dice: 
Ko9.‘.l^Dvenc0..'. rodee et ínexperti vera ecAo arbitrabaiBur, qnaecumque (Ücd- 
bantur, nee putabamQs.mentíri alios, qni nceeiremiu ipeí nentiri. Compár. mi 
áionógraí. Can!. Julián CosarinL Wünb.katb- ^A'ochenscbr Núm. 34sig. 
p.,^íl^..3S^ Slgs. Nicol Cusani Opp. ed. Basi|, ló65 í.,1 V 3, ite ciüraeto .dasn 
«Concordancia > ba publicado Héfele en los Otese. Jahrb. íür Tbeol and chrútl. 
Pililos. yi p. ddl sígs. stampí, l)io Ideen das Ntkol. v. D|]eg| Cjdln 
1^.5 Brockliáus , Nicol. Cusan-do Conc.' unlv. potéatatc seatentta. Lips. Idlw. 
Compar. Ndm. 2ÍC de CÁe Tomd: Job. Áotiochen- áp. MftDBÍ,XXlX. 512. 533. 
Ntital. Alex. 1. o. p. 4U>Big. n. 19. Hespecto dét Anobupo de Palarmo j de Luis 
PoDtanodice Pío 11,1. &: Volnt.duo orbiaatdera eeu pontífieii juris et totiiuct* 
yíUft sapíeotíao dao praacípua lamina ot cIarissimaccnBehautur. Justos dos sabios 
aomeníao, írecnéntos disputas cientídcasi.Faa, p. C8 sig. El 30 de ¡Diciembre 
da 14^ di^ó Eo^nio un escrito al notario. Pantano annocÚndole su perdón: 
Cectbni^Dóc. irop-• 

fieoonoiUaolon aparente con el Papa. ^ Sesionea 17 ¿ 19. 

135. En tales condiciones^ la recoDCüiocion con el romano Pontífice 
no podía ser sincera. Ku efecto; las eneas no volvieron al' estado que 
tenían ántes, según lo estipulado; es verdad que se dejó la presidencia 
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i]el Concilio h los deleg-ados poatificiofi».pe^ sin iM.atribuciOíies Mtqag 
á ese cargo; y el 24 de Abril de 1434 hasta se les obligó á Jurar los de¬ 
cretos do Constanza, contra su voluntad explícita y con la salvedad de 
que lo hacían en su nombre y no en el del Papa. En la sesión ITdel 26 
de dicho mes se les impusieroD determinadas limitadcned que no acepta¬ 
ron sino bajo la condición deque por ellas no sufrirla menoscabo la aun 
toridad |iontificia: á la sesión siguiente del 26 de Junio nonéistieron por 
saber que en ella se iban á leer una vez más loa afamados decretos dé 
ConstanaJ No obstaiite, los delegaos hicieron todos los esfuerzos ímá- 
gioables para apaciguar la eferrescéncia de loa ónímos, y el misino 
Eugenio ÍV^ en medio de loa peligros que le rodeaban y que le obliga¬ 
ron por fin á huir á Florencia par» salvar la libertad y la >ida, dirigió 
al Concilio el 23 de Junio un escrito inspiro en nobles y elcyádos 
sentimientos. Pero Ik Asambléá básileeDSC, entre tanto, se arrogaba él 
derecho de resolver las más diversas cuestiones, basta del dominio po- 
litíco y del derecho dyil, se inmiscuía en Ibs asuntos denlos tribunales 
civiles, tomaba^ por medio de sus funcionarios, disposiciones misen 
armonía con sus intereses que con los dictados de la justicia, y dió. mo¬ 
tivo á que el Emperador le dirigiese más de una vez severas amonesta¬ 
ciones. Como ere natural, puso ménos cuidado en mantener incólumes 
los derechos del romano Foutiiice, spbre el que más bien trató de ejercer 
una tutela incompatible con la dignidad del jefe de la Iglesia; así,dió 
oidos á los rebeldes, que pretendían sacudir su a^u toridad, y sólo en apa¬ 
riencia trató alguna vez de reprimir á los sublevados. Sobre éstos obtu-r 
vieron, en cambio, notables ventajas los caudillos de las tropas poptí- 
ficíaa que guarnecían el castillo del Santo Angel, y todo el partido.de 
Eugenio recibió refuerzos considerables^en Octubre de 1434. 

Los basiieenses, por no dejar asunto en cí que no se mezclasen, en¬ 
tablaron también secretas negociaciones con los griegos, para loque 
tuvieron que hacer la oposicion.al agente del róinano Pontífice, por más 
que aquellos se negaron resueltamente á enviar diputados á Baáilea; 
En la sesión 19, habida el 7 de Setiembre de 1434, acordaron despa^ 
cbar una embajada á Constantinopla y hacer un ensayo especial 
para convertir á loe judíos, ó cuyo efecto se renovaron algunas dispo¬ 
siciones antiguas contra los inísmos,.y se expidió una órden obligán¬ 
doles á asistir á algún sermón en las iglesias cristianas. Eugenio. lY, 
como sí quisiera renunciar i la gloria que le correspondía por los gran-, 
des esfuerzos que había hecho á fin de realizar la unión de los orienta¬ 
les, con una nobleza que sobremanera le honra, dió cuenta al Concilip 
de sus gestione, y, en aras de la paz confirmó también el 15 de Nct 
viembre los acuerdos que habla adoptado la Asamblea en el troscurso 
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de Jaü uc^’^acioiieá con loa bizautinos, exhortándola aaímismo á dii^ 
p^'n:íár apd^b i Rodás contra los torete. 

^WAa'n'K pOsacitA t ouüKKVAciOi'fEB 'cbíticas aoBBB Ec. NchfRBo ^;j5. 

La ptcMhtacion de los legados: Haniri. XXIJC. 406i Earií., Hit 14^, Kajtuüd. 
a. 14^ n; 14. TurrecrUb. Samata d« B\»L tt^ 100. Uaasi ,'L e. p. !tO scg. 440 
Herd...Pi 1133 sig. Itajnald. a. i43rt u. 3 «%. laa eartaa de. Eogeaio al OoninUo: 
Mausit XXIX- ó'iS; XXX. 343. d(U, 974 stg. Kajnald a. o. 17- OeceofiL i> 2 C. 
25. .27. 30. 31- 36.,37. 42p, LXU síg. Qibejasdo^giEmtuido.costraloBh&süeo&ses 
espuestaa cl 21 de Jumo, el 90 de Agosto t 1.* do Octubre en Marleoe, Ck)U. 
Vm. 722. Maná,XXX. 832. »a e&&. flR8. tfOBuni. Vlndob. íp. 521. Béfele, p: 
t4>t. 853. Loter; K. Slgisinadd uod Üenog ?hOipp too ftirguad (Uliniih, Úst. 
Jahrb. 13d8 p. 354 siga.;). Sobro los sucesos' do Bogia: Bejoald. 1. c: n. B sig. 
IL.Haosi, XXIX. 579*,XXX..B(7. Qlondn-l'o^to j otros en Papuucordty p. 474* 
47d. Keuoiont, 171,1 p. 90 sig. Oregorovius, VJI p. 43 sigsi 2.' ád. 

Decretos reformiataa de SasUea-— Sesión 20.~SQpre«iOQ 
de las anualidades y otros actos contra el Papa. 

I:j6. Por fin se publiciroo cu Basif^ Ite anuDcíados dedi^toa tefor^ 
lalftiais’li''«sioa 20 del 22 de Enere té I-Í35, '¿bya definitiva apró- 
baéidn ée' hábla retardado Unto tiempo á eontecbéncía las innumé- 
rahlwrencilhs y disputas'surgida^ en él'seno de la Asamblea ¡p íe'la 
léntittíd extremada con que se despachaban los asuntos cu las comisión 
nes;'lo <^ue'dio lugar á que el Emperador pidiera, aunque siempre 
indtíífflente, la supresión de lás mismas. El primer decreto iba dirigido 
Contra el concubinato de los clérigos; por el segundo sé restablecía una 
dispo^aón de ifar^'n V relativa & los excomulgados y sn exclusión de 
todo trato con los fieles; ^r él tercero se limitaba el empleo del inter¬ 
dicto, prohibiendo sú aplicadon á todo un pueblo para castigar la culpa 
de un sólo individuo, y por el coartó se prohibía la 'segunda apelación 
en alzada de una sentencia que se júzgase injusta 6 de un falló inter- 
lócuWrio.' 

En la sesión 21 del 9 de Junio se abolieron laá anatas o anuanaHuu» 
y todte'los impuestos, bien proviniesen de la Sede roniahadde otra 
autóridád éclteiástíca, que solian exigirse al verificar la provisión d 
confirmación de cargos eclesiásticos, aplicándose á los'contraventores 
las penas canónica.') establecidas contra los mmoniacos'; coh la bíáusnla 
escal dé (loé’ñi elinfractór éra el Papá, quedaba obligado á compa- 
reéér ante ei CSónctKo. •IiO''extra2ó eff que adoptase está resolución úná 
Asamblea que se habla visto precisada, para asegurar el sosÍCDÍmieDtó 
de'sús diputádte, á exigir onerosas gabelas y contribuciones'dé'Ids 
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eclesiásticos de todas las diócesis, sin atender las reciamacioBes.de ^ran 
ntmero de personas respetables y en un tieiq|)o en queel Pontifico, 
privado de casi todos sus dominios, do podía [^escindir de estos repurp 
eos. Asi es que el Arzobispo de Tárente y el obispo Pedro de Pádua^en 
su calidad de legaos pontidcios, protestaron de tan injuste cuerdo, 
para el que no se UaMa consultádb.síquiera á la Santa Sede^. oofno ao 
se pensó en buscar otro medio de cubrir aquel déficit La protest* de 
los legados no hizo más que despertar profundo desagrado. Tmnbien e) 
Concilio desftacbó á Florencia dos diputados: Mesnage y Bacbensteis, 
que recibidos el 14 de Julio.en audiencia por Eugenio IV, usaron en 
sn presencia nn lenguaje amenazador y provocatiyo, y Imsta 
ron injuriados.porque el secretario pontificio Poggío lea manifestó, pqr 
cseriti), el 12 de Agosto que el Papa, una vez consultado d apunto pon 
ios Cardenales, enviaría la contestación al Concilio por medio de b^'a- 
.doa, resolncion que, á instanda de ios mismos. diputados, comunidó 
Eugenio al Concilio poruña Bula especial fechada el IB de Agosto. 
Designados para dieba ComisioQ el erudito Ambroáo Traversarí ,>gene- 
ral de los camaldtiJenses, y el auditor Aotenio de Vite, Uegaroo el 21 de 
Agoste de 1435 i Basilea, dondé se Ies hizo un recibimiento brillante, 
i pesar de que ya se habían roto nuevamente por eotóoces las relacio- 
ues con la Santa Sede. Entre otros actos de hostilidad contra el Papa, 
ejecutados por este tiempo, se cita una órden mandando i los colero- 
res^ de la Cámara apo^lica presentar sus cuentas al Concillo dé fBasilea, 
otmporla que se disponía que séantregasen ¡al mismo lasíeumas, 
- anatas, etc., que se debiesen al Pa^, y otra por la que se quiso:obli¬ 
gar á los delegados á revocar su protesta bajen ia pena , de ezclusion 
del Concilio. 


Beparoe de loe legados del Papa. — Luis d’AUemand y ezoesoe 
de BUS parcialeB. 

. 137. El genera] camaldulense defendió el 26 de Agosto en un exce¬ 
lente discurso la supremacía del Pajta, tenido áutes por verdad incon¬ 
cusa, expuso las buenas disposiciones de Eugenio, y pidió que so guar¬ 
dase á la. Sede. Apostólica en general y á Eugenio en particular el 
respeto debido y que se evítase todo lo que pudiera romper la unidad 
de la Iglesia. Antón de Vito defendió el derecho del Papa á las anuali¬ 
dades, impugnando al mismo tiempo varias reclamaciones y quejas que 
se bebían, elevado contra, el romano Pontífice, Habiendo acordado el 
Concilio predicar una indulgencia omi objeto de allegar recursos para 
seguir basta su término, las ncgaáadones con los griegos, hizo notar 
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Vito^ue íj€niej&nt6 sistema de levantar -dinero no estaba en armonía 
con éT eépirítu de la Ig'lesia, que ara ocaáonado-á peligros apropio 
-para despertar ódio contra el clero» sí por acaso la unión no se llcTaba 
& efecto. Con mneba tqiortunidad devolvió al Sínodo el cargo qne éste 
pretendía dirigir «I Papa de queeeinmiscala en una multitud da asun¬ 
tos litigables y atentaba ¿ la libertad de )aa elecciones. 

" El Goncilio se tomó un largo plazo para responder» ya que basta 
el 3 de Noviembre no contestó, en sn nombre, el cardenal Julián dios 
Diincics, quienes m sn consecuencia sostuvieron aún negodaciones.con 
los basüeesses, que no dieron resultado. Por su parte, TraTersari enrió 
ál.Papa despachos con fecha 25 y '26 de Setiembre, notificándole que 
los más reputados v eminentes prelados y teólogos defendían la causa 
del Papa, como eran los Obispes de Búrgos, Nevera, Orleans, Bvreut 
5 Digne, el Arzobispo de Milán, los dominicos.Jaau de Montenegro y 
Juan Torrequemada,oon los generales de los dominicos, feandecanua 
T carmelitas; quo la induencia del cardenal Oesaríni decrecía de no día 
yM otro, aumentando en cambio la de loa Arzobispos de Arlés y <de 
Lyon qne no ocultaban sos aspiraciones á la tiara. 

Efectivamente; el cardenal Luis d'AUemand, Arzobispo de Arles, era 
«a aquel momento el alma de lee oonciliófilos; apoya!» todas sus pre-> 
tensiones numerosa falange de clérigos de inferior categoriay otros 
satélites que, con el peso material de la mayoría-de votos, ejercían 
odiosa tiranía sobn*, la minoría, compuesta de hombres sensatos y ver> 
daderamente sabioe. Y aunque Cesarini, como otros muchos ecleetásti' 
eos que asistían, desde sa origen, á las.sesiones del Concilío> empezú á 
sentirse dominado por la dada, en cambio se reforzaron las comisiones 
con dipntados nuevos que encontraron totalmente impregnada la at¬ 
mósfera de las teorías relativas á la snperíoridad del Concilio, formando 
ya un cuerpo de doctrina bien desarrollado, que. en un principio les se¬ 
dujo para dominarles más tarde, á la que también contribuyó la obli¬ 
gación que á todos se imponía de jurar los famosos decretos de Cons¬ 
tanza. Todo esto contrariaba no póoó la libertad individual; en realidad 
la expresada parcialidad imponía sin miramiento su tiránica voluntad 
al Concilio, y habla dispuesto las cosas de manera qu> éste parecía ha¬ 
berse constíiirido con el carácter de una Asamblea permanente, que 
asumiendo todos atributos y privilegios de la soberanía, extendía 
-su jurisdicción 4 todas las esferas, y, cual autoridad universal, lo mia- 
mo entendía en la administraciou de justicia que en los asuntos eco¬ 
nómicos, eu la legislación que en el gobierno, y sin prescindir totaU 
roente del Papa por serle indispeusable, creyó que por interés propio 
debía combatirle an tregua. Dada la corrupción: que imperaba en mu- 
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cho6 capitulo^ 7 que domiDaba á do pocos Obispos, oo se lograría (^mn 
cosa con la decantada libertad electoral y la supresión de las reserra^ 
cioDCs; asi Temos, en efecto, que los prelados promovían ¿ los princi¬ 
pales puestos eclesiásticos á hombres Ineptos, en tanto que loa Pontí¬ 
fices, por explícita confesión de grao número de doctores de las Uqí- 
versidades, siempre han elevado á dichos puestos á hombres hábiles v 
eminentes en saW. Pero los basileenses que apénas respetaron uno 
solo de los derechos pontificios, ])ueieron también las manos en éste; 
y pm^ando de la teoría á la práctica, autorizaron al Arzobispo de Lyon 
para dar el Palio al de Rouen, gracia que le bahía negado el Papa. 

OABAB DE CONSULTA Y OnARBVACtONES CBÍTICAS 80EBR LOS MÚHRBEOt 136 T Itfl. 

MBDSl.XXtX. lOI-lue. Hard , DolliDger.Uhrbucli 11 p. mCecr 

<oiú, l^oe. b3. App. p. DCVI. Acerca de Ambrosio Traversaiir Vespaaiaco 
4a Bistícei ib. p. 143 ng. Ambrosii Travere. lat. opist. ed. Mehus. Flor. ll&P. 
Rcaolueionosdel 3 j del 6 do Agosto: Mand, XXIX. 4:19 sig. XXX. P2:). Béfele, 
p. 503-C01. Rl discorsode Trsversari: Mansi, XXIX. 12>0. El discurso del eedi- 
tor A. de Vito se ba perdido; pero eu contenido se deduce con bastante claridad 
df. la contestación dada por el cardenal Julián el 3 do Nov. de 143fi. Mensi. k e. 
p. *¿^3 sig. 4eO; XXX. ^ sig. Ceceoni, p. 145 aig.; Doc. r>l p. CXLVl. Cartas de 
Travoratrí en Cecconi. p. 148 sig. 161.1'^. Sobre la postergación de loe hombres 
■de ciencia en la proTÍsioD de beneficios «efegiásticoa Aen. S;W. ep. 319 p. 237; de 
morib. Germán, p. 1045 ed. Dasil. 1571. Respecte de la iovestídora del Palio dada 
por el Anobispo de I.jcm: .Mau«Í, XXIX. 4ü9: XXX. 9r>d. 968. 


Traversarl cerca de Segismundo. — Agustín de Boma.— Kuevos actos 
contra el Papa. 

13H. Loa don delegados; e.special(s del romano Pontífice salieroiLeu 
Noviembre de 1435 de Basilea sin haber logrado su objeto, y se diri¬ 
gieron á Stuhlweissenburg, á tiQ,de coufereuciar con el emperador Se¬ 
gismundo: éste les ofreció en Diciembre apoyar á la Sede Apostólica y 
prestarla su concurso para disolver el Concilio, que incompletamente 
habla defraudado las esperanzas do la cristiandad. Desde Vicna volvió 
A escribir Traversari al Emperador, el 28 de Enero de 1436, exponién¬ 
dole los actos anticanónicos, opuestos á la tradición constante de la 
Iglesia, de una Asamblea que entre sus 60(1 diputados apénas contá¬ 
balo Obispos, y que DO se ocupaba casi en otra coaa que eu cercenar 
loa derechos y prerogatívas de la Santa Sede. En la sesión 22 celebrada 
el 15 de Octubre, después de un brillante y luminoso informe de Juau 
de Torrequemada, condenó el libro de Agustín de Roma, profeso de 
Wermitaños agustínos.en el que ae sostenía, entre otras doctrinas 
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crr<Sn«as, q^ie Jesucrúto pc'ca eii auá miembr^K, (^ue la iitituraleza hu¬ 
mana del Salvador ea la mi^nia persona de Jesucristo, y que únicamente 
los eseojridos son miembros de Cristo. Poro siguiendo su propósito de 
combatir al Papa prohibió el 3 de Noviembre de 1435 apelar de sus 
propios fallos á la Sede Apostólica, y el 21 de Diciembre' expidió una 
nueva circular conminando á todos los Cardenales y prelados, bajo 
eevera.<^ penas. ¿ concurrir al Concilio. En Enero dé 1436 envió un 
pomposo manifiesto á todos los Principes cristianos enumerando cou 
palpable exageración los servicios que había prestado i lo Iglesia y k 
ice puebloa en general, deduciendo de aquí que se bailaba asistido por 
el Espíritu Santo; y haciendo ademls graves cargos al Papa, al que 
califica de enemigo de la reformu por no haberse sometido & los decre¬ 
tos dcl Santo Concilio, para lograr lo cual imploroba el auxilio de la 
potestad civil. 

irobicndo adoptado el Pontífice una resolución contraría a) fallo del 
Concilio en nn asunto dn la Igleáa de Grasse, los basileenses tomaron 
dc aqui pretexto para enviarle tres diputados con un violento 
tium, fiJAndole un plazo perentorio para revocar y anular todo lo que 
biibiese úconlodo y hecho en contra del ConcOiú, con sujeción ¿ una 
fórmula jactada por la misma Asamblea. Eugenio bahía aceptado 
yarias apelaciones en alzada del Concibo, cosa que hubiera sido contra¬ 
ria ¿ las leyes eclesiásticas, si se hnbiese tratado de uu Concilio verda¬ 
deramente ecuméiiieo con el Papa d la cabeza; mas. según hizo ver 
Torrequemada en uno Memoria, el Pontífice no presidia el Concilio de 
Rasilea por sus legados, cual corresiiondia al jefe de la Iglesia, ántes 
bien sólo se hallaba representado en la Asamblea como otro cualquier 
Obispo, y por consiguiente era licito apelar á él, 4 la manera que se 
apela de un Capitulo al Obispo, que pertenece también ¿ aquel en cali¬ 
dad de canónigo. I.as usurpaciones arbitrarias y los manejos de los ba¬ 
sileenses DO fueron parte á impedir qué í]ngenio continuase ejcrcieido 
sus derechos pontificios y los deberes que le imponía el cargo de jefe 
indisputable de la Iglesia ; pero eso mismo hizo que se tintase una vez 
más de amedK-ntarle y de obligarle á aceptar una fórmula vergonzosa; 
como es natural, se opuso cou energía á semejante pretensión que reve¬ 
laba bien 4 las claras el projiósito, ya manifiesto por otr<K actos añilo- 
gos, de imponer 4 la Santa Sede la autoridad tiránica del Concilio y de 
liumíllar ul Vicario de Jesucristo. 
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MsdeÍi XXX. 6^0 sigs. CtrtM ds TrsTers&ri en Aach)»ach, K. Si^nsmuDd IV p. 
362 ,7 otm eo CeceoAÍ , Doc. ‘d. Acerca del libro de Agustio de Roma titulado: 
De sacnmeoto onitatls Jesa Chrísti et Ecclcsiao, sesión 22 on Mansi, XXIX. Kig 
sig. Hard., VlIT. 1199 sig. El infonoe de Torreqoemada: Uansi, XXX. 9i9 eig. 
Do Plessis d’Arg., I, II p. 231. Los decretos de BasiUa del 3 de NoTi&mbre j 
del 31 de Dic. de 1435; Uanst, XXX. 938. 959. Cf. t XXIX. 6 ^. Kl Manifiesto de 
Enero ib. XXX. 1C44. El Monitorio al romano Pontífice: Maitene, ColL VIIJ. 930 
sig. Kíansl, 1. c. 1060-l(ni. Cp. Düllinger, Lebrb. p. 336 sig. Bauer, p. .196. H(. 
lele, |). 564 síg. 609. 


Memoria del Papá¬ 
is. Los nuncios enviados por Eugenio IV en Febrero de 1436 á Ba- 
silea» cardenales Albergati y Cervantes, tuvieron alU un recibimiento 
frío en extremo y encontraron á lee sinodales obstinados en seguir el 
camino emprendido. Asi en la sesión 23 del 25 de Marzo, sin haber 
consultado á la Santa Sede, expidieron varios decretos reformistas re¬ 
lativos á la misma, estableciendo reglas acerca del cónclave, número 
y condiciones de los Cardenales, sobre el juramento del Papa y otros 
asuntos análogos y dando al mismo Pontldce instrucciones para el go¬ 
bierno de la Iglesia. Evidenciada de esta manera la imposibilidad de vi> 
vir en buena armonía con una Asamblea así constituida, Eugenio, que 
el 18 de Abril se había trasladado de Florencia á Bolonia, despachó 
nuncios á los soberanos de Europa, entregándoles una Memoria, en la 
que exponía su situación respecto del Concilio hasta el 1." de Junio 
de 1436. En este documento dice el Pontífice: que se habla coartado de 
una manera arbitraria la autoridad de sus legados, dejándolos reduci¬ 
dos á la categoría de fautasinas eo su cargo de presidentes; qne en 
virtud de la resolución, según la cual podían promulgarse decretos y 
decisiones aún contra la voluntad expresa de los legados, se había con* 
vertido en una Asamblea sáfala; dando una interpretación arbitrariaá 
los decretos de Constanza había sometido al Papa, hasta un extremo 
nunca oido, á lo autoridad del Concilio qne se arrogaba el derecho de 
corregirle; se había inmiscuido en una multitud de asuntos y de cues¬ 
tiones que no caían dentro de su jurisdicción; había conferido bene¬ 
ficios, creado encomiendas y otorgado dispensas reservadas al Pontí¬ 
fice; se había apropiado las anualidades arrebatadas al Papa y se 
arrogaba el derecho de revisar los casos reservados ¿ la Santa Sede; en 
el oficio divíuo hablan suprimido la oración por el Papa; en suma, 
había hecho muchos dafios y ningún beneficio. Respecto de la principal 



CAP. 1. LA JBB^RQl'tA T LOe RSTaDOS DB EDBOPA. 4<h 

causa de estos abusos, bada notar que, contra el uso constante de los 
antiguos Concilios se habla dado en éste voz y voto i una multitud ex¬ 
cesiva de doctores que, sin autoridad alguna en la Iglesia, la ejercía alli 
omnimodá; desnerte que se habia mantenido y hecho extensivo ¿ todos 
jos casos un sistema que se aplicó en Constanza para resolver un asunto 
que, como el cisma, interesaba por igual á todos; y de esta manera, es¬ 
cudándose en un ejemplo que no tenia valor alguno, se resolvían las 
más diñciles cuestiones en el seno de comisiones compuestas en su ma¬ 
yor parte de hombres desconocidos, se promulgaban decretos redacta¬ 
dos de un modo tumultuoso y contra todas las prescripciones del dere¬ 
cho vigente como resoluciones de un Concilio ecuménico, y por esos 
medios se aspiraba nada ménos que á cambiar radicalmente la consti¬ 
tución de la Iglesia; en vista de cuyas razones opinaba el romano Pon- 
tlñce que era tiempo de que los Principes llamasen de Bamlea á sus 
Obispos y embajadores, á fín de allanar asi el camino para la reunión 
de un Concilio aomiado de mejores sentimientos. 


Debate sobre el lugar en que debían seguirse las negooisclones 
con los griegos. 

140. Después de varias negociaciones con los griegos acordaron los 
basileenses el 6 de Diciembre de H36 que el Concilio que se proyectaba 
reunir para tratar de la unión do los orientales se celebrase en Basllea, 
en Avignoa ó en una ciudad de Saboya; y como se opusiera á formu¬ 
lar el acuerdo el cardenal Ccsarini, por no estar conforme con la reso¬ 
lución adoptada, se encargó de hacerlo el cardenal d'Allemand, que uo 
tenia facultades para ello, K1 Papa se negó á condrinar semejante de- 
ciaiüJi, contra la cual protestaron también los embajadores del Empera¬ 
dor bizantino el 15 de Febrero de 1437, en vista de lo cual acordaron 
los basileenses, el 23 del propio mes, enviar una nueva embajada á 
Coustantínopla. Habiéndose ausentado los legados, ocupó la presiden¬ 
cia Allemand de Arlés. Según repetidas veces lo habían manifestado, 
los griegos no querían ir á Dasilea ni á Saboya; y entre tanto se habia 
dejado trascurrir el plazo fíjado para la reunión del Concilio en Avi-^ 
gnon. Con tal motivo sostuvieron los mismos basileenses tempestuosos 
debates; los delegados del Papa y varios Obispos, entre los cuales es¬ 
taba Nicolás de Cusa, se declararon por Florencia, Udíuc áotra ciudad 
que fuese del agrado del romano Pontífice y de los griegos, en tanto 
que la escoria del Concilio, bajo la dirección del citado Cardenal de Ar¬ 
lés, de los patriurcas de Antioquia y Aquileya, y de los Arzobispos de 
Lyon y Palermo se opuso resueltamente á esos deseos. En la sesión 25 
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del 1 de Mayo de 14^^^ se rompieron francamente las hostilidades; cada 
uno de íos dos partidos llevaba su decreto prejwrado y puso obstinado 
eTni>eno en vencer á su contrario, jtara lo que alanos sinodales no se 
recataron de ai>elar á medios violento». Por fin se leyeron en medio de 
no tumulto indescriptible y i un mismo tiempo los dos decretos meucio* 
oales; el de la minoría, por al que se diapooia que el Concilio con los 
griegos se reuniría en Florencia, en Udine 6 en otra ciudad de Italia, 
y que para los gastos de viaje se levantarla un diezmo después de la 
llegada de los griegos; el de la mayoría que fijaba las ciudades de Ba¬ 
úles, Avignon 6 una población de Saboya, y ordenaba la inmediata 
imposición del diezmo á todos los edesiásticoe. Como ambos partidos 
insistiesen en recabar para su decreto el triunfo y pedir que se le es¬ 
tampase el sello del Concilio, se convino el 14 de Mayo en nombrar 
una comisión compuesta del canlenal Cervantes, del Arzobispo de Pa- 
lermo y del Obispo de Búrgos para la resolución del conflicto. De acuer¬ 
do con BU decisión se estampó el citado sello en el decreto de la mayo- 
tia; i)ero la minoría logró con astucia igual ventaja para el suyo, lo 
cual dió lugar á nuevos debates y acaloradas discusiones. Eu su conse¬ 
cuencia se dió órden de prender al Arzobispo de Tárente, quien se libró 
de la prisión huyendo al lado del Papa. Éste confirmó el decreto de la 
minoiia, y el embajador griego declaró asimismo que él y su Monarca 
sólo considerarían legitimo el Concilio celebrado de acuerdo oou sus 
prescripciones. 

OBRAS UR OONS13LTA Y OllSBRTAClONBS OSÍTrCAS SOBRE LOS KCVKSOf V 140. 

Sobre U legación de los cardenales Albergati de la Santa Cmz j Cenrantes de 
Sao IVdro m vioeuiis: Oecconi, p. 146 aíg.; Doe. Só. Rajnald. a. 1436 n. 11 elg. 
Mansi, XXIX. 110-121. Ó80.1282; XXX. 906. Hétele, p. 620-636. Sobre la partida 
dol Papa de Florencia: Chron. ap. Murat., Ser. XTX. 980. Cocconi, p. 1'‘4 sig- 
Bsynald. a. 1436 n- 2-ia DdlHoger, II p. 33] siga Mansi, XXXI. 190. 2u7. 229 
sig. 119 sig. 133 sig. Asneas Sjlv. ap. Fea. p. B sig. Aog. Patrie, e. 5t Hard., 
IX. 1133 eig. Bajnuld. a. 1437 n. 2 sig.; 1437 n. 13. Ceeconí, Doe. 86-93. 96. 106. 
1(71.115. 119.120. 123 ( voto de Juan de l’olemar.) 124-126 (La Constit. de Roge- 
nio IV Salratoris et Del nostrí. ) 150 (Kxplioicíoóee deJ embajador biuntiBo] 
Dülltftgar. p. XB sig. Hétele, p. 637.619. Bauer. p. 307 sig. 


Proceso contro el Papa. - Bula pontificia. 

141. Entónces arrojó de si la mayoría revolucionaria de Basiles el 
(iltimo resto de moderación y respeto hácia el Papa, y arrastrada por sn 
«Carilína, » Luis de Allemand caminó en derechura del cisma. Des¬ 
oyendo las exhortaciones del Emperador, de los cardenales Cesaríni y 
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Cervantes y de toda la fracción moderada se citó al Pontífice y á sos 
Cardenales i comparecer ante el Concilio en el tórmino de 3<) dias, á 
responder de tos cargns de desobediencia á él y á sus decretos, de abuso 
de autoridad y de mal gobierno, con cuyo motivo hasta se hacia al Papa 
responsable de las últimas guerras que se habían proino\ido contra tos 
Estados de la Iglesia. Cesariní se negó á presidir la sesión 26 del 31 de 
Julio de 1437, en la que se adoptaron estos acuerdos^ pero su protesta 
DO produjo efecto alguno y la citación se envi6 á todas las cortes, in¬ 
cluso la bizantina. En la sesión inmediata del 27 de ¿Setiembre se de¬ 
claró nulo el nombramiento de Cardenal hecho por el Pa^ia en favor 
del patriarca J uan de Alejandría, como opuesto á los anteriores acuer¬ 
dos del Concilio; se revocó el decreto de la minoría del 7 de Mayo, y 
como hubiese corrido el rumor de que Eugenio pensaba piguomr ó 
enajenar el condado de Avignon. los basileenaes se apresuraron á ex¬ 
pedir nn decreto prohibiendo vender una parte cualquiera de aquel 
terrítono, y á tomar bajo su especial protección al delegado Cardenal 
de Foix que habla negado la obediencia al Papa. 

Trasenrridoe los 60 dias, so publicó la declaración de contumacia 
contra el Pontífice en la sesión 28 del L" de Octubre, en la que ocupó 
la presidencia el obispo Jorge de VisetL Entre tanto. Ambrosio Traver- 
sari aconsejó ya el 6 de Setiembre á Eugenio IV que procediese con 
toda severidad contra una AsuuiMca que, haUéodosc dominada pore) 
despecho y la locura, debía ser tratada como una reunión de bandido». 
El 18 del expresado mes publicó Eugenio IV una Bula suscrita por 
ocho Cardenales, en lá que después de hacer una exposición detallada 
de las negociaciones seguidas con los griegos y de loa manejos de los 
basileenses anunciaba la inmediata traslación del Concilio ó Ferrara, 
pohlaoiou aceptada ya por loa griegos, para el caso de que se presen¬ 
tasen alU los diputados bizantinos y de que los baeilecuses no cambíaseu 
de conducta. 


Actitud oíamátiea del Concilio. — Ezisteneis simultánea 
de dos Concilios. 

Pero los sinodales basileenses, colocándose en una actitud evidente^ 
mente cismática, declararon eu la soaion 29 del 12 de Octubre que el 
documento pontificio carecía de toda fuerza legal, y haciendo aplica¬ 
ción de los decretos que proclamaba» la supremacía del Concilio^ ame¬ 
nazaron al Papa con los más severos castigos, basta el de la deposición 
y con el anatema; suspensión de empleos é inhabilitación á todos loa 
qué acudiesen al Concilio de Ferrara. El 19 del propio inca publicaron 
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un escrito refntando la exposición hecha por el Papa, siempre con ao- 
jedon á los principios de U autoridad suprema del Concilio ecuménico. 
Entre tauto, las negrociacionea para ganará los griegos fracasaron por 
completo. El cardenal Cesarini hizo nuevos ensayos para llegar á un 
acuerdo haciendo ver á los sinodales que la unión era el punto capital, 
que el Ingar era de secundaria importancia, y que los griegos mirartan 
como una irrisión la Asamblea si no se empe«ba por llegar á un acuer¬ 
do con el Papa; la tumultuosa muchedumbre no escuchó razones,en 
vista de lo cual salió de Basilea con su numeroso partido, y se unió 
luégo al Concilio convocado por el Pontífice. Délos Cardenales sólo 
permaneció en la ciudad el cismático Allemand, y el número de prela¬ 
dos fué decreciendo de un día para otro, porque casi todos fueron á 
engrosar la concurrencia del Concilio de Ferrara, que se abrió el 8 de 
Enero de 14:38. Desde aquel punto y hora e) Concilio de Basileá 
quedó definitivamente reducido á la categoría de un conciliábulo sin: 
cabeza. 

142. Los representantes de los Principes alemanes hicieron el 14 de 
Enero de 1438 vanos esfuerzos para lograr que se suspendiese ul pro¬ 
ceso contra el Papa: los basileenses, aunque reducidos á un cono nú¬ 
mero de sinodales, se mostraban cada vez más insolentes y agresivos; 
asi el 24 de Enero declararon en la sesión 31: que el Papa quedaba 
suspendido de sus funciones, y que Ja potestad pontificia pasaba ínte> 
gra al Concilio; anularon todos los actos realizados por Eugenio cu ol 
gobierno de la Iglesia y abolieron todas las supervivencias. Pero Euge* 
niolV, habiéndose trasladado el 27 de Enero á Ferrara, dió mayor 
impulso con sil presenciad los trabajos de aquel Concilio, verdadera¬ 
mente ecuménico. El 8 de Febrero dirigió una alocución á los sinodales 
exhortándoles á comenzar la obra de la reforma por si mismos, ha¬ 
ciendo resaltar la pureza de sos costumbres en contraposición á la pa> 
labreria Tcforuiista de los basUeenses, y acto continuo dividió á los pa¬ 
dres en tres categorías: Cardenales y Obispos, prelados inferiores, y 
por último, doctores. En la segunda sesión, habida el 15 de Febrero, á 
la que asistieron 12 Obispos, se proclamó la legalidad de la iraslacíoa 
deJ CoDciJío á Ferrara, y se pronunció sentencia de excomunión contra 
todos los que tomaban aún parte en el de Basilea. El 20 del expresado 
mes anunció á la cristiandad la llegada de loa diputados griegos i 
Ferrara, y el 9 de Abril tuvo Tugar la solemne apertura del Concilio 
unionista. 

L<» basilecusea. á su vez, definierou el 15 de Marzo como dogma de 
fe, que el Papa no esté facultado para trasladar un Concilio ecuméni¬ 
co ; renovaron el 24, en la sesión 32, el decreto de suspensión del Pon- 
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iiñcd y ameuazaron con los más duros castigos á los que asUtiescu ai 
«ConYeDÜculo de Ferrara. » A tal puoto llegaron las cosas, que mu¬ 
chos Principes, como los reyes de Inglaterra y de Castilla, el duque Es- 
téban de Bavíera y hasta los Idonarcas de Aragón y de Milán, enemigos 
personales dcl Pa¡)a, desaprobaron explicitamente las disposiciones re- 
rolucionarías de una Asamblea acéfala que caminaba descaradamente 
por la senda del cisma. Sin embargo, otros, como el Key de Francia, 
dando oidos á las insidiosas sugestiones de los embajadores de Basilea y 
á las indicaciones de algunos que pretendian demostrar que este conci¬ 
liábulo baria máa por la reforma de la Iglesia que el romano Pontífice 
y sn Concilio, reconocierou, es verdad, á Eugenio IV,* pero al mismo 
tiempo trataron de evitar que fulminase censuras contra los rebeldes, y 
hasta prohibieron á loa prelados de sus respectivos países que asistiesen 
al Concilio de Ferrara. Eso no obstante, concurrieron al mismo varios 
Obispos franceses que pertenecían á los dominios de los duques de Bor- 
gofta y de Anjou y á los del Afooarca de Inglaterra. A imitación de 
Francia adoptó también Alemania una actitud neutral y mediadora, 
que no tr^o beneficios á ninguno de los dos países. Desde el punto y 
hora en que los eugeniauos abandonaron el Concilio, todos los ataques 
dcl partido fotmeés se dírígieroo contra aquellos que hasta cutónces ha¬ 
bían desempeñado el papel de mediadores, esforzándose por evitar la 
deposición y suspensión del Papa. Llamóseles grisones c secta grísea,» 
aludiendo al carácter incoloro de sus opiniones y al cantón de ese nom¬ 
bre. La invención del apodo se atribuye á un juriscousulto de Cons¬ 
tanza. 

obras de CUNHOLTA V OBBBBVACIOKBB CRÍTICAS SOBRE IOS NÚMEROS U1 T l42. 

Sesa. XXVT-XXVItl: Maosi, XXIX. 137 sig.; XXXI. 121. 231. 237 sig. Bé¬ 
fele, p. G40-C&1. (££. sig. La carta de ¿.Traversar! en Cecconi, Doe. Ió5. Kuge- 
nioIV, Constit Doctorís gentium del IB deSetiembre de 1437, Banl., IX. 69B>in7. 
MaBSi,XXXI. 146 ág.lCcccoal, Doc. 153; además Io8doeQm.l>]0. IGO.Sess. XXIX: 
Mansl, XXIX. 151 síg. Hard., p. 1236 sig. Hétele, p. 653 sig. Mansi, XXlX. 159 
sig. 170 eig. 303. 3(X> eig. Hard., VIH. 1245 sig.; IX. 723 sig. Raycald. a. 1436. 
Cecconi, p. 208. Ilcfele, p. Ü61 «gs. Voigt, Enea Sylvio I. p. 132 sig. Acn. Sylv. 
de Cone. Basil. p. 3. Spondan. a. 1439 a. Íít. Voigt ob. eit. 

La pragmática sanción de Bourges. 

143. Una Asamblea del dero inmeés celebrada en Bourges, desde 
el ].** de Mayo al 7 de Junio de 1438, ¿ la que asistieron también re¬ 
presentantes del Papa y de los liasileen^, acordó pedir al Rey que in¬ 
terpusiera su mediación con ambas partes, y, sin dejar de reconocer Ja 
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le^timidAd <l£ Engeoio, dctermÍDó aceptar varices decretos reformistaa 
de Baniloa. En virtud de esta re&ohidon ae publicó el '7 de Julio U pra^* 
mAíácft sanción de Bour^res en 23 aríiculos, que fueron lo base funda¬ 
mental del moderno ^ralicaDÍsmo. Adiuitense en ello los decretos reU- 
livos á la superioridad del Concilio ecuménico y ó su celebración pe¬ 
riódica ; dejó aubsistentea las « preces » ó mediación del Rey cerca del 
Papa á fin de lograr que los beneBcíos se provean en personas aptas y 
dignas, abolidas por el Concilio expresado eu su sesión 12; mitigó el 
acuerdo tomado en la sesión 21 respecto de las anualidades, disponieod» 
que se concediese al Pontífice reinante un quinto del importe ordinario de 
diclia contribución, limitó las apelacioues á la SantA Sede; sus derechos 
de colación, las reservaciones, etc. Y al condenar el concubinato, la 
aplicación del interdicto por motivos fi'itilea y otros abusos, ó dar dispo¬ 
siciones précticas acerca del sacrificio de la misa, de las horas canó¬ 
nica.^, etc. se hizo en algunos armenios una excepciou eu favor de las 
«loables costumbres de la Iglesia de Francia.» El 13 de Julio de 1439 
se dió cuenta de este documento á Iss Cámaras, que en lo sucesivo abu¬ 
sarlo de tal manera de algunos de sus articnios, que el mismo Cár- 
los Vn tuvo que poner coto en H53 i semejantes arbitrariedades. Sus 
(sfuerzoa para lograr que los basileensea suB'pendieen las ho.stilide(ü» 
contra el Papa y confirmasen los acuerdos de la pra;rmátic.a fueron de 
todo punto estériles. 

OBBA9 OB COSaCLTA 80BBB EL SÚMERO 143. 

Martcnc. CoU- VIH. 945 sík- (lard.. VIH. 1943; IX. 121*. Mansi, XXXI. 28*. 
35-37. Hiet. de l'égl.GAUíe. XX. 3*9sig.Ritbjird, Aoaljsedcs Cooeíles TI. 8nl. 
Kl texto en las Ordonnaucee dea rois de Franca de la troiMemo race par M. d« 
Vttcvautt. Par. 1782, Xlll p. 2d7-29l. Traitéades droita et líbortéa de légUae 
gall. t. L Par. 1731, p. 2. eig. 20 Kíg. En Dn Plesata d’Atg., 1, U p. 2t¿ aig., 
lo mismo qoe en Mímeb* Cono. I, p. 207 siga.; pero el resúmen adolece de varias 
Inexactitudes. Coin}mr. Onrand de UaiUane, ülct. de droit ras. hjon 1779.4. 
Axt I*raigmatiqQa t. tVp.03.768. Thomwtsin. II, 1 c. fón, II; L. HI c.5t n. 13. 
AUre, De Fappeleomme d’abos. Par. 18*5 p. 40 sig Hippol. DaofiiD.Hi&t. dn 
gouveraecBCút de Is Frauo^ peodant le régne de Charlea \'ll. Par. 1^. p. 210 
aig. Pbiilipa, lU § 134 p. 320 Bíg. HcMc. p. 703-770. Rauer eo las TTocea de Ma¬ 
ría I.aacli de IH72 cuad. 8 p. UO siga. 

KeutraUdnd de loa alemanes. 

144. IjA minoria de Basilea capitaneada por el cardenal Oesarini ha^ 
bia logrado ganar la voluntad de los Principes palatinos; i)ero la in¬ 
fluencia de la nvayoria hizo fimeasar sus laudables esfuerzos. Muerto el 
emperador Segismundo el 9 de Diciembre de 14;T7. se reunió eu Fraisc- 
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fort ia dieta del Impt'rio, eu 1& primavera de 1438, i la que asistieron 
em1>ajadoreis del romano Pontífice v de los basileeoses; mas los IMnei- 
¡>es, aconsejados por los jurisconsultos Juan de Lvsura y (rregorio de 
Heimbni^, declararon el 17 de Marzo que estaban resueltos á penca- 
newr aún neutrales entre los dos partidos: «el del Santo Concillo de 
Basilea y el del Santo Padre, » basta quediubiesen elegido Monarca: si 
fracasaban los esfuerzos que se bacian para llegar á la concordia, tras¬ 
curridos seis meses, tanto ellos como el nuevo Rey se dccidiriaQ por 
uso ú otro partido, siempre de acuerdo con el parecer de los prelados y 
de los sabios. Pero estos sois meses se convirtieron luég^) en seis a&os. 

Después de la exaltación de Alberto U de Austria, yerno de S^is- 
mundo, se despachó una embajada ú Basiiea, é fin de gestionar la sus- 
pensión del proceso que allí se seguía contra el romano Pontífice, y 
otra á Ferrara con encargo de gestionar la elección de otra ciudad ale¬ 
mana para seguir en cllá las negociaciones con los griegos. Las dos 
dietas reunidas en Nuremberg, en los meses de Julio y Octubre de 1438, 
se separaron sin haber llegado á un acuerdo. Por más que los basileenses 
declararon explícitamente qnc la neutralidad adoptada por Alemania 
era un crtmeu y rechazaron todo proyecto de reunir el Concilio en otra 
cindad alemana, comoStrasshurgo, Constanza 6 Maguncia, con loque, 
en principio, estaba de ocueido el mismo romano Pontífice, niostróseles. 
más benevolencia que á Hugenío IV. Ku medio de estas vacilaciones sts 
proclamó nuevamente la uentralidud y se entablaron gestiones para 
lograr la adhesión de otros Principes ¿ los planes de Alemania, que 
hizo público alarde de reconocer la legitimidad de la Asamblea en el 
mero bocho de nombrar subprotector de la misma á Conrado de Weins- 
berg. A la dieta de Maguncia, reunida en Marzo de 1430, asistíeron 
los tres Principes electores eclesiásticos, diputados del rey Alberto II. 
de los Monarcas de Francia, Portugal y Castilla, de los Principes pa¬ 
latinos del Orden seglar y del duque de Milán; por parte de los ba- 
sileenses asistieron el Patriarca de .Aquileya, dos Obispos y seis docto¬ 
res, y eu representación del Papa el cardenal Cervantes y Nicolás de 
Cusa. Los Principes tcuíau fijos los ojos en sus intereses personales, y 
siguiendo el ejemplo de los franceses, aceptaron el 2f> del indicado mes 
algunos decretos de Basiiea con las modificaciones que les parecieron 
oportunas, no sin protestar además contra la suspensión decretada con¬ 
tra el Pajm. Admitiéronse: los decretos relativos á la celebración pe¬ 
riódica de Concilios generales y su autoridad sobre el romano l'ontífice; 
á las elecciones y promociones, dejando en vigor las « preces » de los 
Princíjiea; ú los Sínodos provinciales y diocesanos, á loeconcubinarios, 
excoinulgadoa, judíos y neófitos; á los Cardenales, á las apelaciones y 
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¿ las anualidades. Se mantuvo la neutralidad, á lo ménos en teoría; 
pero tan imprudentes manifestacioQe& no hicieron más <}ue aumentar el 
desórden. En algunas ciudades habla dos Obispos; uno del ])artida 
pontificio y otro de la obediencia del Concilio, y en medio de tan pro¬ 
fundo desconcierto, los Principes y seiiores s61o atendían ú sn personal 
medro y provecho. De los basüeenses, que no escachaban ye ningún 
coDScjo prudente ni la recomendación que se les hizo de cortar otros 
abusos, no pudo lograrle cosa alguna; U)dos los ensayos de mediación 
se estrellaron contra el principio allí predomínente, de que la salud de 
la Iglesia universal dependía del triunfo de la doctrina relativa á la .su¬ 
perioridad del Concilio sobre el Papa, por cuya razón, declan, en vista 
de que éste se negaba obstinadamente á reconocer tal supremacía, debía 
apelarse á procedimientos de severidad y de fuerza. La llamativa pa¬ 
labra <r reforma & daba todavía á esta Asamblea acéfala nna gran in- 
fiucucia sobre los ánimos, de la que se vallan los doctiinarios liberales 
para acrecentar su poder. 
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Aug. P&tric. Bum. e. TA Wardtneín, Nova subsidia diplom. VII. 9rt. 
insig. 166. FIosb en la obra de Binterím, Deutsche Conc. vn p. IfiC sigs, 
Púokert, Dls kuríüntl. Neotralitát w&brend des Basler Coneils. Leipxi^ 1H68. p. 
ffl'gt. 73. HU siga. Kocb,SaDetio pnigmat. Germanoram. Argeot. 1789, p 8 
250 sig. (ídem p. 93 síg. lustniiseDtuui acceptatioaig decretoruoi 
Basil. cum modificationibus ). Horii, Conc. nat Gcrm. integr-1 p. 38 sig. Fran- 
•co!. ct Ups. 1771. Münch, Conc. I p. 42 siga. Cí. Raynald. a. 1439 n. 19. Phillips, 
p. 328 sigs. Dóllinger, II p. 335-337. Hétele, p. 770-777. 

Nueva definielou dogmática j depoaioioTi del Papa. 

145. Eu Busilea se desplegó una actividad extraordinaria para ganar 
adeptos i las nuevas doctrinas y adquirir testigos contra el Papa. Mas 
-como sus irreprochables costumbres no daban materia en qué fundar 
la sentencia de destitución, se apeló al procedimiento increible de re¬ 
dactar tres artículos que se definieron como dogmas de fe ( JúUi cdtk. 
UTÜates ), y se acordó fundar el fallo condenatorio contra el Pontífice 
en esta obra de ocasión que aquel no aceptaba. Hé aquí los tres artícu¬ 
los: 1.“ el Concilio ecuménico ea superior al Papa; 2.® el Pontífice no 
puede trasladar, suspender ni disolver el Concilio; 3.” el que niegue 
esto es hereje. ADadíéronse á estos otros cinco artículos, en los que se 
afirmaba que Eugenio se había bocho reo de herejía por oponerse te¬ 
nazmente á dicha doctrina. Discutióse luégo la cuestión de si debía 
mirársele como simple hereje ó como hereje reincidente. En todo este 
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asunto llevó también la palabra el Cardenal de Arlés, apoyado por los 
teólogos iuan de Segovia y Tomás de Courcelles, prelado de Amiens. 
La mayoría de lofi Obispos no quería oír hablar de las pretendidas 
c verdades dogmáticas; > pero los sinodales de iuferíor categoría sen¬ 
tían por ellas tanto mayor entusiasmo. Suscitáronse vioieutos debata». 
En vano hizo notar el Arzobispo de Palermo, conocido por sus ideas 
liberales, que la potestad del Concilio radica en los Obispos, que la 
presión del bajo clero se iba haciendo insoportable, y que los Obispos, 
no el enjambre de eruditos y escritores, eonstituian el verdadero Con¬ 
cilio. Sus rivales opuslerou ó esto, que si dependiese de los Obispos y 
Cardenales, hubieran caído ya por tierra la mayor parte de los decretos 
del Concilio, y este mismo hubiera dejado de existir; por otra ]>arte, 
los ObisjK» se dejaban dominar jwr el temor y la cobardía y su.s actos 
no eran libra». No obstante la oposición de los prelados y de algunos 
embajadores, el 16 de Mayo de 1439, en la sesión 33, se sancionó la 
definición de las tres « verdades de la fe, » y en la sesión inmediata 
del 25 de Junio se dió coronamiento á esta obra, aprobando por mayo¬ 
ría un acuerdo, según el cual « Gabriel, llamado ántes EiigeuiolV, 
quedaba privado de todas sus dignídadCH y depuesto, eo virtud de la 
autoridad del Concilio, ¡wr desobediencia y contumaz rebeldía á los 
mandatos de la Iglesia universal, por menosprecio de los decretos del 
Concilio, perturbador de la paz de la Iglesia, perjuro, cismático y he¬ 
reje. Al aprobarse esta grave resolución se hallaban pre.sentes tan sólo 
siete Obispos, iio habiendo concurrido ninguno de EspaQa, y uno sólo 
de Italia; en cambio, subía á 800 el número de simples sacerdotes y 
doctores. 

El Cardenal de Arlés, en la previsión segura de que no asisUríau los 
Obispos, mandó colocar en sus asientos las reliquias de las iglesias de 
Basilca, que ai no podían decir no, en cambio daban cierto carácter 
relígiocio á aquella insípida ceremonia. Poco después estalló en Basilea 
una peste que arrebató á varios sinodales, entre ellos al patriarca de 
Aquileya, Luis, duque de Teck, implacable enemigo de Eugenio; á 
l)esar de lo cual, el 10 de Julio de 1439 se celebró la sesión 35, en la 
que Allemond mandó anunciar la continuación del Concilio y le elec¬ 
ción de Papa que tendría lugar en el término de dos meses, con Je de¬ 
claración de qiic todo el que en ese tiempo quisiera unirse á la .Asam¬ 
blea seria bien recibido en ella. Al mismo tiempo hicieron saber á toda 
la cristiandad que la conducta de Eugenio estaba en flagrante ccmtra- 
dicción con los dogmas qvie acababa de definir el Concilio. Tomando 
por pretexto la unión concertada entre tanto por el Papa con loe grie¬ 
gos. continuaron los basileenses las colectas de dinero mediante la con- 
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Ríísion de indulgencias, ^ el 8 de Agosto enviaron á los eclesiástiwtó 
que habían acudido al Sínodo de Ferrara un exliorto ordenándolee que 
se presentasen en Basilea. 

148. Peto estos hechos produjeron gran disgusto á la ve?, que eacán- 
dalo cfl el mundo criatiauo, muy particuinrmente en EspaQa y en Ita¬ 
lia. Aftl es que en ninguna parte, ni s6d en Francia y Alemania’ en¬ 
contraron eco los dogmas de nuevo cuSo, cuya falsedad, ^nn la 
oportuna oUenodoa de los teólogos adictos á la antigua doctrina de la 
iglesia, como Polecoar, Torrequemada, Pedro de Monte, Obispo de 
Brescis, y Aníoníno^ Arzob{si)o de Florencia, ée hallaba evidenciada 
por su misma novedad y por la opinión unánime de los escuelas en an¬ 
teriores períodos; en muchos puntos se arrancaron los nuevos decretos 
de las puertaa de los templos cu que se expusieron »1 pViblico, y aün 
hubo ^ücipes y .Asambleas públicas que protestaron contra semejan¬ 
tes doctrinas. En Florencia se promulgó el 4 de Setiembre de 1430 ja 
bula V Moyses s en que se condenaban los nuevos « artículos dogmáti¬ 
cos, «juntamente cou los decretos publicados en las últimas sesiones, 
las interpretaciones erróneas que se habían dado ú los acuerdos de 
Constaoaa, y el atentado cometido contra la dignidad y la persona del 
Pontífice, y se ñilminaba contra los basileenses el anatema que llevaba 
cousigo la pérdida de sus empleos. su vet éstos condenarou como he¬ 
rética la bula el 1 de Octubre, y publicaron un desgraciado ensayo de 
refutación, á pesar de loa esfuerzos que hizo para evitarlo Juan de f?e- 
govia, teólogo sal matícense, que era, no obsCaute, uno de los más 
acérrimos promovedores del cisma. ¿ Con qué derecho, pues, se estig¬ 
matizaba con el título de herejes á la numerosa falange de Obispois 
ngnipados alrededor del Papa? ; Y sobre tan ficticia base y tau fútiles 
pretextos se producía un cisma en la Iglesia! Antes, en la sesión ‘tfidél 
17 de Setiembre se había «definido 3 ' declarados la doctrina de la 
Concepción Inmaculada de ataría como un dogma aceptado 7 crédo 
por todós los católicos; pero, según t& notorio, nunca se ha considerado 
tal definición como el fallo decisivo de uii Concilio ecuménico, jior lo 
que la cuestión quedó en el mismo estado en qne áu^ se hallaba- 
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Maa.«R, \YES. 178 sig. Kard., VIH. 1263 Rjg.; IX. 1156. Aeo. Sylv. de rebns 
BasQ. geet C. 71. 87. UO. 140; cp. 68 p. 561. Aug. Patrie, c. 88. íW. Itó. Voigi, 
Biiea Silvio 1 167 sig. Hóíele, p. 777-780. Bauer, p. 100 siga. Sobre la opo^- 

cios que Mc hÍ2o ¿ |(w decretos de Daaítea: D&llÍDger, U p. 339 siga. 5. Antou. 
duTQ. tbool P. 111 tit- 22 per (ot; tit. 23 e. 24 ( uoa exposición extensa sobre 
Pito cu la CíviltH cattoHca de 18C8 sig. Ser. vn, vol. 4 p. 181-198. 304-3W. &7fi* 
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501.688-7Um 5p. ^WSj. M Quacstío de Juan de Poleioer en Dolliuger, 

MaterialifiD* P* -íW-^íl, especialmente p. 418.4®. Job. de Turrecremata, Tract. 
□otabilíH de poteeute Papae e( Conc. geaer. Colon. 1480, De pootiOcis max. Con- 
eduque gener. anctorítate Hard., IX. 1235 ñg. Somina do Kecleaia et ejos aucto* 
rítate librl IV. Lagd. 149(>. Veaet. 1561. Compir. además Nic<4. Antonio, BibL 
Tet. hispan- ed. Bajer. ü p. 286'2ii3. Mana!, Not. ín Nat. Aiex. UB. t. XV{(. 
p. dOP síg. Petras de Monte contra impugnantes ^edia Ap. auetoritatcm ad 
Kng. IV. Tract. de gummi pontiílcis ot Coneilü gener. nee noil de imperat. Majest. 
origine ct potest. inOod. Bibl. Luc. 8. Martíní n. 3(M. 221, citado en la Bevúta 
bistor. de Sjbel, V, p. 106. La Constii « Mo>ses * en Uajnald. a. 1439 n. 29 sig. 
Hard., IX, 1004. Do Pleasis d'Arg., I, II p. 239. La refutación de loa baailecnses 
enManú, XXIX. 344-355. Hard., VIH. 1410. Sess. XXXVI.: Mansi, p. 182sig. 
Kan)., p. 12C6. 


Elecoion del antlpapa Félix. 

147. laoiediatamentc empezaron ]ob prcparatívcts jiara la elección de 
un antipapa. El 24 de Octubre, eu la sesión 37, quedaron aprobados 
lo6 decretos que determinaban el lugar, tiempo y los indiTÍdnos que 
hablan de formar el cónclave; toda vez que, no encontrándose en Jla- 
silca más Cardenal que el de Arlés, era preciso designar otros electores, 
^50 le agregaron, en efecto, 32 más, que por lo ménos tuviesen el 
órden del diaconado. Eligiéronse en primer término tres doctores, á los 
que dieron el encargo de designar ó los demás electores, t aque¬ 
llos nombraron oUos 29 sinodales, entre los que se encoutraba su colega 
el preboste de Brúon, de tai modo que resultasen ocho de cada una de 
las cuatro naciones. Constituían, pues, el colegio electoral: un Carde¬ 
nal, once Obispos, siete abules, cinco teólogos y nueve jurisconsultos 
y canonistas. En la sesión 38 del 30 de Octubre, después de condenar 
nuevamente la última bula de Ktigenio, fueron confirmados los electo¬ 
res que-, habiendo prestado Juramento, se constituyeron en cóuclave. 
Resultó elegido antipapa el 5 de Noviembre el duque Amadeo de Sa- 
boya que. en 14>*^, después de hacer una renuncia parcial del gobierno 
de su Estado, te retiró á Ripaille, lugar próximo al lugo de Ginebra, 
donde llevaba una vida, mitad monástica y mitad mundana, en unión 
con varí(» caballeros que habían formado una comunidad titulada de 
San Mauricio. Esta elección produjo no poca sorpresa, puesto que el 
interesado no habla recibido ninguna de las órdenes sagradas uí habla 
cursado teología; pero eu cambio mantenía buenas relaciones con la 
mayoría de los Monarcas de Europa, gozaba de gran prestigio y era 
rico, dreunstaneia de gran peso para los ha.sileenBes que liabian con- 
trnido una deuda de 140.000 ducados. 

Kn la sesión ‘H) del 17 de Noviembre se confirmó y se hizo pública la 
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eleccioD. El duque aceptó la dignidad que le ofrecieroa los cismáticos 
tomando el nombre de Félix V. El 8 de Enero de 1440 deleg’6 sus fo- 
cultades en el Cardenal d’AUemand para presidir en su nombre elCon- 
cilio; pero ¿$tc no tomó en consideracioa el rescripto de su Papa;j 
considerándole atentatorio ó su omnímoda autoridad, ordenó que dúdela 
sesión 40 del 26 de Febrero ocupase la presidencia el Arzobispo de Ta- 
rantaíae. Los cismáticos lanzaron el anatema contra todo el que no re¬ 
conociese al nuevo Papa; á su vez Eugenio IV, en unión y de acuerdo 
con su Concilio, fulminó las censuras coutra el antipapa Félix el 23 de 
Marzo; como era natural, los basileeoses declararon nulos y sin fuerza 
alguna los edictos de Eugenio, acto que realizaron en la serion 41 del 23 
de Julio. El dia siguiente se celebró con gran pompa la ceremonia de la 
coTonacioD de FeUz, quien, una vez recibidas las órdenes sagradas, se 
había trasladado á Rasilea. EH conciliábulo procedió entónces á dividir 
los negocios, encomendando al antipapa el despacho de los asuntos que 
creia estar dentro de sus atribuciones. Pero lo más urgente , á la sazón, 
era levantar recursos con que sufragar los gastos de la nueva corte 
ffOntificia, ya que loa mismos cismáticQe habian despojado al Papa de 
la mayor parte de sus rentas; se apclóálr^ impuestos, y el 4 de Agosto, 
en la sesión 42, se estableció un recargo onerosísimo sobre todos los 
benefícios, consistente en un quinto durante los cinco primeros añoa y 
en un diezmo de todos sus productos en loa cinco inmediatos; sin em¬ 
bargo, apénas se llegó á cobrar esta contribución fuera de las iglesias 
de Saboye. 
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Oposición que se hace al nuevo clama. — Negociaciones en Alemania. 

148. y es qne las inauditas arbitrariedades de los cUmáticos de Ba- 
silea encontraron enérgica oposición, no sólo porfiarte de los sabios 
más eminentes, si que también déla mayoriade los Principes. Los 
mismos embajadores de Francia protestaron coutra la elección y nega¬ 
ron carácter ecuménico á los últimos acuerdos de la Asamblea; por <n 
parte, Cárlos VIT, que nolmbia reconocido la deposición de Euge¬ 
nio IV, obligó en Setiembre de 1440 á todos sus va-fallos á reconocerle 
como legitimo Papa; y el duque de Bretaña, que basta entónces había 
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militado en el partido de los cismáticos, se pasó al de Eu^nío. Tam¬ 
bién el Rey de Castilla le envió una solemne embajada para que al tri¬ 
butarle en su nombre público homenaje sirviese de estimulo á otros 
Principes y les moviese á defender con interés su causa; hasta los Mo- 
uarcas de Aragón y de Polonia, aunque adictos á los basileenses, con¬ 
tinuaron reconociendo legitimo Pontífice á Eugenio IV. En cambio, la 
jurisdicción dcl antipai)a se limitaba á Saboya y Suiza, á los ducados 
de Austria, Tirol y Baviera, al conde palatino de Simmern, al Gran 
Maestre de la Orden Teutónica de Prnsía, á Strassburgo, Basilea, Ca- 
mín V unas cuantas ciudades más de Alemania, á los franciscanos y 
cartujos de esta nación, con las Universidades de París, Colonia, Erfurt, 
Viena y Cracovia, en las que había producido su efecto la Memoria 
que el 8 de Noviembre de 1440 la.s dirígíeroa los cismáticos, encare¬ 
ciendo la necesidad de mantcuer la superioridad del Concilio y el delier 
que de aquí emanaba de obedecer los decretos de Üasilea. 

Entre tanto, muerto Alberto 11 el 5 de Noviembre de 1430, le suce¬ 
dió su primo Federico III el 2 de Febrero de 1440, que desde luóg^dió 
en la cuestión palpitante señales de debilidad al proclamar una neutra¬ 
lidad que no podía acarrear al país bien alguno. En la dieta de Ma¬ 
guncia que se celebró en Febrero de 1441 tuvieron que despojarse de 
las insignias cardenalicias que babian recibido de Félix los embajadores 
de loe cismáticos, Juan de Segovia y el obispo Juan de Freising, como 
d'Allemand tuvo que resignar el titulo de legado, en razón á que ai 
bien se recouocia d Concilio de Basilea, no sucedía otro tanto cou su 
antipapa Félix. Defendieron la justa causa de Eugeníoelcai^enal Car¬ 
vajal y Nicolás (le Cusa; mas por último, se adoptó el acuerdo de 
aguardar la reunión de un nuevo Concilio, que no podría celebrarse 
ni en Basilea ni en Florencia, para lo que el Rey de Roma pondría en 
juego su infiueocia, á fin de llevar allí la mayor concurreucid posible 
de ambos partidos, y si estos no llegaban ¿ ponerse de acuerdo, él mis¬ 
mo designaría el lugar en que debía celebrarse entre las seis poblacio- 
ucs alemanas y seis francesas que se especificaron. Algunos propusieron 
como base para llegar á la concordia la aceptación de los decretos re¬ 
formistas de Basilea por el Papa. Después de la dieta que se celebró en 
Francfort en Noviembre de 1441 partió á Floreucia nua embajada con 
el encargo de exigir á Eugenio IV la promesa formal de convocar el 
ñituro Concilio y de aceptar los decretos de Constanza y Basilea, ex¬ 
presada en dos bulas cuyos proyectos le presentaron, prometiéndole en 
cambio la sumisión de toda Alemania ¿ su ol)edíeQcia, Mas como los 
embajadores no preseutaron pruebas de estar autorízado.s en debida 
forma, se les respondió que e] Papa comunicaría la coutestaeion á la 
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próxima dieta por medio de legados especiales. Francia se adhirió al 
proyecto de celebrar un nuevo Concilio, y para evitar los « extremos* 
que 8c habían manifestado en Basilea y Florencia, trató de formar un 
partido medio. Como es natural, el Papa no aceptó semejantes pro{)o<' 
siciones. 
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Joli. de Ga]>i8traaQ de aactoritate Papae et Conetl.: Nam Tídemus abonioft. 
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Neutralitat p. lóO-ITó. Gudenus, Cod. diplom. IV. 290 sig. Hótcln.p. 791 siga. 
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Disensiones entre los basileenses. 

149. Gn Basüea se sostuvieron entre tanto acsioradoe debata respecto 
de si debía preceder el nombre del antipapa Félix al del Concilio, como 
quería el Arzobispo de Palemio, quien por defender esta opinión se vió 
expuesto á malos tratamientos; por óltimo. tuvo que resignarse el an^ 
tipapQ á posponer su nombre en seiTsl de acatamiento á la superioridad 
deJ Concilio. Gd cambio no creyó oportuno acceder á los deseos de sus 
parciales que le aconsejaron que envíase nuncios á diferentes países, á 
fin de aumentar su partido, por juzgarlo innecesario y excesivamente 
costoso, buógo .se suscitó una nueva discordia con motivo del reparto 
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^el diezmo entre el antipapa y sus Cardenales, por reclamar éstos la 
mitad, de acuerdo con la resolución aprobada en la sesión 23. 

En tanto que Eugenio obtenía en Florencia importantes resultados 
en favor de la unión de los orientales, en Basilea se paralizaban cada 
vez más los trabajos y eran ménoa frecuentes las sesiones. Desde el l * de 
Jallo de 1441 en que se celebró la 43 para establecer la fiesta de la Vi¬ 
sitación de Nuestra Señora, señalándose para su celebración el 2 del 
propio mes, mediante la concesión de una indulgencia, no volvió á ce¬ 
lebrarse nueva sesión hasta el 9 de Agosto del aQo siguiente. Kn ella se 
dictaron medidas encaminadas á garantir los actos y las personas de los 
sinodales, lo mismo que de su Papa, y se acordó la reposición de todoe 
aquellos á quienes Kugonio habla privado de sus carges. Los basileenses 
rechazaron deddidamente la proposición de los alemanes relativa k la 
reunión de un nuevo Concilio, reservándose la designación del lugar, 
en el caso de acordarse su celebración, sobre lo cual fijaron además di¬ 
ferentes condiciones, el 6 de Octubre de 1442. Con más razón se opuso 
el Papa al indicado proyecto, ya que hallándose aún abierto el Concilio 
de Florencia, pudiera muy bien haberse considerado la nueva Asamblea 
como continuación del conciliábulo de Basilea, y por otra parte la de¬ 
cantada neutralidad era un procedimiento contrario á las leyes eclesi^ 
ticas. Después de la dieta de Francfort, celebrada desde Mayo 4 Julio 
de 1442, cu la que se entablaron negociaciones que no dieron resultado 
positivo, se dirigió Federica 111 á fiasilea, adondellegó en el mes de 
Noviembre, conferenció con el antipapu, aunque sin reconocer sus pre¬ 
tendidos derechos: y por último, rechazó sus halagüeñas proposiciones, 
sin haber obtenido resultado algnino. Allí entró á su servicio Eneas Si¬ 
rio Píceoiomini, en calidad de secretario, cargo que habla desempe¬ 
ñado hasta entónces cerca del antipapa. 

Poco despucs, éste, cansado de la esclavitud en que le tenían los or¬ 
gullosos cismáticos, salió de Basilea en Diciembre del afio expresado, 
para establecer su residencia en Lausanne. A las instancias que le hi¬ 
cieron para su regreso, contestó lamentándose de los crecidos gastos 
que ocasionabau el Concilio j las embajadas y de los inconvenientes 
que resultaban de la falta de una renta fija. Los cismáticos tenían aún 
esperanzas en el condottiere Francisco Sfom, que les habla ofrecido 
poner en sus manos el Estado pontificio y cog^ prisionero á Euge¬ 
nio IV, como las tenían igualmente en el rey Alfonso de Aragón y Si¬ 
cilia, enojado con el Papa romano por haberse negado éste á reconocer 
sus pretensiones á la corona de Nápoles; mss Eugenio IV no cayó en 
los lazos que le tendieron, y el Monarca aragonés se reconcilió con él, 
á consecuencia de lo cual llamó á los prelados de su reino que se halla- 
'tOMO IT. 31 
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ban en Baidlea 1 entre ios que se encontraba el Obispo dé J^rmoülA. 
esta péidida, harto sensible para los^oismitioos, se agregó ia deioe sh 
nodales procedentes de Milán, llamados también por su soberano. 
tóDcee surgieron escandaloBas disputas en el concüi&btilo cism&tieo res^ 
pecto de las rentas j beneficios; esto acabó de quitarle el último resto 
de autoridad y prestigio. El 16 de Mayo de 1443 se celebró la 45 y 
postrera sesión»on el conenrao de Felii, en la que se adoptó el acuerdo 
de celebrar infolihlemente, en el ténnino de tres años, un nuevo Con- 
cilioecuménicú en Lyon; pero de tal suerte, que el de Basilea eontí* 
nuaria abierto hasta la inanguracioo dcl inmediato, trasladúndosei 
Laosanne, en el caso de que Basílea no ofreciese las debidas garantías 
de seguridad. Y sin embargo, era ya en toda la extensión de iapalabra 
nn conyentículo que sólo se ocupaba en asuntos matanaJes yal qae 
nadie obedecía. 

AotoB 7 triunfos de Eugenio IV. 

150. Al cabo de.duras pruebas y largas penalidades restableció Eu'-' 
genio el prestigio de ia Sedo Apostólica, volviendo 4 su lado múchos 
de sos anteriores enemigos, entre los que se contaban algunos de los 
más importantes, como los Cardenales Gaprenica, Cervantes y Cesa» 
rini, Nicolás de Cusa y Eneas Silvio. Este conversó enVienaeonel 
cardenal Oesarini ( i* 1444) sobre el cambio operado en su manera de 
pensar; y aquél le declaró á su vez que, habiendo reconocido á tiempo 
BU error, tenia el derecho de abandonarle para rendir homenaje 4 la 
verdad; y puesto que Eneas habla seguido su ejemplo en la defensa ^el 
error, le pidió que le imitase también en hacerle laguerra. «He vuelto 
al redil después de haber estado mucho tiempo fuera del mismo; he 
oido la voz del pastor Eugenio; sí eres cuerdo harás lo mismo que yo.» 
Eneas reconoció la úijusticia del proceso incoado contra el romano Pon- 
tífice, vió qne el Concilio habla degenerado en un convcuticulo 4 todas 
luces il^l, cuyos defensores mismos empezaban 4 concebir aospcchás 
respecto de la justicia de su cansa y, comprendiendo qne ésta se hallaba 
irremisiblemente perdida, 4 partir de 1446 empezó á defender la auto¬ 
ridad del Papa, con la misma decisión que ántes la había combatido; no 
filé ménos brillante |la campaña que había hecho Julián Cesarini en 
favor de la misma en el Concilio de Florencia, donde alcanzó un deeí> 
sivo triunfo el derecho divino del Primado, quedando reconocida la 
verdad de la doctrina de la Igleam, representada por los teólogee de la 
antigua escuela, objeto poco ántes del ludibrio y del desprecio de los 
innovadores. También se sometieron á Eugenio varios Cardenales del 
antipapa, previa la renuncia de sos titulas. 
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Eup’enio IV, so qu< loíjrase veree nunca ]ibre de persecaciooes j 
zozobras, encontró un iralioao apoyo, durante estos últimos años, en 
elasimoeo; hábil Juan Vitelleschi, á qnien habla dado en 1431 el 
obispado de Recanatá y luégo el patriarcado de Alejandría. En su ca> 
lidad de legado habia sometido ¿ muchos sediciosos en Roma y sus 
alrededores y conquistado gran número de pueblos; pero su amlndon 
de mando y severidad eicesiva le acarrearon no poc<» enemigos, al 
mismo tiempo que irritaron á los Úorentinos y otros aliados del Ponti- 
6ce en talca tórminoa qne, acusado de haber tramado una conjuración, 
fué encerrado el 19 de Maizo de 1440 en el castillo del Santo Angel, 
donde aeabó bus días. Sucedióle en su cargo el patriarca de Aqnílcya, 
Luis Scarampi, qne gobernó igualmente con severidad suma. Por fiu, 
el 28 de Setiembre de 1443 pudo regresar Eugenio de Floreada á 
Roma, adonde trasladó también el Condlio, sin que nadie osara desde 
entóDces disputarle $u legitima .soberanía. Dedicó asimismo particular 
atención ó la reforma de los conventos, protegió á los hombres eminen¬ 
tes en piedad y .saber, como Ambrosio Traversari que puso en sus ma¬ 
nos el libro dedicado por San Bernardo ó Eugenio lll, el cardenal Ni¬ 
colás Albsrgati que gozaba fama de santidad, Juan de Torrequemada, 
á quien otoigó el capelo cardenalicio, y algunos religiosos menoi^, á 
cuya órden profesaba particnlar estimación. Ningún Papa ha hecho 
mayores estenos y sacrifidos'que éste para atraer á los orientales al 
seno de la Iglesia romana, j en cuanto á su vida privada nada pudie¬ 
ron reprochar en ella sus más encarnizados enemigos. 


OBSAB DB ODKSU1.TA T 068BEVACt0NT.S CBÍTICAS SOBBZ 106 NÜUBBOB 149 V 1&0. 

" a.Bg. PtCríc.e. 120-]S5.138.190eig. fX. 1177 sig.; VIJJ, 13&2s^. 

M&nsi, XXIX. 868 sig. 221 sig. Padeert, p. 1H7 sigs. G. 'Voigt, Enea Silvio. Ber¬ 
lín I8ó6,1 p. 1 siga Héiole, p. 'Vfl sgs- ConveníoB de los cardenales Capranica 
[ Vúígt, i. e. 1 p. 79-S6.100), Cervantes f ücsarini (Plus IL Boíl, retrael. Ceoeoni, 
^VUl-L, donde se eiten las expresadas palabras que dirigió el último i Eneas 
Silvio. Compár. Bsvnald. R. 14G3 n. 114. Da PleBsisd’Arg., T, TI p.S&ó). Sobre 
este oonaúlt. también ep. ad M. Jordanom roct. Dniv. CoIor. 144? ap. Fea, 1. o. 
p> 5 aig. Com. ib. p. 101 aig. Uoi, b'ikoL von Cosa 1 p. 203 si^. 807 eigs. Del 
cambio de Cesarini halda también Amhr. Travera. epp. de Marzo do 1438, Cee- 
coai, Doenm. IW. IPJ. Togg. de raríet. foitun. lli p. 110. Blond. 7 otro.v en Pa- 
pencordt, p. 477 basta 482. Gregoroviua, YIT p. 27aig. 81 siga. 88 aig. 
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Kl. Ijm MBror^Mo^ r«lfbrsdo!4 bajo Kogfnlo IV y ponilQéado 
rfc Vteofao I'. 

NegooiaoionM coa Alemania. 

¡61. Eq Alemania predominaba la misma política de vacilaciones y 
dudas. En la dieta que se celebró en Tíurenherg en Octubre de 1444 
defendió Federico III la conveniencia de mantener la neutralidad y de 
reunir un nuevo Concilio eu Constanaa ó Augsburg'o, en el mes deOc> 
t\tbre del aSo siguiente, con asistencia de los dos partidos, 4 6n de 
poner término al cisma. Pero a[ mismo tiempo que se exageró la impor¬ 
tancia de la cscisioD presento, cerráronse los ojos para so ver las diScul- 
tades con que troperaba la ejecución del indicado proyecto y el peligro 
de que ocurriesen mayores trastornos sí no desaparecía el prurito de 
sostener á toda costa la teoría relativ-a á la autoridad del Concilio sobre 
el Papa cu uu tiempo en que tan necesaria érala concordia. Algunos 
Príncipes presentaron contraproposiciones en favor de los cismáticce de 
BasÜea; y por último, se disolvió la Asamblea en medio de una d»- 
unión completa. Los basüeenses, aunque reducidos á un corto número 
de disidentes, rechazaron todo proyecto de traslado. 

No se le ocultaba i Federico 11T que muchos Principes, basta dél 
órdein eclesiástico, buscaban la alianza de Francia para engrandecerse 
4 costa del poder del imperio que cada día perdía más en autoridad y 
preatigio, por lo que en 1445 pretendió á su vez la alianza dcl Papa, 
enviando ó Roma á Eneas Silvio^ que obtuvo un completo perdón del 
Papa, para entablar después negociaciones con el delegado Carvajal 
acerca de au coronación como Emperador. En la dieta de Francfort, re¬ 
unida en Junio de 1445, se propuso, con el expresado objeto, la celebra¬ 
ción de un Condlio nacional en Alemania, quedando allí también concul¬ 
cados los legitimoe df^ecboB de Eugenio; de tal suerte, quelaneutralidad 
estuvo á punto de convertirse en una completa separación de la Sede 
Apostólica. Es efecto, los Arzobispos de Colonia y de Tróyeris, Dite- 
rico de MOrs y Santiago de Sirk, la rompieron descaradamente, paaán- 
'dose á los cismáticos r al antipajMi, por cuya razón los depuso Euge¬ 
nio rv en el otobo inmediato; di6 sus sillas á dos parientes del poderoso 
duque de BorgoBa, y envió cerca dcl rey Federico á Tomás de Sarzano, 
Olúspo de Bolonia, y al mencionado Juan Carvajal. Muchas veces ha¬ 
bían depuesto los romanos Pootíficea á preladoa rebeldes 6 cismáücoe 
de Alemania, como de otros países^ sin que causara la menor extraúeza 
proceder'semgaúte; mas abora se consideró como un atentado contra 
la soberanía del imperio, y se ácusÓál rey Federico de abandonóy de 
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lDC.uri&' 09 .^u defensa, particularmepte por no haber conTocado aún el 
Sin^o nacional. 

Rn Marzo de 1446 resolvieron los Principes rcunidoa en Francfort no 
reconocer k Euj^enio ^o bajo las siguientes condiciones: ^ue aceptase 
los decretos de Constanza y Üasilea relatíros ¿ la supremacía de loa 
Concilios generales; ^ue convocase para el l.*de’ Mayo'de 144'? un 
nuevo Concilio en Constanza, Strassburgo, Worms, Maguncia 6 Tré- 
veris con objeto deextiogiür el cisma ccle^ásiico; que confírmaselas 
disposiciones de los basileenses aceptadas por los alemanes en Magun¬ 
cia, ^ añu 143D; y por último, que revocase las bulas recientemente 
publicadas, en particular aquella en que habló condenado ó los dos K> 
zobispos mencionados. Se le concedió hasta el I.” de Setiembre para 
contestar á estas proposiciones; j en el ca.<;o dé que no las aceptase se 
declararon resueltos i abrazar el partido de los basilccnses y del anti¬ 
papa. Por su parte, los cismáticos de Basilea exigieron también del 
Papa la pubbcacion de bulas relativas al inmedisto Concilio y á la re¬ 
habilitación de los Principes eclesiásticos destituidos, en tanto que ellos 
mismos trataron de exponer según su propio criterio los derechos de los 
Principes electores en si y en relación con el Monarca. A punto ya de 
declararse en manifiesta rebelión contra el Pontífice y el Emperador, 
oyendo únicamente loa consejos de su política egoísta, dichos Principes 
cóo sus consejeros se comprometieron á mantener secreta su nueva 
alianza y á enviar á Vicna y á Boma una embajada, con instrucciones 
precisas, al objeto de mover al rey Federico A prestar sa apoyo & las 
proposicioneB presentadas al Papa, y en el caso de no alcanzar esto tra¬ 
bajar por cnenta propia en Roma. Federico III halló injustas y peligro¬ 
sas las exorbitantes condiciones que se imponían al Pontífice y rebosó 
éj' solicitado apoyo; no obstante, prometió enviar á Roma un emba¬ 
jador especial, protestando contra la deposición de los dos Arzobispoér, 
cuya deseada misión encomendó i Eneas Silvio. 

OB&AE DB C058tn.TA T OBSEaVACIOXBS CRHiCAE BOEIt£ BL XÓUBBO 151. 

Aeoeu Sjlv. ef>. 6ú ad Joliao. CanL: Neseio quid.alJatun aii Kurembergeosís 
diaetB, qoÍB divísi Buimi Bont. t^eotralitas dtiflculMr aboleri potcst, qoia 
uíüú est. Wuci sttDt, qui vemiu sequaotur, omnes teie, quod guiim est, qoEcraat. 
PUcet hoe Dovam oexitralitiitls aaeapium, qoia aeu josta seu loluBte ^Qb» tebeat, 
repellí non potcBt et ordisaril pro sao arbitrio eonfcniDt beoefieía. Id. Bist Prkt 
e. 49. Rollar, Aoalect tbocoid. onuiia a«TÍ, Vlsdob. II. 120 ág. /obi Oo- 
beUii.ComiQent.JMi 11. L. 1 n. 10. Koeh,Ssnctio [wagm. p. 10 aig. MüUer, 
.RoiehBtheatromlp. 2TO. GieMÍer, K.-G. U, lY p, 01 «ígs. l*üekert,p. 2l0jñgB< 
237'243 sigB. 256 eigs. Voigt, J p. 330 aig. ^6 siga. 3^ sigs. t>9Uioger, l.elu;b..II 
p- 313 Big. Hclele, p. 811 Big. 816 sigs. 
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Embajadores alemanes en Borní 7 delegados pontlfloios en Alemania. 

152. k\ frente de la embajada de los Principes electores iba el sin¬ 
dico de Nurenberg Gregorio de Heimborg, hombre de car&cter adusto 
y violento, que parecía encontrar complacencia en promover el cisma. 
El 6 de Julio de 1446 tuvo lugar la primera audiencia de los embaja¬ 
dores con el Papa; Eneas Silvio se limitó i recomendar sus preteosio- 
D», que Inégo expuso detalladamente fíeimburg. La respuesta del 
Pontífice fué breve, pero digna en extremo, i saber: que la deposición 
de loa dos Arzobispos habla sido necesaria; que no quería en modo 
alguno causar peijuicio ni agravio á la nación alemana, sino más bíca 
procurarla facilidades; pero que el asunto exigía maduro exámeu. 
Como quiera que los embajadores no podían prolongar más de un mes 
su estancia en Roma ni estaban autoiizadoa para entablar negoc^oues, 
el 25 de Julio se les anunció que el Papa enviarla sus plenipotenciarios 
¿ la dieta convocada para Setiembre en Francfort, á fin de discutir «son 
más amplitud el asunto. Loa baailcensea manifrataron también su pro¬ 
pósito de enviar representantes á esta Asamblea. Eugenio delegó sus 
podcre.s en los obispoaTomáa de Bolonia y Juan de Lieja, el (»pailoI Car» 
vajál y Nicolás Gusano; Federico 111 se hi») representar por los prelados 
de Augsburgo y Chiemsee, los margraves Santiago de Badén y Alber» 
to de BnmdenbürgOi el canciller Scblick y Eneas Silvio; los baaileeu- 
ses enviaron al Cardenal d'Alleroand en representación de su pretendido 
Concilio, que ya uo tenia siquiera en que fundar el nombre de tal. ‘ 

A los embajadores de Federico les importaba muy particularmente 
romper la coalición de los Principes electores, tan peligrosa para-el 
prestigio de la Monarquía, cosa que en un principio tropezó con serías 
dificultades. Gregorio de Heimburg y su Bcompa&aiite piutarou con los 
más negros colores al Papa y sus Cardenales, calificándoles de enemi» 
gos de la nación germánica, atentos únicamente i enriquecer la Curia 
romana y á relajar la autoridad de los Concilios, con lo que lograron 
despertar más el espíritu de hostilidad bácia Eugenio. Lw delegados 
pontificios manifestaron que el Papa aceptaba l«3s acuerdos de los Con¬ 
cilios do Constanza y Ba&ilca, hasta el traslado del último, en cuanto 
no- peijudicasen los derechos del primado conferido por Jesucristo; que 
aprobaba la reunión de un nuevo Concilio en tiempo oportnno, y que 
se hallaba dispuesto á abolir los impuestos onerosos sobre los que se 
hablan elevado quejas, sin peijuielo de reclamar la debida indemniza¬ 
ción; por este tiempo se hablan entablad ya gestiones para rehabilitar 
á los dos Arzobispos mediante ciertas condiciones. 
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K1 22 d« Setiembre conviaieron los representaotes de Federico 111 cod 
^ Principe elec^i Maguacia,jel dipútelo, 4^ PrandcnbüTgp y dos 
Obispos en declarar satisfactoria la respuesta deí Papa; no obstante, la 
niayoria de la Asamblea encontró insuficientes las concesiones ponti- 
dci«. El 3 y 4 de Octubre presentaron nuevas proposiciones loe emba¬ 
jadores de Federico; pero después de muchas dUcusipnes y deliberacio- 
nea.se redactó un Mensaje de despedida, en el que se tratado encubrir 
el.gérmen de la discordia. Maguncia y Brandenburgo pidieron que ae 
r^nndasen las ncgociitcioDes con Boma; pero exigiendo las cipKsadaa 
concesiones en forma de artículos .en vez de hacerlo por bulas; si no ge 
alcanzaban aquellas, quedaban los Principes el^tores en libertad de 
aceptar., basta el cuarto domingo de Cuaresma, las bulas expedidas en 
fisvor del Bey y reconocer solemnemente á Eugenio ÍV. Poco después 
se dedoiaron varios Principes más en favor de la política ^ Rey, con 
lo que, al finar el de. 1446, se agregaron á la embajada real repre* 
sentantes de muchos Principes, que partieron para Roma coa objeto de 
rendir homenaje ai Papa ai otorgaba los solicitadas concesiones. 

OB&AB 08 CONflULTX T 0B8RETAC10NR9 CBÍTICAS SOBRE EL NÍKBBO 152. 

.Acerca dd Gregorio ds Heímburg, natonU de Sebweinfurt (BevíBta histórica 
de Svbel, V p. 46^), vid. Dóllinger, p. UUmaim, Refonnatoren v. der Rd. 
Hamborg ISÍ! Ip.SOSng. CL Broekbaue, Oregor r. Heimbu^. Leípxig 1861 
{tamhieQ superficial , segtm el eitado artieuio de la Revista de S;bel). De su dls- 
-Curso del 0 de Jolio da 1646 se da un ext^eto en Acn. S;lv. Com. p. 92 ed. Foa 
Puckert, p. 271; ooa sajsctoa á on códice monsoense, dado.i cpoocar por Cluocl, 
ra las Memorias de la Acad. de Viena 1Br)0, p. 670. Sobre la dicta de Francfort de 
Setiembre de 1446 vid. Aen. Sjlv. L c. p. 92-96. Hút. Prid. p. 125 sig'. ed. Kolfar. 
PGckert, p. 276 sígs. 

Los oonaordatoe de loe Principes. — Huerto de Eugenio IV. 

153. Muchos Cardenales de la Iglesia romana eran opuestos i este 
coQveirío que cercenaba de un modo improcedente las prcrogativas de 
la Santa &de. y por el que se daba á las demds naciones un ejemplo 
peligroso, por cuya razón el Papa babia aumentado con cuatro nuetiis 
promociones el número de Cardenales partidarios de la paz, entre los 
„que se contaban los nuncios Tomás de ^rzano j Carvajal. A pesar de 
los deseos que tenia el Papa de mantener la paz, eran muchas las dificul¬ 
tades que se oponían á su couservacion; evidentemente 1(» Cardenales 
no podían acceder á las pretensiones de los alemanes en la forma eu 
v;qDe las presentaban. Al cabo do largas discusiones se llegó ó un.acuerdo 
que se consignó en cuatro documentos pontificios que llevan las fechas 
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del 5 y 7 de Febrero y que el Papa ñrmó en el lecho de muerte, cuyo 
reeánien escomoaigiie: 1.* aunque en sa sentir podían remediarse ka 
males de la Iglesia por otros procedimientos mejor que por un nns'vo 
Concilio, sobre cuya convocatoria no se Labian puesto aún de acuerdo; 
los demés^Principes y Monarcas, accediendo á los deseos de la nadon 
alemana, á la que tan especial cariño profesaba la Santa Sede, era sn 
voluntad convocar en el término de diea meses un Concilio general en 
una de las cinco ciudades de Alemania anteriormente expresadas, coya 
apertura se verificaiía é los diez y ocho meses; en el caso de que las de* 
más naciones no aceptasen ninguna de las indicadas ciudades , el Con¬ 
cilio se reuniría en otra dentro del plaao marcado. En el mismo dc^a- 
mentó expedido en forma de Breve, manifestaba asimismo que reconocía 
y respetaba el Concilio de Constan/a, que admitía bu decreto relativo i 
la celebración periódica de Concilios y otros decretos del mismo (no 
todos, por consiguiente}, asi como los demás Concilios que representan 
la Iglesia militante (en cuyo número noae halla comprendido el de 
Basilea), su poder, su autoridad, sb dignidad y su prestigio, como lo 
han hecho sus predecesores, cuyas huellas se propone seguir en sn 
todo. Pero en una «jSvlla saltatoria > que eq)idió el mismo día, hizo 
la oportuna y explícita salvedad de que con las concesiones hechas iloa 
alemanes, sólo atendiendo al bien de la Iglesia, aunque sin un exámeu 
maduro y completo, por efecto de su enfermedad, no habla tenido 
inteociou de oponerse i la doctrina de los Padres ni de menoscabar las 
prerogativas y la autoridad de la Sede Apostólica; 2.* por el segundo; 
documento concedió valor legal á todas las disposiciones adoptadas en 
Alemania como consecuencia déla admisión de los decretos de Basilea, 
que podrían aplicarse eu todo el reino con carácter provieíoaal, basta 
que dispusiera otra cosa el próximo Concilio, declarando al mismo, 
tiempo, en consideración ó las quejas que elevaron algunos prelados 
sobre perjuicios que, efecto de dicha apUcacion, se les habíau irrogado, 
que so proponía enviar i Alemania un delegado, con objeto de acordar 
lo más conveniente respecto de su observancia y modificaciones que pn- 
dieran introducÍTBe en ellos, así como respecto de la indemnización que 
se debía dar á la Santa Sede por las suprimidas anualidades; S.^KugO' 
nio prometió reponer en sus funciones á loa Arzobispos de Tréveris y. 
(Monia, siempre que ellos á su vez le reconociesen como Papa legitimo; 
4.”. concedió validez legal á todo lo hecho en las iglesias de Alemania 
durante la neutralidad, y confirmó en puestos á los eclesiásticos que 
eu ese tiempo hubiesen alcanzado algún beneficio, otorírándoles en case 
necesario la absolución. 

£stofi cuatro documentos se conocen con el nombre de Concordatos de 
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ke Principes.. Una ves eiteodidos» loe embajadores aleroanes, colare- 
dos alrededor del moribundo Pontífice, le juraron solemuemente obe- 
lUencia, cujo acto importante se enunció en Roma con iluminaciones 
y tañido de campanas. Diez y seis dias después, el ‘.¿3 de Febrero 
de 144T, falleció Kug^enio IV.. 

obkah db consulta sosbb kl númbbo 15:). 

¿en.Sjlv. ap. Koeh L o.p.309 eig. 1$) síg. ( Horíx VConcordata aat. germ. 
I. ll&'ldl. Uüiier, Reícbstbeatram p. 317 aig. Rayoeld. a. 1447 o. 4 sig. MCach, 
CoDC. Ip. Ti siga.'Walter, Fout«e p. d^'lOÓ. Bolla saWatoña. — Coast. Deeet 
Eotoani Eayoald. L c. n. T'Phillipa, TV § IflC p. 458; 111 § 131. 158 p. 328 síg. 
8TT sig. DOUingCT, p. 345 ei'g. Béfele, p. 82^-ié&. 

El papa BIooIm V.->FÍn del cisma de BasUea. 

154. El 8 de Marzo siguiente faé elevado al solio pontificio con el 
uombre de Nicolao V el Obispo de Bolonia, Tomás Parentocelli deSar- 
zano, poco Antes promovido Ala dignidad cardenalicia. Contaba A la 
sazón años; era bombre de profandoA conociinientoe y protector de 
les ciencias; de costumbrea puras, muy elocuente y hábil en el manejo 
de loe negocios; su pequeño cuerpo albergaba un alma grande. Pué su 
primer ctiidsdo confirmar el eonveoio ajustado con Alemania, haciendo 
con tal motivo la observación de que los basUeenses habían cercenado 
demasiado el poder de la Santa Sede, para lo cual habían dado pie al- 
gtinos romanos Pontífices, limitando con exceso la autoridad de loa 
Obispos. Aplicóse iuégo A atraer á su partido A los Principes de Ale- 
manía y de otros países que aún vivían bajo la obediencia del anüpapa, 
á quien trató de ganar partidarios su hijo el duque Luis. 

Los cuatro Principes electores de Colonia, Tréveris, Sajoniu y el Pa* 
latinado, quo aún no hablan vuelto A la obediencia de la Sede romana, 
atendiendo sólo i su interés privado, trabaron amatad con CArlos 
de Francia, quien en Junio de 1447 reunió en Bourges una Asamblea, 
ó la que concurrieron, además de los mencionados Príncípos, embaja¬ 
dores de Inglaterra, de Saboya y de los cismáticos de Baailea. Resol¬ 
vióse en ella aconsejar á Félix la abdicación, y trabajar cerca de Ni¬ 
colao V para que cediese en algunos punt4», en particular para lograr 
do él que admitiese loe decretos de Constanza y Basilca y convocase un 
Condlio general en nna ciudad de Francia; al mismo tiempo se revo¬ 
carían todos loe actos realizados por cada partido en contra de su ad¬ 
versario. Como era natural, Nicolao V no podía aceptar semejantes 
pmpaóciones;y Félix, que habla hecho gestiones pare obligar A so 
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rival á renunciar la tiara, estaba por entónces muy léjoa de tal pensa¬ 
miento. Celebró&e en Lyon nn Cong^reso para gestionar la renimtia del 
antipapa saboyano; pero su mediación no di6 resultado alguno, efecto 
de las exageradas pretcnsiones de Félix. 

Entre tanto los cismáticos que aún. aspiraban i representar elOonci- 
lio en Baailea se vieron precisados á abandonar la ciudad, amenazada 
con la proscripción por Federico Til sí no los expulsaba de su seno, i 
oonsecuencia de lo cual trasladaron el conciliábulo 4 Lausanne, donde 
celebraron la primen sesión el 24 de Julio de 1448, con asistencia diá 
antípapa, y empezaron ¿ discutir la manera de operar nná retirada 
honrosa. En Diciembre de 1447 había autorizado Nicolao V al Bey dé 
Francia para entablar en su nombre negociaciones con los basíleensest 
en cuya consecuencia partierou 4 diferentes puntos embajadores franciEN 
ses, en 1448, ¿ 8n de negociar la doflnitívs extinción del cisma, aobié 
la base de ciertas concesiones importantes que se hallaba dlspucsto'i 
hacer el Papa i sus adversarios. El 4 de A.bril de 1449 se ajustó el con* 
venio sobre la renuncia de Félix; y éste, publicados aún tres bulu ^ 
que revocaba las censuras que habla fulminado contra Eugenio, Nioedao 
y sns parciales, confirmaba las gracias y dispensas que había otorgado 
y anunciaba sn cesión, hizo la renuncia solemne eb la segunda sesión 
de Lausanne el 7 de Abril. Tampoco su conciliábulo quiso bajar á la 
tumba sin haberse tributado á si mismo loe últimos honores-vCn 1^ ^ 
síon tercera del 16 del propio mes levantó las censuras que habla ful¬ 
minado durante el cisma y confirmó las gracit^ que habla concedido; y 
en la eesíon inmediata del 19, bajo el ficticio, pretexto de hallarse 
cante la Sede Apostólica, designó para ocuparla á Tomás de Sarzanq, 
en la confianza de que respetarla las deciáones d(^máticas de Cons¬ 
tanza y Basilea; por último, en la quinta y postrera sesión, haNda 
el 25 del propio mes, entregó á Amadeo las dignidades que le habU 
conferido Nicolao V, de Obispo-Cardenal de Santa Sabina y delegado 
pontificio de las comarcas que ántes constituyeron su obediencia, des¬ 
pués de lo cual se declaró disnelto el Sínodo. En Homa se celebró con 
fiestas y regocijos el rratablecímiento de la anión; Nicolao expidió desde 
Spoleto, con fecha 18 de Junio de 1449, tres bulas á favor do Félix y 
de su partido, aunque tin hacer la más ligera mención de los decretos 
de Basilea. Becibió asimismo en su Sacro Colegio tres Cárdeosles del 
antípapa, y aún repuso en su dignidad al cardenal AUemand de. Arlá? 
Doe años después de su renuncia murió Félix, último de loa antipapas, 
eo RípaiJle, siendo muy celebrado por su piedad. 
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oiai* M CONSl'LTA T ORazaVAdONJ» CEÍTICAa «OBM'BL NÍ-MBaO 15+. 

Poggio ep- Xn. 3 ad BeD6d. Aretin.; í. C, U&ma & Níet^ao TÍtam doctíasüQUfB 
ptqaB'OptímuiD Bt coi £il deút eorun, jn.boDo priocipe teqaixontur; d«cU- 
^don qDfl repite en m ep. ad Pete. Thom. Cí, ep. XII. 4 ad Dnlmat. Al?p. Gae«i- 
Wuffi, op. 1 pd Nicol. gratnUt. Ma¡, Spíc. Rom. X, Ip. 22f>. S. AntoalJi. Chron. 
P. IH dt. ^ d 12. Svlr. de etata Burop. Trandwi. Phílelph. ep. ád Cálht. Til. 
Jaflotii Maaetti, Vita NícoL.V, Mnrat., Ser. lÜ, U p. 905. Goorgii, Vite Nía>l. V. 
ad ddem Tett. mos-Rom. 1742. 4. P&peDCordtip. 482 si^ Reamoot, III, lp. 
119 *1196. Giegorovitis, Vil p. 100.146. El discarso de Eaoaa SUvio en Kocb, Saco* 
tío pragm. p. SlO. Baluz., UíseelL Vil 5^. CocdnREoioo de ioa.cocco/datos do 
loa Ermcipcf el 28 d© Sfareo de 1447eaKoch, p. l£ft. Climd, Geach, K, Friedr., 
Tóitr. TI pi 414. SoI)re las DegocisOiooea BegñldoR en Bóurgea; cu Eyoti coa él 
aatípipa, Wwlené, ColL VIH. 968. 904 elg. D‘Acbenr, Spic. III, 768. TIO. 774. 
Uattsi, XXXL 188 atg. Bajoald. e. 1447 d. 10 slg.; 1^0 a. 341; USO n. 30. Ku- 
iu4« Nicolao T: l.*Taato nos pa«m.i^n k doble techa de 18 de Enero, ji8 de 
Jante: D’Ácliery I. e. p. 774 . 784. Hard., DC. 1314.133?. Bul!. Rom. i. IX p- 250 
atg-*, 2.* Ct paca en Hard., "Vil. I3(n. Mansí, XXIX. 228; 3,* A pacte aactore en 
Itertaoe, Vin. 0^. Compár. sobre ellaBcnsettlB, 1,1 p. 445. 474 síg. Seheeben. 
Feriod. GI&tterBd. IIp. 397.406.— DtlUioger, U p. 346 aig. Héltíe, p. 8H7 8Íg. 
84tH^. Baüéc, p- 404 aig. Tocante al cardenal AUoroand ú A teman xid. Cuec^ai- 
Oldoínt^ II. 841 síg. Eaynald. a. 1426 n. 26; 1439 n. 19 aig.; 1440 n. I .^ig.'; 
U40 n. 7-. 

ITegodaciones en Alemania. — Concordato de Viene. 

155. Jrilio de 1447 se munieroD en Aschaffesburg* loa Principes 
alemanes que hablan suelto á la obediencia del romano Pontífice, y en 
presencia de Nicolás Gusano primero y del cardenal Carrajal luégo, que 
asistieron en representación del Papa; y de Eneas Silrio^ á la sazón 
Obispo de Trieste, y de nn consejero áulico, que lo hideron como re¬ 
presentantes de Federico III, fuó reconocido solemnemente como Papa 
Nicolao V; se confirmó y ratificó el convctiio ajustado con Eugenio IV, 
y se acordó que en la dieta próxima de Nurenberg se determinarla la 
indemnización que debía darse al Papa, si ¿atea no se había establecido 
el oportuno conrenio con los legados. Eneas Silvio ganó para Nicolao 
á los Principes electores de Colonís y del Palatínado; el de Trévens le 
prestó (amblen obediencia,' y por óldmo, e) 21 de Agosto de 1447 or^ 
denó Federico ITI que fuese reconocido Nicolao V en todos sus do- 
mlnioB. 

Entre tanto el inteligente legado Carvajal, antes de la fecha señalada 
para la dieta que no llegó é reunirse, siguió hábiles negociaciones con 
el Monarca y varios Principes palatinos, llevando á feli* término el 17 de 
Febrero de 1448 el convenio conocido con el nombre de Concordato de 
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'Vi&na, y que algunos llaman de AschaíTenburg. Redactado ijon aíijé^ 
don al Concordato de CousianKa del ano 141B aseguraba ¿ Rapa vea- 
tajas muy superiores ¿ las que podían esperarse de un gobierno que 
habla aceptado los decretos de Basilea. Reconocíanse las reservaciones 
consignaíias en el derecho canónico para la provisión de Cargos ecle¬ 
siásticos, juntamente con las que introdujeron Juan XXIIT y B^pe-i 
dicto XII; se restablecía la colación de obispados por libre elección, 
reservándose al Papa el derecho de coaürmacion, quien además que¬ 
daba facultado, por razones perfectamente comprensibles, para proveer 
dichos cargos en personas más dignas y de aptitud reconocida, óidp 
siempre el parecer de los Cardenales: asimismo se establecía la alter¬ 
nativa de loa meses, á tenor de la cual se dejaba al romano Pontífice ía 
provisión de loa canonicatos y demás beneficios cuya vacante ocurriese 
en los seis meses impares, y se conservaban lasannatas que debían 
satisfacerse en cantidades moderadas cada doe anos, ^^icolao V confirmó 
el convenio por la bula del 10 de Marzo de Id'lR, y admitido luégo por 
todos loa estados del Imperio adquirió fuerza legal en cd terran&j^víl, 
quedando por consecueucia anulados, eu la práctica álo ménbs,!» 
concordatos Oe los Principes. 

De esta manera quedó ^remediado di grrave inconveniente de que la 
Sede romana se viese despojada, en un momento dado y sin cosir: 
pensacíon de ningún género, de una gran parte de loa recursos que li 
eran indispensables; pero no se habla puesto remedio á todos.los.mal^ 
que sufría lu Iglesia en Alemania. Ra verdad que la provisión de cargos 
eclesiásticos hecha á gran distancia y sin el debido eonocimiento del^ 
personas y de las necesidades locales era no pocas veces ocasionada á 
errores; pero, en general, atendido, el orgullo aristocrátzoo y el espi-r 
ritu de privilegio que dominaba en los capítulos de Alemania, hacién- 
dolea postergar casi áempre á los hombres de ciencia, dicho sistema era 
ventajoso. Y si no produjo mejores resultados en la prácüca, acbáquese 
á la defectuosa educación y decadencia de una gran parte del clero ger¬ 
mánico , á la deletérea inñuencia de las ideas predominantes que habían 
salido principalmente del conciliábulo de Basilea, á los yerros políticos 
de alguDoa de los últimos Papas y á la torcida dirección que loo tsstu-r 
dios clásicos, cada dia más en boga, imprimieron á la marcha del peu* 
samiento. 
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S;1t. Commeot. p. 110 ed. Fes*, sobre esto vid. I'ückert, p. 311 sigs. Corp. jur« 
pubL acádem. Jena 1’«34 p. 87-lU. Koeb 1. e. p. 201-200. 210-23Ó. 'Würdtw«iji« 
Sobaidla d'iplom. IX o. 9. láübch, Conc. I p. 38 siga. Valter, Fontes p. 106-114- 
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NuMÍ» CoBvept. p, 1&-W. El vilor legal del expresado Concordato ao deduce pat 
^bUniéPte de tas declaracíoDoa hechas en ú acto de disolTerae lae dictas de 
14flT§.!?i, do 1499§37, de ISOOTit. 50 / déla órd«i emanada dol Consejodél 
fanperio'de 1651 Tit. '7 § 21. Lá afirmacloo de que el Concordato iué letra muerta 
j áo qdO se había perdido hasta aa recuerdo cuando < reeucitaroB» el documento 
Wiirdtweiin; Honx.revela á todas lurte un deecouoemiieoto completo delaco' 
pioÁ literatura del derecho eaconico de cntd&ees, como puede verse consultando 
lo^'trabajos de Kigaoti, Rciffenstuol, Sébmabgrueber, Barthel, Esgcl« 0. Chr. 
HéUer, Dtss. jaríd. de eertís S. Conc. Basil. deeretia máximo hierarchteia ( Tré- 
Torís n64.)« y loa de todos loe canonistas eminentes. Ya Koeh(Sanetío pragm. 
p. 4? eig..)y: otros ben hecho notar que el Concordato romano ó de Francfort 
epn^tnje la norma y el de Viona la excepción; vid. además Ranke, Deutsche 
(>eeéh. I p. 37; contra Jo qne protestaron muy oportunamente los jurisconsuJtoe, 
como lo hizo también SpitUer (GOttinger hlst. Magatín, Tom. 1 píez. 2; Tom. 
IV píos. l). Cp< Püeknrt. p. 301. Sobre el Coneoniato véase Dúx, Níkol. v. Ones, 
lp.873BÍg» Yoigt, L a. i p. 421 aig. D<Hlinger, l.ehrb. ll p. 347 alg. Hétele, p. 
83 »^. 


Hechos de Hloolao V y su muerte. 

156, Nicolao V celebró en 1450 tis eolemne jubileo en Roma, y 
en 1452 coronó Emperador i Federico lil; desplegó asimismo gran 
actividad contra los mauiqueos de Bosnia como contra los busitas de 
Bohemia, coriaQdo para reducirlos á Eneas Silvio, á Nicolás de Cosa 
y i Juan de Oapistrano, j trató de proporcionar auxilio á los grie^. 
á pesar de lo cual tuvo el Sentimicato de sobrevivir á la toma de Oons-^ 
tañtmdpla por loe turcos en 14o3. Rodeóse de los hombres más eminen¬ 
tes de su época, mandó hacer traducciones de loe clásicos y padres dé la 
Iglesia griega, coleccionó manuscritos, echó los fundamentos de la 
linbdlosa Biblioteca del Vaticano, edificó ó restauró más de cuarenta 
iglesias en Boma, coronando esta série de obras de utilidad y ornato 
públicos con un sistema de fortificadoncs que ponían la persona del 
Pontífice á Cubierto de enemigos interiores y exteriores. A. pesar de la 
éóergia que desplegó en sn gobierno, en urnguna ciudad de Italia es¬ 
taba tan garantida la libertad como en Roma, por lo que en su tiempo 
no encontraron eco las predicaciones de los liberales republicaucé. De 
carácter noble y levantado, infatigable protector de las letras y de las 
ciencias, fué muy sentida su muerte acaecida el 24 de Marzo de 1455. 

OBRAS DS CONSULTA T OBBBBVAdONKS CbItICAB BOBBR KL KÚHEBO 156. 

Raynald. a. 1450 sig. Aeneas Sylv. pro corouat. Fríd. IIT. 1<&1. Miiller, Reicha- 
tfaeatnim I p. 376. Pü II. Oret. ed álaasi, 1152. No puede on atañera alguna de- 
tím que éo las palabras i eum germaúa hi^Uitas ex Apost. J>édJ8 ben^cio 
soaqqó dilígontla etbtimUítate impératorism digpitateniqbtüiuérít eie.i se « M- 
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«ifiqua el ea&cepto del dmdia político vigente>. (jQTegoroviu#. Vil jl 
intca por el contnno están conformes coa las deeUnciooes de Papas anteñor^ 
de los Emperadores y Príncipes,en general con cj derectio antiguo. Nadie U 
defendido en setío el derccbo del pueblo romano 4 conlerír U corona ímpérial, 
fuera d« los NtpttblioaDos de &dii procedencia, kts partidarios do U eaooelads 
Marsilio y algnix escritor aialado como Lot. Valla, De Conatanti donat. ap. Bebijd^ 
De joriscUct. p. 714. Sobre el jununento de Federico Id vid. Uüller, I p. aS. 
Cbmel, 11 p. 'ÍW N. Respecto de loe debotes del Emperador Pogg. ep. ad. Ptider. 
Mal, Spic. Rom. X, I p. Kieolao Y, bola Cum cansimus del 19 dé Uañó 
de 1452 acerca de la coronaeion de Federico III como Re; de Lombardla,sinpef> 
inieio de los derechos dri iUiobispo do Milán. So el maooscríto del Vaik. 
núm. 3618 (En Raoke, Rom. Pápate III p. 227 j citado por Georgi, Op. eit. p< 
130} se pondera la libertad que se gotaba en Roma, acerca de eujo agunto ei. 
eríbía en 1475, bajo el jmntif cedo de Sixto IV, FíleUo en sn ep. 50 ap. RoBmiai 
Vita di FUelto: locredibilU quaedam hvc 1 Romae } libortaa eat. La eoníiiracáon 
de Estéban Poreari: Pilelfo ap. Rosinioi 111.168, Stephan. Infessnra ('§ 157 ) p: 
1131. Platina ($lff7)p. 598 mg.PapeneoTdt, p. 481 sigs. 

XII. Lm liimedlaloK «nceaorm dr Vleolao V 
Calixto in. 

157. Sucedióle con el nombre de Calixto III Alfonso Borja, natura! 
de Játiva. Era h^jo de ana familia noble catalaua, y bu padre deeempe- 
Qó el cargo de consejero cerca del Bey de Aragón. ?or ]qs servidod^ue 
prestó i la Iglesia con ocasión dcl cisma de UuQox fué nombrado Obispo 
de Valencia y obtuvo luégoel capelo cardenalicio, habiéndole anun¬ 
ciado San Vicente Ferrer su exaltación al pontificado. Antes habla pro* 
metido combatir con energía á los turcos y tra^jar sin descauso en la 
reconqoista de Constantinopla; una vess promovido al solio pontificio 
retiovó la predicación de la cruzada que ya liabia tratado de levantar 
BU predecesor, al ver amenazada la seguridad de Hungría y de Polonia, 
despachó nuncios á varios países á fin de promover esta obra y de ar¬ 
reglar diferentes cuestiones; dando á todos Qeuiplo enajenó alhajas de 
la Iglesia y propiedades de la Santa Sede, 4 fin de armar con su pro-^ 
ducto una flota para hacer la guerra á Jos infieles. £1 fué qnien intnH 
dujo el toque de la oración del 'Mediodía para implorar el auxilio di- 
\'ino en favor de los cruzados, y á él se debe muy particularmente la 
brillante victoria de Belgrado, alcanzada sobre los turcos el 22 de Julio 
de 1456. 

Pero todos los gobiernos de Europa se hallaban inspirados en ideas 
del más refinado egoísmo; las dietas germánicas eran Asambleas comple* 
tameute estériles, y el clero de la misma nación tenia bastante que ha¬ 
cer con oponerse á la concesión del diezmo que solicitaba el cardenal 
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Csfí^jÜ, lío feío encnbrir su egoísta negatira con la pretendida nece¬ 
sidad de defender la libertad de la Iglesia alemana, oponiéndose i las 
vejaciones de la Curia de Boma. Dispensó también Calixto eficaz pro¬ 
tección ¿ las ciencias y aumentó zmtablemente la Biblioteca vaticana. 
Pero manchó su glorioso pontificado con la desmesurada protección qae 
dispensó ¿ 6UB indignos sobrinos, á dos de los cuales elevó en un mismo 
dia ¿ la dignidad cardenalicia, en la que causaron gravísimos males á 
la Iglesia, y al tercero le nombró gobernador dd castillo del Santo 
Angel y duque de Spokto, actos que sin embargo pueden en cierto 
modo dscolparse por la necesidad que tenia el Papa de formar un nú- 
efeo de personas cultas y extrañas i las agitaciones de los partidos qoe 
cúntrarestasen la infiuencia de los barones que, de ordinario, eran un 
peligro para la paz de los Estados pontificios. Tal vez á consecuencia de 
los expresados nombramientos, los Cardenales, A la muerte de Calix¬ 
to III, acaecida el 6 de Agosto de 1458, determinaron Jurar una capi¬ 
tulación electo^l^ que d.futuro Papa se obligaba A no trasladar 
la residencia de la Curia, sin anuencia del Sacro Colegio; k no hacer 
oombramíeotos de nuevos Cardenal^ rin oir préviaznente su parecer, 
exigiéndose también éste para la provisión de obispados ó abadía, para 
enajenar territorios y adoptar disposiciones relativas á la pas 6 A la 
guerra; obligábase asimismo á proseguir la reforma de la Curia y ac¬ 
tivar la guerra contra los turcos y se comprometía A no otorgar á nin¬ 
gún Monarca el derecho de hacer nombramientos en las iglesias de su 
país. '■ 


OBBAS DB CONSULTA T OBSGnVAClONBS CBÍTICaS BOintB U. NÚláBRO 157. 

Eneu iSilvip, cartas ^ j í&2 i Martín Uajer. Eatéban hiíessara (escribano 
dd Senado y del pueblo de Boma, en 147)5 podosU de la población), Diario de 
Roma, parte en latín j parte en italiano, ¿asta 1IM, en el que se descubre cierto 
ésp&ite de maledicencia (Morat, Ser. HI. II p. 1109. 1175. 11B0 noi). Platina 
(Bartolomé Sscbl de Piadena, t léBl «endo Bibliotecario del Vaticano), Vitae 
Rom. Pontit hasta 1471, continuada por Onutrio Panvinio, *1' 1568. Jaeob. Vo* 
latman.,Dlar. Boman. 1474>1484(Mural., Ser. XXIII. 86 Jacob. Am- 
manatí(Cardenal de Pavía, f 1479), Comment. rcr. suo temp. gestarumJí- 
bri 1461>UCQ) enm ejnsd. eplst. Mediol. 1506(do gran importancia para 
este brete periodo ). Gobelini Comment. Franoof. 1614. Papencordt, p. 480 aíg. 
Gregórotios, VU p. 21. 146 sigs. Beomont, III, 1 p. 126 siga. DdUinger, II p. 
348 dg. La capitulación electoral de 1458 en Bnynald. h. a. n. 5 eíg. 
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Pío IL 

I58. Loe sufragios recayeron en Eneas Silvio Piccolomioi^ .x^lebra^ 
como poeta, jurisconsulto y escritor, cuya vida ofrece tantas y tan no^ 
tables vicisitudes. Trasladado en 1453 de la diócesis de Trieste ó la.de 
Siena, fué nombrado Cardenal en 1456, y contaba á la sazón 53 bQo^ 
Adoptó el nombre.de Pío II. Después de ^onocerReyde Ñápeles,^ 
Fernando, hijo natural de Alfonso, que ciñó también aquella.conm^, 
cuyo reconocimiento no había querido otorgarle Calixto lU, gozando 
casi de completa paz el Estado de la Iglesia, dirigió toda su atención á 
dar impulso ó la guerra contra los turcos, i la sazou el más temible 
enemigo de la cristiandad. Al efecto convocó una Asamblea de PrincL 
pcs cristianos que debía reunirse en blantua el aüb 1459 para organi> 
zar una acción común y simultánea; pero el emperador Federico III no 
asistió al Congreso, los Príncipes germánicos estaban desunidos, y 
Hungría, que era el más podcroso^baluarte contra la Media Luna, se* 
hallaba complicada en peligrosa contieuda, promovida por la ambieioo 
del mismo Emperador que aspiraba á ceDirse aquella corona; fná pror 
ciso que el Papa le exhortase primeramente á desistir de semejantes 
planes. 

No obstante, Ho U acudió puntual i Mantua, donde adío, encoutió 
un corto número de Principes italianos; aunque con lentitud extremada 
fueron acudiendo embajadores de ios Principes transalpinos, y por Un 
pudo abrir el Congreso el l.° de Junio del ailo expresado. Hablóse lar» 
gemente, en particular por parte de los Principes que ibau en demanda 
de auxilio, y se resolvió comunicar gran impulso á las operaciones de 
la guerra. Pero los hechos no correspondieron á las promesas; ñindá*- 
roDse nuevas órdenes de caballería que desaparecieron inmediatamente. 
Como quiera que se hiciesen cada dia más frecuentes las apelaciones en 
alzada del Papa á un foturo Concilio ecuménico, y la repetición de 
estos hechos era ocasionada á rebajar la autoridad pontificia, y hasta 
trastornaba por completo d órden establecido en la Igle.<iia, Pío n puso 
á discusión este asunto en Mantua, y considerando desde liiégo tales 
apelaciones como nn abuso, le condenó en una bnla especial, en la que 
demostró que era un manifiesto contrasentido apelar á un juez que to¬ 
davía no exlstia, á un tribunal que, aún observando al pié de la Wtra 
los decretos de Constanza,.sólo se constituiría cada diez anos; los Obis-^ 
pos y embajadores aceptaron todas las conclusiones de la bnla que con¬ 
denaba y calificaba de nulas semejantes apelaciones. 

Otro asunto de gran importancia fué luégo objeto de los solícitos 
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ciiid&doáde Pío 11* Habiendo sostenido v enaeSado anteriormente, en 
particular miéntras desempeñó las fbnuones de representante de loe 
basíleenses, doctrinas y proposiciones relativas al Papa y al Concilio, 
cuya ñ^lsedad reconoció luégo; aún óntes de recibir la birreta cardena¬ 
licia; y como quiera que algunos de los numerosos partidarios de las 
nuevas teorías, especialmente alemanes, apelaban al testimonio de di¬ 
chos'escritos , expidió ahora una bula de retractación, en la que declara 
que, engañado y .seducido 6 semejanza de Saulo, habla perseguido en 
SQ juventud á la Iglesia de Dios y ¿ la Santa Sede, por cuya razón no 
debía prestarse crédito i los anteriores escritos de Eneas Silvio, ántcs 
bien todos debían creer y confesar con Pío 11 que el romano Pontífice 
habla recibido inmediatamente de Jesucristo la suprema potestad sobre 
la Iglesia universal, y de él emana luégo el poder que ejcrceu todas 
las autoridades jerárquicas del cnerpo de la Iglesia que le están subor¬ 
dinadas ; lo que dijo San Bernardo refiriéndose á Eugenio III, eso mis¬ 
mo debía decirse de Eugenio lY y de todos los Papas, manteniendo al 
mismo tiempo la constitución monárquica de la Iglesia instituida por 
Jesucristo cou Pedro por cabeza; al sucesor del Principe de los Apósto¬ 
les corresponde el derecho de disolver los Concilios generales; por más 
que el Papa es hijo de la Iglesia á causa de la regeneración, por su 
dignidad debe mirársele como padre, y si en su calidad de hijo está 
obligado á respetar y honrar á la Santa Madre Iglesia, por raKou de su 
dignidad es superior á ella, como lo es el pastor al rebaño, el Principe 
al pueblo y el cabeza á la familia: tocante al Coneiliode Constanza 
declaró que acataba respetuosamente aquellas de sus decisiones que ha- 
bian merecido la confirmación de sus predecesores. Pió II dió pruebas 
de igual firmeza y prudencia en las demás esferas á que alcanzaba su 
vastísima Jurisdicción; así le vemos imponer silencio á los franciscanos 
y dominicos que sostenían acaloradoe debates, á los que no eran tam¬ 
poco ajenas las Universidades, sobre si la sangre de Jesucristo estuvo 
ó no separada de su divinidad durante el periodo de su pasión y muerte, 
á fin de eritar discusiones que pudieran perturbar la paz. 

obba» db consulta r oassavAUONKs cuítiüah i«oHax bl Núuaao IñS. 

Joh. GobolisQB, Com. rer. uiemorab. Francoi. 1614 mg. A. Campiuií, Vita 
Píi n. ap. UuraL, Ser. ni, 11 p. 965 aig. Hard., Ckine. IX. 13S9 síg. Ka^oald. 
a. DfiUinger, n p. 349 aigs. Snliarplí, Nikol. v. Cosa I p. 26R sigs. DAr. 

Nikol. V. CntA II p. 142 ágs. Beumont,Ul. I p. 120-159. Escritore* prot^: 
^hrAekh, K.-ti. The.32p.2dQ siga. Hagtnbach,EnDDt!ruQg aa Aeneaa {^Iv- 
Basel 1H40. Tot^, Enea Siiv. BbHíd IHTifi sigs. 3 Bde. Gr^rovias, Vil p. 106 
ai|^ PíQs n. <7onst. SfSfcraiüit BoU. Rom. L 369. Qobelín. sp. Hard., IX-1441. 
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BqU. Eom. ed. Taur. V. 149 *ig. B^jo (Mixto IJ.I protestaron contra ia exacción 
del diezmo para los gastos de la-gaena contra loa turcos el clero de Kooen j 1% 
UnÍTersídad parisiense ( Raynald, a. n. 26); bajo Pto II elevaron análopas 
protestas el doqne Se^sraundo de Austria,«xcomnlgado en 1^, y «1 jXruibispo 
Bietcro de Mtignneia, depuesto en 1461 (Ib. a. 1460 n. 23; 1461 o. 16. 21). Piú> 
eipal promovedor de las expresadas apdaciones fué entonces Gregorio de Hcñib 
burg, que las defendió en varios eacritos de controversia ( Dflx, II p. 203 rig.), 
en los que apela igualmente al testimonio de opiniones sustentadas anteriormcnie 
por Kicoiée de Cosay Eneas Silvio. Julio 11, en su ConstiL SMtptclt dell.*ds 
Julio de 1509 ( BdU. Taor. V. 4'dM61} dió mayor amplitud i la Constitueíon da 
Pió 11. Sobre d ConeUio de Constatua Coostit. In minoribns agentes al Kectw.y 
á la Universidad de Colonia, 26 de Abril de 1463 BuU. Taur. V p. Hay- 

nald. a, 1463 n. 114. Du Plessis d'Arg. 1,11 p. 255. Compár. Bauer en Ue Tocas 
de Marfe Laaeb 1312 CMid. 8 p. 119 siga. Defensor de las teorías de Basilea M 
también Santiago de Jbterbogk, que nació el 1381, vivió 40 aflos on la Orden de 
los eistercienses, lu^ abrazó la de los cartajoa y murió en Erfurt el 1465; de 
septem statibos Bedesiae. UUmann. Reformat. v. de. Ref. I p. 230 siga. Kelider 
en la Tüb. theol. (^uaitalschr. 1866. III. Cosstit. condenando los errores de Za« 
nÍDO de Solcia en Uaynald. a. 14o9 n. 30. 31. Dn Plessis d’Arg., L c. p. 259 sig» 
Respecto del debate reUtivo á la Sangre de Jesucristo en 1464 CTonstit. ll: 
ineffabüis, Bull- Rom. I p. 380. Faber, La preciosa sangre, 1860 p. 33. 363. Ou 
Plessis 1,1 p. 372. Denzínger, EncMr. p. 217 n. LXXTI. La Universidad de París 
discutió en 1448 sobre si, an aliqna pars aanguinia CbríBtí,qniin pasdoneeffosñ 
est, in terna remanaerit, postquam Domínus ad vitam se revocavit, Du ITcsata, 
I,II p. 250. Ya en 1351 hablan declarado ¿erética los dominícoa la sigoicuta. 
proposición emitida por un franciscano: sangoioem Christi in passíone diffusom 
separatum fuisse interlm a divina Verbi persona, obligando ¿ su autor i retrae- 
taree, ib. I, I p. 372 ex Eymeriel Díreet. (. 262. 

159. No at amortiguó el celo del esclarecido Pío II al ver demuda¬ 
das las esperanzas que haUa puesto eu los Principes cristianos, antes 
por el contrario, en 1461 dirigió á hlubaiumed II una extensa carta, 
redactada con habilidad suma, exponiéndole la.s razones y testimonios 
que acreditan la verdad y las incomparables ventajas de la religión 
cristiana, por más que tampoco obtuvo el resultado que con díase pro¬ 
ponía; por su consejo emprendió asimismo Nicolás Gusano sos inveati- 
gaciooes acerca del Koran, con objeto de atraer á los turcos á la fe ea'^ 
tólica. Al propio tiempo continuó él sus gestiones cerca de los Principes 
cristianos, á fin de apaciguar sus intestinas discordias, especialmente 
cerca del Emperador y del Monarca francés Luis XI, quien, atendiendo^ 
á sus exhortaciones le ofreció, en un respetuoso escrito, con fecha27 de 
Noviembre de 1461, abolir la Pragmática sanción de 1438, como se 
hizo en efecto, aunque por acuerdo del Parlamento se volvió á poner 
en vigor más tarde. 

Ho II desplegó asimismo gran enerva para mantener incólumea la 
libertad y la autoridad de la Iglesia; pero no pocas veces tuvo el sen^ 
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timiento iJb Ver qne se dcsprecialjan sus'ceDsuras, particularmente en 
Alemania. Cuando en 1463 vi6 desvanecidas sus más fundadas espe- 
ransus determind |)Oner3e él mismo al frente de un ejército pora com¬ 
batir á 1(» turcos» que acababan de apoderarse de la Bosnia y de la Es- 
Ifrvonia. Según declaró en el Consistorio, aún abrigaba la esperanza de 
gue los Principes cristianos viendo marchar al combate á su anciano 
padre y maestro, al Vicario de Jesucristo, á pesar de Ir» achaques pro¬ 
pios de una edad avanzada, se avergonzarían de permanecer inactivos 
en sus cuisas. Aún espidió una nueva bula llaiuaudo á los Principes y á 
\ce pueblos á la guerra santa contra loa musulmanes; pero no obstante 
lo inuebó que á todos importaba alejar de Europa á tau peligrosos 
huéspedes, aquella voz que tres siglos ántes habla puesto en conmoción 
la Europa entera y arrastrado á millones de hombres á más difíciles 
combates, pasó desapercibida en medio déla espantosa relajación de 
eoéitumbres que invadía los pueblos y de las intestinas discordias que 
lúa dividiaD, y no faltó quien respondió á la noble invitación del Pon¬ 
tífice con injurias y ealnmnias. En Junio de 1464 salió Pío II de Huma 
con «1 propósito de embarcarse en Ancona, donde se hablan dado cita 
las escuadras veneciana y genovesa. La enfermedad minaba aquella 
noble existencia, y el dolor de ver el escaso resultado de sus esfuerzos 
agravó sus padecimientos, que )e llev’aron á la tumba el 14 de Agosto 
de 1404, después de haber hecho jurar á los Cardenales que apovarian 
la guerra contra los turcos empleando todos los medios que tuviese ó su 
disposición la Iglesia. El 11 del propio mes habla dejado de existir en 
Todi su amigo Nicolás de Crnsa, elevado á la dignidad cardenalicia en 
1448 y sometido también á rudas pruebas en los últimos años de 
su vida. 


00RA3 PE COXSULTA T OBSBRtaCIONEK CBÍTICAB SOBRE EL NÚMERO 150. 

HdaemAnn, Aeoeas SjIt. ais Prediger eines Kreuttuges gegea die Tfirken. 
Dernbartf Fius 11. ep. «l 410 Uiastri Mahometí princípi Turearam tí- 
moreta dmai nomínis et amorexa. Opp. p. 972. Kajnald. a. 1401 d. 44 sig. NíeoL 
Cosan., cfibmtione Aleorani Opp. p. B79 sig. Düx, Níkol. von Cosa II p. 165- 
162. Contra la Pragmática Sanción de los franesRes; D'Aeherv, Spic- III. 820. 
Boesuet, Defene. deel. Lib. X e. 28. Boíl. Kom. t. IX p. 226 ed. Lux. La carta de 
Luis XI al Pontífice en 1461: Bard. IX. IMO. Ratoald. a. 1461 n. lia Soscovi- 
Q>, Uon. 1 p. 113-114. n. 144. Eptst. Aoneae S;lv. ep. 402. ed. vet. ^'orimb. 1486. 
Compir. Bauer, 1. e. p. 121-12&. 
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Paulo U. 

160. Después de esiaWewr nna; capitulación electoral, en la-qi«i 
aparte de otras disposicionee ya conocidas, se limitaba á 34 el námero 
de Cardenalesse Ocluía del sacro colegio A todos loo parientes dd 
Pontífice reinante ménos ano, y se exigía al futuro Papa la inmediato 
convocatoria de un Concilio ecuménico, faé elevado al solio pontificio;, 
el 30 de Agosto de 1464, el cardenal Pedro Barba de Venccia, sobrii» 
de Rtigenio IV, que tomó él nombre de Paulo II. De acnerdo con el 
parecer de los más eminentes jurisconsultos, anuló lacapítalacion eleo* 
toral por contener disposiciones contrarias al bienestar de la Igdem 
Introdujo el uao de la birreta encamada como distiutiro de ^os Cardor 
nales; pero considerados los sucesos délos últimos afios, creyó peli¬ 
grosa la reunión de un Ooncilio ecun^ioo, ^particularmente en> Alema¬ 
nia, donde Grafio de Heímburg alimentaba un ódío profundo contra 
la Sede Apostólica. Expidió rarias leyes prohibiendo la exprópiácibb de 
los bienes de ú Iglesia, qne no se pusieron en vi^r en Alemania; 
mandó revisar los estatutos de U ciudad de Boma, pubUdlndoloB bajo 
una nueva forma, y snprímió'el colegio de los abreviadores pontificús 
qne llegó á contar 90individuos bajo su predecesor, y que sin duda 4 
cán&ade 6u excesivo'número, dieron lugar ú frecuentes quejasj supo- 
niéndose que apelaban á procedimientos simoniacos para, conferir 
empleos eclesióetícoa, por ser ellos loe que redactaban las bulas 
provisión de beneficies en su calidad de notarios de la cancilleria. Había 
entre estos abreviadores muchos eruditos que no ocultaron el disgusto 
' que Ies ocasionó la pérdida de tan pingües rentas, algunos de ellos ip- 
dividuos de la Academia de la antigüedad clásica fundada por Pomp^ 
nio Leto, discípulo y sucesor de Lorenzo Valla, cuyo entusiasmo por 
las antigüedades romanos les llevó al extremo de restablecer añejas 
. ceremonias paganas y á profanar las catacumbas. Atusados de haber 
tramado una conspiración contra el Papa y de haber apostatado de 
la fe, fueron apresados en 1468 y sometidos á un severo, interroga¬ 
torio para obtener poco después la libertad; Pomponio Leto volvió 
k abrir su Academia bajo el siguiente pontificado, en el que se res¬ 
tableció también el colegio de abreviadores. Uno de los peijudicado? 
por las medidaa económicas de Paulo 11 fué aquel Platina que se vengó 
de este acto de severa jostitia, haciendo en sus Biografías de los Papas 
nna descripción infamatoria de so vida. Pero está bien demostrado qne 
Paulo II no era en manera alguna enemigo de la ciencia; muy al con¬ 
trario, mandó educar ó sus expen.<)as gran númemde jóvenes, amneotó 
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los sueldos de loe profesores romanos, dispensó eticaz protección á mu¬ 
chos eruditos, lo mismo que á los fund^orcs del arte de imprimir en 
los Estados de la Ig^lesia; hizo él mismo colecciones de monedas y de 
obres del arte antiguo, hermoseó muchas iglesias du Home y edificó el 
pelado de San Márcos. En diferentes ocasiones compró a! conde de Au- 
guillara 13 castilloa sitnados en los alrodedorea de Vitcrho. Bajo su 
pontificado, en hizo Federico lU una segunda visita á Roma, 
parteen cumplimieuto de nn voto y parte á fin de tratar con el Pon¬ 
tífice de la ^erra contra los turcos, en favor de la cual apénas hizo este 
Emperador cosa alguna notable. Vitupérase á Paulo ti por haber e\e* 
vado á la dignidad cardenalicia á tres sobiioos suyos; pero es preciso 
Toeordar que el nepotismo se hallaba eutónces muy generalizado y no 
se le miraba con tanta averaion como más tarde. 

OBÍiAS UB ccmsvLTA T owBBVAüioNBs crItícab ^BHB Bt, HÚliKaO 16Q., 

: .\cecc» de ia AcftdemÍE de PompoQÍo Leto vid. PlatiQE 1. e. Tiraboechi, Storía 
<1«U« Jetter. ital. VI, I, 31ó. 99 sig. Roasi, Roma sotter. I p-R sig. Knos, Roma 
iSúlter. p. í 9^. Papencordt. p. 513 sig. Reamont, lll, | p. 840 sigs. Atestigua la 
decadencU y oorrupeion de lá nobleza «1 diMorso pronunciado en el Capitolio por 
Uareanton Altleri ea 1517 «lie nuptiali di M. A. Aiticri pabtdícatí da Knrioo 
^'ardaeci, Roma 1873 p. XVI. Jacob, Can!. Commeot. dt. (§157^ OoboUn, 
.Commest cit. (ib^-}.OaaQeBo, Pauli U..\ita prsemisBia ejos yindíeÜH adv. Plati* 
nam allosque obtreetatores «d. QuirinL Rom. 1740. 4. Casp. VeroneoaiB, De gest 
PauU n. ap. Murat.. lU, II p. 'loS5. Ra^nald. a. 1464 n. 52 sig. Papeneordt, p. 
488.515«ígs. Pauli II. Conat. Unta ín omníbos 14C5 BuU. Rom. I(I,nip«lt8. 
Oonst. Ambttíoaae 14C8 c. un. UL 1 in X vagg. com. Compér, Phillips, Lehrb. 
.de K.'B. p. 779 sig. Los estatatos de la ciudad se promalgaron el 10 de Julio 
deUGO^yee imprimieron en.1471. Cp. CarnUlo Re, Statuti della cittá di Roma 
uél xc^ Xy. ELoma 1883. Respecto de lus abreviadores que empiezan i figurar en 
tiempo de J Dan XXJT (c. 4, de elséi L 3 ía X vagg. eom.), j cuyo número se 
eleva 4 Tu bajo Pío U, vid. Phillips, R.-B. VI. g 302 p. 394 ligs. Sobre so restabte* 
fárptwito por SUto IV: Constit. 17 DiviBa actema BoU. Eom. V- ?>1. Acerca de 
Federico UI en Roma Xarratio de Frid. Imp. profect, ap. Preher, R. Germ. Ser. 

Stnive, III. 19. Jacob. Card. Comment. L. VIL Katal. AJex., Saoc. XV. & 10 
8. 2. Tocante ai TV'epotismo véase la obre del abad.Iaógo cardeoaj Sloadreti, 
‘Nepotismus theologtcc exnenaus. 

Sixto rV y sus hechos. 

161. Sucedió á Faiilo il Sixto iV* que reina desde 1471 á 1484. 
^Francisco de la Borcre, que úste era su nombre de /amiliu, nació 
ej 1414 en Savona; entró- muy jóven eo ln .Orden francúcana,.des- 
eiiipenó Igt; cargos de profesor de teología y filo^Aai provincial de Id- 
^ gurM« procurador de la Orden en Boma, luégo vicario general eu Ita- 



502 


HISTOBU oa UA.Íi9LmA. 


lia, desde 1464 faé geoeral del Instituto, ; por sus excelentes-preoda^ 
ganó la confianza de los anteríorea Pai»s. Lo mismo que deí eminente 
cardeoal BcssaríoD, mediante cuya recomendación le elevó Paulo fl ¿ 
la dignidad de Cardenal con el titulo de San Pedro ad Vincula. Siendo 
Cardenal continuó observando estrictamente la regla franciscana, y 
gozaba ya eutónces justa reputación de eminente escritor dogmático. 
Burante sn pontificado desplegó tanta severidad como celo en las cue^n 
tíonea relativas al dogma y á la disciplina. Trató asimkmo de encerrar 
en ciertos limites las controversias entre tomistas y escotUtas, condenó 
los errores de Pedro de Osma, profesor de Salamanca, que hubo 
retractarlos, fomentó la enseñanza de la teología, aumentó los teaoroa 
de la Biblioteca vaticana, levantó grandiosos edificios, como el de Santa 
María del Pópolo, y protegió con magnificencia las artes y 4 los 
las cultivaban; la ciudad de Roma le debe muchos favores. Prestó es> 
pecialísima atención á la guerra contra los turcos, cuyo sultán, en su 
desmedida soberbia, habla prometido convertir la Iglesia de San Pedro 
en un establo. 

Para dar impulso & la lucha manifestó deseos de reunir en Roma un 
CondHo ecnm^ico, y como sn propósito tropezara con serias dificulta'*’ 
des despachó con esa misión á los Cardenales más inteligentes cerca de 
los gobiernos de Europa. Has tampoco este medio produjo positivos re; 
sultados. Luis Xi de Prancia, preocupado con el pensamiento de acrer 
centar el poder real, trató de tan indigna manera al cardenal Besaarios 
que sus nltrajes aceleraron la muerte del ilustre purpurado, acaecida 
cnEaveanael 18 de "Noviembre de l4T2;poco más afortunado fu¿ 
Rodrigo de Borgia en España, que se hallaba trabajada por interiores 
disturbios, y Marco Barbo no logró despertar interés por tan jnsta causa 
en Alemania, donde se hallaba fija la atención de todo el mundo en k 
guerra que sosteuian el Emperador y el Rey de Polonia contra Matia^^ 
Corvino de Hungría y de Bohemia. En Italia presentaban los asnotos 
mejor aspecto desde la paz que se ajustó en Lodi el 9 de Abril de V454 
entre Venecis, Milán y Florencia y la formación de la liga de Nápoles 
en 25 de Marzo de 1455. Sixto IV hizo cuanto pudo para reorganizar Ta 
liga, y después de las conferencias que celebró en Boma con sus cia> 
bajadores el año 1472 logró reunir una flota, para la cual dió él mis¬ 
mo 24 galeras, NópolesBO, y 36 los venecianos. Esta armada ocasionó 
grandes daños á los turcos que á la sazón se hallaban asimismo amens' 
zados por loa persas; y el Pontífice pudo también dispen.sar eficaz pro¬ 
tección i Matías Corvino, á los venecianos, á los Sanjuanístos de Rodas 
y al Rey de Nápoles. Opúsose luégo á la vergonzosa paz ajustada por 
los venecianos con Muhamnied II, en 1470, r continuó haciendo prer 
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parfttÍTO 0 para coinlMtir á los iiiBeles basta que la muerte del sultán, 
ocurrida en 1481, disipó los inmediatos peligros. 

En medio de tan ^ves atenciones dispensó el Papa exquisito cuidado 
¿ las misiones, entró en negociaciones con Ru^ t realizó importantes 
reformas en los conrentús. Durante todo esto tiempo mantuvo activa 
cortespondencia cou el piadoso Santiago de la Marca, que murió 
el 28 de Noviembre de MlB, habiendo encomendado la dirección espi¬ 
ritual de su alma á su hermano de religión S. Amadeo de Portugal. En 
todos sus actos demostró brillantes dotes intelectuales j* gran talento 
para gobernar, al mismo tiempo que infatigable celo j admirable pu« 
T€7X de costumbre»; 

i-fíl/! 

••üp OSBAS DR CONSULTA Y OSSERVACIONES CRÍTICAS SOBRB KL NÚHEBO jOl. 

,^yita Siati IV. Murat., in,.II p. 10(j2 { probsbicmaata-de PUtína), tV'adding., 
júia. min. t. XIII p. 9ih, 463. Sajuald. a. U'l si^. Pspencordt, p. 4^ siga. 
517Bíg. Bahffiónt, 111.1 p. 161 sigs. Or^rovlus, Vil p. '¿3B sigs. Ranke, BOm: 
papste I p. 45 sigs. Sixtí IV. Opp. ed. Kom. 14'<0 sig. Norímb. 14*13; entre ellas 
se citan espeeiafaneetB; Doaangaine Christi, dofatoris contiageotíbus, Qom. de 
potcQtia Del,de concepiione B. V. M., contra errores eaíosdam Carioelitae Bo> 
^Díensts, qui affirmabat Detim snn omnipotentía danmatnru boiaicem salvare 
non poaae. Sobre sus cartas publicadas en Boma ol aSo por Pedro do Ko- 
mánifi vid. Arehivio storico italiano Appeod. t. Vf p. 4.12. Sobre Pedro de Os> 
Xftá: Sixt. Gonstit hicft ri del 9 de Agosto UIS. Denzinger, Enehir. p. 217 aig. s. 
LXXVII. Compár. Bu Flessis d'Arg., 1.11 p. 29B-3U2. Gonzalex, Be inialUbUit. 
p. 474,5)^. Petav^, De la pénitence publique. Par. 1&}5 p. 753. Giaeinto Nieolaj, 
Vita storíca di S. Giacomo deUa Marca de* Minori. Hologna 1876: Celtó Áfaria di 
Feltrí M. 0. Oompendio storico della Tita di S. Giae. della Marca. Venez. 1676. 

Kepotismo de Sixto IV. 

162. Un grave defecto; el nepotismo, tantas veces ; tnn duramente 
combatido, empañó el brillo de este hermoso pontificado. En el mo¬ 
mento de su exaltación tenia Sixto IV 15 Bobrinos de todas categorías. 
De ellos nombró Obispos á Pedro Ríario j á Julián della Rovere; en 
Diciembre de 1471 k» elevó si cardenalato, colmóndolos sucesivamente 
de honores y distinciones; asimismo nombró á Leonardo, aobríno de 
Julián, en 1472, prefecto de Roma, casándole con Juana, bija natural 
del Monarca da Kápoles, que aportó en dote una caantiosa- fortuna. 
Muerto Leonardo en 1476 se confirió el indicado cargo de prefecto á 
Joan, hermano de) mencionado cardenal Julián, heredando al mismo 
tiempo sos feudos. Tanto el Papa como el duque de Milán colmaron de 
honores mundanos ó Jerónimo Riario, hermano del cardenal Pedro, en 
)o que les imitaron luégo loe venecianos y el Rey de Nápolee: y cuando 
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Luis XI Francia, (^fndo loe cosbejoede -Sao Franeisci^de PaoU; 
devolvió á la SanU Sede loS „coíidados Üe Valentinois y de St. iKé; 
mcetró deseos de que ae diesen en feudo al expresado (jírojámo. Rafael 
Qiario Sansón!, sobrino de este, obtuvo la birreta cardenalicia á la 
muerte del cardenal Pedro, cuando aólo contaba 17 afios. En ^nera], 
se achaca ¿ este Pontifice inmoderado afan de proteger á su familia, 
cuyos indirlduos á bni rex pusieron en juego toda sa inñuencia berca de 
Sixto IV para'encumbrarse ;y adquirir honores y hasta ríqueasfi. 

Mas no por debe en absoluto vituperarse la conducta del Papa 
que tenia razoucs muy poderosas para obrar de esta manera. En efecto;- 
no pudiendo fiarse de la nobleza romana y del país, velase precisado 
h buscar un apoyo más seguro en sus propios parientes, y es precisó 
reconocer además que los de Sixto IV se mostraron, en general, dig> 
nos de las distmeiones de que fueron objeto; aai los dos prefectos de la 
ciudad, Leonardo y iuau, dejaron grato recuerdo de su administración; 
Julián della Rovere di6 muestras de una capacidad nada común, lo 
mismo durante los 27 aQoe de cardenalato que en 1» diez de ponti^ 
ficado, de tal modo, que apénas ha tenido rival en la habilidad con 
que supo manejar loa negocios más árduos; y por lo qne hacc á Pedro 
Riário, que después de abrasar la regla francís^na, desempefió.ins 
cárgos de lector de filosofía ea Vcnecia y de Prorincial de la Homaña, 
adomábaule excelentes prendas y estímadas cualidades, desplegó una 
actividad incansable en d ca^^ de primer ministro de so tío, y si fíié 
algo dado á la magnificencia y al derroche, jamás abosó de su oauñ* 
modo poder, como lo prueban e) caríilo que le profesaba el pueblo y el 
general sentimiento que c&it&ó bu muerte; hechos que en manera al*' 
guns se compaginan con el carácter licencioso qne le atribuyen los 
enemigos y di&madores de este Pontifice. Sustituyóle en 1477 Rafael, 
jóven de grandes esperanzas, que dejó tan grata memoria como su an» 
tecesor, pues era de carácter bondadoso y apacible, decidido protector 
de las ciencias y de Us artea, por lo que adquirió justo renombre y 
merecida fama. 
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Tseftimonios qae acreditan, ectoa fechos en Ludov. Sima, Stotia dalla eitü di 
Binigsglia L. 111 p. 1^162. Card. Anunanat. Pap.ep.4‘%dol30deJuliodoU19; 
ep. i'K del 25 da Agosto d« 1473. Nleol. Bp. Uodrua ap. Ciaecon. vo Sixto IV. 
Corio, Hist Ulanese P. VI , NicoL Crucigeri Panegyr. tn Cod. 1768. Kcg. Susv. 
Vat Benaui, Stoiiadetl’tlarr. Romana t Ip. 237 «g. 7 otros en la QvilU 
eattoUca do 1868 Ssr. Vil voL I p. 142'1&3. 3M*4\0 ( con especial rsíerencia á laS’ 
ealomnloew imputsdoaes de lof florananos, de loa Tecoeiasoaj de'lntsssnr» 
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7 llM.'cuiM PiBruUB orbÍBllomAe, al decir da Gregoiovioa, Vil p. 272 tampoco 
«Btá:ei«sto,'de.ox^racloaca)i P' €66-683{.acerca de loe aobrínos de] Papa}, 
vol. 2 p. 306407. 654-667; rol. 3 p., 408 fipó si(r. ( sobre el cardenal Pedro 
Kiario l 


Cot^UTOolon floi«otiac. 

163. Eb varías ocasiones se mostraron loa ñoreiitinos hostilea ¿ Síx- 
to IV; prestaron apojo al Seuor de Citta di Castello ( Vitelli) que le 
tecla la guerra; y se osaron k reconocer k Krancbco de' Sajviati 
nombrado Arzobispo de Pisa. Estalló entóneos en Florencia una conju¬ 
ración capitaneada por la poderosa, familia de.loa.Pazzi en contra del 
dnqne reinante ^ Lorenzo de Médieis y su hermano Julián, que, según 
Be dijo, contaba con el apoyo dcl Papa y de su sobrino Gírolamo; pero 
en todo caso, segnn el testimonio explícito del Condottiere Monteeicccs 
qae.después fué ejecutado en Florencia, el Papa trabajó,para que dicho 
cambio político se efectuara sin derraznamiento de sangre. Pero la in¬ 
tentona del 26 de Abril de 1478 no dió resultado. Lorenzo salió ileso, 
T los conjurados sn&ñeron la última pena, cuya sentencia alcanzó asi¬ 
mismo al Arzobispo de Pi.sa. A coosecuencia de los graves delitos co- 
metidoepor losqne llevaban las riendas del gobierno ñorentino, entre 
los que se citaban partícnlarmente: complicidad coo los enemigos de 
la Santa Sede, el saqueo délos peregrínos que se dirígian á Roma, la 
ejecueicm del ArzobÍ3|)0 y de otros «cleeiásticos, la prisión del cardenal 
Ra&el y la cendneta ttrúaica dcl duque Lorenzo en Florencia, se lanzó 
de Junio la exoomunion sobre éste y sobre los Endónanos de la 
república, declaróndotes conculcadorea de la honra y del derecho, sus 
descendientes quedaron incapacitados para abrazar el estado eclesiásti¬ 
co; y además se aplicó el interdicto á las diócej^is de Florencia, Fiesole 
y Pistoya; 

Los ñorentinos, fundándose en loa dictámenes de varios jurisconsuW 
tos, se creyeron nutorízados para apelar á un Concilio ecuménico é hi¬ 
cieron poco aprqcio del interdicto, en prueba de lo cual cooTOcaroo en 
Florencia nn Sínodo provincial, cuyas actas, tal como han llegado á 
nosotros, no.son más que un bosquejo redactado por el obispo Gentile de 
Areüso. Sjiio JV, con Siena y Ñápeles, sus aliados, creyeron que podrían 
derribar á Lorenzo por la ñicrza de las armas y librar aá á la ciudad del 
tirano: mas como el pueblo Be'raantuvieae tícl al duque, se le aplicaron 
también las censurus, prohibiéndose tc^ó trato con los florentinos. En- 
tónccs salió á su defensa Luis XI, que habla ajustado un convenio con 
elloSj j sus embajadores, además de exigir al. l^pa la reunión de un 
CoDcího ecuménico, le amenazaron con retenerle las anualidades y loa 
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derechos de los beueficioa y con poner en vi^ la Pragmática Sanción 
8i no levantaba la excomumon á loa ñocentinoe, y hacia castigar á \<» 
asesínM^e Julián. Cou justicia se qnqó Sixto IV del tono proTocatiro 
y altanero de los embajadores franceses, de la protección que.sedíspen. 
saba á crimiaalee que habían hecho manifiesta traición á la Igle^a y. 
de que se pidiese la reunión de un Concibo que se había rehusado cuan-* 
do él mismo la propuso; en ^•i8ta de lo cual era de parecer qoe poseí 
mismo honor de algunos Principes debía evitarse la reumon de^na 
Asamblea que fácilmente podía descubrir sus atropellos y usurpaciones. 
Sin embargo, el terror que sembró en Europa la conquista deOtranto. 
hecha por los turcos el 11 de Agosto de 1^0, la retirada del Rey de 
Nápolcs y la actitud más conciliadora de Florencia bícitf ou que el Pspa 
se mostrase ménos intransigente, y habiéndole enviado los fiorentiwM 
una embajada, para manifestarle su arrepentimicuto por la ejécucion de 
los eclesiastim complicados eu la conjuración de Pazzi y declarar que 
estaban prontos á dar la satisfecrion oportuna. Sixto IV lea coucedió 
en 14^ la absolncion. 

OmiAS DB GONdCLTA T OBSEBrAUIOMBA CUItICAS SOBBP. H. VÚUBBO 163. 

Kxpostuíatío Floreatínonun io Pont. Sixt. XV, ad Caes. FHd. XIL Aug. Balín., 
Miscell. com additaui. J. D. Mansi, 1.1 p. 506*508. 51.> Genlíle, floreotÍDi S>> 
nodos ap. Pabroni, Vita X^tir. ^edíc. t II. Doc. Boseoe, Vita di Lor. de’ 

17^ t. n. Appeod. a. XII. Sajoald. a. UTS o. 5 sig. DaUinger, II p. 354 
8tg. E. Frank, Siitus IV, ond día Repnblik Floren. Begensbu^ 18^. 5^ el 
pontificado de Sixto IV ae agitó varias ve<&ee el iieneamieoto dé celebrar nn Qon* 
cilio quo le condenase; ó este pensamientú alodc ya una inatruccion r^itida 
en UtS i varice nuncios pontificios ( Banhe, Bom. Bapste, 111 p. 2*^3 úg. ); desf^ 
pees renovó el ensayo el anobUpo Andrés de Krain • aunque inspirado por oáoti* 
vos prolanos algo dilerentes de los qoe expone Juan de MuUer (.^bweúer 
Gescbicbte V p. 286. Vid. Ranke, L Cs}. Sobre dicho prelado v su eondoeta en 
Basllea. J. B. Uottinger, H. K. Saee. XV p. 403 eig. J. Burckhardt, Ereb. Aodr. 
von Krain und d. letzta Concilaversueh in Basel (Memorias de la Sociedad his¬ 
tórica de Bastlea, Nueva S. }. Gieseler, K.-G. II. Sección 4, p. 162 sigs. ed. 
1836. Pero «etc asooto no eetá aún bien diluddado. 

Conflicto coa 7600010 y los Colonnas. 

164. Muy luégo se vi6 Sixto IV envuelto en otro conflicto con la re¬ 
pública veneciana. Ilablase el Papa coligado con ella para derribar á 
su va.^Ilo el duque de Rste, resideute en Ferrara, á quien apoyaba el 
Rey de Ñápeles. Mas temiendo por un lado el excesivo engrandecimiento 
de esta república, y por otro obtenidas seguridades de 1<» scntiwienW 
padficoe de sus adversarios, después de una breve lucha, ajustó lapax 
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con el diniue y con cl rey Fernando de NApolei. No obstante, los ve-; 
Decíanos continuaron por si solos la f^^erra con el duque, sin hacer 
caso de las amoucsteciraies del Papa, k confiecuencía de lo cual éste 
fdlroiaó la excomunión :contra el dux y demás jeftís de la república, 
laucando el interdicto ásu territorio. Los venecianos apelaron & un 
GoncUio ecuménico, y obli^ron al clero 4 contínnar las cerepinnias del 
culto deeterrando i los eclesiásticos que se obstinaron enoteeirarel 
interdicto; poco después sufrió el Papa un nuevo desengatlo viendo que 
los eoemigoB de la república ajustaban la paz con ella ein pedir siquiera 
sn c<!nsgo. 

l¿n los Kstados de la Ig^lesia se hacían cruda guerra dos partidos: el 
de los Orsinis que defendía la cauí^del Papa y el de losColoonasy 
Sarellis que le combatían. Los Colonnas, que habían negado varias 
técj& la obediencia al romano Pontífice, rehusaron hacer la entrega de 
su.^ castillos, y en áfayo de 1482 llevaron so osadía al extremo de en¬ 
trar á saco en varios puntos de las cercanías de Roma; en vista de lo 
cual fueron encerrados en el castillo del í^anto Angel los cardenales 
Colonna y Savelli, qaíenes, ¿ pesar del convenio ajustado con Ná¡x>les 
el 24 de Diciembre, no alcanzaron la libertad hasta el mes de Noviem- 
bre del aQo siguiente. Mas como Lorenzo Colonna quebrantase lo esti¬ 
pulado enel convenio haciéndose fuerte en el palacio del Cardenal, 
ftié preso el 30 de Mayo de 1434 y ajusticiado un mes despuca por de-; 
lito de alta traición; hecho que produjo gran irritación entre los parcia- 
1^ de su familia, y hasta hizo que se iniciase una reacción favorable á 
la misma 4 la muerte del Papa, ocurrida el 12 de Agosto del afío ex¬ 
presado. fin general, este Pontifico fué pocas veces afortunado en sus 
relaciones moramente políticas. 

Inoconcio VZII. 

165. liog conclavistas volvieron á adoptar el sistema de las.capitula¬ 
ciones electorales. En la presente tuvieron más en cuenta sus propios 
intereses que los de la Iglesia, pues ai por un lado trataron de evitar 
que se dic^sen en feudo provincias de los Estados de la Iglesia ó sobri¬ 
nos ú otros parientes dcl Papa, por otro acordaron que se señalasen 
100 ducados mensuales de la Cámara Aixstólica á todo Cardenal que 
DO tuviese una renta propia de 4.000 ducada*;. Los sufragios recayeron 
en el cardeual .luán Bautista Gibo de Génova, según se dice, descen¬ 
diente de una familia griega. Después de una juventud algo licenciosa, 
durante la cual tuvo uu hijo y varias hijas, contrajo matrimonio, y á 
la muerte de su esposa abrazó el estado eclesiástico, en el que desde 
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luégo Be dÍ£tÍD^i6 por bu habüid&d en el manejo de Iob negocios, á la 
ve 2 4 ue por bu carácter conciliador y apacible. Paulo II le ^<]mbc6 
Obispo de Savona, y Sixto IV le promovió al cardenalato, habiendo 
tomado k bu éxaltaeion el nombre de Inocencio VllL 
Aunque desde luégt), se ioclínd hócia e) partido de ios Colonnaa, gand 
también el de lo8^0rsinis, j el 14 de Setiembre de 1486 ajustó un tra¬ 
tado de paz con eataadoa poderoaae familias y eou Ñapóles ^ poniendo 
término á estas ruinosas luchas inteatiuas, lo que le vahó el titulo de 
ff padre de la patria. * Sin embargo, poco despees tuvo que declarar la 
guerra al Monarca napolitano', que, dando á las cláinmlas dél tratado 
una interpretación caprichosa y por demás arbitraria, no cumplía nada 
de lo estipulado. Con objeto de tener un firme apoyo eu Italia, bise 
alianza con el poderoso Lorenzo de Médicis, con quien su predecesor 
tuTo larga lucha, afirmando estas relaciones por el casamiento de sn 
hijo Francisco con la hija del duque y por la ^uoTnociou al cardenalato 
de BU hijo Juan, que sólo contaba trece anos y disponía ya de gran nú* 
mero de beneficios. A tal extremo llegaba bu amor á la paz, que á las 
veces más parecía flaqueza. Para reponer la hacienda poutifieia exigió 
'cuantiosos derechos por la provisión de ciertos cargos que, no teniendó 
carácter eclesiástico.^ podían venderse sin incurnr en simonía; nsx 
ailadió l8 empleos de secretarios apostólicos á los seis que ya existia^ 
vendiéndolos por una fuerte suma (|ue destinó al desempeño de alhajas 
de la Iglesia hipotecadas á los cambistas. En general aumentó conside¬ 
rablemente el número de fnneíonarios déla Curia; pero mantuvo co 
(día la disciplina y el Órden más severos, Al efecto nombró al emditp 
Dr. Pedro de Vicentia auditor general de la Cámara Apostólica con Is 
facultad de investigar y castigar cualquier falta ó delito cometido por 
lúB curíales, lo mismo del estado eclesiástico que del seglar; regnlaruó 
las atribuciones del tribnnal de U Kota, prohibió reunir en una persona 
él cargo de auditor de dicho tribnnal y el de Obispo con jurisdicción 
efectiva, y en generol simplificó mucho los trámites para el despacho 
de los negocios; inflexible con loi^que manchaban el honor de la Igle¬ 
sia, mandó ajosticiar á dos criminales que falsificaron bulas pontificias, 
en las que á cambio de dinero se autorizaban loe.m¿B veigonzosos deli¬ 
tos. Todos sus decretos revelan el firme propósito de mantener el órden 
eclesiástico y el derecho en todos los países criEtienos; aai en uno&com* 
batió el Plaeetde la potestad civil, como el que introdujo Juan II dn 
Portugal el año 1486; eu otros alentó á la guerra contra Iob turcos 
(:1484‘]488 } y no trabajó con ménos energía para extirpar los errores 
de: los huaitaB y mantener en todas partes la pureza. de la fe. El 24 de 
Julio de 1492 entregó bu sima al Señor este ilustre Poutlfice. 
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Jacob. Volatorr. iDÍPMttra (antes § 157 ] R 8 ;fnaldl a. 1483. L48i. DoUloger, 11 
p, 355. Pn^noordt, p. 490-4W. Oregorowtt*, Vil p. 240 aigs. Beumoot, III. I p. 
181 rfg. Bajnald. a. 1484 n. 28 sig. Diario rom. ap. Morat, III, I p. lOTO alg. 
('1481-14821. Fmaei Oarpeaani CommeoL sqop. tempor. ( M70-1526)'. Bartone, 
CoU. Y. 11758ig. Entre otraa faeotM meracea tambioo eoiuiultarac, pam el pe* 
EÓdo de 1484-1606, el Diaríum de Barkard de Etrasebcrgo (-f 1506), por más'qoe 
es eo extremo dado á la exagecacioo j á la calumnia j t|m inmoml que Paria 
(Pandes} Oraaei, como él, maea^o de eeremoDiaa pontiñeio, le describe como un 
nómVre < fosero, entregado 6 la iMirackcra jr amigo de la caltunnia.» (CivUta 
«ttol. l9 dé Abr. de 1856 n. H 6 p. 3lS-2fl6. Würíb. Éath. Wochenschr. 24 de 
Majo de 1856 p. 319 siga. Gama.llühler, K.-G. II p. 522 aíg.). Kavnald. a. 1484 
D, %sig. y enotroa Ingarea le ha atdaado; Lelbnitx publicó una parteen con- 
eapto do apeciznen hsi. arcanae. Hannoe. 1696. 4 ., Incgo publicó Eceaid en su 
Óprp, hist. med. aevi, Upé. i'<23, t li: pero 40 ^ ialsUieaeiones; aparece después 
b edición complete del itelíano Aquílés CezuiareUi. de opmiones liberales {Job. 
BaKhardl AT^ntiu. Disrium Tnnoe. Ylll., Alex. Yl„ Pü III et JuUi U témpora 
eompleetens. Flor. 1854, aunque el a£o de la edición es propiamente Í 866 ), eo- 
.pleándo.no. texto distinto de loa anteriormente títados, y que no está del todo á 
cubierto de los ataques de la aítíca. Compár. ViUidi, Vita d' Innoe. VIIL Venet. 
1813. Pailse.,Oert. Rom. Pont Il].6658ig. Ciacconi, Vitaeetgcat. Rom. Pont. III. 
59 sig. Papencordt, p. 492. Keninont, ITI^ I p. 187-198. Gregorovius, VII p. 275 
eigsi ’Dbllioger. n p. 355 sig. 

La cODStitueúca .Vos <kieí fitprdííufidik de 14H7 en el Bnll. od. Taur. V. 330. La 
£!paat. 9 ac dePoíÍMÜ dé 1485 ib. p< B2o. CoDKt. 16 Fmcsi títíiw de 1488 

jb- p« 339. Coast. Crreasupscte de 14^ ibr P- 319. Comp. PbiUips, K.-B. VI p> 
¿ 99 . 43S síg. ■47R 487. 477. Costra los íaÍBÍ3caáor9s Bror. s. liOO Nota sobre Na- 
ial. Alex., Baec. XV e. 1 a. 10 XYII p. 49. Contra el Flacet introducido en 
‘Poiiugal: Roícotúot, )lonam. 1 p. 117 sobre sos e-xhortaciones á emprati- 
Ber éóo ardor la lucha contra loe turcos: Bajnald. a. 1484 n. SOeig.; 1485 l 
sig.j 1486D. 60; 14H8 b. 10 síg., J contra loe errores busitae ib. a. 1488 n. 58. Él 
hecho, en sí dudoso, do que Inocencio baja pertoitidi^ i los nuroegos consagrar 
sin rino, como pretende Volaterr, le explica Belanoioo, de Rom. Pont. fV. Í4, 
sopoDÍendo que autorizó la consagración en una sola especie ó causa do la ex¬ 
traordinaria eárostía dd riño; pero pone cii dnda tal autorírjicdooqUe otros nie¬ 
gan eoabsolnto. Natal. Aléx/, 1. e. e. 10 ariJ lot. XVU p. 49. 


Alejandro VI.— 9n oaráoter 

166. Al briUaDtfi pontificado de Inocencio VUl sigue un periodo 
de profundo abatimiento para la Sede Apostólica. De loe veinte, ó se- 
.gun otros veintitrés Cardenales que formaron el cóneUve, quince die¬ 
ron BD8 sufragios, el U de Agosto^, ai Cardenal vicecanciller Rodrigo 
Leniitola, natural de Játiva, fMXjviodade Valencia.quenacióen l'Kil, 
siguió primero la abogada, después la carrera dé las armai, y^r di- 
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timo, a\>raz6 el catadlo eclesiástico; conocido con el titnlo • de Borgm 
|J 0 T SU tío materno Calixto ÍII, que habiéndole adoptado como individuo 
de su farnOia» le promovió en M56 á la dignidad cardenalicia. Estaba 
adornado de brillantes dotes intelectuales» de gran agudeza de ingenio y. 
penetración extraordinaria; poseía una habilidad coasumada en el ma¬ 
nejo de loe negocios y profundo talento político; pero sus costumbres de^ 
jaban mucho que desear y eran notorios sus vicios. .'^I subir al trono 
pontificio tomó el nombre de .\lejandro VI. 

Hallábase dotado de cuantas cualidades pueden apetecerse en un 
gran Principe de la tierra; educación brillante y vasta erudición; fué 
protector decidido de las ciencias y de las artes; cariiíoso y amable con 
ios humildes, enérgico y severo con los grandes, en los peb’gros ani¬ 
moso y resuelto, fino y hábil h&sta la astucia en las negociaciones di- 
plomáticBs, y poco escrupuloso en la decciou de medios se hizo muy 
pronto dueilo de la política egoísta y utilitaria que dominaba entónee» 
en la mayor parte de las cortes europeas. Pero desgraciadamente su 
pasado no estaba e.xento de manchas ; de ilícitas relaciones habiá tenido 
varios hijos; ántes de su exaltación apenas le había preocupado otro 
pensamiento que el de satía&cer sus apetitos y acumular eu su ioniilia 
honores y riquezas, y aún algún tiempo después de su promocional 
pontificado continuó el mismo género de vida. Es verdad que muchos 
de los crímenes que se le atribuyen son puro invmiÉo de saséneoiigasy 
detractores; pero aún descartados esos hechos quedan en su vida no 
pocos borrones que mancharoD su reputación moral; por otra parte» la 
misma circimstuncia de que se diese crédito á las más escandalosas 
aventuras que de él se contaban es va una sentencia que arroja sobre él 
una responsabilidad tremenda. En el afaii con que vivió entregado á 
los placeres y goces de la tierra parecía haberse embotado en él todo 
sentmúento de moralidad, de suerte que su pontificado no sirvió más 
que para desacreditar ante el mundo entero aquella veneranda silla del 
Príncipe de los A.póstoles que él profanó con sus vicios; hasta sus actos 
politícQS» que DO tuvieron más objeto que e) engrandecimiento de sus 
hijos, le hicierou seguir no pocas veces una conducta ambigua y opoesta 
al decoro de la Santa Sede. 

OBItiS t>B CO.N9ULTA. T OBSEBVaCK)NB 8 CShrCAB SOOBE BL KÚMEBO KW. 

Rapb&cl Vol&terr. XnthTO]M)l. L. XXil; ia Alexandro, Qldo Hanoibiüs lúvrua 
floribít, aequabaat viUa virtutes. loerat oamqae iDgenium etc. Cf. Natal. Alez.» 
1. c. c. 1 N. 11 p. óD sig. En una ioscripcioo compuesta después de la exaltación 
de Alejsadro se dice: ÜacBare magna iuit, nuae Boma est maxúna; Sextos 
regnat Alexandcr; Ule vlr, istoBeus. Pero en otra se lee io siguieote: Sextus 
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Targiúoiuft, sextas Nefo, sextos et ipse.. semper sub Sexto {xo-dita Koma fait. 
pdilioger. Up. 357 siga. JíeomoBt, Ul, i. cspeeialmeote p. 204 siga. 247. Ord> 
gororioB, Vil p. 307. 402 aigs. I.os esfaenosdo algunos escritores que han intcn* 
tsiio demostrar que Alejandro no tuvo m&a hijos después de su promoción al 
cardenalato en 1+56, como en nuestros dias, OUivier, O, Pr. (Le Pape Alex. VI et 
lesBorgii^ vúl. I. PariSf ItjTO) han sido de todo ponto intrnetuosoe. Vid. lia* 
tagne, 3. J., Re^e dea qnestions histor. Avril 1311. Janv, 1312. Ciitadella, 
Saggiod’alhero genealógico e. di memorie sulla {amiglia Borgia. Tor. 1312. Ci< 
▼iiti cattol. VUI, 9 quad. 546 a. 1813 p. 71S*732. Cesar Borgia, duque de Valen- 
tinoiS) lallecid el 12 de Marzo de 1507 &' los Si de edad, por consiguiente nació 
«ó U7b. .Algo mÍBjdvcn era Juan, segundo dnqne de Candía, que toé asesi¬ 
nado en Uin; Lucrecia, duquesa de Ferrara, murió en 1519 i loe 4i de edad, 
de donde se úidore que nació en 1478; Godofredo lULcia el }48( j Juaa despnea de 
la exaltación de Alejandro. Gregorovius, Vn p. SiB. Eenmont en la Bonner theoL 
Liter.-Bl. 1370 p. 686 sigs. Adn es ménos admisible la opinión de los que preten¬ 
den ( como QrOne, Papstgeech. 11 p. 294 siga-) qno Lucrecia Borgia fué sobrina 
db este Pontífloo, y qne el .duque Juan de Candía j César eran sobrinos, toda res 
que él mismo los reconoció como hijos. Renmont, Goséh. der .Stadt Rom. Bl, I 
p. 204 r en otros pasajes. £n cambio, es pura íábola todo lo qne bc cuenta dd 
incestuoso ^to de Alejandro con Lucrecia y caá todo lo que se dice de la vida 
licenelosa de esta. Reumont, 1. c. p. 206;; en la bibliograJia la obra de Gil- 
bcrt, Lneretia Borgia, versión alemana de Stegor. Leipzig 1870, en la Bonner 
Lit.-Bl. del mismo a&o, p. 475 sigs. Varios escritores como Rarnald. s. 1422 ág., 
Boscoc, Vida 7 gobierno de León X,trad. del inglés por Glaser. Vicna, 1818, 
caps. 2Í6,Caitefigue, Léglise pendant lesquaire demiera siécles t Ip. 
41-16 ,7 Chantrcl, Le l^pe Alex* VI, 2.* ed. París 1864, han refutado brillante¬ 
mente no pocas de las impataeiones qne dirigen contra Alejandro Bnrkard, Jo- 
TÍb, Pontano, Sannazar y Guiceiardini, de quienes las han tomado otros autores 
modernos. 


Política de Alejandro. 

En un principio se puso .Alejandro de parte del rev Femando 
de Ñipóles v dü su hijo Alfonso 11 i la muerte de aquel, acaecida el 25 
de Enero de 149>1. Pero Carlos VUI de Francia, invitado por el duque 
Luis Moro de Milán, dando también oido i lae excitaciones del Carde¬ 
nal de la Hovere, enemig’o perBonal del Papa, emprendió una expedí- 
don i Italia i 6n de hacer valer con las armas las pretenáones de la 
casa de Anjou al trono de Nápoles, ocupado por los aragonesa. Flo¬ 
rencia ,v otras ciudad» sostenían con empeño los proyectos de Frauda; 
l)ero el Papa lea amenazó con la excomuuion, negó al Rey el permiso 
para atravesar Jos Estados de Ja Iglesia, y solicitó el apoyo del Empe¬ 
rador, No obstante, Cárlos penetró en Homa el 31 de Diciembre de 
1494, viéndose precisado el Papa á aceptar un convenio, en cl que le 
o&ecia la i nvestidura del reino.de Nttpoles, le cedía algunas fortalezas 
del Estado pontáficio, j le entregó ó su hijo César con el nombre de 
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Cardenal le^do; pero en realidad para que sírvieíic de garantía. Con 
rapidez increíble conquistó Cárlos el reino de Nápoles; mas en el mis¬ 
mo año de 1495 ajustó Alejandro un tratado de alianza con España, 
Veneda y Milán, al que se adhirió también el rey Maximiliano de Ale¬ 
mania, que reconocido ya heredero de su padre Federico III en 1486 le 
sucedió en 14911, por el que se obligaban & expulsar, con sus fuerzas 
reunidas, á los franceses de toda la Italia, viéndose obligado á aban¬ 
donarla poco después Cárlos VIH. 

Libre de este cuidado, pudo Alejandro dedicar su atención á castigar 
y destituir á los vicarios rebeldes y á los tiranuelos que infestaban el 
Estado pontificio, eu cuya obra le ayudó eficazmente su hijo César, que 
ya tenia fama de vicioso y desordenado; mt^oró también la administra¬ 
ción de justicia, haciéndola él directamente al pueblo en las audiencias 
públicas que daba todos los mártes; instituyó el cargo de violadores de 
¡as cárceles, veló con mano fuerte por la paz y la seguridad de sus vasa¬ 
llos y dió gran impulso al comercio. Las exageradas pretensiones de 
C-ésar Borgia produjeron muy luégo un rompimiento entre él y el nuevo 
Monarca de Ná|>olcs Federico, hermano y sucesor de Alfonso 11; la per¬ 
secución se hizo extensiva á algunos Cardenales que se habían hecho 
sospechosos. 

El asesinato de Juan, poco ha nombrado duque de Candía, que ae 
atribuyó, aunque sin fundamento, á su hermano César, conmovió pro¬ 
fundamente el ánimo de Alejandro, y estuvo á punto de producir un 
cambio radical en sus mundanas costumbres; por algún tiempo le per- 
siguió la idea de abdicarla tiara; encomendó á una comisiou de seis 
Cardenales la adopción de reformas, ordenó á sus hijos que se alejaseu 
de la corte pontificia y con lágrimas en los ojos se acusó á ú mismo en 
el Consistorio. Consultado su proyecto de abdicadon con el rey D. Fer¬ 
nando el Católico de España, ^te le contestó, en términoe poco preci¬ 
sos, que debía meditar con detóuímiento el asunto. De esta manera fué 
dando treguas á la cuestión, hasta que amortiguados sus pesares y di¬ 
sipado el arrepentimiento, se suspendieron las proyectadas reformas 
bajo pn^textó de que redundaban en menoscabo de la autoridad ponti¬ 
ficia, con lo que la Curia romana volvió á seguir las livianas costum¬ 
bres que en ella lutrodujo este Pontífice. 

Alejandro dió ásu hijo César la herencia de su difunto hermano, y 
aunque ya le había nombrado Cardenal, como no había redbido órde¬ 
nes sagradas, obtuvo para él la mano de una Princesa francesa, con el 
título de duque de Valeutinois que le confirió el Monarca de dicha na¬ 
ción Luis XII, que había subido ul trono eu I4D8, dándole en 1501 la 
investidura de duque feudatario de Roiuaiia, concias pingües rentas que 
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p^ucÍA,„8jn dejar por eso de enriquecer con T&stas propiedades á los 
kijoa qne tuvo Lucrecia áe su sej^ndo esposo Alfonso. Aguijoneado por 
ei puedo, las éos^has ^ la amÚcíon, Alejandro continuó persignen- 
do á loa mencidnadoa Cardenales. En 1501 iutrodujo la saludaHe ínstl- 
tudoD de la censura de libros, cuyo mérito pretenden arrebatarle algU; 
nos diciendo, que no tuvo óÍro objeto que reprimir por ese mediólas 
‘msmkstaciooes de la opiuion pública qué le condenaba. 

OBRAS DB CONSULTA 7 OBSERVACrONGS CRÍTICAS BOBRB Q. NÚMERO Iff? 

' Lb enaiQBrecion de los territonoB ocitidos A Oéstr Uorgia y á los hijos doLo- 
erccis Gregorovios, VU p. iáG. Beumont, JII, I p. 238.1.s reUóos del emba¬ 
jador veneeisoo Polo Cspelio, euviado.á Uoma en ISÓO, tomada del A.rdiÍTo de 
Vienft.fiaake,BoaLrBpsto 111, p. 239 sig. Sobre el arrepentimiento de Aiejan- 
dro: Rajnald. a. 1497 a. I sig.; tocante i su prop^ito dé acometer poc medio de 
ims bule la refonsa de toda la Oaria, vid. Ludov. Gomes, Compend. perquam 
bravo ntríusqae Sígnatunia en el Com. a ín iadlaiiee regulas CanecUar. Lugd. 
1575 Bíg. Id. 150 sig. PhilUpBf K.-K. VI, p. 501. Bespeeto de la eonsora de libios: 
Ba^maid. a. IbOl o. 36 8ig. Otros datos en Guiedardini, L. 1 sig. Pbil. Comin., 
11506, Hisi. Ludov. XI. el Car. VTIJ Frane. Carpesan. L e. Domen. Cerrí, Bor- 
gia ossia Aleo. VI. Papa. Tor. 1858. Beumont, Zar Gesch. Ferrante's v. ?<ea])e] 
en Sybelfl hist. Ztsehr. 1873 p-. 324 siga Gregorovias, Lucretia Borgia. Stnttg. 
1814. 


Savoaarolft. 

168. No obstante la expresada medida, se abrió paso la o])ínioQ pú¬ 
blica para juzgar ¿ Algandro, uuos veces por medio de invectivas, 
otras con exhortaciones y también por francas amenazas. Jerónimo 
Savonarola, qne nadó el 1452 en Ferrara, abrazó eu 1475 la regla de 
Santo Domingo, y ejercía desde 1491 el ministerio de la predicación 
en Florencia, combatió con energía, lo mismo la tendencia polltíca de 
Lorenzo de Medicis, de todo punto opuesta A la libertad del municipio, 
que la corrupciou que se iba infiltrando en la Iglesia, y anunció casti¬ 
gos que el cielo enviaría sobre sus contemporánecA por el fa^'or que dis- 
I^nsaban á las costumbres y usos del paganismo. Versado en el len¬ 
guaje de loe antiguos profetas y considerándose como enviado de Dios, 
Ic^íó eu Agosto de 1495 que se plantease’en Florencia ana constitu¬ 
ción democrática, reclamó la introducción de reformas en la Iglesia y 
en el Estado, desplegando un cdo cada vez más enérgico y severo. 
Alejandro VI lé dirigió tres breves invitándole é trasladarse á Doma, y 
entre tanto lo prohibióla predicación. No obstante, predicó en 1196 
varios sermones de cuaresme, con cuyo motivo manifestó públicamente 
que semejante prohibición se hallaba inspirada en razones puramente 

TOMO IV. :tí 
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politicas, por lo que la obediencia en tal caeo sería tan peligrosa 41a 
religión como 4 la libertad; no obstante, creyó oportnno tranquilizar al 
pueblo respecto do sus opiniones por medio de escritos edificantes» ó fin 
de desvonecer contradictorios rumores que sobre sa ccmducta se babian 
esparcido. En el breve qne le dirigió el Papa en Setiembre de 1496 le 
vituperaba el qne se atribuyese 4 si mismo una misión divina. Jerónimo 
respondió en 29 del propio mes justificando su proceder» no sin maní* 
festar al mismo tiempo que se bailaba pronto 4 someterse al fallo dé la 
Iglesia romana. En la contestación que dió el Pontífice el 16 de Octu¬ 
bre hizo notar qne stzs errores a}45 parecían efa^to de excesiva simplici' 
dad que de malicia; volvió 4 prohibirle la predicación y anuló todas las 
alteraciones que había introducido en su convento. 

Durante algún tiempo vivió Jerónimo sunuso 4 las órdenes superio¬ 
res; pero excitado por los cabecillas republicanos, reanudó sus sermo¬ 
nes en la cuar^ma de M97 basta que se vió precisado ¿ int^rumpirlos 
por la fuerza. El 12 de ^ayo se dictó una órden prohibiendo la predi¬ 
cación en dicha dudad 4 todos los religiosos; y poco después folminó 
el Papa sentencia de excomunión contra él» 4 la que no se sometió por 
conríderarla injusta y de ningún valor , según las teorías de Gerson.. A 
partir del 11 de Febrero de 1498 reanudó sus predicaciones, en las 
que combatió su excomunión y atacó al Papa. Éste le intimó nueva¬ 
mente que se presentase en Soma» y como se le jirohibiese en absoluto 
la predicación»se dedicó 4 escribir cartas 4 los Ih'íncipes y Monarcas 
de Europa exhortándoles 4 promover la reunión de un ConcOio ecumé¬ 
nico; y afirmando en ellas que Alejandro no era verdadero Papa, lo 
que se eoroprometia á probar hasta con nn milagro. La carta dirigida 
al Monarca francés fné 4 parar 4 manos de Alejandro V[, Entónces nn 
franciscano, que habla atacado en el púlpito al osado Savonarola, cali¬ 
ficándole de hereje y falso profeta, le retó 4 someterse 4 la prueba del 
fuego. FU pueblo acogió con entusiasmo semejante idea y se irritó so¬ 
bremanera al ver que no se verificaba la prueba. Las masas atacaron el 
convento de los dominicos , cogieron presos á Jerónimo y á dos de sus 
correligionarios, que fueron sometidos 4 un penoso interrogatorio y tu¬ 
vieron que declarar más tarde ante una comisión designada por el Papa. 
Entregados al brazo secular , fueron condenados 4 muerte por los tri¬ 
bunales civiles, degradados, ahorcados, y sus cadáveres reducidos 4 
cenizas el 23 de Mayo de 1498. 

No cabe duda que Savonarola, aunque irreprochable eu süs costum¬ 
bres, traspasó los limites de la justicia y de la prudencia, extraviado 
por un celo exagerado y fanático. Pero ni en sus escritos ni en sus ser¬ 
mones se apartó nunca del dogma católico, y sostuvo siempre, de una 
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uiaotra explícita, <|D6 todo el que se aparta de la doctrina de la Iglesia 
romana ae aleja de Jesucristo; por lo que ¿un mucho tiempo después, 
gozaba en Italia de ^ran veneración, hasta por parte de personoa tciii'- 
das en olor de santidad. Su carácter fantástico y un ^pirita visionario, 
etcéntfico, que ohiscaba la claridad de sa inteligencia, juntamente con 
otras impresiones externas que le afectaron vivamente, son las cansas 
que motivaron sus extravíos, el piincipal de los cuales fné la desobe¬ 
diencia. 

0E&A8 DE CONSULTA Y ORSEBVACtOXBS CRhlCAS 00^ BL >VMEIU} 168. 

Las principales (uentee para el estadio de este personaje son: 1.** oí P. Pacífico 
Borlamachi, religioso domíDlee, qne loé testigo desús predieaeionee j trató & 
ranos de sos amigos: Vita di Fr. Girol. Sar. Lueca 1761 (editada primeramente 
por Vansi, Addit. ad Balnz., Miseell. 17^); 2.* J. Fr. Pld, Vita Hier. Sar. ed. ir)30 
(Bateeil, Vita edect aliquot vironim. Lond. 1681). Ooldást, Hon. S. imp. 1.684- 
8P2. Quctil,Vita, Par. 1674. II. 125;3.*el dominico Serifin Razzi, que otíiizó 
.lo» trabajos anteriores; juntamente eon las Giomate, Apología de Lorenzo VioU, 
cujo ballazgo se debe á VilUri; 4.* el religioso dominico Marco della Casa, Vita 
M. S., en la biblioteca do San Mareos de Florencia; 5.* otra Vita M. 8. en la bi¬ 
blioteca de Maglisbecebi, de la misma ciodad; 6.* Pláetdo Cinozzi, de la propia 
Orden. También trata de él Toaron, Hist. des hommes iUustres de l'ordre de S. 
Oominiqoe t. lll p. 571 sig. Después del escrito del jeauita Bastrelli (Qen. 1781), 
apareció la excelente biografía del dominico Bureante (Liorna 1782) y al mismo 
ticmpo^ublieó en Florencia su corrcügioatrío fiartoli su letoría deü* ardvesooro 
S. .Vntonino coU' apología di Fra Girol. Sar. Nuevos datos suministró Santiago 
Nardl, Sturia della cHtádl Fironze L. IIp. lio. 121 sig. ed. de Flor. 183&1811. 
Vicente Márchese O. P. pnblieó en el Arebirto storíeo italiano de 1^ t. 7X11 
disp. 36 appenil. n. ratias cartas inéditas de Saronarola eon otros documentos, 
p. 75-203; adem&s ha becbo on estudio detallado de este personaie ca la Storia 
del convento de S. Mareo. Flor. 1851.1855. Más profundos y copiosos materiales 
contiene la obra del historiador liberal PasenaJ VUIari, La storia di Girtd. Sav. e 
dei suoi tempi narrata eon l’aluto di noovi documenti. Flor. 1859-1861 ( vereion 
alemana de Manr. Berdusebek, 2 voL Leipzig 1868- Comp. Seb-wab, en la Bonner 
tbeoL Ut-Rl. 1869 p. 893 sigs. ), P. Km. Ca»laa. Bajonne, religioso dominico, 

. (Étqde sur Jéróme Savon. Par. 1879) es harto uagúado en los elogios qne le 
tributa. Despnes que apareeió la disertación de Uicr. Sar. Dotn. en el Theatrum 
List, de rirtuL et ritiis illuatr. rÍT. et fou. auet. A. María Gratiano; Francof. 
"ICSl, M ocuparon también mochos protestantes en exponer la rída j hechop 
del célebre predicador; entre ellos; J. M. Schróckh. Lebensbeachreíbnngen 
: berfihmter Golehrten, 1.* pte. p. 28; Rudelbacb, Hier. Sav. und seine Zeit, Kam- 
burgo 1835, que Je presenta como precareor dal protestantismo; B. Mdcr , Hier. 
Sav. aus gioasentheils bandBcbriftL Quellen. Berlín 1836; que sí bien jozga los 
bccbos eon más hnparciaUdad, persiete en presentar i Savonarola en relación con 
la reforma (cp. la dt. Bcr. teolog. de Bono. cuad. 27, p. 127-151); Inégo Bóbrin- 
ger,l)ie ehrí^. Klrehe und ihre Zeugen, Tom. 11 Sección 4, cuad, 2p. 9f2; 
•- Burkbard, Hase, Lenao y otros. 
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Más tarde, cuaodoyR se hftbiA cepreseatado í Savonarola en el moaumento 
luterano de '^^'orms, entre loe precursores del protestantismo, aparecen los si¬ 
guientes escritos católicos qne Uevaa la (eeba de 186B; Das Lathenuonament tti- 
'Wonna ún liehto der. Webrtieit (Maguncia, sobre todo pag. j da 

Bonard de Card, O. Pr., Eier. Sar. tmd das Lutbordeakmal ío Wqr$aa (Berlín X 
Compár. A. P. Bio, De l’art. cbrSt. Noutel. édit. Par. 18dl-18fi7, toL IV. Poirens, 
Jér. Sar. ed. I. l>ar. 1H51; cd. Ilí. 1^. Do los escritos do Saronarola ban llegado 
á nosotros loB sermoziea que se imprimieron en Vonecía* 1N5; 8.° la modltatio 
pia á ios Raimos 31.32, puUicada por Lutoru en lci23, el Compendiom roTela- 
tionam de 1435, de simpUcitate ebriaU Flor. 1436, de Torítate propbetíot dial. 
1497, 7 su obra maestra titulada Tríumpbos Cnicis s. reritas religionis. Flor. 
1461, traducida por el mismo autor al italiano é impresa ja en 1497. En ella sienta 
esta proposición, L. IV c. 6:Qui ab unitate Kom. Eeelesiae dissentit, procul 
üubio per devía aberrans a Cbristo recedit. Los protestantes ban hecho frocoentes 
ediciones de algunos escritos ascéticos de Sar., tomo Kapp.Die erwecklicben 
Sebriften des Mart. Hier. Savon. Stnttgart, 1839. Bespecto de la yeneraeion que 
le lian tributado los católicos, vid. Dened. XIV., De servor. Del beatíL et canon. 
L. lll c. 25 n-17. Opp. IIL ed. Kom. 

Kueyos actos de oposición.—Muerto de Alojaznlro VI. 

169. este tiempo había remitido ya Cárlos VITI 4 la Universidad 
de París un formnlarío de preguntas, que revelaban su proposito de 
reunir un Concilio'ecuménico ó á lo ménos nacional con objeto de íd« 
trodudr reformas en la Iglesia. Después de una deliberación amplia 
declaré la ikcultad de Teología, en Enero de 1491, que el Papa estaba 
obligado 4 celebrar un Concilio general cada diez ailos, máxime sí se 
dejaba sentir la necesidad de adoptar reformas, y en el caso de uegarse 
4 convocarle podia reunirse sin su consentimiento. Ia prematura muerte 
de Cárlos frustró la realización de este proyecto. También los Beyes de 
Portugal y de Aragón, D. Manuel y D. Fernmjdo, representaron ai 
Papa la necesidad de introducir reformas, ó á lo ménos de desterrar los 
abusos más escandalosos. En muchos casos no se obedecían ya los man¬ 
datos pontificios; en 1502 declararon los teólogos ])arisieii£es que eran 
nulas y de ningún valor las censuras pronunciadas contra aquellos que, 
por no atentar contra la libertad de la Iglesia y contra los decretos con¬ 
ciliares, rehusaban someterse al pago del diezmo establecido por el 
Papa con destino á la guerra contra los infieles, sin anuencia dél clero 
galicano, siempre que dichas censuras se hubiesen aplicado después de 
entablarla spéladon ojKirtuua. Sin embargo, Alejandro, desvanecido 
por el éxito que acompañaba 4 todas sus empresas, no prestó atcnciou 
4 estos avisos. Ya parecía sometida de todo punto la altiva aristocracia 
del Estado de la Iglesia y afirmada sobre sólida base la dominación de 
la casa de los Borgia en liaba; el duque de la Romaiís, que aspiraba 
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en no lejano plazo á extender ñ\i imperio sobre las Marcas y la Umbría, 
podía pisotear impunemente todo derecho, cuando de improviso falleció 
Alejandro VI el 12 de Agceto de 1503 de una fiebre maligna. La cris^ 
tiandad se yió libre de un gran escándalo; pero aún con un Papa tan 
indigno, cuyas obras no era licito imitar, siendo asi que era preciso 
s^uir sus enseñanzas ( Matth. 23, 2. 3), se hizo patente la verdad de 
las promesas hechas i la silla de Pedro: jamás ensenó á los fieles cosa 
alguna contraria á la moral ó' al dogma ni les indujo aÜ error en sos 
Constituciones, que son, por lo general, tesoros de excelente doctrina. 

OBBA8 CB CO^<BULTA Y OBSSaVACrOKBS OÍTICAB SOBRE ZL NÚUBRO ltS9. 

Rnponsie Faeult theol. París, ad regem ehrigtiaQíBsimum, del 11 de Enero 
de 14^ J el decrert. ejasd. del 1.^ de Abrítde 1502. Da Piesís d'Ar^niró, 1, II 
p. 335. 346. Rajnald. a. 1503 ha dado él Diario del médico relativo á la muer¬ 

te de Alejandro, ea el que se dsswbe minaciosamente loa prograaos de sn lenta 
eníermodad ; el modo con qne recibió loe Santos Sacramentos Entro otros tes- 
timoniae, opónense á U eepeeie de qne mimó i eonsecueneia de un Tanenoqne, 
estando destinado á uno de los Cardenales, le toó administrado por desanido 
[ segnn se consigna en el Soccesao de la morte di P. Alessandro M. S., Tumo V 
de la CrÓQlea de Stnnto publicada por B^ke, Róm. P. 11) p. 231 siga.) las car¬ 
tas de Beitrsndo Costabile, embajador de Ferrara en Boma y de MeoL Boocano 
ea Alejandro Sardí, Murat., Annali d'ltalia a. 1509. Andin , Leo X. 1.1 eh. 2. 
Roecoc, Leo X. L I c. 6 ^ 16. 


Xm. JiiRo n ) lyYon «téf’lmvelavo l'oDt’Ui» pcnm^nleo 

de Lelraa. 

Pío IIL —Julio II. 

170. Sucedióle el ilustre cardenal Francisco Piccolomiuí, sobrino de 
Pío II, con el titulo de KoITI. Desde luógo empezó, á pensar seria¬ 
mente en la introducción de reformas y á entablar negociaciones con 
las cortes europeas para la reunión de un Concilio ecuménico; pero con 
gran sentimiento de todos los buenos ialleció á los 26 dias de Ponti¬ 
ficado. Los sufragios recayeron entónces en Julián de la Rovere, Obis¬ 
po-Cardenal de Ostia, sobrino de Sixto IV, que ocupó el solio ponti¬ 
ficio durante diez años (de 1503 á 1513) con el nombre de Julio II. 
Había vivido casi diez anos en voluotarío destierro bajo el pontificado 
de Alejandro Vi, poseía habilidad consumada en el manejo de los ne¬ 
gocios y gran experiencia, hallándose además adornado de excelentes 
dotes de gobierno y basto de talento estratégico, de suerte que al par 
que sobrepujaba con mucho á Alejandro como soberano de un Estado 



518 


HISTORIA DB La'iOLBbIA. 


político, aventajábale por sus buenas cualidades de sacerdote' y jefe de' 
la Iglesia, por más que los Principes italianos hicieron todo lo posible' 
para que resaltase ménos en él la incomparable dignidad de romano 
Pontifica. Consagró toda su atención á reconstituir, afirmar y ensan-. 
charel Estado déla Iglesia, no por favorecer intereses bastardos de 
nepotismo, sino con objeto de asegurar al Pontificado una posición in- 
dependieutey decorosa; con igual propósito trató de tener llenas 
arcas del tesoro pontificio, en tanto que él vivia con una sencillez ex-' 
trema. Empleó graudes sumas en proteger á lós eruditos y artistas, y 
encargó al célebre arquitecto Bramante la restauración de la suntuosa 
Iglesia de San Pedro. 

Desde el pnncijuo de su Pontificado logró inutilizar al revoltoso Cé¬ 
sar Borgia, cuyo ducado vohnó á quedar bajo la autoridad inmediata 
de la Santa Sede; restableció asimismo su soberanía en Bolonia, Fcr- 
mo y Perugia; hasta Parma, Regio y Módena reconocieron la autoridad, 
de la Sede romana, que jamás bahía ejercido un poder tan extenso 
como ahora. Julio conocía perfectamente las gigantescas obligaciones 
que pesaban sobre el Pontificado, y sabia qne era imposible cumplirlos 
sin rodearle de prestigio politice y darle recursos suficientes á la vea 
qne seguros; y asentó sobre base sólida su poder temporal, pensando 
muy oportunamente qne lo bueno asequible es con frecuencia preferible 
á lo mejor inasequible. Hé aquí por qné puso jmrticularempefioeu res¬ 
tablecer los antiguos derechos de la Santa Sede, desplegando las admi¬ 
rables dotes naturales que poseía para esta clase de negocios; y aunque 
4 veces se dejó llevar con exceso de sus aficiones guerreras, dando oca¬ 
sión á qué se cebasen en él la sátira y la maledic^cia, fuerza es reco¬ 
nocer que jamás emprendió nna guerra injusta ni conquistó territorios' 
que no le perteneciesen por derecho perfectamente probado. 

OBRAS DB CONSULTA 7 OB9EBVACIONBB CBfTICAS 80BRB EL NÓMKBO 170. 

Paris de Graasis, Diariom Curiae Rom. L501-1522 en UoOmann«CoUcctio oova 
script. et mODQjn. 1.1. Dtarlum sob Jolio II eo DoLUoger, Beitr. III p. 363-433. 
Ravnald. a. 1503 sig. LottresdarolLooisXl. et du Ctrd. d'Amboise. BmxeU. 
1712. 4 voli Hadrianas CasteUens, Itinciarium Jolií (Ciaceoní, Vit. Kom. Pont 
Lugd. 16631.11.). DQUinger, Ixhrb. 11 p. 300 siga. Kirehe nod Eirchen p. 521. 
Brúsch, P. Jnlius 11. Qotha líTJS. K1 embajador veneciano Polo Oapello dice rós- 
peeto de Jnlio en ana relación correspondiente á 1510 lo qne signe: é aapientis* 
simo e ninn pol intrluBechaoiente con Inl, e ai eonaeja (conúglia) con pochí, 
ímo con oiuno; Trivixan pondera la sencillez de gg vida; pero ambos calculan 
mu/ altas las somas que componían entónccs el tesoro pontificio (Ranke, B. P- 
III p. 233 sig. ^ Sebastian de Branca de' Felinl se expresa en su Diario, mes de 
Abril de 1494 á 1513, del modo siguiente: Non lo fece mai Papa qaello che ha 
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(«no PbprOíuUp (M.S. Barber. en Banke, 1. c. p, 239 níg. Cp. además PaUavie.;^ 
But, Q<iú& Trid. L I e. 1. Hé aqui un epigrama de Gilberto contra Julio II. á 
todas luees injusto ; exagerado: In Gallum, ut (ama eet, bellom gestumg acer* 
búmórmatam educit Julios urbe manam. AocfnCtus gladío claves ia Tíbridía 
amiiém projieit et ssevus taiia verba íaeit: Quuoi Petri nlbil elfioiant ad praeba 
eUTes, auxilio Paub íoraítaQ eusis eñt I<a frase Julios exclnsus es ínveadoD de 
.UlhcoUcHatten ó de Kraamo, PasquiU. t. 11. Eleutberopoli {Basilca} 15*4 p. 
42Rfiig. 

ConUanda ooa Vsneoia—ConAicto coa Francia. ~ Segundo 
conciliábulo plsano. 

■ 171« I.A» venecianos se Imbiau incautado de una gran parte dolos 
dominios pontificios y no quisieron escuchar las proposiciones pacificas 
que les hizo el Papo. En vista de lo cual se adhirió Julio íl ¿ la liga 
que se formó en Cambray contra esta república; en su consecuencia, el 
rey Maximiliano de Alemania, á quien el Pontífice concedió en 1508 el 
titulo de f Emperador electo de Roma,» que usaron desde entónceslos 
Monarcas germánicos, y luégo los reyes Luis XII de Fraucia y Fer~ 
nando de Espafia, hicieron suñ'ir grandes humillaciones ¿ la orguUosa 
república, apoderándose de gran número de sus dominios. Julio II no 
redamó otra cosa que la devoludou de los territorios arrebatados á la 
Santa Sede, para lograr ia cual empleó la fuerza de las armas junta¬ 
mente con la excomunión y el interdicto; y como los venecianos acu¬ 
mulasen injuria sobre injuria, apelando del Papa al mismo Jesucríato 
y al futuro Concilio ecuménico, les declaró incursos en la pérdida de; 
sus derechos civiles. Mas al verse agobiada por la fuerza superior de 
sus enemigos, que después de hacerla suMr enormes pérdidas la pude-* 
ron al borde del precipicio, buscó de nuevo la amistad del. Papa. La. 
reconciliación con este no ofrecía dificultades, ya que Julio 11, como 
Pontífice, fiólo exigía que ae diese la debida satisfacción á la Igl^a ro¬ 
mana, y en su calidad de Principe italiano era opuesto al predominio 
délos franceses en Italia, que ya poseían en ella Milán y Géno va; preci¬ 
samente Julio II abrigaba et decidido propósito de expulsar á loe fran¬ 
ceses de tilda Italia y libertar así de su yugo á au ciudad natal Oénova. 
Por lo que, tan pronto como los venecianos dieron señales de arrepen¬ 
timiento, retractaron su apelación, devolvieron los territorios pertene- 
cieotes oí Estado de la Iglesia, y prometieron no ingerirse en la provi¬ 
sión de beneficios ni atentar á la inmunidad del clero, les absolvió de 
las censaras. Julio II tnvo también que poner coto i las demasías de su 
vasallo Alfonso de Este, dnque de Ferrara, que desconociendo los de¬ 
rechos de soberanía del Pontífice,, ejerció muchos atropelloe y cruelda- 
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des y ee unió en estrecha alianza con Francia, por lo que el Papa I 0 
aplicó las censuras eclesiásticas y le privó de sus fendos. 

Luis XJI había hecho infructuosos ensayos pare servir de mediador 
en estes cuestiona, y sus relaciones con el Papa se hicieron cada día 
más tirantee. Para vengarse dcl Pontifico que había provisto una dió* 
cesis de la Provenza en una persona que no era de su agrado, man^ 
Luis confiscar lo» bienes que varios clérigo residentes on Roma teuiai} 
en el milaucsado. También el Cardenal de Amboise, ministro universal 
y amigo íntimo de Luis, sebmo sospechoso al Papa, quien concibió 
fundados temores de que abusaba de sus facultades de legado ])ontiñcio. 
Por otra parte, Luis no ocultaba su descontento bácia Julio U, por Ja 
paz que habla ajustado con Venecia independientemente de 1& liga, coa 
la que habla contrariado no poco sus planes. Después de la muerte de 
Amboise (1510 ).tomó mayor incremento el desacuerdo entre la corte 
pontificia y la de Francia: Luis apoyó con sus tropas la rebelión d^ 
duque de Errara contra el Papa; ordenó á los eclesiásticos que tenían 
beneficios en su reino que abandonasen la Cnña, entabló relaciones con 
algunos Cardenales desafectos al Pontífice, y en Agosto de 1510 reunió 
una Asamblea de prelados y de representantes de las Uoiversidadesy 
capítulos de Francia, 4 fio de discutir las cuestiooes palpitantes. Tras- 
ladada poco después á Tours dió las siguientes decisiones 4 los puntos 
puestos á discusión por el Rey: el Papa no tiene facultad pare liacer 
la guerra á un Príncipe extranjero fuera de los Estados pontifidos, y 
en el caso de hacerlo el Principe agredido puede en propia defensa apo¬ 
derarse por algún tiempo de loa dominios de la Iglesia, y negar la 
obediencia al romano Pontífice su adversario, en cuyo caso se’resolve- 
rén los ftsuntos*ecl€SÍúí5ticoa conforme al derecho antiguo y 4 la prag¬ 
mática Saucion, y se cousiderarén nulas y sin valor las censuras pon¬ 
tificias. 

Al propio tiempo se acordó despachar una embajada al Papa, 4 fin 
de disuadirle del propósito-de hacer la guerra. 4 Ferrara y de exigirla 
Gonvocatoría de un Concilio ecuménico. Díóse, pues, el caso singular 
de que miéntcas el Pontífice combatía 4 los foanceses en Italia con ar¬ 
mas materiales, éstos pretendían intimidarle con armas espirituales, 
oponiéndole la antorídad del Concilio. Luis XII prohibió 4 sus vasallos 
todo trato con la Sede romana, ordenó que ge suspendiese todo envío de 
dinero 4 la misma y convocó una segunda Asamblea de su clero en 
Lyon, Tales fueron sus gestiones cerca del emperador Maximiliano, que 
éste se declaró favorable ol Concilio, y en una circular del 16 de Enero 
de 1511 manifiesta sn resolución de influir cerca del Papa, 6 en su 
defecto de los Cardenales para llevar 4 cabo la reunión del Concilio que 
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Julñr Labia prometido reunir en Constanza, coya necesidad ge dejaba 
sentir en todas partes. 

Los plenipotenciarios de ambos Monarcas obtuvieron ei de Mayo 
•un decreto suscrito por tres Cardenales, convocando el Concibo en Pisa 
para el 1.** de Setiembre de 1511, en el que protestaban deantemanoi 
Wíra las censuras pontiñeias, Luis XII Uevó su osadía al extremo de 
proponer la destitución del Papa, en tanto que Maximiliano, con mejor 
acuerdo, contínaó las ucgocracíon» ooo Julio JJ por medio de su em- 
■ bajador el Obispo Hateo Lang de Gurk. 

OBU'AS tm OOXBUVTA 7 OBSBSVAOÚNEa CRÍTICAS SOBRK EL n6mBB0 171. 

Bespecto de los derecbos do la S&nta Sede sobre Módena, l^arma y Rc^gio vid. 
Anulecta jaris pontil. IRíH p. 1048 sig. 1083 sig. Vi obra Eathol. Kirehe p. 313 
sígB. Tocante i la liga do Cambray: Bobos, Hist de la ligoe faite ^Cambray.La 
Haye 17101- 3. Leo, Geseb. Italiima Y p. 317 sigs. Sobre el título ín Bornaaorom 
imperatorem electos (en opoaíeioa á corónalas ]: RaynaH. a. 1530. 1538. El ea- 
erito-do UaximUiano en Batt,depace publica L-III c. 7 n. 80. Asamblea del 
clero francés en Toara el 1510: Preaves des libertes de l’égliac gallic. II p. 7T0. 
Bu Plessia d’Argentté, 1,11 p. 349. Natal AléX., Saec. XV. XVI. días. XI. a. 3 
B. 1.31. XVflI p. Aid sig. Han)., Conc. JX. 1550. Según parece, Lnis XII Uev6 su 
ddfo á Jobo II hasta el extreme de mandar acuñar ooa medalla con esta í]:iBcrip> 
don alosiva al mismo: Perdam Babylonia nomantThttan., Biat auitemp.lp. 
31 ed. FrancoL 1614. 

IT’i. Julio II, que en esta cuestión contaba con el apoyo de D. Fer- 
..nando el Católico, ¿ quien habla cedido en feudo la corona de Nñpoles, 
y con el de sus especiales aliados Inglaterra, Veneúa y Suiza, declaró 
que úmeamente el estado intranquilo de Europa y la miseria que pe¬ 
saba sobre Italia le hablan obligado á diferir Is convocatoria del Con¬ 
cilio; por lo que, habiendo desaparecido en parte las indicadas causas, 
era su propósito convocarle, y de hecho le convocalia en Roma para el 
mes de Abril de 1512, haciendo notar que la couvocatoria de los Car¬ 
denales ere de todo punto nula y debia consideraese como un acto de 
rebelión. Eso no obgtante, aún trató ¿ los cismáticos con benevolencia, 
y los prometió ú perdón si volvían á la obediencia; mas los rebeldes 
pretendieron justificar su conducta con el qjemplo del anterior Concilio, 
con los principios quo allí se establecieron y con la necesidad de intro¬ 
ducir reformas, que i»ra elle» consistían en dejar sentado el predomi¬ 
nio dél elemento aristocrático; afirmaron además que no intentaban per¬ 
judicar los derechos esenciales del romano Pontífice ni mucho ménoa 
n^arie la obediencia, ántcs bien estabau prontos á recibirle en Pisa 
con los honores que le correspondían. Pero su adhesión á la política de 
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Fmicia era haito evidente, por lo %ue sus pretensiones &o haUaron, 
en Alemania. A pesar de los esfuerzos de Maximüiauo, que celebró una 
reunión de prelados alemanes en Augaburgo para recomendarles la 
asistencia al «segundo Concilio psano, » todos rehusaron accederá 
•sus deseos, y el abad Juan Tritheioio le esbortó TÍvamente á no mez»'. 
claree en los asuntos de semejante Asamblea, cuya convocatoria era en 
un todo antilegal, y que probablemente daria por resultado un nuevo,j 
cisma. K1 Emperador hizo presente á los alemanes que hasta la fecha 
hablan contribuido con subsidios cuantiosos á sostener el lujo de la cor¬ 
rompida corte romana, que se proponU corregir el Concilio, para lo^; 
cual tenia la vobmtad y el poder n^sarioa; no obstante, desistió de , 
su propósito de enriar embajadores ó Pisa, por lo que el nuevo conci¬ 
liábulo se compuso casi exclnsjramenie de JraDceses, de cuja nación 
a^tíeron: dos Arzobispos, catorce Obispos, diputados de Us Uniremi- 
dades de Paris, Tonlouse y Poitiers, algimos abades y gran número de , 
teólogos y juristas. Eu nombre del Monarca francés ejerció las funcio¬ 
nes de protector del Concilio el caballero de Lautrec. Entre los concur¬ 
rentes merecen particular mención: los cardenales Bemardino Carva-,, 
jal, que ocupó la presidcucia, Brigonnet, de Frie y d’Albret, en tanto-, 
que los de Lusemburgo, de Borgía y San Severino se hicieron repre- 
seutar por vicarios. Todo el asunto no fné otra cosa que una torpe ma¬ 
niobra de la política francesa dirigida contra el Papa, uua copia mal- 
pida de los pocedimientos, discursos y acuerdos de loe basileenses. 

173, El 5 de ííoviembre de 1511 se celebró la primera fieaion.y, 
el 7 y 12 las dos siguientes. Cumplidas las formalidades acostumbradas 
y renovados los famosos decretos de Constanza relativos á la superiorí-j 
dad de los Concilios, acordaron que no podría disolverse el que acababa 
do inangurarse hasta tanto que se hubiese llevado á cabo la reforma y 
restablecido por completo la paz. Inútil es advertir que el conciliábulo 
se proclamó Concilio ecuménico, representante du la Iglesia universal. 
En atención á la oposición que desde li^go hicieron á la Asamblea 
tanto los písanos como los florentinos, á cuyos dominios pertenecía 
Pisa, á partir de la tercera seaion, se trasladó á Milán, si bien conser¬ 
vando el titulo de « Concilio de Pisa. » 

Traslado y fio del conciliábulo. 

El 4 de Enero de 1512 se celebró en dicha ciudad la sesión cuarta; • 
los sinodales, entre los que ya figuraban 30 Obispos, presentaron.al 
Paj>a una lista de varias ciudades de Italia, Francia, Alemania y Suiza, 
aceptando, por último, cualquier punto, fuera de los Estados pontificios. 
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para la reunión del Concilio; como es natural, no flieron atendidos sus 
deseos. El 10 de Ejiero dirigid el coocUíábulo un escrito á la Sorbona, 
pidiendo su dictamen respecto de la manera de calificar y censurar la 
obra de) dominico Oavetano sobre la autoridad del Papa y del Concilio, 
es la que se sentaba una doctrina diametraimeate opuesta á loa prioei' 
píos de Bagilca; pero los doctoras parisienses, no obstante las excitacio¬ 
nes del blonarca francés, se abstuvieron de manifestar categóricamente 
su Opinión, por temor de producir un cisma y en vista de que el Papa 
babla convocado ya un Concilio en Roma; on embargo, como el Rey 
inástiese el 19 de Febrero en que se publícase una refutación de dicho 
escrito, la redactaron Santiago Almaino y Juan Majar de París, «i 
tanto que el jurisconsulto milanés Felipe Dedo tomó ¿ su caigo la de¬ 
fensa del oonveoticulo eUmático en el terreno jurídico. £n la sesión 
Ecxta del 24 de Marrx) de 1512 se declaró nulo el Sínodo lateraneose 
convocado por el Papa en Roma, y tanto en esta como en las dos sesio¬ 
nes inmediatas se declaró contumaz á Julio 11. 

No fueron los rebeldías más afortunados en Milán que lo habían sido 
en Pisa; tóvoseles allí también por cismáticos y excomulgados y se sus-' 
pendió el oficio divino en los templos en que penetraron. Habiendo 
caído prisionero el Cardenal de Médicis, á consecuencia de la derrota 
sufrída cerca de Ravenna el 11 de Abril por las tropas pontificias y es¬ 
pañolas, y siendo conducido á Milán, á ciencia y paciencia del pseudo-. 
Sínodo, solicitaron del ilustre purpurado las tropas francesas la abso¬ 
lución de las censuras ecleaióstieas en que habían incurrído al hacer 
armas coutra el Pontífice, y el permiso para dar sepultura eclesiástica 
á loe que habían muerto en el campo de batalla, hos miámoe prelados 
franceses mostraron vivos deseos de regresar á sus diócesis; y ahora les 
allanó el camino para lograrlo la inesperada caída de la dominación 
francesa en Italia, oenrrida casi inmediatamento después de la victoria 
de Ravenna, como natural consecuencia de la acertada política del 
Papa y del eficaz apoyo que lo prestaron los suizos en unión con las 
ciudades que se levantarou para sacudir el yogo extranjero. Pronun¬ 
ciada sentencia de suspensión contra el Papa el 21 de Abril, so tra.sla- 
daron los cismáticos sucesivamente á Asti, Tnriu y Lyon, sin dejar de 
arrogarse el pomposo titulo de «Concilio ecuménico, n por más que 
todos sus actos sinodales se redujeron á la exacción de subsidios del 
clero francés y de la Universidad de París. Ni aún los modernos gali- 
cance han osado defender la legalidad de este conciliábulo, que tuvo un 
fracaso tan completo como merecido. 
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OBRA0 DB COHAUÍTa Y OBBBKTACIONBS CSfTiCÁS BOBEE EL NL’MREO ITS. 

Acta Oocetiiabolí Písani (Impresas eocel titalo de GoncUtum Pisan: U, Psris.' 
1612.4) fiD Hard.. IX. 1&5D sig. C1 Rlcber, Hist. Cone. L. IV e. 2. a >btal. Aléx. 

L c. Q. 3 aig- p- aig. BoUm^r, Lohrb. 11 p. 304 síg. Card. Jaeobakios de Con- 
ell!¡o(6aBocabanit. IX.ed. Uomac 1C08 sig.)» especialmente L. Vil aitlo^ 
137 p. 2U2. Ca]ctaniifl O. Pr., De auctorifcate I^paoet CoQcUü ap. Ro^bertlJ 
Bill. max. PoDtif. t. XÍX Syn. Pisana ad Üniy. Paria. Da Pleasis d’ Arg., I, ir' 

852 0 . Jacob. Almaínas.De auetorít. Eedes. s. de potest. eeclee. et laico,: 
Appeod. Opp. Claraos 11. 1070. Job. Majar, De auet. Coneil. sup. Pap. ¡b< pj 
1114 . PbiüppiDecUConcüiuminppp. ^li. CL Natal. Alex. I. o.p. 649. tíSOi) 

(En el a. 4 de esta obra se lee: Písanus Ule conventue gencralía vel légitimi Coq.; 
cílii nomeo obtlneré non potuit.} Boesnet, Defene. dedar. P. ITL. V] c.23p. 
530 sig. Append. L. T e. 81II p: 31 sig. Bauer en los Vocee de María Laicb 1313 
Cuaderno 9 p. 223-235. 

Quinto Concillo Utoranense, décimoctavo de los eenménioos. 

174. Entre tanto» el 24 de Octubre de 1511 pronundá Julio U sen¬ 
tencia (le destitución y de excomunión contra los Cardenales rebeldes» 
aplicando poco después á Francia el interdicto» con exclusión de la 
llretaSa, y á la ciudad de Lyon castigos especiales. El 10 de Mayo 
de 1512 inauguró el quinto Concilio lateranense que hace el número 
décimoctavo de los ecuménicos. Asistieron desde un principio 15 Car¬ 
denales y 79 Obispos, cuyo número subió despucs ó 120, procedentes 
en su mayoría de Italia. Egidio de Viterbo, general de 1 (n> agustinos, 
pronunció en el acto de la apertura un díscQtso, en el que á la par res¬ 
plandecen la coerg:ia y la franq\ieza. Después hixo notar Julio que 
habla empleado con excelente resultado las armas terrenales en defensa 
dü los intereses de la Iglesia, por más que no sean esos los medios en 
los que ésta debe poner su confianza, ¿ntes bien sos verdaderas armas 
son las espirituales, la piedad, la oración y la fe inquebrantable, por 
cttyo medio venceri la Iglema h todos sus enemigos, ío mismo inteiio- 
res que exteriores. Designáronse á la continua los puntos qne debían 
discutirse, con arreglo á la bula de Indicción, y se adoptaron las di^ 
posiciones oportunas para el órden exterior. En la segunda sesión del 
17 de Mayo prouuncíó un notable discurso Tomás de Vio (a. Cayeta¬ 
no ), general de los dominicos, y en la tercera se cita la oración del: 
obispo Alejo de Molfi. En ella se declaró anticanónica la Asamblea de' 
PisarMilan. El <1 de Setiembre, e\ Obispo de üurlr manifestó á nombre 
del Emperador que el Concilio quedaba reconocido; luégo se confirmó 
el interdicto sobre Francia, que hacia la oposición á la augusta Asam- 
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blea. En )a sesión cuarta, habida el 10 de Diciembre, se condenó la 
pragmática Sanción de 1438 que se habla puesto nuevamente en vigor 
en Francia; dióse lectura de las cartas de Luis XI i Fio 11 y de otros 
documentos, y se expidió nn decreto invitando á los franceses á con¬ 
currir al Sínodo. De esta misma cuestión se trató ignalmente en la ae- 
sioD quinta del 16 de Febrero de 1513, en la que por enfermedad del 
pontífice presidió el obispo Rafael, Cardenal de Ostia; en ella se pu¬ 
blicó una bula contra la simonía en la elección pontificia. BH 21 del 
propio ZU6S fall^ió Julio 11. En su lecho de muerte declaró que como 
particular, como Jülian della Hovero, perdonaba á los Cardenales re¬ 
beldes : pero los condenaba como jefe de la Iglesia. Al recibir la noticia 
de la gravo enfermedad del Pontífice, concibió el emperador Maximi¬ 
liano el estrambótico proyecto de presentarse candidato para el ponti- 
fíesdo, fundándose en su estado de viudez, peosamieato que sólo se 
concibe como consecuencia de las tendencias políticas y basta cierto 
punto secularizadoras de la Curia romana en los últimos tiempos, que 
habían como oscurecido su carácter espiritual y eclesiástico. 

OSB&S DE 00:KBU1.tA. SOBRE EL KÓlCEBO llá. 

Hard., 15C1-185G. b'ataL Aloz. ob. cit. a. 5 p. Ddllingec, 1. c. II p. 

3G5 slgs. B&aer, 1. c. p. 225>32S. Respecto de la eaadJdatura de Maximuíano pura 
el pontificado, vid. Asehtnieh en la Revista católica de Dierioger, 16i5. Albert 
Jager, üeber K. Uax. TCTMItnUts rom Papsttbame. 7iena. 1854. 

Continuaeion del Concilio bajo León X. 

115. Los sufragios recayeron en el cardenal diácono Juan de Médicis, 
que aún no había cumplido 38 años, y subió al solio pontificio con e 
nombre de I^eon X, después de recibir el 15 de Marzo las órdenes sa¬ 
cerdotales y la consagración episcopal el 11. Poseía una educación es¬ 
merada , era entusiasta protector de las artes y de las ciencias, iastuoso 
como la mayor parte de los individnos de su familia y aficionado á la 
literatura clásica, que á la sazón tenia tantos admiradores. Su primer 
cuidado fúé reanudar el Concilio laterancnsc, y desde loógo se mostró 
conciliador, tanto con los Cardenales rebeldes, á los que otoigónn 
perdón comideto, como con la corte franca, que habla sufrido pro¬ 
fundos desengaños en Italia y en su propia nación, y tenía muy pre¬ 
sente el fracaso de sii conciliábulo pisano. Luis XIÍ, no sólo retiró todo 
apoyo al pseudo-Concilio, sino que prometió emplear toda su infincncla 
para llevar á cabo su disolución y hacer quo partiesen á Roma seis pre¬ 
lados y cuatro doctores, á fin de solicitar la aUplución de las censué. 
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Se adhirió, pues, al Concilio lateranense, ofreciendo desde luego eoviar 
al mismo á varios Obispos de sn reino; y si bien no se realizó esta pro¬ 
mesa, el conciliábulo se disolvió por falta de asistencia. 

Entre tanto se discutió en Roma sobre el empleo de medidas que con¬ 
tuviesen la decadencia de la disciplina eclesiástica y evitasen los aba-. 
606 que ae cometían en la cuestión de los beneficios; en la sesión sexta 
se nombraron tres diputaciones para el cxámen de los asuntos relativos 
á la paz general, á la reforma y á la fe; en la sétima fueron rehabili¬ 
tados los cardenales Carvajal y Sanseverino , después de abjurar el cis¬ 
ma, anunciándose la publicación de una bula, por lá qué se reformaba 
la Curia, y so prohibía cobrar otros derechos que los marcados en las 
tarifas. La reforma en mayor escala o&ecia serías dificultades, porque 
todo el mundo temía que al extirpar nn abuso se abriese la puerta á 
otros más perjudiciales. Por otra parte, muchoa prelados noconoeian 
siquiera el origen de aquellos males cuyo remedio buscaban; y no po¬ 
cos Obispos, sin tener en cuenta que lo más urgente era la reforma del 
clero secular que debía empezar por ellos mismos, solicitaron con em¬ 
peño la abolición de los privilegios otorgados al clero regular, sostu¬ 
vieron con los Cardenales acaloradas di.sputas respecto de sns preemi¬ 
nencias, y en general, se esforzaron por aumentar bus prerogativas. 

En la sesión octava del 17 de Diciembre de 1513, en la que hicieron 
su primera aparición loa embajadores franceses, se condenó la doctrina 
de que el almo humana es mortal, que algunos proclamaban como ver¬ 
dadera por lo méttos en filosofía. Deliberóse también acerca de los me¬ 
dios más conducentes para atraer á los bohemios y para restablece]* y 
conservar la paz entre los Principes cristianos, como también acerca de 
las Universidades; se prorogó el plazo concedido á los prelados france^ 
sea para responder ante la Santo Sede, y ae expidió un Monitorio á^loa 
funcionarios de la Provenza que hablan conculcado los derechos ponti¬ 
ficios. En la sesión novena, habida el o de Mayo de 1514, &e acusó de 
tenacidad álos prelados franceses: mas como los embajadores trataran 
de excusar su ausencia con las dificultades que ofrecía un viaje á travtís 
de país enemigo, se prorogó el plazo li&sta la sesión inmediata, no sin 
hacer notar que tenían otros caminos exentos de todo peligro. Anun¬ 
ciáronse igualmente varios decretos contra la blasfemia y para U re¬ 
forma del clero, con indnsion de los Cardenales v los Obispos. 
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OBftAS J>B OgS'SL'LTA Y OBSERTACIONBB CSÍTICAS SOBSUS KL NÚUF.BO 175. 

Acerca de León X dice Marino /iOrsi, embqador veneciano en Roma, on on es¬ 
crito foobado eJ 17 de Marzo de 1517, qne el Papa (aé ma.v solícito en proenrar la 
' exaltación de su íamilia; qtte era cmdito, inteligente en la música y el canto 7 
mQvgenertW) (Ranke, I c. p. 233-235). PaílaTle., Hist. Conc. TríduUl e. 2n. 1-7, 
emito on Inicio harto ser\'ero, por más qae en algunos puntos sea exacto. Compár. 
Andin, OÓseh. des Papales Leo X ; versión alemana deBorg. Augsburgo 1645. 
2 yoL Roseoe, Vida j Pontificado de León X, Yenion alemana de Otaser. Viena 
1818. Dollinger, II p. 300 sig. Ranke, B. P. 1 p- 71 siga. [.eon. X. Regesta. Fri- 
”ba^. 1884 fase. 1. Leo X. Const. Pestoralia 5 a. 1513 Bul!, ed. Taur. V. 571. So- 
bre la reforma de la Carla: Phillips, Vi § dod p. 47GL 

116. La mnerte de Luis XU, acaecida el 1.” de Enero de 1515, do 
liizo Yariar de conducta 4 los prelados franceses, que se contentaron 
•con presentar Tanas uxcusas en la sesión décima del 4 de Mayo de dícLo 
aSo, por no atreTerse á recasar abiertamente la autoridad del Concilio; 
entóncee uu prelado pidió que se publicase la declaración de contuma- 
da; pero el ^ntldce prolongó nuevamente el plazo hasta el l.° de Oc- 
tnbre. Aprobóse en esta sesión la creación de Montes de Piedad, se re¬ 
comendó la censura de libros hecha por los Chispos y se limitaron los 
casos de exenciones. Entre tanto, ei jóven Monarca Francisco I invadió 
en el verano inmediato el iíilanesado, y el 14 de Setiembre alcanzó 
sobre los suizos una YÍetoria decisiva. El vencedor solicitó del Papo una 
entrevista, y León X, que temía por la seguridad de Homu, vino en 
ello, avistándose los dos soberanos en Bolonia, del 11 al 15 de Diciem¬ 
bre. £1 Papa rehusó confirmar la pragmática Sanción, según lo solici¬ 
taba Francisco 1 ; pero se mostró dispuesto ó hacerle otras importautes 
concesiones. Por último, se ajustó un Concordato, que firmó el Rey en 
Milán y el Papa eu Roma el 18 de Agosto de 1516. Con arreglo ó este 
convenio ae abolió la citada pragmática Sanción; se. concedió al Mo¬ 
narca el derecho de presentación para loe obispados y abadías, reser¬ 
vándose el Papa el de confirmación, asi como el derecho de devolución 
y de la reservación para las vacantes que ocurriesen eu la residencia de 
la Caria y se dictaron reglas para la provisión de los beneficios. En la 
congregación general del 15 de Diciembre de 1516 se aprobó por una¬ 
nimidad el mencionado Concordato, sobre el que recayó votación igolem- 
ne en la undécima sesión del 19 de Diciembre, en la que se expidió una 
bula especial condenando aquel doenmento, impregnado de espíritu cis¬ 
mático, que al mismo tiempo que dejaba sentada la autoridad del Papa 
sobre el Concilio ecuménico, y su derecho pare convocarle, trasladarle 
y disolverle, restableció las disposiciones de la bula U'Mm sancíam de 
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BomfíiC.io V5U, sin perjuicio de la deduTaciou « Meruit» de Clemen¬ 
te V. Diéronsc tambieu reglas sobre el miQistorío de la predicación y 
se limitaron algunos privilegios de las Ordenes religiosas. En la duodé¬ 
cima y última sesión, habida ol 16 de Marzo de 1517, se confinnaron 
los decretos expedido® anteriormente, y se concedió por tres anos un 
diezmo destinado á la guerra contra los turcos. 

En F'rancía hubo muchos, lo mismo teólogos que jurisconsultos, que' 
combatieron por algún tiempo el carácter ecuménico del Coacüio, pero 
sin justo motlTo ni resultado. En los circuios científicos se manifestaba 
todavía pujante la tendencia antipoutifieia, y el orgullo nacional se so¬ 
brepuso con harta frecuencia á los dictados de la razón en las Universi¬ 
dades y Parlamentos; pero los Monarcas tenían interés en mantener el 
Concordato jwr no perder loa privilegios que alU se les aseguraban, al 
mismo tiempo que los más discretos rcconociau que no era lícito atacar 
el carácter ecuménico del quinto Concilio lateranense án incurrir en 
flagrante inconsecuencia. 

OBEAS OB COKSULTA Y OBSERVACIONES CBhlCAB SoBRE Bt RÓVEBO 1*0. 

La bula sobre los Mootes do Piedad eii Hard., IX. ITTJ; sobro la eeosuni de li¬ 
bros Da PJessisd’Arg., I, II p. 353. El Concordato coo Fnmtía en Hard., IX. 
1809:1807-1890 eu 43 titiilos; en otra serie distinta en Richard, Analjse des Con- 
cUes li. segon Joan Doujat (11088) Juriscedes, speciraen en25titulosy 
otros. Müneh,Cocc. I p. 2D0-2&5. Nussi, CoDTont. p. 20-^. Respecto de la opo¬ 
sición al coDCoidato, especialmente por parto de los PaHamentos j UniverBÍda- 
des, Müocli, II p. 255-^. Da Plessis d'Arg., I, II p. S>7. Kespaesta del Canci¬ 
ller Daprat al Parlamento: Hist dePéglise gall.XXn. 09 «ig. FlMirT,E.E. L. 125 
D. 61. Patente Real del 13 do Uayo do 1517 Hard. I. e. p. 1833 tit. ^ Uicliarrl., I 
e. II. 839 tit. 16. Beboíle, Traet. Coneoid. eum commeot. Par. 1530 en la Praxis 
benoficionim. Lngd. 1580 p. 784 sig. Protesta del Part&ineatodel22;24daMaTio 
de 1518 en Dorand de Maiílane, Díct. IV. 68. Lostractiones nomine chriidiaiiisaíuii 
prlncipis Mfineb, I, p. 323-336. Coxnpár. Rielier, Hist. Conc. L.IV. P. II e. 4. De 
Mares, De Oooe. L. IT e. 19 g 2; L. VI e. 0 g 13. Bauer, p. 234-240. Defiende 
tambira el Concordato KaVaL .\Iex. I. e. diss. XI a. 6 p. 658-6^; j el mismo l>u 
Plessis d’Arg., I, U p. 357 encarece sus ventajas. Ko Roma kwqoo se mostraron 
más descontentos dd Donvcnio tueron algunos Cardenales. Más detalles en Bi- 
gant. Cosí, in Rog. Oancell. 11 g I n. 80 sig. t. I-p. 220 stg. Constit. Primüv» 
EceUtii Hanl. L c. p. 1810. 1870. Constit. Pastor aetornos, 10 de Díc. 1516, ib. 
p. lt€8. Libi sept Decret. c. I de Conc. III. 7. BulL Rom. Ill, 111 p. 430 ág. 
También Xatal. Alex., Saec. XIV. |. c. diss. IX a. 7 n. 3 p. 350, se adhiere á la 
intwprotaeion que se dió sobre hi bola Cnam sanctam. Uossuet, Def. decl. P. II 
L. VI c. 18 p. 522 se consuela diciendo que la pragmática Sanción no ha sido 
condenada como herética. Respecto del carácter ccuinénicQ del quinto Cemeilio 
lateranense vid. Dennettis, I p. 494 sig. Scbmalzgracber, Jua eccles. Diss. 
proenLgfi n. 341. Pbülips, K.-R. g 190 p. 4C3. Hílele, Cono. 1 p. 57 I. 
I. A. (p. 68 IL A.). Bauer, p. 230-232. 
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177. Muehoe han ealiflcsdo de precipitada j perjodleial la prematura coaclu- 
sioQ del Concilio, sobre todo teniendo en cuenta qae ja en otoño del mismo afio 
empeid & levantar la eabeta eo Alemania «1 monstruo de la Beíorma; pero ios 
•bedios han demostrado también qne la prolongación del Concilio no hubiera 
dado el Ímto se esperaba, ni hubiera evitado ó disminuido el empego de 
aquella tormeota. El Concilio no podía hacer otra cosa que dar lejcs; pero ja 
eiUtian en la Igleúa lejee sapientísimas j salndablcs preceptos, lo que se nece¬ 
sitaba oran hombrea que loe observasen j cumpliesen. Los decantados decretos 
de Basilea no habfan introdneido ninguna meiora en las eosttunbres eelesifiatieas, 
j al debilitar el poder central del jefe de la Iglesia no se habían meiorado loe de> 
jnÁs drdeoes lerirqnicoe; lo que se biu únieameote (ué aamentarj afirmarla 
infinencia de los pxieres civiles en los asuntos eclesiásticos. Existía una corriente 
tevolnciouaria j peligrosa en extremo y no había ja (uenas para eootratestarla; 
Antee bien era preciso que se desbordase j qne madorasen los frutos de las ssmi* 
Ilae que ee baÜan sembrado. Eran necesarios hombres eminentes en santidad j 
saber para Uerar i salvamento la navecilla de Pedro, j Dios los suscitó en ná- 
mero eoneidereble, eo el momento preciso en que inajor era el peligro j m&s 
greude la penuria de la Iglesia, Cuando el orgullo humano había llegado al apo¬ 
geo de en pretenciosa ciencia. Separando la materia rovoluclonaria que alimen¬ 
taba la enfermedad, lo qne sólo podía lograrse por una operación dolorosa, era 
como únicamente Uegaria á recobrar su completa salud el cuerpo de la Iglesia >. 


II. LA IGLESIA T EL ESTADO. 

1. Teoría y práetíea en s^oeral. 

Impugnación de antiguas doctrinas. 

178. £q el traacurso de este ]>eríodo habíase preparado y realizado 
on parte un camino completo en las relaciones entre la potestad civil y 
Ih ecle^ástica. A^noa, como Juan de París, sastentabau' ya descara¬ 
damente la doctrina de que el Rey, no solamente ejerce jurisdicción eu 
las cosas temporales, sino que su potestad se extiende al mismo tiempo 
¿ lo espiritud; y Occam pretendía que toda la autoridad temporal del 
clero, fuera del derecho que le asiste para exigir loa medios necesarios, 
tanto para su sustento como para el libre ejercicio de. sn ministerio, de¬ 
pende de concesiones hechas por los Principes. Ya ciertoa teólogos cor¬ 
tesanos pretendían quitar importancia & las antiguas figuras de las dos 
espadas, del sol y la luna, etc., y las explicaban á su manera; expo¬ 
níase la independeucia de ambas potestades en una forma tal, que se 
aniquilaba casi por completo la influencia de la iglesia, por más que 
eminentes teólogos, como Gerson, Juan Major y otros, reconocían 
teóricamente la potestad indirecta de la Iglesia en las co^s temporales. 

1 Vid. MslUer-Gnm», TTI p. ^ 

TOBO IV. 31 
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PoT los &fio6 1334 se levantaron ya en Avignon justaa quejas de que no 
se prestal»,la deb^da^o^iUeDcia i la §ede; y ya se cgmbjiijjia en¬ 
tonces la potestad judicial del romano Pontífice sobre los Príncipes con 
un descaro deacpnocido hasta eutónces. . 

Exoeaoa de Ha autoridades civiles. 

En la práctica, lo.mifimo los Principes me los^aronw y hastalaa 
ciudades invadían la jarisdiccion de la Iglesia en el terreno juridioe; 
asi vemos que los Sínodos y CondUoe tuvieron no pocas veces qoe prd¿ 
hibir convenios y estatutos que tenÍHii por príncipal objeto coartar lá 
libertad de la Iglesia ^ Cponerse á la prisión, i los malos tratamienfi^ 
á la aplicación de castigos á los eclesiásticos por parte de los juec^ da) 
Orden civil y de otros seglares, asi como al saqueo de los bienes d£^l« 
Iglesia 0 á su recargo con onerosos tribntos, aplicando con frecuesria 
las censuras contra los autores de semejantes atropellos. liis autorida¬ 
des dviles trataban de ensanchar el ctrculo de su jurisdicción A’Costa 
de las eclesiásticas y paulatinanienie Ac apropiaban sus atribuciones, 
iu^'adiendo el terreno de la Jurisdicción puramente eclesiástica. Tanto 
los Papas como los Obispos veíanse precisados á entablar firocuentesne* 
gociaciones con los Prheipes y con las naciones, en razón á que el 
gran cisma de Occidente había acrecentado de úna manera ootaUeT^ 
influencia de los Reyes en loa asuntos eclesiásticos. Qon iiarta írecueii- 
cia pretendieron arrogarse el derecho de proveer las Sedes epscopakap 
para lo que solicitaron el privilegio de poder pesentar súplicas, « pre-^ 
¿es, » que lu^o intentaron convertir en verdaderas presentaciones' los 
monarcas franceses liasta obtuvieron un derecho formal de hacer W 
nombramientos, con arralo al Concordato de 1516. 

Habiendo otorgado Urbano VI una concesión, en virtud de la cu^,. 
en tanto qne durase el cisma, para evitar las falsificaciones de escritoa 
pontificios que se hacían en la obediencia del antipapa, no tendría valor 
legal ninguna bula ó breve del Poiítiflce romano sin la aprobación p^^ 
vía ^ los Obispos que militaban en su obedíenda y de sus represen tan* 
tes, en muchos puntos se trató de convertir ea costumbre esta oonc»-. 
sion pasajera, á cuyo efecto se expidieron dispodeiones prohibiendo Iv 
ejecución de los escritos poutíficios que no hnbiesen obtenido leapró^*^ 
cioD del gobierno de la nación, medíante la consabida fórmula: « Pla- 
cet, » « Vidimus» etc., de cuyo abuso protestó ya Martin V en 1418. 
Pero una vez abierto el camino, no faltarían eu lo sucesivo politice» 
osadc« que se empeSarian en seguirle. 
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Jofa.de F^siis, De potest. regí» et p&palí Goldaet, Ifosarcb. 11. 106 sig. 
Oecam dial. ib. p. 166. Ro contra del símil de las dos espadas Job. París, e. 20. 
Dante, De mocarch. m p.275 ed. Sehard., MaisU. Patav. Del. pac. P. le.28. 
(Toldast, U. 299. Oeeam 6 quaest. q. 2 c. 12 (ib. p. 314 ). Somnium Virklarii 
( Songe du Tergier, redactado hacia el 11162 ] c. 03 (ib. I p. 80). Comp. Fríed» 
berg. De fin. reg. judie, p. 46-49. Mi obra Kith. K. p. 362 sige. Contra la flgnra 
delaei j de U Inna Romn. Viríd. p. 66. Joh. de Par. Oceam. 1. e. Friedberg p. 8M0. 
Mi ob. eit. p. 377 siga. Reoonbcese U potestad iodimeta de la Iglesia en Somn. 
yiríd. Coldast, L 5Ü sig. Oerson Sermo coram rege Fr. nomine UniT. Par. pro 
páceEecl. etns. Grase. (1409) de potest. cccl. Consid. Xll. Opp. 147. 216 sig. 
Schwab, p. 2Q1. 731 f. Joh. Major in L. IV d. 24 arg. 4 d. 44 q. 3. Mi ob. cit. p. 
409.435.452. Robre la potestad }ud¡elal de la Iglesia; el canlensl Juan de Comúi' 
ges en el Conióstorío de 1334: Balot-, Vit. Pap. Aren. 1.754. Ibid. II p. 123 sobre 
la «xpltcadon dada por Pedro da Aragón 4 elementa VI en 1344. ' 

Oondenaroo estatutos7 eonvenioe por los que se coartaba la libertad déla 
Iglería: Cono- de Colonia de 131(1 e. 1; de TrñTerts h. a. e. 60. 61; de Bérgamo 
1311 e.’27;de Magdeborgo 1315 c. 20, de Arígnon 1320 c. 36.50; de Padoa 1350 
a. il: de Angers 13G5C.29 y otroR. ('one. Const Seas. XIX. Béfele Vil p. 237. 
Dwlaron disposimonea contra la piiaon j el mal tratamieiito de loa clérigos; 
CoDC. de Colonia de 1310 e, 2, deTréveris 1310 c. 1. 2.5, de RaEeona 1311 e. 
2Q,.de Bálsamo id. o, 12.13, de Vieuoe c. 17. lKi(Clem. c. 1.2V.6),Magde'- 
burgo 1315C..1. ^7, de Paria id. e. 1, Arígnoo 1326 e. Uy otros. Contra «Isa* 
^deo de los biene.H ecleaissríeos; el de Avignon cit, de Angers 1365, de LarauT 
1366, de ^kbnrgo 1366 e. 9y otros. GoíU. Darand. jun. de ConcU. gen. ceie- 
brand. modo P. 11 tit 70 ed. Lugd. 1531 í. 46: Saecolares potestates qnssi per 
alluEionem ^statím ad se omnia tmfannt. Et sícut frnstatim Inpos sgnum eo> 
medit, ita.el por ipsos iurísdiebo ecclesiastica quodam modo derorator; quidqnid 
ad eedes, )nrisdÍct¡ODem, potieaíme temporalia, pertinet, aibi competeré potan- 
te'g.'Et pauei sunt casus ad Ecclesíam pertinentes, in qníbua directo vel indirecte 
per eofl ccelea. jnrísdietiú non turbetnr ia diver^ mnndl partíbos, nec jam eoos- 
títnta remedia proflcerepowunt, sicuteaperientia docct Respecto de la provisión 
de Sedes episcopales escribe Eugenio lV(BayDald. a. 1440 n. 2): Supplkant 
aobis reges Fraueiae, Anglias et Hispaniao eeterlqne pro pracUtonim promutiO' 
Diboa nobisque eommendant, qnos útiles et idóneos eredojit. Nos exaudimos, 
quantum eum Domino possumus et honort nostro, pre^a eorum. Cbi vero aUter 
rkletar nobís pro eommodo et bono regimíne ecclesítrom, reges ét príncipes 
aequiescuDi. falartín V, (Toost. Quoad antidota, del 30 de Abril 1418. BulL Rom.' 
ed. l.u;(emb. 1. 294. Xaeearía, Antífebron. viadieit. L. XI c. 2 n. 4. Mí ob. dt. 
9.,319. 
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IT. tos diferentes estados de EUftOrA. 

1. Fruarla. 

DUpata sobre 1» jurlsdioolon en Francia.—Inflaenci» del gran cisma. 

l'W. Gn Francia se aplicó ántes que en aiagun otro país el cconcento drl Es* 
tado moderno, * que alcanzó completo predominio bajo el reiiado de Felipe IV, 
de snerte que aüí credo cada ves más la inñoeneia de loe Kejee en loa asantes 
edasUstieos, j al episcopado francés fné quedando cada día en más estredia depen¬ 
dencia de la corte. jU mismo tiempo la nobleza j los jorísconsultoe trabajaban de 
CTnauno para cercenar la.a atribuciones do U jarisdiceion eclesiástica, en tanto 
qne Im Uonarcas ensanchaban d circulo de la cíyíI. De esto se origúiaron tan 
violentas colistones entre los funcionarios reales; los representantes delosObíe* 
pos, que el re; Felipe VI, que subió al trono de Francia á la muerte de Cár> 
los IV, último hijo de Felipe el Hermoso, ocurrida el 1.^ de Febrero de 
mandó celebrar con tal motivo varias coníerendas, que tavieron lugar ea Paña 
; Tincennea, á tinca de 133ii; principios de 13^, en presencia dd blooarca. El 
consejero áulico Pedro de Cugniérás, que ejerció gran icduescia como juriscon¬ 
sulto, presentó 66 argomentos tratando de probar que los edeaiástieos no podían 
ejercer autoridad jurídica en el dominio civil, por más qne se habían apropiado 
jurisdicción cu todas las esíeras do la administración del Retado. Los prelados 
defendieron en principio su antoridad Jortedlccional; pero en la práctica toleraron 
algunos abasos i sus representantes, promotiendo castigarles con la deposición. 
Por último, el citado Principe, que profesaba ideas favorables á la Iglesia, dedaró 
hallarse dispuesto á defender loa derechos de loo Obispos,Compre epe screme- 
dissen los abusos reconocidos. No obstante «el reintegro de lo temporal, »'(ué 
desde eotÓDOCs la frese favorita de muchos jnríscoasaltos, en tanto que, por el 
contrario, los Obispos se vieron precisados á qnejarec incesantemente en sus Sí¬ 
nodos de la oj^iOD ; de las vejaciones de que eran objeto las iglesias ; sus ser¬ 
vidores. Cleinente VI combatió con gran energía la medida que en 1316 adoptó 
el re; Felipe, de exdnir de los beneficios franceses á todos los extranjeroa Los 
Papas de esta nación dispensaron no pocos favores á su patria, en particular 
Inocencio VI después de la desgraciada batalla de PoiUers, libradH el Ifide Se¬ 
tiembre de 1356, en la que el re; Juan fuá derrotado ; cogido pñsionoro por los 
ingleses. Obtenida la libertad, acañeió Joan el pensamiento de levantar una cru¬ 
zada, pare la cnal so proponía solicitar el concurso de Toglaterre; pero se 16 es¬ 
torbó la mnorte, que le sobrevino el ISTnl, hallándose en Lóndres. 

Su hijo Cários V el Sabio, protector de Us ciencias como su padre, se aprove¬ 
chó del grao cisma pontificio para ensanchar su poder, eujos disturbios explotó 
con igual objeto la regencia durante la minoría de Cários VI, de 138<) á 1422; la 
corte ae hizo árbitra al tratarse de la obediencia que debía i>re8tArse al legitimo 
Pontífice j á sus disposicioDes ; se introdujo el uao de U apelación de los fallo-' 
eclesiásticos 4 los tribunales civiles, por pretendidos abasos, que se empleo como 
uD arma poderosa en manos de la política dominante. 
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Sobre lu eoníereneiu en el remedo de Felipe VI. Rajaald. 1329 n. 75 sig. 
){&Qsi, XXV. SSlsig. Phillips, K.-R. ITT p. 2tt9 sigs. Héíele, VI p. 549 eigs. Mi 
ob. eit p- 331 sig. Quejes de loe Sínodos: Coco, de Notre Dame du Pré, cerca de 
Rtra'et), de 1313 e. 4-6, de Mareiae 1326 e. 63, de No;on 1344 o. 1.2.5.6; de París 
1317 c. 1, de SL Tibcrí, en la dióeasÍB de Agde 1389 c. 3.5, do Angers 1446. Haid., 
IX. 1351.-Thomas8m. II, III e. 110 n. 10; 11.3 n. 4. Clemente VI en el asunto de 
la exolosion de loa extranjeros de todos los beneScioa eclesiástleos. Rajnald. a. 
1*^ n. 39. Rigant, in Reg. XVII. Caneell. n. 123 sig. t II p. 236. Bluntschli atñ- 
baj^táCogniiresel oso del Appol eommed’abtts, Friedberg 1. c. p. 152N.4del 
aSo' 1385^ Afire, De l'appel comme d'abus P. 1315 p. 6S*76 del año 1438w Comp. 
Pej',' i.'autoriU dea denx paissances III. 253. Zacearía, Antiíebr. \'indic. Din. XII 
c; 8 n. 3 Baoer, en las Voces de María Laach 1873, 11 p. .540. 

Negooiaeionos con loa Papas y nuevas Introsíones. 

180. El cambio consunto de prineipios qoe ocurre en este período íué también 
(ansa de graves eomplícaeiones. En la ¿poca ile la residencia de los Papas en 
.Avigoon se admitieron en Franela las reaervaciones, que pocas veces se habían 
Combatidoáoteede Bonifacio 5111;pero durante el cisma,; mu; particular* 
mente i eonsecuracia de los abusos que eomotid su aotipapa Clemente VII em* 
petaron i serles graTosas ; molestas. A eonsceueneia de la substracción se cnco> 
ntendd á Iom Obispoe la colación de loe benefietos ántea reservados al Papa; mas 
cOmo.alguDOS prelados abosaran de esta facultad, se volvió i defender la neceei* 
d&d de que ol ejerciese noevamente sus antiguos derechos de provisión. 
Juan XXIII otorgó extensos derechos al Be; y á la Universidad de París, en la 
.toladon de empleos eclesiásticos, ; en el Concordato de Constanza se estableció 
para muchos beneficios la división por meses, seis de los cuales quedaron reser¬ 
vados al romano Pontífice. 

, Por este tiempo. Cirios Vil, que imperaba en el Mediodía de Francia, ddfondió 
eón especial empeño todas cuantas disposiciones se oponían i loe derechos de la 
Santa Sede en la provisión de beneficios juntamente con las libertades galicanas, 
en tanto que el duque de BorgoAa, que gobernaba el Norte cu nombre de Ingla¬ 
terra, mandó observar el Concordato. Sin embargo, las cosas tomaron mu; 
pronto un giro completamente distinto. El duque de Bedford, regente de la Mo¬ 
narquía inglesa, ajustó en 1425 un nuevo convenio con Martin V, mocho más 
favorable al Papa, con aireólo al cual se señalaban á este ocho meses, ; cuatro 
solamente i los ordinarios. A su vez Carlos Vil, deseando ganar la voluntad del 
Papa, se comprometió á devolver á la Santa Sede todos los derechos qne había 
ejercido en Francia hasta I39B. A la muerte de Martin V se ajustó con Euge¬ 
nio' IV un convenio sobre la alternativa de los meses; pero el Concilio basiieense 
que intentó abolir casi todas las reservaciones pontificias,; la pragmática San¬ 
ción de Bourges, íiiterrumpieron esta armonía de los doB poderes; desde entonces 
ee empicaron con más frecuencia ; de una manera más tiránica la llamada < ape¬ 
lación de abusos a; el c Placet; a los Parlamentos ee arrogaron el derecho de 
intervenir en todos los litigios, aún en los de carácter puramente eclesiástico, de 
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do&do M orí^ó lUA C 0 &ÍUÍÁ 9 D y uQb tQ<:«rtídombr« espantoms/p^Klv qée OáW 
los VU< 142^1401 )m vid precisado, á pesar de siis tcodeDciaB libertes, k 
mar la ateoeio& hacia loe limites que eo la pragmitica isaneioB ae tratabas ilá 
potestad logiriatíYadelParlameuto, j los MossreaB qse le sue«(¿erou tuviérbs 
también que oponer un dique al capricho (mrlamenlafioque todo'lO M'radiá!' 


OBRA» D£ COKSt;i.TA V Oll6i:nVA,ei02rBf SOBBR £L KÚUKBO 180. 

rapius, Zur Gesch. des PUcet( en «l Archtv.íúi K.'K. lli81.B(L.lltp. 170 siga.}. 
rhillipB, K.-K. 111 § 135 p. 352 aig. TbomaaHÍn. 11,1 e. 44 n. 4 «g.; c. 4D n. 6 .7; 
c. n. 7.10; L. 11 o- 33 n. 5. Si)ondan.,a. U72n.6. Gnlnieríu Oloes, ad Pragmat. 
Sanet. ap. Vas Kspcii, Jus eeel. univ. P. II tit. 23 c. 5 n. 2. Rigant. in Bcg. 
Cancell. IX. P. II n. 7. 8 t. np. 129. Hubler, Díe Oonstanicr Reform. p. 289siga. 
d09 sígg. Respecto de las arbitrariedades de los Parlamentos vid. Frledberg.'en 
la Dove’s Ztschr. fur K.*B. Rd. 3 p. 85. 87 wgs. 

181- liUis XI (1481*1483 ] despachó á Julio 11 una cmbajada.en i4t>2 para pfi^j 
Cerle ^ teaUmúnio de su obediencia j abandonó formalmente la pragm&tica Saq-; 
Clon de 1438; pero la oposición que bicteron ios parlamentos á sna planes fu 
causa de que aa volviese i coartar la libertad de la ^lesía. Se ordenó que .b>a]ér- 
gados pontideios pasaran avUo aL Rej de au prop<teíto de penetrar ep el piüÁ* 
comprometiendose de antemano á respetar loa derechos del Hstado 7 i no expfj- 
dic sentencias de excomunión sin consentimiento dal Monarca;.poco después se 
puso de nuevo en vigor la pragmhUea iáancion» enjos principioa eran abierta* 
mente opuestos á la Santa Sede. Con objeto do inducir al K 07 i abolir cate doeu* 
mentó, Sixto IV ajustó en U72 un nuevo Convenio con el 807 , por c) quo aa rc; 
partían por igual los meses entro el Papa^'losObispoe; peronoaellevúalterTeQq 
de la práctica por (alta de sandOQ. Carlos VIH (14^-14P8) obró aún con soiajpt 
despotismo; así en 1490 pcoUibió i loa aotarioa apostólicos cerrar contratos sobre 
asuntos civiles, mandó encarcelar á dos Obispos, rehusando, hacer entrega 
ellos á loe jooces del Papa, autorizó las apelsdones en alzada de Slonítoños pc^ 
tiiieio^ 7 Uegó á amenazar con las armas los Estados de la Igleela. tais Xll^ 
según hemos visto (1488-1515), llevó su oposición hasta ol extremo de producir 
un eistna, 7 en el quinto Concilio lateranensc ae presentaron amargas quejas 
bre la persecución de que eran objeto los Obi^>oe 7 el clero engentfal 7 sobre las 
arbitrariedades que se cometían en los asuntos eclesiástícoer En cambio f randS: 
co I obtuvo, por el Concordato de Lól 8 importantes vcntalas 7 privUegvo£,si 
bien la Iglesia bgró también poner á salvo el principio da su jndeitcndencia. 
Tanto el Parlamento como la Univeraidad de Paris combatieron con granenergia 
el Concordato, aunqno sin resultado, ponjae el poder real logró inantonsreq 
ciertos limites aquella oposición constante de loe dos cuerpos más intlujentes del 
Estado. 
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Sobre Luis XI, llú2, AeneasSjlv. cp. 387. 388; 1476. Natal Aiex., t. XVUp 
520 sig. e. 11 a. 3. Sixto lA' e. 1 Ad universailB I. 9 de treuga et pace in X vagg 
com. Sobre esto Uigant ín R«g. Cancell. Bobrie. e. 1. § 1 n. 14>2S: Reg. IX. P.-I 
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^ irr^^Tbemuaio. 

I(};41>.i42n. 12. iteapocto d«l coacordaio de 1516 Vididilan, Hiat des coneeila 
4ii,fipLPA& 18^ 412: Llordre reiigisQiituétait dásoriaEis boiuum ooQuae k'ot> 

4ro|^t>qpe;lE rojautidevoneit de Biueraioe—<iQutipdtente (es lo qn£ bay,MD 
emba^j Magenicion,;aúapara aquella ó]>oca). i. 


IT. Kapañii } ISirtu^al. 

Castüla. — Aragón. -> Union de estos dos Eatados. 

Ij^. En. Castilla estallaron intestinas discordias que paralúaion las foerxaa del 
país, tanto bajo el reinado de Femando IV (12H5-1312}, que laUaoió preoisameate 
cuando Clemente V encomendd á ios Obispos el eiámon de la acusación que le 
átríbúia el asesinato de su tío, como durante la minon's de su hijo Alfonso XJ 
(de 1312 4 1350 ). El pontifico Benedicto XÚ logrd apartar al Roy, doclarado ya 
mf^orde ^ad en 1324, de bu incestuoso trato con Doüa Leonor de Gazman, res- 
tataed^ ia pa^ entre él’t sá súegro Alfonso TV' de Portugal, y 'socorrió con cuan* 
iie^'úd rachtsos 4 los Estados cristianos de la Península seriamente amenazadoa 
pbr Isb ixtsaerósbB tropas mahometanas quo acababan de desemlutrcar en ella. 
Ahímadós por las oxhortacloues del sabio delegado pontificio Egidio de Albornoz 
alcanzáron la tropas cristianas, ol 30 de Octubre de 1340, cerca del río Salado, 
una briílañte iríetória sobre Abol Husssn de Marruecos jr so aliado al sultán ds 
Cránadade lá qué se enviaron mochos trofeos al romano Pontífice. No solameote 
se' distniguid Albornoz como hombre do Estado y como guerrero, sí que también 
én bn calidad de Piíueípo de la Iglesia. Celebró en su arebídióeosís de Toledo va- 
liócrSínodos para la refohna debas costumbres, tanto del clero como del pueblo, 
éjémplo qUe Imitaron también los arzobispos Juan de Compostela y Amoldo ds 
TarriigODa. Pero bajo el reinado de O. Pedro el Cruel tuvo Albornoz que huir á 
Aví^nón, dónde Clemente VI pramió sus serviciort con el capelo de Cardenal, y 
cuyo Biie^r Ifl encomendó la delicada misión de recuperar los Eetados pontífl* 
<^ÓS,'encargo que descmpcBó con éxito inesperado. Las paternales reconvenció* 
oes de Inocencio VI no Méteron mella en el iueestooso y tirano Monarca, como 
iampocó hicieron eaiabiar de eonduetn al cruel Pedro IV de Angón (de 1336 4 
13K7'1 qne vicia en guorra con el de Castilla. Éste, apoyado por algunos prelados 
indignos, declaró nulo su matrimonio con Blanca de Francia, sednjo conastu* 
des y engaSos 4 los delegados del Papa; sin hacer caso de la excomunión y del 
inteñlicto mandó asesinar en la priaion i su Infortunada esposa y cometió in* 
óomerables atropellos contra el pueblo, hasta que eu 1959 murió & manos del 
conde Enrique de Trastamara. Ía corrupción de costumbres, especialmente tí 
concubinato, inficionó también al clero, contra cuyo vicio dictó dispoaielones d 
Sínodo de PaleUcia de K488. Enrique II y áu hijo Juan I de Castilla (1379-1390} 
vivieron en lucha con varios pretendientes i la corona; durante la minoría de 
Enrique 111 (f 1406) se suscitaron disensionos con motivo da la regencia, de las 
que supo aaear partido la nobleza para acrecentar su poder 4 costa de la corona 
La mayoría de los Beyes que le siguieron fueron Principes ineptos, durante cu¬ 
yos remados se introdujo gran confusión en los asuntos ecleeióstícoB de EspaSa. 
Kn el de Joan II (1406-1454) tuvo que sostener Eugenio IV la índe{)eQdeDCia de 
la potestad eclesiástica; rechazó las pcetulaciooea .de los Obispos contrarias á 
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los eáDOQ«e, j rebosó lo preteD8io& de que se ajdiease U cccBun á los qoe «• 
opoüiOA a1 ps^o de loe impuestos, medido quo do se pnetie&ba ai aóa en loa B*. 
todos de lo Iglesia, j qno además se consideró como de todo pasto contrapro- 
docente. 

OBRAS OB CONSULTA T OBSBRVACIONCS CBITICAS BUSBB BL NÚVÉBÚ 182. 

Bajnold. a. 1338 n. 51; 1351 o. 21 síg.; 1353 n. 16; 1351 u. 20s)g.; 13^ 0.29- 
eig.; 1356 d. 38. 40; 1357 n. 0; 1950 d. 2; 1361 n. 6 etc. bforiajia, De reb. Hispan. 

XVT o. 5 sig. Bolcz., VU. pop* Area. 1. 201. Hist. Rom. Iragm. ap. Uurat, 
Aot. ItsL 111. 320 aig. Ferrens, Hist. gen. d'Espagoetrad.deM. d’llenaiÚ;,t.-y 
p. 14188.153 a. Goribo; y Compendio hist. de las cbronicas de todos los regaos 
do España. 1C28. Q. p. 16 síg. Cbrístopbe, 11 p. 176. 231 siga Sobre loa Sínodo» 
vid. Héfcle, TI p. 560. 562 sig. 561. 594. 832, 

183. Lo mismo que en Castilla se combatieron en Aragón, con harta frecuen¬ 
cia , las reBcrvaeiones de lo Curia pontidda de Avignon, y se cometieron no po¬ 
cos atontado» contra U inmoiiidad eclesiástico y contra los bienes de la Iglesia. 
Ei año 1372, el cardenal Deliran de Cosnac, eu so calidad de legado de Grego¬ 
rio Xlt juKtamente alabado por la habilidad con qoe supo mantener lo paz en ú 
Península, ajustó con Doña Leonor de Aragón ana capitulación de cuatro aitíep- 
ios, por la qne se atendían las quejas de los Obispos; no obstante, en 1374 turo 
el Papa que comisionar al Obispo de Lérida paro que reclamase eontm la infro^ 
eioD de los derechos eclesiásticos. Durante el gran cisma de Occidente, no au» 
mentó aqui iiiános la induencia de la potestad cítU en los asuntos eclesiásticos 
qne en otros poisea, no obstante que el rey Juan (13^*13E6 ) opinas ee ocupobo 
en otra cosa que en la satisfacción de sos placeres. Con sn hermano Uartin el 
Viejo se extinguió en 14101a rama maBculina de esta familia bareelonefta. Loe 
grandes dieron la corona al principe Femando de Castilla, sobrino del dilonbo 
Monarca, el cual gobernó con mano fuerte, lo mismo que su hijo AlíonsoVel 
Sabio (1416-1458), por más que el último era macho menoe adieto á laigleera 
qno BU padre. Su hermano Joan U, que reinó de 1458 á 1479, poeeía una vasta 
instrucción y se distinguió también como legislador; pero m dejó llevar de ins¬ 
tintos tiránicos aún contra los iuditidnos de sn propia íamUia. El nuitrímonio de 
sn hijo Feruando (1470-1516) con Doña leabol, hermana de Enrique IV y here¬ 
dera del trono de Castilla, al que subió en 1474, (ué nn hecho de suma trascBi- 
dencia, como que sirvió de base y tuodamento para la lormamon de la podecoea 
monarquía española. Los nuevos soberanos quebrantaron el poder de la nobleza, 
pusieron término á la dominadon morisca en España, hicieron de la Inqnisidon 
un tribunal dvíLde gran importancia, y á la vez qne ensancharon sus dotnlntos 
con importantes adquisidones, elevaron so prestigio polrtíoo á una altara áotes 
desconocida en la nadan española. 

Loe Beyes Católicos obtuvieron además de la Santa Sede importantes prittta» 
gioe, en particular para los territorios recienteinente eonquistadoe, y merederon 
de Inocencio TIU el honroso título que lea (Ustingus. Ayudólee no poco en al 
gobierno BU excelente ministro el gran Frandsoo Junanex de Oisneros, que ha¬ 
biendo abrazado en 1486 la regla franciscana, faé promovido en 1495 i la silla 
primada de Toledo, obtuvo en 15(n el capelo de Cardenal; íntrodnjo notabiea 
reformasen su diócesis, dispeniió etkscídma protección ¿ las desdas y á tas 
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vanee/viiié el principal promoTedor de todas las grandes empresas qne entónee». 
M acometieron en el reino, basta su mnerte oeorrída en IbH. Mnerta Doña Isa¬ 
bel en 15M y D. Fernando el Catdlieo en lbl6, este distinguido politioo dirigió 
con mano drme j gran sabiduría las nendas del gobierno basta que hito entrega 
de ellas al nieto de los Rejes Católicos, bljo de Felipe de Austria y de la infanta 
Doña Juana, Cirios L de España y V de Alemania. 
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• Sobre la oposieion qne se bacía i la Coria: Tbomassin. 11,1 o. 41 n. *<&. Eigant. 

Rsg. Oanoell. 1.1 Rrg. 1 ^ 1 n. 14. Las negoetaeiones del Cardenal de Ooenac 
^ de Gregorio XT en Ferrcraa, L e. p. 490 aig. Christoph», II p. 3(U eig. Moroni, 
Dizíon- V. Spagna t. 61 p. 130; 1.18 p. 100. Oomp. mi )Ir.mor!a poblicada en el 
Arebsyo pan «1 der eeles. catól. de 1863 to. 10 p. i siga, donde se exponen más 
datos bibliográficos. Eugenio IV á Jaan 11 de Castilla: Rajnald. a l4:fi n. 16; 
1441 n. 10. Héfeie, Der Card. Xímenes, Tñb. 1844. ed. 1851. Oartas del car> 
denal Don Fray Francisco Jiménez de Oisneroa dirigidos á D. Diego López de 
Ajah, ed. Pascual Gayangos j I). Víe. do la Fnente. Madrid 1807. D. Diego 
Hurtado de Mendou, Onerra de (iraDada contra los Moriscos (en la Colecdon de 
los meiores actores). Par. 1801. Fr. J. Bodngo, Hist. rerdaderede la Inquisieion- 
Madrid 18^70 s. toU. S. Juan Manuel Ortí y Laxa, La Tnqnisicton. Madrid 1877. 
Gams, Znr Gesch. der span. Staats-Inqnís. Regensb. 1876. 

Portugal. 

184. El pequeño reino de Portugal se ele'ró también a gran altura en este pe¬ 
riodo. Bajo el reinado de Alionso IV (11%7) acometiéronse allí grandes empre. 
sas; florecieron la navegación y el comoreio y- se realizaron importantes deseu- 
’ brímientoa Pedro el Jústieíero, que reina de 1957 á 1367, fa¿ tan querido de sn 
pueblo eomo temido por la orguUosa nobleza. Habiéndolo sucedido su Uijo Fer¬ 
nando (t FdOB), príncipe derrochador y débil, el papa Orarlo XI tnvo quein- 
tcr|>oner ao mediación en 1373 para ajoatar la paz entre él y el Monarca de Cas- 
til^ Joan I,bijo natorai de Pedro I, y Gran Maogtre de la Orden de Avis salvó 
en 13S> U independencia de Portugal séríamento amenazada por Castifia, por 
coja razón faé colocado sobre el tnmo. Este Principe emprendió ana campaña 
tan activa como enérgiea contra los corsarios, eonqnistó la plaza de Ceuta, pu¬ 
blicó 00 códi^ legisiatívo, por cojo medio conservó la paz interior y obtoro de 
Boniíacio IX la eroecíon de uua silla metropoUlana en Lisboa. TamÚen gobernó 
^coo moderación y prudencia Eduardo 1 { 1433-1438}, Lijo de Juan l, y su nieto 
Alfonso V, qae reina de 1439 á 1481, conquistó en 1471 la importante plaza de 
Tánger, con otras poblaciones aírieanaa Bajo el reinado de Juan Q (148l'14fi&) 
se acrecentó aún uás al poder de Portugal coa notables descubrimientos geográ¬ 
ficos, y bajo Manuel 1( 1486-1031} llegó al apogeo de su grandeza. 

Todos estos Príncipes alcanzaron gran número de privilegios ecleúásticoa, á 
pesar de lo cual cometieron también no pocas arbitrariedades contra la Iglesia. 
Inocencio VIH protestó en 1166 contra el abuso de someter á un previo eximen 
los decretos pontífleios y contra el Plaeet del real Consejo; y loe prelados del país 
se quejaron con frecuencia de las pesadas cargue que ae imponían i las igiesiaa 
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pmel M 0 tetiúmi(Qto U ^^uérn cotifim los nforoB. Sia ¿mfargo, elrtoattaot 
Pontiftc«iogni qu« M d«ftÍsti«M d£ DO dar curto i toa deetnu» poiitiftc4M sht «fc 
placetdetCoDsejodeEstado, y ba£ta tyustó un com'enio qiié regnhrixabt tosí 
impuentos de las iglesisB; Leoo X confirmó on 1516 un Concordato qno aseguraba 
á la Santa Sede el goce de un tercio de loa diezmos eelwiásticoa. En generaL 
desde‘época remota predominaron sontlmlentos {aTofábles k la Iglesia, moto 
la corte portuguesa como en b cspaúob. 


Jll. 1.0» ilklado» de Kiilb. 

Veneoia.—Chipre y Boda»;—Góaov».—Florencia.—Milán.—Sahoya;-; 
Kápoles. 

185. Todos loe Estados de Italia, mchiao eide b Igléaia.'^üeno llegó"é feuer. 
una organización fija basta el pontificado de Julio II, estóvieron eujetóá & 
cuentea cambios ; modificaciones. Desde el reinado dcl emperador Enrique AH. 
en que empezó & decrecer la infineneb de Alemania, j después de bqMt por al« 
gun tiempo las depredaciones do las tropas asatorudas, empezaron á disputarse 
España y Francia el predominio «nia Península italiana. A^enééb póWta aña 
vastos dominios; pero poco después empieza é perder su anterior poderío. Tan 
pronto la Temos mantener estrechas relaciones con b Santa Sedevcomó'Qgurar 
en el número de sus deebrados enemigos (h'úms. G. Idi. 111.) y establecer Isjrss 
que mermasen su mfiuencb. El poder da los duces dUminnb también 4 mc<Úd^ 
qne se anmonbbaD ems dominios.' Estos adquieren conadorabb bupormneb;' 
Amando parta de eUos muchas islas de la costa bebna i oomo Corfú 4 partif 
de 1387, j la major parte de b costa orbntal del Adriático. V el mismo reinó' 
cristiano de Chipre, OuTosBc/ee hicieroa también abade aua voz oposición4iSí) 
Santa-Sade, y persiguieron á loa Obáspos, como Juan lU qno ea ensañó con cO 
Arzobispo de ^ibesia^Ítalo loa pontificados de Eogenio IV v de Nieoiau'V>‘)me<t 
diente la cesión que hizo Catalina de Comaro, rínda de Jaco!» U {| 14‘7P), pasó 
á poder de los venecianoa.en 1489, que le conaerraron basta 1511. 

La bb de Bodas, Conqiiatada por los Saujoanistas on 1310, (né propiedad d^ 
esta Ordea, que la defendió valerosainefito contra los turcos hasta 15^, medbnte 
el TeKoso eoncureo que les prestaron los Pepas, qniena faTorecieron aainiiaiuvv 
la emigración de gran número de italbnos & b Ub. Kn tanto que Qénova se t)ó> 
precisada eonstaotemonte á pedir el apoyo de otras naciones, y sumimbió al fin 
en la lucha con Veaec'ia, crecía cada rez más el poder de Ploreneb, espeoiai^ 
mente al finar este periodo, ba)o el reinado de ios Médkia, tan amantes delv 
magnificencia eumo do las artes, y gracias tambian i b protección que bdbpen- 
saion los Pontífices, á loa que uo pocas roces hicieron b guerra. El ducado <íé 
MÜan se elevó i gran altura bajo la dirección de loa Vbconti, que le gobiemau 
hasta 14^ y de Loe Sforza. Kn la región oeeideatal de italb, confinando coa- 
Suiza, señálanao por su. poder Los duques de Saboja, dueños de mnchoe {codo» 
pontlficicMi ó impcrblas, qne aumentaron ans dominios con b adquiseion de int*' 
portantes tArritonos, como los de Montovi y Chleri en 1^7 y el de Niza en 13387 
y que en 1449 alcanzaron machos privilegios en la «afora eclesiástica, 4 pesar fi# 
lo cual tarieron que sufrir Inégo el yugo opresor do Francia. El reino de Nápoles 
Cayó por fin totalmente bajo la* dominación aragonesa,-que á las veces se biso 
notar por su despotismo, cayos blonarcts nrrancarun importantes concesíoaea.-á 
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lofl.PfipBS:-; eos. arreglo al ampUo prÍYitegro qoe les íué otorgadopeir Urbeoo Hr. 
preteadiaron también la potestad d« legados pontificios en Sicilia, lo'quedtó orí-' 
sM poBteríonnante i serios eonfiietos. 


OBRAS hB 'CDNeUt-TA Y 0S88BVAC10NBS CSmCAS SOBRE U>S. h-LUBROS ISt Y. IS>. 

tfaríaDa, Híst. Hiap. XVlfl. lU sig. TbomassÍD. 1, í e. 4d n. 14. KoaeoTánj, 
Mon. 1 p> in aig. Schulte, Q^pelian des K.'K^ p. 1^2.. Sobre la confirmacíOD del 
Concordato do 1&1<5 NQsaí;‘CoDTeQ^. ^ sobre este aauotovid. Rigant. in 
Re(^. Caqe. t. }n p. 51 D. 21..La soberanía de Veaecia sobre las islas jdaieaa, 
Literataraea Iteúmoot. Revista bistdríca.de^jbel, ]862tom.8, p.).')siga.Sobre 
los acontecimientos de Sicilia: Sentís, Vionarehia Sicula, p, 90 stge.; literatura 
p. 4 sigs. Otros datos: Muratori, Anoidi.d'ltaiie ld03& Canta, Hist. Univ. lU p. 
3^ Rige. lY p. 721 8ig8. 


IV. .tirmanta. 

Estado de los asuntos eolesiásticos en el imperio germánico. 

1S6. En términos gcitcrales, en uiuirunaparte.estaTieroninás respetadas j ga¬ 
rantidas la libertad j la iorísdíccúm de U iglesia qae en el imperio germiníco. 
Pira su protección X defensa. publicó Carlos lY/ün 12777, una loj especial, lia- 
moda Oatolina . con deatinu á las provincias edesiástteas de Maguncia,'Colunia 
jMagddittfgo., que obtuvo la eoafirmaebn de SegismiUKio'.'Y'd^ QoimiUo'da 
Cofistaua en Ut&,; coja aotorídad han iovocado uiucIiom dínodoe, ínelnsa el de 
Basílea. Los atropellos contra la Iglesia y sus ministros fueron, sin embargo,' 
frecuentes. Kl arzobispo Doikiiard 111 de Magdeburgo sufrió en 1314 ano-tenaz 
persecución por parte de sus feligreses, que le cogieron preso y le tuvieron encer¬ 
rado en una isala de madera, basta qne prometió acceder á sus deseos; más 
tarde surgió un nuevo conflicto, á consecuencia del eual fue privado de la líber- 
*«).7 morid asesinado en la prísdon el ano 13:^. GuíUenao de Dlest regentó du- 
nmto'lHaftúseoDSMutivoB ia diócesis de fitrassbnrgo sin iiaber recibido fasdr- 
dones sagradas, y acosado de haber vendido Icis bienes do la mitra, por óiden 
expresa del espitólo y del magistrado fuá preso, v al cabo de rei«tidas instancias 
de los sinodales, compareció ante el Sínodo-de Constanza. Pero ef tríbunalen- 
ca/gado de iuEgarle^ocnneió sentencia de ojtccunnnion contra los capitulares y:' 
todci cuantos tomaron parte en su prisión. 

Por regla general, los atropellos contra ^lersonas etlceiásticas ó cosas pertenc- 
eiontes i la Iglesia amanaban en Alemania de los pequeños señorea rurales j do 
las dudados, erceieudo'de un modo notable, en número é -importancia, á partir 
del siglo XV. Así se prohibió á loé ciudadanos acudir á los tribunales oclosiisticos 
cto asuntos dol orden material; las cuestiones relativas á loa patronatos y i loa 
diezmos se Uevaban con frecuencia á los tribunales civiles, negábase l&condicáou 
delibres á los servidores de los eclesiásticos, ¡ara loa efectos legales; se apelaba 
á todos los medios para cercenar las exenciones de impoestos de que gozaba la 
Iglesia y BUS ministros, paca apropiante las bcrenCias de Los clérigos y para so- 
motor.al ]K>der civil el derecho de adquirir de las iglesias y eonvenioa. En todo el 
siglo XV se repitieron, con escandalosa frecuencia, las contiendae y Uicbas entre 
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too magoAtes aJcmanoi, hasta qae trajo alguaa traaquUtda<} al país la tregua 
ajustada en por Maiüníliano L A «ate resultado eoDtríbujd muj particular¬ 
mente Bertoldo, Arzobispo de UuguQeía(l481>l.'>04),iqQÍea se debetaiiLhitta, 
ea parte & lo menos, la creación de un tribunal del imperio j de una caja impe¬ 
rial. Bajo el reiaado de MaiúnUiano, Priucipe de educaeíoD esmerada, protector 
de lae artea j de Ua ciencias, como de toda aspíraeion noble j levantada, parecía 
que estaba asegurado al imperio on porvenir brillante; mas para lograr tan hala¬ 
güeño resultado era ja demasiado débil la íocrza del jefe del Ratado, excesiva U 
rivalidad de los pneblos vecinos j harto poderosos loa elementos que en el Intn^ 
rior se agitaban. 

ÚBRaB DB consulta T OBSBRVACIONsa CBÍnCAS SOBBB EL NÚMERO 186. 

Tbomassío. 11. III e. 113 n. 4. Carolina ap. v. d. Hardt, IX. 523 sig. 562. 5'23 
sig. Manai, XXVII. 1219 sig.; XXVIII. 250. 874. Hétele, VU p. 237 sig. 8e hace 
alosion á dicha ley en los i^ínodos de Maguncia de 1423 e. 8, Colonia de 1443 e. 
K, de Rasilca,20 de Abril de 1434, Hétele, p. 38i. 38C. 583. Uaeoa en qoe se 
coarté la potestad judicial de la Iglesia en Friedberg^ Pe fin. p. 115 ag. 114 alg. 
195. 2S eig. 230. Wamkbnig, Pie staatsrechtl. Stellung der kath. Eircho. Krlan- 
gen 18Í.5 p. 109 aige. Sobre Burkhard III de Magdeborgo: Dinterim, PeutBclte 
Cone. VI p. 177-180. Hétele, VI p. 495. 532 eíg. Sobre Guillermo de Strasaburgo; 
Mansl. XXVU. SOn aig. 834 »ig. SJO aig. Héíele. Vil p. 242 sig. 252. 264 eig. 2)\, 
284 aigB. 320. Janesen, Geseh. des deutsebeo Volkes aeit dem Ausgange des M.-A. 
Bd. I. Fréib. 1870 p. 3 siga, 425 siga. 

187. Los Príncipes del úniwrio querían i todo trance sacudir el jago de laau- 
toridatl imperial j pontificia, j para lograr tal propdaito todo lo aacrificaron á su 
egoísmo. Hacíase oimsieioná los concórdate», j en tanto qoe de Uoma seen- 
viaban justas quejas por la infracción de los mismos, se exponían capítulos d» 
agravios contra la Curia, ja porque do se confirmaban las eleccioues, ja por la 
reeervaeioD de beneficios, de las aonataa j dieimoe de loa tuicoe j la a^tdaciou 
en altada á loe tribunales de Roma. A partir del afio 1510 se. ontablarou solare 
esto más activas discusiones, j Jaeobo Wimplelíog de Spira traté de refutar las 
rcapuestas que había dado Kncaa Silvio en 1457 i las quejas del canciller de Ma¬ 
guncia Martin Majar. Se Bolicitaron j otorgaron, es verdiad, algunos privilegios 
púntifíeíos, como lo hizo Eugenio IV al emperador Federico 111 en los dominios 
de su familia; pero no pocos Principes se arrogaron, sin ese reqaiffito,el derecho 
de conferir loe cargos eclesiásticos j extremaron cada vez más sus prcteneienes, 
apojándoEC especialmcntoeQ los prineipioa basUeenses, á pesar de que machos 
no reconocieron la validez de aquel contíliábulo. Los mismos Príncipes osaron 
ordenar que se hieieaen visitas á loa conventoa, como los duques de Sajonia 
en 1483; diéroose prescripciones sobre las procesiones religiosas, como !<» bran- 
denburgos en 1476; sobre los entierros j funorales j hasta sobre la Eucaristía, 
como lo hicieron en el mismo año 1470 loa duques de Sileeia; j algunos introdu¬ 
jeron la corruptela del Placel, como en 1491 el duque de Baviera, Jorge el Rico. 
Hubo muchos Principes qne, á imitación del ^abojano, quisierou hacer en sos 
respectivos dominios el papel de Papas d antipapas; aus consejeros, imbuidoa mi 
las nuevas doctrinas, mostreron particular empefio en reformar á su manera la 
Iglesia, de sueetQ que uo contcntoa con c^iecltav más j mis el campo da la» 
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«tribncioDM ecImiásUcas, do utisfoehos con arro^rse algunas de esas Rtribs* 
oionesise Inmiseaían también en los asuntos de lo d'iseipltnajrdel culto-Kn muchos 
drcttloa reinaba gran encono contra la Sede Apostólica que habla triunfado de 
los tendeociM predicadas en el crmciliábolo de Basilea;pero en todos los pro* 
jeetos de reforma sonaba en primer término la cuestión monetaria, / aó se tema, 
reparo eo exigir la conflnnacioo pontificia de las eleedoncs de Obispos, aunqae’ 
hnMesen mdo ontieanónicas y estnvíescn inspiradas en intereses puramente ma¬ 
teriales. Hombrea como Clregorío de Hcimbnrg hablan excitado la opinión contra 
la Curta romano por pretendidos peijnitíos que ocasionara & la nación germáni¬ 
ca, creando así una corriente de ideas que por necesidad ineindible tenia qne pro¬ 
ducir los más perniciosos frutos. 


OBRAS DE CONBLXTA Y OSSKRV/ACIONES CRÍTtCAS SOBRE KI. NÚMERO 187. 

Pririiegids en faror de l'odcríeo 111. Chmel, llcg. n. 2018. Otros datos en 
Priedberg p. ITfi sig. Jacobo WImpfeling, Gravamiua contra Sedem Rom. Münehj 
Conc. I pi 96 siga. Lá carta de Martin Majer á Enees SíItío ibí^p, 112 siga. 1 m 
respuesta de 'Wimpfoling con la dedicatoria i Alberto «k Maguncia ibid. 123 
Bobre loe decretos basileensoB recomendados por Mayer escribía Eneas Sílrío, ep. 
ÍKI (ibid. I p. 115 ^: Venun enm dicis, decreta Ilasil, Goncilü non cnstodiri, idqoé 
putas inínríostim esse nationi, indignam dieimns esse querelam tuam. Propter 
decreta cnim RasU. Concilii ínter Bedein Ap. et nationem restram dlssidinin 
ceepit, enm ros illa prorsns tenenda díceretis, Apoet. vero Sedes omnjn rejicereL 
Itsquo fnit (ieniqne oompositio lacta, in qua nos Imperatoria nomine interfuimos; 
eam eertam legem dedit deinde inviolabUitcr observendam, per qunm ex 
decretis Concilii praedicti sctplt videntur, aliq%a tejecU. ítaqne non ]nste agis, ti 
prroffuus scrriuida ease decreta eontendis. Sobre Jorge el Rico GÍossar. Monach. 
18l9p. )CL1II. Paplus (Nüm. 180, ob. cons. )p. 181. Respecto de Gregorio de 
Heimburg; Act). Sylv. Hist. Frid. in. { Hollar, Anoal. Mon. Vienn. IL 120). 
Düx, MikoL yon Cusa I p. 27G sig. 323 ágs- Ooiup. Junasen, l. c. I p. 440 sigs. 
Para el penodo de 1210 i 1400 ha indicado gran caudal de materialoa U. Lorana, 
DectsC'blands Gcschicbtsqocllen im M.-A. ron der Mitte des 13 bis anm Ende 
des 14. Jabrhanderts. Berlín 1870. 

V. Hungría. 

188. En Hnogria tuvieron lagar sangrientos combates i partir de 1301, en 
que se extinguió la lamilla real de Arpad. Et partido más fuerte defendió la ean- 
didatnra da) príncipe Cirios Roberto (Csorobert), de la casa napolitana de An- 
jou, en ísyor del cual trabajaron también Clemente V v en delegado' el cardenal 
GentiUs, como Lo hiciera óutes Bonitacio VIH. R1 rnencionado Cardenal celebró 
SB Oles un Cofocilío que expidió varios cánones; ol primado Tomás de Grao cele¬ 
bró poco deapuM otro eo Cdvarde con objete de asegurar al nuevo Monarca en 
el trono. En 131H, al arzobiqra Tomás de Gran oon cinco sufragiíneos y el me¬ 
tropolitano Ladislao de Coloeta con seis, reunidos en esta última eindad, se 
compromotieroD bajo jomuianto j mediante un acta solemne á defender todos ]y 
cada uno de los derechos de la. Iglesia. Loe Obispos húngaros elevaron sus quejas 
al papa Benedicto XII en 1338 contra los abusos de la potestad civil, especial- 
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meóte contra U provisión de diócesis por el Re;, eún en tide de lot prelados, y 
contra la eormptela '& afigs» de, 9 ,ue ld% ele^iones lólo se veñ* 

ficasen en virtud de'un mandato regió. El 20 de Setiembre del míamo aflo ex&ortd 
Benedicto al Rej i enmendar estos yerroe jr otros análogos; pero va no se respe» 
taban las disposiciones de San Esteban. 

* No.QbstnntOj.adn prestó aebalados Bervíoloa al país el hijo y sucesor de Carlos 
Boberto, Luis el Magno, qaa reinó do 1312 k 1382, eoaanebó sos doaninioe,abo* 
Uó np pocos abusos .y lomentó la cultura. Pero a su muerte se renovaron las 
contioodas dinásticas; estallan.luego terribles gnerraa con Polonia, con Veneeiai 
y.part{cularmat>te con tos turcos, que en 1306 alcanxaron ana victoria sobre ios 
búngaros^ Rn medio de ostos disturbios se introdujo una espantosa confuskm sa 
los asuntos colesiisticos. Después de‘ muebaa alternativas, logró afirmarse en el 
^DO de Hungría Segismundo, bormaoo de ^'onzel, Rsv de Alemania, anioodo 
luego á esta corona la romaru^germánica y la bohemia. En 1438 subió al trono 
de Hungría Alberto II, aunque bajo condiciones qne limitaban muebo sti auten- 
dad; su hijo Ladislao, de monor edad, entró 4 reinar bajo la tutela ds.su primo 
Federico 111, que le hizo educar i su lado, jr no le entregó en mucho tiempo las 
neodas del gobierno, en considaracion.tal vez 4 la división que reinaba calos 
partidos húngaros, ya que pidió a! papa Eugenio IV que oooflrmaae su elección 
y no diese aqoeUa corona 4 otra que id jóven Ladislao. Habiendo nombrado ke 
húogaroK gobernador del Taino i Juan Corvino de Hunyad, que con admiralAo 
valor defendió el pais contra la invatf on de los turcos (f líiSO >, y logrado el ra« 
conocimiento del Emperador, oontinuó gobernando el pais durante k minoría de 
Ladislao; y como ¿ate ísUeeiette á los 18 años, 4 consecuencia de sus desarreglos, 
fuá colocado en el trono Matías Corvino, hijo del valiente Hunyad. El nnevv 
Monarca, aunque obtnvo el recooodmiento de Federioo JIl, conaderándoKe 
agraviado por la pérdida de la corona de Bohemia, entró i saco en Austria; pero' 
el romano Pontífice ajustó la paz entre el Emperador , jr Matías, quo obtnvo en 
compensación el feudo de Bohemia y una fuerte suma de dinero.Mas como quiera 
que el Emperador dispensase.favorable acogida al Arzobispo de Gran, declarado 
adversario do Corvino, se apoderó éste de Viena, obligando 4 emprender la fuga 
á Federico, que no estaba preparado para esta lucha. En medio de tantos trastoF' 
nos enseñoreóse del pais la anaiqoía ▼ k ignorancia, sin qno los Obispos fuesen 
capaces do p>oner remedio á estos males; por cuanto los seglares saqueaban los 
bienes eelesiisticoe j no rospetabsn ningún derecho. A la muerte de Matías, 
ocurrida en 1^, sin atender las pretensiones del Monarca germánico Maxim!'' 
lisno, fné «levado al trono Lmlislao fie Polonia, i qnien Julio IT tuvo qoe hacer 
on 1505 gravísimos cargpa. 

OBRAS DS CONSOLTa V OBamlVACI0^’KS CRÍTICAS 80BRB RL NÍ'MBM) 188.- 

Sobre Cirios Roberto de N4p6le8: Havoald. a. 1303 n. 17 sig. .Acta legat. Card. 
Qentílis in Monum. Vatie. hist. Hungar. Ulnatrant. Ser.lt. 11. Budapest. 1881 
foL Sobre los Sínodos húngaros: Mansi. XXV. 151 sig. Béfele, VI p. 427 s^. El 
neta de 1318 en Féjer, Cod. dlplom. Hung. VIH, 11 p. 144. Bcscovány, Mon. I. 
144. Respecto de las negociaciones de 1338: Féjer, IV. 321. RoBCoviny, 1,145' 
148. La sépliea que dirigió Federico á Eugenio IV en Aen. Sylv. ep. I6K ed. Tio' 
rimb. Jobo 11,23 de Agoeto de 1505 al ror Ladislao: F^r, Jur. et libert eed.^ 
Hung. codicill. Bud. 1847 p. 27. RoseoTány, til p. 56.57. 
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TI. l*olonla. I*ru<i<la y KtriindlnHvla. 

Polonia. 

Ki escoñvo predominio qoe eJerdA la Krl^toerMfia en la' eleoctoo de Uo« 
oarcA hi«o <pio eite pai» no alnanisee ri poder que le^orrmpondíe, por so etteo' 
ndn T el nóraero deem habitantes; peroadem&a, oi toe grandes tenían la «Imo* 
gaeioii t el espíriti] do concordia que demandaba el bien de la patria ni loa RsTes 
kdeetTflxar^ rigor necesarloe. .A. partir de 18(15 aparecen nnidae bajo él cetro 
de Ladüdao htnaovta ,T la Grande V Peqaeha-Polonia. Sneódeie en 1383 an hijo 
(Atsmiro el Otando, qnien por mediaeioo deí romano Pontífice ainetd an tratado 
de pVB'Oon la Orrlen Teutónica; en 134'f adoptó medidas qne pnaíeron' coto a la 
laMtrariedad en la adiámntracion de jostioin, r en general elevó d paisinn 
grado da prosperidad nunca coooddo. ^1 arzolñepo Jaroalaw de Onesen obtnvD 
deil nn arreglo Oqnitatívo con algunos prelados j pude celebrar Sínodos en 1369 
t-Utñ. I^isde Hungría i. oriundo de la caaa de Anjou (t ^383), ancesor deUasi' 
mira; disgustado de lo mucho'que cercenaba bus derechos y pren^tívas la ca^ 
pitnladon electoral que wle impuso, no tné siqníera i Polonia, y estregó las 
riendasdel gobierno á su madre Isabel, Princesa de origen polaco, ^oeedióle su 
hija menor Kdnvigia, casada Con el gran dnqne Htuanio Tagello, qoe'tomó si 
nombre de l.adlslao (I. Bajo la dinastía délos yageUo8,qQc ocopa el trono de 
188611576. adquiere mayor predominio la noblna. En 14^ ee renne en RbIíbcIi 
UB Bínodo quo se oenpó en hi reforma de la dUeípIina cclesiáRtiea y en dar rc^as 
para laseleocitmes episcopales. No sin gran trabado lograron los Obispas, reuní' 
desel año 1433en Leoeica, hOcerdesistir al rey Ladislao II {\ 1434 ) j al dnqne 
Witoldo de Litnasiade ra propósito de alianza con los Imsitas de Bohemta. Los 
reyes Ladislao nif't 1444), Oásíiniro !V(f U93}y Jnan Alberto l(f 1501) 
íoeroQ impotentes para eontrarestar el poder de la nobleza,que qo pocas ^cm 
perturbó la marcha regalar de los asuntos eclesiásticcs. 

Prnsim 

,190. El Ertado prusiano, gobernado por los caballeros teutónicos, aieansó 
basta 1380 na alto grado de bienestar y poderío; pero mny loégo entróth él pe* 
nodo do;decad«noia, á causa de las prolongadas luchas que sestuvq oon Lituanla 
y Polonia, délas discordias que estailaron en el seno déla misma Orden y de las 
vejaciones que sufrieron U iglesia y el pueblo en general. Asi, habiendo enviado 
embajadores al f«zpa Martin V el Siao^ ]>rovincial de Biga, eelebredo bajóla 
Iniciativa del Arzobispo Enrique en 1488, un caballero de la expresada Orden loe 
detuvo en la Irontcm da Livadia, j los quitó la vida después de despojarlos de 
los escritos de qne eran portadores. A pútir de 1430 oeurien verías revolucionas 
interiores; el gran Maestre Conrado de EHiefashauseo eontnvo algún Unto estos 
malee baclemU) varias concesiones: pero su sobrino y sucesor Luis empleó tan 
imprndentes y tiránieoe proeedimieotofi, que en 1453 dictó contra 41 Federico III 
sentencia de proscripción y el papa Nicolao V le aplicó las censnras. Después de 
la derrota de 14G2 la Orden se vió precisada ¿ ceder la Prosía oceidental i Polo¬ 
nia, y la oriental les fu¿ otorgada en feudo por m rey Cuimirq 
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Los rdinoa etoandinaTOs. 

191. Los tres reinos escandinsvos no llegaron en todo este tiempo i goesrde U 
tranquilidad j el sosiego necesaríos para constituirse en Estados poderosos, efecto 
de las constantes lachas intestinas y guerras, tanto civiles como exteriores, qne 
los asolaron, por lo qoe ejerció predominio sobre elloa la Hansa alemana. Sin 
embargo, en Snecia, donde ja se celebraban intcs Asambleas eclesiisticas j 
GoncUios mixtos, se reunieron aún Rínodos en el agio xiv, ó pesar de las con¬ 
tiendas dinástieas que perturbaron ^ paz. En 1373 exhortó Gregorio XI i los 
Obispos qne celebrasen Sínodos diocesanos como preparación para los provincia¬ 
les , exigiendo al arzobispo Bi^er de UpsaU qne le diese cnenta del cumplimiento 
de sns dIeposieioneB. La reina Margarita de Noruega, hija del celosísimo príncipe 
Waldemar (V de Dinamarca (13}(V-13i6), la cual estaba adornada de brillantes 
cualidades, i la muerte de su espoeo Haeon VIH (I:l80) j como consecimneia del 
triunfo que obtuvo sobre el rej Alberto de Suecia en 1389, extendió su soberauia 
sobre los tres reinos, logrando realizar en 1397 la Union de Calmar, que sin em¬ 
bargo se deshizo después de hx mnerte, ocurrida en 1412, y no volvió i restable¬ 
cerse sino de una manera pasajera. Bajo su reinado se adoptaron importantes 
disposiciones para restablecer el orden en los asuntos eclesiásticos; así el arzo¬ 
bispo Enriqne do Upsala volvió á poner en vigor los antiguos estatutos en el Sí¬ 
nodo que celebró en Arboga el año 1396, medida qne adoptó asimismo en 11% el 
arzobispo Pedro Luek de Lund en otro que reunió en Copenhague, en el que ex¬ 
pidió otras disposiciones nuevas de importancia. Señaláronse, además, varios pre¬ 
lados que habían hecho brillantes estadios en el extranjero, eomo Tjefao, nom¬ 
brado Arzobispo de Lund en 1443, j su sucesor Jtmn BrockdorI que gobernó la 
misma silla de 1172 á 1497; ae fundaron numerosos conventos, especialmente de 
ilominicos j (ranciacacoB, por más que en los últimos se introdujo i veces la 
corrupción j la indisciplina. Lea prelados bicieron repetidos ensayos para dea- 
jwjar á la nobleza de su excoúva induencía en la provisión de canonicatos qoe 
consideraban como propiedad suya, pero sin resultado en la mayoría de los ca¬ 
sos; el bajo cloro vivía somido en la opresión y en la pobreza; y en general, loa 
atropellos y las infracciones de la ley eran harto frecuentes. Cada Príncipe adop¬ 
taba nna actitud distinta con respecto á la Iglesia en armonía con su carácter. El 
rey Cristiano I de Dinamarca, qne reinó de 1448á I48l,yrennió por algún tiem¬ 
po las dos colanas de Suecia y Ñoru^, hizo en 1474 una (icregrinaeioná Romt. 
y obtuvo de Sixto IV U dispensa del voto que babía hecho de ouiprender una 
cruzada y el permiso para fundar la Universidad (te Copenhagat; nn año éstos, 
de 1476-1477, se había fundado la de Upsala. 

OBBAS DB COJ«8ULTA Y OB88BVACIOXE8 CBITICAS 80BBR LOS NÍMEHOS IH9 i 191, 

Sobre los Sínodos de 1420 y 142:4: ilansi, XXVIII. 1030 sig. Raynald. a. 1423 
n. 10. Héíelc, VII p. 3R2. 388; los de 1369y 1375: Mansi, XXVI. 551 sig. óffT. 
Béfele, VIp. 627. Seriptorea rerum Prussicarnm ed. Hirsch, Tópi»», Strehlkc. 
Lipa 1961 sig. t. III; 10701. IV. Sínodo de Higa Mano, XXVIII. 1116aig. Bé¬ 
fele, VII p. 413 sig. Reuterdahl,Statuta svDodalia vet. eccl. Sueco-Gotldcac. 
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Post eoleb. M. & CeUeed. Ltmdae l)Ul p. 10-22. Del mismo: Svensks kjrkann 
hist. t UI. Ltmd. 1863 (comprende desde KIS!)). Sinodoe de Arbogn j de Lund 
Hétele. VI p. 841 Vil p. 411 aigs. Kernp, K.-O. Danemerka p. 08-111. 

VIL liiffliilenni y IvKirvcla. 

Inglaterra en el siglo XIV. 

102. Bajo el reinado de Kduardo 11 ( de 1307 á 1327 ) ealovo la Igicsía de lo- 
glaterra ménoa oprimidA í|UD bajo el de Kduardo 1. Cuando en 1312 la nobleza se. 
rebeló contra el Key, tomando vina actitud amenazadora, envió Clemente V dos 
legados u fin de reataldeccr la paz entre el Ubnarca y sus barones, lo que no se 
logró >«"0 dcapuea de una oposición tenaz por parto de los últimos. Los tribeña- 
les cítüos coutinuaroD arrogándose el derecho do entender eu las causas de los 
eclesiástieoa ; j i dn de obligarles á comparecer ante su foro, ya se les negaba el 
carácter sacerdotal ó xc lee inculpaba de bigamia para poder deelanr qne habían 
perdido la inmonidad qne lee eximía de la jurisdicción de dichos tribnnalca. Hé 
aquí por qué el Sinario londonense de 1321 declaró que el exiimen de la cuestión 
de bigamia era sólo de la eom]>eteucía de los tribunales eclesiásticos y qne los. 
clérigiM no podían ser juzgados por seglares. Sin embargo, los Obispos, perao- 
nalmcntc, se mautuv-iecon muy adictos al débil Uonerca, qne se dejó dominar 
completamente por ÍHToritos, en particular por Pedro de Gaveston. hasta que 
por fin fué derribado del trono; y en no pocos ea-sos lee Temos salir i su defensa 
contra los rebeldes lores. 

Bajo Eduardo III (13S7*1.777). Príncipe de carácter enérgiou, quo después re- 
eoQoeid plenamente la jurisdicción jodiéisl de la Iglesia sobre lus eclesiásticos, 
se celebró el Sínodo londonense de 1328, qne se ocupé en asiiotos relatiroa i la 
prisión, mal tratamiento y mutilación de los clérigos; j «1 de 1812 que condenó 
las Tíolencias que se cometían para impedir que las autoridades edeHÍásticHK ojer-. 
desea libremcute sn jurisdicción. El areobispo Simón blcpham de Cantorbery cfr- 
lehió el 1330 él Sínodo do Lambcth, en el qne se expidieron diapoaicíones sobre 
la misa, los sacramentos, el coito y la disciplina. 

En el Parlamento de 1%1 se quejó el primado de la osadía de algunos jueces 
seglnrés que procedían contra los clérigos, y haatii dictaban aeotencía de mnerta 
contra sacerdotes; y como so le respondiese qne los tribonales eclesiásticos trata¬ 
ban con cxccaÍTa benignidad á los rcoaque estaban bajo su jorisdiecioD, rcsolvie- 
roD loa Obispos proceder con más severidad contra loa clérigos que saínan priaioo. 
De ordinario ae colebrabau con perfecta regularidad los Sínodos provinciales, lo 
mismo qne CD DabUn, donde se rcnnicroncn 1348 j 1351. Uno de los asuntos 
que con más frecuencia se trataban en eataa Asambleas era el relativo á los im¬ 
puestos que reelamaba el Monarca. Dictáronse disposiciones en sumo grado coer¬ 
citivas sobre los bienes de la Iglesia, en particular las llamadas leyes de amorti- 
zaclon; ni miamo tiempo que se oponía i menndo resistencia al pago de las con¬ 
tribuciones pontifleias, ae mantenía con tenaz empeño en vigor el pretendido 
derecho de loa espoUos y regalías, sin eonsideraeion a las repetidas promesas que 
ac hicieron en contra; so cobraban las rentas de las prebendas vacantes ó se re¬ 
galaban á los (uocionarioa y servidores de la corte, y en épocas de « Bede vacan¬ 
te A disponían arbitrarlamento los Keyes de los beneAcioe, cuya provisión cor¬ 
respondía á los Obispos. No pocas veces ocurría que los eclesiáBticos se veían 
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precisados i rescatar, eoo grandes somas de dinero, estas onerosas cargas qoe 
lee imponían los Uonarcas para llenar 80 exhaosto tesoro ó para satisfacer tras 
TÍ dos. 


OBRAS DR C0N8(n.TA SOBRR a. NdUESO 192. 

Uajnald. a. 1312 n. 28; 1313 n. 8. Mansi.XXV. 521. Pauli, Qeseli. v. Rn. 
gland IV p. 227 siga. Sobre los Sínodos celebrados hasta 1367; Héíclo, VI p. 531 
sig. 549. ¿1 Bígs. «lOO. 601 slg. 612. 622 sig. Las leves de Amortízadoa de Rdoar* 
do 1.1279 Stat. 7; 1285 Stat. 13. Bd. e. 32. Ricardo 11 Stat. 15 c. 5. Lingard, 
Histor. de IngL IV p. 168 sigs.; 111 p. 315 sig. Diploma de Edoardo 111 de 133Ci 
Bjmer, Foed. 111 , II p. 707. Priedberg, De 6d. p. 168 n. 1. (Oposición á los im- 
pnestos reclamados por la 8anta Sede) p. 221 sig. ( Sobre el derecho de las rt^- 
lías T de los espolies). 


Bsoooia. 

193. En Eaeocia se dispotaron la corona gran número de protendiontcs. Ednar- 
do I reBolyió el pleito i favor de Juan Baliol, qno en 1292 lo prestó homenaje 
feudal, por más que luégo, faltando á U fé }nra«Ia,(né pors^ido y cayó en 
manos del Monarca. Los escoceses eoloearon entóneos en el trono al jóvon Ro¬ 
berto Bruce, que hizo salir del pais á las tropas do Eduardo U, y se mantuvo in¬ 
dependíente hasta en moerte, acaecida en 1326. Este Príncipe rchosó oir á los 
embajadores de Joan XXII, en razón á que el rumano PootíDce. atendidas las> 
preteosioaes de IngUterra y la dudosa legitimidad de su» propios derechos, se 
negó i darle el título de Re}-; cuando más tanle el Papa, por conservar la paz, 1» 
otorgó dicho titulo, añadió la doclarscion de que semejante acto no implicaba 
ventaja ui desventaja para níngana de las dos partes, de acuerdo con una decla¬ 
ración análoga de Clemente V. de que se sírvieroa en casos parecidos otros ro¬ 
manos Poiitíftces. 

En 1328 tuvo qne renoociar Eduardo 111 i la soberanía fcndntaría de Escocia; 
pero más tarde, en 1334, QQ descendionte de la familia Baliol compró la corona 
de dicho pais á cambio del reeonocimiento de la soberanía inglesa. No obstante, 
á partir de 1342 soatnvo sus pretenaioues al trono David Bruce, que no renunció 
á ollas, aún después que cavó en poder de los ingleses en 1347, llegando i em¬ 
puñar el cetro por haber abdicado Balíei en 1357. Dorante todo esto tiempo, loe 
escoceses hlcioron á menndo la guerra é Inglaterra como aliados de los franceses. 

Por BU parto, los Papas permanecieron neutrales en estas Inehas dinásticos, 
aunque sin cejar un momento en la defensa de los derechos de la Iglesia, como- 
lo hizo Eugenio IV en 1436, oponiéudose á las demasías del re; Jacobo de Esco¬ 
cia. La profunda porturbaeion que remaba en los asuntos de Inglaterra loé el 
más po<leroBo auxiliar do los dolonsores do la independencia de Escocia, qne no 
11^ i verse seriamente amenazada sino cuando, muerto Jacobo IV en la des¬ 
graciada batalla que dio en 1514 i los ingleacB, entró á reinar el jdven Jacobo V* 
bajo la regencia de su madre Margarita, oriunda de Inglaterra. 
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ORBaS DB OONAULTA T OBRERVACtONEs CRÍTlCAe 80BRB BL KÚMBBO 193. 

Fauü. IV p. m sH;. 334. K». Liagird, 1. o. IV p. 11.25. 231 sig. L« b«bu 
diDásticsB de Kafocí» y Juan XXII. ap. RayaaM. a. 13^9 40 aig. CI. Clom. e. 

4 de SQBt. excom. V. 10. Mi ob. Katb. Kirche p. ISi aigs. PrqIí , IV p. 259 N. 3.— 
Kugeoio IV «n Ra^ald. a. 14.35,0. 16; a. 1436 o. 28 31. — Thcíncr, Vctt. mo* 
nom. Hibcrn. et Seotor. hist. iUastrentia. Rom. 1664 (comprende de 1216 á 
1547 ). Balaa en favor do hs Uoivorsidados do Glasgow y do Sao Andrés, de Ni* 
coMs V, añu 1451. Sixto IV elevó ¿ metropolitana la silla de San Andrés en 1472, 
é looceoeio Vill lilzo lo propio con la de Glasgow en 1491. 


Disturbios en Inglaterra durante el siglo XV. 

29t. La situación política de laglateria ínüuvó de ana maocra bariodesfavora' 
ble en loa aauntos ocksnsticos. Ricardo U. nieto do Kdnardo III, se vid rodeado 
de peligros en sn pru|)io reino, hasta el ponto de qoe en 1385 le ootiñoó el Parla* 
mentó que si no gobernaba con sujeción ¿ las tradiciones del reino y conformo é 
los deseos del poehlo, tenia atrlbudonos para dc.struunrle y colocar en el trono 
á otro Principo. En efecto; encerrado en nna prisión el año 1399, vióse precisado 
á abdicar y poco despaes se le qaitó la ñda. Subid al trono sn primo Enrique IV, 
qnicn dt9|>ens<» eficax protección & los Obüpos en U lucha quo á la sasoo soste» 
oían con los herejen, aunque desplegó excesiva severidad con los quo se opusie¬ 
ron á sus planes. So Itlio Enrique V { UI3-1422) dió comienzo k la enojosa y 
larga guerra con Francia, qoe continuó bajo el reinsflo del débil Enrique VI 
(1422-1472). hasta quo m 1454 la contiendo do tas caras de York y de I.ancaf[ter 
(de la rosa blanca y la encamada ) biio impoeibln la prosecución do la locha. 
Rstallan entóneos numerosas gnerras civiles. Eduardo de York bizo sn entrado 
triunfal en Lóndrea el año 1461 epD el nombre de Rdoardo IV y obligó á huir k 
Eseucin á Enrique VI; pero. hablándose renovado el combate en 14C5, éste cayó 
prisionero y toé asoainado más tanle. En la misma casa de York, á pesar de sus 
triuifos, se suscitaron serios disturbios, de .suerte qoe no brilló la paz en el pais 
hasta el reinado do Rnrlquo Vil Tudor(de 1485 4 1.506),que restableció con 
tttNRo firmo ci ónko. Como es natanil,eR medio do esíss saagrieutns lachas, 
reUiáronse también ints y más h» lazos de la disciplina eetesiástiea; se mantu¬ 
vieron en pie los abasos de siempre, sobre todo los atropellos de los seglarea, á 
pesar de haber sido repetidas veces asatematizados por los Einodos, como el do 
York do HCO, y por los Papas, oonio Eugenio IV en 14% y Sixto IV en 1476. 
Aunque Enrique Vil adoptó medidas altamente ealodables para el bien del Esta¬ 
do y de la Iglesia, allanó en gran parte el camino al absolutismo, tanto en el 
orden civil como en el eclesiástico, cuyos cicetcs se dejaron sentir con demasiada 
iatSDsidad hajo’el siguiente reinado. 
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III. LA JRBABQOÚ V LA.S ÓBDBNRS BBLIQIOSAS. 


l. I.OM 4lbÍMpUH y HH 


cómo dlsminaye el prestigio de Los Obispos.—Los capítulos 
catedrales. 

195. Asi como la residencia do los Papas en AvigcoD, el aumento 
de las cargas eclesiásticas y reservaciones, el gran cisma de Occidente, 
las Dueva.s doctrinas relativas á la supremacía del Concilio, y por úl¬ 
timo, las faltas 7 jer/oa políticos de algunos Pootilices habían debili¬ 
tado en gran manera el respeto hácia la Sede Apostólica, resiiltado que 
trataron de explotar en toda .5 partes y en todos sentidos el egoísmo 
nacional por un lado 7 el despotismo del Estado por otro, de la misma 
manera fuá decreciendo el re&pcto bácia los demás representantes de la 
jerarquía, efecto principalmente del movimiento que en Basilea 7 en 
otros puntos se declaró á favor de los doctores 7 párrocos, iucompatíble 
con un sistema episcopal moderado, de la protección inconsiderada que 
muchos prelados dispensaron á las tendencias democráticas 7 de la ac¬ 
titud hostil que otros adoptaron enfrente del Pontificado, por lo que se 
colocaron en una posición por extremo vacilante 7 falsa. Nicolás de 
Cusa, aleccionado por la experiencia, escribía el 28 de Enero de 1461 
al preboste de Salzburgo que los seglares atacaban á las Iglesias par¬ 
ticulares, porque éstas habían roto en parte \q& lazos que las unían 
entresiyeoD la madre Iglesia de Roma; que sin libertad no puede 
subsistir la iglesia, 7 la libertad se funda en la obediencia. Añádase i 
esto que mnchos Obispos, en particular los Príncipes alemanes del ór- 
den ecle^ástico, hacían vida de seglares, olvidaban sus deberes pastora¬ 
les, infringían con frecuencia el deber de lo rcádencia, aplicaban con 
excesiva ligereza 7 abusivamente laa censuras, eran dados al boato 7 ai 
lucro, á vetes indolentes 7 aún viciosos, 7 vivían frecuentemente en 
pugna con sus capítulos, entre los cuales había igualmente individuos 
iudígnos, tales que contra laa expresas leyes canónicas se negaban á 
recibir las sagradas órdenes sacerdotales, como que algunos capítulos 
sólo admitían en su seno á \ob hijos de la nobleza. En la provisión de 
cargos eclesiásticos se cometían graves abusos; los prelados v sils ca¬ 
pítulos atendían mucho ménos que los Papas á los sacerdotes eruditos 
7 piadosos; bizose también más frecuente la simonía, ha.sta el punto 
de que los Obispos conferían á menudo la tonsura 7 las sagradas órde- 
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nes á individuos que uo tenían otro objeto que el de sustraerse por ese 
medio á la jurisdicción de los tribunales civiles. 

OEBAS DB CONSCLTA T UUSKnVACrONEg CBÍTtCAS BOBBB LOS K^UEBOB 1(4 T 105. 

hinli,lV p. 6038ÍgB. 636 siga. l.tDgsrd.l. e. IV, p.2T4 sigs. Ranke, Kngl. 
GcscIl i p. 103 siga. Coocilio York de 1466 llard., IX. 1181. Sixtos Vf. ib. p. 
1496. RoaeOTán;, Uon. I p. 115-111. Quetas relativas á impuestos v rescrvacíO' 
oes: Nicol. deCIcmangts de cormptoEcel. stalii (Fascieul. rer. Gcrm. II ^1). 
Kl CaaciJIer Ma.ver á Eneas Silvio íFreber. Ser. rer. Gena. II686 ed. Strnve). Res¬ 
pecto de la Curia del antipapa Clemente VII: Cliron. S. Dion. L. 11 c. 2; l.. VI 

c. 12. Oomjsár. HoQer, Ruprecbt von der Pfalt p. 84 stgs. Sobre Nicol. de Cosa 
vid. DOx, II p. 222 sig. Aeoreo del particnlaríamo de algunas Tglenaavid. Phil¬ 
lips. K.-R- ITI. ^ ) 3 l p. 331 sigs. Al^ndono déla resideneis; Cono. Const, t- 

d. Hardt, I P. Xll p. C91. Concilio de Aiigers de l’dOT), c. n, de Apt. h. a. e. 6. 
Sobro el abuso de lae censuras: Concilio do Praga de 1349 c. 11; sobro el des¬ 
precio de las luiamas: ConcU. de Raveona de 13U e. 28, de Bergamo h. a. e. 15. 
de Praga cit e. 01, de iUgdeburgo 1390 e. 25. Toc»nt<; i la simoaía: Cono, de 
Valladolid de 1322 c. 19, de Praga ctt. e. 30. Sobre loe eapituloa: Thouiasain. I. 
111 e. 10; 11, T c. 36 o. lo sig. Provisión de canonicatos en hi )09 de la sríatocra- 
uia exelneivamento: Oone. Gonat. v. d- Hardt, 1, X-Reí. e. 31.35 p. C38 sig. 
(tJb Sobre la necesidad de recibir las drdenes superiores para tener voto en los 
capi’toioa: Cene. Ravenn. 1314 e. I, Gertus. 1429 e. }0. Quejas respecto de aque¬ 
llos que reclbian la tonsura v las primeras órdenes con oideto de sustraerse á la 
jurisdieeion de los tribunalsB civiles, como sucedió en 1329 en Preneia: Pleury, 
riist. ecel. t. 19 p. 421. 

Los Sínodos.—Testigos sinodales.—infraooion de las leyes eclesiásticas, 
en particular de las relativas al celibato. 

196. Cada día era uiáa frecuente la celebración de Sínodos provincia- 
Ut» y diocesanos que obraban ya como Asambleas legislativas, ya tam¬ 
bién como tribunales de justicia. Los primeros se ocupaban principal¬ 
mente en combatir los abusos de los Obispos y de los capítulos; los 
segundos ejercían jurisdicción sobre los arcedianos y otros funcionarios 
episcopales, como los jueces eiuodales, que daban margen á frecuentes 
reclamacione.8, particularmente eo Alemania ó Inglaterra. Con ayuda 
de sus oficiales examinaban los Obispos en los Sínodos diocesanos las 
c inquisiciones x de los arcedianos y deanes, y designaban para sus Sí¬ 
nodos los testigos sinodales, que ya figuraban óntes en las visitas de 
los Obispos y de los arcedianos, como se hizo en 1420 c. 2 en Salzbiirgo 
y lüégo coa carácter general el 1433 en la scsíod 15 de Basilea. Los 
Concilios j»rovinciales que, con arreglo é las disposiciones del de Ba- 
ailea, debían celebrarse cada dos aites, combatieron sin tregua le si¬ 
monía, la ignorancia y el lujo del en el vestir, y aún fueron más 
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inflexibles en la repraúou del concubinato. Kn algunos países, como 
en EspaQa, se dieron casos en que los seglares pretendieron obliga i 
los clérigos 4 tomar concubinas, bccbo que se castigb con la excomu> 
niou y el interdicto. Defendieron algunos la conveniencia de abolir el 
celibato, sobre cuyo asunto escribió uu libro Guillermo de Saignet. 
Impugnó tal pensamiento Gersou enaltecíeudo el ideal del sacerdocio 
y sus sagrados deberes, y defendiendo la necesidad de proceder con 
mós cuidado tanto en la elección como en la educación de los sacerdo- 
tes, do combatir los progresos del lujo, de la disipación, de la vagau- 
da y de la seculanxacion de los individuos de tan resjictable clase. 
Aunque en algunos puntos se impusieron penas pecuniaríasá los clérigos 
concubinaríos, por regla general sólo se les castigaba con las censuras; 
D’Áilly propaso como único remedio eficaz la deposición. Hubo fanáti¬ 
cos, especialmente entre los clérigos regulares, que extremando sus 
ataques coutra Ire Párrocos culpables ó sospechosos del delito de con¬ 
cubinato, excitaron al pueblo ó no asistir 4 tos divinos oficios celebra¬ 
dos por ellos; y algunos llegaron 4 sostener qne cometía pecado mortal 
el que oyera su misa; que estaban inhabilitados para consagrar y bau¬ 
tizar, y que era preciso emplear la fuerza para expulsar á las nmjerea 
de las casas de los clérigos, contra lo cual tuvieron que protestar ecle¬ 
siásticos de virtud y ciencia reconocidas. 

Eu tauto que algunos sacertiotes, con ínfracciou de loe cánones, 
atendiendo sólo al lucro decían varias misas en un día, había otros que 
casi QUQca celebraban, por cuya razón loe Sínodos tuvieron que fíjar 
también el menor número de misas que uu simple sacerdote debía decir 
al aQo, que variaban entre 3 y 4. Eleváronse asimismo Aquejas contra 
el descuido del rezo dcl breviario, que el Concilio de Basílea, en la se¬ 
sión 21, recomendó, no sólo ó los canónigos, sino tambicu á todos los 
beneficiados; DO eran ménos frecuentes las quejas que se levantaban 
contra la infracción de las prescripciones eclesiásticas. Para mejorar la 
instrucción del clero, se acordó que en todas las catedrales, lo mismo 
metropolitanas que sufragáneas, hubiese un Canonieus tkcolog\tf; em¬ 
pleábanse también al efecto grandes sumos con destino é la creación de 
establecimientos para la enseDanza del clero, y se redactaron excelentes 
escritos sobre los deberes del estado eclesiástico que ejercieron saluda¬ 
ble influencia en muchos puntos. 
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Hi&le, Tom. Yl p. 423 gígs. Sehiníd, BisthamssTiiodo 11,1 p. 185 sig. Tho> 
msSfim. II, lii c. 76 o. 8. CI. c. 79 (lestes sjoodales} 1, II o. 8 c. 6; o. 9 a. 4 
^ olOemles}. Hobre jaeces sinodnles ; arcedianos: Concilio de Lúndres de 1321 c. 
2, U&gancifl de 1318, Mareiac de 1326 e. 4.38. 39. J, Schmidt, Geseh. der Deai* 
sehen, l.ib. Vil Cap. 45. Contra la ignorancia del clero: Cono. Tolet. 1336 c. 2, 
LaTaor.1368 c. 20, Arandn de UTá. Sobre el lujo de los clérigos en el destín 
Ooneil. do Tréveris de 1310 e. 14; de Notre Dame da Pré cerca de Uoaen 1313 
e. 1, de Sarenna 1314 c. 10, do Yailadolid 1322 e. 6, de Toledo 1324 e. 2, da Seos 
1320 e. 4, de Kgueo, 1335 e. 2, de Tarrtgooa 133Sc. 3, de Ldndres 1313 c. 2, do 
Faiís e. 2, de Praga 1349 e. 21, de Angtre 1365 c. 12. 13, de Reneveoto 
1378 e. 47, de Magaocia 1423 o. 3, París 1429 c. 21. Comp. AWar. de planeta 
Eccl. n e. 5.16. Schwab, üeraoo p. 38. Contra el coneabinato: ConeiL de Pross- 
buigo 1309 e. 5, de Colonia 1310 e. 9, de Bérgamo 1311 e. 6, Notre Dame da Pré 
1313 0.2, Yailadolid 1322 c. 1, Praga 13ide.21. 22, de Padoa i:i50c.3,de Be- 
ncTonto 1378 e. 50, Palcncia 13S8 c. 2, Mag^eburgo 1390 e. 18, París 1429 e. 23. 
ZubareHa en t. d. ílardt, I, fX p. S24. 

Guillenno de Seigaot, Lamentatio ob eoeiibatum sacerdotam s. dialogas Ni* 
«acnae constilutionta et natorae ea de re conqoereatis (inédito). Le impognó Ger- 
son, DiaJog. Sopbiae et aaturae supor coclibatu s. cantitate eeclesiasticoram 
Opp. II. 6n>6¡^ Comp. Scliwab, p. 700 «g. Petras de Alliaeo, Traet. de reionn. 
Opp. Gerson. 11.913. Contra los concublnaríoe, proposiciones de Joan de Va* 
roanos 1396, do Juan YitrariusO-8-Fr. 1498 prop. 3-5. Du Ploasisd'At^., I, II 
p. 151.340.341. Sobre el menor número do misas: Concil. de BtTeuna 13Uo. 13, 
de Tarragona 1317 e. 6 , de Toledo 1327 c. 1, Aranda U73 e. 12. Recomendación 

las lloras candoicas, Conoil. de Yiennc o. 9.10 (e. 1. 2. 111. 14 io Clsm.), de 
Aqailcja 1339, de Trérerís 1423 c. 2, de París }429 c. 1, de Tortoss b. a. c. 4, 
^asilea 1435 Sess. 21 deer. 3 sig. Sobre el canónicas Uieologus Thomassin. 1, II 
e. 10. Basil. Sesa. 31 c. 3. Sobre loe deberes del estado eclesiástico han escrito: 
Dlooys. Carthas., t ^471. de TÜa et rogimine prae8olam,de vita eanonlconim, 
de Tita curatorum. Alpbons. Tostatus, t 1454, contra eterieos eoneubinarios 
Opp. ed. Yonet. 17281.1. Laqr. Oiustioiaiii, f 1455, de eompianetn ehristiaoae 
poiioctionis Opp. ed. Venet. 1751 t II. Felix Hemmorlio, que nació en Zurich 
el 1389 j murió entre 1457 j 1464, Varías obicctatíoois oposcoia. Basíl 1470. 
Bobre este escritor: R. Beber, Félix Hcmmerlin, Zurich 1846. Fiáis, Félix Hem* 
nerlin ais Propst des St ürsalastilts. Solotbum 1857. 

Obispos y sacerdotes eminentes. 

197. Mucho XD¿s que las lejes j laa buenas eoseQanzas ioflayó en la 
reforma de la sociedad el ejemplo de prelados y sacerdotes eminentes en 
saber y santidad, de que hubo iiumer^a cohorte en todo este periodo. 
Kn Italia dorecíd San Andrés Coraini, Obispo de Fiesole, f 1373; el 
venerable Juan Dominici, Arzobispo de Hagusa, i* 1419; Bernardo da 
Carpí, prelado de Parma, que se distinguió por su carácter enérgico, 
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t 1425, que en 1417 hizo una nueva revisión de los estatutos de la 
diócesis; San Antoniuo, Arzobispo de Florencia, | 1459, fundador de 
un hospital para pobres ver^jonzantes, que reformó su diócesis y prestó 
á todos el concurso de sus paternales consejos; S&n Loreu/u Justiiiiano^ 
primer patriarca de Venecia, *!■ 1455, y otros mucbos pastores que des¬ 
cuellan por su piedad y celo. 

En Francia adquirió justo renombre el sabio obispo Pedro Bertrandi, 
nombrado Cardenal en 1331. fundador de varios establecimientos bené¬ 
ficos y de un colegio en París, -J-1361; el canciller Gerson, que trabajó 
con gran celo en la reforma del clero, y el ArzobÍ8|»o de Arlés, Luis 
d’Allemand, que harto apasionado eii un principio, se distinguió siem¬ 
pre por ima gran pureza de costumbres y murió en olor de santidad el 
aüo 1450. En Suecia florecen los obispos Brynolfo de Skara, f 1317, y 
Nicolás de Linkóping, f 1391, que se veneran en los altares, y en 
Bohemia alcanzó en 1393 la corona del martirio San Jnau de Pomok, 
sacerdote de Praga, por defender el sigilo de la confesión. 

También Alemania tuvo prelados emiuentes, entre los que merecen 
especial menclou: Pedro Aiclispaltcr, ánU's médico distinguido, que 
gobernó la Sede arzobispal de Maguncia de 1306 A 1320; Teodorico de 
Erbach (1434-1459 ], que por mucho tiempo persistió en el cisma de 
Uasllea; pero contribuyó como pocos á mantener la pureza de costum¬ 
bres del clero, y filé sobremanera solicito en la celebración de Sínodos 
diocesanos; Eberardn Neuhaus, céfíso reformista. Arzobispo de Salz- 
burgo, que celebró en 1418 un Concilio provincial y resbibleció en su 
provincia la celebración de Sínodos diocesanos. Nicolás de Cusa, ele¬ 
vado á la Sede episcopal de Brixen en 1450, trabajó cou éxito notable 
en Alemania, ya por medio de Sínodos provinciales, ó por medio de 
misiones ó en su calidad de legado poniiflcio. Al finar el periodo de 
referencia florecen excelentes Obispos, como son: eu Worms Juau de 
Dalbcrg (1482-1503), en Bremeu Juan Kliode (1497-1511), en Wflrz- 
burgo Lorenzo de Bibra (1495*1519) y otros. Hubo también sacerdo¬ 
tes que se distinguieron por su piedad y su ciencia, como Juau Scrip- 
toris de Tilma, rector de la Univerádad de Maguncia, f 1193; Juan 
Bertram de Neuenburg, f 1507; Sixto Tncher, eminente jurisconsulto, 
profesor de Ingolstadt primero, y luégo, A partir de 1497. preboste de 
San Lorenzo de Nurenberg, y otros muchos. Algunos de estos celosos 
sacerdotes y ])relados hicieron mAs beneficios a) pais que todos los fa¬ 
náticos reformistas de Baailea juntos. En tanto que la sociedad se com¬ 
ponga de hombres, la total abolición de los abusos en todas las eferas 
será un ideal inasequible, por cuya razón, al separarse de la constitu¬ 
ción prodada Dios mismo á la Iglesia, tenian por precisión que au- 
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mentar los males que querían evitarse; en tanto que, por el contrario, .se 
conseguía su diaminucion y casi desaparición mejorando cada uno su pro¬ 
pio ser, dando á todas buen ejemplo y esparciendo saludables doctrinas. 
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ik)bre S. Andrés Coratni .Veta SS., 4 do Fobr.; Juan Domíníei, vid. Nuiu. 
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Monsi, \XV1I. Sibliúg.; véaMB Núm. 202. Juan de Ponink en Palacky, Gcsch. v. 
Bbbmeo 111,1 p. 58 siga. Prind, Der gcscbíehti. hl. Job. v. Nep. l^r 1861. HUt.- 
pol. Bl. Tom. 16 p. <S0-6ñ5. Uófelo, VI p. 694. Para máadanisliter. Ed. Reimann 
en la Kev. híst. de Sybel 187J Toui. 2C p. 225 aigs. Sobre Podro .Vichapaitor; 
SchÓtter, Job. v. Luxemb. I p. 46. J. Heidemann, Petras v. Aapcit ala Kuríiirtit 
iind Staatsmanu. Berl. 1873. .Sobre .Nicolás de Cusa, vid. Düx, II p. 106 aigv. 
Tocante al clero de Alemania vid. Jacob Wímpfelicg en Uíegger, Amoenitat. lit. 
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II. loevaw 4árdrn«Hi rell|clo«nH. 

Loa olivetanos. 

198. Junu llemardo Toloméí, oriundo de uim iamilis noble de Siena, 
que á una posición desahogada unía profundos conociinientoa cientih- 
cos, según lo demt^tró en su cargo de profesor de filosofía, habiendo 
recobrado milagrosamente la vista por interce^'on de la Madre de Dios, 
agradecido á tan señalado favor, resolvió abandonar el mundo, no sin 
inducir á seguir .su ejemplo á muchos de sus discipnlos y amigos, con 
los cuales se trasladó en 181^ A un lugar agreste y solitario de las cer¬ 
canías de Siena, donde hizo una vida de contemplación y penitencia. 
.Ncusada la pequeña comunidad de profesar doctrinas heréticas, mandó 
.luán XXII abrir una indagatoria, de la que resoltó couílrmada su ino¬ 
cencia, después de lo cual aprobó la congregación, dándola en 1324 
la regla benedictina; desde entónces tomó el instituto el nombre de 
< Congregación del Monte Olivóte, » ó de los « olivetanos. » Su funda¬ 
dor &Ueció en 1*348 á consecneneia de la peste que contrajo cuidando á 
los epidemiados. Las enfermedades y la falta de fuerzas qoe se apode¬ 
raron de muchos individuos obligaron á los superiores á suavizar el 
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primitivo rigor de la nueva congregación, que eu algunos puntos basta 
traspasó las prescripciones de la regla benedictína. 

En poco tiempo se propagó la órden por Italia y Sicilia, distinguién¬ 
dose sus individuos por el rigor de su vida, lo mismo que por su celo 
científico y religioso. En 1433 fundó Santa Francisca Romana la con¬ 
gregación de las oblatas, estableciendo su primer instituto en Roma, 
en el lugar llamado Torre de'Speccbi, y que se considera como una 
rama de la Orden olivetana aplicada las mujeres. La expresada Seño¬ 
ra, tan distinguida por su noble alcurnia como jKir sus dotes intelec¬ 
tuales, ingresó á la muerte de su esposo, el año 1436, en la Asociación 
que ya habla obteoido la coafirmacíon de Eugenio IV, que seguía la 
regla benedictina en la misma forma que los olivetanos, y que llevaba 
á gran número de mujeres, jóvenes principalmente, por el camino de 
la perfección cristiana. Santa Francisca murió en 1440, siendo muy 
venerada por el pueblo romano. 

Loa jesuatas y oallitaa. 

199. Fundador de los jesuatas fué Juan Culombini, también oriundo 
de una familia noble de Siena, eu cuyo ánimo hizo tan profunda im¬ 
presión la lectura de algunas vidas de Santos, sobre todo la de Sauta 
María Egipciaca, que abrazó una vida de oración y penitencia, y con- 
virtió su casa en hospital para entregarse al servicio de loe pobres y 
enfermos. Poco después se le agregó su amigo Francisco Vicente, su 
hija tomó el velo, y muerto su hijo, siguió el mismo ejemplo bu espo¬ 
sa. Vióse muy luégo en condiciones de establecer una congregación de 
hermanos legos que recibieron el nombre de jesnatas, de la costumbre 
de invocar á menudo el nombn' de Jesús. Confirmóla en 1364 Urba¬ 
no V, quien la otorgó varios privilegios. Seguía la regla de San Agus¬ 
tín , y su objeto em la práctica de la penitencia y el cuidado de los en¬ 
fermos. Usaban sus individuos sotana blanca, gorra del mismo color y 
almadreñas de madera sin medias. Paulo V les otorgó permiso en 1606 
para dedicarse al estudio y recibir las órdenes sagradas. Después de esta 
dpoca empezó á relajarse la disciplina; dedicáronse primero á la prepa¬ 
ración de medicinas y luégo á la destilación de licores, de cuya indus¬ 
tria sacaron notable provecho, por cuya razón Clemente IX suprimió 
el Instituto en 1668. Sobrevivióle algún tiempo la congregación de laa 
jesuatinaa, fundada para mujeres, según el modelo de la anterior, por 
una señora de la &miUa de Colombino. Kn 1348 se fundó la asociación 
de los cellitas, llamados también hermanos alexionos, de su patrón 
San Alejo, á loa que, en 1460, dió Pió 11 la regla agustiniaua. 
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KRjoald. a. 1330 a. 50. Kolstoo-Broekie, V p. 1 sig. Heljrot, p. 235 sfgs. Fran¬ 
cisca BomsDRr Acta SS. 9. Mart. — Gürres, Mvatik líl p. 357. 514. Acta S8. Jul. 
t. ^nI p. 333 aig. Hel,vot, III Cap. 55 p. 484 siga. Pdsl, Leben dea soL Colombio) 
Toa Siena- Rcgcnab, 1840. 

JerónimoB. 

200. Con este uombre ó el de eremitas de Jerónimo se fundaron 
en EspaSa y en Italia, durante lo:> siglos xiv y xv, cuatro congrega- 
cíonés que tomaron por protector y patrón á dicho Santo, y seguían un 
estatuto compuesto de prescripciones tomadas de la regla agustiniauay 
de los escritos de aquel ilustre padre de la Iglesia. 

Fué fundador de la ])riiiicra de las expresadas congregaciones el ce¬ 
loso Pedro Fernando Pecha, camarero del rey D. Pedro el Cruel, que 
la formó de 1370 á 1373 cou algunos individuos de la tercera Orden de 
Sfin Francisco. Gondrinóla en 1374 GregorioXI,colocándola bajóla 
protección de San Jerónimo; adoptó para su traje el color blanco con 
escapulario ca.staüo oscuro y inauto con pequeüa capucha del propio 
color y siguió la regla agustíniana. La congregación se propagó por 
toda Espafia,' donde tuvo algunos conventos mny notables, como San 
Isidoro de Sevilla. San Justo, donde murió Carlos V, y San Lorenzo del 
fJscoríal, grandioso Monasterio edificado por Felipe 11. 

Fundó la segunda de los indicadas congregaciones en Italia el beato 
Podro Gambacorti de Pisa f Peirití de Piéis)t que en 1377. i la edad 
de 75 afiets se retiró i la Sierra de Mont^llo en Umbría, donde vivía 
de la caridad pública, y se le agregaron en poco tiempo tan grau nú¬ 
mero de discípulos que la asociación se propagó |wr toda Italia, por el 
Tirol y por Baviera, en cuya capital Munich tuvo un monasterio. Es¬ 
tos religiosttí hacían sólo voteu simples en un principio, hasta que 
en 1568 les ordenó Pió V que los hiciesen solemnes. 

También tiivo origen en Italia la tercera de las indicadas congrega¬ 
ciones, que fuá fundada en Fiesolc el 1-104 por el conde Cirios de Monte 
Granelli. Inocencio VII la dió la regla de San Jerónimo, que Eugenio IV 
cambió en 1441 |)or la de San Agustín; por último, Clemente IX refun¬ 
dió esta Asociación con la de Pedro Gambacorti. cuarta de las men¬ 
cionadas Ordenes religiosas tuvo origen eo F.spaüa, siendo su fundador 
Lope d’Olmeda que, habiéndose retirado en 1424 i las montañas de 
Cazalla, en la diócesis de Sevilla, compnso una regla monástica con 
sujeción á los enseñanzas de San Jerónimo, que obtuvo la aprobación 
del papa Martin Y. 
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Uioimoi. 

2()1. San Francisco de PanUi, asi llamado del lu^ar de bu uacimieu* 
tu, iiequeñaciudad de Calabria, donde vino al mundo en 1416, consa< 
grado á San Francisco por sus padrea que le miraban como fruto de sus 
plegarías i Dios, habiendo entrado á la edad de 13 auos en el conveuto 
de franciscanos de San MArcos, después de ir en peregrinación á Roma 
y Asis, se retiró á una oscura cueva de las orillas del mar, donde hizo 
una vida tan austera que parecía querer superar á su esclarecido mo¬ 
delo de Asis. En 1435 empezaron A reunirsele discípulos, que vivían 
como él en celdas de pobrísimo aspecto, y no sólo se abstenían de co¬ 
mer carue, sino también leche, manteca, queso y huevos; adoptaron 
el nombre de iniuinios ó los más humildes ( por alusión á San Lúeas, 
*22, 26 ) y sobrepojaroD á los hermanos menores. El superior de cada 
convento llevaba el modesto nombre de Corrector. Una gran seriedad 
y pureza de costumbres señalal>an todos los actos de la nueva comuni¬ 
dad, aprobada príoierameute por el Arzóbiüpo de Cosenza cu 1471 y 
confirmada luégo por Sixto IV con el nombre de li» hermanos eremitas 
mmimos. Papas y Beyes tuvieron cu gran veceraejoD y estima á Fran¬ 
cisco de Paula, qne era la admiración de todos por la santidad de su 
vida y los muclios milagros que obraba; X/ le llamó á sn lado 
en 1483, bailándose en el lecho de muerte, y Cérica Mlf le honró pú¬ 
blicamente con BU amistad. Murió el Santo eu 1507 á la edad de 91 aúos, 
y ya en 1519 le colocó León X en 1<» altares. La Orden, que de su 
fundador se llamó también de los Paulanos, coutaba poco después 450 
conventos de hombrea y 14 de mujeres repartidos por Italia, Espaáa y 
Francia. 
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PaoloReggio, Vita, miiacoli o TOOrte di S. Fr. Venez. 1701. Borge-s, Varones 
ilOBtres de U sagrada Religión de los Padrea Mínimos. Barcelona 1G1& 4. Dabert 
(Obispo de Ferigueux ), Hist de S. Fran^ois de Paule et de l’ordre des Minimes. 
París 1875. 
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La Orden de Santa Brígida. 

202. Santa Brigida. Princesa de Suecia {*{- 13’7d después de ob¬ 
servar en su estado de casada tina vida ejemplarísima, modelo de vir¬ 
tudes cristianas, habieudo quedado viuda fundó el año 1363 en el Mo¬ 
nasterio de Wadstena tiua nueva Orden para mujeres, que fué confír- 
mada en 1370 por Urbano V, con el nombre de Orden del Salvador, 
que cambió luégo por el de Congregación de Santa Brígida. Todos los 
conventos de la Orden estaban bajo la autoridad de la abadesa de 
Wadstena, cerca de ¡linkoping; cada comunidad se componía de 60 re¬ 
ligiosas con 13 sacerdotes, 4 diáconos y 8 legos que representaban res¬ 
pectivamente los 13 Apóstoles y los 72 discípulos. La Orden ejerció 
bcnéfíca influencia eu todos los Estados escandinavos, y durante la 
época de la reforma defendió la fe católica con admirable constancia. 

III. Asociaciones religiosas sin votos. 

203. Gerardo Groot, que nació en Deventer el año 1340, termina¬ 
dos sus estudios en Paria, obtuvo sucesivamente una plaza de lieneBciu 
do en Colonia y Aquisgran; pero bajo la influencia de un prior de car¬ 
tujos se entregó lii^ con gran celo á las prácticas piadosas. Vivió por 
algún tiempo en la Orden cartuja; pero .se consagró después á la predi¬ 
cación y á la enseñanza de la juventud, en cuyo ministerio llevó á mu¬ 
chos por el camino de la virtud y de la penitencia, dedicó su casa y su 
fortuna al sostenimiento de sacerdotes piadosos y á la instrucción de 
niños desamparados; y por último, fundó en su ciudad natal una Aso¬ 
ciación de clérigos que, sin hacer votos, se consagraban como él á la 
predicación y ála enseñanza de la juventud, y que tomaron el nombre 
de hermanos de la vida comiiu (de communi tita J. A su muerte (1384) 
continuó esta obra su discípulo el piadoso Florencio Radewijns, que 
nació en Leerdum el 13.50 y murió el 1400. Pronto se multiplicaron las 
casas de la nueva institución que tuvo también canonicatos en los Paisc.'i 
Bajos y en la Alemania del Norte; pero los principales centros de su 
actividad fueron: Deventer, Herzogenbusch, Windesbeim, á ¡lartir de 
1386, y Agnetenberg, los dos últimos eu las cercanías de Zwoll. Esta¬ 
bleciéronse en ellos excelentes escuelas para la instrucción popular y 
superior, en Is^^ue, además de la Filosofía y Teología, se cultivaba el 
estudio de las lenguas. Era admirable el órden interior de estas comu¬ 
nidades, que seguían la regla agustiniana. 

Las Ordenes mendicantes elevaron diferentes reparos en son de opo- 
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BÍcton, declarando estos institutos medios, que se eDcontraban 
como colocados entre la vida del convento j la del siglo, eran perjiidi* 
cíales y debiau rechazarse; según ellos, fuera de las Ordenes religio, 
sas, propiamente tales, no era permitido á nadie renunciar á los bienes 
de la tierra. En Abril de 1418 expuso con gran energía el dominico 
Mateo Orahon estos reparos ante el Concilio de Constanza; pero fné 
demasiado léjos eu las afirmaciones que consignó en sus 25 orticuloe, 
por lo cual tuvo que retractarse. El erudito Nicolás de Cusa, educado en 
Deventer, lo mismo que los papas Eugenio IV, Pío 11, Paulo II y SíxtolV 
dispensaron eficaz protección á tan benemérita Asociación, á la que 
estos otorg&rou diferentes privilegios; pronto se extendieron sus funda¬ 
ciones basta las comarcas occidentales de Prusia, captándose en todas 
partes el caríilo de los pueblos, eutre los cuales multiplicaba las aso¬ 
ciaciones de seglares para fines piadosos. 
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VasloYíi Vita aquilón, s. vitao SS. io é)candmavia. Colon. IU23 fol. eum notta 
Kriei-Beozal. U{i8al. nos. HolstOD, MI p. 100 aig. Reljot,Bd. (V Cap.4p.2& 
diga. Clarus, Lebeo uod OííealanuigeQ der M. Brígitta. Kegrnsb. 18% 4. 

Thooias a Kempia, Vibie Gerardi M. et Floreatií. Opp. ed Sounliua Aatw. 1007. 
4. C^p. ed. Amort. Colon. 1*09 UI. 1 sig. Gcrardl Groot epistoL tid. Acqaoy. 
.Amstelod. ItS? ( algunas de tas cartas en sn mayor parte inéditas, de qoe ha 
dado noticia Nolto, en la Bevista teológica de Tubinga, 1852 p. 280-3C&). Thom. 
a Kempia, Chronic. montia B. Agnetís y Joh. Basebii Chroníc. canon. r^uL 
CapiL- Windesem. ed. Herib. Rosweyd S. J, Antwerp. 1021, DeIpntt.Ovcrde 
broederschap vun Groot L'trocht I83.>. Arnheím IFSO, versión alemana de blolini* 
ka. Leipxig 1840. UUiaann,dob. Wcsscl. Hainb. 18'2 Bell. 1. blooren,'Nacbrleb- 
tcn OberThomas v. Kerepeo. Cretcld 1^. La oposteioo que hizo Mateo Gnibon 
en I4l8, juntameubi con el informo de Pedro d'Atlly j de Gerson on v. d. Hardt, 
lll p. 107.121. Mansi.XXVlIl. 386 eig. Du Plessis d’.4rg., 1,11 p. 107-199. 
échwab, Gerson p. 763 siga. Hétele, Vil p. 366. 

Begulnos y begnardos. ^ Ascetas. 

204. Las antiguas asociaciones de beguinas y beguardas se ent^u- 
traron en estado muy floreciente durante los .<igIos xit y xv, particu¬ 
larmente en el bajo Rhin. Sus afiliados residían unas vec» disemina¬ 
dos por ciudades y aldeas, otras en grandes casas propias del instituto. 
Aunque vivían por separado, hacion en coiuuu los ejercicios religioeos 
y tenían todos la misma dirección espiritual. También se administraban 
en común sus bieues; pero de tal manera que pudieran devolverse al 
interesado cuando se retiraba de la comunidad, lo que cualquiera podía 
realizar en todo tiempo. l«a pnucii)al ocupación de las beguinas eran 



CAP. I. LA jbrabquía t Loa estados db bchopa. 

las labores propias de la mujer, ejecutando gran número de trabajoa 
primorosos; las begaardas se consagraban al cuidado de los enfermoe,^ 
habiendo prestado inapreciables servicios en épocas de epidemia. A con¬ 
secuencia de las doctrinas heréticas y múltiples abnsos que se deslizaron 
en estas asociaciones tuvo Clemente V el propósito de suprimirlas; pero- 
continuaron subsistiendo al mismo tiempo que las comunidades simila¬ 
res inñcionadas del error, ú bien se refundieron en su ma^or parte con 
los terciarios de las Ordenes mendicantes. Por eso Juan XXII les. 
dispensa de nuevo su protección, y en general, los Pontífices, espe¬ 
cialmente Bonifacio IX, en 1304 y 1395, establecieron la oportuna se¬ 
paración entre los hermanitos y hermanitas herejes y las beguardas 
ortodoxas, en favor de las cuales hicieron también declaraciones explí¬ 
citas Gregorio XH, Eugenio IV y Sixto IV (1472^ 

La vida ascética, tan necesaria en la sociedad, tuvo igualmente dig¬ 
nos representantes on este periodo. Sacerdotes y seglares, que mante¬ 
nían vivo el recuerdo del anacoreta Antonio v de los padres dcl desierto, 
imitaron ahora aquellos admirables modelos, retirándose del munda 
para CDtregarse i las prácticas déla abnegación y ¡«nitenda; talest 
fueron, entre’otros, el presbítero Enrique de St. Cali, Hans de Rüdberg, 
el prior Guuthcr de Lauzberg y varios religicGca agustinos de) coDveDto> 
de Santa .Vfaria*^ell, en el monte Beercn del Cantón de Zurieb. La 
Suiza fué el pais en que mayor desarrollo alcanzó cotóuces el ascetismo 
práctico y la vida eremítica. 

Los amiaos de Dios. 

2%. En la AUaeU y en la región del alto Rhin vivieron mueboe seglares en¬ 
trados al ascetismo, entre los que se dlstiDgoíó, por su extraordinaria activi¬ 
dad, Raiman Mrrswin. autor de varios escritos ascéticos. Ticneae por seguro que 
el« Amigo de Dios dol Oberland, > que vivió eomiiletameate oculto á las miradas 
de los hombres, es invención de su (antasía, y que los escritos quo se atribujeu 
á dicho persounje son también obra snja. Muchas almas pinduBas, de uno y otro- 
sexo, movidas á veces por un exagenulu pesimismo, nacido de la corrupción que 
se había enseñoreado del clero, tanto secular como regular, so cntrogaban con 
fervor á la vida contemplativa, muy partíealnrniente las rdígiosas de algunos 
conventos, como el de End^Uhal en la Franeonia Central;el de Wiler, cerca de 
Eealiagen, en Wúrttemberg; los de Toas, Dissenhofen, Ottenbacb, en Suiza j 
otros machos. También los dominicos cultivaron la Mística con fervoroso colo. 
Dado este vehemente deseo de vivir en completo alejamiento del mundo y ai 
mismo tiempo ejercer sobre él la mayor influencia posible, no podía ménos da 
sneeder qce con los buenos y sanos se mezclasen á veces elementos impuros y 
enftrmízos que, cou el tiempo, desacreditaron el nombre de 4 Amigos de Dios. *■ 
eomo ántes bahía sucedido con los de beguinas y beguardas. 
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Vtd. Núm-172 de este Toui. Cien». V. c-1. L». UI titr ,Ul C. ,3 L- V, tit. 3 tn 
Clam.; Joh. XTCII. 1818 L. III tit. O ia X Tugg. eom. QoncÜio do Maguncis )8lQ 

.90-Q2:, de TnrrágODa 13170. 1-3. — Qaetif.Ser. O.'Pr. I.'ff78.'B6hiner en el 
nsmarisdo Gis^el^reelit, de t86!i ^ 148 slgs. Deaiflo Pr. eo las 
BVátW 137Ó Toq. 7b p. % siS4; Menwin: los .estudios Áá dudo !>; H, De- 
niflé, domiaioo, ( HiBt.-pol. RÍ. 1875 Tom. 75» 18 sigs. P3 siga.245sigs^^lüeigH. 
TflQlerVi Bckehrang, kritiscli luitersucht» Strassborg 1879 y otros), ea todosio^ 
«ttalesaé enedentraii deUUadás aotteUe relstieiis si ssuuto. Compár. Klirie S. 
srtícolo c Das Einst und Jetzt der Gesehichte des GottcsfreuDdbundes , > eá laá 
Voces de Laacb 188! Tom. 21 p. 38 sigs. 2S2 &i{^ Kanqoe de KirdllUgea, Cartas 
á Margarita Kbnerin y otros. Ueuouinai, Optiscola. Nonntb. 1747. Loclioer, 
ben und Oéseíiichte der Chrístüia Kboeria. Nünd)- 1.872. l^lystwelies RiichleiD von 
d6T OcDadeñ Ueberlast, «dvrt Qon C. ?<hr5d«r, paUicado ^^lor, el« UteT.:Vsreto'> 
de^tuttgart 1871KilTÍ!t'l. 188. Orelfh, Díe deotsclic MystU; iqi Prnd¡gei)Drdea< 
PfOib. 18í5l.p..;2Kisigi.:-< 


IV. liAM antlsiiiiM OrdA'iieH rellgloon». 


Decadencia de loa conTSQtos. 

206. El lujo, Is moHcíc y leTociosidad habían mtrodncido en las ait-. 
tibias Ordenes religiosas una grap decadencia, hasta el punto de quq 
aj^nae se conservaba lu disciplina fuero de los institutos cartuje^. Ru¬ 
in ochas conventos de Francia y de Alcmanín te coioetiau flagrante»' 
infracciones contra la pobreza, habiéndose repartido en alguno^.puutoci: 
los bienes de las comunidades catre los monjes y religjoaQt»,.(|ue asi¬ 
mismo quebrantaban sin escnlpnlo la regla monástica y descuidaban ]a. 
celebración de capitules provinciales, i pesar do las enérgicas amoueS'., 
taciones de loe Papas y de los Sínodos. Eleváronse ouueros^ qu^as» 
contra la relajación' de la disciplina monástica, y pareció plcuumcnU: 
comprobado lo que Pedro el Venerable escribió en una.oCasion álno-. 
cencio II , á saber: « que respecto de las Ordenes religiosas es más tádl 
fundar una nueva qne restablecer las'antiguas en su primitiva pu¬ 
reza. » 


Beforma de los benediotinoR y oanónigos regulares. ' 

No obstante, se adoptaron medidas importantes; Clemente V recordó 
en el Concilio de Vienne las pre8cri|)CÍoncs relativas á la visita de los 
conventos, y Benedicto XII expidió, en 1336 y 1339, estatutos par» la 
reforma de los benedictinos y canónigos regulares» que produjeron 
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ludables efectos. Al comenzar el siglo xv aparece en Italia Luis Barbo, 
abad de Santa Justina de Padua, que trabajó también en la reforma de 
la Orden benedictina; y con arreglo 4 sus instrucciones se fundó en 
España la Congregadon reformada de Valladelid. El beato Bartolomé 
Celonna, f 1410, fundó en Lúea la Congregación de San Frigidiano, 
para canónigos regulares, que pronto se propagó por Italia y ge esta¬ 
bleció por disposición de Eugenio IV el auo 1445 en la basílica latera* 
nense, que desde 1299 habla estado servida por canónigos seculares; 
posteriormente Siito IV les di6 en su lugar el templo de Santa María 
de la Paz. 

Las disposiciones del Concilio de Constanza dieron lugar á la reuniou 
de un capitulo provincial de benedictinos alemanes, que se celebró el 
ano 1417 en Petersbuusen, por má.s que no tanto se propuso restablecer 
el antiguo espíritu de la Orden como mejorar su organización externa. 
Juan Rodé, i* 1439, abad de San Matías de Tréveris, oyendo los con¬ 
sejos de su arzobispo Otón, reformó dicho convento y le elevó 4 gran 
altura; y el abad Juan de Clus y Bursfeld aplicó sus reformas en estos 
y otres muchos conventos, dando origen 4 la Congregación de la re¬ 
forma benedictina de Bursfeld, que en poco tiempo llegó 4 compren¬ 
der 88 abadías y algunos conventos de monjas, y en cuya propagación 
trabajaron Nicolás de Cusa niiéptr.ss desempeñó el cargo de legado pon¬ 
tificio, en 1450 y 1451, y gran número de eclesiásticos y Principes. 
Ayudó al delegado en estos trabaje» el canónigo Juan Bnsch, que res¬ 
tableció la antigua disciplina en muchos institutos de canónigos regu^ 
lares, particularmente de Sajonia. Entónces se estableció en Windes- 
lieim, cerca de Z^voll, un capitulo general de canónigos regulares, del 
que salieron mochos individuos celosos como Juan Mauburu, que lle¬ 
varon la reforma ó otros puntos, hasta de Francia. El Sínodo paréen¬ 
se de 1429 recomendó la observancia de las disposiciones de Benedic¬ 
to XII, respecto de los benedictinos, y prohibió expresamente exigir 
dinero á los que ingresaban en la Orden. Gran número de Obispos se 
esforzaron por restablecer la disciplina de los conventos, algunos de los 
cuales secundaron m trabajos reformistas, en tanto que otros se opu¬ 
sieron tenazmente 4 toda reforma. 
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Sobra loscaitojofl: JusQ Duseh, i- 1479, De reformat. monaster. quonimdau 
Saxon.L. lile, 321 Leibnil., Ser. Brunav. 11. 905). Grube, Job. Buseb. Freib. 
IftSl. laírAcdoocs del voto de pobre** J reparto de los bieoes de los coBventos: 
Coiicü. deAuch de 1308 c. 4, Colonia 1310 c, 28, Tréveris id. «. 40-42 etc. Beeo- 

meadaroB ia reunión de capítulos provinciales: Concil. de Colonia cit. c.27,de 
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TOMO IV. 
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Clcm^ V c. ? ÍIL.IO ea Clcm. 8. C^ue. V^nn. c. 4. Quejas ea Ní^qL át W«iwo*. 
de roina EccI/c. 41 v. A Hardt, ¡TI, ílf p.,93. picolas de Síegen^^^.B., Ctj^. 
eccl. ( Wegclo, Thóñngiséhe (léschíchteqaellen. Jcna 18» 11 ’p.’411. •ll7'y;B¿. 
nedlet,'XlÉ.''Ooart.: Ad deeorinn Kcckeüé dé! 15 dé ^Isyo de W8 éK“ Aíáoríj^Vét. 
diwipL eé&oa.: regbL-Venet. 1747 p. 4&8'491. Aeta BSi Jáa. t. I d1<r8;pi^&tt^aig. 
•Kathplü:.l®9 H p. I36u eig«, 1489 siga.; 1S60 11 p. 200 atga 425 8Íg8.,^|^;Bl 
eapítolo pro’rincial de Iob benedlcUpoa alcmanea 49 .UnJ:Tritli:ep; 

Mitíg! íi. Waig. y.’A'Tlai^t, I, 1086; Mansi, XXTl^. ló^. feeraón 

P.-649. íespeel» dé Mi OongregadoQ de Borefeld: ÍBufiéí. 

L c. I 48. Lenckldd; AcUqait. Buraíald Ups. 1713; Olwlér .'BymMa ná 5iW. 
monasLLacras. Booo. 1826. Mano.Geech.deaERfitifts IMor U, Ip.> SOIsig. 
JDnx,2^ol. Y. Casa 11 p. 741. KrcU, Día Anfáage der Baralolder Braediel,- 
CoogregatuQ. Munater 1866. Gema en.la Müiüer’a K.'G. Up. 007. Ceonott, Uuf. 
trípart. p. ^ 8ig- 048. AinoH, Op. cit. ^aig. 539 aig. 7^ aig. 827 aíg. ^‘bre 
el CoDCiiío pariaScb.se de H39: Hé(^ , VII p. 415. 

Las Ordenes mendicantes. 

207. Mayor íod la influcQCÚB que coaúnuaroo ejerciendo las eua^ 
Ordenes mendicantes de los carmelitas, abetinos, franciscanos j do¬ 
minicos. Terminada la escisión que se produjo en la Orden carmelitana 
dorante el gran cisma de Occidente, suavizaron bu regla los pontífice^ 
Kugenio iV en 1431 y Pío 11 en 1459. UlÍTÍdiéronse en calzados./m¿^ 
ceaii j descalzos ( dUuduati }, tam 1 >ion denominados carmelitas oIh- 
seryantes, & los que se agregaron luégo las congregaciones de Mantua, 
de Albi y de los terdahos, esta lÜtíma constituida en 1470. Las repri¬ 
mas introducidas por el general de la Orden Juan Soretli (1451‘1471i) 
desaparecieron al poco tiempo. 

También en la Orden agustiniana se formaron nueyas congregación 
nes con objeto de restablecer el primitivo rigor monástico; de este nú* 
mero son: la délos eremitas agustinos descalzos, fundada en Genoya 
por Juan B. Poggio y confirmada por Sixto JV en 1474; que se propagó 
con rapidez por EspaQa, Portugal y Francia, y la de los observantes 
regulares que se constituyó en Sajonia en 1493. U Orden franciscana, 
en-siK dos ramte: la de los’ conventuales y la de los obscrvatitésl^'^u? 
obtuTO algunos privilegios del Concilio de Constanza, tuvo en este pe¬ 
riodo muchos hijos ílu.<tres, como San Bemardíno de Sima, f 1444, 
San Juan de Capistrano, T 1456, el español San Diego. 7 1463, v el 
beato Amadeo de Portugal, f 1462. Formáronse también nuevas ra¬ 
mificaciones de este gran instituto: entre ellas la de los Mínoritas de la 
observancia de PaOletto da FoligiiO'{ 1368, *i* 1390), los hermanos do^ 
la severa observancia de Juan de Ia.Puebla ( 1469} y ios hermanos des¬ 
calzos de la Capucha.(1496). 
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de eonréntos de la ólisemncia, á partir de I4(n, el ^íadQsó Traociscano 
Dedcri(^ 0 |(,Tepdorico, ) Kolde de Sfünstcr , que,en 1489 se distinguió,por 
«u heróica ahaegacion tn el serncio del,prójimo, desplegando siempre 
.extraordinariaactitidad en promoverla enaedanza del pueblo, liaste 
'SU muerte acaecida el bHo 1515 en LOwen. La Orden dominicapa dió 
asimismo ilustres híjqs que acrecentaron aún su fama, de gran promo¬ 
vedora dé la piedad y de la aabiduria; pero ninguno brilló tanto como . 
el admirable San Vicente .Ferrer, que murió, ea 1419. Loa celosos supe¬ 
riores de rata Orden atajáronlos progresos déla relajación Andando 
nuevas tongi^gacionra reformistaa. Bajo la iflicíativa de, Baimiindo de 
CapuR se acordó, en el capítulo general de 1388, la adopción de.meadas 
reformistas en todos los conventos dominicos dq.la^provincía de Alema¬ 
nia. Un auo después, el beato Conrado de Grossís, oriundo de Pru- 
sia, 1 1426, donde ejercía el. cargo.de primer, vicario general, pobló el 
convento de Colmar con treinta religiosos de probada competencia; 
asimismo se reformaron los conventos de Basilea y Nnreubcrg que, á 
su vez, llevaron i otros muchos puntoe la reforma. Confirmada ¿ala 
por Bonifacio IX, se extendió 4 los monasterios de religiosaade Alsaciá 
y Suiza, en cuya obra trabajó, con notable froto, Margarita de Kent- 
zingeu, 1lo hicieron inás tarde: en Italia el beato Barto¬ 
lomé de Santo Domingo, y en Alemania Juan de Erfurt, f 1464. Por 
su inagotable celo en la propagación de la fe y su inquebrantable ad¬ 
hesión Ala Santa Sede, como también por los eminentes servicios que 
á la ciencia prestaron:, ya que hasta en sus conventos de religiosas fla* 
recian entonces las letras, alcanzaron ésta.*? Ordenes importantes prin- 
legios, que contribuyeron no poco 4 despertar envidias y recelos en el 
clero secular, y díerou tambieu márgen á abusos que trataron dé atajar 
algunos Concilios. 
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T^etnoa. Annal. Ord. Ciinn. t IV. Clora. Fclrai, Sacr. Muse«jm Oongregat 
Mantaso. Donon. 1091. Rajoald. s. lili. Natal. AJex., Saoc. XV C..7 a. 1.^ Ó t, 
XVIt p. 4Ó9. Joh. a S. Fae., Acta S3.12. Jun. Waddíng, .^nn. a. .lílCÓ 1440 
flig. Acta6S. 20. Majiote. Ac»S. /oh; Capistnmi O. il. ninsfra^ta.a' á. íi van 
Heokeií. J. 9ruxalL I8ti0. Sobra Teodoried K9lde.>YÍd. el K&fbOltk de'lSS01 p. 
^ fugs„y )a Keviata mensual pan labiatorre W(9;ffalo-rb«Danff,'da 1874, 
Hall Ord. F. F. Pr. II, 310sig. Vita Cpnradi de Growia- ap. 11. Mnrer, Helveb. 
MDcta. Lncem. IGid p. 380 8ig. Nider, Formicar. Til. H. Vi(a Margar. KenUing. 
ap. Poz, Bibl. ascet. VTTI. iUU-4l2; versión alemana en Dani^c O, Pr., Bevista de 
anligttedadcs alemanas, Tbm. 7 .'enad. i p. , «iv6& datoa «atan tomadoe 

devDasBneh der Reformado der Eidetnr Predigarordens» (Cod/S. fiaU. 4n. 
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ÓOA 

380 Bl. ?D^ 288¡g8. Combatieron los abusos queweo* 

Tpp rtfcfi y,a nj^pnfta móñaflticág; 7os CoQcU* Ast^háffenburg' 

Magoncia,iili 0 . 5 . Í387:dVt^^ ci 7! ll.lS.de AVignott'de lU36t 
otros. 


V; iHspuIflH 4e liw* Ordraef) eoo el clero «cealar. 

Decretos po&tiflolos. 

20B.. Las frMQeDtcsdispntoa qcesesuseltaroa entre el oíero parroquial 
Ordenes mendicantes determinaron i Bonifado VIH i putdicar ntr edicto que 
revocado por Benedicto XI, por supóberle domaeiado tavomble á dichas Ordenen 
Pero la pas no quedd eOn éso asegorada, y Clemente Y restableció nuevamente 
en él Concilio deTiénne las dlsposicioneis de Bonifacio VIH. Qaedmxoa, es éa 
virtud, facultados los ipeodieantcs psra predicsr én sos propias igleeiási lo no» 
mo que al aire libra ó'cn la vía pública, síempro que no lo hiñesen i la hora 
misma en que tcqían logar los sermones parroquiales, y pana predicar onlas 
j>&rroqQtas necesitaban tambicn la autorización de loe curas párrocos; así.eoms 
para confesar habían menester del permiso episcópal, y si d prelado había 790 - 
bfbido el ejercicio de csA fundón i 7a Orden en general, neceátaban ana Kcrncia 
especial del romano Pontfáce. líbales igualmente licito enterrar en sns Iglesiaáá 
los qne lo solicitasen; iicrb bajo lé condición do' dar al párroco la oiarta para de 
los legados y de todos ios emolumentos de enalqttier dase qne fuesen. Esto 8 rpéi> 
vilegios se eoncodíeron por ignal i todas las Ordenes meodicantes. -.. 1 , 

Rl clero seeolar elevaba sin cesar qnejas Contra los regularos que, de esta ma¬ 
nera , mermaban su prestido al mismo tiempo que aosdereehos. Taon 1321 eoB* 
llenó Joan XXH varias próposícióna del doctor parisiense Joan- PoUly, según si 
cual todo ol que ae confesad con los religiosos mendieantes estaba obU^aji 
repetir la misma confesión á so párroco, ya que, si^an ¿l,iü el mismo Papa 
tiene tacoltad paré dispensar deí deber de hacer lá eonfeníon ante el legítimo pár¬ 
roco. PoiU^’ tuyo que retractarse. Rn 13bl Clemente VI se declaró en favor de loe 
religiosos, eontra l 6 s cnálcs elevaron quejas algunos preladosl Mas no se ^ci- 
goóla eontiqnrU que sa llevó con gran calor, sobre todo en Inglaterra é Irbunib, 
donde en.1367 sostenían vlTa.diapDta'el arzobispo Ricardo de Armagh'y loa mi- 
n'orilas Goillermo Wideford y Roger de Oonovay. 

Disputa de Parla bajo el pontificado de Alqjandro V. 

El 3 de Knero de 1409 condenó la .Universidad de Paria varías prpposíeioñés ’^él 
(ranciBcano Jnan Gorel, en laa qne Bq.negaha á los párroc(tt ol exclusivo derecho 
de la cura de almas, eH|)eeialmente en lo quq atañe á la predicación y á la con^ 
aion,atribuyendo.jnásbian eso dcrccb.o á las Ordenes mendicantes; oUigósela'á 
retractar au doctrina y i reconocer laa prerogativas .de loa párfocc^ en su calidad 
de < prelados inferiores y miembros de la jerarquía eeUblecida por Jesucrístar 
Alguapsy extremando su opoaielnn i la doctrina .de .CorelPegaron á decir que 
los mendicantes más q.ue pastores eran ladronee. Los franciscemosjBe dirigieron 
en de protesta á au corrcljgiqnario. el Pontífice, pisapo Alejandro V, ¿úirá 
Cpnflrmó.aus pri-vilegii» en una.b^afqcb^uls éí^lS de í^iqtrq.de U09,j rqnavó 
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IsK.dtspocíaipBM, costcsi<ia.4 oa loe deeretoe'de .Boñlfiieró' Vlílf, Clemente 
luán XXÜ-, el'piopio tiempo que condenó nueve pr«{i¿iu^í¿i'Qe‘é. por !ks qud'ee 
tmtftba de sedactr al pueblo ; apftrtarle de Áeadir &1 conicjBio'narlo' al etüto 
dÍTÍno de ios reli^osos. Esta bula produjo muy mal efecto en los doctoresparJ- 
sienses, quienes no pudieron reprimir su enojo al ver que se tildtba de berejos á 
(os defensorés al>*tá^lfróposiko#é<) por ella (¡óndeÍLzdasi y haattfsedxeitaba ¿las 
autorídadea ciTÍles á imponerles castigos. Hubo quien ealided el documento pon- 
tiñeio de apócrifo, otros de subraptieio y «pedido,contra el parecer de los Car* 
deuales. Al cabo de lar^ deliberaciones so acordó excluir i loe religiosos men- 
dtéautM du la Unirersídady d«i míuísterio.dc ia prpdicaeioa^ si rebusabtu e/Ure* 
gár-ia bolay crouneiar tj lou .privilegios cu . 1 ^ eonsigoados. Vnícamepte loe 
dominicoa y carmelitas se aomoiíeron i tales exigencias; los otros dos ínstitutlw, 
lio sólo fueron elclaklosde is CDÍTar8i«l^, sino que ¿i virtud de una óiden i«íü 
dir^da á los párrocos se Les probibió ejcjcer cu Iss parroquias ninguna luocioo 
«cerdotal; toduso la confesión. 

rr üióse esUórden eu laCusresiaa'de IdlO. y ol pueblo la ipeibió con tan sefia* 
lañas miTCStra? (^.deaigrado, que bnbo de darse s Qerson et encargo de jostifi- 
cvla. Hundo éste su.defcDKs eu el órden jerárquico, en el qué los párroeos repre* 
sontan A loe discípulos por disposioon inmediata del Señor, trató de probar 
A|os los religiosos mendicantes perturbaban ese orden, lo mismó que la bula que 
«líos babi&n aTTancado al Papa, aoinetida nuevamente al examen de la 'Dniversi- 
dad; y )«r.óltlinOi apeló ¿los testimonios del'cuarto.CoDeÚio..lateraDeD8e y de 
Hanto'Tómáa, en todo lo cual se hizu eeo.de varias délas propoBÍclonoscondena- 
da.v. ]>A Facultad do Toologia al.emitir dictamen sobro la bula censuró con exeo- 
ávejaerimoaia sus disposiciones, adbiriéndosc.á loá principios sentados por Ger- 
Bon; de snerte que se colocó en abierta rebelioa contra el mismo Papa, cuya 
legitimúlad bebía.qeooaocKio, ooo lo que contriboyÓ no poco á quebrantar so 
preetágio. 

i)BBAe os CONSULTA T OBSEBVACIOA'iCS CBÍTIC^S .SOSBE EL VÚHRBO S08. 

^bipbovcr de Meppen, Cbron. Oldeaborg. a. 1306. Méibom., Ber. Germ. 
.Ar.- H. ni. Tbomassin. i, fll c. 30 n. 1 aíg. Bonlf. Vlíl. X vagg. com. c. 2 de 
sopnit. lli. 6 Super caldiedram. Bened*.^. ib, 1 de privü. Y. 1. Clom. V. b 
Oone. Vienn. a. Clem. e. 2. Dudnm , De aepult IJL 7. Uétela, YÍ p. 470 sig. t'bíH 
Dnrand. Rp. ^limat. do modo eelebr. Cooe. Gén. P. I c. *>. Acta ap. Eaynald., 
Aon. t. Xy. Appeod* ad a. 1312. Job. XXU. X vagg. com. t. 2 de haer. V. 3 Va« 
elecUoa¡a.''Cdatra Jaa& tttrPÓáQ^i'Péim á1>élildo, De rinis'a Imffiíedúíta eccl. po> 
testatisyl^. lóOC. 4; en sujavor: Richard Arm-, Defensio coratorom contra eos 
quí'sc dicuoi privílcgiatos ((ióldast, Monáreb. II.'Í391'1410 ), coDtrá et oual es- 
'díbiéronGunJermoYV'iderordy Roger (ib. p. 1410>l43b}, Knriqoc DictwelíO. 
S. D. y otros. Baynald. a. 1321 n. 20-83; lJíí8n. 6. Clemente VI. 1361.Du Ressia 
iTArg., T, I p.373. En la misma, p. 378-380 ; se hallan lasonevccoDclusloDesdel 
arzobispo Biebard, que falleció Antes de tcnuinar el proeeso, en el que entendía 
directamente Toocencio YI con otros datos. A eonsecueocia do la proposición 
sustentada igualmente por Htehard: < todo enÉtiano está obligado á confesar 
nueváiQcfite á .vu propio párroco ios pecados qóe lia confesado á no religioso» foé 
condenado á hacer una retractaéioa pilblíéa el datercieose Enrique Charape en 
Í3P2, laSoj 1392, Héfele, VI p. 829. 8ró. Beapocto de Joan Corel, religioso 
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frtnciacano, ib. I., II p.llS-lfip. segiiii JJul., Hist. Ubít. Par^ ^-'p^I8&-l91.Alex; 
V. ConBttt. Be^naDS in excel8Ís, ,BaL l,.c..p.ld6 8Í^.Chrón. ^ t)iÓQ.!L.X^ c. r9^ 
p. 288. BuU. H. ed. Loxemb. IX. 2SÍ síg. .Gereon, Serjno qontra Bullaia Ucc.' 
dicaatium Opp..Il. 431-442; Bol, V.-, 200. Censura Pac. óereon. (jpp. II. 442 -' 
444. Bul.,V. 2flS sig. Du Plcaeis d'Arg., l. c. p. 180 dg. 308. 313 eig.’ ' 


Juan XZm. — Lofl Concilios de Con«tuÍ 2 a y de BasQea. 

200. Jd»d XXIII, sucesor de Alejandro, teraieodo nn conflicto con la Ilniver- 
ddadv que t«n poderosa iofluoneía ejeroia oo.b opinión, pública,; axpídid un 
edicto el 27 de Junio de 1410 declnrando que, en atención á los disturbios qoe w 
Uabmn onginedo, quedaran las cosas en el estado que tenían iuta»^ de la pu^iea- 
cios de la bula, y ordenando que nadie pudiera inv ocar su testimonio ni el de loe 
que la habían impugnado. Uas.los paridensce.nO' quedaron atísfcchos con rstq 
declaración, 7 qoerian que se roooeaae formalmente la. bula, qoe loe sinidde 
piedra de escándalo. Aaí ee qoa aquel orgulloso centro docente lúu , durante 
wríoe meses, tenaz'resistencia al Arzobispo de Pisa, enriado por el Papa ¿Prans 
da, «o ^riembredeULO, para gestionax la exacción del diezmo j arralar oUoa 
asuntos. Cossa tcatd de vencerla por medio de favores j coDccsioncs oxorbitantca- 
Kn los concursos á beneficácie secian en todo caso preísridos loa indiNÍduos do la 
Universidad, aún on competencia con otros que tuvíeMn jael derecbo.de cm> 
poctancia; > los mismos pTofesores de filosofía adquirí&o derecho á sernombra- 
dos d elegidos para las dignidades de los capítulos al cabo de siete aflosde pro 
fesorado; autorizóse al CancÜler Gerson para absolver i profesores y estudiantes 
de Ipe casos reseprados al IHipa, y por espacio de tres aüos se concedió al Obispo 
de ^rie facnlted para resolver todoe los pleitos j asnntoa de la tlníveráldad eD 
qoe debía entender la Curia romana. A pesar de la importancia que «n sí tenían 
estas concoáoncSj por lo que desjicrtaron en muchos círculos general dÍMguato, 
Cossa no logró aminorar con ellas la animosidad de los Irritables doctorea parv 
aienses. 

El CoDcUiq de Constanza solamente abolió en 1417 los iirivilegios otorgados fc 
las Ordenes desde la mnerte de Gregorio XI, con mnv contadas excepetones, per 
cuja razón aún continuó la disputa con los religiosos mendicantes, qae adquirían 
cada día major preKlífpo ante el pneblo, con daQo aparente de los párrooós. Al¬ 
gunos de los primeros, con marcada intemperaocia, afirmaban que estabin fa¬ 
cultados para confesar en todas partes, que los fieles podían asistir á ka divinos 
oficios del domingo, i las iglesias «feloseonventos, lo mismo que á las parroquias, 
y presenter allí sos ofrendas, y qne (odq el que moría vistiendo ellifibito fran¬ 
ciscano quedaba Dbre de las penas deí purgatorio antee de ténnmar el áflo.-E9 42 
de Febrera de 1431 se presentó en el Sínodo do Basitea una mocion pidiendo que 
loapbispoBjflos inquisidores procediesen.contra pemejsntes émbaueadoivs sin 
consideración á sus piivilegios. Las cuatro Ordenes mendicantes elovaroupl 14 de 
Agostó uqa protesta pidiendo la révocacion dcl decreto, que se había expedido 
con excesivoligerem j sin los debidos requisitos*, pero apénas fuercm'atendidos 
sus deseos. En Basileá so adoptó también ona actitud poco favorable & las Orde¬ 
nes religiosas, por lo que encontraron eco todas las quejas qiie desde el Ooncillo 
de Tíeone se habían suscitado contra las exenciones j privilegios de los regula¬ 
res. Kn 1440 desaprobó Eugenio IV'la violenta oposidon que Wio á los ^íígiaeos 
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irlftodés Felipe NorrejB,en 1146 ordenó se observasen Las 
pre^ipj^QCS de.las búías dé Bonífáe'ip VlLI j'^(^emente V^^in nacer méneion de 
iii de.Alejaaidro. ^ delegado h'lcol&s de Cósa, ímpuu en ijemania U pena de 
eic^ioA tef&pbrál de la Igí^a ; de la Enearíatía á todos .aquellos que'tratasen 
de apartar 4 lj^8 de]|eB.dB la asistencia á losdmnos ÓHeios ^ la pacroquja, así 
como también a los que mantuviesen relaciones demasiado rnUmas ; (recuentea 
con religiosos mendicantes, annque tuviesen permiso del respectivo prelado para 
confesar jr absolver, por.eapeci^ jti^vUegiOi cas<^ rásemeos.a] Papa; al 
mismo tiempo prohibió dirigirse mutuos ínsoltos en jos sermones. 


OBRAS DE COmuLTA T OBSRRTAClOlEe CStTICAS 80BBE B, EOttlUlO 269; 

XXni. ap. Bul., p. 204. 211. Du Pieasia d'Arg., p. Ití2aig. o. 2 observ. X. 
Scíivpab. Gersoo p. Otras«ootrovernas en Voostrelet, Cbroo. L. 1 c. 78. 

Bul..'V;2lOBig. Breves de Juan XXlirdcl 10-de^ Julio ds 1411’ydl dic Abrü 
de U12. Bul'., 221 sig. 226 sig. Contra las conecsioiMs Anón. Mónita de necessi' 
talo reformad Bcclcslair GeitL Opp. 11. 900. Sebwab, GerSon p. 4tn. Quejas que 
Bb'preoeotaron ón Constanza, v. d. Uardt. 1, XII p. 'llb. Mansi', XXVllI. 2G7. 
Codstií. de Martin V del 21 de Marzo de 14(8. SebsCder p. 07. Negocísdoncs de 
Bs^ea; Mansf , XXX. 821. 816. Aug. Patrie, ap.: Hard, IX. 1191. Ya en on Si- 
nodd pyrovineiál de Uambttrgo ae desaprobaran, análogas aflnnaeionrs do los 
tfBn'ctScaaos de 1^. Mansi, ^Yl. lolá Héfele, VI p. 815. 

Huevas oensuras de la Universidad de París. 

Como algunos carmelitas biciévn llegar á manos del oficial de París 
« 0 , 1166 , bajq^l pqnUficado de Calixto,Ú1/, IjibulÁdc Hugenío 17, rcstabl^daj 
Ugnfirouda par.Xiculao.V, opusoiim enérgica .oposición ó sus acuerdos ÍsUni> 
y«^i(lad,qae aqncl Pontífice suv^ prccUado ^ confirmar nuevamente las dispo¬ 
siciones de la bula y i dirigir al Rey un escrito reprobando (aplíeitamente Ua 
.exageradas prctensiooes de loe doctoree parisienses. (1457 }, Estos pedían cada 
-vea con. más insistencHi, que los regulares reunneiasen i los privilegios que lea 
tOtorgabS la Constitneion mencionada; á su vez el Pnpa. que veía desconocida su 
Antoridad en Ipa ataques da que eran objeto las Ordenes religiosas, se ponía más 
xesueltamente da eu parte. No obstante, algún tiempo deapues concibió «1 pensa- 
. mienta do abolir la mayor parte dolos pnvilegioo. de Iss Ordenes; i^aetóae al 
electo nna bula que debía promulgaras bejo el pontificado inmediato;pero que 
.no Qegó i ver la Inz ptlblica i conseeoenela da la.actítud enérgica que adoptaron 
.los gencralea dé las coogrcgacioncB, álsunos de los cnales amenazaron con la 
..apelación á un Concilio. • 

. Fíp U ía¿. exceaivamente parco eu conceder privilegios, sin duda porqué lo 
.pKoeupabalaidemde Introducir relormas en .los cosveotos. Sixto .IV publicó 
. en H*® una disposleioD traxando con más.exactitud los.derechos y obligacionao 
....dolos religiosos me&dio&Btcs de Alemania, en sus relaciones con el clero jmr- 
.roquialf y si prohibió .á éste atentM en l.o más mínimo .á la reputación de los pH-^ 
meros, en cambiq ordenó i Los rebgiosos que .respetasen eserupulosamento los 
dwccbos.puroquialesy los divino^ oficios .calébredos por los párrocos. Eximió 
^ también ¿ íq^ dominicos ^ ^ajucíscanús de la .obligación de oéntribuir á U ^rto 




bes. Hierosu iQuau, 

otros^rMegí^'^i^^jrta^ ,-.,i.3iJz'r r.' ••;. t Mtjii* ^ai,-.-) 

pe^'á(}:tQ4o»UpM8Ídoai.W inoDÍ&a iuá. oradoDdojrboA.úóieigoB .pr»ri^ 
síenscft cpi^de^Voú. ep Í4B2 catorce, proposício&os del.reVigimiQ. inenrirJ.UB Ají-¿ 
gelu£V,I^B^r^.<^Íii)B4preci)08 de los. pánocM, eBpecidmoflteijrui^niattToaaii 
tiempopa^u^, en ke que se design,aba iloamenoiqsjcea. los titolot da «ge-¿ 
nninpq's'aoéfdfttcfB ^^efdaderog en^ de .almas,.», y- en 14&1 se w n -aiwc 

mismo.'Vari^ cppfl^osea.de Juan Lallier, ea laa^que m atacaba..ia^jé^Bnplk.^iJ 
la potestad pontLficta, una de las cuales afirmaba explícitameote qne Juan XXII 
DO tenia.Iacaltades pare condesar i Juan PolUj'. Como el ohispp. dp. París 
absolviéM á T^stlfér es 14S6despaeede haberse retractado, apcld U Pacoltad al 
papa laocenqio TIlI,aala^^o que clrproceso^epiaeopal se había miattnCldda^Bin 
la isterveocion ¿eí Inquisidor^ de los euatro doctores designadoa al electo; qm< 
Lallier no. habia.dado la satUfaceioS' oportuna, qae el prelado había atentados los 
dertchoade la Facultad devol^vendo i loa auspeneos el pleno ^ereiáodeióbgrai 
dos j dignidadcs;j^ por .último, que no. ae hahíau toiasdo en ceosítteraeióa iodA 
BUS quejas. f)I Papa eqpfirmd. la aenteneia, retiró á Lallier la lacollad de.predicac 
rihaska mostrójdeséos ds que ae lo encarcelase.. 

Batosrozasúontoa de los doctores del clero.secular con los n^olsres,-junta¬ 
mente coa la censura lanzada por la Facultad teológica contra pn^sicíones 
sustentadas por ios últimos, contiunaron ropitíóndoee con extraonlinaria fre*' 
cueseia. Hablando exigido la yníTcrsidad que los relióme mendicantes mso< 
metieseni nn.carao scadéoúco, bajo eondieíones determinadas,ñatea:do-nr. 
admitidoa magisterio en la.Facultad expresada, tuTíeron qao-aeceder Asomen 
jante axigencia j rununciar á los derechos qoa. les había .conotidido- (d romano 
Pouüficefinq-oltttante la Iwla de Eugenio IV del a&o. qne lea eximia da 
aqacUa prueba. En el quinto -Concilio lateranense trataron también loa Obispoa 
de Boprimir ó í.lo ménos disnúnDÍr eonsidemblemeDle los prtTilegioa de las Or^ 
denea, pata lo,pial preHcntaron .80 acusaciones, t después de la andón .nórena: 
redamaron, de una manera tumultuosa, la abolición de las Co&sÚtneioDes de 
Sixto IV. Los generales de las Ordenes pidieron que se «qdaiase la resolución, 
hasta tanto que discutiesen el asunto sns respectivos ciqtítulos generales. En la 
se.sioo dóeims se promulgó una bola sobre la potestad ds loa Obispos paraimpOr- 
nec castigos i indíTÍduos exeatos por cualquier cla.se de delitos; j, no MdásíNfaos 
eon esto los prelados, pidisron si Paim autorízacioB para formar una liga, i&i 
de.dcfender su aotocidad contra las pretennones de los exentos. León X, después 
de aconsejar i los gcaerales ds las Ordenes que cedieiwa, estuTO A ponto de dat 
SQ/¡onseutímionto al provecto de los Obispos; perole dísuadieTonlos Cárdeosles 
que preveían los muchos males que de semejante eonfe<lerseioD podiaín orígA 
uarse. 

Xo obstante, en la sesión undécima,habida el 19 de Diciembm de 1316, sa 
promulgó una Constitución, qoe en mochos puntos satíslacia los deseos délos 
übispo& Por eÚa se obligaba Alus regulares A asistir A las procasioDcu de-los 
Obispos, A publicar en sus iglesias, A petieion de los ordinarios, Isa censuras de 
los pealados, A no tocar las campanas el Jueves Santo sino desposa de haberlo 
hecho.U Csúcdial j las parroquias, A nmetersi.Ala visita d* los Obispos en todo- 
lo qpe hace colación a la administración de los i»acram«Btos A M^res, f.Ano 
recibir órdenes ni confesar sia expresa líoencia del ordinario. Prohibiósclcs iguaU 
mente absolver de casos reservados á los predicar sin .anuencia y psf^ 
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miso dal prBiHctoVadaKnrstrftr los aaenúnuilod dél' matriTDoiiicí, 4e'U Eueárigt» 
como Viático y de la Extremanncion £ loa enfenhoa aía ^nq:üÁ>. del j^mrcói ¿ 
Do:exÍ8tlr«i oáQtra' razoáea mu; éepeeiales; j poriUtImo, e¿' todo' lo güé átaao 
i lE'2>eod>e¡oi) t Consagmeios de'íglegías^eltareá qnedarda'táiQbleji isométidos.Ü 
lA lat^dad dél Obiapo dióeeaatio. DC' esta manérá &é dld plena aatUraccíoa 
ámuchas do lab'quojaa expuestas por loé prelados; pero aún nó nstatmn cumpli¬ 
das todas aoa exigencias i algQQSS de las cuales segtir&mcn(e no sie inspinbao en ' 
QXotiYwmu; puros ni muehómenos en el deseo de promoTér el bien déü iglesia- 
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Eng-lV.^ap. Waddínga. 1440ni 19. Du ;Plessí8'<l'AT|t.; l','íf p. 239. Const. 
Gregis nbbts orediti ap. Weddiog a. 1446 t.Vl p/3í)9.^Bull.'ed. faur. t. V p. 

o. 34. Sobre el mismo asunto Nl«d. V; Cbnst Pro^isionis Qo8trBe,y;cá- 
lixCdlL OónsU Inter estera’/ otras. Da Ples»is-d\4^., 1,11 1S3 sig. Wad^ng’ 

t X.38n. 608} xn. 037; Xm. fiffl; KV. 3í6. K6. Dfix. Nikol V. Cusa ÍI p. 1*T 
sigí^ixt.lV. ftav&ald. «u 1471 n. 69’ C-onHura propoe. J. AngcliO. S. Fr. ’Du 
PIcssís d'Arg., I. lí p. 314. ;íOd. Propos. J. fAlIter f 9 en francds '/ ll en latín ) ' 
ib. p. 308 flig. lEntrc ellas: 1) Petras non hahküt á Chrísto potcstatem ánpér alids 
Apostólos DWjUe primatum.d ] OmPee Licraréhlsantes aequalem potestatcm ae*' 
ccperunt'a Cliristo, Ka quod énratl smt acquales ín potcetntc .'rsgimíne et)nriá- 
dietione. 0) Coofessi rclígiosis mendieantibas prtcaentatis et aéceptatís seeotidum 
fonnam decretalia non sunt abaoluti et ieneotur eadem'pceenta ttoufiteri' 
curato.-01 Decreta, etdecretales Suen. PontlficQtñ non éunt niBitruffae.'lO) Eceleaia 
Uomananoti eet caput allarum éedésíarum. Las eoneluatooce én IrandHeoTi in* 
TcetíTBSooatntla obedímrciaá los preliidos.éonftn- Ja casónindon de'los San 
toa, contra el celibato del clero, contra el t^ino cuadragesimal y las prerogatí-* 
vas de los Obispos sobra los iracerdotce. La drden dd prelado de Pnris dd Sé 
innio de 1488 y U retractación dé Lallier tb. p. 310 s. l.a apelación de la Facultad 
}' el Breve pontificio lotelIexiTnun del 0 de Diciembre de 1486 al vicegerente de la 
Inquisinon, Juan Oosaart, ib. p; 313 sig. 310 slg. El 10 de Abril del mismo tfio 
se-.emitió dictimen sobre 12 propMÍcionee'ds un religioso menor, en la que expo¬ 
ma de noa manera oxognradH las excelencias de Ban Fraocíaeo, L c. p. 318 sig. 
Kn JnliO'de 1506 se entablo una demanda contra el dominico Qallua, qué había 
defendido i& libortad de la confesión y atacado la lurUdíceion de los párrocos, 
afirmando qne nn religioso mcudicaots está facultado para oir ea corifesieo y ab¬ 
solver, aún eaando le baya coadontilo el Obispo por considerarle partidario de 
doctiiins heréticas. De su condenación apelaron los dominicos al Parlamento y 
ll Papa.4b.p. 3-17. Bul., VI. &. El 2 de Junio de 1616 se anatematizaron 13 pro^ 
posiciones predicadas eo Beaovais por el religioso dominico Claudio Cuusin con¬ 
tra la jurisdíectoD parroqnial riña s^ sobre la Penrterif >a / la Sagrada Eucaristía 
las otras; en 1616 se calificaron de so^ioebosos sais artículos sobre los párrocos, 
eu/a ortodoxia se reconoció más tarde; / eí H de Marzo de 162U se sdmetíeron i 
la censura las cinco tésU de potestate Corionum', en las que se sostenía que la 
eoníesíon Jiecha ante lo» franciscanos era lao véJída como la quéseháefa ante el 
párroco, bu PlessU d*Arg.> 1,11 p. 353-367. Respecto de la ^mtsion de Ibs reli- 
gicKoa meadicaotos á las exigencias do )a UnÍTersidad de París, ríd. Bol., V. 522 
sig. Latcr. V. Karnaid. a. 1515 n. 1 eum not.; a. 1516 n. I sig. 28síg^ Spdn'dsn , 
s. 1616 a. 15.16. Thomissin. 1.c. n. 6. 8chSficr,-p. (>9 sig.' 



570 


OIPT09íA-tDK M.-lOLBaiA, 


CAPÍTULO SEGUNDO. 

LAS OIBNCIAS, LAS AKTES T La VIDA RELIGIOSA, 


1. l'nlverRldadeH y la l>i'oláiill«a. 

Sitado general do Ui U&lvonidAdes. 

211. Les Universidades eran aún cen^ reuníao los bom^’ 

bres mis emiaentes en aaber de todos.loa ]}aises y de xnuy diversa ^ar 
dea. Erá muy munerasa te falange de los'que prclendteu un puesto en 
el noble palenque de la ensefmnza, y el-carribio de profesores que íI»b' 
de un país 4 otro nóntnbuia á mantener activas comunícaciobeé entre 
ios diferentes pueblos.'Lós romanps Pontibees continuaron dispensando 
eñeaz proteceáon 4 las Universidades y enriqueciCudolaa con privilegios^ 
entre los Papas de- Aví^iod se distinguieron Juan XXU y Urbano V 
pior áu celo e« favor de las Xíoiversidadés. En todo este tiempo conser¬ 
varon su ca^cter de instituciones eclesiásticas, de tal manera que los 
mismosi profesores seglares de la Facultad de medicina de París no bV 
tuvieron permiso para casarse hasta 1452. Fundáronse muchas ÚnivcT'-. 
aidades nuevas no solamente en Italia, EspaSa-y Francia, id que tam* 
bien en Hungría, Polonia, en la Gran Breteiia, en los países Eseandi- 
navDs, y muy particulaxmente en Alemania, que parecía haberse 
propuesto recujlerar el tiempo perdido y contaba ya al finar este periodo 
anáside quince Univeesdades. Las nuevas rivalizaban con las antiguas 
en la exodencla de bu profesorado, en el esplendor de la doctrina y cp 
elnfimcro de alumnos; sobresalte entre todas Colonia, que bácia 4 
•aSo U99 contaba ya 2.000 alumnos, muchos de los cuales procedían (te 
los reinos Escandinavos. 

El periodo escolar no tenia igual duración en todas partea; asi la car> 
rera teológica que comprendía en un principio ocho aQos, en el siglo xiv 
se la agregaron seis años más, La exégesis bíblica y la explicación de 
las sentencias de Pedro Lombardo exigía seis cursos; los religiosos men¬ 
dicantes empleaban oinóo bosta el Uachillerato, que, se. dividía en tre? 
^jeriodoSf ai deJpsy,cursores (^^i^ariia je) d9 tes; rentoncis;- 

.y por último, el,de los baccaUiitrfiformaii; de aquí se pasaba aq* 
íoesivam^te á la licenciatura y al doctorado. .que abría la puerta al 
magisterio. Benedicto XU disminuyó los gastos de promoción aún iná? 
que demente V. La de Paría servia de modelo y uoiíma 4 casi todas tea 
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otras Cínivereidades, es])ccíajDiente á las de nueva creación, como Pra¬ 
ga (1348 ), Viena ( 1365), Heidclberg (loST ), Colonia ( 1388 ), 
Erfurt {1392) y otraí; basta ijno al finar este periodo, empezó á desar¬ 
rollarse en ellas inajor iniciativa y más independencia en todos sus 
actos. 


OflRAfl os CONSOLTA T OBSBBVAClOKBa.-OaiTICAB aOB8B M. KÓ^BRO 211. 

Loque bicieron Jima ICXll y Urbaao Y por bu Uairemiilados: ObríAtopbe, II 
p. 3 8ig8. 299 fiígs. Schwab, Gcrsoa p. 18. Sobre el celibato de loa protesoreB de 
’mcdieúiB:.ThiLrot, de rorgaaÍBation etc. Par. 18&0 p. 31. Schwab, p.d2 s. 6. 
Üetalles sobré la Unir, de Oxford en el siglo'Xrv en BnHqne Anstej, Munimenta 
ácademica or'Documenta Ulustml^ oí Academleal lííe and atud. st Oxtord. Loud, 
1888 ToU. 2. Pabrooi, Hist. arad. Pisan. Pia. n91-n% tomi 3.4. 'WenielTomei:, 
Geaéb.^ler PragerllúvoreitaL prag. 1840. Kink, Gcscbicbte der linW. ''A'ien, ibid. 
1881aig. j\acbbaeli,Ge 0 cb..derUniT. WienlQil. Jahrit "Wua 188&. Fr. Haas, 
O^cb. der UnÍT. Heidclbcig, ed. v. Keicbiin-Meldegg. Manobeim 18^ aig. Kose- 
gárten, Gcficb.'íier'üuiT. Grelíswalde, Idem. IHW eig., 2ptcB. J, F. vónFalten- 
sieín-, OÍThatis Kríiirtens. bút. Hrfiirt 1792 p. 274. 28(>'. Eampechulta, Díe Univ. 
firftirt uod ibr Verbalten wm fiamanisniiu. Tricr li£8-]8tt0. 2 Tble. Hoinzel- 
mamt, Auader Blütbezeit der Eriurter UuiVi, Bríun 1878. Vúcber., Geseb. der 
liniv. Baael, íbúL 1882. Hagenbacb, Die theol. Schnlo Baaele v.. 14C0-18i9. Ha-nel 
Í860, Katbeu-, Zur Geadi. der Kielet Univ.-niul Cbrooik der Univ. sn Riel, ídem. 
1882. Knodt, lllst. Univera. Ikloguut. Respecto dé Tubtnga vid. KatboUk, meses 
dé Mbto 7 Junio dé 1878, espcclalm. p. 812 elgH.- Jaossen, 1. e. I P). 167 s^'S. 
Aniújrétedt, Upsala nnivcrailets bistoriavot J ( 1477-1651). Skoetbolm 187B. 


La Universidad de Paria. 

212. Precisamente la eSeina de las Universidades a fuá la única que 
ño se mantuvo 4 la altura que alcanzó en otro tiempo. Ya en 1317 vi> 
tuperaba Juan XXII la facilidad: con que en ella ae confería el titulo de 
doctor, la propenden qne mostraba á ocuparee cu la discusión de sutí- 
leras de secundaria importancia con perjuicio de las cuestiones prínci- 
'palcs; el favor que dispensaba á teorías filosóficas destituidas de sólido 
Andamento, la constante variación de librcM de texto y otros ínconre- 
mentes que se hablan máuífestado de igual manera en otros puntos. 
En efecto; era genéral el prurito de jwnler el tiempo en la disensión de 
sutilezas y cuestiones de puro' iugeniOf multiplicábanse de esa manera 
lis definiciones, distínclonoS y fórmnlas externas, y por medio de im- 
^Yisadasñgiidwas se procuraba ofüscar más bien que enseñar, que¬ 
dando por completo abandonado el estudio de los grandes maestros del 
anterior periodo. Etecto de la excesiva presunción de muchos profesores 
dé las Universidadeft, que pretendieron imponer sus .opiumnes persona^ 
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líi,rQÍsiiQia ^ no jpoco^ i.merniar'síi 

a^Jfpiid^ y p-refitíg-iq^ya que ánic^mente ía ¿e Toiiíouse híro ¿n'^ 
p)í;itfl.eflérgi<ía:ep, 08 icwní¿loá parísíCQáes; de. la instru.^i^q.suj^r^jjii 
de ^vc^^(:^^4umqos^q^e pj.upreudíap.los es.^clíc» ^déipij^S;SÍn la pr^ 
pa^c}()p, d|t>i4a; de,das co.astaqies ga^r^ y disturbi^ polificp?, d¿ 
íuiabderMo afan ác .entablar disputas,, en las que no se buscá&la, 
c|.e^cla|^mo^ .triunfo de las propias..Aptniones, se Intrqdujpr'nna ^.ran 
decadencia en los ^tudi(K, de. suerte que pada vez se hacia rpás dí&ií 
form^af hábil^.pípfcsore^ y profundos eruditos> quejA los^dptes.dé t^tó 
u.picscn .el amor á la tardad y la pui%n de. costumbres que distioguian 
¿Jos antiguos maestros y fuesen capaces 4e, crear algo duraderp V'pro-í 
y^clioso ¿ la posteridad. 

.Ppr otra parte, |lp,mismo en París.que en^ otros puntos habíase,au- 
nie.pjla.do extrapidinariaTn..eiite el número .de eonvictos,. manteníanse, con 
repelosa tenacidaipiexto? derechpB. .antiguos, cómo,el que facultaba.i 
los profesores para, suspeud.er sus liciones y .conferencias ^]\esta tabiÓ 
que..6§ die^. eúmplida satisfiMrción.á suif agravios ó pretensiones, contn 
?l menúdp ^ elevaron genérales protestas. Hásia el ¿Ho 148ÍI po 
aholjd la ^^ta Sede este privilegio, d.ínltancm de Luis.Xf, á pesar dé 
U>,^p.qál, l;uTo au^lug&r pti<^^sú^}^nslon.d^.estudi^.en l4dÓ. Con el 
del tiempo-.llegaron los.^onercas á adquirir gr^^b ínfluchcia'eq mis 
^úntc^.dqla Universidad parisiense, que .trataron d.e’someter com* 
pleto.A su autond'ad, dcspojÁndóla del carácter, internacíoñál que cóns> 
titula su principal importancia. Ultimamente se arrogaron el derecho 
de intervenir en la enseüanza; asi en la contienda de los rcaíistos y nb- 
rpínalistas tomó también parte la corte francesa. 
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CcnA 1 rasd^Jt) 8 fi XMI: Rajnald. a 1317 n. 15. Amaento de loe oonTietos; 
^Soicwab, p. 66. Bobn los «nspeaeioDes de e^dios, ib. p. Los oatudios .tcolór 
gieoB,^bid. p. "tü sigs. Ls Umversidid de Colonia tuvo tamUen que deienderse 
de los cargos qae pe k bseíaa por babor patmíoado ciertas eoBclusíoncs ¿losd* 
ficas y abandonado el antiguo método de onsoñanza: Du T*lessis d’Árg., 1,11 
p. 220-223. Hcspccio'dc ios cscoi&sticosde este periodo en general víd.Tiederaatm, 
Gcíst der specol.,' Pbiioeopbie V p. 125 siga. Ritter, Geseb. der cbristl. Pliílo- 
sopbto Bd> IV. Veberweg, Chisch. der Ptdloaopbie der patrist und sohulasU 2eit 
p,r210 siga. StucU, U p. 202 siga. 


El realismo y el nominalismo. 

213. Uespues d? haber Imperado por mucho tiempo en París la es¬ 
cuela realista, empezó á adquirir predominio y á sobreponerse en el 
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terreno denlas ídeaa el nominalismo. Contribuyó muy particularmente 
á! és4‘triiiáfo el célele GuiUenúÍ)"1)ilraiid ¿c 'San Potetano^ profesor 
(Je i’a^mvémdáiJ parisiense, luégó'Obispo’ A¿' A'ü^etffy poir'últílliof 
de Meaiitt bastí'¿ú' niueríe, ácaédiía en '1333. Defeióíd las abcfntti'i 
dé Ibs escoltas'; jdtíittbp^fendo' el íxceflivp apegó i ,laár' énk.tia'nziis 
^jsino 'tÍ8Íiíí¿’‘^e'^se propnso'llacír'uñ'^^^^ 
funilo íe la naturaleza .'impugnfi’lás teorías déí «alista ÜícívííoÍJktalís 
^muerto; en ^óélel' ano 1323Rutando -proposiciones’^ dóctrináf/^caj^ 
lífic'adas de Qiaísonáutes y osadas en varías ^slOnes. 

Áím'fué mayoría influencia que ejercióín los'pro^rcéns,de Ta Ox- 
pri^da escuela Guillérmó Occazn, profesor de París, lué¿« provincial 
3e los'franciscanos en Inglaterra, y por'último, teólogo palaciego dé 
Lnis el Bávaro, muerto en Munich el aflo 1341. Defensor acérrimo:de 
la libertad le enseñan^','sé'apartó cu muchos puntos deiS doctrina 
escotista, que'seguían generalmente los teólogos de su Orden, y com- 
batió el realismo bajo el punto de vísta nominálikta con tal enerva, que 
desde 'éntónces sé UámÓ también este sistema de los Occamistaa, 8iend<j 
ya cooócidos con el de termihistas. Para él Id universal es pura ficción 
y representación déj espíritu, y los peüaamiéfitoá no'son más^que síg- 
nóe de las cosas. Redujo áinuy corto "número las verdades que puede 
conocer la razón; sosteuia que en el plan divinó impera el más com¬ 
pleto capricho, y, sentando'ubálarguscriedopropOsicíonesosadÍBÍmas, 
alIsAÓ el camino al escepticismo', que d la sazou tenia un defensor ácéy- 
rimo en hacoíás" de Aútricúría^ quien pó'r ótden del Pontífice retractó 
sus doctrinas en París el año 1318. 

' ijaíérousé 'á tlccaní', para'la defensa de sus teorías, dtó' «ligiosós 
dominicos: Armando dé téÚo visv ¡ f 1340^y' Roberto Hóléotfi'‘áe 
Ozf(ird (i* 1‘349), por m&s que no aceptaban todas sus opiniones. £ste 
último pretendía que únicamente el menosprecio de la gracia divina 
debía cáliíícanse de pecado mortel, no contando en este número los pe¬ 
cados que te cometían bajo la influencia de una pasión violenta i y ase¬ 
rró que Dios puede también mentir hablando ú sus criaturas, efinna- 
clones que fueron unánimemente reprobadas en París. Can el trascurso 
dd tiempo se fueron rechazando utraa doctrinas sacadas de escritos 
de Occam: jior ejemplo, que Dios poede mandar á sus criaturas que lé 
■aborrezcan, y-qiie éstas i su vez adquieren^ en tal caso, mayor' mérito 
odiándole que amándole, con otras muchas' afirmadones maTsoilantes 
sostenidas en su mayor parte por el prurito de hacer alarde de gran 
agudeza de ingenio. 

Aunque,en 1330 y 13^ la FacuM de los artistas se declaró abier> 
tamente contraria á las téo'rías de Occani, todavía salió' á su defensa 
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en 1350 Jnan Buridan, íéctor déla Sorbona. Posterifirmeote tnvoel nd- 
inirialisma dos ■ hábiles flefensow «n Pedro d’Aillj;/' 7 'en Oéreón 
(*i" 1429), el ültiow de los cuales creía quc 'esta doctrina ^día armo- 
nizarse perfectamente con las enseüauzaa déla Igrlesia^.á. pesar de lo 
cual él trató de aeguir no término medio éntra los diferentes aisteiuas. 
SegúnéU lo imlrersal tiene existencia real en las cosas indiridualeei-por 
más <iue su forma constitutÍTs se halla en la facultad de abstracción dél 
espíritu. Con la Sagrada Escritura y la énseilanza de la Iglesia en la 
inano defendió aquellas doctrinas realistas que él juzgaba Terda^ra^ 
tratando siempre de separar las tcorias parciales que podían conducir al 
desconocimiento de lafo. Verdad es qtie en este tiempo realistas y no¬ 
minalistas, tomistas y escotistas, se habían unido de tal manera qué, 
abandonando casi por completo las conclusionea opuestas y confr¿di<J- 
toriaa de uno.y^otrd.fiistemqf'cádá uno admitía rerpectÍTameDte.ci¿rt¿ 
prt»posíciones de su adversario, con lo que la oposición perdió, el carác¬ 
ter de animosidad antagónica que tuvo anteriormente. Por otra parte, 
tanto el nominalismo como el realismo habían degenerado no poco en 
tendencias extremas: el primero se inclinó hacia el esoeptiei&mo, ^ 
materialismo ó el sensualismo, en tanto que el segundo degeneró en uh 
idealismo místícn, 

OSEAS DE OON-BULTA T OBSEaVAaONES CBtTICAB 80BBE EL NÚ^HKnO 213. 

Dunndua a S, Porcuno i doctor resoluIiiniinaaVCom. ín libros IV. SeoLLu 
coodasiooú que se le ceosurarón eo Du Ptessis d'Arg., 1,1 p. SSO-SSS. Entro 
ellns se ritan: 1) Sricatia Dci cst causa crcahirarQni per modom dirígedtís, v'd^ 
luotas aiiteiD enúsaper modum iocliaantis «t íoducantia. T^éutra aátem est in^ 
mediata eaosa, Potentia vero est causa rcruro aícut exseqaens ct iuimediiute 
iDúveDa —en contra déla communis. 2) Totacogiiitio,qnain liabet Deuadelaf 
turia ^ontlngenUbus. est per eonun eauaam, 3) Potentia crea.Qdí potesta.Deo 
coavmunicari creafurae. 4)péus non agit immédíate íq omní actlÓiié creatorae. 
5y Respectó del i^crainéAtd de la RncarisHá se decÍHTü partidario de iB opinión 
do ^uan de PatVs*, Dees poaaet lacoio, qnod icmancute snbstabtia'pañis et Tini 
eorpUB et sanguia Chr- casest tn hoc aacrameoto (opinioa combatida por Thom. 
de Argentina iu L. IV d. 11 q. L, por Pedro de Aureolo, llamado el doctor lacoB^ 
dus, 11321, Com. ÍQ Sent. Hom. ir)96-1d(3,'por BassolU j otrosSegún todas 
las probebSidades eré de parecer, quod in sacramentis non eat aliqua virtascau- 
aattra gratiae, characteris vel CQluscamqne dispoaitíonia s. omatua axistentls hi 
anima,sed euirt cansa.sino qna non contemrgmtia. Roelpieua (nlei pnaai 
obíeem) rcetpit gratiora non a anoramoato, sed a Deo. 7) Oharacter (in aacram.) 
non eat aliqua natura absoluta, sed asteóla relatio ratiosia^per quamexined* 
tutiose vel pactione diTíira deputatur aliqois ad sacras sctíooes. 8 ] líatrimootom 
non e«t saeramcntiim etrícte et propric díctum sicut aim sacrimenta N. I. ( sed 
largo modo). 9'' Ordo, qiú óst sacramcntum.ssrt solum eacerdotíom,-cómpTC* 
hendeodo sub aaterdotío epécopatuio, qut iwt aaoerdoilam corapletnm ot perii^ 



CAP. II. LAS CIBMCUBil LAB AStIM TIDa HSUOIOti. 5^ 

t&s)'... c«tsri oiduies qa^edaiti iMrsmdQtalMC 10 ] Jjulti lialátúa MMDtífteet«&* 

tus.sustin.Dobis certiores et ootíoreM<j« et Actuejus eztcuaíve st iotenmv«.lI) 
'Pides diviail^ iiilúits «tiftin in haerciicÍB reperítur, qqia acquitúlmt l^bitas per 
'qcéiDTiB coutrarium actoib Donlllico destruítor. HcrVeo Natalia, ^Ugioao domi¬ 
nico y gendral de ro Orden, rector de h Pmvcraidád de París, Com.' in Ifb. IV, 
SifTtt Qdodlibéta majon IV, minora XXIV. 

(luiUérmci Oéoam^ Uamado el doctor stot^olaris, inTincibUta y venerabiltsm- 
.ccptúr;TC 9 nip.Bao;Qaflostia;QeasQperiy.Übr. SooL, CestUoquiiun tiieolo^icuia, 
thcologUm epeculAt pub J06 coDctusiosibus coniplectens cd. Logd. 149Cii si^. 
'CoiDpic. |L^4-288. SobréNreolásde AotricarlaiDQl^leasisd'Arg., 1,1 

■pi fleotlDger Rnétíir. p. sí^. a. 457 s(g'. Koberto 'ffóleo^': Do. 

■'PiéMis ifA tV'V P-Joan jíoridsa, Opp. ed. Oxoo. 1677. lOtO. Bol., 0ist. 
-l’túT. Far, IV. SOI aig- Stdekl> il p. 073 siga. VitaPetn de Alliaeo ap. y. d, HanH, 
I, VID.p. dlOavg, Com, in libr.ÍV.:SeQt. et trsetat. ed. A^ot-1400síg. Par. 
‘l&OO i. Comp. DeouDgcr, Von d. relig- Rrkenotaíss 1 p...l42 sig. Gerson. Cett^o- 
giuai de coQceptibus. ^ Ceot^ caura Snali, de mc^is aignideandí, 5Ó pmpp- 
'sit. de cofleordíÁ inetaphTHieáeMñi lógica Opp. I't^.707^,de6lioplíí. cordiellí, 
*456. Scbv,-ab, pl 291 sigs. 

’ 2M. Cnando log nominalistas empezaran á sobreponerse m París A 
6QS adversarios, de acuerdo con los decretos dc'1452,'se adoptaron 
didas contra ellos en 1465^ 1466, on virtnd de las cuales se giraron 
visita.s & los diferentes colegios. Por el contrario, en 1413 se entregó á 
Luis XI UD escrito en su favor que, inspirándose en la doctrina de Ger- 
soD, combatía la Opinión de que el realismo estaba más en armonía con 
la fe que el n^inalismo. ISo obstante, el Rey publicó un edicto contra, 
los nominaliátas, en el que se rwomenda'ba. el estudio de AristótelM» 
de Alberto.Magno, dé Santo Tomás y de otríu lumbreras del realismo. 
Pero en 1481 ocutre un cambio inesperado; permitióse la lectura de 
las obras nominalistas, ¿ntes prohibida, y desde aquel momento se so¬ 
brepone en París el nominalismo. 

En Alemania, nmy al contrario, las corrientes eran favorables «i 
realismo. En Basüea tuvo un distinguido defensor y representante en 
Heynliu de Stein, que había ejercido ántes el magisterio en Paria, Tu- 
bingA y Berna, y era el alma de un importante círculo de eruditos, a) 
que pertenecían, entro otros; Guillermo Teiteris y Juan Matthias de 
Gengenbacb. En 1487 entró en la Orden cartuja, editó varias obras de 
los Santos Padres y de los clásicos, y compuso un libro sobre la Santa 
Misa, que tuvo gran aceptación. En Friburgo, gracia.s á los esfuerzos 
de Jorge Nordhoftr, que se distinguió principalmente como eiegeta, 
alcanzó la palma el realismo en 148D, en cuya empresa le ayudó eficaz- 
íDcute el, sabio cartujo Gregorio Réíscb, hombre érudíiísínia, qi\e 
señaba á la vez cosmografía, matemáticas j lengua hebrea, y que 
en 1496 publicó con el titulo de « Perla de la filosofía» la primera 
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Enciclopedia filosófica, cu la qnc se adhiere á las doctrinas expuestas 
por Vicente de fleauvais en sil Specviv» por Conrado de 

Meygcnbérg, sacerdote de liatisbona, en su c libro de la naturaleza 
y por Pedro d'Aiíly en su «Im&gen del mundo, a Loa mis eminentes 
profesores de Teología en Alemania sostenían las doctrinas de la es¬ 
cuela realista, y basta loa que figuraban afiliados al nominalismo se* 
guian un término medio, como Marsüio de inghen, queoe había tras¬ 
ladado de la Vniversidad de París á Ileidelberg en 1386 [ T ^396 y 
luégo Gabriel Biel, natural de Espira, que desempeiló el cargo de pro¬ 
fesor en Tubinga desde 1484, y babia prestado también importantes 
servicios 4 la ciencia económica. Considérasele como el último entre los 
hombres eminentes del nominalismo, que, además, no incurrió en las 
exageraciones y parcialidades de su escuda (*f 1495). 

OBBaS di consulta 7 OBSEBTACl0^'BS CRÍTICAS S06BB SL NÚMBBO 214. 

Sobre las medida* adoptada* contra los nomioaUstas en UGóy ItCó: DuPUasi* 
d’Aig., I, II p. !S5 sig. Negociaeionos sobre Pedro de Pito Ib. p.2jdBig. 281.264., 
La cuestión de si la doctrina aristotélica de íuturis eontingenlibus puede armoni- 
zarae eoD la ie católica ib. p. 27d. Esciíto ea (avoc del nominalismo dirigido ní 
Rey en 1473 ib. p. 260-268. Edicto real ib. 1,1 p. 161. Bul., V. 106, Licencia' 
do 1461 eD Du Flcesis d'Aig., I, II p. 202-301. Compár. Kleatgen, Phiios. der' 
'V'oixeit 1 p 328 sig. Sobro lo* realishti alemanesa Jiassen, sig. Afargo 

de loghen: Natal. Aiex-, Saee. XIT e. 5 n. 0. Ib p. 297 sig. Gabriel Biel: Colleeto*,. 
rium ex Occamo in líb. IV. Sent Tub. ir)02 t. 2. Rrix. 1cC4. II t. 4> &niL do 
temp. Tub. U'iOé. 4. CL Tritbem.. De script ecd. c. Üú3. LinaemanD, Theolog'. 
i^artalsclir. 180& p.*l% sigo. 449 sigs. 


Teólogos de las Ordenes religiosas. — Franciscanos. Dominioos. 

Agustinos. Carmelitas. 

215. Los dominicos y franciscanos continuaban cultivando con espe¬ 
cial predilección la toologia y lu filosofía escolA^ticas. Entre loe últimos 
adquiere justo renombre Francisco May ron, cscotista que se hizo notar 
por su destreza en la argumentación, aún tratáudoae de qoeótiones abs¬ 
tractas, que murió en Eiacenza el auo 1325, adquiriendo también gran 
notoriedad Juan Autouio Andrés, natural de Aragón, apellidado el 
doctor diitei/fawí (T13‘¿0). Llamábaselc maestro de las abstraccione^- 
y dcctor acvtus, illwmnatút; pero, después de haber despertado cierta 
extraQeza con su pretenciosa afirmaciou de que Aristóteles ora un mal 
mtufisito, produjo verdadero escándalo con cierta.*} declaraciones qiie 
emitió al tratar la cuestión de ai Oios es el autor del pecado, de las que 
se hizo luégo eco el inglés Tomas Bradwardín, profesor y canciller de 



CJO*. n. T.Í&-TIDA ñOJ^IbSA. hV 

la ClnívareMad oxooíeDBe, despoes Ansobffipo dé Caatorbcry -j* 1349, 
en ua, e^tenso cacrito que foé éoino t\ pirecuraor de la doctrina wícle- 
iita de la prcde^tínacion. Más para és la niemóná'que dejaron, los cor- 
ceÜgioDarioa de M’ajTon: Juan' Aureoló , 'crdocfor/tfdi<n(íarj,: <j^ue feiler 
ció en 1^ siendo Arr/obispo dé Karl^na; iuan Bassolis ó el dpctor 
itrdin<UÍJtfÍtMtS t sn eonieupoi^Deo AlVaro Pelaf-ío'f 1340 J; y por últi¬ 
mo, el ¿ran Joan de Cristiano que murió en I4ñ6. De los. domíuicoa 
^.^iBtiug’UÍerDti en este genero de estádioa: Pedro de Pslude,^t l^)f 
Jíuao de Montenegro, el cardenal Jnaó de TorrcqQemáda,(ci*. 14081,. 
San Autoninó de ^Florencia, Joan Capreolo (141^Í v EnriqueKalteisen 
(^ 4 * 1465 }. 

Los agustinos turierou excelentes representantes de )a ciencia teoló¬ 
gica en Kgidio de Roma (-I" 1316) y Tomás de, Strasaburgo ( 1357 ), 
siendo también justamente celehradó entre sus maestros, el general de 
la Orden Gregorio de Rimíni,,que,&U6CÍó en Vieua al año 1353; lla- 
móselé íortór Inf/tniiMm por la severidad con que juagó la suerte do los 
üiffos que mueren sin el bautismo; pero semejante titulo es injusto, pofr^ 
cnautp no pretendió siquiera impugnar la opnión . más moderada.res¬ 
peto del indicado asuuto. Fueron también eminentes teólogos de la 
miáma Orden: Agustín del Triuníq ¡ 1328; j Alfomjo Vargas, qne 
murió riendo Atajblspo de Sevilla en 1360. De Iur teólogos carmelitas 
merecen particalar luencion do.<i ingleses: Juan de Bacconc ó Bacon-,, 
dorpíiis que florece hácia 1340 j y Tomás Nctfer de Walden ó Waldeu- 
sis, autor de muchos escritos, en su máyoriá inéditos, prorincial de su 
Orden, confesor y secretario particular de Enrique V, muy versado,tu 
la ciencia patrística, teólogo ¡profundo. Cbya agiidéza de ingenióle 
bada sobresalir en la polémica; muidó^^o ^oué'u en 14^:11. 
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FmeUeo Má^ron'iMAvronisyin lib. bent. Reapocto. cacstioo: utrom 
Deas ñtosDsseflecttra ^wccari, >n L. 1 d. i3q. 4. p. IbO Do riessú, l, l 
fiig. Bndvraidtn, doctor prafunduB, ÍÍ6-de ¿aasB Dei éd. SurUing Lood. 1618, 
CLLccUer, De TliQpjiaBradwaBditL Upa. 1862. í)n PleasCS d'Árg,, p. 323^3^^ 
(L. I c. DeuK aliq^Q modo volt peccata, ut peccata .Kimt L. 11f e. 27: Omoia, 
quaé eVcmeat. eVeaicot a volúntate diriaa ). FoBteríonQóQtc resucitó el error de 
antecedente neeesshate voluntatibua imposiU.perdiYínempxaeTentioaem Bldo^ 
tur parisieose (iiiiUcrmo de Foofe trip^ído cu 1380; Da Plessíe d’Arg., I. 11 p. 

60. íiatai. Mei.,Stec. t. V art. *2s^. t.XV p.^lfteíg.. árt.on.^aÍg. p. 2&\ 
sig. Wemer, Gesch. der apoL o. polcm. Lit. Dd. III. 
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Bepreaion de doctrinas eiróneas.—'Fico de Mirándola.—Raimando 
do Sabonda — Bestaoraoloa de loa estudios toioiataa. 

216. £u ^ista de los múltiplos abusos que se cometían con el método 
escoíásííco, hHciéndoíe descender á la defensa de sofismas, tésia equiro. 
cas, malsonantes y escandalosas 6 i simplea juegos de palabrea, mu¬ 
chos varones eminentes, como Nicolás de Olemange [ f 1440), Pedro 
d’Ailly, Gerson y el eruditísimo Nicolás de Cusa defendieron la conve¬ 
niencia de volver al sistema de la Teología positirn qne toma por base 
principal de sn argumentación la Sagrada Escritura, sin condenar por 
eso de todo punto el estudio de la Teología sistemática. Tambieti la 
exacta censura de las proposiciones hecha por las Universidades, los 
Concilios y loa Papas 8Írvi6 para oponer un dique á los exCraviots y 
errores y para dar mayor precisión á los esuidios teológicos. No sola¬ 
mente se prohibieron las tésis 6 jjroposícíones evidentemente erróneas, 
sino también aquellas otius que, siendo en cierto sentido conformes á 
la fe católica, daban, no obstante, origen á interpretaciones erróneas 
6 malsonantes, por más que sus autores conservaban su posición y aus 
honores, siempre t^ue se sometiesen al fallo de la Iglesia. 

En este casóse encontró el preclaro Pico, conde de Mirándola, que 
á la edad de 24 afios seutó 90 tésis filosóficas y teológicas, los cuales, 
después de sometidas al exámen de Inocencio VIH, fueron anatemafi- 
7Adas, expidiéndose al mismo tiempo un breve que dejaba á salvo la 
honre de en autor, por haberse sometido al fallo de la Santa Sede (149^1). 
A muchos sirvió de escarmiento el ejemplo de Itaimundo de Sabunde; 
médico y jurisconsulto eepailol que, después de abrazar el estado ecle¬ 
siástico, obtuvo una cátedra en Toulousc bácia el año 14%. Afiliado á 
la escuela de Alanus aÓ IneulU, trabajó con ardor en la converelon de 
los infieles que aún ocupaban algunas provincias de su patria , trató de 
presentar al pueblo los dogmas de la religión en una forma claray sen¬ 
cilla, y se propuso desarrollar con argumentos precisos la prueba del 
Conocimiento natural de Dios. Fueron también importantes sus traba¬ 
jos sobre moral. Pero nna especulación exagerada le llevó á sentar 
atrevidas afirmaciones que estaban en pugna evidente coa los dogmas 
revelados que él mismo sostenía. 

Aún fué más beneficiosa la influencia qne produjo la restauración de 
la pura doctrina escolástica del Angel de las Secuelas. Lo mismo en 
Italia, donde ^‘ercieroD siempre gran influjo los sabios teólogos de la 
Orden dominicana, que en Alemania volvieron i adquirir su antiguo 
predominio las doctrinas tomistas, hasta tal punto que entre los años 
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1410 y 1500 se hicieron mis de 216 reimpresíoacs de las obras de Sao- 
to Tomás. &gun el testimonio explícito cjne dió Wirapfelinjf en 1507, 
el abad Juan Trithemio contaba como una de las mayores glorias de 
su ticiiij» el que eu la enseñanza de la Teología se hubiese aUndooado 
el método de una erudición estéril y de uno. palabrería perjudicial ]^ra 
rendir nuevamente el debido tributo al luminoso &ro de Ja ciencia que 
$e llanta el Angel de la.s Escuelas. 
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Nicol. de CUman^ (Vita ap. t. d. Hardt, 1, II p. 71), Do studio tlirol. 
DAelierT, Spicil. 1. 473-48Ü. Olro» excritos en v. d. Uardtj eo L^'dias Lagd. 
Hátav. 1GI3.4. Pctriisde Aliiaco, Recommendatío S. Seriptune.—Üersoa, Da 
reform. tbcol. (Opp. 1.120-124). Lectioacs duae contra vanam caríositateni (ib. 
p. 86-100 I: ep. 2 ad Btudent. in CoU. Navarr. ^¡eoL Casan, do docta ignoranlia. 
Opp. ed. Basil. lijUb aig. Rarique Cornelio Agríppa, De Aimit. Bcíentianim I. 97, 
ac lamente de U dcisidenciR de la Efcelóetica. Conauras de gran número de tésis 
Btrevidas en Du Ple.ssis d’Arg., por ejemplo >1,1 p. 9^13 Ríg. las dcl cistercieoBe 
luán de Mcricour. expulsado do París en 19i7:2) ChrlstoB potuit dixisse lalsoia. 
1) Déos facit, qood allquíB pcecst, et boe Tult volúntate bcnoplaciti D) Peecatiun 
m.'igiB cst tonum quam malum. 23) Peccatam post lougam eonsueludinem est 
mínuH. tH)) Deufi est cansa peecnti, ot pcceatum est, el malí, in quantum malum 
est; Ib. p. 370 las del licenciado Simón del año Itmi: 1) Hnce propoaitio cgt 
possibilis.* Jesús non est Deas (te. potest bamanitatem, at assumero, sie depo* 
aere). 2) Jesús potest esse et non esse Jeaus; ib. p. 381 s. las que seotó en 1362 
en I*aris el escotista Lula. Non est inconveoieQS, quod alt'quid sit Deus seciutduin 
suum caso reale et tamen non ait Deus secundum kuiiia esse fórmale. Peccatum 
esKS perfecta voluntas Del non potest Immediate nolle,t!Í tn olio: quod pcecU' 
tum non est immediate odibile a perfecta volúntate; p. 387 las de Juan de Caloro, 
qoe cm rector de la UnÍTCTsidad paTíaiccoe en 1371, eorrospondíentoa al a&o 1363 
(Bol., IT. 377 )'. 1) Summus legtshitor Detta, ipse dígnns est inflnitie perfeetio* 
nibuR, qnas nec habuit, nec habet nec íiabere poteat 2) intínltae periectlgnea ei* 
mulin ügiRlntoriaesseiilia Hnntdigujtad;ad indnitas alias; ib. I, II p. 200, las da 
Joan Mibtis de U77: Tribus propríotatibus, quorum aúlla cat Deus, tres personae 
epnstitUDobir ( prop. BcandaJosa. piarumauriuiu offensiva > falsa et in flde oothol. 
errónea ]. Eartqoe Dlimqccville. religioso franciscano, aentd en 1493 esta propo* 
sicion: Homo faefus est Deus, que se eslifleó como de propríetate sermonÍB pro> 
positio fa^ et errónea, non pmedieasda, nisi eo seuu; Faetam est quod borne 
sit Deas; otra dcl mismo; Ohristns ínropU «ESO Be condoné como de rigore ser- 
monis falsa, sesndaJúsa ei baeretica, nos docenda nisi cora addito limitante 
ipeum esae sd ene iasuMa» (p. 331). 

Entre las conclusiones de Pico de Mirándola se citan las sigulentcs f ib. 1, II p. 
320-323 \) Cbríxtus non veraeiter et quantum adrealstn pracscntiamdfiseendit 
ad inferos, nt ponlt Thomas et commonis vía, sed solom quondcfíeetnin. 2)Fco 
eatum moríale est in se malum Snltum-i Feccato. mortali &niti. tempoña non 
debetor poena infinita seetindum tsmpuB, sed finita tantom. 5u).NuIla est scieit* 
tía, QUReoosmagiscertifiectdcdivioilatd Chrietí qoa<a Magia et-Glabsla» 12)i 
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Impropñe miigiH de Deo dici,quod sil ínt«lHg«DB, quiun d« angelo, quod aft 
anima ratíooalía. i2 1 Anima nibil acto ei áiatítete ioteüi^t oisi se ipsam. Tinte 
de Alejandro VI. Omaiasi eo/io^ofiM del 11) de Junio de l4(tl (ib p, l&l) en 
favor de Pico da Miándola. Kaimnnd. Sab. Ub. cnatnraruDt a. theol<^ia natora- 
lia, publicado en eitraetoeoD el título de Viola animae a. de natura bominis. 
Argent. U9d->-ÍD eompead. redacta a Comonto. Amst IdbO. SeUsb. I8b3. Uatzke, 
Die naiür}. Tbool. des Kaimund v. Sabunde. Berlín IH16. F> Nitascb, Qaaest/ooce 
Baimundianae, Ztsehr. für hiflt Theologie 18S0. IIL Hutüer, pie Belig.-Philoe^ 
degK. T. Sab. Aogab, 1851. Bcnñager, Relig.'firkenntn. lp.8&4. SiOckl.U 
p. 1035 ftigfi. TriUiem. ap. J, Vimpíelíng. De arte impreeeoria, p. ’¿C\. 


II. Controversias teológicas. 

'¿IT. Aparta de las eontrovorsias anteriormente indicadas acerca de los deie- 
cbos del l^par del Concilio, de la poBÍcion de loe monjes con reí 9 eoto al clero 
secular, del realismo ; dcl nominalismo , euseitironse otras muchas ó continua, 
ron desarrollándose algunas emperadas anterbrmeDte. La controversia relativa 
á la Conespeion Inmacnlada de María entre tomistas v escotist&s dio lugar á diS' 
ensioDM cada vez más animadas; j á partir de 1387 la Uoírersidad de París con- 
dend diferentes veces á los primeuros, motejados ja emi el nombre de maoulistat. 
Desdo que en 1430 se declaró en favor de la opinión piadosa el Concilio de Bft* 
sflea, la defendieron con mis calor en Francia j Aienuinia vanos Sínodos pro* 
vtacialos, como el de Avignoo en 146*, bajo la presidencia dsl cardenal Alano, 
lo mismo que las eongregaciofics religiosas j las CnirerBidadds. basta d posto 
de quo algunas de estas ciigian á sus adUados juramento de defenderla; do este 
numero eran Parts desde U96 j Colonia desde 14Ü0. Sixto IV reprobó en 1483 la 
opíúiott emitida por algunos religiosos predicadores de que Ja doctrina de la In¬ 
maculada Concepción oa herética j pecado mortal U eelebraeion de su fiesta: 
pero al mismo tiempo prohibió tratar de herejía á los macalistas bajo pena d« 
excomunión. Por lo demás, concedió machas gradas é indulgencias á loa quo 
asistiesen al oficio de la festividad que él misino había aprobado, v en general 
dispensó especial favor i los defensores de la Inmaculada, todo lo cual eoatríbu jó 
á la propagación de la fiesta que cada ves ee celebraba con mayor {lompa. lÁa 
eseotistas de/endxeroo tambiem, eoo firmo neoJncioa, bu teoría de la aceptación 
divina, aplicándola al mérito sobrenatural dal hombro, como lo hizo el religase 
menor Joan de la Hipa j otros muchos. 

Con no escaso trabajo se logró apaciguar la disputa sobre la sangro derramada 
por Jesucristo en la Cruz; más fácilmente se abandonaron las teorías de Pedro 
Oliva j de sus parciales, anatematíiadas snel Concilio de Vienne, k saber: q&f 
Jesnerísto reetbió la lanzada dol costado ántes de morir, siendo • por coosiguieOT 
te , inexacta ta relación dol evangelista San Jnan; que si alma racional no es I 4 
forma del cuerpo humana, y que 00 es cosa segura que los niuos reciban on él 
bautismo, además del perdón de la culpe, la gracia y las virtudes. La ooestiou 
sobre si cumplen el precepto eclesiástico de la eomunioB ])86eual aquellos que no 
la reciben al mismo dia do Pascua, la rosolvíó Eugenio IV en 144(1 diciendo qne^ 
para cumplir el precepto ■, ■ bastaba recibir la Sagrada Booaristía m ia ^mani 
^te d en ia de Pascua. DiBCutióse lambiea sobre sí ciertos coatrntos y negodoa 
comerciales debían comúdeo'arse como usoraríos, y .por consiguiente, ilicitoSi ■ «.j 
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Hseis l^sónurieron Joan Bacon, de la Orden carmelitana, en opoaioionó 
Podro Aareolo', jr Alvaro Pelagío, (ranciscano, qae únieamonte Jeaucriato be e»- 
tádo exróto del pecado original. Como Joan de Mon^B, religioso deminico, x 
otros íústQYiesen en 13En qne era contrario á la fe enseilar qne ni María Santim- 
oiR ni oírs criatnra bnmana, /o^ de Jesucristo, había sido concebida sin pecada 
original, la Universidad de Paría declaró falsas 7 eecaodalosae estas proposicio¬ 
nes ; prohibió defenderlas en lo snecaivo, mandato que renovó en 1288. Los do¬ 
minicos apelaron de esta sentencia á Avignon, k donde se dirigió también Joan 
de Moncon, que án embargo hnjó hiégo de la ciudad-j íuó cxeomnlgado. Joan 
Tbomas, religioso dcl propio instituto que había declarado herética la doctrina' 
de h Concepción Inmacolñda, ae retractó en 21 de Mano de 128á: Du Plessis 
d*Arg., ], II p. CO-132. 132-rj&. En 1289 se aplicó igoahnento U eensuraaldomi- 
nieu Ricardo María, como á varios de sus hermanos de religión que habían ata¬ 
cado el tallo pronunciado contra Mon^n,ib. p. 135-U7. Asimismo se condenó 
en 14b7 el sermón de un dominico que afirmó (luc María había sido concebida en 
pecado, ib. p. 'SfL Trítbemio liabla de na dominico de Pfonhelm qne mnríó de 
apoplejía en el acto de piononciar en 147S nn sermón contra la pía sentcntia, j 
de otro llamado Wignnd que ataoó au libro de laudibas $. Annao el abo 1494 en 
Francfort, aunqne sus ataques no tuvieron eco (ib. p. 290. 331 sig.). Desde que 
la Faenltad teológica de París espidió en 3 de Mano de 1490 su decreto de deféa- 
denda ünmaenl. Concept B. V. (ib. p. 333.335\ al que se adhirió en liíK) la da Co- 
Ibais (ib. in. If p. 1. 2) se multiplicaron las censuras y 1 m medidas rcprcsivaa 
contra los domÍBÍcos, .v quienes se tachaba de contumacia; aaí en 1497 se adopta¬ 
ron dispoficíoncfl conuB Juan V«-rí y contra Juan Alntarü (ib. II p. 336-.739). 
El lb09 ee quemaron en Berna cuatro roligioHos domiiucos que prcteodian demos¬ 
trar con (ataoB milagroa su teoría contraría k la Concepción Inmaculada (ib. 
p; 848 sig.), De loa menores franciscanos sólo ee dta á Jnan Grülot entra los ad¬ 
versarios dala Puraxa de María, y en tuvo que retractar varios aermones 
qne había predicado contra la pía sententia (Ib. p. 332). Sixti IV. Constit. 1471, 
1483 c. 1.2. L. III tit. 12 in X vagg. com. Dn Plciwi» <PArg., 1, II p. 284 aig. 
Deuzinger, Díe I.ehre Ton dar niibofl. Kmp/. 11 Aafi. B'ürsb. lóáb p. 30 sig. 

En 1330 sostuvo Joan de Hipa la s'iguiente doctrina: fidem ct charitotem non 
case propriam causam s. rationcm mcriti, 8e<l hanc eaae ditaam tceeptattoy^tm, ita 
nt bonl actos ox fide et charitatc tsnlnm requirantur ut aMÜtio sím <ptA^ in 
pneaenti ststn. non autera neccasarie ai) ínunortalom gloríam adipiscendam; lo 
mismo exactamente afirmó en iíCíO el minoríta Armando de Valenehinis, que 
ademáá ensenaba qne la distinción entre pecado venial j mortal no proviene de 
la naturalera esencial deJ pecado, siso de la misericordia de Dioe que tteoe en 
íuenta la ftaqutr.a humana, doctrina que hicieron suya fiuiUeTmo de Fonte frí¬ 
gido, docb^ paríRieiise, on I30<>y luégo elDr. Pedro Plaoul en 1409: Du Plesma 
d'Arg., 1,1 p. 832-'.{44. 3C9. OonciL Vienn. c. 1. Clem, dasammaTrin. L l.Corp. 
jor. can, od. Ricbter, II p. lOCff sig. Bnl., Ilist. Dnív. Par. t. 111 p. 538-541. Hé- 
Me, Vi p. Sog. rv^ lÁonsL del 8 de Julio de 1440. Balh Rom. cd. ret. J 

p. 359, Aasertionea Pragensinm doctornm de venditioae ocnsuum et Tedituum 
1420: Do rteaidfi d’Arg., 1, U p. 219 sobre la bula de Martin V, (c. 1 do 
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emt. et reAd. ill. & íd X vagi», conx.) FecuIL París, sententia ¡n c«rtÍH qoibua- 
dau paetia Bt coQveBlis de anuuo proveotu i>ecuiuae as íocuassit 'Ou Pisaos 
d’A.Tg„ l. c, p. 8<3). 


ControTersia sobre el asesinato de los tiranos. 

218. La cneatioD relativa al asesinato de los Uranos faé ana de las que con más 
ardor se defendieron y combatieron en este período. Después del que se verificó 
el 21 de Noviembre de 1401 en ia persona del dnque L\ús de Qrlesns, por órden 
del duque Juan de Borgoña* sostuvo el franciscano Juan Petit,el 8 de Mano, 
de H08, la téals de que á todo el mundo era licito matar, por si 6 por otro, i un 
vasallo cargado con el crimen ó á un tirano que liubicse faltado é sus iuraaieo- 
tos. Gereon, que anteriormente había declarado, bajo la autoridad de Cicerón, 
qne era lícito oponerse & un tirano y hasta darle muerte, sostuvo lo contrarío á 
partir de U13. fundándose en el testimonio de Joan de Salisbarjr ^ de Santo To¬ 
más. Después de una deliberación amplis. el Obispo, el Inquisidor y la l'nivers?- 
dad de Paría condenaron en 1414 las asevenciones de Petit, en tanto que el dU' 
que de Borgona apelaba á la i^aota Sede. También ol CtmcLUo de Consttnia. en 
la Sesión 15 del 6 de Jolio de 1415, condenó asta proposieiou: todo vasallo puede 
7 debe lícitamente matar á nn tirano, aún empleando la astncia y las asechanzas 
ocultas, sin que á ello se Opongan niinrameutos ni convenios v sin qoe sea ne- 
cceárío esperarla sentencia de un tribunal, cualquiera qne sea. 

Por último, DO so llevó i efecto la condenación nominal de las nueve proposi¬ 
ciones del ja difunto Petit, solicitada por moclios franceses y combatida por 
otros, especialmente perlas Ordenes mendicantes qtie publicaron nn dietimen 
común impugnando aquel pensamiento, de suerte que el fallo qne reenjó en este 
asunto dejaba ancho campo é nuevas controveraias, suscitándose particularmente 
una sobro si. bebiendo precedido sentencia de no juez competente, sin echar 
mano da la astucia ó de la traición 7 sin que se quebrante ningnn janmentoó 
convenio, es lícito á loe partieularos dar muerte á un tírano. El Coocilto, qo qns- 
ríondo ni eoneitar las pasiones délos oprimidos va^Uoeni tampoco alentar la tira* 
nía de loa soberanos, se negó á dar declarscioaes más esplieítss, por más qne la 
investigaeiOD abierta contra el dominico Juan de Faikenberg ofreda sobrades 
motivos para ello. En nn libelo infamstorío redactado por especial encargo de la 
Orden teutónica contra el Uov de Polonia sostuvo dicho religioso qne era lidio 
darle muerte á él J á todos los polacos. Bedocldo i prisión en Constanza, tuvoque 
comparecer ante los diputados de las Daciones que no lograron ponerse de acuer¬ 
do. Kl libro fné condenado á la hogimra; pero oose accedió i lo solicitado por loa 
embajadores de Poionía j da Lituar.is, qne al finar el Síomlo, pidieron Is eonfir' 
maoioD de la sentencia en sesión solemne. 

Ona&B DE CONSULTA Y OBSEUVACION'ES CKÍTICA8 SOBBE KL KÓUEBO 218. 

BontenUa Fac. tbeol. París, de P asscrtíonibu.a Job. Parvi. —Sententia Episc. 
et Inquis. adv. Joh- IVv. 1413 (íb. I, II p. 184-192). Gerson. Opp. V p, 1542. 
SqLwab, p. 430Big3. Uélele, VII p. l'lfi eígs.; á lasque deben agregarse lasaa* 
tetiorca decem conaideratronee príncipíbus et domlnis atUissíxcae. Opp. lV.-€22 
sig. Schwab, p. 426 siga Opp. IV, fói-6B0. Schwab, p. 409 siga. BGO siga. 615 
alga. — Joh. Saresb, Poljcr. III. 14.15; IV. 1; VIH. 17 aig. 8. Thom. Snm. 2.2 
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q. 42 a- 2 ad 3; q. 69 a. 4; de regim. pri&e. 1.1 úg. 6.16. Natal. Alcr., i^^aee. XV 
e. it 8.4 n. 3.11. XVII, IS4 Hg. Schwab, p. 612 siga. Héfele, p. nS siga. Cbnc. 
CoDst Scbs. XV et XVI Uansi, XXVII. '165. lio Pltasis d’Arg., I, II p. IHM92. 
215 sig. Schwttb, p. 622. 633 aig. IHíi. Héfele, p. 181. 313, 367 aig. Mi ob. Kath. 
Kiiche p. 475-485. 


Ul. 1^ Mímica. 

La Elistica en generaL—La teoría mistiea de Oenon y Buyabroek.^ 
mUfflOfl años de Oeraon. 

219- lia Mística, especialmente cultivada en los conventos, lejos del 
bullicio dcl mundo, aspiraba i satis&cer el corazón y á comunicar á la 
Teología mayor profundidad y viveza. A medida que se hacia más pa¬ 
tente la decadencia de la escolástica, adquiría mayor desarrollo la Mís¬ 
tica; jiero faltándola el apoyo de aquella ciencia, ae vió en inaiíuente 
riesgo de caer en la oscuridad y -en la confusión y, destituida de sólido 
fundamento, degeneró á veces en un falso misticismo. No la era Hcito 
abandonar el terreno de la fe y de la realidad, sin perder de vista los 
limites de la personalidad humana con relación á Dios, ni tampoco des* 
pojarse del conocimiento consciente racional, y mucho ménas dejar la 
actitud humilde y penitente que constituye su principal carácter. Los 
Papas, los prelados, los inquisidores y las Dniversidadea ejercían por 
eso espedal vigilancia sobre esta ciencia para evitar que se deslizasen 
en ella &lso8 príucípíos. A.si vemos que en diferentes ocasiones se ana¬ 
tematizó esta proposición: Debe hacerse todo por puro amor á Dios, y 
no por la esperanza de alcanzar un premio eterno; lo que se hace me¬ 
diante dicha esperanza es pecado mortal; como lo fué esta otra: practi¬ 
car actos de virtud es propio del hombre imperfecto, toda vez que el 
perfecto es ya eu si mismo bienaventurado y la verdadera perfección 
desliga de la obediencia á la Iglesia. 

£d todo este tiempo trabajó también con su acostumlMudo celo Juan 
Carlier, más conocido por el nombre de Gersou, para dar á la Mística 
un aello cieutifico que la aseutase sobre más sólido fundamento, y sin 
apartarse de la escuela vitorína, y sobre todo de los prineipios estable¬ 
cidos por San Buenaventura, á quien tenia en gran estima, presentarla 
como una hlosofia práctica, de órden más elevado, que abraza toda la 
, vida humana, que tiene por objeto el conocimiento de Dios mediante la 
experiencia interna de la vida, y cuya esencia consiste en nna inme¬ 
diata inmanencia ó posesión de Dios, á la que se llega por medio del 
amor. Para Gerson es la Mística el arte de amar, la verdadera oración, 
que se funda en la consideración de la hermosura de Dios, en el cono- 
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cimiesto profundo de las propias faltas y en la oración fervorosa. La 
divide en especulativa y práctica, presupone la existencia de la palco- 
logia, y su objeto es lo bueno, á la manera que el de la Escolástica es 
lo verdadero. Gerson dió ingeniosas indicaciones prácticas áobre la ma¬ 
nera de cultivar la Mística cada vez con más perfección, y censurú con 
energía aquellos escritos místicos que se apartaban de las doctrinas de- 
1(^ Santos maestros y de las decisiones da )a Iglesia. Objeto especial de 
sus rcpruclics fue la obra titulada « Del adorno de las bodas místicas 
que le fué comunicada por un religioso cartujo, compuesta por el prior 
de loa canónigos regulares de GrQnthal, cerca de. Bruselas , Juan 
Ruysbroek, llamado el doctor ecstaticns, 11381, y traducida al latín, 
para su más fácil difusión, por su colega Guillermo Jordaens. En ella 
encontró las siguientes conclusiones dignas de })articular censura: El 
alma, que ha llegado al grado de contemplación perfecta, ve & Dios, 
no tan sólo á través de aquella luz que constituye la esencia de Dios, 
sino que cUa misma es la luz divina; pu^ perdieudo su propio sér, es 
formada y absorbida en la esencia divina, etc. 

Juan de Schonhofeo, discípulo de Rnysbroek, trató de justificar y 
defender á su maestro, á qnien muchos apellidaban < Hablador dd Es¬ 
píritu Santo;» mas no logró convencer á Gerson que, sin negar la 
buenatintcncion del maestro, calificaba de falso y erióneo su lenguaje. 
Y sin embargo, su defensor estaba en lo justo, por cuanto en otras 
ocasiones Ruysbroek habla combatido resueltamente la secta del e es-' 
píritu libre, > sosteniendo de un modo explícito que lu naturaleza creada 
jamás puede ser absorbida en la naturaleza increada. En general, Ger¬ 
son aprovechó cuantas ocasiones se le ofrecieron para difundir el espíf 
ritu de la piedad sólida y bieu entendida, como lo hizo en sus sermones 
de Pasión y en las frecuentes representaciones de la Pasión. 

Perseguido por el dnque Juan de Boigofía, se refugió en Baviera, y 
allí escribió, inspirándose en el modelo de Boecio y del desterrado do¬ 
minico Joan de Tambacho (*}* 1373), sus cuatro libros « De la conso¬ 
lación de la Teología, s 4 tiu de exhortarse 4 sí mismo y 4 otros por ese 
medio 4 la conformidad cristiana. A la uinerte del duque (el 10 de Se¬ 
tiembre de 1419} se trasladó á Lyon, donde vivió retirado del mundo^. 
entregado á las prácticas religiosas, en frecuente trato con los cartajos 
y con los nifios á cuya enseñanza se dedicaba; compuso cntóaccs una 
exposición del Cantar de los Cantares y otros trabajos; y, habiendo dado 
inequívocas muestras de acendrada piedad, entregó su alma al Señor 
el 12 de Jub'o de 1429. 
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A-deroás de las obn« mencionadas en el número 317 de este Tomo. vid. Chr; 
Schmidt, Essai sor tcsmjstiijueadu 14* siéelc. Strnsab. 183G j sus Rtndes snr la 
my.stidsme allomand én las Memorias de U Academia de Ciencias' morales y po* 
Ut Par. 1^7; bíe Gottesírennde im U. Jaltrh. Jena 18S4 sig.. (en los Beiir.^v- 
tbool. 'Wissenselu v. Keaxs t Cunitx T.) NikóL v. BaseL Leben u. áusgewalilta 
Sclirílten. Wiea 18li6. Galle, Gelstl. SÜmmen sos dem M.-A. Halle IB41. Bdbrin* 
ggr.. K>'0. in Hic^^ph. IL Abth. 3. 4. Pfeifter, l^eiitecfae Mvstiker des 14. Jabrh. 
Léiprig 1815 sigs. W. AVaekercageU Gesclu der deutechen Lit. II, 2. tíasel 
H&mberger, $tíniincB ana dem Heiligtbum der ebristl. Mvetb:. Stuttg. 1£57. 
Lareon en la rolicnregs Geschiebte der christl. i4Uob. (1868) III p. 217. Pro- 
ger, Vordiidien inr Geseb. der dentsehen MjstUcec (Ztsebr. (ür bistor. TbeoL 
I8ii9). — Grcith i Bischof}, Die deutsebe Mystik im Predígerorden- Fretb. 1661. 
GorreSi HinL. xu rieinr. Suso’s Leben und Sebriíten von Diepenbroekp. XXV siga. 
Dénxínger,'VierBiiehervon der relig. KrkenntiiUe. \VüRb..l850 1 p. 328etgs. 
Aún es preciso hacer ün mioaeioso examen de la literatura relatÍTai este asunto. 
Compár. Núm. 2i>j ob. eone. Gerson (doctor christianlssimue), Consiileralioues 
de thool. mystica Opp. IIL 361-122. Track de elneidaHone scbolastíea mystícae 
theoLogiae ib. p. 422-42&Hnnde8bageii, Ztaebr. 1. hisL Theot. I&M Bd.4 I p. 79 
sigaidebneren toa Studfcn nnd Kn'tiken de 163ú U p- 277 sigs. Engtdbardi, l)e 
Gersone m^eo (Programa de IMaugsn, lS2!MiS4). Jourdain, doctrina Job- 
Gcra. do tbeoU myst. Psr- 1837. Sehmidt, Eesai sor 3. Ucrson. iürasb. 1839^ Tbo- 
□ussfT, Jean Oerson. Par. 1S43. Sebwab. Gerson p. 32&>875. 

Eosbroebü Opera (specnlornsalutis setomáo—summa totius vltac spirítuv 
lis — in tabernscnlnin Moyais j otras) latino per Surium. Colon. 15S&. 1692. Xus- 
Yos datos sobre él y sus obras: Amswald, Vier Sebriíten von iob. Kusbr. in 
méderdeutseber Spracho. Bannov. 1848. Otros escritos editados, en iengoa 
menea, por el profesor Daxid von Lbwea. Werken. Geut-1858. Bat boec xan VIL 
Trappen in d«tt great <ter gheesleliken Minnen. Dat boee van VI!, slotcn cte. 
1802. Engclhardt, Hugo T. 8t. Víctor undJoh. Rnysbroek. Erlangcn 1838. ébr. 
•Scbmidt, Étuds sur Jean Rusbr. Strasb. 1863. Stikdd, 11 p. 1137 sigs. Contra el 
libro De oniatu spirituaÜQui nuptiarum Qerson, op. ad iretrcTo Rartliolom. OpjL 
1. 59^ Contra tícrson, Libellus fratris Job. de Seboenovia ib/p. 63>78 ñespnes- 
ta de Gerson en 14(X ep. contra datensionem ib. p. 78-82 Du Pleasia d’Arg., 1, U 
p. Ib2. XataL Alei., 8ace. XIV c. 5 e. 6 n. 3 t. XV p. 294 sig. Schwab, p. ®7 
sigs. Wener, 111 p. 591 sig. Gerson sabré la Pasión: A mi de la religión del 26 de 
Marxo 1853 p. 741-746. Job. de Tambacho, 0. S. D.. Specuium patlcntiao de oon- 
solstionc theologloe. Ed. Par. 14iG. Gerson, De eonso^Uone theologwe libh FV. 
Opp. 1.129-1S4. Schwsb, Gerson p. 758 sigs. 


La Teología alemana. — Congrogociones místicas. —Taular, Suso 
y otros. 

'220. En Alemania continuaron ejerciendo benéfica influencia l&s 
doctrinas del maestro Kckharí durante un larg'o periodo de tiempo, y 
hubo esCTitores que, como el autor anónimo de un « Sistema doctrinal 
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Mística ,» trataron de demostrar su harmonía con los enseilaimis de 
la Iglesia. La obra titulada «Teología alemana» a redactada, según 
parece» en la rrsidenda de los caballeros teutónicos de Francfort, eur 
tre los aQos 13B0 y 1430, á la que tributó luégo grandes elogios LuIik 
ro, se inspiraba en nn Panteísmo más práctico qne lógico, que se funda 
en la idea del bien. £u ella se exponen bajo una forma característica 
estas proposiciones: Dios es todo, y todo lo demás no es nada; el sér 
finito es nulo y pecaoimoso, de.^e el momento en que tiene existencia 
propia, individual y llera consigo la propia voluntad. La vida cristiana 
tiene su origen cuando uno se despoja de la propia voluntad, y condu¬ 
ciéndose de una manera puramente pasiva se deja obrar únicamente á 
Dios. La asimilación del hombre con Dios se efectúa por medio del 
amor, con el que sólo se ama Dios ási mismo en nosotros. A consecuen¬ 
cia de los falsos principios en que se inspira el autor, no pocos pensa¬ 
mientos piadosos y edificantes, alamos de ellos tomados de los antiguo.-? 
místicos, se presentan aqui bajo una forma completamente ambignú. 

Bajo el rciuado de Luis el Buvaro, cuando pesaba sobre sus Estados 
el interdicto, empezarou á formarse congregaciones de eclesiásticosiy 
seglares con objeto de inantcDcr y despertar el espíritu religioso en el 
pueblo, combatir el desenfreno de la secta del espíritu libre y difundir 
\o6 librea piadosos. Estas Asociaciones místicas, propagadas especial¬ 
mente por los dominicos, se extendieron pronto desde las costas del Nor¬ 
oeste, á lo largo del Rhín, basta la Baviera y Suim, unas veces oon 
el nombre de « Alianza de los verdaderos aTnigos de Dios, > que si bien 
no se muntuvioroD siempre exentas de tendeuciw» sectarias y peligrosas, 
levantaron en muchas partes el espíritu religioso. Contribuyeron de un 
modo especial á la difusión de estas congregaciones: el libro « De las 
nueve Rocas, » compuesto por Hulmán Merswin, natural de Strassbur- 
go, y vertido al latín por el agustino Juan de Schaftolshein, vicario de 
la diócesis de Strassburgo, en el que se hacia una descripción exagera¬ 
dísima de los abusos eclesiásticos; y más aún los escritos de los domi¬ 
nicos Juan Tauler, que nació el lj¿9ü, ingresó en la Orden en, 1308 y 
adqnirió fama de celoso predicador (*f- 1^1) > y de Enrique Suso 6 
Seuse, de Berg, más conocido con el nombre de Amando, que nació 
en 1300 y murió en 1365. Abrasados ambos del amor divino, con un 
lenguaje lleno de atractivos, aunque por su adhesión al maestro 
Eckhart no libres de inexactitudes, contribnyeron poderosamente i la 
riífusíoD de la piedad, y elevaron á gran altara la mística alemana que 
se propagó también por la Italia Superior. Otros, como Enrique de 
NürdlÍDgen, el abad Conrado de Eaísersbeim, gran número de sanjaa- 
nistasy de presbíteros, muchas religiosas, especialmente las de Un- 
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terlindeu, cerca de Colmar, las de Adelhausen, en Friburgo de Brcis- 
^u, las de Eugehltal y de María Medicgen, entre las quo se hace 
particular mención de las dos hermanas Margarita y Cristina Ebner, la 
última de las cuales figura entre los escritores de la época (-j-1355}, 
sostenían activa correspondencia sobre asuntos de la vidainterion Otón 
de Passau, lector dcl convento de los descalzos de Basilca, redactó 
en I«'186 los » 24 antiguos,* » Oennano de Fritrlar, seglar, e.«cribi6 va¬ 
rias vidas de Santos, en un estilo sciicillísimo que rebosa piedad, y 
Ludülfo de Sajonta, primero de la Orden de los dominicos y desde 13i¿ 
religioso cartujo, compuso una Vida de Jesucristo muy apreciada. 

OBRAS DR OONBt'LTA T OBSEBVaCIONIK CRÍTICAS SOBRE SL ^'ÚlR80 22U. 

^obro si autor Boónimo dcl SisUiua doctrinal de Mística: GrcUh, 1. c. p. 9C- 
2D3. Ia Tcolaifía alemana, pablicada en parte por M, Lutero, que la crevd obra 
de Tauler, en 1516, Inégo por Grcll, Berlín en 1817 y 1818; por Krüger, Lemgo 
1_S22; por Pefíer, Erlangen ia?7, por Troxler, St. OalÍ WS3; y nna edición 
macho mejor por Federico Pleilíor, glufl. 1851, ; l.fi|)z¡p 1858. Compár. Liseo, 
'Die BeiUlehre der Tbeologie, versión alem. Btuttgert 1657. Ucifcaratb, Lie 
deutecbe Tbeoiotfio den Frankfurter Gotteafceundos. Mulle 1803. Stauienmaier, 
pililos, dos Oliristeotlinmii 1 p. 661 siga. ;¿t6ckl, 11 p. 1119. No debe conlandírae 
con ésta U obra de Bertoldo de Oliieinsee que lleva igual titalo {VU §305). Jnnn 
Tauler, doctor eabtiliael iUumtnatue, Opp. kt. cd. Burioa, Colon. 1618. Déla 
Medalla unimae v otroe eseritOH so ban iieebo cdteio&es especiales. La tuejor edi* 
cioQ de k < Naclifolge d^^s armen Lebens CbrLsti, os la de Schlossor, Frankit. 
-1833. Loa scrttioiies.,^ vol. KrankL 1826. FíseUon, Deakmaler der deutschen 
bprecha Berl. 1610 U p. *270 Big9. Scliimdt en la < ReHl-Kacvklo{Hidie * de Uer- 
•¿(•g, XV p. 4S} RÍgs. 

Heuricua 8uso( Scaso) Am.TDduB, Opp. ed. Aag. Vindcl. 1182. 1512 sig. Co¬ 
lon. 1555. Vida y eacrítoe del misino por Diepenbrock. BatisbiMiB 1837 aig. 
GetstUcbc Blútbcn vtni Soso. Bonn, ISk. Patríg .^mandi norol<^u]n Bapkntiae. 
Colon. l^:4>. ¿cbinidt. Dar Uyaiikcr M. Soso, eu loa TbeoL 6tu<tiea ond Krítikeu 
1813. IV. [lúinr. .Amandus'l^ben und Scbrlltcn. Wien 1863 siga. Béhiuerco el 
«Damarisado 18ff>p.291 siga. Preib. DiocesHuareblv 186:1 Tom. ITI- .Stdckl, II 
p. 1129 siga. Las cartas de Suso, pubticadas por Preger, Uonieb 1872. Contro¬ 
versias entre él j Deoífle en ia «Uevista de Antigüedades alemanas,» Nuev. 6«r. 
Tom. 10 p, 340 siga.; 20 p. 873 sige.; 21 p. 89 siga. DeniOo O. Pr., Ueinrícb 
Seaso’s Seliriften. Munieh 1K7Q. Tom. I Sec. 1. La propagación dol misticismu 
aleman por la Italia Superior se baila atestiguada «n una carta de Venturino, 
religiosa dominico de Uolonía, & Egenolfo de Strassbuigo, de 1336. { Quetií, I. 
t>78). Otonde Fassau, Lector de los religiosos descalzos de Basüea, compaso 
en 1386 el libro: Loe 24 antiguos. Augsb. 1480. Las vidas de Santos de Uenn&uu 
de Fritilar, publicadas por Pfeiífer, Deufache Mjstiker, I. Leipzig 1816. Comp. 
Gerviuus, Geaeb. der poet. Natíooalliteratur der Deutschen 11 p. 138aig. LuiloUo 
de SejúQía compuso una Vida de Jesucristo según los enatro Evangelistas j loe 
Santos Padres, con una Enarratío á los psalmoa. Compár. además: Das Buochlin 
voD dar Toehter Sion, publicado por O. Sebade. Berlín IStfl. 
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Migeres eminentes en santidad. 

‘/¿l. Lu Lútorla registra en este periodo loa nombres de mnchaa 
saut&a que cultÍTaron prácticamente la ^üatica, llegando á ur> alto 
grado de perfección, tales como: Santa Angela de Folígno, 130&, 
que describió rus rudos combates y sufrimientos en su libró « Teología 
de la Cruz; > Santa Catalina de Sena, T 1^0, (^ue ba dejado cartas* 
diálogos y revelaciones, y con una energía verdaderamente varonil 
defendió los derechos de la oprimida Sede Apostólica, al mismo tiempo 
que vituperó k» defectos de la Curia romana; Santa Erigida de Suecia, 
viuda desde 1344, t 1373, célebre por sus revelaciones, que han te-f 
nido en su favor el im))aTcial testimonio de eminentes teólogos y qué 
ella sostiene haber recibido del mismo Jesucristo; su hija Santa Catali¬ 
na de Suecia, que murió el 1331 en el convento de Wadstcna; Santa 
Catalina de Bolonia, f 1463, de la que también teuemo.'t revelaciones^ 
Santa Catalina de Oénova, oriunda de la familia de los Píeseos, que 
compuso varios tratados místicos y diálogos, y murió el 1474; Santa 
Liduina de Schiedam, que nació en 1330 y murió en que pare¬ 
cía llevar sobre su cuerpo atormentado y casi destruido los males de la 
Iglesia, y no recobró el vigor y la salud basta pocos momentos ántes de 
sD fallecimiento. 


Hombres eminentes en santidad. 

También entre los hombres se encuentran excelentes modelos de vir-? 
tud y santidad en este período, tales como: San [.orenzo JustínianOn 
Juan Domiuici y San Bemardino de Sena, mencionados anteriormente;' 
los hermanos de la vida común, especialmente su segundo presidente 
Florencio y el célebre Tomás Hámerkeu, llamado de Kempis, sacerdote 
y subprior de los agustino.s del monte de Santa luéa, cerca de ZwoU 
(T )> con el piadoso cartujo San Dionisio, mnerto el mismo ouo 
que el anterior. 

' OSKAB US CONaCLTA T OUSEBVACIOKIS CRfTICAB SOBRK EL .NL'XEBO 221. 

Angela Fulgin., Acta SS. 4 Jan.; StB.Cathar. de Sen., canontzadA en 1461.' 
L'bavinde Matan, Gesch. der hl. Ratb. v. Siena, vortída del trancé,Ratisb. 
1847. Luigí Mootella, Vita di 3. Cat. da SieDii. Napoli 1^>4. Alf. Capeeelatro 
(Oret.), Storia di 8. Cat. da 8íciia et del Papato del suo tempo. Nap. 1K)6, rol!. 
2. Fir. 18Ó9; versión alem. Würzb 1873. Aleoni uiracoU di 8. Cat. da Siena se- 
conde che aono narrati da on’ anónimo rao contemporáneo. Siena 1863. Hase. 
Katbi V. Sens.ein UeiiigcnbUd. Leipzig 1804 'inspirada en ideas racionalistas 



CAP. tt. LAü CIBNCUS, UB ABTBS V U VIDA RBUaíOB*. f;'í) 

j protcítantea). K1 TerdAdero nombre do Sta. Brígida de Bneci» es Brígida de Birgor. 
Couipár. Fédcr. Hammerieh, St. versión alemana de ilichelsen. Ootfaa 

18fT3. Acta SS. t. IV Oct. p. 3Í58-S60. Empezóse el expediente do su eanoDízaeíoD 
bajo el pontificado de Urbano VI y terminó bajo el de Bonifacio IX en 1391. Los 
embajadores saúcos pidieron so confirmación al Concilio de Constanza, qne lué 
otorgada por Juan XX'IIÍ el 2 de Febrero de (415. Pero este bocho enscító ciertos 
reparos 7 dió lugar i un nnevo exámon de ana revelaciones, cujo relato había 
entregado ella misma á Urbano V. Kq Agosto doi año expretndo compuso Gereop 
su trabajo de probatione spiritunm: Opp. I. SI-íO. Kn 1419 reiteró Martin V la 
eanoniiaeion de la Banta en Florencia. En ninguno de los decretos de canoniza- 
eiOQ se aprueban bub vUiones j revelaeioncB como talos, es decir, en la Íorma en 
qve m hallaban redactadas , por más que eo todos se mencionan explíciiameatc 
(edic. de Amberes 1611; de Colonia de Munich 16<». Kn Sueco: Hollga Brit- 
tigitás Uppeobarchoem Stockli. 1861). En 143b algunos monjes del convento de 
Wadstena lundado por la Santa acudieron al ConciUo do BasUea para qne resol* 
Viese en el asunto de las revelaciones, que anos miraban con gran veneración en 
tanto qoe oran combatidas pm' otros, presentando a] electo varios documenta;. 
Pero reinó en la cnestioD gran divergeneia de pareceree; Juan de Torreqnemada 
delondió primero los 123 pasajes impugnados y lu^ el conjunto • de las revela* 
clones {Mansi, XXX. 69&-814 ): pero á esto se redigo la intervención del Sínodo. 
Eo Ii46 algunos gnecos hicíorou legalizar en Roma la expresada Apología de 
Torrequemada; poro de todos modos el libro do las revelaciones es simplomento 
una obra piadosa, cuya doetnna no tiene carácter dogmático. Beoed. De 
eanonis. SB. L. 11 c. 32; lll c. 5:1 Sebwab, p. 964-:%?. Héíelc.Vllp. 80 (rig. 
&r>9 elg. 

Suiitn Catalina do Suecia (uó canonizada en 1174. Acta SB. 20 Mari Sta. Catali¬ 
na de Dolon. 19 Marzo de 1163, canonizada «n 1712. Escribió esta Santa ana reve¬ 
laciones en 143S, j se publicaron en Bolonia en 1511. y 1036,; en -Venecia en 
1583. Sobre Santa Catalina de Géoova, MartyroL 22 de Marzo. Marabottí, Viu 
Oath. Jan. l.')51; mnrió el l4 de Setiembre de 1510. Santa Liduina, murió 1433: 
Acta SS. 14 de Abril. V\á, SchmOger, Das Leben der gottt^ligen Anna Kaíhariua 
Rmmeiicfa 1 p. Ifó s^. Laurent. Jnstmían. Opp. ed. Basil 1560. Tenet. 16RH. 
1751. Colon. 1616. <Tita Bero. fílostiníanl, emtñjador venociano cerca de Six¬ 
to IV. Acta SS. dieS Jan.-). Sobre San Dernardino de Sena: Waddíog, AnnaL 
min. t. IV. T. Florcntii Radevijas, rractatulns devotos do eutir|ratione vitío> 
xuffl et paa.aiosDm el aequisítione v. vinutum s. de spiribia.U)ms excrettiis ed. U. 
Nolte. Trib. 1862. Tliom. a Kempís, Opuscula {Soliloquia — Uortulus rosarum— 
TalUs Ifliórom — MospHale psnperam —de eolitudínc et sltentto — Hjmni ot 
cántica. Vitas beatorum) cd. Henr. Soinmalius S. J. .4nt>A'. lODO-lfiÚ?. 1C15. 
Colon. 17^. 1757; ed. Kraiifl. Trev. 1SC8. Híapectodc la célebre obra de iiuitatio- 
ne Chriati, reimpresa centonareR do veces y traducida i muebúiinoa idiomas 
(Wrigl. liatieboDa 1837) se han sostenido acaloradas controversias, algunas de 
ellas con gran ^uuato de erudición, en razón á que alguno» atribuyen el libro al 
italiano Juan Gersen, llamado también Juan Geraon. Datos bibliográficos sobré' 
osa controversia en Kabríc., BibL mcd. et ini. latín, a. k v. Dir Pin,-De anot. 
librí do imit. Christi in Opp. Gers. I. 121. Amort, Scutum Kempense, al prÍBci- 
pio de BU edición. Colon. 17T>7 j Deductío critica Aug. TindeL 1761. Scb'róekh,'- 
^-G. Tb, 34 p. 313 sigs. Grégory, Mómoíre sur le vérifaUc anteur de rirniU de 
J,.Chr. rom par leComto LoniuinHes. Par.'1827; traduc. dc'Weágl. Sufab.'1832/' 
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BUbert, Geraen, íiereoo usd Kempís, weleher ÍBt Yerfaseer ? Wieo Lgi8, Grégorj^ 
MiüL duUvredelirait. doi.<Cbr. ot sud T«rítableauteur. Par. 1842 a. 2f. Báhrlog, 
Thomaa voo Kempen. Boriia 1840. MaJou, Hadterchoa hist. et criL inir le Tértta> 
Uetateordal^Im. Par. ei Touroaj 1^, vhI. Túb. Tbcoi. Quartaiachr. iHTiO p.. 
810 siga. UoorcD, NaebnebtcQ üúr Tliomas voo K. Creíeld 18^. NolW. Zur 
Gesoh. des Büchloins vos der Nselifolge Clirñtí onla Kstísm teológica de Sebeioer 
y Hlusle, Vicnn VU cuad. 1. 2. 1'. X. Kraus oo U (Jaceía UHivers^i de 
Augsbu^o, 1872 Xúm.201. SobreJuan Oersea vid. A. da Dacker, ftissBisnrle 
Uvrs De ímitaUope Chriati. Liege 1804. Cíviltá eatto). IX.&( I818)p. U14Ó1. 
294-301, voL 6 p. 23-42. 297 318, vol. 7 p. 673-092. CamíHo MeUa S. J., Dell* 
coatroTereia GerssDÍBQa. Xorizia Ulostratíva. Prato Wolísgruber O. S. 
es «I Katbolik do 1877 Enero. K1 Códice de Amberes Ueva esta nota: Finitus e( 
coraplotQB a. D. 1430 in yigilia S. Jncobi Ap. per flwaw Tbomae a Rempis, lo qoo 
algunos redereo al copista. 

K1 amor propio de los aicinanea en geoeral; do la Orden agustinÍBna en paN 
tíciiiai so encontró en esta cuestión trente á /rente con el de loe italianos y bcoe- 
dictinoB. Belarmíno, de script. eccL (1606) adujo varías razones para dcmostrKt 
que el libro existía ya en 12C0: y aunque rcíutaroa sus argumentos varios escri¬ 
tores agustinos, Belarmíno continuó soBteníendo su opinión en la nueva edición 
de 1613, {nndándoso príaelpaifoeQte en que San BiienavoDCura citó ya varios pa¬ 
sajes de la Imitación de Cristo en sus Con/erentiae ad (ratraa ToloBatcs, Con- 
fer, V/I. Xo obstante, eadu Orden sostuvo su oploton como ántoe. Los agustisoe 
aendieron en 1638 A la Propaganda, pr^untándola si era licito imprimir el libro 
bajo otro nombre que 00 lóese el do Tomás de Eeinpis. Loe benedictinos deten- 
dieron so opinión, especralmcnte el inglés Valgrave, y la Cougregneioa resolvió 
el 14 de Febrero do 1639; rite posae imprimí fiomae vel alibi UbeiJum' de imita- 
tiene J. Cliristi gub nomine Job. UerKeo de Canabaco abbatis monast. 8. 8te- 
pbani Vercellensie O. S. B. líu el Ood. AUat. aparooe como autor el abad Juan do 
Canabachotn (CabalUaeuoi, Cavaglia). En Francia trabajó particularmente Ma- 
billón en el esdareeizsiento de cate cuestión; por su iniciativa se reunieron co 
ParÍB tres Coloréeos do eruditos, en 1071, 1674 y 1087, qae la. reeolñeron co fa¬ 
vor del abad booedictino. Eo igual sentido *« expresaron Tbíliier, Dn Plessis.jr. 
Valart; en Espatia Aguirre y Enriquez; en Alemania Erbard, Horxvin y Mórtz; 
en Italia Valseccbi. Fontaníoi. Deoina, Napione, Caneellierí y Gaetani. El pre¬ 
sidente de Gregorio encontró en París, el año 1839, el Cod. Vercell. de Advoea- 
tis, que, segDQ un diario de esta familia, fué cedido en 1319 por Domingo Avo- 
gadro á 80 hermano Vicente, y on Ualia se bao encontrado muchos de lo.s ma- 
nnscritos más antiguos, lo mismo que ediciones y traducciooos antignas, siendo 
la primera de catas últimas la lombarda. 

En nuestros dias lia salido á la defensa de la upinioo do loe kempistas D. L. 
Santini, canónigo regular de Letran {Olí Stndü la Italia. Periódico didattico, 
soioolideo etc.) Roma 1879,8ott. p. 291 eig.; y en defensa de la optuíon contraria 
B. Veratti, Dolía controversia Geraeníana. Mudeoa 1B81. Ds verdad qno áníes 
hasta se ponía en tela de jaicío la existencia del abad Corseo, en cuyo lugar pu- 
siecoD mueboB franceses i su Joan Gerson; pero hoy eeti hiera de dada que Gcr- 
soD dirigió la abadia de beoedicUnos de San Estébao do Vereelli de 12^-1240; 
como se vé por el eatálogu de sus abades, de U72 á 1530, publicado por Fran- 
cisco Aug. dclla Cbiesadi Cervigoasco, Obispo de Saluizo (Hist chronol, Caid., 
Archiep., E]^ac. ot abbat. Pedomont. región. Taur. 1C45 p. 291), donde, al U^ar 
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«1 ISSOselse: Gcrten, qm eraditissimom traetAtuin de imUstíoDe Cbristi eom^ 
posuíl. Ssn FraneiBco (clta<ki eo k Imitae. Id. 50) eoTíd á Vereelli á dos de sus 
díeelpolsa: el portugués Antonio de Pedo» j el ingles Adem do M&rsieo pan qoe 
Gorsen loa iastrujeas en oí orto de Ir perteccion religiosa; él mismo oscritud al 
abad, qoien i BU Tes didd su discípulo Antonio brillantes muestras de «pncia 
ButscliR o. S. W.s iíonoloff. Beued. Aog. Víad. Iffid sd d. 27 Dee, Waddiag. 
Ano. mío. 1.1. 

En la Aatííons de las primeras viaiieras dol oBcio io festo Corporís Ohr., com¬ 
puesto en 12U3 por Santo Tomás, de órdon de ürbaoo IV, ae reproduce on pRaaja 
.jdft la Imitscicm j IV, IB, 2; en cata obra, L. IV c. á, 5, se prosapone que la co- 
mnnioD se administraba aún bajo ha des especies, práctica que va se había abo-^ 
lído en el siglo xt. £a general tiene toda elta on colorido más propio del ^ 
glo xm qoe dd xv y marcado sello italiano, iníéntras que los pretendidos ger^ 
manismoa quo stgunos descubrea en ella se pueden expíiesr corno prOTlncialis- 
moa de las comarcas scptimtrionales de Italia. Kn el L. 1 a 7 de vana ape ei 
elationo fugionda utiliza el autor pasajes de una carta del abad de San bliguel de 
I.ucerlio O. S. B-, cerca de Vcrzelli [ ep. ad monachos de obodientia Vatribna 
pracstanda et do hamilitate aairanda.pBbiiosda por el abad Gíae. Eugen. Lovis 
(17B7-1810. Anécdota sacra áve coUcctio oninis gener. opuscnlorum. Taariní 
1789). Al principio del 1.. 1 e. 9 haj* una senteneis de Prancísoo Kaogo, profesor 
de derc^o en Boltmia, y Inégo en VencUi, llamado Glossator VaneUcnais 
' ( Paneiroli, I.. UI e. 2. Tinboflehi, Sforís deila lotler. ita), t. VIII h. II e. 5 n. 
211; atribúyenFeááste dos obras: Comment. in Proemium decretaliom, J otra 
tftnlada fs tit. de anppieoda negí. praeiat.; de lo qne dan especialmente testiouK 
nio Baldo, Panonnitano, Imola, Gerotgnano y Dedo. Vid. A. Dalvigne, Précis 
lustor. Sept 7818 Brnxell. Kl escritor aJsman Funk so ha declarado resneltamente 
en kvor de Tomás Rempis (Hietor. Jahrb. der GiirroBAxoaellsefa. 1)^1 II p. 149 
sigo. IV. p. 481 ergs.; 16H II p. T¿6 siga.); pero mueboa coo D, Manaí ( NoV in 
Karnald., Anual, a. 1139 n. ult.) son de parecer rem jaeero sub lite namquam 
dírimeods. En efecto, do los «krHíscheBniQeiTlcnogeDtor Geraon-Kempis-Frage» 
del P. Denifio-í en la Taitschr. fúr kstft. Theol. Innsbr. I8ií¿ VI p. 699 siga.) se 
dadnee que aún falla mncho pan qué pneda emitirse en la enestion nn fado de¬ 
finitivo. Dlonys. Carthus. Comment. in übr. sacros. Colon. l&llO sig. Com. ia 
J>¡OQ. Arropag. Colon. 15B6, Acta T¿ .Martíi p. 246 sig. 


IV. I.a morst y el derecho erlcAlaAlItHi. 

Uonl. 

222, Han contriboido eapocialmente á los progresos de los agtodios sobro Moral: 
Joan Oerson, San Antoaifld dsFlorcnoia, el francUcaoo conocido con «1 pseu¬ 
dónimo de Astcaano, que floreció en el siglo xrr, autor de la obra easnútiea titn~' 
Jada Somma A.stesana, que ha tenido aeeptaeion extraordinaria; el domioico 
Bartolomé de San Concordío, natnral de Pisa, f 1B17, qne compuso la Summa 
Pisanella. Dartholina, análoga i la anterior. de la qno el franciscaoo Angelus, 
11496, bízo un Tcsáraen con el títalo de Snmmn Angélica, on la que se exponen 
los diferentes casos por órden alfabético. En general, la Orden de los berinaiioa. 
menores ha dado gran númoro de casuistas, entre los que sobresalen J. B. 7Yo> 
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autor de la tíumma EoseUa*, i. B. tialiíe, Pacifico j otro». Pedro ^bott. 
tiauóoii^ de Streaabutgo, 1 eompuBO una obra expooleodO Tariae caesUo* 
DM sobre la cODÚeneiA.. 


Dereoho eolesiástioo. 

La caBuistica ioflaje tambiea poderosemente en loa progrcaca del derecho ca¬ 
nónico; eo este penodo vemos que se da eqtedal importancia áloe trabajos priis 
ticos j detallados >Mbrs detenQÍna<lM materias. Sobrédalo maj particrdarmente 
en esta rama Juan Andrea, f 134B, distinguido profesor de BoloDia^ que cultivó - 
asímisnio con notable provecho la historia de la literatuA jurídica; y eompusu, 
entre otros eserítOB muv estimados, nn eomentario & las Decretales de Donifa- 
eio VI [I, En BU eeeuela s» formaron: Azo de Ramanghla, su hijo Donincootrua v 
su discípulo Juan Caldecinas, f lJj65; con Pablo de LUzanie, que mnrió en )%C.' 
Entro los canonistas se distinguieron además: Pedro Bertrandi, profesor de de¬ 
recho áotea de su promoción á la dignidad episcopal, -j-1331; Albarieo do Bosate, 
Bartolo de Sssso/errsfo, que muríó hacia el 1350; Bonifacio do Mtnrua, que en. 
en 1352 profesor de Avignon; Juan de Lignano, que lo íué de lloloniB, -f 1383: 
Baldo de Ubaldis, quo falleció en Pavía el año 1400; el dominico i inqnisidor 
español Nicolás ^merieo, que florece bácia 1393; Peóro de Anchbrano, f 1410. 
; en discípulo Antonio Bntrio, -f 1406; Juan de Imola, -f 1436; Nicolás de Tudem 
cUÍR, Arzobispo do Palonno, qne murió el 1443; los cardenales Zabarclla y Tor-. 
requemada, Andrés de Barbatia. 114'7fl, y Alejandro Tartagnos. f 1477, que fiié 
diaofpnlo de Jnan da Anagni, muerto en 1457. La mavor parte de loa canonistas 
de este período son también oríondoa de Italin En Alemania adquiere notoriedad 
Enrique de Odendorp, natural de Colonia, que deeeinpeíló en I3t^el cargo de 
Héctor de la Universidad de Viena, y escribió sobre diferentes pontos del derecho: 
canónico, como lo hicieron oboe machos profesoreR de esta asignatura. De eatoe 
hubo mueboa ja en este período que perteneciao al estado seglar. 
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JuauOoreon, UetinitioneR tenoiuorQm ad theologiam moralem perliuentium. 
De^óan Antonino.* Summa tbeoh^ca. Compár. Natal. .Alex., XT e. 5'n. 4 t .Wlf 
p. 337-:i39, Summa Pisanclia edit. 1473. NataL Alex., t. XV p. ‘289 sig. Saeo. 
XIV c. IV a. 4, t. XVII p. 330 sig. Saec. XT c. IV a. 5 a. 2 p. 331. Scbnlte, Lehib. 
d. E.-R. 2. AufL (1868 )p. 73 siga 84 ágs. Lederer, Der spao. Card. Job. v. 
Turreeremata. Freib. 1809. Sobre üdendorp; Aschbach, Gesch. der Wiener Uaiv. 
p. 113 y 430. • 


V. El haiBJinUiiio. 

IfOB OStUdlOB OlÓsiOOB. 

223. Los estudios de humanidades aparecen ahora como elemento 
muy principal, al que se atribuye importancia tan grande que, además 
de dar notable realce á la Facultad de los artistas, &ltó poco para que 
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lugar que correspondía á la iCBooláatka j i U Mística: 
l.láxnawj la scgimdh mitad del gig^lo xr la época dal renacimiento, de 
la restaurucion de las ciencias y de las artes, de 1» regeneración de los 
estndíos clásicos y del espíritu antigun, y hay muchos que atribuyen 
este movimiento intelectual á la influencia de los griegos que huyeron 
de Coiistautinopla. Pero hay eu esto gr^n exageración, jmeB minea 
quedaron abandonados loa estudios clásicos, ya que á lo ménos ^ leían 
r.utilittban con muy diversos fines las oliraa latinas, como claramente 
déionertran ios trahíjos de Alcníjio. Juan Scoto Erigeua, Hroawitha, 
Oerberto. Abelardo, Juan de Salisbury, Raimundo Lulio y Roger B»- 
con. y como se ve por los liiinnus, canciones y dísticos en que se imi- 
tal^an análogas comptsidoues de Jos clásicos romanos. las traducciones 
de obras uristotólícBS, de San Jnan Ihunuaceno y otros Santos podres. 
I.’lnro está que no se dió eutúnces á estos estudios lá importancia y la 
amplitud que tuvieron más tarde; la Escolástica no atendía tanto á la 
elegancia del estilo comoá la precisión de Lu t'mse. y se pagalta mocho 
ménos de la forma que del amleirido : pero una ver. fiiudado sobre base 
sólida el sistema, era pensar, con mAs provecho y éxito, en re- 
dóndeury Hmar el estilo, en el perfeccionamiento externo de la expre¬ 
sión, que cu Ja ciencia tiene siempre importancia secundaria, y nunca 
debe ocupar el primer puesto. 

Por otra puto la Kdad Media, con su espíritu nacional lleno de ro¬ 
bustez y fuem, podía }>ri£cindir de la literatura clásica mejor que 
otra.s edades, puesto que tenia su propia poesía popular y sus institii- 
aoiies nuevas, aconiodádiu a! ixípíritu douíiiaate; por eso fué necesario 
que se entibiase eu gran parte el espíritu cristiauo para que surgiese 
la idea de llenar los grandes lagunas que ésto dejaba con el estudio de 
las obras de los antiguos griegos y latinos que, de esta manera, ud- 
quieren uquells extraordinaria ímportanciu y se explotan |iara los fines 
más diversos. Es verdad que énteti, especialmente en las Ilnirersídades, 
se bablun descuidado demasiado los estudios iilológicos; ]>crü abora .se 
cayó en el extremo opuesto de atribuirles una imi>ortnucia que dc uiu> 
guD modo les corresponde, por rebajar la ciencia cristiana de los pai^- 
dos tiempos y sustituir la filosofía por la literatura, los conceptos por 
las letras. Sin embargo, fuerza es reconocer que se uecesitaba la apari¬ 
ción de estas dos tendencias j)aTa que, tras breve lucha, se reconcilia¬ 
sen y arahaseo por completarse r compenetrarse cu el domirno del 
ptritu. 
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Timboschi, StoriR dellfi leUcmtnni ítaL ^vileua 1772 t. V. VI. .gobre 
Rrhnrd; ^oliler (Geseh. des Wtadcraufbiüfaeas der AvisHeosehsftl. Biidosg. Uag. 
deburgo, 1827-1^2.3 toU ) ea los (Hess. JahrbUeher {ur Theol. 1 p. 17^ (ógs. 
Mbhltf'Uaiiia, 1. e. 111 p. 121 sígs. Stbckl, vol. lU. Msintíra, Lebeosbesclireibungca 
beróhmkr Maooer aus dcr Xelt des A.ufblúbe&fi d. Wúm. Zürich ITttf úgs. 3 voL 
Jagemaua, üescli. der frelon Künste nnd Wlescosch. ín Italisn. Tb. III. Abth. 
2. 3. Heeren, Oescb. der cUssiselioa Literatur im M.*A. (ITist. Wcrke TIi. 4. 51. 
Voigt, Dio WioderbolebuDg des elaaaiscbofi Altertliuros odor Jahrb. des Huma- 
oismus. Berllu ISfiO. Schrbder, Das WiederauBdüheQ der dassiselieo Studíen in 
DcatMliland. Halle 18tU. 

Humanistas franceses é Italianos. Dante. Petrarca. Boccaccio. 

Chrisoloras. Tradncoiones. 

224. Ya en el trascurso del sig'Io. xiv se despierta en Francia y en 
Italia una tendencia cada (lia más favorable i los estudios clásicos. En 
la piimera de estafé nncioocs los cultivan con provecho Cárlos V y los 
Principes, que traducen al francés gran náraero de obras de Arístéte- 
Ies, Cicero^, Séneca, Tito Uvio, ihidio y otros clásicos; y Nicolás de 
Cleisange fué uu excelente propagador y representante de estos estu¬ 
dios. En Italia se destaca la fígura de Dante Alighicri, que asi como en 
Teología siguió las doctrinas del Angel de los Escuelas, en literatura 
fué imitador de Virgilio, y mostró á muchos el camino que debían se¬ 
guir para cultivar con provecho esta nueva disciplina. No tan sólo creó 
un nuevo lenguaje poético en su Divina Oomedia, escrita en e] dialecto 
florentino y dividida en tres partes, dejando en ella una obra maestra 
de poesía cristiana, que es la admiración de propios y extraHos, sino 
que, en numerosas cartas y )>cquctLOS escritos, promovió el estudio de 
los antiguos clásicos latinos y aón durante su de-stierro, de 1301 á 1321, 
fomentó su propagación en diferentes puntos de Italia. 

Viene luégo Francisco Petrarca, t 1*TI4, cuya educación literaria, 
puede decirse, se formó con ia constante lectura de Cicerón y Virgilio, 
y que desplegó un celo especial en la formación de bibliotecas clAsicas; 
ya en edad muy avanzada estudió la lengua griega con el monje Bar- 
laam, y conocía los poemas homéricos por una traducción de Leoncio 
Pilato que tenía en .su poder, l^or lo demás, su lama como poeta se la 
han dado boy su.s magnifícos poemas en lengua italiauá, miéutras 
que sus contemporáneas hicieron mayor aprecio de su epopeya mtina 
sobre la segunda guerra púnica. Entre sus discípulos descuella Juan de 
Havenoa, que se hizo notar priuci pal mente en Pádua yen Florencia v 
era tenido por uno de los primeros gnioiáticos de la época 
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Lo que hizo Petrarca en el campo de la literatura latina, eso miamo 
hizo Juan Boccaccio en el de la grie^. Nació en Florencia el aflo 1313; 
tuYO por maestro de {niego el mencionado Leoncio Pilato, para quien 
logró qae se crease en su ciudad natal, el auo 1360, una cátedra de 
clásicos griegos; hizo por si mismo una copia de las principales obras 
de autores helenos, y compuso una especie de Eterna de la mitología 
griega j romana qne ísciÜtó sobremanera su estudio. Fué entónces el 
primer prosista del romance italiano, y se hizo célebre principalmente 
por su üecamerone, en el que compuso una sátira mordaz llena de 
obscenidades de mal gusto. Murió el año 1375. 

Contribuyeron también á la propagación de la literatura \ de los es¬ 
tudios helenos algunos griega que huyeron de Constantínopla á Italia, 
entre los que merece particular mención Manuel Chrisoloras, que ba- 
bieudo ido á la Península con una embajada, se estableció en ella á 
partir de 1395, y vivió dedicado á la enseñanza de la lengua griega en 
Boma, Florencia, Veneciay Milán; trasladóse luégo eu compañía del 
cardenal Zabarella á Constanza, y allí murió el 15 de Abril de 1415. 
Formó gran número de discípulos eminentes, entre loa que se distin¬ 
guieron t Ambrosio Traversari, religioso camalduJeuse; I..eonardo Hruni 
de Arezzo ^ 1369*1444), Poggio Bracciolini el viejo ( 1380-1460), 
Francisco Filelío de Tolenliuo (1398-1481) y Slrozzi (1312-1462). 

No solainenle se hicieron entóneos versiones latinas de muchas obras 
de los padres de la Iglesia griega, si que también de las oraciones de 
Demóstenes y de otroe escritos belence. Al mismo tiempo el erudito 
Demetrio Cydonio, que murió después de 1384, tradujo varias obras 
latinas al griego, y durante su residencia en Milán hizo un estudio 
profundo de la Teología, según se cultivaba en Occidente. 

OBRAS na CüNaULTá Y oaaRRTACIONRs CRÍTICAS SOBRE BL .VÚUEBO ZÜ. 

ToHtimoDíoR relativos i loe estudios clásicos en Kraneis : cd Seiiwsb, Oeraoa 
p. 79 sígs. De Dante eon: Opere minori con lUastrazioni o nota di Píetro Fratice- 
lii. Fii. 1864 ; 1857 siga., que consta de: Csuzoaiere, Kime aacre, poeaiu istine, 
de vnlgsri eloquio, de monsrebis, de squs et térra, Oouvitto, cpistolse Istmso. 
Aceres de la vida 7 del carácter de Dante, tautu Taces eomlatidos, vid. W. 
Bei^mann, l,ee prétradnes maitresaes de D&nte. lR70;7ls Qactta (¡•iwrtalit 
Augsb., Sopléis, del 11 de Febrera de 1K70. Hettinger, Grundidee und Chsrakter 
der gotúiches Kombdie. Bonn. 1876. De Petrarca son: Africa; cpíetolaa. Opp. ed. 
BasiL 1451.1581. Lugd. 1001 f. t. 2. Sonnetti, csnzom, trioafi, versioD aiemans 
de Fbester, 2.* ed. Lstprig 1835. Carlos Komusai, Petrarca a Milano (l353>1368). 
Milano 1874. Boccaccio eomposo; De genealogía Deontm líbrí XV. BssU. 1532 í. 
Decamcrone, versión alemana de tVilte, 3.* ed. l^eipsig 1850,5 toI. Sobre loa 
griegos an Italia: Tíraboachi, 1. c. t. VI p. 346 aig. Fabric., Bibl. gr. ed. liaii.. 
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XI. 409 aíg. Miífne, PP- íf^- P- í>«ír- Donirtr. O^iion* Pal)ric.-Hark88. BiW. 
gr. XI. 39í< Bíg. Miiíiiei, t. 151 P; Slffi mg. 

Apogeo del humanismo eu Italia. 

*225. Eu italia «l estudio de la literatura clásica se consideró ya jxhjo 
tiempo despuoá como un asunto nacioitsl; fundáronse tiblíotccas, 
kcctonáíüuáe luaiiVficritos, y.lo miauio los Príncipes (pie los muhícipÍQ¿ 
procuraban con noble empe3o, ilerar á .su lado á los más fiiraosos erq-r 
ditüs y se honraban cou pertenecer al uítmero de sus amigos.^ Oosímo 
y Lorenzo de Médicis rivalizan en erudición y saber co« los literatos Je 
su tiempo, crean bibliotecas y fuiidau una Academia de filosofía platiS^ 
nícu^Ln luisiBo que Florencia fuó Homa íavorita residencia de Iw lou-' 
san. á partir del pontitícado de Eugcuio IV: pero muy parücularmente 
bajo el de Nicolao V. Esto Pontífice, llamó á dicha capital á Nicolás 
Perotti, á Teodoro Gaza, y .al?ún tiempo después á Frantíisco Filclfo, 
Gn’irorio Tipbern^» Gániiido Pecembrjo y otros; Dwod'ó truducir la 
mayor partu de los escritos de Aristóteles y celebrar couferencÍM sobre 
los clásicos. En el Concilio de Florencia dieron muchos itoliano.-í .clo.* 
cuentes pruebas de sus profundos conocimientos en la lengua griega; 
ántes de la toma de ConstontinopJa se trasladó á Florencia Juan .Argy- 
ropnbs, que pasó luégo á Koina. donde dió públicas conferencias so¬ 
bre Tucidides. Murió cu 148G. 

Desde eutónces ^ det^pertarae un activo movimiento en to¬ 

das las cieiíciaj, hasl» Matemátim y Astronomía, siendo muy 
di'mo de atención que Nicolás de Cusa había sentado ya el principio 
dei movimiento di; la tierra alrededor del sól. Continnaroc fomentando 
los estudios las numerosas colonias de griegos que se cstablwicroo en 
Italia, algunos de loti cuales trajeron consigo preciosos manuscritos, 
siendo recibidoa en todas partea con ineqaÍTocas muestras de simpatía, 
Senálanse entre estos eruditos; Constautino Láscaris. que huyó á Italia 
el afio lló4, si; dedicó .« la eusermuza en Milán. Népoics y Mesiua y 
compuso una gramática griega; su muerte ocurrió.háciá l i93. Sn hijo 
Juan ' *[* l53o ) aprovechó la excelente ocasión que le ofreció su cargo 
de embajador ilorcutino cerca del Sultán de Constantinopla para ad¬ 
quirir preciosos mana.scrilo8 griegos; y entre tanto el cardenal Bes- 
sariou, teóli^oemiiieutey celoso promovedor de 1 a^ ciencias, se ocu¬ 
paba en traducir algumts obras de .Aristóteles, aunque no ocultaba sus 
simpatías por la.*» doctrinas platónicas. 

Tenían entjímws é.-^tas nn excelente defensor y reprí^entaute en Jorge 
Gciuisti-Plclho, T 14Ó5. al que se unió luégo Marsílio Ficíiio, cañó- 
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GÍtro de Florencia, i- 149Í), autor dé una Apolo¡^á del Cnstíanismo, 
escrita en entilo eleg-atile, y de uua obro extensa sobre ía minortalidad 
del alma, siguiera cayeFe en la exa^racion de hacer la apoteosis de 
Platón. A la esciieU d'e éste filósofo pertenecía taiiibien el eruditísimo 
PicG de Mirándola ("I* 1494 Renovóse la anti^ia contienda eutre pla¬ 
tónicos y áristotéliws, levantando estos academias enfreaie dé las que 
tenían los primeros, especialmente bajn la eficaz iniciatíva de Jorgr? de 
Trcbisoiida (']* 1-^61}' Teodoro de Oaza, á quien hizo la oposición 
idi^uel Ai>ostolius, saliendo, por el contrario', á so defensa Andróuieo 
Kallisti y Uessarioo. En poco tiempo'se vieron conenrridas las Acade¬ 
mias filol6^ico-filos6fica.s de Italia i>or individuos de todos los países, de 
suerte que sug maestros ejercieron decisiva influencia en la dirección 
de los estudios. Figura entre .sus principales autoridades .\ngel Policia¬ 
no (t 1494), diádpnlo de los mencionados Ar^’rojmlos, y Mar.ulio 
Ficiuo, no menos celebre como ífló-sofo y humanista que como traduc¬ 
tor y jxieta. lie esta época tenemos gran nómeró de composiciones poé- 
bca.Ven latiu y en italiano, entre las que alcanzaron especial aceptudou 
las del napolitano Santiago Sannazar, que hadó en 145H y murió en 
1530, rtutüf del poema J)eparíit Vir^inú, de epigramas, elegías, églo¬ 
gas, sónetos y otras composiciones. 

ORn*8 DB C0Í<8CLTA T OPiUiBVACIOSBa CBÍilCAS 60BKB El. nCmEBO 2V5. 

Doerner, l>e doctís liomíníbas graeds literorucu graee. ta Italia úrataoratori' 
boa. Lips. Sloreking. Caseb. der Abademic xaPlorcfiz. üuU'mpea. 

1.812. Roseqo, Lomn voo Meiliei, vertido del iaj^éa, Wieo. ISH. {{eúmoiit, Lo- 
r^o de* Medicí. Leipzig. 1874. 2 yoL Btdckl, 111 p. 13(i siga. Job. ArgyTopul. M. 
t. Idi p. 1 iiig. Ofltoist rictbo. M. t. li'iO p. 77:1 slg. Cihma, GenDadius uod Pletlio. 
íiresiaa. 1814. ^bre Constaatiao Láscaris y aa hijo Jiuiu M. t. IGl p. 9^ siu. 
Sobre Besí^aríoD ib. p. 1 sig. Kespeeto de la controv«r^ ^tre platónicos y aris- 
toncos: Da Pleesisd'Arg., 1,1 p. 13^ sig.; Jorge de 'i'rebiseoda j Teodoro Gaza 
K t. IQI p. 74b síg. 977 síg. Angelí Politiani Oi^. «d. Bastí. 1551 f. Bonafons, lie 
. Angelí Polít. vita etoperibas. Par. Idl6. Marsil. Kiein. de relig. chríftt. et de 
fidéí pietate — Tlteologiac Platonicae de únmortalítate animarum libri XVIll. 
Opp. París. IGll 1 . 1. Drcydorfí, Das System des Job. lócua Mimnd. Marb. 
im. 


El arte de imprimir. 

226, Pronto pudo rivalizar Alemania con Italia, gracias.á la activi¬ 
dad desplegada por Níc^ás de Cusa y jwr las excelent«s escuela.s dé los 
hermanos de la vida común, que elevaron allí la instrucción á gran áí- 
tora, además de oponer podcjoso dique á lo corrupción de costumbres. 
Con la invención ác la imprenta conquístosó luéjro Alemania preemi- 
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nente lu^r entre la» naciones mitas, v al propagar este arte mara¬ 
villoso, inventado biciael año 1440, por todos los pueblos civiRzaáos;, 
fomentaron loa alemanes la cultura v facilitaron de una manera asom¬ 
brosa las relaciones literanaa; asi es qoe en un priucipio no se utiliicA 
la imprenta como una nueva rama de la industria, sino como medio de 
propaganda cristiana, por cuya razón la dispensa eficaz apoyo el clero 
y hasta se conceden indiligencias 4 sus propagadores. Ya en Hd"? 
fundan en Roma la primera imprenta dos alemanes: Pannarz y 
Schweinheim, quienes dos años ¿utes habían publicado en el convento 
de Subiaco la primera edición de las obras de T^ctancío. Rn poco tiem¬ 
po, mediante el favor que dispensa Sixto IV á la nueva industria, acla¬ 
recen otras mnchas obras de Indole diversa, subiendo á 925 el número 
de las que se publican sólo en Romu husta 1500. 

La imprenta hizo desaparecer de un golpe el principal obstáculo que 
so oponía al progreso de los estudios: la falta de libros y la dificultad 
suma de obtener buenas copias; n.«i es que muy luégo se despierta por 
doquier una verdadera fiebre de saber; fúndanse nuevas escuelas para 
la en^Qanza segunda y superior y so reforman las antiguas, y en to¬ 
das partos se manifiesta vivisima emulación por contribuir al progreso 
de las ciencias y de las artes. Italia supo sacar excelente partido del 
nuevo invento; de sus imprentas, muy partíciilarmente de las de Ve- 
necia, salieron magníficas ediciones de las obras ile los Padres y do Ira» 
clásicos; de los grandes oradores y poetas, lo mismo que de los filósofos 
y teólogos más eminentes. Alemania rivalizó con ella en esta noble em¬ 
presa, y algunas de sus ciudades, como Augsburgo, Nurenberg y Co¬ 
lonia contaron en poco tiempo con más de 20 imprent&s. K1 comercio 
de libros de Alemania continuó prestando atención, en mayor escala 
que áutes, al tráfico de manuscritos, especialmente en las grandes po¬ 
blaciones. donde se había tratado de atender por ese medio á las ne¬ 
cesidades del pueblo. De esta manera el arte de la lectura se propagó 
ba.sta en las más modestas esferas de la sociedad. 

Los estudios de humanidades en Alemania- 

227. Gran número de alemanes, sobre todo procedentes de Westfalia, 
adquirieron sÓliáa instrucción clásica en Deveater primero y luégo en 
Italia, sobresaliendo entre ellos el conde Mauricio de Spiegclbergy Ro¬ 
dolfo de Langen, que entre 1460 y 1470 sostuvieron activa correspon¬ 
dencia literaria con los amigos de la madre patria que viviau lejos de 
ella. Uno y otro, el primero en su cargo de preboste de Emmcricb y el 
segundo de Münster, emplearon sus cuantiosas rentas en mejorar las 
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escuelas y ftCAdemiais. Lacgüu, el primer vate «'üeman que cultivó con 
gusto la poesía latina, elevó á notable altura la escuela de la catedral 
de Miinster; j lo propio hizo Spiegelberg* con la de Emmericb, cayo 
esplendor creció todavía después que, retirado éste al gimnasio de We- 
sel, en el bajo Rbin, donde ejerció el magisterio de 1469 4 14 ‘j 4, se 
encargó de su dirección Alejandro Uegius, que había recibido también 
su educación eu Peventer, hombre erudito que desplegó gran actividad 
en la reforma de los estudios, esjiccmlmeute cuidando de la perfección 
de los libre» de texto v de los métodos de enseñanza; al mismo tiempo 
sencillo y resuelto partidario del principio de que es perjudicial toda 
sabiduría que se opone 4 la piedad. Murió eu Deventer el año 1498. 

Ejerció gran influencia en el anterior, como en otros muchos erudi¬ 
tos, Rodolfo Agrícola, que nació en Frisia el año J445 y murió en 
1485. Residió unas veces en Italia, otras eu Heidelberg y también al 
lado del obispo Dalberg de Worms; poseía profundos conocimientos de 
muchas ciencias, y era particularmente celebrado como el segrundo 
Virgilio por el ciasicisnio con que manejaba el latín; distinguióse al 
misino tiempo por una religiosidad tan arraigada, que al morir vistió 
el h4bito franciscano. 

Al expresado instituto de Deventer i^ertenecian igualmente Antonio 
Líber y Luis Dringeuberg, naturales de Westialia, el último de los 
cuales elevó á gran altura en 1450 la escuela de Scblettstadt, y además 
de la literatura clásica cultivó la historia nacional. I)e esta escuela sa¬ 
lieron CratOD Hofmann y Santiago Wimpfeliug. Nació éste en 1450; y 
aunque de carácter áspero y violento, era en cambio imparcial y des¬ 
interesado; estaba siempre dispuesto á hacer el bien, y con recto crite¬ 
rio reconoció que la verdadera reforma de la Iglesia y del Estado debia 
partir de lu buena educación de la juventud, por lo que trabajó con 
celo cu la redacción de excelentes trabajos didácticos que le han con¬ 
quistado uu lugar preeminente entre los grande.s pedagogos de Alema¬ 
nia. Santiago Horlenio, oriundo de Westfalia, comunicó notabk im¬ 
pulso á los estudios en la pequeña comarca de Fraukenberg, do Uesse; 
y por Igual concepto se distinguieron sus compatríota.s Conrado de Go- 
clenio y Timano Cumener, Adam Potken aparece desde 1496 desempe- 
ñundo una cátedra de griego en Xauten, que mantenía activas relacio¬ 
nes literarias con Wesel, pasando después á Colouia, donde ejerció el 
ministerio de la enseñanza en una de las once escuelas de latín que cu 
dicha ciudad existían. Aqui vivió co compañía de su paneuteJuan 
Potken, preboste de San Gereon, emiuente orientalista que se dió á 
conocer como editor del primer libro etiope impreso en Europa. 

A partir de 1484 aparece en la Universidad de Colonia como repre- 
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seoUQte de la filóloga grecp-orieutal el italiano Otiillermo Rttmundot 
Miihriilatca; en 1487 trabajó.André.s Cantor de Gronioí^a en la reforma 
dul eatiidin de la lengua latina, y en 1491 se hizo notar Juan Codario. 
de Jülicb por el celocoo que promovió el couociiniento.die la literatura 
griega. Kntre tanto habían introducido en tCrfurt k» estudios clásico^, 
Santiago PublicÍQ de Kloreucia y Pedro Liider, y este último los.priH 
movió también, en Heidelberg; La Facultad de loa Artistas do Ingtdtj- 
tadt adquiere eotónces justo renombre, dutinguiéiidoso en ella muy parv 
tícüUrmente Courádo Celtes de Fraucouia, quien despuca de babee 
ejercido lu cn^danza en Leipzig, Erfurt y Eostock, volvió é sentarse 
en los Imncos de los alumnos eu Italia, para regentar luego una cále-, 
draen Viena., desde 1497 hasta sii muerte, acaecida en 15(Ki. Siguió 
sus huellas su discípulo Santiago Locher, llamado el Pbilo.cnu;!^». Fio? 
recui ya por este tiempo con gran ebpleudor la llníveriidad de Viena, 
en.In que se introdajo la eoseüauza do los clásicos.á partir de 1457, 

nüRAS DK OoNHULTA V OBSEnVACIO.VKI CKÍTICAS SOBBif 1.0B NÚUBBOtl Y 

J&assan, Gesch. des deutschen Voltees 1 p. 5 iigü. IH ágs. 1£27; «epecinlm. p. 
7¿ fiigs. 81. 8(). ^ 106.1V4. Respecto de Kocas Silrio r su actÍYa prof>ag7oida de 
los estudios de linmaoidadss en Alenitinia vid. Voigt, Wicdcrbelebung etc. Lib.' 
VI, y Enea 8í1tío. 11 p. 3tS? siga. Hagon. Literar. V^rbliltaissc Deutscblande in 
Retormations^Zcitaltor. Erlangeo l8Íl,ToiQ. I. Cornelias, Die MüRstcr'scboo 
Homanisten. Miloster 1851. TrK>|ii)g, Vita etmerita Rud. ¿.gneolae. Groening. 
1830. Ritter, Gesebiebte dor Pililos. IX p. 2G1 siga. Kauoier, (jescbicbto der Pk'; 
dagogík 11 p. 2Ü1 sigs. JaosscQ , I p. m sigi;. Sobre e! «líbrilo del oaniíoAnte » dé 
HegiUíi Batzbacli, pabllcado en Ratubona 1860 p. 148 aigs. Krhahi'. Gesebiebte 
dea Wieüeraoibliibeos... 1 p. 411 eigs. Janssen, 1 p. 51 alga. Klapfol, vita et 
seripUa Conradi CeR. Frib. 1813-1829. Xli. Partic. Wiskowatoff, Jakpb 'Wímpío-..- 
ling. Berlio 1607. D. Sch^r^, J. WimpbelÍQg. Ootba 1875. HisL-poUt. Rlatter,' 
Tom. 81 p. 593-613; Tom. 49, 1862, p. 2HÜ-293. Sobre Pedro Luder: ‘W^atten baeh 
eaU ReTísta de Móne_, para la bistora del Alto Uíiia.Tom- 22. DUleoburger, 
GeachichtedesGymnRsiaattiuEinmertch. Idem 1848 !tíble,L)er sehTVUWstbe 
Eunuuúst Jakob Loeber (1471-1528). Progmma de KhiogOD para 1873 sig. 

228. En Alemania se fundaron también entónces muchas sociedades 
literarias. El mencionado Conrado Oeltcs fundó en Maguucia, el ailo 
1491, Ja « Sociedad literaria del Ulun, a que pronto reunió en su seno 
literatos de las más diversas procedencias y condiciones, tigurando * 
como presidente el Obispo y principe üalberg, y entre sus afiliado» el 
Jurisconsulto Ulrico 2 ilsíus, Santiago Wimpfeling, los patricios.Pirk- 
heimer de Nurenberg y Courado Peutinger de Augsburgo, Enrique 
Bebel de Tubinga, Juan Trithemiu y otros, todos los cuales inanteníau 
entre si activa correspondencia y se prestaban mutuo apoyo en sus em- 
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prpsés, P«í>'de»|we«fundó tJeltes en Viene tóV Sociedad danubiana.» 
y Aldo Mamicio estableció en Vcnccia, el aílo 1502, un circulo lilerarió, 
qué fné ioás tardé cenirn de las relaciones cieuüficas entre Italia y Ale¬ 
mania. Desde 1483 á 1503 diri|?i6 una Academia el abad Trithemio cu 
el convento de benedictinos de Sponbeim; este erudito , que poseía co> 
uodmientoK verdaderamente enciclopédicos, ví6 en el estudio de loa 
ClAsico® un médio excelente para defarrollar las facultades intelcctndlcs 
y pramoTcr la ciencia cristiaua, particularmente el estndío de la Biblia 
y de ks Santos Padrea. Medíante el valioso concurso de las autoridades 
municipales adquieren notable desarrollo cstoS centros literarios.'que 
mny luégY) bt? vieron dueHos de cuantiosos legados y de ricas bibliote¬ 
cas; de Mía manera toman considerable incremento los de Nurenbéí^ 
y Aiigíburgro. •' ^ ' 

Ploredan ya en la primera de estas ciudades Ite estudios de las tria- 
temáücas y de la ñsica, qoe tuvieron excelentes representantes en 
Juan Mfiller Begiomontano, *j* IdlG, discípulo del astrónomo vienés 
Jorge de I'enrbach {-flddl), en el cosmógrafo y navegante Martin 
Behaim. y por último, en el generot*o consejero Bernardo Wallher, 
cuando em])ezaron á cultivarse los estudios de humanidades que en 
poco tiempo adquieren también nubible importancia, debido principal¬ 
mente al celo de Juan y W'iUbaldo Pirkheímer, del preboste Kreas y de 
Juan Cochlílas. En Augsburpo aparece al frente de los estudios litera¬ 
rios Conrado Peuting^r, que nace en 1465: cu Strassburgo Geiler de 
Kaiícrsberg con los canónigo» Tomás Wolf y Pedro Schott,. y poste¬ 
riormente Jerónimo tí^bwfiilcr, que procedía de Scblettstadt, y Beato 
Khenano. Hubo también Beiloras que, lleradas del general entusiasmo, 
se dedicaron á la lectura de los clásicos con objeto de imitarlos, como 
Miirgarita de Staffcl, eji el Rheingau, que murió en 1471. 

Pero de todos los literatos alemanes ninguno ejerció tan poderosa 
influencia eu el progreso de estos estudios como Juuu fieuchlin, que 
nació eu Pforzheim el año 1455. Aprendió el griego en Par» con pro¬ 
fesores de origen heleno; ejerció la ensenamsa en Baailca; publicó luégo 
su l)iccÍonario latino, titulado Breviloquus, estudió hebreo bajo la di¬ 
rección de Joan Wcssel, y, después de ]M:rfeccionnr sus conocimientos 
del griego bajo la dirección de Andronico Kontoblakaa, se trasladó en 
1479 á Orleau-s, y en 1480 i Poitiens, donde al mismo tiempo que cursó 
el derecho, se dedicó á la enseñanza de las Icuguas griega yUtlna, 
componiendo entonces uno gromática del primero de estos idiomas para 
uso de 8«F alumnos. Recibido el grado de doctor en Tubinga, empezó 
á ejercer la abogacía al servicio del conde Eberardo el Piadoso de WQrt^ 
temberg, á quien acompafló en sus viajes por Italia; sirvióle en calidad 
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de cou&ejero para los asuntos jurídicos, fué Inégo su embajador en Viena, 
y durante once aHos desempeñó el cargo de juez en !a federación de Sua- 
bia, sin que por eso dejase jamás de fomeotar el progreso de las cien¬ 
cias, al que contribuyó aún más como profesor de Tubiriga, cuyo cargo 
desempeñó basto el 1522 en que ocurrió su muerte. En poco tiempo 
creció de un modo extraordinario el número de los liumanistas, entre 
los cuales hay muchos que adquieren justo renombre. 

08BAB DB COKmtA Y ORHKHVACION'Ea CSÍT1CAS SOUKB KL KÚHKRO 'JSS'. 

Ascblmr.h, die fníberen Wanderjalire dcfl C. Ccltcs nad d¡e v<m tino rrriebte. 
ten gclcbrtcD Sodolitateo (en lai< Meioor. de la Acadeioia de Vtcim, sección bia- 
tdr. filos. Tom. (K), p. Tb aipn. Víen. 1H68). Hcerwagen. Zur Geseb. der Nfim- 
bcrgerOelebrteosdiQleD veo 14^1520. Prognmm. Niirob. 1^1. Binder, Chan¬ 
tas Pirkheimer. Frcib. 1^3. Horbei^er, Conr. PeutiDger(ea la Memoria aDoal 
dol Hist. Verein íür Schwaben und ^'eub. 1849 y 1650). Otto. Job. Cochlaus 
der Uuntnnln, Brealnu 1874. IlÓbri|f, Dic Schule ;iu Bcblettstadt(en la lUgena 
Ztacbr. far liist. TbeoL l.eii»iig 1831, IT 2 p. 199 siga.) nomwítt.Bpatoa Rbe- 
oanua, en las Mcm. de la Acad. de Vicna, scc. bist. filos. 1870-1872. Oeiger, Be* 
ziehungcn zwisclien Deotschland ond Italicn zor Zeit des Buuiaiikma8(enla 
Míüiers Zeitsebr. tur deutsche Cultuigescbicbte. llaa»over 1875). Fiedler, 
Peurbacb a. Regiomontanus. Leobscliütz 1870. Ziegler. lUgiomotitaniis. Dresdeu 
1674. MaTerbofl, BeocJilin und seine Zeit. Berlín 1830. I,amey,Job. Roueblin. 
Fforzh. 1855. L. Ceiger, Joh. Reuclilin. Leipzig 1671. De Keuchlia sonrBudi* 
menta lingnae hebraieae. Píorzhcim.Frübjahr IfiOtl. DoacceiitíbuaetorÜiograph. 
linguae hebr. 1506. Le verbo mirifico librí lll. Tubing. 1514 eig. De arte cabbaL 
Hag. 1517. 

Erasmo.—Loa estudios de humanidades en Francia, Inglaterra 
y España. 

220. A todos los anteriores humanistas aventajó el célebre Desiderio 
Erasmo, que nadó en Rotterdam el 1467, y adquirió con justicia uni¬ 
versal reputación. A|)énaB terminó sus estudios con los hermauos de la 
vida común, empezó á llamarla atención por su estilo ciceroniano; 
dirigió luego la publicación de escritos clásicos y de los Santos Podres, 
compuso varias obras latinas cu que se hizo notar por su dicción ele- 
gaute, y adquirió fama imperecedera, nu sólo por su peregrino ingenio 
y sus delicadas sátiras contra loa monjes y los abusos de los eclesiásti¬ 
cos, dno muy especialmente ])or sus profundos couocímieutos sobre las 
literaturas clásicas y por las relaciones que entabló con los principales 
eruditos de su tiempo durante sus viajes por ínglaterra, Eraucia é 
lía. En 1406 fundó en Colonia un circulo de humuuistas, del que for¬ 
maron |)arte el poeta y filósofo Bartolomé de Colonia, y urtuiuo Grado 
de Deventer, en el que se daban lecciones sobre los antiguos clásicos y 
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gramáticos latinos. La misma beneficiosa actividad desplegó en otros 
puntos, como Veitecia y Padua, por lo que muchos Príncipes le hicie¬ 
ron objeto de 8efialada<$ distinciones. Por su vasta erudición sobrepujó k 
todos sus contemporáneos, lo que no le impidió dejarse arrastrar de la 
(rívolidad y de las ídea^' mundanas, impropias además del estado sacer¬ 
dotal, á que perteneda desde 1492. 

Erasmo contribuyó no poco á la propagación de los estudio^ de hu¬ 
manidades en Francia, Inglaterra y Espafla, países que basta entóneos 
hablan permanecido extraSos é este movimiento. La enseñanza del 
griego DO se introdujo en Francia hasta más tarde, y eu uu priucipio 
figuran entre los profesores de sus Universidades varios helenos como 
Gregorio Tiphernas, Hermónímo y Andrónico Kastillus: pero ninguno 
contribuyó tanto á los progresos de este f^tudio como Jeróqinto Alejan¬ 
dro, que florece háda 1489. .\ún fueron más importantes los trabajoa 
que se hicieron en el dommio de la literatura latina. 

Kn Inglaterra consagran sos esfuerzos á la propagadoo de los estu¬ 
dios de humanidades varios jóvenes que habiau hecho su carrera eu 
Italia; sin emlmrgo, la introducción de la eiiM’ñanza del griego encon¬ 
tró oposición en la Universidad de Oxford, donde se formaron los dos 
partidos de los « griegos * y «tróvanos » que se hicieron cruda guerra, 
hasta que el pleito se resolvió á favor de los primeros. Al finar este 
periodo tenia Inglaterra notables humanistas, á cuya cabeza figuran el 
canciller Tomás Moro, el obispo Juan Fisher de Rochester y Juan Co- 
let, profesor de Teología, á la vez que deán de la catedral de Sun 
Pablo. 

También España tuvo eminentes representantes de los estudios helA- 
nicos en los últimos decenios del siglo xv; asi en la Universidad de 
Valencia se establecieron dos cátedras de literatura y lengua griega y 
nada ménos que seis de la latina. I^uis Vives, que falleció en 1540, 
figura entre los más notables filólogos de aquel tiempo, y forma con 
Erasmo y el francés Guillermo Budeus uu triunvirato literario justa¬ 
mente celebrado. 


OSEAS DE CON8Ü1.TA V OBBKEVAaONES CBItICAB SOBES EL KVÍÍEKO 22y. 

Knuiini Cotloquia. Adagio, Ciceronisnas, Moriae encomúiro, Bnchiridion mi- 
liÜB ehrifltiaai. Batió vsnie thsologiac, Matríiaoiiti chrisÜaDÍ iostitutio, Kcele- 
siaste.s, Kpístcrlaa, K. T. gracce, versío, annotafeoucs, jtareplLrasísN. T.,de cada 
aaado las cuales se bas hecho trecuentes ediciones: en Basilea 1540 sig., l.ug- 
dun. Bat. 1702 sig. 10 f. Berol. ITW lm 8 t. 3. MüUer. Krasmas v. Rot. Ham- 
bnrg 1628. Richard, ErasniuB v. B. Leipzig 1870. De Tomás Moro es: De Optimo 
reipubücae statu deque nova ínsula Utopia. Comp. Budhart, Thomas Moras. 
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Nfjrnlípi^ isa».’tjiommeB, Thom. Moriw. I.ordkiinxier von Augsburg 

1847. Hc&ke, Das hiihjsUcbe Lcl>en des Tliom. Motos ül StboU but. Ztachr. 1880 
B(l. ai p. 85 ftigs. Do Dota VlvoB soo: T?Q comeotnrlo & la Clod. d« Diog de San 
A{jpiatm,'De.4^asu< oorTUptATuija artíum. Aotw. l&iSl. Opp. ed. ^aail. 1&65. Va< 
^pnr- 1782. D^ GpiUenno Jludcus: De tmoHÍtu Helleoiiuiii «d cltmtiaiuEqiiuiXi^ 
8 oÍíb dccime que Erasmo m distioj^'uia partieiilarmeate por eu facundia, diccndi 
copia, BudcuM por so uigonio. >* Luís Vires por su boeo juicio. 


VI. Ilelarloa del haiiianUmo roo la TeolojEÍa y la Iclcala. 

DisposicioneB farorables do la Iglesia y de los teólogos para con 
los homanistaa 

230. £1 Quevo giro que habían tomado los estudios era eu sí más 
favorable que }terjudíeíal ¿ la Teología y á la Iglesia, por^cuya razoo 
le protegicrou los Papas, los Obispos y los teólogos. AÁ ea Colonia 
Uivu u» celoso defensor en Enrique Mangold, preboste y profesor de 
teoingia escolástica; en Ingolstadt fué celoso promovedor de Insonevo^ 
estudios el afamado teólogo Juan Eck.yén Heidelberg les prestaron 
su concurso todos los profesores de Teología , lo mismo que el obispo 
Dalberg. que fiindó allí la primera cátedra de literatura griega^, y 
Reuebliu, que eusefió en la misma hebreo el año 1408. la dispensó eficaz 
Bpoyo, dotándola de una copiosa biblioteca. 

En Italia y España, lo ihismo qtie en otros países, aparece el clero 
como principal promovedor del humanismo 6 infatigable propagador del 
arU^ de imjjríoiir. V no le Altaban razones para obrar de esta manera, 
porque los estudios humanistas presaban grandes servicios á la Teolo¬ 
gía bajo diferentes conceptos; en piimer término contribuyendo al per; 
feccionamiento de su forma externa. Descúbrese ya esta beneficiosa in¬ 
fluencia en la Teología dogmática del romano Pablo Cortesius, proto-. 
notario apostólico (f 1510 ], obra redactada eu el éstilo de Cicerón y 
de Lactuncio, y que en sus cuatro libros contiene un breve resúmen de 
las doctrinas y < tbeologumena 3 » más'iuportautcs; Ío mismo que en la 
excelente obra del veneciano Jerónimo Donato, dedicada & León X 
«sobre la procedencia del Espíritu Santo,» escrita en ItMiguajc tan beilq 
como correcto; dUlinguíósc también por la belleza de su estilo liorenzo 
Valla, profesor de Roma y TCápoles, ('f 1465), que escribió breves 
aclaraciones al Nue :>'0 Te^^mento, aunque con criterio harto superficial. 
La Teología sacó igualrnéute provecho de los trabajos de Erasmo y, 
ReuchHn Mbre la oratoria agrada y sobre los medios de feciíitar ol es; 
tudío de la lengua hebréica; como se sirvió de los que se.bicíeroD para 
restablecer el verdadero texto de la Sagrada Escritura y de los Santos 
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Padr^,,asi «)mo,también deja restauración de la crítica histórica. Si 
i 4 uc la rnayor liarte de los primeros grandes liumania» 

tas se mantuvieron íieles k la Iglesia y á sus doctrina» ,y agradecidos á 
la protfií'ciou yue los romanos Pontífices y los Obispos les dispensaban, 
se comprenderá el bien qné podía resultar para la ciencia eclesiástica 
de la cóóperacion unánime de 1 h antigua Escól'ástíca y de la nueva di^ 
dplina humanistica, las lagunas que por ese medio podían llenarse y 
los exceleutcs servicias que la antigua cultura po<lía prestar á la causa 
de la verdadtreÜgiosa-., según se. descubría ya «n ios propósitos de los 
más preclaros bumauistas y en los trabajos que ya se habían realizado 
en el expre.^do sentido. 

OBItAH TIE CONSULTA V OBSERVACrOSTS CBmC.AS BOHRK Kl. NÚUKKO 2J0. 

J. F. Qiaaca, Dio alte L'aiv. CóId. I pte. Colooía IS». Enueo, (íesdi.derStadt 
COln Bd. 3. C 6 I 1 J j Ncuae 186[‘. Wiedemann. Joh. Eck. Begeneb. Ií’ITa '/jipf. Johi 
T. D&lberg.Augi»b.i79G, Bupleui. Züríeh I'TOB.FalV , Wisscnsehaftund Kuost&m 
MiUclrbein um 1450 (Hist.'pol. Bt. 187» Bd. *26 p. 3i¿9 siga.}. Paoiua Corteaiua ia 
fieutenUas, qni inhoc opere tbcologiam cum oioqaootia eoDjaoxit. Uom. J512. 
SuL 1613. Compár Jagemano, (icach. der freieu Künste IIJ , 3 p. 219 aigs- Hie- 
roB. Docati tíb. de (trocesa. Sp. S- Mai, Tett- Ser. h'. CoU. VII, IIp. 1 aig. Laur. 
Valla, AüootatioDes ID N. T. ed. Erastaos. Par. 15Cd sig- ReviuB.Amst. 163). 
KlcDgaotiamis latuiHa llngoae libri VI ydialoct. libri IIl (ísjUíito uo sub ata- 
qoGs á U Kseolástiea); Do summo bono (Moral fundada eo prindpioB pa¬ 
ganos). 


Abufl<w de los humanistae. 

i¿31. Pero mnchos Immanistas, particularmente el elemento seglar, 
dieron exagerada importancia á los estudios clásicos, se apartaron de 
las severas leyes de la lógica y dcl método sisieniático <¿uc tan gran 
fuerza comunicaron á la antigua Escolástica, hicieron á ésta blanco de 
sus burlas, ridiculizando especialmente sus barbarigmos, y, al imitar 
con ridiculo servilismo á los antiguos, apropiaron cada vez más el 
espíritu ]iagkno que informa sus escritos. en la teoría lo mismo que en 
la vida práctica. Compiácaiise, por ejemplo, en las obscenidades de un 
Ovidio, y basta hubo quien sobrepujó al antor de las Metamórfosis en 
süs propios escritos, dando de esta manera origen á una literatura in¬ 
moral y grosera. Con seuicjaute sistema estuvo á punto de perder el 
estilo su sello característico cristiano, y la mitologia parecía invadirlo 
todo; hasta-se ridículiza!>aD y rebajaban loo dogmas cristianos, preteu- 
(licndo sustituirlos por las teorías escépticas y epicúreas cuando no se 
hacía alarde de incredulidad. Mticlius humanistas colocaban á Platón 
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por encimii ííp lo» Apóstoles, y la duda y el error hablan invadido tam- 
bieu la nueva escuela de los peripatéticos. 

Pedro Pomponacio declaró en varias ocasionia <pie, bajo el punto de 
vista filosófico, podía muy bien negarse la inmortalidad del alma y la 
Providencia, aunque en Teología podían tenerse por verdadera», doc¬ 
trina condenada en el quinto Concilio lalcraueiisc, sesión octava. Los 
mismos predicadores cayeron en la tentación de acudir á loa clásicos en 
lugar de la Sagrada Escritura en busca de testimonios para sus sermo¬ 
nea; envenenábase á la juventud con las desenfrenadas y lascivas en- 
seuauzos de vanos y ambiciem» humanistas, fundábase la Mora] sobre 
los principios sentados por los filósofos paganos Platón, Aristóteles, 
Cicerón y Séneca, y la política, despojada de toda ense&aosa moral, 
»e trasformaba en un arte que no tenia otro objeto que la satisfacción 
del interés y del egoísmo, teoría llevada al terreno de la práctica, bajo 
una forma deslumbradora, por el celebre escritor fiorentino Maqiiia- 
Telo(tl530). 

OBRAS 1>B CONSULTA Y OBSKRrACIONBS CBÍTICAB SOBBB EL NÓHRKú ISI. 

Sobre el espirita que auiinaba á machos hamanistasrlleumont, Gesch. der 
Stadt Kom. III, 1 p. 321. 33U. Gre^rovius, VU p. 533 sigs. Entre las compoei- 
cioaee obscoaes 6 inmorales de este período merecen partiealar mención: la ao. 
vela francesa de la Rosa, con pretensiones de clasicismo { Scbvab, Orsoo p. 

sig.}, los exabruptos eróticos de Eneas Silvio, en sas mocedades (Ep. I. 113}. 
el diálogo de Yalla titulado de loxuria, el Hermafrodita compoesto por Antonio 
Beccadellí bajo el })on(iGeada de Eugonio IV, que fue impugnado y condenado por 
estePontífice, por San Bemardino de Sena, Roberto de Lecce y Alberto de Sarteano 
(Fríedríeb, Joan Wessel, p. 5Gsig.), las Faectiaedo Po(|^io, de he qoe antes del 
año 1500 w habían hecho veintíscis ediciones y tres tradneeiones italianas, (Voigt, 
Dir Wiedorherstelliing dea classifichcn Alterth'ums IV p. 223), aparte de los es- 
nritoe de Porcello de Pandoni, de Fllclío (l')e jocis ct seriie —Convivía MedioU' 
neoeia —y Satírae), de Leonardo Bnmi, de Boccaccio y otros análogos. Pomp<^ 
natíi lib. ds immortalitate animae. Bonon. 1516. Cf. Erasmi L. XXVI ep. Oonc. 
Hard., IX. 1110 sig. Stbckl, 111 p. 202 sigs. Mainzer KathoUk, Febrero de 1661. 
N. Hacrhiavelli, Üiscorsi sopra la prima Deeade di Livio —II principe — Storie 
Fiorentine Opp. voU. 8. Italia. 18T3. Refutaron sos escritos: Possevinna, S. J., 
Judieínmdo Maccbiavello; Uivadeneym S. J., De prineijte ehristiano adv. Mao> 
cIiíkv. ceteroitque linjus saec. politíeos. Antw. 1603. Boxius Tbom.,'f 1610, lib. 
on. contra Macchiavcl Colooiao lüOl. Cf. Artand, MacchiavoL, son génie et ses 
erreurs. Par. voU. 2. Emil Feuerlein. Zur MacehbveUbFrage. en la Revista 
bÍFtóriea de Sybel. IHGR To. 19 p. 1 sigu. 
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Controversia entre humanistas y teólogos - Disputa de Beuchlin. 

No trascurrió mucho tiempo sin que se trabase mda contienda 
entre los antiguos teólogos escolásticos y los eruditos de la nueva es¬ 
cuela. con tanto más motivo, cuanto que, por un lado los nominalistas, 
f|ue gozaban entónces de gran prestigio, por espíritu de rivalidad hácía 
los realistas, hicieron también la gpticrra a) humanismo, por otro los 
poeta.^ (le una gran parte de Alemania, formados en la escuela clásica 
Y dirigidos por el canónigo Muciano de Gotba, hicieron á los escolás¬ 
ticos sin distinción blanco de sus sátíras y de sus invectivas. El men¬ 
cionado Santiago Loeber (Phllomusoa) de Rhingen pnblicó el ailo 1506, 
enNureuberg, un libelo infamatorio contra loa escolásticos, que fué 
refutado por Wimptcling a instancia de Geiler. La Universidad de Co¬ 
lonia. que se hallaba ina]>irada en los principios del escolasticismo, y 
en la que ejercían absoluto predominio los dominicos, se opuso á las 
modificHciones que pretendió introducir el preboste de Langen, siendo 
preciso que éste invocara la autoridad de los eruditos italianos para po¬ 
der adoptar mejores libros de texto. En un principio hicieron tamhicu 
enérgica oposición á Renchlin los teólogos y filósofos de Basilea. 

Ninguno de los dos partidos estuvo exento de exageraciones, puerto 
que ambas escuelas, la antigna y la nueva, rcclamaUm para sí la au¬ 
toridad exclusiva. Ya en 1488 entabló una disputa con los teólogos de 
Colonia el jóven humanista Hermano de Busclie, qne sólo contaba á la 
sazón 20 años. Poco después empezó á discutirse la complicada cuestión 
de los judíos, y en 1500 fué preciso adoptar medidas para contener su 
arrogancia y sus pretensiones, especialmente la de mandar recogerles 
loa libros que contuviesen ataques contra los cristianos para someterles 
á la previa censura. Renchlin, que teuia en mucha estima la sabiduría 
rabiiiicn, tomó i su cargo la defensa de los libres judíos; pero los do¬ 
minicos de Colonia emprendieron una campana opoesta, en particular 
J. llocbstrateQ y el hebreo rfefíerkom, bautizado en 1504, quienes 
impugnaron el dictámen de lleucblin, pidiendo qne todos los libros ra- 
binícos fuesen entregados á las llamas. 

Suscitóse cou tal motivo la llamada controversia de Heucblin. soste¬ 
nida por una y otra parte en diferentes escritos; entre éstos llamó es¬ 
pecialmente la atención uno publicado en 1511 por el irritable Reuchlin 
con el titulo de « Espejo de los ojos, » que los judíos ensalzaron y ex- 
plotarou grandemente; pero que fué anatematizado, no sólo por los 
teólogos de Colonia, sí que también por los de Lyou y de París. No era 
el ciego fanatismo ni tampoco bastardos motivos los que inspirarou sus 
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acuerdos; era el amor á la i^Ieeia y el celo por el bien cumun , sieado 
digno'de ftteucioiv ({uro bastu el ^uraanÁta Ortuino Gracio se MaMeo 
cierto modo fatoirable los dominicos. Dirigida la 'ojiÍTiioti por V'itos 
cprrieiiies, rélégóM ál. olvido la coütroyersia »Tbre lós jvdiw, 6 más 
bica ’idegeDecó en mía .contienda de los humanistas contra los 
teólogos. 

K1 Obispo de Espira, nombrado comisario pontificio, pronunció vn 
1514 sentencia favorable ó lipucblin . v aunque se Solicitó con insisten- 
da su revocación, la Santi'Si^de'tfó'ttb'SfléóWó fallo hasta el aOo 1519; 
no se quería condenar abiertamente á Rcucblln en razón á que pora 
pronunciar una sentencia Seíiniíiva bnbiéra sido preciso anateiimtizar 
00 jiocas teorías consignadas en sus escritos. Mas los humanistas cxjilo- 
targn á su manera este.triunfo obtenido sobré lóá dominicos, publicáúdo 
uua multitud de escritos infamatorios contra sus adrersarios,. entre los 
que llamó poderosamente U atención titulado «-Cartos de los osew 
rantlstas,» oflo 1516. impregnadas de mordacidad y de hiel, Cuyos 
auto^ Ulrico de Tfotteb ,'eii eí que resplandecía nn gran'thlento ntiído 
á unú espanto» depravaron ilé costumbres, Crotp Rubeaiui y btriis 
.ex^tremaron sus ataques contra los monjes y basta se rebelaron abierta- 
Qieub; contra U autoridad ]»ntif}cia: Aúu después que se condenó etda 
obra en liorna, el 15 de Mayo de 15n, que produjo no pequedo eecán- 
dalo^ jT que algunos atribuyeron , ¡mrii mortificarle, a) citado fhiniúb 
GraciO r apereóió una segunda serie de cartas ipspiradas en el qiUmp 
Orden de ideas. Deísta manera se allanaba caila vez más el camino é 
las innovaciones que einia'xabau ¿ introducirse eu (d dogma. 

OBR&a DE CONBIXTA T OBSIUÍVaCIÓMíS CBÍTICAH SOtlKC El. NÍURBm 33?. 

Zamcke, Seb. Brants Narfei^hiff. Leipííg ’IKM. XX. \TficItefl Gescb der 
TTdít. Basel. Id 18tUt p, 13^1. I^xerím de coatroversIaiContinentur lú tiM; opúsculo 
a Jaé. l.oc1iAr Philomóso faclfi ft^taxí coDciún&to vttítM'sterílis Mosac'&d Mp- 
E»m rosirida tcpiditatc praedítam ’coúiparátio, «nifrUs ¿cTUv'tli&oIógíAC tríiimpltá" 
lis cxT. ct N. T. oraatus, elo^ña quatuot dóctorum Bcclcsiae cuiU éplgraaim»U- 
bu8 ct daaboB praefatiombuB. Su icfutuRíun: Contra torpem libeljuin rbilomusi 
defenaio theolOgíae scholastícae. Contra ficuddlor Píotícrkom, tV) Íadaica*feí«- 
feasiuné. Odón. 15'iíj. be abolendia acriptw .Tudscoraoi tie faiíoóe''eeIebruidi 
pRscha apad Judaeos. Sogetraten 0. rr., Doétmrtia «abbalác Beú^rtbbEiírtírae 
peffíífiae ¿dv. Henchí. Aotv.'fóltt. Contra (líalog de cauca Ee’nciL et Apot e. 
Bcuchi. ▼. d. Hardt, Hiat Ut. Rcíonn. P. II. Prancof. 1711. Heucblin; Ocoliire 
specnlinn pro Ubría Jndaeoruiti ^n cremandis. La impugnación de'loa teólogos 
de Ool6Wayd6 Parts: Du Pleísb d’Aig.,1, Tp. 313-351. La íceÍMon delOMs^ 
de Espira del 24 de Abril 1514: l)u Plei^'^d’Arg. 1. c. p. 3ól eig. / Huttenl 
TrintBphus Capnionis (de ‘ReuchUó ) 1519^ Bpístolae' olecuróTura^vftorum. L.I. 
Hagen 1516, L. II.Baail. l5]7.*od. MUncIr.'LípitrIfi?). Rotermuad. Hann. 163u. 
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94$ekiO|^;Up9.-]8^. Ontius: Lamootationea ohacurorom vtronim cd. Bdcklag. 

M'^eúlwgcr. Huttenoe deelaretus, es d£cir, aotíei&s Terdader&s «ie h 
^ed. délas opist..obaeur. viror. Constanza 1730. Mohaike, Herista de Teología 
biet. lSl3. III. Ulrící Hutt. Opp. ed. Udcking. Lips-1850 sig. Dat. Htnmgs, Ulrícb 
f. Hütten. Leipzig. líftH siga. 3 vol. Sobre Croto Bubeano Tid. D5Üiugef ,D¡e 
Héfomatíon 1 p. 138 siga. Bass, Convertiten sett der Reforni; T p. 05 siga. Sobra 
la totalidad vid. Jaoseen, II p. 37 siga. 


Yll. 1.04 «^ladltM hMórlroM. 


Trabajos histórioos 

ZO. Kl arte de imprimir y el homanísmo ejercieron también favorable 
Duenda en la restauración j (leseuTolvímíenta de los cetndios históricos. Tanto en 
los conventos como en otros centros del salwr salían i Inz crónicas de importan- 
cía, siendo partiettlanncnte aproeiadas las que s« pabliearon en Alemania é Itó- 
lia, las qoe dieron i Inz en Inglaterra loa benedictuinH Kannlfo de HTgUen, 
.(f 13tS3 )« T «18 continuadores^ v más tarde Tomás Walsingham; como las de loa 
dominicos r carmelitas; en Knioda los monjes de Ssn Dionisio, Jrid Froíssart, 
el general de los trínitarioe Roberto (laguin, (f 1503), y otros mnebos. Digna de 
menckm especial es U crónica universal compuesta por el domlnieo £nriqne de 
Hsriord, (t ^370).qnc alean» hasta lUTig;y la crónica Doreatina dei italiano 
VjUani mereció que se la pusien en parangón con la famosa historia de I!e> 
rodoto. 

Prestaron también notables servicios á loe estudios históricos: el arzoUspo 
Autonino de Florencia. Eneas Silvio PiecolomÍQi, Flavio Blondo, (f 1438), »eere> 
taño de Eugenio IV, el cardenal Santiago Amantiati de Pavía, (f 1479), Bembo, 
Beroardino Corio de Milán. Poggio Bracciolino de Florencia, Lorenzo Valla, qoe 
se distingaió por su talento critico, el historiador iMatina, que ai bien incurrió oa 
defectos dignos de.ceneura, en general revela habilidad poco común, lo mismo 
que tiuiceiardini y Maquiavelo. Alemania presenta entre loa promovedores de los 
estudios históricos & Alberto de Strassbn^o, & Tcodorieo de Niom, Nicolás de 
Cusa y (jobclino Persona, cou varios humanistas, citándose también algunos 
Príncipes qne los dispensaron valioso apoyo. Así el conde palatino Felipe, nno 
de los Príncipes más instruidos de sn tiempo, promovió esta clase de estudios en 
ia Universidad de Reidelbcig; bajo aa iniciativa emprendió KodoUo Agrícola la 
composición da una bistória nuiversal. y fondo una imprenta Juan Tritbeinio, 
abad de Sponheim, con el especial objeto de publicar fuentes y datos para la 
historia de .Alemania. El mismo Tritbemio prestó eminentes servicios á la histo¬ 
ria , ya que no solamente pnblicó el primor l.ei icón general en su obra sobre los 
escritores eclesiásticos, enriquecida después, <ie IóÚ6 á 1513, eos un Suplemento 
de l.irú artículos por sa discípulo Juan Kutzbacb, prior de Laach, con la colabo¬ 
ración de Santiago Siberiá, además de un catálogo de hombres célebres do Ale¬ 
mania. sino que también publico los Anales de Hírsan que, i pesar de los errores 
que contiene, es vma fuente mny apreciable para la lústoria; por último, en los 
postreros arios de su vida enca^ al monje Pablo Lang qne reuniese materiales 
para la rodacciou de una eatensa historia ile A l em ania.^ 


TOMO n'. 



historia I>S la lOLBSUL 


Alo 

ComoGeiler trasUdias en l&OO at síodito Sebastíao Drant desde Das Uea á Strus* 
burgo, coÍQCidíeudo «te traslado con Ja residencia temporal dc.Saotíago Wimp- 
feling en la misma ciudad, íuodaron ambos eruditos ana Asociación parad 
(omento del estudio de la historia patria. 'Vt'iinpfellng compuso una historia de 
los Obispos de Strasaburgo j nn compendio de la historia de Aleaumia. Ocupa* 
ronse también con prorecho en los estudios históricos Hartmann Schedel en 
Narenberg, el benedictino Sgmuudo Meisterlin ; Conrado Peutinger en Angs* 
burgo; en Colmar el «anónigo Sobastiau Murrho, en Colonia ^ outujo Wemer 
Rolewinck, (f 1ú02), que sa hiso notar igualmente por sus trabajos de exégrsu 
bibitea j [Mdagogía.f en llambnrgo el canónigo Alberto CraoU qne mnrió 
en Ibll. 


OBRAS T>R Cr>.VSULTA SOBRE El. NÚEEBO 2(13. 

V¿ase Núm. ICO oh. de coas, de este tomo. Janssen, I p. 91 sigs. (18. 116 siga. 
Horawitz, Nationale Cesehichtasehreíbong im 16. Jahrh. en la Itevísta histórica 
ds Sjbel, 1877 Tom. V* p. 66 sigs. Natal. Alez., Saee. XIV c. V a. 3 n. 13; a. 6 
ü. 4 sig. Tom. .VV p. 289 295 sig.; Saec. XV c. lY a. 61. XVII p. 341 aig. El 
ensaco crítico de Lorenzo Valla: T)e ementita Const. U. donatione en Opp. BaaiL 
1Ó40. 1543 sig. 


VIII. I>4»i rsludioK bihliroti. 

Progresos de la eségosis bibtioa. ^ Lyra. Pablo de Burgos Tostado. 

Peres. Poliglota complutense. 

2^. Entre los latinos que ja arentajaliaii d los griegos por el número 
de sus producciones, se fueron perfeccionando progresivamente los es-* 
tudios bíblicos, poniéndose especial cuidado en la investigación eaacta 
del sentido literal, con exclusión casi total de toda inturprctaciou moral 
V alegórica. La Universidad de París condenó en tiempo de Geimn la 
siguiente proposición : e el sentido literal de la Escritura no es siempre 
verdadero;» se atuvo en los pasajes mesiánicos á Ja interpretación de la 
Iglesia, j en 1497 impugnó la afirmación de que el vers. 7 del Sal¬ 
mo 21 sólo podía referirse á Jesucristo en sentido alegórico j no eu el 
natural. Son muchos los eruditos que se ocuparon entóneos con prove¬ 
cho en el estudio de la Sagrada Escritura. El dominico Conrado de 
Halberstadt compuso de 1300 á 1320 unas Coocordaacías de la BL 
blia en forma abreviada, pero en cuvo trabajo introdujo positivas me¬ 
joras, habiéndole continuado luógo Juan de Ragurio j Juan de Segó- 
vía. Los comentarioe ni .Antiguo Testamento redactados por Judíos es- 
paQolcs j los nuevas cátedras de lenguas orientales erigidas por órden 
de Clemente V, á partir del ano 1311, asi como los trabajos de algunos 
judíos convertidos, versados en dichos idiomas, comunicarou notable 
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impulso á la interpretación biblica basada en el texto original. A ello 
contribuyó también el franciscano 'Nicolás de Lyra, jadío converso, 
profesor de Teología en París y provincial de sn Orden en Borgoña 
(f 1341), antor de una Postilla ó de explicaciones aclaratorias al Sa¬ 
grado Texto, que se insertaron como glosasen varías ediciones de la 
Biblia. Conocedor profundo de la lengua hebrea se aprovechó de las 
explicaciones rabinicas, y sus trabajos llevan el sello de la investiga¬ 
ción histórieo-gramatical; asd es que apenas hay exegeta que no haya 
utilizado sus estudios. 

En este género de traliajos se distinguen luégo los españoles. El ra¬ 
bino converso Salomón Levi, que recibió en el bautismo el nombre de 
Pablo de Burgos» y fué Obispo de esta ciudad de 1415 á 1435, amplió 
y corrigió la PostiUa de Lyra, contra el cnal publicó el íranciscaiio sa¬ 
jón M. Doring una « Réplica» dcfínidiendo ó su correligionario de las 
impugnaciones dcl prelado de Burgos. Sucesor de Pablo en la Sede 
episcopal de esta ciudad ñié so bijo Alfonso, que la gobernó de 1435 
á 1456, y cultivó también con provecho las letras. Pero sobre todos 
descuella por sus profundos trabajos exegéticcs Alfonso Tostado, ductor 
de Salamanca, hunrado |>or Eugenio V con im canonicato y con la dig¬ 
nidad de Escolástico, elevado en 1449 ó la silla de .\vil.'i, donde murió 
en 1455. Redactó comentarios sobre el Pentateuco y otros libros histó¬ 
ricos del Antiguo Testamento y sobre San Mateo, en loe que campea 
una erudición maravillosa y un ingenio penetrante al impugnar ciertas 
teorías á la sazón corrientes entre los judíos cspuColcs. cuyas obras fue¬ 
ron impresas en 1502 por el cardenal Jiménez, y á sus expensas. Sin 
embargo, se le reprochaba el haber seguido á los griegos en la hipóte¬ 
sis relativa á la anticipación de la última cena de Jesucristo, el señalar 
el 3 de Abril como focha de la muerte del Señor, el haber hecho maui- 
fostaciones favorables á las doctrinas de los basOeenses sobre el Papa y el 
Concilio; y por último, el haber ensebado qne r si bien no bay pecado 
realmente imperdonable, Dios no absuelve del castigo ó de la culpa 
ni pnede absolver nadie. » £1 agustino Santiago Perez de Valencia, 
{t 1491), compuso comentarios á Iw Salmos y al Cantar de los Can¬ 
tares, y CE^rihió contra los judíos, y otro.s muchos eruditos redactaron 
obras análogas. El cardenal Jiménez concibió el magnifico plan de la 
primera gran Políglota llamada Complutense, que se publicó bajóla 
dirección de una junta de sabios, cutre los que figura .\ntomo de Le- 
rija, (1 1522), en seis tomos cu folio; compónesc de los textos latino, 
griego, hebreo, árabe y otros oriental©;, á los que se afladieron voca¬ 
bularios y gramáticas, todo lo cual forma una obra verdaderamente 
admirable para la época en que se llevó á cabo. 
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0BBA5 DB C'^NBULTA Y OBABRVAC'IONIB CBmCA» SOBtlB Rl< m MBSO 234. 

Sobre él sentido lítenl de laSe^nda Escritora; Gerson de Beilsti !i& S.Serípi, t! 
1. Dií Wessis d'Arg., 1, II p. 200, d. p. 185 c. 1. Ibid. p.íSB el Dwrtts dd 15 dé 
Abril de UiG sobre «1 Salm. 21,Tocante ;á Conrado de HalbotBtadt w ^ros; 
SútcH Sen. Bibliotb.. saaeta Lib« IV. Vossioa de hist. Ist IIL. 11. Oe M^xtU^d» 
L^ni (doctor pUnns' et sabtiUa y también PostiUntor}; PostUlae j)erpctQae jó 
BibUa. Uom. U71 si^. t. V, lu¿go en Colon. Vencéis Nurebb. 1492 ed. Prniardent, 
«t si. Lugd. 159U.' De este u la frase: Si Ljia non Ijrássét, Lnthéná ñon ssl- 
tasset; en slemsnr'Hatf Lyrsiiua nichi geleiert, hBtt’Lutberus. sach geídert; 
d en otra tersíon: Hüu* Ljra niebt aui der Lder gc^iolt, h'átt' Lnther die Lost 
oieht uim Ttnteu geííihlt: Si Ltra no hubiese tocado la lim, no hsbria gentido.Lu> 
tero comezón de bailar. Juicio de Lotero sobre él en \\ alch, 1 p. 340 siga. Qpm* 
pár. Estholik 1859 p. ÁCU siga. Pauliis Burgenais, Addltionea et Emeudationés sd 
Postillas U2U. MaUb. Doring: KeptieaedefensiTse postillae Kb ImpugnaHonibns 
Domlni Burgensia, ó Gorreetoriuio eorruptorit BorgensU. Alpho&s. Tostatus 
Comment Venet 1502 síg. t. 13. Venet l'!2B ng. t. 24. Su epítado din: Hie 
stnpoT est urandt, qui scibile diseutít omue. Iais cargos qne se le hacen: Barnald, 
a. 1443 n. 24. Spondan a. 1441. Dq Plessis d'Arg., 11,1 p. 240’342. Cpmpár. 
Jauusp. 4(13 ; Antj>Janua p. 109 N. 47. Respeto de la Poliglota OompiuteaM 
vid. U IntroducetOQ i la Sagrada Escritora. Biblia aaera; V. T. mnltipUel lingua 
anoc primum impressom t. 1*V, íí. t VI. Coin|duti 15)4-1517 sig. Flécbier, Hist. 
du Cani Ximenes. Par. 16431. 2, tenion atcm. da Frita. Wúnb. 1828. J. de 
MarsoUsr, Hiat do ministére do Card. Xiineiiw. Tool 1694. Héíelc, Der CanL 
XimeOtíS. Tuhing. 1S44, p. 120-lfiB. 


Orientalistas de Italia y de Aiemaiua.>-£ra8a2o y Faber Stapuieosis. 

235. ]/i mUmo que EspaQa turo taiiibicn Italia en el siglo xt emi¬ 
nentes orientalietas, como Pedro Ro&si de Siena, Santiago Felipe de 
Bergaino, Juan Pico de Mirándola, Manettí, Uiavozzo, Palmíeri, j 
más tarde Tesio Ambrogío, nombrado por León X profesor de lenguas 
orientales de Bolonia. Agustín Justíniano ]>rq)ard una edición poliglota 
del salterio, y el afio 1477 ya se habla publicado en Italia el texto he¬ 
breo de la Biblia. El doniiníco Tomás de Vio, conocido por el pseMd6- 
nimo de Cayetano, elevado en 1517 á la dignidad cardenalicia» com¬ 
puso varios comentarios bíblicos, en los que ntesord gran copia de ma¬ 
teriales, pero completamente deslucidos por las teorías malsonantes y 
estrambóticas opiniones que en ellos se sustentan. 

, Publicárou.sc a] mismo tiempo gran número de postillas; en el si¬ 
glo xiv fueron muy estimadas las delr<kmiiuco Nicolás de Gemun, 
como lo fueron en Alemania durante el xv las de los profesores de Vient 
Enrique de Hesse. Nicolás de DinícclsbOhl ( f 14X1) y Tomás Has- 
selbach (T 1464). En este paia descuella Reuclilin entre los eruditos 
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que cuItívaroD la lengiis hebrea; pero átites ó al mismo tiempo que é] 
se conBajfraron otros A su estudio, como el dominico Pedro ftcWarz, 
qne,public6 en 1417 una Introducción jfmmatical paja su .enseñanza; 
Rodolfo* Ag/ioola, que .hizo una traducción directa de los salmoir; Gre« 
gorio Roisch de Friburgo, Summenhart y Pablo Skriptoris de Tubinga 
y'Contado Pelicano. El eminente teólogo Kck. disdpnlo de Reiscli en 
hebreo, nombró en 1505 profesot de esta lengua en Ingolstadt á Juan 
Biischensteiu,'que se había instruídQ.eu ella con entera independencia 
de Keuchlin y de Pelicano. Estudiábase, ya el hebreo en Maguncia, 
Oolonia, Xanten, Colmar y otros puntos, airriesdo por lo- general de 
teítos Ir gramática y el diccionario de Reiiclilin, que eran indudable¬ 
mente superiores á los trabajos' análogos publicado.') antes. 

. Para lo.s estudios, biblicos fueron asimismo de gran prpvecho los.es¬ 
critos de Erasnio, educado en la escuela clásica, ¡«ro ^loco escrupuloso 
en materias dogmáticas. Preparó una- nueva edición del texto griego 
del Nuevo Testamento que no apareció hasta el auo 1516, y que ha 
servido, con la políglota Complutense, para el arreglo díd'texto defini- 
tÍYo. Ilustróle además con obscrvacioues y con uua pw&frasis redacta¬ 
das con ayuda de trabajos eiegéticos griegos. En Francia se distingue 
Faber í?tapulensis (ó Santiago Le Fevre d'Etaples, t 1537), por la 
precisión de sus estudios bíblicos; pero sus atrevido» juicios le acar- 
reafoii frecuentes censuras; no obstanle, iio careceu‘de valor sus co¬ 
mentarios á los Salmos y al Nuevo Testamento, .y la traducción que 
hizo de la Biblia al fhtnc^, Cerminada en }e-c<mqiii$tó gran re¬ 
nombre. 

OBRAS OR-CÓNRÓLTA T OBSEBVACCONKS CBÍTICAS SOBRE EL Nt'MGIO 2i^). 

Tirabofiohi, Vi 'p.5tKiáig.; VII, Jp. 1067. Edieíoaes de i» BihUs hechas ea.Itv' 
Ua: PealteriuiQ hebraicum..Bonos. Í4'77. Bibl. habr. integra.Sfopcini ItdSaig. ad. 
Brii. UtH. 4 {da la que se. sirvió Luterq,),. En 1517 se pubUeó ía^ primera de laa 
úermosad edíeiones de David Brombei^, ^úe. aparecen <n Véni^in loa añ6K'1517, 
1521 vl529. Biblia rabbinica de 151$, Volt 4 íol. ed.2 de mcoV Bcn Ctmjlai52&. 
De-Os^etHao: Com. is V. et T.'ed. K'rtineof. 1G30 síg. t. b. Natal. Alex. Stee. 
XVi«i-5.a.2Q.2>tXVIlp.3C;3sigr Nícoiás de doTTam; Poetilla in Psaiter.et 
Job^m PaullopíVj i» Matlh. «.Job. Natal,.Alex^ t XV p. XJV c, VI 

o. 1 n. 8, de que se han esconbado muchoa mHiiiiscritos.cn conventos alemanes, 
como los del .Monasterio de San Floriáa, p. 4. T. 15 ote. Heoric. ab Hassta jnn. 
Cóni. ih Üenés. Nicíjás de Oinhelsbábl Opp'.-ed.'Ai^ot. KiW. Aschbaeh; 6¿8ch. 
de»* tViener Cnír. p.-Sobra Toui4¿de ÍHa«8elbs¿hr Jao.*«ea,. ;I pv7£>. Raspemo 
de tos «atudioe hcbníious: en Alemania,-11 i 6e¡gw,.Das Stedlumder 

hábir. Sprache ia Üeneschland vomBnde.des l^ bia lur JiHite.dq^ W ^hrh. iírps- 

lau lSl^Q. Sóbre las gramáticas hebreas compucstaa. por Iqs domjqicqs.anterioréB 

á HeuchUn: ScheUhorn Amocnitat. litar. XIÍl. 2uC. "Wachlfir, Handb. der fiesch. 
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der Lit. Pinolff. 1&23 II p. 212. Krasino contribDjd i los procesos de lo intor- 
protaelon bíblica eoD Bs N. T. BosiL 1516 {dediea lo i Leoo X>« ed. LI. 1519;; 
sa Panpbrasis K. T. 1522. Faber StapuL Psaltennm quintuplex. París. 1509. Com. 
iaepp. Paul!. París.i5l2; in lY Evaní?. Meld. \hÚ. La llUtle. iüitw. 1580. Of. 
Kichfird SimoD, Uút. erít. des prioeipaax oommentairea du Is. T. Boseaittñllerv 
Eist. laterpiet. llbr. aacr. La EccL chrisL Bd. 11. LLps. 1814 t. V. Me;er, Gcach. 
dar SebrUtarkliiraiig. Gdtting. 1602 siga. 5 toL 

Traduooiones de la Biblia ea Idiomas Talgores. 

236. Al fíu(ur este periodo ae babiañ hecho traducciones de loe prla> 
cipalea libros bihlicos 4 loe idiomas vulgares de casi todos los pueblos 
cristianos, sin que jamás la Iglesia prohibiese 4 los fíeles su lectura, 
fuera de algunos casos en que podía correr peligro la fe 6 en que cir¬ 
cunstancias excepcionales engian esa medida, para que no se turl>ase la 
paz de las conciencias. La imprenta habla facilitado U adquisición de 
estos libros que ántes no eran accesibles sino 4 un corto número de 
personas. Ahora, por el contrario, despertóse eitraonUnaria afición 4 la 
lectura de la Biblia, hasta entre sefioras y gente iliterata, por lo que 
se agotaban con rapidez sarna las ediciones del Sagrado Libro. Entre los 
nífios se generalizó la cestumbre de aprender de memoria los Kvunge^ 
liog y otros escrítt» biblícús; y para fomentar su estudio se fundaron 
pensiones destinadas 4 los qne cons^raban á él cierto número de arlos. 

Pero al mismo tiempo se recomendaba 4 los fíeles, como se ve en la 
edición de Colonia de 1470 á 1480, que leyesen el Sagrado Texto con 
humildad y acotupaílasen la lectura con la oración; que se abstuvieseu 
de emitir juicio sobre lo que no entendiesen, y que, en todo caso, acep¬ 
tasen sólo la interpretación dada por la Iglesia. En algunas ediciones, 
como eti la de LñWk de 1494, se aSadieron 4 los pasajes más oscuros 
explicaciones turnadas de los comentarios de Nicolás de Lyra. AI pu¬ 
blicarse la edición de Pust, hecha cu Maguncia de 1460 4 1517. por 
consecuencia antes de Latero, habla ya catorce Iradiiccioues completas 
de la Biblia eu alto aleman y cinco en el dialecto vulgar. En Italia ae 
imprimió en 1471 la edición popular de Malermi, j en 1500 se hablan 
hecho ya 36 de toda la Biblia y 35 de diferentes libros, sobre todo de 
los Salmos y del Nuevo Testameato. En este país se ptopagó además 
extraordinariamente la lectura de la Vulgata latina. En Fruncía se 
contaban hasta 1524 nueve ediciones, y en Valencia apareció una en 
lengua espaiíols el aSo 1478. 
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OBRAS DE Oa:i|9ULTA T OBSERVaCIO^CBS CRirtOAS SOB&t EL )<VXXRÚ 2a). 

Los priueii^íoe á qne debia sujetarse la lectura de 1& Sagrada EBcrituta en Isn.. 
gus foigart &íalou. De la loctore de la Dihie eu loogoe vuig. Loa?. 1640, Teruon 
aieoR. '¿voL l.eLofig, Bibliotheea sacra ío bioos s^Olabos dísUoeta. Par. 
JT23 L 2 i. Haia, Ropertorium bibÜograpJj. Stattg. 1626 mg. a. 3129-3143. Rsnsa, 
Gesch. der heiligen Schiift des N. T. 4. Aufl. Bracnschw. 1864, p. 440 siga. 
Jaossen, I p. 44 sígs. Panzer, Lit. NaehríchtcD von der aUeralteston gedracktCD 
deotschcD Bibel. Niimb. 1774. Gesch. der rdm-katli. deutedten Bibel. Nürnb. 
1781. Kelirein, Zar Gesch. der deutscheo Bibelilbcreetuing vor LuUiet. Stuttg, 
1861. Alzog, Die deutschen Pleiiarien. Freibti^l874, p. S>aíg. Sobre las Biblias 
italianas TÍd: Biblioteca degii actorigrecie lat volgarizzati diJ. M. Paitoni, t 
V. ClTilth caltoUca 4 maggío 1^1. Ser. IV, vuL 10 p. 360. Sobre las do Francia: 
Uaouel du libralre. Perennes, Dict. de bibL catL. Par. 1868, t. I. M0hler-4iams, 
111 p. ^ n. 3. 


IX. iitt prcdlearlon y In «ni^eftania popnlar. 

La predioaoíoD. 

237. En todoa loa pueblos cristíauoB eDCODtramoa en esta época emi¬ 
nentes predicadores, alanos de los cuales, como el célebre doininico 
ffi[»nol San Vicente Ferrer, [*1* 1419), qercieron eu nuDisterio en di¬ 
ferentes países. £a Italia se distínguierou en esta carrera: el eremita 
agustino Simou Caasia,-}* 1348, Sau Bemardino de Scua ysiiscor- 
rcligionarios Alberto de Sarteauo, que en 1415 abrazó la regla de los 
francíscanoB obsertantea, y San Juau de Capistrano, que nació en 1386 
y murió en 1456; el religioso menor l'rancisco de Platea, f 1460, qne 
figura también entre los principales canonistas de su ¿poca; el dominico 
Vcuturino de BergamOj que florece bácia 1333, Jerónimo Savonarola, 
Gabriel Harletta, bácia 14“0, .\dIoiiío de Vercelli {1480 ); Bemardino 
de Bustis, Miguel de Milaa y Roberto Carracciolo. Eu Francia descue¬ 
llan : Nicolás de Clemange, Junu Gerson y el religioso menor Olivier 
Maillard: en Alemania gozaron de grau reputación como oradores sa¬ 
grados: los dominicos Nicolás de Strassbtirgo, Juan Taulcr, Enrique 
Suso (Seuse), y posteriormente Heynlin de Stein en Berna, y el fran- 
eiscano Felbart bácia 1490. F.o Maguncia predicaron con notable fruto: 
Angvl de BrüuQschweíg, •J-1481, Juan de Lauteren, Gabriel Biel y el 
Obispo auxiliar Sifredo, religioso dominico; en Ojqienbcim figura há- 
cía 1495 Juan Godofredo de Odernbeim, autor de muchos sermones y 
de una veraiou alemana de la Ciudad de Dios de San Agustín; en 
Passaii se cita el canónigo l)r. Pablo ^Vann. Creáronse nuevas plazas 
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(le predicadores: y los éermoDes, tanto de la inañana como de iá tar- 
de, veiaose frecuentados por numerosa concurrencia;' ’&1 finar esté 
período puede afirmarse que en muchas diócesis de Alemania era ciíce'- 
sivo el número de predicadores en actividad.. 

Dístiugníóse por su.originalidad Juau Oeilerde Kaisersberg, í{ue 
Tiaciúen 144í, faé profesar de Basilea v Frihurgo, predicador en Würz- 
burgo, 5 luégo, durante 36 afke.en Strassburgo, basta samaerte 
que ocurrió en 1510. Diéronlc especial celebridad los sermones que pro-" 
dicó contra los vicios y defeett^de los diferentes estados,^cíales, .con 
motivo del poema satírico á la vez que religíoBO>didáctica.« Das Nat- 
renschiíTA» 6 «la nave de los necios » publicado en 1494 por Sebastian 
Brant de Strassburgo, qne nació en 1457, yen 1489 era profesor de 
derecho en Barílea,.libro que adquirió extraordinaria difusibn'entre el' 
pueblo. La mayor parte de los oradores de esta época, aunque pronun¬ 
ciaban sus discursos en lengua vulgar, loa escribían en latín. Puh]ic4- 
ioDse varías introducciones al minUterío de la predicación y diferentes 
obras de sermones, entre las cuales merecen particular mención las dé 
los dominicos Juan de Geminiano (1310), Juan de Friburgo y Jtián 
Herolt; las de los fnuuüscaocts Enrique llerpy Juan Meder; la del 
agustino Gottschalk Bollen y la del cartujo Dionisio; la del párroco dé 
Basüea Juan Ulrico Surgant, y del que lo fué de Tima Ulrico Kreü't; 
las de los canónigos PaÜo Wann y Miguel Lochmayer, la de Gabríel 
Biel y otras. Por este tiempo, acostumbraban ya muchos oradores sa¬ 
grados, como Gerson, á recitar el Ave María después del Exordio; 

OMaS OB COS'Stn.TA Y -UaSRBVACIOXBS CUÍTICAS 80BB£ bl mówbro 237. 

Httlltir, Yinceaz Ferrer. Berlín 1B30. iíobre Simón de Ca«^a: Trithemio cu Na* 
taL Aiex., Saec. XIV c. Va. 4 o. 3 t. XV. 289. Sobre S. J. dé Capictrano: Ar* 
masd Hennann, O. S. P.^CapistrannBtriumphaxiB. Colon. 1700,Ycrs^lon alemana 
Uunich 13J4. Hevluta de Bonn, enad. 21. 22. P. Savonarola. Trínmplios crucis; 
Flor. 1497.4; in Ont. Bomin. ez]K«ítio qoadniplet. Paria. l&H etc. { p. 749 
■ige.j.Barletta, Sera, ({uadrag.y otros. Veaet. 1577. t2. Anunon, Gnch.der 
Homilotlk I p. 353 bigs. Daniel, TheoL Controversen p. 73 síg. bO. JlOhlcr-Gams, 
111 p, 71 8ig8. Korker en ú Beristo trimeatral teológica de Tubinga. ÍS6l y 1862, 
Tom- 43 p. 373 fligs.; Tom. 44 p. 2C7 wgs. Sobre los predicadores franceses ríd. 
Schwab,(Üersonp:376 siga Lbe earmODes de Xicolás de Strasaburgo en Monci- 
Anzeigerfiir dio Jfunde der dentaeben Vorzeit, I83e»p. 271 eigs. Hofíinaonvon 
Falleraleben, Aitteutsebo Dlútter II p. 165 siga. Píeíííer, Die .Mystiknr dos 14. 
Jahrh. Leipzig 1815, Tom. i. Los sermones de Juan Tauler, Tórtidos al alemán 
moderno por Schloaser, Fruncí. 182G, 2 ptee.; de la edición de J. Amd y J. Spe-^ 
ner, puWicados por Kunie y Biescnthal. Berllii 1841,3 ptes'. Scbfockb, k.-(í. 
Toi&.'33p. 462siga. Sobre loa' ptedicadorca de MagoacíavByfeDgTein,Gátid.' 
testiuin veritntis. Diling. 1565 L 172 sig. Falk en las Hojas .blstórico'políúoaa, 
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Taia...7U^. 3209igs> De.Jítp eeciitosids.PBhb .Wajuise h&ii ícoos^Tadoisoiiiero^ 
sosTvios conventos,.eomo los «Uanuscritosde ia Biblioteca <la 
San Floriau,» Líd 2 líííl. p. 45. ®. ^ pig. .101. 133.—J, B. Kh^^ua,JoÍi. 
Geiíérí Vita ap'. lltéggcr. Almoeoit.' lit Fnb. lUin. 17T> lascl 1, M sig. Ammon, 
Grilera V. K. Leben, Lehren uud FredigtEn. Krlangen 1S2«. — Holna'hiet. pol. 
18B1 sig.'-Tofó: 48 p. ^ ñga. T2l aigs. 040 eigs.; Tom. 40 p. 33'Bigs. STlO «ige. Sn 
Tegmento publicado por-HOhrlg en U RevUta de Niodner, 1848 p. ñ^¿ aig. 
Daolieux,Lapródi^Íou avant la^Rélorine, .o) la. HavUta caidlioa de AUacia 
lK63ji. l-O. 58-07,5 Ociler (le Kayscrelíerg, Ibfd. I*lft‘í-líí70, en 12 artículos. 
Bqb Bérmouee con el tituló: WelUspiegeló Kspejo del mondo, es decir, sermonea 
sobre la «'Nave dé los nécíoB'A de Sebastian Bnnt. Basilea 1574, del qüe se han 
hecho iiumerosiu edidoues. SI « Narrensciiiff» puhÜcado'por Pr.'ZscneVe. l.ei^ 
zig, lt&4: por Suiirock. Berlín. 1872; por K. Gódeeke, Leipzig -1872; en iatim 
Navienla live sp^ulnm fntoorum a Jnc: Othero colL Aigeot 1510. 4,'}'fin ale¬ 
mán ibid. 152Ó. De Joao de Gcminíano, O. Pr., es: Summa d^^uniUtudinibus 
rerúm, obra reeóhifQdada por San .4.Dtoatoo: í^hron. P. Ill «.23 § ll. Natal. 
Alea., ■tíacc. XÍV e. V a. l n.' 2 t. XV p. 270. Joan de Fríburgo', 'Stunina 
pmedicatonim et eonfcssoruu. Lugd. 1518, Juan llerolc. Díselpulóade eraditioDe 
ñdelium. Aigeot. *1400. Kicoláv de NS's, Getnma praedieantlum. Bastí; lliUd 
Otros detoH «n JansíseD, I.p. 31. Spbre el Ave María en los sermooosi.Jó^wab, 
Gersou p. 4<i]. 

Libros sobre la enseñanca religiosa. 

Varios OdcíIíos recomendaron á los Obispoe que bicieseti re¬ 
dactar buenos coai]«ndio6 de la doctrina cristiana, por un éfden metó¬ 
dico y á propósito para Ins personáis iliteratas, entre otros el de Tortosa 
de 1429 c. 6. Gerson compuso, en lengua latina, un libro en tre.s partes 
destinado á los curas de almas y al público en general, en el que se 
trataba de la fe y de loa mandamientos, de la confesión y del arte de 
bien morir; luciéronse de él versiones al francés y al alemán, esta úl¬ 
tima por Oeiler. El «Espejo de los cristíauoss compuesto por. Tcodorico 
de Rolde, natural de Münster, impreso eu 1470, es catecismo y devo¬ 
cionario á un mismo tiempo. Estéban Lanzkrana de Viena (*{* 1477), 
compuso el « Camino del cielo, » y Juan WoliT, eapellnn de Francfort 
8 . Main, es antorde uu librito para la confesión, destinado ,ú niSos y 
adultos, que apareció en 1478. Se publicaron también grao uúmero de 
« Pienarios, h que contenían, además de las Epistolar y Evangelios del 
a&o ecle8Íá.sticú, oraciones para tamisa y extensas instrucciones reli¬ 
giosas , Biblias para los pobres, catecismt», explicaciones de los articulo^ 
de la fe, como la que apareció en Ulma el año 1483; catecismos en imáge¬ 
nes para la instrucción del pueblo, espejos para la confesión., libros de 
oraciones y de prácticas piadosas de todas clases, como el « Consuelo de 
las almas,i* impreso varias veces de 1474 á 1401; «eljardindelas almas,»- 
del que se hicieron numerosas ediciones eu latín y alemán; el «Tesoro 6 
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relkarío de la verdadera salvaciooi» publicado en 1491 y otros. Al 
mo tiempo que desde la invención de la imprenta aparecieron, en número - 
considerable, libros dando instrucciones sobro la fS, la penitencia v la' 
manera de recibir los sacramentos, publicáronse tainbieu Manuales para 
los sacerdotes de inferior categ^iia, como el ManmU tacerdaluin de 
Snrgaut, en 1503, en particular dándoles instrucciones para el confe¬ 
sionario, como el de Guillermo de Cajoco (1369), el de los dominicos 
Juan de Friburgo y Juan Nider (f 1438), y el del franciscano Barto 
lomé de Cbaimis, bácia 1478, etc. 

Entre tanto biciéronse numerosas ediciones en lengua vulgar de los 
libros piadosos más ])opalares, como la a Imitación de Cristo, » de la 
<í Guía de las almas, » del « Jardíucito de las almas, % y del «Combate 
espiritual de Ulrico Krafft (1503).» Son también numerosos los libros" 
que se publicaron enseñando y recomendando á los padres los deberes 
que les incumben respecto de la educación religiosa de sus hijos, entre 
los que se cita uu tratado de Sebastian Brant (f 1521}; y á cuya obra 
cooperó principalmente Mafeo Vegio en Italia, que dió á luz en Roma 
el año 1457 « Seis libros a de la educación de los hijos, como lo hizo ' 
en Alemania Wimpfeliug, que alcanzó fama de excelente pedagogo.' 
Hácia el 1470 existían ya en Alemania escuelas libres para niños y 
niñas en número considerable: los maestros eran tenidos en gran esti-^ 
ma, yen general se procedía cou escrupuloso rigor en todo lo concer-^ 
niente á la educación de los niños. 


OBBAB DE CONSULTA T. OOSBBVACiONES CBItICAS SOBRE BL BÚMBRO 2%- 

Dirigieron exhortaciones al clero respecto do la edacacion popular ios Concilios 
de Maguncia 1310 c. 1, V'aurcDse 13G8 o.l,BaHilea 1433 Se8B.XV. Bevue eath. 
de l’Alsace 18C3 p. 6 sig. Tübisger Quartaisi^hr. 1801 p. 873 sigs Gereon, Opuse. 
Trípartitom de praeceptís dccalogi,de confessiooe et de arte moríendL Opp. I. 
425 sig. Schwah, p. siga Do Teodorico Eblde; « Kresten-Spicgel. » Comp. 
Nordhoffeola Picka Monatsachríft fur rhein¡M:b>Vc8tphiU. GeschicbtjKorsehuog 
Jahrg. I H; 1 siga. Bonn 1875. Binterim. Deutsche.Cono. Vil p. fiiU.-Tritiiem. de 
Bcript. eecl. n. 950. Fabríc., Dibl. cccl. II. 228. Mbbler-Gams, 111 p. 80siga. Hasak, 
Der-cbiistL Glaubo des deutseben Volkes beim Sclilussc d. M. A. Regensb. I8d8. 
De la « Hymel.stntsx» bo pnblícó uim ed.on Augaburgo el 1481 (Comp. Hasak, p. 
2C8 siga. ). 3 . Wolít,«Vor die aobebenden Kjnder uod .inder zn biebten. B 
Fraocf. a M. 147K. Plcnaríos: de Aogaborgo 1480, de Umeb 1481, de Slrassburgo 
1483 y otros. AJzog. Die deutsoliea Pleaarien im 15 uud xa Anlang d(S 16 Jahrb. 
Frcib. 1874. BisU'poL BI. 187G l p. 17 siga. G. lleyder,.Die Daratellungcn def 
Biblia pauperuiu in deu Handechrvftec des 14. Jtdith. Wien 1SG3. BibUa paupe** 
rum mit Brlauterangen von Laib und Scbwan. ZUrícli 1867. Riilnud, Zur Geseb. 
der bildlicheu DarsteUosg ala UQterTiehtsmittel (CbUúineum 1962.1). Brück, 
l)or rclig. Unterricht lür Jugend ond Volk in Deutachland in der zweiteo tláUte 
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des 15 Jnbrh. (iooiiido del Ksthol.) Hsguneis IKTfí. Mbotsng, Díe Mainzer Ks- 
tsehLameu von der Ertlndnng der Bodidruckerkunat Iris xum Bode 18. Jsbrh. 
atajos 1K77. Oeff^kcD, Der Bilderksteeliismus des lá. Jabfh- luidi. Cod. Heidelb. 
138 mitgrtbeilt. Lcí^ig 18P5. IV. Compár. Gsceta UDiterual do Augaburgo, 14 
de Julio lB5.'I,Snpl.ísún)i. i95. Se bsn coaí»rva»lo numoTows asnuscTiWs da 
detoeíonaríosjbvsndM religioms de este perfodo: ooticiM co: Haudsclirífteu 
voD Si. Fibrian, p. íiO. '<9. H&. HR. 91 síg. 118 aig. 143 etc. « Der Seleníürer, ein 
DUbcberlich buch für jeglichoB cbriattauncnschca zura frumen leben nnd sellgea 
eterbeo- > Maguncia publ. por P. SobeKer 14(3; consta de 47 hojas en cuarto. 

De Guillermo de Cajoco ( Co^en, en Picardiu, biicta 1389): Somma eoo(es> 
Bornni, de la que han llegado á nosotros muchos manuscTitos, muio el de Sao 
Florían p. 87. Joan de Friburgo (Eccard I. 523) do ínatructíono coníeasoruni (ib. 
p.úl. 58). BarthoL de ChaimU Interrogatoriuine. eonlcasionale. Mogimt. 1478. 
Modua eonfitendi. Argent. 1508. Trad perntilU de admínistr. sacram. ib. 1499. 
Manipulus eurntonim de Mag. Guido de Monte Kotheri (U Peuiteneia, II p. 280. 
S. Florían Cod. XL 92.112.132 p. 40. 52.83 )■ Juan Kider: Praeceptoríum divinae 
legis. Argcnt. 147^1: Bxplicatip decalogi; Munuole eonfessomin (en mochos me- 
ndÉseritoB, como 5. Florían p. 68.132. >126 ]. Hecold Diflcipnlns de eruditione fldo- 
lium: Argent. 1490. J U. Surgant Manoale euiatoram. Argent. 1506. De Eoriqtie 
fio Kip, religíoao Iniaeisoano, qne murió el 1478 en Maobeln: Speeuliun anreum. 
Magone. U7A dormí scenre apareció en 1484, la Somma cudíum en 1487 en 
Reutlingen. Juan de Bromjard, dominico, t 1410, efi autor del Dictionariua 
panperíe. Par. 1408. Quejas sobra é) en Wiutpleliiig, blüpíel. Vit& Conr.Celtis. 
Frib. 1.172. Noticia de gran nómero de ediciones en Paozer, Annal. t;^>ograpb. 
t. 5.11. Hain, Kopertor. bíblíogr. t. IV. B. Sebean, J. 'Wimplellng, der Allta- 
ter des deutachon Sebnlvesena. Gotha 1875. Janseea, I p. 20 sígs. Maphaeus 
Voffine Bíbl. PP. Lngdun. t. 28. 


X. Et culto y el arte reflgloHO. 

£1 culto dlTlno. - Laa flestaa.—Jubileos.—Induigenolas en general.— 
La bula Coenae 

239. Nmguua modificacioa esencial se introdujo cntónces en Iss ce¬ 
remonias del culto divino que ya se celebraba con gran pompa. Como 
en tiempos anteriores, recomendóse ahora la asistencia á los oficios de 
las parroquias, y los Concilios inculcaron ¿ los fieles la veneración del 
Santísimo Sacramento, la genuflexión en el acto de alzar la Sagrada 
Hostia, y la oWrvancia de la piadosa costumbre de acompañar «oleui- 
nemeute al Viótico con drios.y toque de campanillas, asi como U 
mayor compostura y decencia potúbles en el desempeño de las funcione.^ 
eclesiásticas, por lo que se prohibió administrar el bautismo en las ca¬ 
sas. En algunas capitales de diócesis, año existiendo otras parro«]UÍas, 
quedaron los fieles obligados á acudir á la catedral y ásu baptisterio 
para la celebración de ciertas ceremonias religiosas, por enya razón los 
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eclesiásticos a^'-regadps á la misma tomaban en el díscmpeüo de siia 
fiuicíoiies y trabajos durante los días de la semana l\ffe6doma4aru>s^ 
Dogmüni, Manstonariof ), y para lo cual el sacerdote de servicio -per- 
manecia constantemente en la Iglesia. Eran muy frecuentes la.s ofren¬ 
das de dinero y de cera, lo mismo que las procesiones, especialmente 
con reliquias. Las oraciones ó actos de jiiedad má< usuales eraU él rosa¬ 
rio y el Vm .Crucis< cuyas estaciones se marcaban yA Con imágenes 6 
represcniacioucs plásticas de la Pasión acompañadas de las oportunas 
instrucciones. También se babia introducido por este tiempo en casi 
todas partes el toque del Ave María. 

. í'otre las ffesfas religiosas podían considerarse ya como universalcé^ 
la del Corpus Christi con la precesión en que se levaba la 
Hostia, la de la Santísima Trinidad, establecida por Juan XXII^la 
Visitación de la Virgen Marín, que se celebraba el 2 de Julio, esta-^ 
blecida por Urbano V en Ui69 y admitida en la sesíod 43 del Córiciliü 
de flasilea, y la Inmaculada Concepción. En el siglo xv se introdujb 1^ 
tieata de. los.Siete Dolores de María., en tanto que la Óiden.doaiiníúba 
celebraba como festividad propia la del Rosario. Solemniaábanse asimi% 
mo los dias de los Apóstoles y de los respectivos patronos, como los de 
(serlos santos, á los que cada comarca profesaba particular devoeion;< 
asi en Roma se celebraba e) 5 de Agosto la de Nuestra Señora de liu 
Nieves. ■, 

Cou arreglo al decreto dado por demente VI el año 1343, el jubOeq 
introducido el mío 1300 por Üomfacío VUI, debía tener lugar cada óO 
años; pero UrbauoVI redujo en 1389 ese período á 33. Bonifacio IX hizo 
ya estensfva la indulgenciá dcl Jubileo á otras diócesis? y pór últimojf 
Pauló 11 establedó en 1470 para su celebración un intervalo de 25 aflosj 
cuyo.acuerdofué coDÜrmado en 1473 por Sixto IV. Bajo el pontiKcado 
de Alejandro VI se introdujo la ceremonia de abrir solemnemente fe 
puerta santa el día de Navidad anterior al año del' jubüeo y de cerrarla; 
con el mismo aparato,'al trascurrir dicho tiempo, k fití'de señalar el 
principio y el término del periodo en que podía ganars<í aquel. Conce¬ 
díanse además frecuentes indulgencias, que dieron margen á los predi¬ 
cadores y cuestores de las limosnas para cometer abusos y hacer exa' 
geradas «upósiciones, como por ejemplo; que las almas sáfiari dcl Por- 
galqrio \an pronto domo se ganaba la indiilgedcíá,.sobra Ío CUíj nin¬ 
guna indicación ¿é bada en las'billas pontificias',*"(íÓifio‘ lo démosti^ 
en 14821a Universidad párisiensc: en varías ocasiones 'se'adóptát^ 
medidas contra los que asi abusaban dé. la credulidad 6‘‘ie la ignoran^ 
cia. En el sigló xiv tüvó orlgenTa bula de la Cena, así llamada’p6r 
publicarse el díá de Jiiéves 'Santá , en la cual se báciá uú resdinen' W 
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las cenauntó pe«rvjKiaa a] Papa. Ea la redacción de Urbano V con- 
teiiia feieie casody'diez én U de Martín V: perd'mfe tardo s'e ail^dieron 
úti^. La publiCAcibú de este documento estaba en armonía Coñ las ne¬ 
cesidades, de'lá Iglesia y de la crUtiandad en ^enerál. 


J3WA8 DB consulta T.OMFRVAClOfrES CBITJCaS 80BBB BL NUCTBO 239, 

'' Sobróla asiateocia d la mina parroquial ao los domicp» j dfaa feriados. dicta- 
r<nadvpoáiciones los ConeHios de Idarciae 132do. ;^;de Beacveoto 1331 c. 8; 
1318 e. 68; da Praga 1319 a ; utrue. Heoomendarm nepeso d la Sagrada 
Eacaríetia; loe CoDCÍlioa de Saliborgo U18 o. 10, t Tortosa l429.c..7i Sobre.laa 
piUToquíae eo laeeiadades: Ordmarium Ecel. ParmeDs-p. 71'73. <5. 77; respecto 
de l«8 ófreodas ib-, p. 55.64.73. T). 80 RÍg. 188; las proceeioaes ib. p. 57.75.157 
áí¿. CobcUlo de Benéveotó 1^78 e. 35.1?1 toque del Ave Míris usado ya en 1309 
en Huogríe_:-HéWe, Yl p. 428. Los dias festivos: Concilio «fe Marclae de IJSO e. 
41. Lóudrca L32d. Bonit VIH. c. 1. Aotiquorun V. 9 in X vagg, com. Olera. VI. 
QonBt. UBigenitinsc.2 h, t. Booif. IX. Nagn.Cbroa. Belg. ap. Pístor.. Iil«363. 
Paul. II. .e.3 Rtsi Domloici fa. L inX vagg. con. Sixt. IV. c. 4 h. t. Benod. XIV. 
Conat. Nemo vestrum 1749. BulL M. XVIfl. 147. Sobre los quaestores eleemosy- 
(íanim: CoACiJIo do Tr¿verl.v 1310 c. 85 ( eontre la facilidad cu la'coneesioa de íd- 
didgencías. éontralos cuéatoreA no aiitoriiMdoe), Bavenna 1311 o. ISlprobibi* 
cíon de predicar 1, UareiAO l:i2l) e. 41 (prohibición de llevar reliqnias consigo y 
de traspnmr en'loa eennonas los limites d« sus Ucencias Aléala 13i7<v3. Kn 
1390 castigó Boniíaeio IX tos abusos de los cuestores: Raynald. b. a., n. 1.2. El 
Sínodo de Colonia ordeuó en 1423, e. 6, qoeol cargo de cuestores sólo se éneo* 
meudaseáloe mayoristas,; el de Tréveríade la iuisma fecha recomendó la ob* 
Bervtneia del decreto de Clemente V (e. 2 V tit. '9 lo Clem. También el 
Concilio parisiense de 1429 e. 27 protestó contra loa abusoa de los cuestores,; el 
de Tortosa de igual fecha, c. 16, Uuxó el anatema contra loe cuestocea que prv' 
dicaban ; hacían colectas sin el permiso del prelado. imponiéndole» tres a&os de 
suspensión. Sobre la ceosura de la facultad teológica de Paria de índulg. Hu 
Pleasisd'Arg., I. llp. Lo propio se biso en 1518 ib. p. IK5 síg. Waher, 
191 p.'3l6 N.' 13. Hist.-poL 61. l'o.21p. 374<2. Hausmano. C^seh. der 
pipstl. Kesersatlalle. Uüncheo 1808. p. 95 sigs. Mi ob. Kath. Kirohe p, 770siga. 
Bnls da Paulo II o. 3 Ets! Domíniei V. 9 da poenit. et romisa. iti X vagg. com., 
de Julio 11 Const. 25 Cousueverunt de 1511 Bul!. M. I. 507. 

La poesía y la músioa. 

240. La:t artes continuaron prestando su concumo at culto para em¬ 
bellecerle. Sin embargo de (¿ue.ls |)oesla, abstracción hecha de los 
grandes vates irólianps, no tuvo tantos v tau eminentes cultivadore^í 
como eu el anterior periodo» datan de este tiempo muchas composicio- 
nea poéticas, tanto profanas como religiosas, sin contarlos himnos de 
la Iglesia que del Istia se tradujeron á las lengnas vulgares. Eu el 
síglg xtv aparece en Alemania como autor de bimnoe religiosos él be- 
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n«(Uctino liermaQo ó Juan de Salzburgo, y eo el aireóte cultir6;el 
mismo género Enrique de Laufeoberg. Como medio de propaganda 
contra los busitas se compusieron muchos cantos religiosos, ast es que 
eu el período de 1470 á 1518 aparecieron más de 30 cancioueros ale¬ 
manes. £ii los últimos dcceuiús del siglo xt estaba ya en uso la prác¬ 
tica de cantar en la misa mayor una canciou alemana. Losespectáculoe 
ó dramas religiosos que se ejecutaban en las festividades de la ígleeia 
toman un carácter más esplendoroso y artístico á partir de 1450, sin 
dejar por eso de ser un manantial de edificación y de eosefianza. I/cs 
principales asuntos que en ellos se cantaluin eran Jesucristo y bu Madre; 
el Anticristo y el Juicio Onal, rntervínieodo en la acción gran omnero 
de personas. 

Én cl Mediodía de Francia adquieren especial celebridad los .\utos 
del Corpus Christi del rey Renato de Aix, que naci6 en 1409, v tuvie¬ 
ron también gran aceptación en España; pero existían otros muchos 
dramas, como el de Navidad y de la Pasión. de Sapta Catalina y otros 
santos y el de las Vírgenes prudentes y fátuas. 

Por lo que hace á la música, cu Italia continuó en uso el canto Gre¬ 
goriano. Desde que Urbano V y Gregorio XI llevaron consigo, al tras¬ 
ladar la Curia de Avignon á dicho país, sus cantores, que eran en su 
mayoría de origen belga, figuran al frente de la capilla pontificia can¬ 
tores de aquella procedencia, muchos de los cuales compusieron oüsas. 
A menudo se cantaltan ya composiciones de corto profano, impropias 
de la majestad del culto divino; pero entónces aún no veía cl pueblo 
verdadera impropiedad en que resonasen en las bóvedas de las iglesias 
las mismas melodías que se cantaban en las solemnidades profanas. En 
ninguuo de los países cristianos se cultivaba la música con tanto ahinco 
como en la Alemania contra! y meridional y on los Países Bajos. En la 
corte de Florencia dió lecciones de música Enrique Isaac, quefnédc 
1475 i 1480 maestro de capilla de San Juan; y Santiago Obrccht 
(1 1507 », después de residir también algún tiempo al lado de Loreo» 
de Médicis. pasó á dirigir la capilla del emperador Maximiliano, junta¬ 
mente con lodocuH Preteosis (Josqiiin de Pré, -f 1521), discípulo del 
célebre Juan Okenheim de Flandes, á quien consideran como fundador 
y maestro varias escuelas musicales. Fueron también compositores de 
nota Luis Senfi, natural de Zurich. discípulo del mencionado Enrique 
Isaac; Eurique Fiiick, que en 1491 desempeñaba el cargo de maestro 
de capilla de Cracovia, Estéban Mahq y Amoldo de Bruck, deán de 
Laibach. Maestros alemanes perfeccionaron asimismo el órgano, aña¬ 
diéndole el pedal y aumentando el número de las teclas á costa de sn 
tamaño, y en muchos países se Ies ve trabajar, ya como eoostructores 
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de óTgsDOSi ya también como or^nistefi) que piolaban de gran reputa¬ 
ción. Miéntrafi que en Roma adquiría j usto renombre el maestro orga¬ 
nista Antonio dagrOrgani (-j- 1498), en Alemania era reputado, 
h&cia 1499, Enríqne Cranz como el mejor conatrdctor de órgaooé. 

• Entre los múaicos preceptistas de este periodo descuellan: los carme¬ 
litas Juan do Erfurt y Juan Goodenbach, el último de los cuale.*! di6 
Jerdones 4 Erauebino üafor, el más afamado de los preceptistas múd- 
cales italianos, que florece hácia 1500. Juan el Tintorero, maestro de 
capilla dcl rey Fernando de Nápoles, escribió arerca del coulrapunto, 
de los toQoe y del origen de la música. Por últímo, fueron notables es¬ 
critores musicales: el benedictino Adain de Falda ( 1490 ), el presbí¬ 
tero Sebastian Virdung de Aniberg, Santiago Zabern de Maguucia, 
SnntiaíTO Fabcr de Stablo, Miguel Reinsbeck y Juan Cochlftns de Nu- 
renberg. 
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CaocioDcro de Ccglin, Augeborgo 1512; Oeffrken. Hambnrg. und nieder- 
«aehflisebB Gasangbücberdes lOJabrh. Hamburg 1857. HoUmaiin v. Kallcreleben, 
Scblcsiflche yolksliedcr 1812. Hartfaausen, GeistI. Volkalíeder 1850. Ditfaitli, 
Fraok. Volkslieder 1652. Fr. Honiel, Gdstl. Volksliedor. Lcípz. 16tf3. Kebrein, 
Kirebeniieder. WQnb. Insiga. 3 Bde. Meister.Daa katb. g«isU. KüreliauUed 
nut d«D Melodíau. Freíb. 18Ct2; Tom. II da W. Kiomker {idem 1883 }■ Joaasea, 
I p. 215 sigB. El Concillo do Scbwerin de 1492 hace moDCÍOD de los bininos sle- 
iRRiK-s que yh ec cantaban en la misa major: Hartzheim, Y. C55. Sobro Ion dra¬ 
mas j espectienlos religioeos, especialmente las lamenUcioDeB de María, los 
dramas de Navidad y de la Pasión, el drama de las diez Vírgenes, representado 
en Eisenacb el abo 1322, el de Santa Catalina y otros vid. Núol 379 Obr. Cons. 
de esto Tom.; Jansaen, 1, p. 224 siga.; los dramas dd Corpus del rey ítsaato, 
114H0: Krciion S. J. en tas Voces de María Laacb, 1874 Coad. 7 p. 64 sigs. 
Clédat, Étode sur le mjstcre de St AgnésíBiblioth.desécolafiíninceisesd’Atho- 
nes et de Romo. París 1877 fase. 1 p. 211 sig- Janssen, I p. 195 sigs. 206 sigs. F. 
X. Kraus, Kirclieogescb. I p. lll. g 124. 

La arquitectura y la escultura. 

*¿41. Continuaron en este periodo las obras de las grandiosas cate¬ 
drales y se levantaron nuevos templos no inénos suntuosos, especial¬ 
mente en Alemania, Fronda, EspaSa é Italia, gracias al generoso 
desprendimiento de que daban constantes pruebas todas las clases socia- 
iee. En vista do que no podía llegarse á la unidad completa de acción y 
de pensamiento sino dando uniformidad á la educación de los operarios, 
mediante una agremiación rigurosa, de suerte que cooperaseu A un 
mismo fín muelles fuerza» reunidas, y con objeto, además, de obviar 
otros inconvenientes, en particular él excesivo corte de las obras, acor- 
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<UroQ Iga plcapedcen» deuuuie», en .de» grandes .^.sainbieaa qaa c^e. 
brarou. una en. Ratisbona ela£6 14o9 y otra en Espira el-i4&l, acep-> 
.tar uii Estatuto común y fonnar uua sola AaociaciOa con las ctmtro 
grandes canteras de Stra^burgo, Colonia. Berna j Viena, delegando 
al efecto ea el arquitecto da la catedral de .Sirasaburgo las funcíoues de 
juez supremo. Al xni.'^mo tiempo subsistiau las escuelas de anjuitectura 
de los conventos. En 1490 fueron llamados arquitectos de Straasbiirgo 
para continuar las.obms de la catedral de Milán, como lo habían sido 
en 1450 de Colonia para proseguir la.i de Búrge». lo que ]>ri)eba re¬ 
putación de qne gozaban los maestros alemanes. 

Entr^ tanto el estilo gótico habla llegado á sn apogeo y empezaban 4 
manifestarse en é\ síntomas de decadencia; y es que. exagerando bs 
resultados obtenidos por la esbeltez de la bóveda, bbre de las grandi^s 
masas, se dirigió toda la atención al d&'iarrollo de los adornos con per¬ 
juicio de la unidad orgánica, y se iüearou toda ciase de forzuae finti'i- 
ticHÁ y caprichosce juegos de la imaginacíou. No uhftante. la construc¬ 
ción de las.torres no perdió nada de su anterior grandeza. K1 prinier 
arquitecto.de Italiafué en este periodo Bramante, que. bajo el ponti¬ 
ficado de Julio II, echó loa cimientos de la suntuosa Basílica de .San 
Pedro, continuada después por Giocondo, Rafael de UrbinO: y Autonio 
de San Qallo. BruneUesebi cerró en 1431 la cúpula de la catedr^ de 
Florencia, y en esta ciudad se hicieron justamente célebres Andrés Or- 
cagna ( 1399), Julián da Majano y Miebelozzo Micbelozzi, hacia el 
1440. La antigüedad clásica ejerció también poderosa influeacia en esta 
rama del arte. 

La escnltura tuvo asimismo genios eminentes que habían producido 
obras maestras, parlicnlarmente cu estatuas de ángeles j santos, en mo* 
numentos sepulcrales y en objetos diversos de Iglesia; pero en ninguna 
parte llegó á tan gran altura como en Florencia. Dístinguiéron^ aquí 
Kbolósy Andrés de Pisa, Ghiberti el florentino (t 1455), autor de 
las puertas de bronce del baptisterio, obra tan acabada que produjo la 
admiración de Miguel Angel; su discípulo I.ucas della Robbia (*{' 1481). 
que ejecutó con admirable perfección relieve y figuraa de tierra cocida, 
que despuea de pintadas, barnizaba al fuego, i fin de preservarlas de 
b acción de la atmósfera^ Donato ó Donatello ( f 1466 ). á quien se 
afribaía la gloria de balwr devuelto al arte escultórico la belleza de Ui 
obras maestras griegas, y de cuya escuda salieron muebe» escultores 
eminentes. En la omaraentaciou de la catedral .fie Florencia, despacs 
de Giütto { 7 1336), y Orcagna trabajaron Pedro Tede-sco, que florece 
de 1386 i 1400, y mis tarde Nicolás de Arezzo.. 

En Alemania y Francia se hicieron soberbios trabajos en estátuas y 
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reü&vttpftta adontar ím templwv sos |>ünico& 6 bichadas ; iiitro 
diyoee el arte de pintar las eetátnas, fuesen de madera 6 de piedra; > , 
por i?l eontrario, se potaban ademos ptásticoa en las mismas piuturtu». 
No solamente ñorece la estatuaria en piedra y madera; éjecútanae tñ* 
bajos artisticoes tm bronce fundido» en mar6] y en madera tallada, estos 
ditinKiB.moy osados en loB pálpitos y sillería^) de con). El sepulcro de 
.San ííebaMo. en Nurenbei^, era una obra maestra de Pedro Viacher, 

{' * y de su eecuola salió el autor del grandioso montimento levan¬ 
tado en Innsbmck al.emperador Ma^iiDÜiaiio. Adam Kraft, ainign de 
Viseber, represento en piedra los pasos de la Páeion de una manera 
magistral, y es también autor del soberbio taberuáeuln de San Lorenzo 
(juu sóh) tiene un rival eu el de Lima, obra del célebre escultor Weín- 
garttm ^-Tilmaiiu Riemensebneider de Würzburgo esculpió el sepulcro 
du Enrique 11 y de su esposa Cunegonda en Bamberg-coá otr^ obras 
de importancia, en tanto que Ony de Stosd^ que nació el afío 14-17, 
tignra couiu escultor, tallador de maderas, pintor, grebadm* eu cobre, 
Biecáuioo y arquitecto.. La oifebríu-la tuvo exceleutes represnitantes cn 
Nurenberg, Florencia, Augsbargo, Rattsbona yMagnncia. 
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Vabarl, Le rite de' pittori, srebítetti e »»Iton itaí. Fir. 1550. IV. .MíIhoo ldü8, 
i.'7^ vsrriOD alóm&aa, Stott^rt. 1833 sigS ; este'arquitecto en natumldeFlo* 
reneÍA j maríd rl 1495. ^^onx d'Agíncoart, Rist. de Pert' par les moouiQeDtfl 
Par. ettñtraab. lS2:i ñt. {., Tenion alemana. Uaríia 1840 sip. Le luorev-Sge 
moDomental et arcbtologiqae. Par. 1841. A. F. Rio, De l'art cfarét. éd. 11. Par. 
1HGI-18G7, ToU. 4. Laib y Schwaiz, vid. Nám-113 dd Tooi. 111. liolsacrée,Denk> 
uxale der Baukunst am Niederrhein. Dlüocheo 1833.1812. Puttxieb, Denlmaleder 
Baukuiut im Mítitelaíler in ^achanr. 1/CÍpzig; 183tt-18FL Wiegenumn. Ueber dea 
l'r^pniug dra S]>itzbogena. DaMeld. 1843. A. Keicbeosperger, l)ie ebristlich- 
germaaiselie Baolnmat. Triar lSi5. Rcttberff, Nünitier^ Knoatlebeii. Stuttg. 
1851. Falk, Die KuQstUiatigkeit in Maiax von 'WiliigiV /eítbis znm Schlnaee dea 
Mittolaltcn. Maiox 1869. AilíZm, Die Baahütta dos anagelieBdea MiUelaltera 
(tíreoiboteu, l.aíi)XTg 1875 Nr. 42-44)-. Janner, Ko Baubi^tten dea dealseben 
Uittelalters. Toiprlg 1870. Janbsén,-! p. 134 siga. Sebaaá8e,víd. >k'úm. 257 Üel 
Tom. n. i^ígbert, (lescb. derbQdetideo Efioste Lm Kdoígrdeb. Baycrn, kfUocb. 
ÍUÜ2. Durech. Aastbetik dar ebriaü. bíhleudea Kuuat «les M.>A. tn Deatacbland 
Tikb. 1^. tipringor, UUdar aua dar iMuareo Kuostgascb. fiomi. ISbT (Ate, 
Hasdb. der kircht. Kanstsrclúioloirio. Leipzig 1808. >'cüxaaicT.GeaeJi.dercbriati. 
Kunst. >^hanhaD8ea 16'^. 3 Bde. Janesen, í p. 15') ógs. 

Da pintura. —El tallado en madera y el grabado on cobre. 

242, Déla misma manera que la escultura,se fué bacieudoiude- 
pendiente de la arouiteciura el arte de Rafael y dé Murillo, cuyas for- 

40 


TOMO IV. 



m 


,Ul&TOBU, UA. lOLBSlA» 


IDA» adqiiiervo cada.vfz-tn9.yor pii^ioeotOf eiv.^mQa puo^. in^^t^.U 
fie) ímitacioDrde Íb naXt]raleza,.-coDio en lo¿. países dfl Norte^ 69 . 0 ;^ 
copiando.laa:fornia^ ideales ,de.lob,antigUQ!>.coiQo.. en Italia. ^n ^Písa, 
^’tena y Fiorencia se formaron no^lles escuelas. <Je pjn.tpra, y 
vHinente.ee fueron cn^apdo,otras en Vaneeia., Veropa, Milán, 3d)qun; 
Ancana, Jloma y Ñapóles, {^ntáronao mag'pificosfrescos en laaigle^i^ 
Kn Italia florecen los. incompaTables genios qqe elevan la {untura al 
apc^ü desu grandeza., tales, romo ;:cl piadoso dominico Juan Angdli' 
cq df -Fiesole (114^.}, que ¿ una.piedad acendrada unía un profo.pdo 
genio artístico con el qne elevó la pintura religiosa 4 una altura nunca 
conocida: muchos franciscanos de la L’mbria, Pedro i’erugino, maestro 
del inmortal Kofael Sanzio de Urbino (1483^1520), Leonardo ,de Vincñ 
que nació en 1452. y Miguel Angel,i]ue nació, en 1474, y aobr^alc 
igualmente en la arqni^ctura, Ja escultura j .la pintura. 

La (iscuela de F]aadea adquiere notable.importancia . bajo Ja influen¬ 
cia de Hubert {t 1432 },y Juan de Kyk(t 1440,).. Emplearon estos 
maestroH la pintura al óleo,para representar asuutqsde.sn^rior interés, 
introdujeron en el arte el estudio déla naturaleza y formaron hábiles 
discípulos como fioger vender Weydenel viejo .(.t KW ).y varioii? ita¬ 
lianos,, entre los que descuella Anionelli de.Measína, que dc^rroUó en 
Veoecia el gusto ú la pintura de paisaje, Esta eacnela influyó también 
i‘u el artista florentino Domingo C¡uirlandajo-.( 145M495 .).. Lúeas 
ser (laA'^eil y Fuderíco Uerlen, de. Nórdlingen pro}>agaron por la alta 
Alemania .el conocimiento de la escuela holandesa, á pesar de lo.cual 
continuó ej.crciendo allí predominio la escuela de Colonia, que llegó 4 
su apogeo bajo la influencia del artista Esteban Lochner de Constanza 
( f 1451). En Colonia fué donde recibieron las primeras lecciones del 
arte píetórico Hans Memling, natural de Fmneonia, y Martin Seboo- 
ganer, que lo era de Suabía; este último desplegó gran actividad en 
Colmar; mantuvo relaciones con Pedro Penígino, y dió las primeras 
inspiraciones 4 machos artistas; como 4 Bartolomé Zcltbloom de ülmá; 
4 Haus.Búrgkmaícr de -\ugsb«rgb, 4 Haas HoJbcín cl Mayor 
UrTto. Dürer de Nurcaberg. que como Holbcm ol jóven, fué uno de,l« 
más feeuodtis pintores de la época. Nurenberg, Colonia,. Viena. Tirob 
Suábia y Wéstfalia. y por algún tiempo, 4 partir del reinado de C4r* 
TV, Bohemia, tuvieron eminentes maestros en e? arte pictóricov 
C^ibó quícrq que al desterrar el estilo gótico las grandes masas .'mu> 
raief de loa templos , peT4i.ó gran parte de en anterior importancia ía 
^^intura al ireeco. qne sólo tovo- desde entóncesi limitadas aplicacioQest 
vine 4 sustituirla en k»' mismos la de cristales con qneaeadoniaroR'lóK 
hinplios buecoedelas iglcKiar góticas, asi como también. aunque en 
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Biaf> ttioáésítas ^pordon»^, la piiituís krhre' AaWav'CKilftvCee e 9 t^^- 
Titi^dérintorá, tanto en loe conwnto:? eomó'por'loé particiilBrrt í^ue 
fóruíabaife nií ¿blo gremio ctm los |^nt(ró' ert general, j fieycwllnn en 
dtíuy HírscWvógerdc'Nurenberg'íiüe nadó en 1451, y Hafta WiM de 
ftOTe^i6 litu'ift 14B0. Krtable celebridad adquier'é'el dotóltnco 
Ssutíagí» Grí^mger de ülfiaa (f 1491), que «nltívó eu Bolóma t^ arte 
dé íjae It» bolorcs en el crfetal por el fue^o, formando alli una^ iTOpor^ 
tafite^seneld'. La ptotura de mínfatnra,'empleada partíeiilarmeote en 
míMÍcs y líbnjs de deTOdioD, uo sólo ^ cultiraba ya en loe conventos, 
ri que seglares; mendo notables los trabajos de este género 

iqhe se hicieron elitóncei? en Paria, Nurenberg, Augsburgo, Hatisbona, 
Praga y en varios puntos délos Países llajoa. Hay taznbiea de esta 
época ornamentos y tapices qne.soo verdaderas obras de arte. 

En el desarrollo de la cultura no carece de importancia el arte del 
{^hado. tanto en maderú como en acero. L» publkacion de estampas 
religioaas adqniere tales proporciones que se las encuentra en todo ho¬ 
gar crisriaiió: empléase este arte para ilustrar las obras literafia.«$ y por 
medio dél grabado en madera se multiplican extraordinariamente las 
compoáci'ooes de los pintores. Alberto Dorér perfeetnonÓ esta clase de 
grabado, especialmente en sus estampas de la Pasión; y además eon- 
tribuyó con Martin SeSouganer á los progresos del grabado en acero. 
De esta manera el arte servía de mil maneras para fomentar la instruc¬ 
ción del pueblo, sumíui.strdodole ricos niatérisles de enseSan 2 a'. De este 
género de trabajea merecen particular mención fias danzas dé los 
muertos. * que con tanta viveza recordaban In seriedad de la vida y el 
deber de pennaneoer siempre en gnardia. 

obéas i)K Consulta t obsbbvaciokbb cairiCAS sontE rl Kinrano 

. Orow6j-C<»vtl<»aeU«, Historift déla plotata italnaa. bV^jemioa aleoumade 
Jofá&n. ¿eipsíg 1B6U ei^'s. Hotho, vid. Núni. 'SA del Tom. U. ^aegea, UftudbQCh 
dvr. deutsebeo «sd niederláodisrbeo ^aüersebQleo- Stuttg. Oesscrt.tid. 
Núo). íTT? doeste Tom.. cap. III. Laetevrie, HieC de la pemiure eur verro.Par. 
IttSl 'V^aclcernagel. Die deutsebe Olaeinalerei Leiprig I8S6. W.-Schmidt, 
Uattin Éehoagauer ; Latlbardi, Mbrecbt Dttrer, ambos Leipúg 19%. JanaMii. 
i. e. I p. IGQ Big. ideio p. 174 sigR.. sobre el grabado en madera j en cobre. Mas»- 
maon, Liter. der Todtentáaze. Leipzig 1840. Scbsaaae, Mjttlieilungca. der k. k. 
CertralcomimBrion I9bl. VI p. 221 Peigaot. Eecberchra sur lée dansete dee 
Riorta. W. 1820. Laoglols, Eesaí sur lee danséfi dea iborta Kdnéa Jublnal. 
La daese des morts. Par. 1802. Douee, The daaso of death; Lond.'l633. Las había 
eu'loa ralvarioa de EUngenthal cetca de BamVsayy Inégoae eoloearos tanttana en 
¿^tnistiburgo. Lubeck. Berlin, Stmobing j otros puntos 
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XXU. 1^ vldn bnjv el punU de vt»U muni y 

DelikiB. y abuM8. 

.243. pin,.la ^ecaaeiíjí^a^/^e U Raridad wlesiástica habí^ jutrodu- 

ci(iq dq nuavo en el pueblo.iCnÉtiftnQ. . ía .Tudenv die i^t?|mbre^ 

(¡ue hacina áQ/)pfwei8,. difioií dontümr ]&< paaip«e^¿.,q»^á .v^ftí 
lli¿aü^,cou inwiáig.tibie y5íí!aqci»j pft.^r^a&rio. los,'i^e^. civ^es 
Diai» /ucraasuficieute jara.fiyitar que.ae.cometi^p^^íjrímenes gry^r^; 
íuijNír^ nuev^m^te en.]<»s.,puebíoj3,él derefbo,^(J^t «nás fuerte y 1^ djer 
(fencrada Dobleza formó una cab^lcr^.do. bandole^smó^.v piUaJe; íá 
ae^ridad personal era un mito, y ?n medio de tantas discordias ocur¬ 
rían con frecuencia incendios de aldeas, atentados contra la honra de 
las mujeres'y as^inatoa liaísta de niños. Én al¿runbs puntos'y sólo du¬ 
rante uq corto periodaatajaronen parle elmal.jos tribunales vchmi- 
eoí^d^e los jueces fraqcoS; de \Vestfiüia,.qiie ,ntí taidarou á su..y^.^a 
cojTomperstí. La inmoTalidad se enseSoreó de algunos países, particu¬ 
larmente de Francra, y los vicios máa inmnudos, l& avaricia y la usunt 
produjérou' victimas sin cuento; partida.^ de bandidos recorriaú las co- 
ái'aitcaá sembrando por d^iííer lá desolación y el espanto y acrecéiitan* 
do.lüs males gue habían,.^usadp las g^nems y las pes^^ iU mismo 
tiempo la nobleza oprimía con excesiva dureza al pueblo, profocékndoie 
á yeces ¿cometer- horribles atropellos. 

' Subsistía aún en algunos puntos la institución de los siervos: míe 
siéra yá deacoüpcida'^ Roma, en Florencia uo'se abolió hasta l^lt 
y ..l29’3 .de una manera legÜ y, dednítiva, miéntras que eu Vener 
cia, aunque bajo una forma muy suavizada, subsistió hasta bien.en¬ 
trado el s^lo XTi. £d Aleioania los labradores eran, por regla gnneral, 
vigqroscé y osados; estaban autorizados para llevar armas, tomaban 
parte activb en les Mubtos públicos y se mostraron ú.vectó tuu petttieph. 
te^ !^in |0 io^ .^COB las grandes pobla^nneá, Si la necesidad 

impulsaba con harta frecuqoeia á las claties meuesterosas á cometer crí-: 
meoes, la ñquezn de loi burgueses de Italia, Alemania y Prancia &é 
daüsa de nti^entss Inchtó y qrígen de punibles excesos. Muchas teces 
tuyo que reprobar la Ifrlesia él iiso de pesas y medidas falsas por los 
^merdantesde.malafq^.condenó.asimismo el lujo y la deshonestidad, 
de las tuiijeres en el vestir, la infracción de los días festivos y del ayu¬ 
no^ 7 ' se opuaoicon energía ¿ la pretcnsien de la antóridad dvil que no 
querhi'penníVir que sé adiurriístrMtín los sacramentos ¿ los reos ya sen* 
tenciadosl'Si^pqf nñ' lado^esta 'hiadré amorosa se quejaba de la'i^a 
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frecuencia con que loa fieles se acercaban á la Sagrada Mesa, lamentó- 
base por'Wtfiáei’minWBIo 4na'Wiüohios«Üicitóa, y para 

evitarloe, recomendaba sin cesar á los contrayentes (pie santificasen su 
unión, mediante la licudicitnrpAblica'delMcerdole legítimamente au- 
toi;iíado^ A( propio tiemiw tenia, que combatir antiguos é inveterados 
abii$¿3\ táíeí comó los i^üé sé j!)rBclicá'bán en' ciertas fiveráioneí'y'fc- 
riás, éti’ííominj^ y diaS'festiVósi, enTa fiesta de los lótOa/láí'betenío- 
nfa de Ihí) plaiIidera8'que.’‘éoii'su inmoderada gritería durante los fu- 
üéíales, perturban lá majestad del ctilto divino, el empico de oraOio- 
nfe'snperstícíosás contra la peste y otros accidentes desgrtóiadoáj y por 
ultf[]So, el empleó'de las igleaas para diversiones y actos pnraraéute 
ándanos, como bailes, mercados, etc. 

OBRA* BB CpKSiaTA Y OHSKaVACION'KSl CRÍTICAS, SOBRE EL NÍ’MEHp 243. 


Wkc^fmiotTi, Kurop, ¡Siftengeschichte. teipxig lffl7 To«l''IV; Ó. Firanklixi, 
d«B Tfcicbahofgcricht Im MittcWter.'Weíiiiaf 1860,2 to 1. SbbVé >1 derecho'de 
guerraComp. JADSMa, Tp. láO 8ig«. CodC. WirCs'b. l45-¿ Hai^zhetm, Y p. 422. 
Sobre los tribtmideB. veliinicoe: 'Wácbter. Beiti^e xur teutecbea Geseb. Utib. 
1^) p. U3.117 sigs. íídpa, 1(1 p. 4:j2, 443 siga, y 4hUi mismo dalos bibllográficoe. 
Tocaute al desprecio de las ceasuras'.el Card. Mc<iU«.de CosaiPio 
A'brfl de 1400: Das, Nícolaas vos Cosa IIp. 193aig. Gerson. Serm, c-luxuit. 
Opp. rn. P2l rig.'tloncnio de Paria U29 C. 2). Ooncü. Wlrccb. cit. Ódfjft. Viénn. 
(ciem. e. 1. L. V. tH, 3). Oooo. de Uagaoela lÜlO c. 133. UU, Bolonia ISlTo. 10, 
de Salaraanca I3!S) e. 14, de Beoerento 1378 c. 8-11, de tíabbn^ 138tt c< 13 y 
otros. JausaeiL, I p. 376 sige. Laeervidaiabreen Italia: Ajeh>T>o éteurieo italiano 
w LV p. 16. MUcelianeadi ftoria ital. t. 1. Tonno IHTi^o. lX. yjnc. Xazarl^.^J| 
trnfBco c doUo eondizioni degU ucliiavi in Veoexia. Civlltíi eattulícá^ 5jle Dio. 
I8C3 p. r>96 aigs. Sobre en abolición y la eitoacron de Ío'b 4Bbra<fbro8 en Aleinabla: 
Jaoasen, I p. 209 s^. 300 eigsi 

Üootni laaduIteracion.de pesos 7 medidas: ConeU. de Xóndres 1430!^ otnw; 
contra el lujo en ol vestir: Coneilio de Salzbuxgo 1418 c. 34. Geíler « sermones et 
varü tract. Argcnt b'ilB, 1. 20, b. Jager, Glms Yeríassongeicl^n. Stuttg. 1831 p, 
xfl9, Janssen, i p. 366 siga. Schwab, Gerson p. 38 sig. Contra la no observancia 
de loB dina féstivoa: Cuneilio de 'YalúdoUd c. 4. de ^ns 14% e. 4. DetermU 
natío Pac. Paria, euprr observutiona diernm domimcalíum Du Ideasls d'Atp^ I, 
Ilp.t^22& Sobreeiertoa abusosqnew eometóanen diBaio 8 Üyos:¿linoda de 
Haghicld 1332. Héíolc, 'VI p. bñTk DivemÍoDB 8 ,ipufliUoAs y leciaa en domingos y 
días íeriadOB: l^icol. de Clcuoaog. de nov, efibt)ritat. non mati^cudia p. 143 «g. 
Schwab, p. 889. Infracción del precepto del eynno: Concilio de ^lamanea 1333 
o. 7. de Praga e. 42 «te. Loa magnates doi 'drden civil negaban los saerm- 
montoa 4 loé condenados á moerte, ronbn lo que protestaron: loe Coneilioa de 
Mongarot 1815 0 . 3. do Prego 1322 ote. Sobre, el abandono de loa swrameatóe: 
Cf^no^io de Tol^ Itl39 c. p. Bespccto do la iwda de loe fatpoe-Núm..382 Obr^ 
enna. dó este To^ SmplM de las iglesias para ufioe profanoB:.ConcUio de TráYcria 
dc i^lAc: 64, (le’ KaTCnn, 1311 c. 12, de Velkdalld lÍB C.Í7. dd M>raú'l326c 
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46, de Srorfci^n!orp )i3(n e: ÍJ Ordinárloiá BecL 't‘ftmoDK'l4i1::0d; 8ano;'l8d6^ 
22i:G9dpUi,444 Air4iid4 U13«. pUfiíder•fl^CoDci|lddAK*^eiM 

a^23. Prs<^ee;^pmptüúa^,co^fA la pe^; ^probada^ j>pr ^ FaculUd 
^ea do llana ep U£6:^Du^PÍe9Sia d’Arg., n p:3^- 

Iia auperatiúion. 

244, En período tonló'grth incremento'Is’s«i»risticroh l»j»siüi 
diversas fbrmaíí;' ^! erf que íbs aStrúTciJ^, áj^óreros '^ 'íidí'rínos ‘éhrííti'Á 
traT)án -fevprable Cogida, íó’Tiíismó éh 1 <« paíacíoá' de Íb 6 ”grandes liaé 
en las chózas^dé los i^pesitió^. Láá cni 7 .a(^s 7 lód'müMilfiaauetf es^'^ 
fióles-intrcidnjéroD'en Európa el n^^de amuletos y táliSmainé^; asi cfi^ 
la créftraa en la'virtud míla^oáade ciMas piedras' preció-^/fti fii 
y'lá’astrólí^á', la alqiíiniia ^ la fii^otoanciá «Itie It» jüdióáí'y 
sarracébos cultivaban con ef mismo cutiísiásmo'que lás ni'ás'Doblüs 
ciennas. Hallábase muy gimerálisadá la creénáá deque lóá'fioiíálM*^ 
puedéítl manterier tratoe coa 'malinos es}jirrtii 5 , por 'cuyo medio llegán 
á realizar cosas extraordinarias y sóbrenaturálesTaarse bablába^ '¿Ocñ 
la cosa más nátural dél mundo ; dé alianza con el diablo, de alcábue* 
teríaa hechas conlosdemonios, debrnjaáy‘bechiceróa;,'y, entre piros, 
ee act^ de practicar estas, reprobadas artes & Id^ tethpláVios qbé.'^ 
esa raáín'/füeipB «ometidoa á, severos iiiterrogatofios. Lós Concilios 
tuvieron que prolubí:^ repetidas veces'Ih préctica’délá tna^Vy He to'Üad 
las artes snpéir^<áo! 5 a 3 . Slii embaió'; el derecho canónico^Ío sé Ocupa 
de pasada eu'cstas cheBtionés, V Alejandro IV prohibió á l<fe inquisido¬ 
res imponer castigte'á I 6 s acasddois de hechicería. Rinperó'ynBD XXYl, 
'■qüépíóblicó iámbijétíDTia bula contra la Alquimia, ordenó que sólo sc 
ccdié'Sé'éontri'cllis cuandcj'al míaiuo tiempo hubiesen ittCilrridb én 
rq'laVpc ordinario se consideraba lá magia Comó un crtmeti de chrác- 
'ter’niii'idVppí lo que desde tiempos remotos intervenían én su éasti^ 
láa autoridades civiles,, y bn 1 « procesos á que daba lugar soHan aplí- 
car’lá tortura. Gei^n, y Con él la mayor parte de los teólogos ■párlen- 
sés. recbnocíeroD <}ue se atribuían á la virtud de Satanás muchas’cosas 
^iie eréH producto de fuerifas puramente naturales; pero ''admitían la 
'jtóflibíliáad'dc^'qiíe el diablo influyese, bajo'formas diversas,■ efl' 
'asuntos buihaDOs',' ntí 'síb condenar lá'opinion qne ne^ha todo caitfdtér 
idolá^co al trato con el demonio y á las promeau que se le hacían, etc. 

En 1398 emltí4^Íía expresada Facilitad dé'Teoío^a*íiü dictánién de- 
UlUdo!Sobrevarío 6 .de>estc«puDtoa; en 1431 se declaró fsvorabU^á la 
condeincion de Jnana dcArco que había caído en poder de los ingleses 
y"érá reppmda por hechicera; en 1460 anatematizó los escritoé 'de 
'Amoldó Désm&réfe'aóbríí^^ iííagia'.y' én '1493 iíi 2 ó' fo^Wpib‘cou‘hw 
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¿e'Simon'Kareif6obr&<afitroíúgifl) £d ArM6 féefaB<.ejttcuta<|ces^/L45d 
tt'achóá iiídi‘rídiioí >ilfl‘^ámboí 6exos''íicn5«do6''d«i htchi6ert»,i ttlguno» 
dé tó'ijüé’éniíi ,'^’défeásV";^ dé'lo^' m^' f^vcs 'delitos?" Kn gcuemi, 
]a fluperstjcioD, ó pesai de las ióveí^vas 'cTe Htn¡rw '7 áé ótrce ésciri- 
tores, iba giaoaudo terreno, ^clas ¿ la inseuMtez de loa uooa y 4 
la avaricia y sed de venganza die bífretóVoontribuyendo no poco 4 su 
p^pagaclon lqS;-,ptédip^,3^..Íuri^coDsultos..con apB ..preocupaejont^ £1 
. ,cé|p|)i» leU^p^Bar^lu 4cf|pndi¿.p^ í3óÓ1)a cpiiveuien¿ia.de.condenar 4 
ia,boquera, 4 los.bnijos y hecbicetoa; .pidiéronse.eutoncea en Ti>^r uu.- 
tiguMleyes, aplicárouse l»,dispoaick)ne 9 „q.u,e da.cl Leyit. 20,,27, yse 
emplcol^iel .tormenta arencar confeaionesti No cabe diidar que en 
gi era y^ punible. Ja, intención de hacer.alian^rcou ^)£nás^j5oiu:e.to.<^ 
.pOF 0.1 pel jgrp,^ue. habla de^^ücir á o^. 1^ la magia eran inseparable 
suouela.ot^. muchos delitos; pero con ñ^uencia se aplicó el.nggr de 
la ley 4 infelices inocrates,,reos de crimenea.imaginariosjó victimas.de 
la alucinación que, á partir de 1338, dió lugar 4 un sinnúmero de 
procesos entre los griegos, cismáticos. 

. La creencia en la magia liabia invadido toda la sociedad cristiana. 
Sixto lY condenó la osadía de aquellos que.dirigian consuÍ,tas á loa de¬ 
monios; y en 1484 facultó Inocencio VIH á varios inquiaidorca de Ale¬ 
mania , entre lea que figuraba Santiago Sprenger, pora intervenir e.n 
estos asuntos^ al objeto de llevarlos 4 los tribunales eclesiásticos, 4 fin 
de procedercon más benignidad y de .una. manera más instructiva; 
poco después apareció ,en Alemania el «.'Martillo de las brujas, » .del 
que se abusó lastimosamente. Todavía trabajaron en la extirpaciou.de 
esto mal Alejandro Vi, León X y .su sucesor, durante cuyos reinados 
aún conservó algún pr^omi^o superstición en Italia y Alemania. 
Trítlieuúpf. que.por. sus. profundo^ cosopituicntos en ciencias.uatuñles 
. era aiíeliídado el .brujo, publicó ún corito especial coml^tiendo á.los 
bechicerce, astrólogos y alquimistas; y Ulrico Molitorde Constanza, 
doctor de Padua, compuso un libro dedicado al archiduque Segismun¬ 
do contra la superstición y la hechiceria; pero ni los Principes ni las 
Universidades prestaron, atención 4 ^us razones. Los jueces del órden 
cávU empezaron ahora á perseguir con cuidado el delito de la magia, 
movidos tan sólo de envidia y rivaHdad.liácia ios inquisidores pontificios. 

OISHA8 US COitSOtTA T OBSBXVaCIOKBS CBÍTiCAS BOBOS EL NfrHEBO 24!>. 

'CbOédó, Baprovselúa de las eupérstícíoaes y bechizeñss. Alcalá de Hensfes 
ló47. i. Tbiezs; Traité des superstitiouB, qai re^ardeat lás eaeraniens. Ed. IV. 
AvignoB ITT?. Pellícia, 1)« tiupersUt. ehrisU med. aevi diss. VII < PoUtis ehrisL, 
. sd..Colpa, t, 11 Jl. Haubér, BíbL, acta et scrípta uagiea, L«mgQ ^TÍ9-n4&. Horst, 
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DáiQODoLogie. Krukf. 1818. y í^ulwrbibliothek. SlaÍDZ ]8S1'1638. 8 Tblc. 8oN 
daa, Gwch. d«r xar Geseb. dn 

deu\i»eU«n StnlrecUto. Tab 1846- Hb^b . Die Hexonproneiise. Tüb. \86b. Uouner 
Zeítscbr. fúr PhíloB. aod knthol. Theul. 1844 ,Cuad. I p. 

IWl foS'JíT p';890 sig¿ Belp# atnulcto» trtídóB de Grt¿bt«'AaDÍa*^¿ yRft.tféVi. 
trifteó fiisi &{#. é.'13. De«retoe eoncUiareB coblrt Is Va^ft jf'bfrM drfés 
mtíMeut de Trdreria 1810 Ck 11** Mtignoele 1310 e: 138, Valladoldl lS22 e.d4;^ 
SBlepieDea ISSt e. i&, I34D e. úO, MBg<loborgo]380c.,4Í>^«Uef,'AÍ6B.;jy,- 
c de bicr.|Vv4ÍLor6. Job. XXI1, Qoiwt. 13 Super Vi» 
merie. Biitct Ia<¿ii.'t^. Ú q. 43 n. 9; Vioe. Petra, Oom. iu Cpuat 'apóst. iv’ p 
Bíg.'C^ast'.'ua. V. Cío X vagg. coto. Respecto d«:lii'‘íoforniaetéo' éobrb leí Magia:' 
Keincostóelin L. F.Cfecret. tít. Í1 n, l¿ RcKiwIigmeW'ín'h. IroVÍ»!. Óbraá' 
inglesaf ilo <faFMbo 7 decretos de-ios pariamaotos (ranoaaeo ea t^dbe^, Dd' OO; 
etc^ p. 93 X. 3. b. 8 »ig. Solt^ki'ab, p. HI aigtL XleU^inatia.PaHMs.la^.pce 
FadUbj-t^eol. euper.quibusdaai bupeisUUoQibus noTÍter exQj^a.; 19 
DuPlea^a'd'Ar^., l. Up. se diee sobre el art. 1: Qood pér árUs 

magieaá et biafeficia et ioTocattobes acrariás quaerbfo biiiiiíafitet«s;'4íníeítias cV 
anilla dadinbiiom ñon sU ídolatfU; la ceosorá: ISrror. QQo'niárn daetoon advera 
aaríueet pertlnax et ialplaealrtlfe t>eí el bommis jodieatur.. obo ost bonorís vel 
docaiíiíieoiuBcuQtque.vere seu paftieipative val aptiiodíAtliter susoeptivQe, ut 
ali^ e^tura$ ratioaalea upa domnatae uepia sigooad placitum.iii^itut<t,.iu 
sont imagmes templa, DeuH La ipsis boDorahir. Ib. p. 220 sig. ex Bulaep V.,394' 
Jodíeium raría-. de Já^'^Ua, cui mágica árslmpoucbatur. Ib* p.^ Jháiélntyf' 
28. 0ct.14í)B JadWam de Símót» Pbareoe p. 418 é. í.-Sebre lóscrP'^ 

meoes da Arm Mo&auelet; Chroa. datolObafles VIL ibL lU ixM a, 145ft.V 
14CÚ..Jacob-.'^afdr4-Aoa..Flaadr.<L.'iC,a. 1409.. .t 
El.Kapeiooaioa de Alenmoia,^ib. II a. 13^l.ioipooe la peoa de muertaea 
la bogoeraá los que mnatieDco trato con becbiceroe. Compár. Laadrecbtdes 
ScKwabenípio^lfl g ll4. Ordenanza criminal de Cérlosi V. Art. 'TOO. Sobré lá ex-’' 
fraordinaría 'difosLoa da la bediioeHa en Álemanfa vid. SpeÁ 8. J.. Cauiio erimi*"’ 
nalla. Dob. XI. XV. 'fbomasiiis. Da oríg. ac progresan proceutia (nqn. 'eoQtra 
tagaa. üal. 11)2. IV. Oiua, De cuitibos magieie. 'Vindob. 1161, FV. Bpbie Íasi'; 
médicos saperstíeioeoil.' tíeraoa, Opp. i. íKiS-^lO. Topanta i tas íod^gaeioons qoq- 
se Ueraroo 4) efe^o entre loa griegos: Acta Patrlarchatus CoostaatinopoUtaiú ed. 
Mollar et Miklosich, 1.1 Doe. 79.80. slg. 13t.. 131.153. 228.292. 3ú5. 331; t. .11 
Dóé. Jn j btfog. Mi ob. KatU. Kírebe p'. 698-616. Sixtos IV fc.'2 do-malel. ct in- 
eant. V; 12 in iibroSepU lonoe. VIH. Coostr Summle defrídorantaa BoR, «d. Tanr. 
V..206aig. a.41. o.mSapi. Ooneólt. Oorroa, M/stik. LV, Ufk 051 e'tg. MaUeak 
maleCcarum in tras partea lUvisus, in qoibus conenrrentia ad maleficia et reodoa 
deiüqaep/oeedeadi ao ponieodi mafefió<^8 abunde eoaCiactur, praeqp.ne aptem 
omnibua inqnÍBítoríbua et dÍTÍn¡ rerbi coneiOnatoribaá uiUíe et Decensartua. Según 
parece, únproBo por primera vez en Colonia, aSo 1489.4, j Inégo en HnndoVt, 
1589.4. Alex. VI. 0111. c. In 9apt. l.eo X. Oonst Honaatia peteóüum 1. é. a. 6 
BoUicr. p. 49U.Ha<ir. VL 1522 ad Inqois. Com. Sept il.'o. 0 - 3 Bacdv IX. IWI?. 
1910. Sobre Tntbeouo* vid. Jasasen I p. 81* La obra. ^ Clñcp MoUtoi^ da leo^m, 
pjtboQicU niulicribU8..ColoD. 148U, se pubUeñ, tambjeq onrda i ^icion d^ 
Francfort dele Martelo dalas brujas. > Sobre'esie díó uii infórme-favóraMe la 
Unlverndad óe Colonia, y el rey Maximiliano otorgó ob 8alvncínrdoctn"á'los in- 
qnisidoireñ, fechado en Bmaelaa, 6 de l^óvíeiobre da-1486.-: 
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Aspecto ftvorablé íte este periodo? 

U45, Kp'me(^¿^de kn'profuad^ corrupción ^.^aiitu;co!,8Ífimpre tív^ 
el «plritu refurmiaía^ y no se quebrantó la fe reJí«?i 08 a, ántes por el 
contrarioíeJiiaio enérgica reaistencia 4 la propagación del mal, aproTf*. 
cháñdoáe pera ello ^odos los medios disponibles. En el pueblo se cotí-' 
Kcí\'a^ FÍempn; elementos sanos de vida, capaces ’dé prtídüclr uní \í- 
górc^.reacción ¿Optra el d^otísmo que cada se mostraba tnaa 
pi^ente;.nosq babia perdido por completo el carácter jovial y.el buen 
humor , compatibles con la ]tráctica de los severos principios reUgiosob, 
en tanto'qae no se opongan á la fe y á las buenas costumbres, y aún 
existía g^n'líbértad de'accton y de palabra eu Aiem&nip, Italia V 'Fran¬ 
cia.,muy pártícuiaruiente en Roma; todavía (ts Ucitb combatir las lo¬ 
curas basta de lúa más enciimbradoa magnates, sacar á la vergüenza 
los victos, y la sátira ae cebaba hasta en el corazón ile la Iglesia. 

Pero sftlnre todo consuela ver que todavía ftorccieron en este periodo 
hombres eminente en la práctí» délas virtudes cristianas, no abla¬ 
mente entre er.clpro, sino también entre loa aclares. Elzear desa¬ 
bran , comie de Ariano y juez supremo de Ñápeles bajo el reinado de 
Roberto. ocultó bajo la coraza de caballero y en medio del esplendor de 
la corte las virtudes de uu ermitaño, guardó perpétua castidad en com- 
pafiiA de su esposa Delfina, tan piadosa como él, y á su muerte, acaeci¬ 
da en 1323,' fueroD tan universal^ las muestras de veneración que se le 
tributaron, que su pariente Urbano V no hizo más que seguir la general 
corriente al colocarle eu el catálogo de los san toe, y com^ponder asi á. 
favores qne en au niñez le dispensara el conde. En la Suiza füé modelo 
de padre de familia, de soldado y de juez incorruptible Nicolás de Fine, 
que’sirvié de mediador cu el convenio de Stanza de 1481. En Francia y 
en Italia cdí£oó.á to^o el mundo el ángel de la caridad San Roque de 
Montpellier, venerado después como abogado contra la peste; y en Po¬ 
lonia fueron eminentes modelo!; de virtud el presbítero San Jnau Cando 
y San Casimiro, nacido en nobilísima cuna de Heves. Hubo también ron- 
jereS que practícaron la virtud en grado beróieo, como Santa Franctóca 
Romana que ae distingiuó por su caridad inagotable, y Juana de Arco, 
donceüa de Orleansque se sacrificó eu aras del amor patrio, y habiendo 
sido quemada ol 30 de Mayo de 1431 bajo la injusta acui>acion de heehi- 
coria, revisado sú próce* por órden dé Calixto 111, quedó su memoria - 
pleuamctite,ju£tifb)ada y )qereció griuudes aUbanzaa de la posteridad. 

No, faltaron tempocp admirables, ejemplos de abnegación y peniten¬ 
cia, producidos especialmente .bajo la avasalladora influencia de. emi- 
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nentes predicadores, ya durante la peste ne^ra de Ki4S, ya con motilo 
de otras epidemias (mejUyroü.origen á graujipipero de procesiones de 
flagelante» emprendidaS'Con vet¿adc^ eísplritii''de'penitcncia, aunque 


,algpu^y^C^,siryie|[pp.de,^Kljexto para.cqmcttir abusos. Aún 

reinal» en la'mmensa máyorta «íé jas Emilias' uh'^espínfu^ vcrdáÜem- 
meutc cristiano, de cuya saludable influencia no estaban excluidos los 


operarios y sirvientes: levantáronse numerosos establMimicntos bené^- 
fleos, hob7)itafes”y*]á3 ftamaáaa'cdmuñiááífs íe'tasXaícridBS, todoe Io« 
cuales ron l?, ¡protec. 

don de la Iglesia. Clemente V prohibid conferir á eclesi^Ucos la direc> 
.don de estos establecimieutos eu «tildad de benefleioa. Pnra^librar al 
puebb):de las garras dé loa usurefoe aa fundaron m el siglo xv loa Uon, 
tes de Piedad, instituidos por primera ve» en Orvieto y-.rerug:ia.,de 
'Í45D á 1460. y á loa que la Iglesia poucede HAimiamo notables privile¬ 
gios. En la práctica de todas las obrad da.miserit^riUa, tanto de la»<^ue 
ae refieren al espíritu, como do las que atañen al.cuerpp, dn&cueUan en 
priíDerlénuífio loo prelados y ej den> en general, aunque también sp 
encuentran entre loé seglares individuos que liuv practican de un modo 
maravilloso 


OBEaS SB eO^SUPTA f iOpSBBTAOmNÜS CBlnctS aoSMS KL.SÚtáEKO , 

baSak (yt<L N&m. 158 Übr. d« Goda. ) MóMci-Gamá, IIIpI 36-b2. Sobre Klzear 
dó Sabrán, Palui., 1. U^; ^iQ'dMaár le XlV^ siécle'p. 979. Cbrl^tophe, 

Pápettli'. bn 14 inbrb; IT p; 253. QBÓáig EéapectodV'NÍrolás Vcmdei' do 

üúUérv Oeséti. der schir. Eidges. Tom. IQi 'Widmer. Dis Oottliohe in der' irdi- 
achen. Eotwicliluog, ascbgewieani imL^)eades hl. r, <L .K|(J 0 , LuB^i 81 fi. 

^Businger, 6rud«r Klaos oúd Mia Zeítalter,. Leipzig )8?7> OOrrea^i GoU in dtf 
Geschichtd. Müncheal830 Cuad. 1. Uiog, Der eel. BruderNík. v. d. Vluo. tuiéni 
T861.iúga. 2 6de. (júide G5rráB,I>íe Jnngbau vón OrbasB- Kógrrásb. 1834. 9), 
Quieiiétat, Proórá dé ^ndemnatioQ «t dé rábabilrtatioB de Jeaone d'Are. Pir, 
1841-1849, Toll. 5 (Importante 'eomo fBCntn histdnea} y Aperfus. noaveaux sur 
VliicLdedeaaae;d’Arc,.paiew-18b0..8tEa«8. Jeannfid’Asc. ¡BerUn 1862. üaae.Die 
Juogínui van OrIeai)& Leipzig 1801. A. De^ardipa, Via de Jesnne d’Are. Par. 

Sic^el. Jeaime d’Are. en la Sevista histórica dé Sybél. 1880 iV p, 2Td 
siga. VaÜet áe Viriville .'ffist: de.Cbadee VÍI ( ÚOS^'Ufll). ^Par. ISlSr j Procis 
de icáúnéfl'Arc. Par. 1807. 'Wallbn, Jéanne d'Are. Par. 10GO, vol. 2;'2.*^ed. 1897. 
8«mmig,Díe JongfráÓTon Orleaaa en el AdíiuLo alemán 18(S3,.Toin, 9. UbbvUlo 
/ A^debsoArtlne, ambas «Aras con al títolade J^anoad'Arci .P«x,,]&13. Villíait- 
mot, hlst;,de>Ieanne d’Are.. Miobelpt,^*ed...al misino a&a> Evsael, íoli. d^Aro.lU- 
ti8bopa,,Í^4<.;^,DMtier, Joanné d’Azc (;^]TcspondaDÍ, 25 de Mayó isbój. ^Ürá 
*lo8 eatablMimíentos^deb^éncencia, Ratilnger,‘p’. 280'8Í^8. LaOrdeii dé Clem'eú- 
' «'1^:%oíléiVteMi. tí. 9ri0 (Ciém. e.i. S.’t-lll tít. r-ty'4teiipeclti dé lÓBlIontesde 
' PíeiJdd'Leóo Xíí Candi Bsíl. 1: b 58 ;'Baiéd.XlVM Da%iu dioeé. 

oau.iúrll 199]]^ A< U Eatsingw, p.,29.1:8igH. 
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CAPITULO tercero. 

La IGLRSIA sis rklajcjonkscünlüsisCbkdulüs.oismatigos 

t mmKjtís. 


l lK^biclon&<> CMi loH Jiidíov y mslioHKlaDoti. 

IjOs judí^. —> La LlQulBloloii OBpafiolai —Loa Barraoeoos. 

246i- HuepécUr de 1o^ infiéleá cootíniiabaD en vigor laa antiguaa layes 
edesiástícfls. I^^dios habiaii adquirido grandes riquezas y su avari¬ 
cia su»<át6'fr6cuenlea'y violontas quqas,que á veces se tradojeron 
loégo en pertecucíOD»» , como lasqueeslallBron contra ellos el aüo 1320 
eni'Francia y ’él -1347 en Prsncfórt, con otras que se promovieron en 
diversos puntos á consecuencia de los estragas que hizo la peste negra. 
Rchovipoi^se las prescripciones que regia» antiguaménta contra elloa, 
por más qoe no pocas vectó ae eludía bu numpliraienta;'sin embargo, 
los Papas y los Concilios les protegieron contra injustas perseeucioiiea, 
dictaron órdenes prohibiendo que se les oblígase i recibir el bautismo y 
se declararan prótectorro de los convei«oSi El antipapa Benedicto XIII 
mandó celebrar en 1412 nna gran Conferencia religiosa, en la que el 
rabino Josi^ Albo, teólogo hebreo y autor del libro de las doctrinas fuu' 
dumeutalee ó «Sefer Ikarim defendió Ir religión Judáica encentre 
de Jerónimo de Santa Fu, judio converso y médico de Benedicto; y 
en 1415 expidió .éste una eJttousa bula, eo la que CPdenaha. en vista de 
las conversiones opérádas en Aragón, que se obligase á los judiós;£ oir 
anualmente, por Ío ménos^ tres discursos prónunciados por oradores 
emineotoa sobre la venida del Mesías, los grandes errores en que habla 
incurrido su pueblo y la dura suerte 4 que se vela redurido; . •' 

El Concilio de Basüea ordenó, en la sé^on 19 del 7 de Setiembre 
de 1434, que en los puntos donde bubíiese un número considerable de 
Judíos se sostuviesen predicadores inteli^úíesj se ohíi^e 4 íps pri¬ 
meree 4 concurrir 4 sus aermones; r&tableció, lo mismo queBenedicto, 
loar disposiciones antiguas respecto del traje que debhtn usar ln&hebreos 
y su eScIusión de todo empleo público, y dispuso que fuesen entruga- 
‘dos á'la.Inquisidon.losjudlos conversos que, una vez recibido el bau¬ 
tismo, 'yolvieseQ 4 caer eu el error. Én este b'empo descuella eutrelós 
moralistu hebreos Isaag Abqhab (Menorath Ua Maoi;] vque fiorece 
bácía el 1490. ^ Espaüa.ae .presentó contra ellos, entre oleas graves 
acusacionee.-lade mantener aécretae r^acionea con los sartaceD08/4 
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coDüecueDcia de lo cual eo 1492 se les obligó i elegir entre la emigra¬ 
ción b'érbtótiáno';'efécto de ésta órden'abandonaron él pais'IffO.OOO 
Emilias hebreas» que se refugiaroueo-i^ortugal, de dond^ fuecotLCd- 
pulsadas por.tdénticos motivos el aflp 1496. Mas esta peisecocipn foó 
causa do que permanecioscn en el país gran número <l<é judíos y tnaba*'' 
metanos que se cJonTirtieron w apanencia; pero en secreto combatían 
la reMgion cmtiana. 

Xa Inquisición eapailola dirigió sus (ufuerzos k repruoir los. ma¬ 
nejos de. estos falsos cristianos. Sixto IV habla C 0 Qfi^aado 1 ^sta m&%. 
titucíoD en 1478; pero 7 a cu 1482 se lamentaba el mismo Pontidce de 
loe procedimientos que empleaba, y al afio Siguiente ilegarob á liorna' 
apelaciones contra los acuerdos de los inquisidores espalToles. iJos gran-" 
des inquisidores .Tomás de,Torrequemada, que desempeñó esto cargo 
de 1483 á l<fó 8 , y Diego Deaa de 1498 á 1506» buscaron, siempre el 
apoTo del brazo secular, que se le prestó gustoso en razón i qne loa po¬ 
deres públicos veísD nn peligró constante en aquellos « nuevos cristia- 
nos,'4 dúyos manejos nadie podía réprimiró desbaratar mejor que la- 
luquisícion» dada la [lopularidad de que este tribunal gozaba, A partir 
de Clemente.V trabajó la Santa Sede por suavizar loa severoe procedí-' 
mieutOH que emplealm la Inquisición contra los herejes, para lo cua! 
ordenó que las sentencias en contra de los reos se pronunciasen por er 
vótóWámméderiüqui&idOr y del Obispo; aparte, de esto i’ó seguro 
asilo á muchos perseguidos y dictó severas disposidonés contra los ácu- 
sadores,^ tMti^m falsos. ^ 

Por regla góncifflTos'’íñqiif 8 Ídores fuepon hombres incorruptibles y 
de intachable conducta, segiin lo han confesado unánimemente sus 
propios euemlgoa. Al veriü caree la conquista de Granada daño 1492 
se concedió ó loe< sarraeooos libcrta^l pan pnctíoar su religión; pero 
algún tiempo después tramaron una conspiración, á conM,*ciieDcia de la 
cnal, ín 1408; se les obligó también á elegir entre la emigración 6 'el 
bautismo'. Este decreto se llevó A efecto con rigor extremado en 1501; 
y hubo muchos'qtie abrazaron la roligíoa' cristiana por mera fórmula, 
siendo'én tal dtuación más peligrosos que ántes. En general, cristianos 
7 mahometano* se mantuvieron en una actitud abiertamente hoetil ^ 
las^eonversionés de estos últimos eran aún ménes frecuenté que éntre 
los'jndtotí. También fe publicaron órdenes severts prohibiendo á h» 
crléliañoe entregar armas á los «rrt*acp-nos. 
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DB,C9,N8Ul.TA,TrOB8K9VAClO?<Ba..CTITiaAa,í!OaRB.?t,>-íi«lDtt> 24tf. 

■•^epprog',-Wír'í'ilttením Míttélalter.’StTBttg. 1834. Jobí; C» 08 Cli;’'¿’¿í^rin¿li¿(tÍ 
Bé^ii't8®'rigfe."-Th',-TY'»gi' WWii¿,(tíége«tBn aurOéseh'.déritidéb iíiTJWtseh* 
UxuL^hrand cUn MÁtteliUtBrfL ISá2> 2 fi<l0*.Giiú6e,desTuiiibaU88raBd 

d^ 8)ii'igf/Qd(L^..^. (^poMc^oadt» pcAtrn. k)A.iudÚMr.bn 

CoBciiioB de T&UAdoíid i:t22 ei 31; de Prega Vii3 e, TiO; 
n&; de Palencia l^e. 5. 6; de Salzburgo 1418 c. 33. La bida da éeacdícto X^í: 
EtsfjilííítonB-^iTtióm Á fVJtóíjgrepj UatériáíjeB ÍI p. SíG-íOS. C^fief)W d¿ Wilea 
BBÉítfn lft:'M«n«lT5jlrX‘.'flíVgrig^. n¿íele TTI p.'5W. Tlecretos ebntm Toa'J^ué Tol- 
Tiftft.ác«eiedeii;jwÍai9macNit»LiV» Coiort. 4 tir^ XI. (>>DBm. 3nJ 

X3:13 ^etn,.C 9 ÍuLÍ 4 ,pgn 9 l. apost, t. 111 p. 153. Lei>, Walt-; 

gc?eh..n p. 431t,Uauke, lépate I p. 3^,siga. Mcuzel«N^ueco Oesch. der ileut;, 
scLcniV p. Balmés,, d catolicismo cc so rélacion coa d pruteatantiamd,, 
cap 36, réreioii aléú»rp.‘'l??BÍgB. Hiat.-pól. 131. íftib'TóW^ 6 p. 482‘alga. Btífelé, 
71611 del cardeoál-dfnMAieii'p. ’34'1 sigsJKMpetto del'tiaidb^erde lodlnqoliniiloTeár 
Buckle. 6i«9eh. dor.CitTTiizatioB m Engiapd; Toa. J'ptD..l;'L«p»g^ r B«4delbe>V 
1860. p.dOO,.,Coap^^ núpbf? kath. Rlrclie p. 000 sigÉ». aige. Sobre' Pedro de 
Arliués;; Civil» cattpUce a. 1H67. ^r. VI v.^ ll,p. 3^.,3i% fiig..lpflueacía de liw, 
PoDtíüeea ^re rááTísarloa p'roceditúiéótoá diei iá tnquiáicioa: Ulépi. V. íb Codc.. 
Vjpnn.c. 13.14^‘ Gknt.c: V. 3L. V tit. 3). Héfcfo;‘V4p: 4tó,Léli X XJoaat.. Iií- 
MileximQs de 151$.- BoQ. Bcm. III p. 465 eig. J. dellarsolier;'K. Plé^ler j oti'oiil. 
Véase Núnt. 235 deeete[Toiq-.ofcryde ooos. Job. XXIL 13n euCopiosoe tit.din 
X:,VBgg. Job. Lrlx^.Yr In ^ul^QpeniK. .CL.Bopcd. XLY.» Da.ls.^; XUl, SOi,-! 
8i{^. Phillipx, k.-E. II i». 43Í. S.l^-rr^b^ol. V. p<Ú28t. Olioi BuilL.M>i. 364,.H8^. 
máno', éescb. der pmpatl. RoBorvat&ile p. 14^ sigs. 

U. I.a.'i naev»!* denenfcriniIenlQi* ) Ion purbleü pasanoM de ifriea 
y Amérim. 

DoMubfimiento do las Ifll&a Cacarlu y de la oóata ooeidaBcal 
a&iooaa. ^ fil tráfico de eeolavoe. 

241 . En deferentes ocasiones los principes de la. tierra habiftn,^IicÍ 7 ^ 
todo de la Santa Sede el.^^e^ODOfrÍDiíieDto ^rmal de su£obenDi&.^re 
países cúD^oistados álos iuB^^ ó tierras 

mediante el p¡agQ de up tribut^ anuaU-Hácia eiano 1^14.. Principe;, 
de Castilla Luis.de ía perdaBolicitó de Cemente y|Iaso)l)eraniadju ¿s. 
idas Canarias descubiertas en 1330 ppr comerciante poL-j 

tugueses,..<^n el Utulo .de .Príncipe do, la Fortuna^ obligAndcw por su,, 
parte á propagar en ellas el cristiapísmp.j á levantuc.iglesias, j,, 900 *. 
ventos, á lo que accedió el Papa bajo la condldon de que no hubiese 
adquirido ya ese derecho ningún otro Principe cristiano; pero auuque 
los Reyes de Castilla y Portugal renunciaron á sus pretensiones, Luía 
n* pudo entrar en posesión de su principado. Algún tiempo despuee 
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<)c-áCubríéroh'l6s füürtüj^tiedéftla toStaocci^ntal AíVjc&:^l4l<9>N^)^> 
y Rugólo IV les hizo donación, en 1443, dé todos'los qae4e&j 
cúhtiráéQ, deédü él 'cabo de Nuú hasta la peninsnla indoistaoa y cuya 
cesión fué coirtlrroidft -jK)»' Nicolao V en 14^; poyo'con J«-iníichda 
Obligación de propa^r en ellos el cristlanisTno. 

Nó tardaron’<ti( |ik»inoTer8e’praves incontreDientes <^e malograron 
en pran parte la empresa dé españoles y portupiiéeOEl Estos dOs pucr 
blos, dirratité súá largns pnerras con loe moros de la- PeninróJii'l se 
bahiau acostumbrado ámiVar cemo una institución keeptablélá'aéüVi- 
dumbre personal absoluta adm^ida entre >bs i^rracenós; V pagando 
ahora de la teoría & íá práctica, empezaron ¿ ejercer la trata de eecla^ 
TOS en sus expedicíoTi^ al Africa, letes da sus respectivos pai6& les 
autorizaban j^ara reducir á la esclavitud á'los pTisioceros de guerra, é 
loa que sufrían condena de nn tribunal competente,-la que^a^qrdrnarid 
ve apltcalia por Iw delitos de rebelionvapóst^ia y- por antropotégia; 
aparte de eso el nacimiento, k-compra y la venta eran medios por loe 
que iiDO'podla ser reducido ¿ la condición de niervo y pasar á ser pro¬ 
piedad de un amo. 

Los portugueses hallábanse constantemente amenazados por corsarios 
^ricaooB qáe árréhataháñ íhnnm'etáblé^ hombres'para re^ciflos'á la 
esclavitud,; ^tp. le^ obligó á adoptar el sistema,,de, represalias ;j»ero 
hiógo, tanto loa conquistador^ Cpmo loa aimples negociantes; $e dedir 
carón á la caza de negrosv cuya venta leá ofrecía mayores venta]'aa.< Ya 
eñ 1341 se llevaron con tal ])rop6sito los porttignfeses un buen número 
dé habítanos dé iBB.isiás/Canarias, ^ én 1393 unos comercian^ dé 
AndHlucia y Vizcaya se apoderaron deí Rey y ú Reina dél país gon 150, 
de,sua vasallos. C^tre táato el ;iH>rmando Juan de Bechencourt, quio 
había recibido del:eoberúnO dé Castilla; la investidura, dé PrÍBolpedclas 
islas Canarias, partió de Cádiz para sn nüevo Estado en' 1402,y íe- 
vantd'en Lanzároíe uná fortalezá; peró.regre^ poco'denpaes á ¿paSá 
^ fin de hacer mayor acopió de hamOres, armas y prpyquonies. Rl oapi-. 
tenRertinide.Berneval» lugvtmentc de Detbencourt, daiaute su auaen* 
cía; envió A España treinta esclavos insulares; y después del regreso da 
éste «e'Lácieron muchos esclavos más, ya como cOUsécaenciá dé'láa lu- 
éhás'.qú'e tostuvierop (q^ indinas Cdñ jas troptó b’anc&á^', yakmbjéú' 
cQ.'mo Quitado del descubrimiento, dé.yan(]¿,.i^., 
pnea mandó Bethcacourt rugr&iar á su sobrino, no sin poner también 
eri bfd.vo las pingüeia rontaa que, )e pJody.cía enyíáudc^ á 

Francia. Pero muy luego empezaron á recilúr&e quejas y reclamaciones 
eii'la corte de España; lo» Obispos, y mtiy .{iartiQiilaftucnti' el^l'rsncís- 
csno'Mendo Gombatieroo enérgicamente los abasos que se cometian;* 
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(le^ci^nupi^.1^ /tnlasini.iicripueü de la conv^raipi^ era JacíHo- Bedupii á 
eaolevitnd á lo? aa^uraleí de is3 idas, .k ., -.¡j '.s!!. ,.mI 71 r;n-j- 2 !j.?i v 
produJ«^ el «^¡^eado e&cto las eartaade Juan U,.solió para 
A^bípiélugo Pedrp BarV de Oampue con. trw uavr» j.d.cncafgx) 
de destituir al jóvea Bctlieucourt. .No. olastaotio» aúp.^ntiouó U .trata 
4je;p$clu.rpá, e<>pccia)mente bajo el gobierao.de. llerpando de Perada, 
<^ae eo{neti6 ea 144^ ája úU de Gomera. Kn l,^3.cDtr<)!á formar parte 
de loe domimps.españolea Palma,.y cU ; 1496-. Jenerif?^, Aunque no.se 
logró U abolición formal de la eseJaví^, aín .embargp, quedó garan*> 
tiuda en .varide-pun^'^nioa la li)>ertad de Lw outurales que hasta entónr 
cee hablao aido tratados como escluvoa. Eugenio IV,pidió con insiaten- 
pia que» se aligasen las posadas cargas de los isleños, dispuso que.se les 
eu.>!ÍsseD maestros de diferentes.artes.jr oficios, :V condeuó.con energía 
tqdo lo que se b&ola oo eontra de su lil)Qrtad, en lo .cusí le imitarou sus 
sooeaoree. Los romanos .Pontíficoa, vista la imposibilidad de cambiar el 
derecho do.guerra vigente y de abolir prócticameute la esclavitud, di-, 
ngierou todos sus esíheraos.i defender laJibertad de los que aún so la 
hablan perdido. 

oaa^a.oa COKSOLTA T OBSESVAOIONKH CSITICAS SOBBB CL.^CvEaO <^11. 

’ -JxuiQ Nuflbk (fe la Peña, CoDqniBta y cmtigúed&dcé ñc Iok iiUta de l&'Gr&n Cana- 
na'Z/.d C( 7. IS-Ifí. Cardejre,'Hi!(toria meolua da« ilhae & PortfrgAl'eugcjrta^Qo 
Ocóaaoo:'^ D’A.VBxac,Xe8 ielead'afñqua Ü.Gravier. Le CaDuáenj UTreibila 
«<^aq¿iqt«ct ,cony«re>oa 4ee.0as,ariee;ll4Q^lÍ2^) j^r7. de Betnqncourk;Par. 
1^5. BUt.. de la prepiére déceuyerte et eooquéto des Caoanee. Par. ICdOi K,. 
niíter. GeMl).d|^r E'rcíkQade éd. Í>aniel,p. 2-U. LñbtU, Zar Hotdeckuiig'iind 
éhristlshiéirtñ^d<^'ú-ti¿rtatf. loeeld (eh la Retiktá^trhnéStrál do TQl)in^^ÍEm 
IT^. SlBsigef.'^tlén'etáeponltecioa; HajnMld.'a. 13t4n) 4 sig.; IBiidn. Í4:143i' 
b. m. S6; l443tt. 10; Itóia. 8(4:1. Bu^ 111, (U p. 70); aJ 1462 d. 12; 

B. 2Í ^ig. Cíompár. mi obc. Katb, Kirc.he^i. Hune, DarstclluagiiUer 

V^ndcnmgen desNegorhandeia. l.r tito. Coplear, A histprj oí vela* 

ver; ándHo eiboUtioD. Loed. I8i4. CocluD, CabblUion de l'eselava^l Par. Í8G2 
t. T'^dandiocl, ía trata d« esclavos eo Áfrid^; versión alem. de J. HecheelVp. 12. 
Bntnbotdt, Krii üntorsnchungeü 11 p. ÍH. J. Wargraf, Klrche und fidavtjreí 
(wt der BDtdeckimg Amerika's. Tüb. 18C5w Uivilti eattotica IHÚü 1866 VI, 1 vol. 
1-7 p, 427 aig. 602 eig. etc l^tndaiDentos.jQrídíooa en favor de la esclavitud, s^* 
gun.fas IpjCB do .JustÍQtouOj ni^ Siete PartitiaB de. Alfoqso X de Castilla, «uo 

P.'lVT-cntíM Oíáenapjeosdorej AlfonsoV dé Portugal, año 1446,'LnV 
tit. di. A. Helra. Tbo soantób éoóflúeSt. vcd^I'P. Tlí c. 1 p. áoÍ. Lóod: iSió'síir. 


PropagaSlón del eriatiaiüsfflo en A(hoa."-Inflaeaoi« de la Igléela. 

Mh uEo poco tiempo adquiriói Portugal extetísaa pDeesiooes es Afri- 
cai>4e laa que sacaba pingaos ..beneficios» eu oro y esclavos. El ínfante 



bibtosta iffi lá i<n.RRt%. 


640 

OoD Knrii|ue, seguro d4^ que asi se facilitarui uá» I& conversión de los 
negros, proliibió en 1445 que ae einpiease la fuerza para obtenerla, y 
trató de estrrcbar las relaciones con los naturalea {)ur medio de conv«. 
nio&y tratados comerríaJes, qne se ajustaron en gran número á partir 
de Desde entdncea ftió decreciendo cada vez más la trata de carne 
hamana. Alfonso V j Juan II prestaron decidido apoyo á lu obra de U 
conversión de loe negros, enviando al Congo hábiles y celosos misione* 
ros, de suerte que en 1491 eústia ya allí una numerosa comunidad de 
cristianos. íomediataincnte se empezaron á levantar iglesias. D. Manuel 
envió miaioneros en los aflo« de 1504, 1510 y 1512; y en este último 
despachó una embajada á Roma un Príncipe del Congo que había abra¬ 
zado el cristiankmo después de recibir su ediicaciou en Lisboa; en 1533 
habla hetdio aquel tales progfresos que Juan 111 de Portugal en^ió al 
Ptr;» un mensaje diciendo que todo el Congo era católico. Eu virtud de 
la prohibición quo existía de reducir á esclavitud á loa cristianos no 
volvieron ásalír más esclavo» de este país, debido también ó la inqne> 
brantable eucrgía con que los misioneros defendieron siempre la liber¬ 
tad de los naturales. 

Por el contrario en otros países, como el Senegal, conlimiaha con 
grao actividad este nefando tráfico, que de ordinario se practicaba por 
medio de cambios, entregando los negros de nueve basta diez y siete 
hombres por un caballo. Como quiera que Espafia y Portngal, á cohse- 
ciiencia de la expuisíou de los moriscos, estaban harto necesitadas de 
brazos, y para suplir también la falta de muchos de sus nacionales que 
abandonaban el país en busca de aventuras, adquirieron gran número 
de esclavos africanos á un alto precio, dejándose llevar en tuieb tratos 
los negociantes de la pasión del lucro y de miras políticas los go¬ 
biernos. 

A pesar de la ix)derDsa infiuencia que en todas las esferas ejercía la 
Iglesia, en este punto no pudo hacer otra cosa que mitigar la dura 
condición de los esclavos, facilitar su couversiou, por cuyo medio obte¬ 
nía á veces su libertad ó preparaba el ánimo de los amos para conce¬ 
derla, proteger y defender á los conversos y garantizar por medio de 
censuras la libertad de los que aún no habían sido reducidos á la con¬ 
dición de esclavos. Ella contribuyó eficazmente á mejorar la legiala- 
cioD, y en DO pocas ocasiones inspiró sentimientos más nobles á hom¬ 
bres rudos y de carách^r violento. En presencia de pueblos salvaje^, que 
desconocían por completo el derecho de gentes, y admitían prácticamente 
la esclavitud y robaban ó asesinaban á los cristianos, los Principes ca¬ 
tólicos juzgaron que les era licito conquistar sus territorios, á fia de 
ensefiarks costumbres más racionales, de inspirarles seotímientos más 
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•'tívfKzítlíft-y de extii^f entrt elíofe cníri'enés á^intosos, como las ma- 
Uñzaí áesérts humanos: cotí objeto‘de evitar guWras entre W 

mlKmttP'Prinripes cristiano^ J* de aseg^urar áj projño tiempo á loe Mo- 
nárcflsí de Portq^l las conqiiistas realizadas a co&táde tantoa sacrificios, 
lof'otorg^ Tíitfblao V el privilegio de’que nadie pudiese uavegar por las 
'cosia3''de los Islas y territoriós descubierios por dicha naciou, sin ohte- 
hét ílntóff ftl permiso dcl RéJ, debiendo hacerlo cm naves y con marinos 
poríiigneses y previo el iwgo de un impuesto convenido de antemano. 
A consecuencia de este «ludultó». obtuvo Juan II de'Portugal que 
* Kdnardo fV de Inglaterra ordenase á los marinos de esta nación que uo 
se acercasen á las costas de ocupados por los portugueses. 

Osask ih? CONSL'LTA T (UIKKRVAClOVes CBÍTICAB AOBKIC KL XÚUBftO 24K. 

Afidr^ áharex de Alotada. 1 í<^Uvbo o descrlpi^o de (iDiaé. Lisb. 1 ’ 730 . Rela> 
zioai qeL lí^me di Congo tratte dagli scrltli di Cdoardo Lopes portagbese per 
g. Uoiw tM) 0 . Barros. Da.\ 8 ÚiD«&.:l U. íl c. 2 . .^^náld. a. 1484 a. 

Í4SÓ Q. 31; 1401 n. 0; IblO o. 3?; 1516 d. 104; 1533 o. ulL Osorlus, De robos 
gext. Kinman. 11. Reg. l.usit. L lll e. 8. Molina, Tr. de iastilia et juro 1.11 Tr. II 
Dwp;34'n.8p. 71: Ez Koc regno(el Congo }<íum omneediristianí gunt.nullom 
asporlatuT tnaneípíamv ñeque propter delicia servítuti subjídantur, sed aliis 
Sobre los reeulTados del indolto conndUo por Ni¬ 
colao y.en 1114 vid. Baekliút, Hiat Nsvigation. V, 2 p. 2. ThoniassÍD. P. lll I.. 
I«. 32. 


Navegación al rededor del Africa. 

349. Al cat )0 de muchos y peiveverantes ensayos logró Portugal eu* 
cóntrar una vía directa para ir por mar 6 las ludias orientales, ó lo 
largo de las costas occidental y meridional africanas, en vez del camino 
íüitigno que éondutía 4 través de Egipto. Tlescubrieron primeramente 
la isla de Porto Santo, en H18, desde dónde el uuo siguiente se exlen- 
dveron Á la de Madera, cntónces desierta; en 1441 llegaron al Cabo 
Blanco, y en 1445 á Cabo Verde: hácia el 1484 llevó sos escuraiones 
Üiogo Cano basta el Congo y luégo hasta el Cabo de San Agustín; por 
ól(imo, cn 1487 arribó Bartolomé Diaz ó la punta meridional africana 
que el descubridor llamó « Cabo de las Tormentos, x> nombre que el rey 
Juan n trocó por el de « Cabo de Buena Eaperanza. Desde aquí se 
hicieron eTCursíonee por la costa óViental del « Negro Contíucnto s y 
muy In^fc se entablaron relación® directos con Etiopía. En 1497 em¬ 
prendió Vasco de Clama uu viaje á las Indias orientales, que tuvo uu 
término feliz en extremor pronto le sigmierón otros marinos, y en 1507 
se halíal» ya formado un víreinato.A enyó frente aparece primero 
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Francisco Almeida que tuvo por aucesoré Alfonso Albüquerque(i' 15)5), 
quien estableció en Goa la capital de los nuevos dominios portugueses 
en la India» y comunicó eitraordinarío impulso al comercio de su na¬ 
ción en aquellos parajes, en los que, además, se abrieron vastisimee 
horizontes á la actividad de los misioneros de la Iglesia. 

OBKAS DR COS'SÜLTA SOBRE El- SÚMBHO 249. 

J- r. Maffei 9. J., Histor. indic. libri XYl. Antw. ICOT) L. I-V. CoUec^ao de 
monum«Dtoe inéditos para a historia daa conquistas dos Portugnezes em Africa,, 
Asia e America (bajo la dirección de K. J. Telner) t II. P. i. J.isboa 1660; t. IIT 
1862. Oac. Peschel, Geseh.das Zeitaltersder Kntdeelningen. Scuttg. 1858. Sobre 
las publíeadones cienti6cas de loa portugaesea respecto del Africa vid- Bracker 
en los P.tadea relig. hist et litlér., mars 1678. 

Descubrimiento de América. 

VóO. !/>.■> anteriores descubrimientos quedaron oscurecidos por uno de 
más capital importancia, el de Amórica. El genovés Cristóbal Coloo, 
que nació, seguo uoos, en 1430, y en 1446 ó 1450 según otros, ven¬ 
cidas, con admirable constancia, dificultades de todo género, descubrió 
el 12 de Octubre de 1492 la pequeña isla de Cuanabany, hoy San Sal¬ 
vador, dirigióse inmediatamente hácia Cuba, descubriendo en aquella 
expedición la isla Española 6 de Haity, donde levantó una fortaleza, y 
acto continuo regresó á España, á cuyas costas llegó el 3 de Mayo de 
1493. En el segimdo viaje que emprendió en el otoño inmediato descu¬ 
brió las islas de los Caribes y fundó en Jamaica una colonia. Calumnia¬ 
do por envidiosos émulos en la corte de España, se presentó en ella el 
año 1496 justificando plenamente su conducta. El 30 de Mayo de 1496 
emiíTendiósu tercer viaje, en el que descubrió la isla de Trinidad, y 
poco después arribó 4 las costas de! continente americano. 

El gran almirante juzgó que era licito reducir á la esclavitud á los 
indígenas que opusieran tenaz resistencia á abrazar el cristianismo, por 
lo ménos á los haitianos y á los caribes de las Antillas que eran decla¬ 
rados antropófagos, ya que en su estado de salvajismo eran inaccesi¬ 
bles ó toda instrucción y no abrazarían nnnea la religión cristiana. 
En 1494 zarparon ya de diebas islas doce naves, al mando de Antonio 
Torres con prisioneros caribes, y en 1495 se llevaron 500 esclavos de la 
misma procedencia para ser vendidos en el mercado de Sevilla; pero la 
Eeina, de suyo inclinada é la dulzura con los indios, fortalecida ade¬ 
más en estos sentimientos por su confesor el Arzobispo de Granada, 
prohibió absolutamente aquel tráfico, ordenando que fuesen restituidos 
á sus familias todos los indios traídos de América por los españoles. 
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Colon hizo en número de ca^os aplicación del derecho de gTierra 
á la &azOD vigente; pero en general respetó los derechos naturales de 
los iudigenas, para lo cual tuvo no pocas veces ^ue ponerse en pugna 
con sus propios subordinado^. !deg6 esta lucha á tal punto que algnnos 
espaüoles capitoneados por cierto Uoldan, se declararon en rebeldía y 
fueron ú establecerse en el distrito de Xaragua, donde se ser^'ian de los 
naturales como de esclavos, vléudosc precisado, para lograr la sumisión 
de los revoltosos, á otorgarles el permiso de poder servirse de los indios 
para emplearlos en cl cultivo de sus propiedades, con la obligación, sin 
embargo, de gobernarlos y protegerlos y de dejar á los caciques el cui¬ 
dado do escoger y enviar los individuos encargados de ese servicio. Ta! 
fu¿ el oiigen del sistema de las encomiendas y del repartimiento. 

to'abedora la Reina de estos abusos, envió ú Santo Domingo 6 la 
paSola nn comisario regio para el esclarecimiento de los hechos, quien 
condujo á Espaila al gran Almirante cargado de grillos, siquiera no 
fuesen esas sus atribncíones. destituyóle inmediatamente la magnánima 
Isabel con la Kbertad sus honores, aunque no el cargo de virey de las 
Indias. £1 rey D. Fernando envió entónces á la isla Éspafiola al caba-- 
Uero Nicolésdc Ovando, con 30 naves bien equipadas; por su parte 
Colon solicitó y obtuvo en 1502 cuatro galeras, casi de desecho, con 
las que pudo emprender su cuarto viaje que, k pesar de las muchas 
contrariedades con que en ól tropezara, fúé coronado cou un ¿xiU> com^ 
pleto. Poco después de su regreso falleció en Vslladolid, el ‘¿1 de Jíayo 
de 1506. eíte hombre extraordinario, cuyos grandiosos serricios se re¬ 
compensaron con negras ingratitndes, ya que ni aún se le otorgó el 
honor de dar su nombre á ia porción del Mundo por él descubierta, cuya 
honra cupo injusianiente al florentino Amerigo Vespucci, que hiixi su 
primara excursión en 1499, pero tuvo el buen acuerdo de publicar cua¬ 
tro descripciones de sus viajes. La isla Espafiola fué el punto departida 
de donde arranéíiTon los ulteriores descubrimientos de los espauolee. 
Va:iCo Nuüez de Balboa llegó cu 1510al istmo de Panamá, donde fundó 
la ordonia de Santa María la Antigua, v por el aBo 1513 ya sehahia 
descubierto la costa occidental del continente americano cou el Océano 
Pacifico que la baila. 

OVR\% DB CONSm.TA T OÍSRRVACJONTS CRÍTICAS «OBB* El SVUKSO 3.V. 

Vira CbrútUlph. ColumbL Veoet 25'%. Kobettson, Hist of America. Load. 
ITTJ. vewioa ídem, de StbíUei, Leipíig \'<81, especialmente d L. VJII. Tooroa, 
H»t. gén. de l’Amérique t, 1 L. 1.1.uígi Bossi, Vitii di Cr. CoL Milano 1818. Noti¬ 
cias secretas de America por D. J. Joan j P. Ant de UUoa, sacadas i lus por 
D. Dav. Party. Lond. 1826. HuinboWt, Krit. Untersoch. úber dio Geseb. und 
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Onogra)ihle V. Idfliet, II 186 síks. 'WitíniBiiT),! p. IB sigs- 4utikmaiio, Die 
Koldeckonj^ Ajn(vik«.'B, Ratli. Magaiin, MUnBt«r 1810< Cadoret, Vtc de Cht. CoL 
C¿ CorrcsiráQdsot k 42 p. 203. Pe PescUel, >'ám. 24D obx. de cona. ; de Idargraf, 
Kíun, 241. M, G. Cénale, Vita e vieggi di Cr. Col. Fir. 18(53. Roeellj d« Lorgnoa, 
La croix daos Les deox mondes. Par. 1844. Idem. Hiet. de Cbr. Col. Par. Í8^. 
L'ambAaaadeur de Dieu et le Pape Pin IX. Par. 181|. .Satan contra Chr. CoL on la 
prétandoe chote du aerviteur de Píen. Par. lífTO. P. MHreeüíno Civma, O. W. O., 
ptrlla vita cb Cr. Oolombo trad. dal {raoceae ed accreacinta di nuovi documenti. 
PntUi IBIt). 

jTuovoB deacubrimieatos da loa portu^a8a8.»Z«a bola da Alejandjro VI, 

2 S1. Lotí portugTieseK trstaroD muy ¡uógo de acrecentar sur dominios 
con adquisiciones en el Nuevo Mundo, y sus trabajos tuvieron brillante 
coronamiento, jniesto que ya en 1500 de9cubri<) su ntarioo Cabra) las 
co«ta.s del Brasil, y en 1519 realjrA Fernando Magallanes el desoubri- 
miento de Patagonia; poco después recorrían sus marinos las playas de 
la» isl&R Marianas y Filipinas, que pasaron i engrosar los dominio.'; do 
España. Ya por.este tienjpo el gobierno de Portugal, creyendo ver las¬ 
timados SUR derechos, habla entablado negociaciones con el de K^paña 
para llegar á un acuerdo sobre los limites de sus respectivos dominios, 
y como fneesaron aquellas, recurrió al romanoPoDlifice pidiéndole una 
Tcaoiucion definitiva. Alejandro VI expidió una bula, en la que-so re~ 
conoce la soberanía de Castilla sobre las islas situadas en lá parte oo- 
CiMimtai del Océano y la de Portogol sobre las más inmediatas ¿ la 
cORta de Africa, con los terrítoriófi que babu descubierto y ocupado en 
esta región. El mismo Ponti6ce trazó en 1493 sobre el mapa una linea 
desde el Polo Norte al del Sur, que pasaba cien millas marinas á Oc- 
ddente de las Azores y de las islas de Cabo Verde, declarando que los 
países üituados dél otro lado de la linea formasen parte de los dominios 
españoles, quedando para Portugal los que se exlieudeu á este lado de 
la misma; pero como esta nación no se mostrase satisfecha con la reso¬ 
lución pontificia, corrió Alejandro ia linea divisoria otras 270 millas 
marinas más ¿ Occidente, quedando así incluido el Brasil cu las pose- 
úoiK» portuguesas. El Papa quería evitar á todo trance un rompimiento 
entre «tas dos naciones, á fin de promover en los países recientemente 
destculáertos la propagación regular y metódica del cristianismo, por 
coya razón también garantizó á ambos reinos el ejercicio del legitimo 
derecho de soberanía contra cualquier pretensión de otroü Principes, 
siempre que éstos no pudiesen alegar derechos de prioridad, demostra- 
do.s de ana manera inconcu.^. 

£.08 europeos no conocían entónccs más que las islas; y desde las ya 
ocupadas podía cualquier navegante emprender excursiones y tomar 
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poe^oíi de laa qtw estaban desicítas; respecto de las habitedBa era 
también fácil la adquisición del derecho de soberanía medirte c<in- 
venios ajustados con los naturales; y las colonias fundadas por los 
Príncipes'cristianos servían en primer término de puntos departida 
para la propagación del crístiauismo, á la que atendid con e8]ie.cia] so¬ 
licitad Alejandro, rkspachando desde luégo á diferentes puntos misio¬ 
neros franciscanos. La concesión pontificia se hizo con arreglo á lce 
principios jurídicos vigentes, y en tal sentido debia entenderse; usí 
vemos que en 1497 se expidió otra bula con aplicación exclusiva Á los 
dominios de la costa occidental africana, en la que se inculcaba la cod' 
veuiencia de procurar que la sumisión de loa naturales fuese volunta¬ 
ria, por donde se ve que jamás se tuvo el pensamiento de coiivertir ¿ 
los indios en esolavc^ de los españoles y portugueses. La bula pontificia 
produjo el resultado que se buscaba; las dos expresadas nacionen pro¬ 
siguieron con éxito sus descubrimientos sin que surgiese entre ellas la 
menor desavenencia, siquiera él importante descubrimiento de: couti- 
ueute americano quitase á la bula grúa parte de su eficacia. 

Actividad de los misioneros. 

*252. Los primeros misioneros de América fueron benedictiQOi!^, Jeró¬ 
nimos y &aucLscaaos, ¿ los' que posteriormente se agregaron ios domí- 
nicoB. El principal obstáculo con que bopezaron estos mensajeros del 
Evangelio fué la avaricia de los españolea ^ algunos de loa cuales tra¬ 
taban además con dureza á los natural^, por lo que tuvieron aquellos 
que constituirse en defensores de la libertad de los índioe. Con tal mo¬ 
tivo el benedictino Buíi, enviado por el Papa con el cargo de Vicario 
apostólico, presentó á Colon una protesta tan enérgica como razonable, 
y como DO dieran resultado sus gestiones cerca del virey, regresó á 
Esp^ eu 1494. Perezde Marcliena, que acompañó al expresado Vi- 
cario apostólico, edificó en la isla EspaQola una capillita, que fué el 
primer templo cristiano que .se levantó cu ella. El religioso jerónímo 
Ramou Pane y el franciscano Juan Borgofion trabajaron cou abnega¬ 
ción evangélica en la converdon de los indios, y lograron hacei-se pro¬ 
picio al cacique Gnarinox; pero las crueldades de los conquistadores pnr 
un lado y las Bugesdones de los 'mismos paganos indígenas por otro 
cambiaron, por completo sus buenas disporiciones. Kn 1.502 acompaña¬ 
ron al caballero OvodcIo doce misioneros franciscanos ó las órdeuea ue 
Alfonso del Espinar. 

Por no hallarse conforme 1). Fernando con las bulas expedidas por 
Julio II sobre la erecciou de nuevas Sedes episcopales, quedaron eutón- 
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Cd6 sin efecto las disjKisictoncs del romano PoDtifíce,de suerte que 
Lasta 1611 no se crearon en la isla Española los obispados de Santo Do- 
mío^ y de la Concepción de la Ve^a y el de Puerto-Rico en la isla de 
este nombre. Los dominicos se establecieron en la Española el ano 1510; 
desde luégo se opusieron con energía al reparto que los conquistadores 
se hacían de los infelices indios reducidos á la condición de esclavos, 
como contrario al derecho de ^otcs, á los principios del cristíanismo 
y hasta i una política previsora y prudente, cuyo hecho condeuuroü 
públicamente en sus sermones. El gobernador Ovando fúé prtador de 
nu real decreto, por el que se garantizaba la libertad de los indios, 
jiero que al poco tiempo fuó anulado por otro coutrario. 

Entre tanto los satélites del gobernador, faltos de ríveres, no supie¬ 
ron remediar esta apremiante nece.sidad sino valiéndose del trabajo de 
los naturales, y el mismo Ovaudo era de opinión que los indios se vol¬ 
vían rudos y holgazanes cou el exceso de libertad, por lo que sostuvo 
la necesidad de encomendarlos directamente al cuidado de los coloni¬ 
zadores, á do de preparar su conversión. En consonancia con esto se 
expidió un nuevo decreto ordenando que se obligase k los indios, para 
mayor facilidad de su conversión, é mantener constantes relaciones con 
los cristianos; pero que al mismo tiempo se moderasen los trabajos que 
se les imponían y no se les mirase como esclavos. Sin embargo, U co¬ 
dicia arrastró á los españoles á cometer las más odiosas coacciones, 
contra los cuales protestaron siempre con igual energía los dominicos. 
Diego Colon, que sucedió k Ovando en 1508, no mejoró este desgracia* 
do estado de cosas: ántea muy al contrario se permitió emplear como 
esclavos, para los servicios domésticos ó para los trabajos de las minas, 
é (os indios prisioneros de guerra. De toda.« partes y por o])Utóto8 con¬ 
ductos afluían á la corte de España súplicas y quejas solicitando el re¬ 
medio; por último, los dominicas de Haití acordaron una linca de con¬ 
ducta determinada, y amenazaron con la exclusión de los sacramentos 
á loa europeos que retuviesen en au poder esclavos, sosteniendo esta 
lucha con especial denuedo Pedro de Córdova y Antonio de Montesi¬ 
nos: este último se negó en 1511 á revocar las tésis que 'sobre este 
asunto había sustentado en sus sermones. Con el apoyo de su órdon 
partió para España k fin de pedir al Rey gracia para los indios, y en el ' 
mismo buque se embarcó el fraucUcano Alonso de Espinal que llevaba 
ei encargo de defender k los colonizadores. Después de oir á ambas 
partes, dispuso el Bey en 1513 que se limitase el trabajo de los in¬ 
dios á un QÚmero determinado de meses y que se diese libertad á las 
mujeres casadas y á los niños menores de catorce años: en general 
adoptó varias medidas eucamínadas á proteger á los naturales; pero or-r 
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deuó i los domiuicos que se abetuvieseu do preacutar nuevas reclama¬ 
ciones. Este», sin embaído, no cejarou en su propósito de prott^r á 
los naturales, cuya .suerte empeoró aún más bajo el gobierno de Rodri- 
go de Albuquerque, quien habiendo llegado á América en 1514, se 
apropiólas encomiendas existentes, y procedió á hacer un nuevo re¬ 
partimiento. 
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Oonst. Inter eetera c. l de ídbuIís novi orbis 1. 9 In SepU Coost. 4 Bull. Taur. 
V p. 361-364 Kaynald. a. 1493 o. 19. Ct Henrion, Hist. gén. des míssioaB 1 p. 
333. Civittá catU VI, I p. 663 sig. Mi obr. Katb. £irclie p. 387 sigs. Bayasld. s. 
1497 n. 'tí. Id. s. 14^ n. 24 sig. Solorzano, De jure indico t. I. L. 111 e. 6 n. 50. 
Hétele, Ximeoes p. 5(^. Margraf, p. 22. Peeebel, p. 549 sigB. Prerogstivas de bs 
Rejrs: Solortano, L. IV e. 2. Herrera, Historia gener. deloabechos deloacss' 
tcllanos en las ialse y tierra firme del mar Océano. Decad. I L. IX c. U; L. X c. 
12 sig. A partir de 1508 se otorgó i los Bejes de España ol derecho de patronato 
sobre las sedes episcopales que se erigiesen. 

Esclavos negros. 

*2ó3. En sustitución de loé indios empezaron muy pronto á importarse 
esclavos de raza negra procedentes de .Africa que reunían mejores cou- 
dicioucs do habilidad y destreza que los americanos; sin embargo, el 
gobierno sólo otorgó permiso para destinar á este uso aquellos negros 
que hubiesen nacido ya como propiedad de amos cristianos. En 1503 se 
lamentaba Ovando del número excesivo de negros que había en Haití, 
y de que muchos, refugiándose entre los indios, contribuyesen á au¬ 
mentar su corrupción, por lo cual se trató de disminuir su importación; 
á este efecto se publicó en 150C una órden prohibiendo llevar negros 
procedentes de Levante, y en particular los que fuesen oriundos de pa¬ 
dres moros. Ko obstante, en 1510, atendida la débil constitución de los 
indios, mandó el rey Don Kemando llevará Haití cincuenta negros, 
que se embarcaron en Sevilla con destino á los trabajos de las minas. 
También reunían los negros mejores condiciones que los ameñeanos 
para el cultivo de la caita de azúcar, por cuya razón en 1511 se hicie* 
ron vivas gestiones para que se permitiese su importación, autori¬ 
zándose eu 1514 al gobernador Pedrarias para llevar una numerosa 
partida. 

Muerto el rey Don Fernando, el regente Jiménez de Cisneros prohi¬ 
bió en 1515, bajo severas penas, la importación de negros. Los solici¬ 
tantes se dirigieron entónces al jóveu monarca Don Garlos que, dando 
oídos á los consejos de sus ministros flamencos y desoyendo las exhorta¬ 
ciones dcl regente, les hizo varías concesiones. Hasta los jerónime» y el 
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mismo Bartolomé do las Casas, célebre por la coustaocia y enerpia coa 
que dcfeadió loa derechos de los indigCDas ainericanoe, pidieron quo, de 
no poder pasar por otro punto, se empleasen eu los trabajos de las Colo¬ 
nias á los negros que va vivUin reducidos é la esclavitud, en lugar de 
loa ifldiob, de naturaleza ménoa robusta y A quienes se privaba déla 
libertad contra todo derecho de gentes; pero siempre cou ciertas restric¬ 
ciones. De esta manera se autorizó ía imporlacion de uegros, bajo con¬ 
diciones determinadas. De los ludios sólo podían ser reducidos á escla¬ 
vitud los llamados caribes ó caníbales, en castigo de su antropofagia, 
disposiciou confirmada por varias decretos reales, de donde resultó que 
la esclavitud tuvo por causas fundamentales la rebelión, la idolatria. 
los sacrificios humanos y la antropo^gía. ■ 

Los pueblos amerloanoB. 

254. En su mayor parte los pueblos americanos [)ertececian á la raza 
mogola; ]ierolo5 babia también de la caucásica, y en general existlun 
entre unos y otros notables difereucius de origen, lo mismo que res¬ 
pecto de sus costumbres y tradiciones. Según todas las apariencias, 
tanto las islas como el continente ac hablan jtoblado eo diferentes épo¬ 
cas con habitantes oriundos, por regla general, de Asia; y es muy i>ro- 
bable que muchos pasasen al Nuevo Mundo de la región Nordeste de 
Asia bañada por el estrecho de Behring, donde se encuentran las islas 
Curiles, Aleutinas y de la Zorra, que forman cómo una especie de 
puente entre aquella costa y la occidental de América. Otr(» proceden 
de las comarcas mediterráneos de Fenicia y Kgipto, según lo indicmi 
las leyendas de la isla Atlántída y gran número de antigQedades de las 
regiones oriéntalo» de América; y por nltimo, pudieron ocurrir también 
emigraciones de las India.s orientales, sirviendo de escala á estos emi¬ 
grantes las numerosas islas de los mares meridionales. * 

La primitiva historia de todoN estos pueblos se halla envuelta en una 
nebulosidad .profunda, apénas esclarecida, á veces, por vagos rayos lu- 
miucMoe; ni aún los nombres de todos ellos han llegado á uosotros, 
puesto que tribus enteras han sido exterminados ¿Ates que la ciencia 
tuviese tiempo de consignar su filiaciou en el gran libro del saber hu¬ 
mano. Los españoles mantuvieron intimas y largas relaciones con los 
ludios salvajes, esclavos del más grosero fetíquUmo; luego se pusieron 
en contacto con los araucanos y chaktas que rendían culto i los astros; 
y por último, con los muiscas y otros pueblos más civilizados. En un 
principio se formaron juicios altamente desfavorables á las razas ame¬ 
ricanas; pero los misioneros, que loe trataron con más intimidad que 
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nadie, comprendieron depile ]u6g‘D que (*ran reres hunmooe como nos-* 
otros, deecéndientes de los mismos padres de qne pfoeeden loa pueblos 
que habitaban las cuatro partes dcl mundo anteriormente conocidas. 

,1 
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UoroDíc, üeuvrae da B. LasCasu 11.432 ág. 436. Hemn, Dea U L. 11. 
Xavaroete, CoU. des vojngtH. Uel}>s, L c. 11. lS-20, Hételo, p. 524. Margnd, p. 4l 
siga. .\lguDp8 niegan q^oo el omiutrnte Las Casas se declarase lamás favorable i 
la ciportaeíon de los negros. DoUinger, Haudb, dor K.-G. LAnd&hut 1828 II, 2p. 
397. Adclung, Mitliridat. III p. 'tVsiti, Anlrop. I p. 2W3. Hettiiiger, Dio 
Abstammong des Mosscbengesehleelits tod Einem Paare {tirada aparte de la 
Kevista trimestral austríaca de Teología. IV tmad. 3). Viona 18i& p. 4ü siga. 


III. LOS CiSUÁTICOS Y UB8£JSS OBIBNTALKS. 

I. El elxiiin grieso j la unión <lr Floreada. 

I^egoolaclones del imperio griego con los Papas. 

255. En el trascurro del siglo xiv se mantuvo eu pié el <nsmu griego, 
que había adquirido nueva consistencia bajo el reinado de Andróníco II, 
y con él la eterua polémica teológica dé los orientales contra los lati¬ 
nos, en la que aparecen entonces como prit)ci]>B]es campeones Nild 
Cabasiles, Arzobispo de Tesalónica ' 1340 \ Oennadio, Arzobispo de 
Hulgaria, el religioso Máximo Planudes, Simeón de Tesalónica y otros, 
figurando lambicn, por algún tiempo, entre los .controversistas el monje 
RarUam. Las divisiones intratinas tomaron cada vez mayor iocremen- 
to, aumentando ad los desgracias del imperio. Andróníco fué desgra¬ 
ciado en casi todas las guerras que sostovo, primero con los francos, 
que aún persegniau el pensamiento de recuperar su antiguo imperio de 
Romanía, y que en 1306 asaltaron la plaza de Tesalónica. por más que 
las discordia.^ que surgieron eutre Hungría y Veuecía contuvieron por 
entóuces sus progresos; luego con los tátaros que en 1324 hicieron eu 
los griegos una espintcsa umtauza, llevándose además grau número de 
prisioneros, y muy particularmente con los turcos que continuaban 
avanzando hacia el corazón del imperio. Agraváronse todos estos males 
con 1% guerra civil que estalló al saberse que el Emperador iuteutaba 
excluir del trono á su nieto Andróníco III, y que terminó derribando 
éste del trono á su abuelo. 

Por tiaes meramente políticos se reanudaron las negociaciones nnio- 
nUtagen 1326y 1334 con Juau XXII, lomismoquecouBenedictoXIl 
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en los años de 1331 á 1339; los astutos griegos quisierou realizar una 
unión aparento ñ fin de obtener los subsidios de que tanto habían me¬ 
nester para contener los progresos de los turcos. Clemente \ é Inocen¬ 
cio sostuvieron largas negociaciones con Juan V Paleólogo (1341- 
1391) y con su tutor y coparticipe en el gobierno Juan Cautacuceno, 
que precisamente fué derribado en 1355, cuando empezaban á conce¬ 
birse fiindadas esperanzas de llegar 4 un arreglo. El mismo Juau Pa¬ 
leólogo bizo á la Santa Sede firmidmas protestas de sumisión y obe¬ 
diencia; mas como los Principes de Occidente no respondiesen al lla¬ 
mamiento del Pontífice que les excitó & enviar socorros á los griegos, y 
los turcos se apoderasen en 1361 de Adrianópolis, trasladando á ella la 
corte de los Califas, el Emperador no se creyó obligado á cumplir sus 
promesas, á pesar de lo cual aún despachó una embajada á Urbano V. 
y partió en 1369 para Roma, donde abjuró el cisma y entró con toda 
su familia en el seno de la Iglesia romana. 

Pero este acto del Monarca griego no sacó de su indiferencia á los 
Principes de Occidente; los turcos se apoderaron de fodoel imperio, 
fuera de Constantinopla y Tesalóníca, viéndose pacwado Juan V en 
1374 A ajustar una paz vergonzosa con el sultán Amnrat. Gregorio XI, 
•después de enviar cuatro delegados con poderos para recibir en la co¬ 
munión de la Iglesia ó todos los que firmasen el decreto de Lyon de 
1974, e.xbortó al rey Luía de Hungría i acudir en auxilio de loa grie¬ 
gos, la mayor parte de los cuales persitdian en el dsma, ya con el pro¬ 
pósito do atraerlos con beneficios, ya también para alejar de su propio 
Estado á tan terrible enemigo, como eran los turcos. El emperador 
Manuel Paleólogo imploró en 1396 el auxilio de Bonifacio IX contra 
Bayaceto, y el Papa mandó inmediatamente predicar una cruzada, 
exhortando al mismo tiempo ¿ los Principes ó no consentir que los 
griegos, por más que eu parte se habían separado de la Iglesia roma¬ 
na, fueen totalmente sometidos ai yugo del más declarado enemigo de 
la cristiandad. Manuel (1391-1425) recorrió en vano el año 1400 las 
cortes de Vcnccia, Inglaterra y Francia; en ninguna parte encontró 
apoyo, únicamente lamerían, que derrotó y cogió prisionero, en 1402, 
al sultán Bayaceto, contuvo por uo a>rto tiempo la marcha triunfal de 
los turcos. Pero en 1405 se vió reducido al último extremo el imperio 
bizantino, y el papa Inocencio Vil tuvo el profundo sentimiento de de¬ 
clararse impotente para prestarle eficaz auxilio. 
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NU. Cabasilas, Do causis disssnslonum ín Eccl. ap. Salmue., De primatu Pa- 
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Trabajos de Martin V y de Eugenio IV en favor de la unión. 

256. Alamos latinoa, con uua habilidad nada comuu» atrajeron á 
sus ideas á varios escritores griegos de nota, como Manuel (flecas, re¬ 
ligioso dominico qne habla compuesto una obra en cuatro libros contra 
los griegos, que por Órden de Martin V tradujo al latía Ambrosio Ira- 
versan y Demetrio Cidonio de Creta que, después de una larga resi¬ 
dencia en Italia, refutó las teorías de Máximo Planadea j de Nicolás 
Cabasilos, defendiendo al propio tiempo las doctrinas de Santo Tomás 
de Aquino. Después de aparecer nnmercMs escritos de una y otra )>ar- 
te, empezaron también, en 1409, los teólogos parisienses 4 trabajar en 
&vor de la unión do los griegos. En sus declaracioues defendiLTon la 
conveniencia de atender i la prctenaíon de los orientales que podían la 
reunión de un Concilio ecuménico de ambos partidos; opinaron que 
debía eúglrseles obediencia al primado; pero que podía usarse de con¬ 
descendencia en lo relativo á los usos peculiares de la Iglesia griega, 
buscando algnn término medio para llegar ó la concordia. En Febrero 
de 1418 se presentó en Constanza una numerosa y respetable embajada 
del Emperador y del patriarca de Constantinopla; pero no llegaron si¬ 
quiera á entablarse verdaderas negociaciones. Entóneos el Emperador 
trató directamente con Martin V, quieu desplegó uua actividad extraor¬ 
dinaria en favor de los griegos, pues no satísfecbo con despachar em¬ 
bajadores ó diferentes puntos, impnso ol clero de las provincias del 
Khin y de Borgofia una couíribuciou iiarn atenderá los gustos de la 
unión, y prohibió á los Principes cristianos, bajo severas penas espiri¬ 
tuales, hacer alianza con los turcos para combatir á los griegos, cosa que 
ya hablan realizado algunos. En 1422 envió al religioso menor Auto- 
nío Massano én calidad de nuncio cerca del Eni])crador y del Patriarca, 
siendo ))ortador de un mensaje con nueve artículos relativce 4 la unión, 
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a] cual contestáronlos grie^,^ que. |>ara llegar ¿ un arreglo, era preoiao 
reunir un Concilio semejante á loa siete primeros ecuménicos, en la 
misma Constantinopla y en un tiempo en que gozase de paz el imperio, 
aepdo de cuenta del romano Pontífice loa gastos que ocasionase. Leída 
esta respuesta el 8 de Noviemlíre de 1423 en el Concilio de Siena, esta 
Asamblea declaré que no darían r«ultado las negociaciones que se si- 
guierau cnténces para llegar á la deseada concordia. No obstaíte. el 
emperador Juan Vil Paleólogo ( 1425-1448 ], baciendo un postrer ea- 
fuerzo para salvar su rninoso Estado mediante el auxilio de los pueblos 
latinos, prosiguió las negociaciones, accedió á que el proyectado Con¬ 
cilio unionista se celebrase en una ciudad de la costa oriental de Italia, 
con asistencia de loa patriarcas orientales y de unos 700 griegas de 
otras categorías, cuyos gastos de trasporte debía satisfacer el Papa, eii- 
viaudo además las naves para verificarle. Sobre esto y sobre los medios 
de acudir á la defensa de Constantinopla se ajustó un convenio en 1430. 

Eugenio fV, cayos eafuerzoa cu favor de la uuion son bien notorio!!;, 
designó el 12 de Noviembre de l4ol la ciudad de Bolonia para lugar de 
reunión de) Concilio unionista; el 18 de Diciembre recordó al rey Se¬ 
gismundo la conveniencia de despachar embajadores ú Emperador y al 
Patriarca á fin de moverles á enviar sus plenipotenciarios; el 21 de 
.\íayo de 1432 facultó al ar^bis(>o Andrés de Podas, prelado griego de 
gran sabiduría, para absolver á los cismáticos que volviesen a] seno de 
la iglesia romana; y por óltímo, el 7 de Xovíembre del mismo afio lo¬ 
gró qne se eximiese de todo impuesto á los griegos que se dirigían á 
Italia y que se las redujesen los gastos de viaje, l^a funesta lucha que 
sostuvo la Asamblea de Busilea con el pajw Eugenio IV puso nuevos 
obstáculos al arreglo de la cuestión, ya que dicho Sínodo hizo ^acasar 
las negociaciones de Eugenio, siendo asi que en un principio'declaró 
que DO quería tratar con los griegos. Eso no obstante, el 2¿ de Enero 
de 1433 les envió un men.saje ínvitóndoles á concurrir al Concilio y les 
despachó una embajada. Al finar el verano comiBionó al obigpo Antonio 
de Sosay alprovincittfde los agustinos Alberto de Crispís puraque 
entablascu en Bizancio nueva.s negociaciones, encargándoles tal secre¬ 
to , que á ser posible ni el embajador pontificio Cristóbal Garatoiii debía 
api'rcibirse de su presencia. 

Por su parte, los griegos enviaron en 14.34 una embajada 4 Basilea, 
donde fué recibida con gran solemnidad; pero los diputados rehusaron 
aceptar aquella ciudad para lugar de reunión del futuro Concilio. En- 
tóuces »e mostró dÍ8])UCBto el Papa ú convocarle en la misma Constau- 
tinopla, Alo que se opnsieron resueltamente loa basileensos. La emba¬ 
jada que despacharon éstos, en 1435, á dieba capital no obtuvo resul- 



CAP. ílí. tA iOLESfA uva RKLAr/üSia CON lAGRÉDÜLOfl. B&3 

tfldo'al^uno; en cuanto á los griegos no bsisticrou en que se designase 
Goostontínopla. pero si una ciudad ¿narítí/ua que ¡es oneciese fadiída* 
dea para ei viaje. De esta manera se prolongaron las negociaciones, 
despacháronse embajadas de una y otra parte, y la cuestión produjo en 
Basilea profundas escisiones. Kntre tanto, Eugenio IV no eGODon)i7.ó 
sHcrificioB })ara atraer é loe cUmáticte; en 1437 habiendo deudo una 
escuadra de naves venecianas y enviado algunos refuerzos de tropas k 
loR griegos.de acuerdo con éstos, convocó el Concilio unionista en 
Ferrara. A UD mismo (iemfM) enviaron escuadra.^ á Constanünopla el 
Papá y los basilecnses, á fin de recoger al Emperador, al Patriarca y 
á las demás personas designadas para asistir alSinodo; pero los grie¬ 
gos dieron la preferencia ú las uaves del romano Pontífice, y habién¬ 
dose embarcado á fines de Noviembre dcl aSo cxpreBa<lo, tomaron tierra 
el 8 de Febrero del siguiente en Venecía, donde se Ies hizo uu recibi¬ 
miento tan hcillanto como honroso. 

008X3 DK CnySCLtA Y OBUCftVACI0K>V CRtTICAB SOBJtS KL NÚMERO lütía. 

Uaoodl Calce. U. t. IñS a. stg. Demetr. Cydon. M. t. Ihl p. ¡£0 sig. GersoQ, 
8«rmo coram rege Fraadae nomlac Udit. París, pro paca Kcci. et unioac Qraeco* 
nunOpp. II. UI-L'>8. Scli^t ab. Gereoo p. 2tí8-2i()8. Sobre los cnitaj.'uiorea griegos 
en ConsíftDia: v. d. Hardt, IV. 200. ilartenc. Tltes, l!, 1C61. Hofler, Oeschicht- 
schreíher der busit. BeoTgUDg II p. 171. Pichlcr, 1 p. 383, Hálele, tTI p. 342 aig. 
Karmld. a. 1420 n- 27; 1421 q. 16; 1422 a. 2 stg. Ceceoni (p. 701 N. 3) l)oc. 2. 
8 p. V. tig. La embajada de Antonio Maaano: Bajnald. a. 1422 o. 8 sig. Aóro? 
■W3 •epo(«»á’,(o(j 'Avwvmu M3373VIÍ en Púnitracopulua. ’lTTopta *:•£ 

¿xxy.T.d»: «ító Tf.c Líps. 1867 p. 101. 102. 'AsoXor*'*, 

U -íoO ravjyitütTrou Rí^íp-/<w ’lwrí'.o upíf li S' «pá/.«a ib. p. 102. 

103. Joli. Paiftcolog. ad Martin. V. 14. Nov. 1422. Monum. 'Viodobon. 18^7 p« 21- 
26. Cecconi, Doe. 4 p. XIV eüg. Cone. San- Oecconi, Doe. ^ MaQRÍ,XXVlU. 
lOeií^Knil. Zbifihman, Die UnionBverhaadloDgea z^’. dar oheat. u, rOm. jvircho 
aeit Aal. des 15. iabfb. bis zum Ooncíl von Ferrara. W'ien 1853. Piebler^lp 
383sig». Hálele, VJl p. 396 aig. Eogenio IV, 1431 sig. an Cecconi, Doc. 7. 9 aig, 
14«g 40 sig. Kaynald. a. liXl n. 28:1431 n. 17 síg. Mansí, XXTX. 92 sig.; 
XXX. 63S. XXXL 116. .Monom. Viodob. p. 296. XhisbmaD, p. 5ti siga. 101 
aigs. Ptchler, Ip.:3?>$ige. Hételn, VII p.5K> Rig8.d40 siga. Frommann, Krit. 
lICTtrage t. Oes^. der Fbrentiner Einignng. Halle 1872, espocialinente 139 siga. 
Sobra los saeHticios que húa Eogenio IV en favor de ia udíoo ; Job. Musaden. 
pro QoocíUo Flor. ap. AUat., Onec. orlliod. 1,613. 

Concilio de F'errar&>Florenola, décimosétimo de los ecumésJeos. 

’io". Hallábanse ya varios Obispos en Ferrara, cuando el 8 de Enero 
de 1438 abrió el Ck>ocilio el cardenal Albergati en nombredel Papa, y, 
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designados los funcionarios que debian desempeñar bus cargos, celebró 
el 10 ílel propio mes la primera sesión, en la cual se declaró legal la 
traslacíou del Concilio de llasilea á Ferrara. El llegó i la ciudad el 
mismo Eugenio IV, quien en la segunda sesión dcl 15 de Febrero, ba> 
llóndose prcscules 7*2 prelados y gran número de presbíteros y docto¬ 
res, mandó promulgar una bula por la que se probibia, bajo severas 
penas eclesiásticas, la continuación de la Asamblea basileense. El 2H de 
Febrero emprendió el emperador Juan Paleólogo, con una parte de su 
séquito, el riaje á Ferrara, á donde llegó el 4 de Marzo, siendo recibido 
amistosamente por el Papa y los Cardenales, Eugenio IV se mostró 
altamente conciliador en lo relativo á las cuestiones de forma, siquiera 
ios griegos sudcitiiscn una intinidad de diíicultades respecto del ceremo¬ 
nial. El Emjicrador pidió que tomasen jiarte en los trabajos del Concilio 
todos los Principes de Occidente, ya en persona, ya por medio de re- 
prcstmtantcs; pero á causa de las muchas gnerras en que á la sazón se 
iiallaba complicada Europa no pudieron legarse sus deseos; acordóse, 
pue<}, abrir las negociaciones el de Abril inmediato, y entre tanto, 
despachar nuncic» y nuevas invitaciones pontifícias á los eipre.'^ados 
Principes. 

La Iglesia oriental se bailaba representada, además del Emperador 
y del Patriarca de Constantinopla, por plenipotenciarios de los otros 
Patriarcas, á saber: por el de Alejandría: Antonio, Arzobispo de He- 
raí-lea, y Gregorio Mammas, protosincelo de Hizancio; por el de Ah- 
tioquia: los arzobispos Múreos Eugenico de Éfeso é Isidoro de Kiew; por 
el (le Jerusülem: Dionisio de Sardes, y después de la muerte dee.ste 
Dositeo de Monembasia. El patriarca José contrajo en Ferrara una en- 
f^medad que le impidió asistir á la apertura: pero declaró por escrito 
que reconocía el Sínodo unionista; una vez dada lectura de su Diploma 
y obtenida la vénia dcl romano Pontífice, se leyó el 9 de Abril la bula 
de apertura en latín y griego. Cada partido nombró una comisión de 
diez individuos para que examinasen, por vía de preparación, loa pun¬ 
tos en que se fundaba la divergencia y propusiesen los mediiis de llegar 
ála uuiou, badéudobc notar entre los comisionistas griegos: Márcos Eo*’ 
geníco de Éfeso y Bessarioii de ‘Nlcca, y entre los latinos los cardenales 
Julián Ce^rioi y Albergati, el arzobispo Andrés de Rodas, Juan de 
Torquemada y Jnan de Montenegro. Las sesiones se celebraron en la 
Iglesia catedral, ocupando los latinos el lado del Evangelio y el de la 
Epístola los griegos; en el centro se colocó sobre nn trono el libro de los 
Evangelios abierto. 

Celebráronse varias conferencias en la Iglesia de los franciscanos, 
inatigxiradas con un brillante discurso por el cardenal Cesarini, al que 
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respondió con otro muy pobre MArcos de Éfeso; Bessarion habló con 
más inteligencia que éste. Las primera» deliberaciones versaron sobre 
asuntos generales, de acuerdo con los deseo» del Emperador; pero en la 
tercera conferencia expuso el cardenal Julián los puntos capitales de la 
discordia, á saber: 1.** la doctrina de la procedencia del Espirita Santos 
2.' ácimos; 3.*^ la doctrina del purgatorio; 4." el primado ]>ontificio. 
Acerca del purgatorio, que á partir de 1252 era objeto de acaloradas 
controveraias, discutieron detenidamente en los meses de Junio y Julio 
el cardenal Cesarioi y Torquemada con Marco» de Éfeso y Bessarion, 
resultando de la discusión que los mismos griegos no estaban acordes 
fobre este punto trataban de velar su doctrina con evasivas, no sin 
incurrir en frecuentes contradicciones; por su parte, el Emperador te¬ 
nia especial interés en evitar el choque de opiniones opuestas en mate¬ 
rias dogmáticas. Como es natural, se poso á disensión el asunto relativo- 
ai estado en que quedan la» almas después de la muerte, acerca del 
cual, tras largas deliberaciones, hicieron los griegos, el 17 de Julio 
de 1438. la riguiente declaración bastante aceptable: «las almas de los 
justos entran inmediatamente después de la muerte en el goce de la 
bienaventuranza, de que es capaz el alma, á la cual, dt^pue» dé la 
resurrección se agrega la glorificación del cuerpo, que se volverá res¬ 
plandeciente como el sol.» 

ODBAS DE consulta T OBSBBVACaONEC CBÍTICAS HuDBK ri. nC'mbbo 257. 

Las nenu 4lel décimosétimo Concilio eenménieo no han líenlo completas hasta 
nosotroB; pero on cambio tcnemoa: K”La historia del Concilio redactada por un 
griego, pruhablementeel arzobispo Doratoode Mitileoo, que comprendo hiuda el 
regreso de los griegos,; se imprimió en Roma en ir>T7,d« órden de Orego* 
rio Xin, existiendo adciiiósuna traduccioD latina que se hizo, á instanciadcl 
anoblspo Reuedlcto de Accoltis de tUvenna.por el prelado griego Bartolomé 
AbraiD de Creta v publicada ja en dicha ciudad el año 1521.; pero que adolece de 
graves defectos. Mejor ee la tmdnecion que hizo, bajo el pontificado de Panlo V, 
Joan Mateo CariofllotConeíl.ed.Bom. 16)2. K1 texto griego j latino en Hard., 
IX p. 1-431.2.* Las colecciones de Actas pnblicadas en 1638porRoracio Jostinia- 
ai, conservador de la Biblioteca del Vaticano, que eontienea las descripdones del 
Patríelo romano y notario apostólico A ndres do Santa Cruz qus asistid en persona 
á la Asamblea, juntamente con otros documentos del archivo vaticano y de las Bi¬ 
bliotecas de Boma; en Hard., IX p. 6C3-1080.3." La Summa concilioram de Agus¬ 
tín Patricio de Sena, redactada en 1430 bajo la mieiativa del cardenal Píecolomi- 
m,aunqae ea forma harto concisa;en Hard., L c. p. 1081-1108: Hartzheim, 
Cene. Qerm. Y. 774-B71.4.'’ La obra del presbítero griego Silvestre Siropolo, aun- 
qne demasiado sospechoso y apasionado en 8UB jcíeios, de la que el anglicano 
Roberto Cnyghton ha hecho ana traducción latina muy poco correcta qne so pu¬ 
blicó con el título: Vera historia nnionis nos vera? inler Graecos et Latinos sive 
Coacilii Flor, eiactissima narratio graece scripta per SyJv. Sgnropulnm (esta ea 
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Iit (prm» que ha dfdo el tradtMtor al oombix friego ¿^ropolos > Üag. Uom. >1ÜB0 
eig. con una cxtentia totTo^aMíao sobre U qne el erudito L. Allat. ha publicado 
éoplosAs notas críticas, impugnando sus exageraciones en; llobertí Crejghtozü 
apparatuftt, etc. Kxercitationes t. I. Hom. liT74. Compár.Hcfclo, Ttib. Tbeol- 
C^uafttlaobr. Idi*/ II p. &.** ADdrdnlco Uimitrecopvto did A ecnocer algn. 

DOS dociuaaotos rclatiroa 4 loa preparatiyoa 7 negoáaetonee qne preeedieroD ai 
Concilio ca SD UlstoriR del dsma, cotos datos cet;in en gran parte tomados de 
Siropulo, p. KÍg. d." Uáfi datos qoe ninguno de los anlorioros ba Bomimatra- 
do ^gCQÍo Ccceoni, primero eaoÓDigo ; en la actualidad Arzobispo deyiorcn- 
e.ia. ea gn obra citada, 131 de este Tom. oYrr. de cons. j^or desgracia incotn- 

piet», especialmente Doc- I'TO eíg. 183 eig. 7." 1^ dato^del ruso elsmiltfro Simos 
deHosda) que ka co&siguadoyrommaon on sa obra antea citada, p. 110 aige.. es¬ 
pecialmente eu la edicioo: 'M drfía k« o17«vp^mkt. ly (pyjiip'tiTla sv>ci¿oc ^4 ,U4>vi'/o6 
•' P. Kikes) 'Ev Idftl. Tocante aí Concilio; iiételo, (¿'■lartalsclíc. 
1817 y 1818, y en su Oonc.-Ocscb- Víí p. Ú5P slgs. <?fiC aige.; aignoa» j>articula- 
ridades sa llallas oxpueslas con nlaclAad eu PiCbler. i. c. I p. 3^ elge. La díte- 
rancia sascitada non moiivo de la doctrina sobre el I*aigatorio se bixo noUr par- 
tictilarmome en OonsUnlinopla al aso l3á3\TrHct. c. arrorv (jcaoe. Bíhl. PP. 
Lugd. XXVÍI. 590 sig. ], por uia que ya did lagar á diecu.sioure bajo el posti' 
(loado da riiagorio IX í ^’amer, Ul p. 115N. 17^. Compác. Arcad., De igue pur¬ 
gatorio. fiomae 1637. Allat., De otrlosqnc RccL ¡teriietua in dogmate de Purg». 
toriocooacDskmn.Homaa 1655. B. Lodh. Daa'Óogma der grieeli. Kirebe cooi 
PurgstorioiQ. Untisbona, 18^. »i ohr. PboHuaTII p. sigs 821. Beesariem 
admitía as logar iutermedio estre ciclo é Infierno, ó wa «iertoe eaetigt» qaereci* 
bian las almos qu'* mi se tialUban completamente purificadas, es deitír, sufri¬ 
mientos; pero negaba la existencia dc-l íaego. Hard.. I.X. 19. 


*238. E! emperador Jua», bajo el fútiJ pretexto de que era preciso cjí- 
|ienir la llegada de losjba^íleense:» y de otroá Priucipes. trató de aplazar 
1a.i discuKiuufó teológicas y de llevar á cabo una fusioQ ba&oda en fór¬ 
mulas vagas T equivocas; jior otra paru^. entregado por compleUi á los 
placeres de la caza, retardaba delibcrucioucb, lo que no produjo ménos 
disgusto á los griegos que al roTnano Pontífice, ijgunos prelados bi- 
zantínos tomarou pretexto de semejantes abusos para ausentarse en se¬ 
creto de Ferrara, como Jos arzobispos de ílfcso y de Hcroelea. enemigos 
de ia unión, }xir mis qac ua decreto imperial les obligó 4 regresar in- 
niediatemeute á diclia ciudad. Eugenio IV se quejó con justicia de 
.aquella inútil dilación de las discusiones, por lo que, desvanecidos al¬ 
gunos reparos que áun opusieron los griegos, so «debró el H de íktu- 
bre de 1438 la primerH sesiou general que se llenó casi por com{dcto 
coi un largo dl.viurso del arzobispo Hessariou. El 11 de Octubre pro¬ 
nunció otra |ieroracioD de iguale» dimensiones el erxol>iapo Andrés de 
Rodas. Entónces empezaron laa discusiones eu las que, según un acuer¬ 
do prévro, oradores griegta oponían reparos á la defensa que los la¬ 
tinos ?i.icfan de su iglesia. 
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Kn la tercero sesioiJ dcl 14 de Octubre, &farcos de Efeso dirigió vío- 
]cDto5 ataques h los latinos por la adición heclia en el Símbolo, y pidió 
la total supresión dcl vocablo añadido, bajo el falso pretexto de que los 
antiguo.s Concilios ecuménicos habían prohibido hacer adiciones de esa 
aatxiraleza. Opusiéronle el arzobispo Andrés de Rodas y el cardenal 
Julián que una erplicnciou y ampliación de otro vocablo no podía en 
m(>do alguno considerarse como una adición nueva, mucho méuoe de 
las prohibidas, y el r Filioque » no es miU que la ezplicaciou de un 
concepto contenido ya cu las palabras « de) Padre; » por lo demás, los 
CouciUoa auüguoe hablan prohibido 4 loa particulares introducir alte¬ 
raciones en el símbolo, pero esa prohibición no excluye las explicacio¬ 
nes de la fe que se juzguen necesarias jwra atajar nuevos errores, por 
lo qne la Igle.sia romana está &culta<la paro añadir al Símbolo, por vía 
de explicación, y de acuerdo con la eosenanza de los Padres griegos y 
latinos, que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo; los (oismoa 
griegos no habían opuesto re})aro alguno en un principio; y en gene¬ 
ral , DO ero la letra lo que debía servir de norma en los Padres y Síno¬ 
dos antiguos, sino el espíritu de los idísidos. Pero los griegos se afer¬ 
raron cu su opinjon de que no era licito hacer adición alguna, por 
pequeña que fuese, al Símbolo, aunque pareciese necesaria para com¬ 
batir una herejía. La discusión del tema ñié todo lo amplia que |x)dia 
dc-searse, ocupando varias sesiones, desde la cuarta i la décimaqulnta, 
6 sea los días 15, 16, 20, 25 de Octubre; 1,8, 11, 15 de Noviem¬ 
bre: 4 y 8 de Dícicnihre, á jiesar de lo cual empezaron á mostrar dis¬ 
gusto los griegos y á jiensar en el régreso. detúvoles, sin embargo, el 
Emperador, quien otorgó auturizaciou paro que ante todo se discutiese 
el dogma de la procedencia del Espíritu Santo en conferencias sostenidas 
por doce teólogos de cada }>arte 

Entre tanto, Eugenio IV propuso la traslación del Concilio á Floren¬ 
cia. va por haberse declarado la jieste eu Ferrara, ya también porque 
la ciudad de Florencia hablaprometidoiin subsidio considerable sise tros* 
ladaba allí la Asauihlea, y el Papa había agotado casi todos sus recur¬ 
sos. viéndose imposibilitado para abonar á las 700 griegos la subvención 
ofrecida de que tanto habían menester. No sin repugnancia asintieron 
á esto los prelados bizantinos, detenidos alH ya solamente por la caren¬ 
cia de medios para efectuar el regreso y por la voluntad del Empera¬ 
dor. A principios de Enero de 1439, en la sesión XVI se dió lectura de 
la bula de traslación, enjatin y griego, verificándose acto continuo el 
traslado. El Pontífice partió para Florencia el 16 de Enero, y 4 media- 
doe del mes siguiente se dirigieron al mismo punto los griegos. 
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DigcusiODEs sostenidas en Florencia sobre la procesión del Ssplritn 
Santo 

259. El 26 de Febrero, en h sesión 17» pronnnciaron el cardenal 
Julián y el Emperador discursos acerca de las deliberaciones que iban 
á abrirse» y sobre las que ee acordaron alg’unos detalles. El 2 de Marzo, 
en la sesou IB» eiupcz6 el gran debute público que ocupó otros cinco 
sesiones. Como primero de los oradores que sostuvierou la causa de U 
Iglesia romanu figura en esta polémica Juan de Montenegro. provincial 
de ios dominicos deLoinbardia, tan hábil polemista como profundo teó¬ 
logo, estando á la cabeza de los griegos y enfrente de aquel Múreos de 
Efeso. Joan abrió la discusión exponiendo, con sujeción á la doctrina 
de los Padres griegos, los conceptos tsolé^icos relativos a engendrar, 
procedencia, esencia, persona, etc., formulando su argumentación dcl 
modo siguiente: con arreglo á la eusefianza de los Santos Padres, lo 
mismo griegos qne latinos, el Espirita Santo recibe el s^r del Hijo, 
por consecuencia procede del Hijo. Luégo sostuvo nna discusión con el 
expresado Marcos de Efeao acerca de varios pasajes de San Epifimio y 
San Basilio; tampoco faltaron interpolaciones de los bizantinos; pero 1(» 
latinos tenían á su disposición manuscritos griegos muy antiguos. Am¬ 
brosio Travcrsnri y el cardenal Julián ayudaron al provincial Juan de 
Montenegro á sacar testimonios de ios Pudres orientales. Múreos de 
Efeso no estuvo á gran altura en la defensa de su causa, y muchos 
griegos se mostraron altamente satisfechos al ver, por las cxplicacioaeB 
de Juan, que por lo demás no eran en modo alguno nuevas, que I(» 
latinos uo admitían dos principios ni dos c spiratíones, » sino un solo 
principio y una sola espiración, toda vez que el Padre y el Hijo comu¬ 
nican el s6r al Espíritu Santo, no según aquello en qne se diferencian, 
sino según aquello que les es comiin. El Emperador manifestó áoseoa 
de que se pusiera fin á las disaisiones y se realizase cuanto ántes la 
unión, á la que se mostraron propicios la mayor parte de los eclesiásti¬ 
cos hiz&ütínos después de oir la lectura de un pasaje de San Máximo 
sobre la teoría latina. 

Eu los dia¿ 21 y 24 de Marzo de 1439, sesiones 24 y 25, álas que no 
asistieron los Arzobispos de Efeso y de Heraclea, expuso el provmcial 
Juan con gran claridad la doctrina de los latinos y las razones en que 
se funda; los griegos resolvieron someter los pasajes Je los Padres cita¬ 
dos á un maduro exámen en reuniones particulares, para lo cual soli¬ 
citaron y obtuvieron del Papa la suspensiou de las sesiones públicas. 
Enqjezó con tal motivo un activo cambio de impresiones entre los dipu- 
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lados de una y otra parte. Entre loa griegt:» se manifestaron dos parti¬ 
dos: uno, al que pcrten.eciau Isidoro de Kiew, Bessaríoo de Nicea y 
Doroteo de Mitilene, favorable á la unión; otro, en el que figurabau 
Márcos de Efeso que llevaba su fanatismo hasta el extremo de calificar 
de herejes h los latinos, y Antonio de Heraclea opuesto á la misma. En 
las renntouea particulares dcl 13 y 1-4 de Abril pronunció Bessarion un 
excelente discurso defendiendo la unión de Jas dos» iglesias, y Jprp'e 
Scholarius compn.so tres oraciones en el mismo sentido. De esta manera, 
aunqnenose había lleg^ado á un acuerdo definitivo, fué sobreponién¬ 
dose el partido de los unionistas; y como quiera que los ^>Tíeg-oiS mani¬ 
festasen abiertamente, sn propósito de poner término á las disensiones, 
se acordó nombrar una comisión de diez hombres de cada parte eon el 
encargo de redactar una fónnnla de avenencia. 


obuas ijk cítseuLTA Y observaciusbb caÍTtCAS sobbe el nOukro 2^. 


Sobrr Ib» sesioaes celebradas en Perrera: Hé/ele, Vil p. 681-0^. Respecte del 
trasUd»; líard., IX, llíb siít< ei(;- Sobra los principios teológicos de <Juan de 
Montenegro véanse mis .Vniatadversiouefi tn Pbotium de .Spir. S. ujrstagogia. 
RatUb. 1(3' p. IdO. 3ni flig. 242. Hé aquí lo tnás importante de la doetiina «Kn- 
tada por Montenegro: 1." Esencia j persona aoa realmente un» misma cosa (turé 
Vi p, pero ee diatiognen xxñ Va xig ; 2 .^ Ib persona 

consra de la esencia (oi»7ie ) más la partical&ridad carBctcrística ¡ lolupx); 3.* la 
ceenña bc comunica á las peraonas; pnro los partíealaridades [ ) no eon 

comunicables: á.*’ pnre que puedan distíAguírse las personas es preciso qno eean 
incomunicables las caalidadea hijKistátícas; 9.'* en la baiiti(<imB Trinidad no hay 
otro medio de distinguir las personas mi5 que el de la procedencia de una per¬ 
sona de otra (oii teOro, d ti éetiv óo' ixífm ). S. jTliom. Sum. ] q. 36 a. 2: 

*Si non csBCt Spirítus S. a Filio nuilo ui<aio posset ah co personaliter dístingui; 0.“ 
el principio generador (príocipinm quod geserut} es la persona; aquello por lo 
que y con quo engeodra (principiQiD qno. áo/f,i 1^ esencia; las 
acciones inmanentes pertenecen i las {lernonas: 7 lo qne se eomuniea es la 
esencia, lo que obre es la persona; el Padre comunica al Hilo la esencia como 
tal, pero no la paternidad; no es la esencia la que eomo tal cogendra, sino la 
persona. Do La misma manera espiran Ins perBonas el Espíritu Santo, mas no en 
aquello en que se distinguen, sino en lo que son una miatna cosa; si ell^píritu 
es de la sustancia dcl Padre, es tainbicn de la sustancia del Hijo, toda vez que 
ésta es eoinuo á lae dos primeras personas. Los latinos Uamabio a] Padre j ai 
Hijo principium. no causa, miéntras que loe griegos le aplicaban la expresión 
oÍTQ, Üonipár. sobre esto Thom. Opuse, c. Graec. 1 c. 7: U e. 3. 4. Los teólogos 
parisienses rechazaron en 14131a propoeieioii: Pater est causa Filíi (Qeraon, I>c 
exam. doet. P. 11 Conc-1. Du Plessis d'A^., I. II p. 2095 ). De pasajes de los 
Santos Padres cita Joan de Moutenegrx», particularmente á San Epifanio, Ancor. 
C. 13. Atlian. Or. IV. c. Arian. Basil. c. Eoaom. V. 13, Til. 1. 2. Eespeeto de la 
lalfliScacíon do on Códice de S. liasilio que se atríbnyo á los griegos, vid- Josepb. 
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Mothoú., Ai)ol. iX. 5i68. Bcttsrioh , Or. de on. Ectí. ib. p. (ieorg. 

Scholw. Ont. ni. ¡b. p. MWftO. Béfele, Vil. p. eJW-m 

260. Los diputados gH«gos pidierou que se aceptase la carta de San 
Máximo y In fórmula que einplcarou este mismo Santo, Tarasíb y otros: 
« el Espíritu Santo procede del Padre por el Hijo;» pero los latmob, 
creyendo que por ese medio trataban de eludir la coafeéon expiícita de] 
verdadero dogma, y que se admitían dos accionejíá la Tez quo una 
cooperación meramente instrumental del Hijo, repitieron sn anterior 
declaración de que no admitían ni podían admitir en lá Trinidad dOa 
principios; qne el Padrees raíz y fuente déla divinidad, y como el 
Hijo procede del Psdre, resulta que se debe también ai Padre el que la 
tercera persona proceda del Hgo. Los griegos se rennieron para delibe¬ 
rar; el metropolitano Isidoro presentó los testimonios de los l'adrcs co¬ 
leccionados por Becco; y loe griegos remitieron acto continuo á los 
latinos una deeiaracion, en la que para explicarla relación del Espíritu 
Santo con el Hijo se empleaban expresiones figuradas que podían ])er- 
fectameute referirse al envío del divino Espíritu por el Hijo en el tiem¬ 
po. por lo que los latinos se vieron precisados i insistir en la dbetrína, 
según la cual el Espíritu Santo ba recibido dol Hijo el sór desde la 
eternidad. 

En las deliberaciones que tuvierou lugar los días 13 y 15 de Mayo 
pidió el Emperador al Papa que no se exigiescu á los griegos más de- 
daraciones, entablando á seguida él mismo secretas negociaciones con 
los amigos de la unión Be&sarion, Isidoro y el protosincelo Gregorio. 
En la rennion qne celebrarou el 23 de Mayo con asistencia del Empera¬ 
dor la mayor ]>arte de los griegos se mostraron dispuestos á admitir la 
doctrina de los padres latinos; únicamente hizo oposición á este pro¬ 
yecto el obstinado Márcos de Efeso. Por 6n el 8 de Junio se llegó á nn 
acuerdo sobre la forma en que debía redactarse el decreto. Decíase en 
éste que el Espíritu Santo procede del Padre y del lííjcf desde la eterni¬ 
dad , según la esencia, como de un principio; que las fóriuulas emplea¬ 
das por los Santos Padres: « del Padre y del Hijo, > y del Padre por 
el Hijo, » expresan en cuanto á lo esencial lo mismo, y que estaba jus' 
tificada la adición del Filioque n! Símbolo. Sitf embargo, ik) se obligó 
ó los griegos á alterar h antigua forma de su Síml»olo; únicaiueoto ae 
les.exigió que aceptasen el dogma en cuestión. 

Lob demás puntos de la oontroyersla. 

261; Al dis BÍ(piieDtc empezó á ^tionar el pepa Bngenio el arreglo de los otros 
pantos CbotroTertidos. Respecto de la inntería dri Sacramento del Altar eonvt- 
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oieruu BiDl)as partea en admitir que, {tiendo igu«lmeat« válida ia. conBagnicion 
eou paa fermentado ó sin formentar^ cada Igleaia .podia eonaenrar su antigua 
costumbre en este particuJar. La anión se presentó desde Luégo «a otros puntos 
mucho más,fácil de lo que se había creído. Entre tanto, el 10 de Janio, falleció 
eá Rociaao patriarca José, después de haber consignado por escrito, el día antes, 
gd completa eontormídad qon la Iglesia romana y on obediencia y gumiáoa al 
pontiflo;;8e le hicieron solemnes fonerales. 

Sin embargo, «tita suseítsroa Ins griegos numerosas diñcultades y todavía 
«mcnaaaron con rtttnoaa. Negáronao á admitir en el decreto unionista la doctrina 
do que la eonsagraeton so consuma mediante las palabras institaidas por ol mis> 
fflo JesDcrislo, alegando que eso era deshonroso pan sn Tglcaía; por ip que cedie¬ 
ron Inégo en esto toa \atinoe. Respecto del estado délas idmaa deapneadela 
muerte confesaron loa griegna que huí de aq Bellos que en cata vida mortal no hn- 
•hiesen hecho la debida penitencia y dado laBatisfaccionneoesaria van alPnrgato- 
rio, da donde los vivoa las pueden ayodai á salir por medio de baenas obras, ora- 
cionea y penitencias; en tanto que las qne so hallan al morir completamente 
instidcudaa pasan inmediatamente ala contemplación de Dios; pero gozando 
Cada ana diferente grado de bienaventuranza, y las que salen de esta vida en po¬ 
sado monal dadlo con el orígi&ai van al iafierao, donde ruciben diferentes casti¬ 
gos, segQD ans culpaa. El de Jodio e« nombraron sets diputados de cada parto 
con el «ncargo de oatudVu la íónnnla de nuiun sobre la baw del proyecto presen¬ 
tado pof el Papa. Afgnuos quíaieron que se Újane el 29 del propio mes para dejar 
ultimado el aaunto de la definición; no obstante, aún se prolongaron las dolib»- 
raeiones hasta el b de Julio. 

OBkAS OK C-.'NS(.-LTA V OBBEüVACiOKnS CBÍTlCaS 80BBK VOS NÍVEROS y 2fii, 

Datos sobre las pretentáooes de los griegos y las esplicaciones de los latinos: 
Hard., p. S7d sig. Sobre los vocablos: riiYccCuv, etc- ib. p. 3B1, 

Mansi, JiXXI. 975. Bospecto del Fílioque: Béfele, p. 710-721; datos sobre la 
cuestión do los ácimos: Núm. sigs. del Tom. ill. Extrema sententia Josephi 
Patr. Hard;, IX. 40&. Mansi, XXXI. 1007. Ha probado la autenticidad do este 
doenmento Béfele, p. 72^-727. en contra de Frommann y otros. Compár. Düni- 
tneop. 1. e. p- LlT». Í:W. 

DoUboraotones acerca dol Primado romano. 

262. Materos fueron Jas dificnltfldos con que tropezó d reconoeimionto del Pri¬ 
mado pontificio por parte de los griegos, qao hada mucho tiempo le habían ex¬ 
cluido de BU credo. Así habían hecho ya la declaración de que no so despojaría al 
Papa deniagnua da los derechos y prorogativas de que había gozado desde un 
priucipio, antes de lascparacion; pero no quisieron conceder qne estuviese facul¬ 
tado para añadir al Símbob el vocablo Filioqne; por el contrario, los teólogos 
laúoos probaron que le correspondía tal atribuelon, y demoatrarou el derecho di¬ 
vino del Primado cao tan sólidos si^ineotos que el 21 de Junio reconocieron los 
griegos las prerogativaa dal Pontífice romano, si bien bajo las dos condiciones 
siguientes: 1.^ el Papa no convocaría ningún Concilio ecuménico <ñn haber obte¬ 
nido el eoosentimiaoto de su Emperador y de los Patriarcas orientales; 2.* no 
recibiría apetacioneo de los Patriarcas ni citaría á éstos ante so tribaDnl:á]o 
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eumoeoTtarU ioecoB i Us proTinei&B pnrm resoiTcr «sontos IocaIoa. Pero EagG> 
Dio rv deeiard qne era so voluntad v su deber manteoer mcdlumea todos loa de¬ 
rechos; pñvilegios de su Iglesia. Esta declaración, heeba el 22 de Jacio, pro- 
du|o gran desaliento en ol entupo griego; no obstante, Isidoro, Bessarion ; Do¬ 
roteo de MitilcDC lograron, con so prudente rnterreacion, que los bizantinos, do 
acuerdo coo el proyecto proscutado jior los latinos, roconodesen que el Papa es 
elSniuo Sacerdote. represeotante de Jesucristo, pastor ; maestro de todos los 
erútiaaoe, puesto para goberoar y regir toda In Iglesia, sin perjaicto ni menos¬ 
cabo de los privilegios ; derechos do loe ratriarcas orientales. Mas el Emperador 
; SH corte opusieron aún varios reparos al proyecto de unión, que se redactó,con 
sujeción á lás expresadas bases, el 28de Junio: 1." que estando redactado ni 
forma de bula pontideit no hacía mención del Emperador ni de los Patriarcas; 
2 .** que al enumerar los prívilcgi<m de la Sede romana se había añadido: < según 
ee hallan consignados en la Sagrada Escritura y en las obras de .los Santos Pa^ 
dree; » pnenje que debía sustituirae por este otro: t con arreglo i los cánones, t £1 
Papa accedió i añadir al principio de la bula esta» palabras: < con el asentimien¬ 
to de S. ñL el Emjjerador; de los Patriarcas:» pero respecto del segundo punto 
los latinos creyeron que no podía introducirse la modificación propnegui por los 
griegos, los cuales, en su consecuencia, presentaron el 30 do Junio esta otra 
fórmula :< con arreglo i los cáuoDcs,i l«a enseñanzas dalos Santo» Padres, á 
la Sagrada Escritura y i las setas de los Concilios, a Es uaiural que. los latinea 
encontrasen fuera ile propósito aqnella mención cspcdai de loa cánones; la alu¬ 
sión á la Sagrada Escritora era inútil por cuanto ya se hacia al decir que en Pe¬ 
dro se había conferido al Papa el Primado en toda su plenitud; por el contrario, la 
alusión al testimonio de loa Santos no pareció bien i los griegos, acostumbrados 
como estaban á considerar come simples fórmulas de cortesía muchas exfiresto- 
Dcs de los Padres; en cambio los latinos atribuían grao importancia á la autori¬ 
dad de los Papas en los Concilios cenménicos, particoiarmeote eu el de Csleedo- 
nie, según se deduce de los discursos pronunciados por el mencionadr provincial 
de los dominicos. Por último, después de exsmíoadss las dos fórmalas que se 
presentaron el 1.’’de Julio, se convino en añadirlo siguiente: « según se halla 
también expresado en las actas de los Concilios ecuménicos y en los sagrados 
cánones, * palabras que los latinos entendieron en un sentido explieativo, no 
dándolas en manera alguna sentido restrictivo. Los griegos pnsieron aún empeño 
en que la expresicn « sin perjuicio de los derechos de los Patriarcas,» se sustitu- 
veso por «sin iierjuicio de lodoi los derechos, etc.,» i lo que, después de una 
ligera Oposición, accedieron por ñn loa latinos. 


Decreto unionista. 

20,3. El 6 de Julio de 1439 se pul)Ucó eolemiiemoutc, eu lengiia ^e* 
in y latina, scgiin la redacción hecha jjor Ambrosio Tparensari, la 
definición del Concilio florentino, XVIl de los ecuménicos, en la que, 
de.-<pues de la expresión: « alégrense los cielos y i^rocíjcse la tierra,# 
y de coogratnlarse los padres por el restablecimiento de la concordia 
entre orieutales y occidentales, se exponían los decretos que habían ob¬ 
tenido la aprobación común «obre la procedencia del Espíritu Santo, 
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del padre}'del' Hijo, sobre el pao eucaristico, sobre el estado de les 
almas después de la muerte; sobre el Primado pontiñcio y sobre la ca¬ 
tegoría de los patríala, habiendo sido promulgados en latín por el 
cardenal Julián y por el arzobispo Bessarion en griego, tal como habla 
resultado, mediante el (odiud esfuerzo intelectual de los dos partidos, 
eu las di» lenguas que tan gran influeucia hau ejercido una sobre otra. 
En representación de los griegos firmaron loa decretos el Emperador, 
cuatro vicarios délos Patriarcas, 16 Metropolitanos, cuatro diáconos 
y loa embajadores de algunos Principes griegos. Márcos de Efcso se 
obstinó en no firmiar el documento. Por la Iglesia latina firmaron: el 
Papa, ocho Cardenales, dos patriarcas de la misma comunión, 61 Ar¬ 
zobispos y Obispos. 40 abades, cuatro generales de Órdenes religiosas 
V los embajadores del dnquc de Borgoña. 

Este decreto fué también de importancia suma para los países de Oc¬ 
cidente , donde las eternas disputas y controversias sobre la extensión 
de la autoridad pontificia habían coutribnido á mermar el prestigio del 
jefe de la Iglesia. Declárase en la definición de Florencia que el Papa 
es, no sólo cabeza de las diferentes iglesias, sino de la Iglesia universal; 
que DO recibe su autoridad del común de los fieles, sino que la tiene in¬ 
mediatamente de Jesucristo, á quien representa en la tierra; no tan 
sólo es padre, si que también maestro de todos los cristianos, á quien 
todos están obligados ¿ obedecer. F.sta resolución produjo gran contento 
eu todos los corazones amantes de la Iglesia, y aunque uo fué desde 
luégo admitida eu todas partes, ya que Fraucia se opuso por mucho 
tiempo ¿ reconocer el Concilio de Florencia, cada día fué ganando ter¬ 
reno y ba sido la base fundamental, sobre la que se ha desarrollado 
teológicamente la doctrina del Primado. De esta manera se opuso tam¬ 
bién un fuerte dique á las tendencias democráticas de los basíleeuses. 


OUHAH (IB CONSULTA T OSaBSTAClONVa csíticab SÚB&E LOB NTUEEOB 2C2 T 263. 

Uud. IX. 40H.413&ig.4n.967BÍg.P74aÍg. Picblcr.lp. 3Í»4-S00. nótole, p. 
.sígB. TS) BÍge. Uaaer. Laacher 8t 1872 VI p. 537 aigs. BulL Rom. cd. Taur. 
V p. CoQSt. 21. Deuziager, Enehir. ed.IV p. 200 8.; ed. C. UilauMÍ en 
el (liomiüe ^ioríco degU Brehivi tosesDi. Baplemento al árchivio etorieo itel. Fi- 
renze 1857 t. I p. 210 sig. La adición hecha al pasaje relativo al Primado: 
mS' df xpdiCDV tv xotc icpsxTsxor^ -Ov elxotJtUwr.Giv vuvdSii» xd (iv ) Tofe icpnfc xo-idm 
' &3Ao^i^iv<Tai dice en latía; queu> ad modum etiam ía gestU occameaicomm Cun- 
etlioram et is sacrís canooibuB ooatiaatur. AlgunoB como Laanojus, P. de Marca 
i de Conc. Sac. et Imp. III. 8, 5), Natal. Alejandro i Saee. XV Diss. VIU a. 5 n. 
13, diss. X a. 2 D. 151. XVIIl p. 481. y, Maimbourg [ Tnité hlet. delétablis- 
semont et des prérogatiTcs de l'église de Rome 1685 eb. 5. 20}; posteriormeote 
Febronio (de statuto Bcd. c. V g 4 o. 5). el autor pseaddnimo do Janus, p. 347 
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y Dollinger {en la Uáotía IhiwrMi de Augeburgo 21 de Knero de 1670) preten¬ 
den que lee paUbrae: qnem ad modum otlam deben leerae: 6 qaomadaoduiK 
et, ó bien jnxtft «un modum qui; paira iosrtiticar esta fiostrtacíoa ae euponé 
quo Abmtn de Creta (aleitícd el toxto en eu traducción; que loa griegos Jia- 
blan logrado' toda* su» exigencias y que la interpretadoa reetrietixa reepoáde 
meior al texto griego, hipótesis que sostienen abiertamente Klarío Biondo 
Deo. lU L. W, Juan Bck, Juan de Hoeheater y Alberto Pighe; también se 
declara por el sentido restrictivo, aunqno en términos más moderados, la í)e- 
fensio decl. Gieri OalL P. II I.. IV c. 111. I p. 50Ü sig. Pero, según se ba de¬ 
mostrado haca tiempo, el vocablo )axta es invención de Uaimbourg (.A. Vaira, 
De praorogat. Rom. Pontif. a Cpl. PiaésuHbdsusurpata/Pata'í’V 1704 sig. p. Wl), 
yon todos los manoscritos se lee la expresión quemadmodum etiam, qne por 
eoosecuencia no puede, en sana critica, calificarse de (alsidcacion, según' eonle- 
fliop del mismo Framuuum ( tíacíta Ume. 21 y 38 de Febr. de 1^0, y /.ur Kritik 
dea Flor. Un. DecreU, Leipzig 1810 p. 50 sigs.}. Kstaa son las palabras qne se leen 
en loe manuscritos de IToreDCia (Cecconi en la Armonía del 1.“ de Febrero de 
1870), en los del Archivo de San Pedro do Roma , en los códices vatiraaos inn. 
4128 y 4136 ( Civiltá cattolíca, VII, U cnad. i7K), en el ejemplar de Oarlsruhe 
( Gmelin en la Oaeets &aie. Buplem. del 21 do Agosto da 1871) j en otnamn* 
eboH. Compár. Fiin. Sehelstrate, Tr. de sensu et auctor. decict. Conet Cone. 1686 
Praoí. p. IV. J. a Benettis, Vindic. praerog. R. Fetri V. 11.1 p. 486 sig. BaJlerini 
de vi ae rationo primabi», t. II p. 39-01. GerdU, Animadv. in Comment. Febron. 
roait XT. Opp. XIII, II p. 11, Mamaehl, Faccaria, Reidtel (el derecho canónico 
p. ^ sig. N.), HflfeU, p. 753-756.75R-761. Mis obraa: Anti-Jauus p. 11S-I20; loa 
errores de más de 4U0 Obisims, Frib. 1870 p. 35 eigs.; Kath. Kirche and obrútl. 
Staat, p. 968 aíga. 

Negóse carácter ecuménico al üoncilio floruntino duicamsnte en Francia, don¬ 
de bobo también muchos que desde luégo le recouoeíoron, adoptando los contra¬ 
rios aquella actitud rebelde por do poder armonizar los acocnlos de Basílea y el 
SBtema general admitido por sus parciales con las dispoaieioces del decreto tmio- 
Dista. En 1433 prohibió Cárloe Vil á sus Obispos tomar parteen el Concilto , por 
cuya razón acudivoo solameute los de Borgoñs que reconocieron en un todo loa 
derechos poDtiíLcios;así ol Obispo de Digue sostuvo eil." de Marzo de 1438prin¬ 
cipios opnestos i los de Basílea (Cccconi, Doe. 188 p. 508). 6n 1440 declaró Cár- 
loB Vil, hallándose en Bourges, ante los embajadores del Papa que no reconoce¬ 
ría el Concilio do Florencia, lo que tenía todo el carácter de ana deciaion arbitra¬ 
ria del poder civil. 1^ no obstante, Pedro do Versalles, Obispo de Meaui, al 
proponer el 16 de Diciembre do 1441 la reunión de un nuovo Concilio ecuménico, 
hizo afirmaciones que eqnívaUan á un recouoeiniieuto expb'eito de la doctrina del 
Papado tal como se había definido en Fbrencia. Rnynald. a. 1441 q. 9-12. Por vir¬ 
tud del concordato de Loon X fué desapareciendo cada vez mitfi U oposición Iran- 
oesa, siquiera se levantasen todavía algunas voces contra el Concillo, especial¬ 
mente en Trento. Pallavioini, Híst. Cone. Trid. L. XIX e. 16 n. 9. Baynald. a. 
1563 n. 4 sig. llfl. d. Bennettis, I, í p. 320 sig. NaUd. Alejandro (Saec.XVdi*. 
X a. l n. 1-6 t. XVIIl p. 601 sig. j confiesa que se iban desvaneciendo los eeeru- 
ptUos que se tenían contra el Concillo fiorentino desde que P. do Marca había 
mostrado nn medio (de todo punto errónoo por cierto) para annontzai el sistema 
galieano con el decreto unionista. Compár. Bossiiet, Del. deelar. P. 11 L. IV a 
10.11 ed. Mog. 1763 p. 501 sig. Bajo el reinado da Lnis XIV declaró ol prolSMf' 
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dAJB&prbQQaPirol(vM. KoachordsOirellyOeavresde LoíbaiU.;Iv 3?6.)4)a«no 
tenía MQOcinuento de un wb católico franoée que n^aae eaiteter eeuméóko al 
ConciUo de Fbrencía; en el mismo senUdo se expresó también el clero francés 
en 1G&5. Pev l Autpcité dea denx puissaacea 11.233. Zaeearin» Antí(^n)D.,o. b § 4 
il 5 Por último, el 16 de Uano do 1738 se publicó mi Ibal decreto autorizando 
U defensa pública dol caráctor ecuménico do esto Concilio en las osoooloe; Bauer, 
1. p. óld. Compár. también dJbt., Oo coheods. L. ífl e. 2 d. i p. dI9-&26< Iff 
obr. KatL. Kireho p.970 siga. 


Fin de los negooiacíonee de Florenola con Los griegos 

2&4. Kopreoío IV dirigió todavía algunas cuestiones á](« griegos, 
que tersaron particularmente sobre diferentes ritos de su liturgia. Las 
respuestas que dió el arzobispo Doroteo de Mitilene fueron satísfactorius, 
¿ excepción de las relativas á estos dos puntos: la disolución dcl matri¬ 
monio, en catso de adulterio principalincnte, > la elección patriarcal. 
£1 Papa manifestó deseos de que la elección patriarcal se efectuase en 
el mismo Florencia, lo mismo que el castigo del obstinado Múreos de 
Efeeo; pero los griegos objetaron qne, según su costumbre, debía veri¬ 
ficarse la elección en presencia de toda la Eparquía, 7 la consagraciou 
tenía que liacerse eu Santa Sofía; respecto de Márcos convinierou en 
qne se le exigiese la oportuna responsabilidad. £1 Pootiüce romano re¬ 
conoció el carácter legal de los antiguos ritos griegos, 7 éstos, á su vez, 
insertaron su nombre en los dípticos, obteniendo otras concesiones re¬ 
lativas ¿ los prelados de las diócesis que se hallaban sometidas á la do¬ 
minación de Venecia. 

El 26 de Agosto de 1439 emprendió el Emperador el viaje de regreso 
4 sus Estados, por la república veneciana, no sin babor obtenido aún 
algunos subsidios del Papa. quien, 4 pesar de los enormes gastos que 
había hecho para atraer á los griegos, entregó al Mouarca bizantino 
soldados V dos buques pcrfcctumente equipados, invitando además 4 los 
Principes cristianos 4 prestarle socorro. Inmediatamente puso en cono¬ 
cimiento de la cristiandad el acto de unión que acababa de realizarse 7 
con análogo objeto despachó nuncios 4 Oriento. £1 patriarca Kiloteo de 
Alejandría, qne había recibido las letras pontificias por mediación del 
íraucLscano Alberto, contestó poco después al Pontífice adhiriéndose por 
completo á las acuerdos del Concilio. F^ta .\samblea continnó abierta 
por algún tiempo; y entre tanto el infatigable Eugenio IV prosiguió 
las negociaciones con otros orientales, 7 de acuerdo con el extenso 7 
luminoso informe de Juan de Torquemada, pronunció el 4 de Setiem¬ 
bre de 1439 su fallo condenando las « verdades dogmáticas » de los ba- 
óleenses 7 la revolución eclesiástica que en aquel conciliábulo se había 
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operado. El 18 de Diciembre nombró el Papa Cardenales al metrópoli*: 
taño Isidoro de Kiew y á Bessariou, los prelados griegos que con máa 
ardor defendieron la unión de las dos comuniones; y el 23 de Marzo 
de 1440 pronunció sentencia de excomunión contra el antipapa Amadeo. 
Precisamente la actividad qne desjdegó este Concüio, bajo la dirección 
efectiva del Papa, comparada con las estériles maquinaciones de la 
Asamblea basileense que apénas adoptó una sola disposición de impor¬ 
tancia , es la más elocuente prueba de la grandeza y del origen divino 
del Primado })ontificio. 
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Opofliolon de los griegos ai decreto unionista. 

265. En los primeros dios del año 1440 arribaron con toda felicidad 
¿ Constantinopla el emperador Juan Paleólogo y los prelados griegos; 
pero desde luego se vió que los resultados no corresponderían á los es- 
foerzos y sacrificios que se babián hecho. Hallábase sobremanera exci¬ 
tado el fanatismo de las masas, porque los monjes y muchos ecle.siásti- 
eos seglares hablan despertado en el populacho una fuerte animosidad 
contra la unión, durante U ausencia del Emiierador. Asi es que los pre¬ 
lados fueron recibidos á su regreso con burlas y sarcasmos, dándoseles, 
por vía de desprecio, los nombres de latinos, traidores, apóstata» y bere»- 
jes. Márcos de Efeso, por el contrario, tuvo ahora Ja gloria de hacer el 
papel de héroe, y no desperdició ocasión de resarciive de las humilla¬ 
ciones y desprecios que había sufrido en Florencia. Hallándose aún en 
Italia habla prometido al Emperador firmar el decreto unionista, pi¬ 
diendo únicamente que no ee le hiciese pasar por la vergüenza de teuer 
que suscribir el documento en presencia de los latinos. Pero de regreso 
en Constantinopla se puso á la cabeza de todos los enemigos de la unión, 
escribió numerosas cartas y libros impugnando el decreto de Florencia 
y exhortó á otros á seguir su ejemplo. Lo demás lo hizo el ódio ci^o 
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(fe les cinéticos; ae Ape]¿ i la exageración y la calumnia, y no se ec<h 
nomizaron los medi<^ más viles y reprobados jjara avivar entre loa grie¬ 
gos el ódio que ya profesaban á los latinos. Esparciéronse al efecto los 
más altsordos rumores: que en Florencia se labia sobornado á los grie¬ 
gos, incluso al difunto Patriarca; que para obligarle» á firmar se lee 
labia lecho pasar hambre; que se hablan falsificado escritos de loe 
sautospadres (delito que repetidas veces cometieron precisamente los 
gríegife»); y por últinio, que se hablan condenado los antiquisimoa y 
eautúe ritos de la Iglesia oriental. 

Impugnaron estas y otras calumniosas ituputacionos varios eruditos 
y prelados bizantinos, especialmente Ressaríon de Nícea, el obisjio José 
de Methone, Gregorio Protosíncelo y otros; pero el ciego fanatismo no 
escuchaba razoues. El Emperador, eu su deseo de cumplir lo prometido 
bajo solemne juramento, elevó á la silla patriarcal de Constautinopla 
al metropolitano Metrofanes de Cicico, ferviente partidario de la uniou; 
pero los nobles esfuerzos que hizo el nuevo Patriarca no fueron capaces 
de contener los pr(*greí«s de sus fanáticos adversarios; ántes bien Mar¬ 
cos de Efeso y su partido habían adquirido tal preponderaucia que la 
mayoría de los griegos rechazaba ya abiertamente la unión acordada, 
y los Patriarcas de Alejandría, Antíoqiiiay Jerusalem condenaron á 
un mismo tiempo al Patriarca bizantino y al Concilio de Florencia, 
dando al metropolitano Arsenio de Cesaren, uno de los que con más 
encono hablan combatido la unión, el cucargo de llevar á la práctica 
sus acuerdos ( 1443). No contentos con esto amenazaron al Emperador, 
y muy particularmeute á Metrofanes y los eclesiásticos á quienes él 
habla dado colocación, con el anatema y la proscripción. También el 
gran Principe de Rusia decretó la prisión del metropolitano Isidoro tan 
pronto como, á su regreso, anunció la unión, viéndose precisado por 
eso á huir ó Roma dos afine más tarde, en Setiembre de 1443. 

Entre tanto se unieron de nuevo á loa cismáticos varios dignatarios 
de la Iglesia bizantina que hablan firmado el decreto unionista, como 
Antonio de Heraclea; y habiendo fallecido Metrofanes el I .* de .\gosto 
de 1443, quedó por mucho tiempo vacante la silla de Constaotinopla. 
Todos erios hechos entibiaron más y más el celo del Eni|)cr8dor que, al 
fin, rió eu U tenaz oposición déla muchedumbre fanatizada por los 
monjes, un plausible motivo para suspender la ejecucioo del expresado 
decreto. Vino á agravar el mal la gran derrota que sufrieron los cris¬ 
tianos en Varna, el aSo 1444, de resultas de la cual tuvieron que ape¬ 
lar á la fuga el cardenal Julián Cesarini y Ladislao, Rey de Hungría y 
Polonia. La antipatía que mostraban los griegos hácía los occidentales 
fué causa de que se enfriasen más y más las amistosas relaciones que 
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tttos trataron de sostener con loe primeroá. No obstante, Eugenio IV 
hizo cuanto pudo por evitar uu rompimiento. y eu Febrero do 1444 aún 
abrigaba esperanzaB de salvar el imperio de Oriente y de mantener en 
vigor los decretos del Concilio florentino, ayudándole en tan uoblc em¬ 
presa los griegos partidarios de la nnion, muy particularmente el nuevo 
patriarca Gregorio III, ániea protosincelo, enya exaltación tuvo logar 
el 7 de Julio de 1445; pe-ío sos trabajos apénas dieron resoltado en la 
capital del imperio, éntes bien se vió constantemente amenazado, por 
lo que en 1451 resignó su dignidad y se trasladó á Eocna, donde rnúrió 
en olor de f^antidad. En la misma capital residí* también el cardenal 
Bessaríon. 
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DnetB, p. 216. Plusiad. Uiscept. pro Cono. Flor. ap. AUbL, Gr. ortliod. i. C10 
Hig. allat., De coas. L, U1 p. 93D sig. Hételo, Tfib. Qoirtalfichr. ltÜ7 IV. 184.9IL 
Pltaipios, L'égliso orieatalo. Qome 1855 II. 50. 111. 9H. Piebler, l p. ,3g< Bigs. 
Froionjann, p. IPI siga. Dimitracop,, Hist. schwniatía. Lipa. 18G7p. 152 sig. Do- 
-Bíteode JcrtBtlempublicóyariosdocumentos en elTepor •¿ata).X*i[Vj 7 Jassj, 1694, 
ea el Tópoc M. 1698, y en el TépAC l‘^95. Escritos de los adyerssrios 
de la unión son: los de Máreos do tifetio (Migne, PP. gr. 1.160), de su hermano 
Juau Kugenico {en el Cod. Monac. gr. 210 }, de Jorge Scbolariua (U. t. 160 p. 
249 eig. Dimitracop.,p. lOO-lTJ}, de Jorge Gomisi Pletho ( M, t. dt.) de Tedía¬ 
nos el monje ( Dimitmeop, p. 159 ), y de Amymtzes de Trebísonda, despoes re¬ 
negado { AUat., De cons. 111. 3, B p. 935 síg.). Entrelos escritores partidnriosde 
la unron se citan: á José de Metbo&e, Gregorio Mammas, José Argiropulos, leaias 
de Chipre, el monje Hilarión, Beasarion de Mees y Jorge da Trebísonda, en 
Allat., Graec. orthod. u 1. Migne, t. loD-lóI. PieUer, H p. 51 sig. Las cartas de 
Kagenio IV en Theiner, Vet. raonum. Slavor. meridional, bístoríam illubtrantia. 
Romae 1B63 1. SBOstg. Sobre el patriarca Gregorio IlI,Cuper, AetaSS. t.L Aug. 
p. 190 sig. Migne, 1.160 p. 9. 10. Hist. polit. CpL a. 1391-15‘i8 a Uartino Cnisio 
lat. tacto mí. Boon.jHlB p. 10. Allat., coas. ITI. 4,4 p. 953. 

Caída dal Imperio blxantino. 

Juan Paleólogo murió sin paaar por el amargo trance de pre¬ 
senciar la ruiua de su imperio. Sucedióle su hermano Constantino XII, 
que reinó de I44B 4 1453, y cierra por consecncncñ la lista de los 
Monarcas cristianos de Constantinopla. C<xno quiera que arrecíase cada 
vez más el peligro de un ataque por parte délos turcos, envió una 
embajada ó Nicolao V 4 Ande pedir socorros y de presentar excusas 
por DO haber promulgado aúu el deoreto de unión. El Papa exhortó al 
Emperador 4 no hacerse, con su negligencia, reo de un grave delito 
que pudiera atraerle uu severo castigo, hacerle perder el último resto 
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de Ifi amíBtad de los pueblos occidentsles, y de esta manera preparar al 
imperio la ded^raciada suerte de la higuera estéril. Envió ¿ BÍ 2 aDcio al 
cardenal Isidoro de Rusia, que después de vencer numerosas dilieulta> 
des» logró que el 12 de Diciembre de 1452 se celebrase lá tiesta de la 
unión en Santa Sofía» con asistencia dcl Emperador, de muclioa mag¬ 
nates y de unos 300 eclesiásticos. 

H^te hecho pusu d colmo i la irritaciou de los fanáticos, que desde 
nitóiicea se ahátuTÍerou de entrar en dicho templo, por considerarle 
pro&pado,y proclamaron abíertamcute que ántcs preferían Imcerse 
turcos que uniese á los latinos, por lo que rehusarían todo auxilió de 
lofl francos. AI decir del monje Gennadio, ántes Jorge ScLolario, no 
debía en manera alguna consentirse que la ortodoxia quedara sepultarla 
en las ruiuoa del imperio próximo á derrumbarse; pero U unión su¬ 
cumbió bajo el peso dcl anatema.-Ningún auxilio eticas podía prestarse 
á un pueblo que se hallaba en estáte condiciones. El brazo divino iba, 
por fin, á descargar el último y terrible golpe sobre aquella ciudad 
aón más envilecida que la antigua Roma. El 6 de Abril la sitió por mar 
y tierra el sultán Muhamnicd II: los sitiados hicieron una defensa enér¬ 
gica, en la que se distinguieron tanto las naves genovesas y venecianas 
como las tropas que habla llevado el cardenal Isidoro. Pero todo fné 
inótil; el 29 de Mayo de 1453 dieron los tarcos el asiilto, tnibándosc un 
encarnizado combate, en el que sucumbió el emperador Constantino. 
De esta manera ;i>c desmoronó el imperio griego, y á la vista de los or¬ 
gullosos bizantinos quedó convertida en mezquita la suntuosa iglesia 
de Santa Softa. Grande fué el sentimiento que esta desgracia produjo 
en Occidente, muy particulannente en el Papa» qne habla manifestado 
vehementes deseos de enviar en .su socorro una flota más numerosa. 
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Nieol. V. ep. Rayaald. a. I4ÓI d. 1 sig. Migno, 1 160p. 1201 nig. Sóbrala fiesU 
de la anión: Ubertinas Pusculas en Kllíaco, Anaictitcn. (.aipug 1%* III p. C70 
Bígs. Irndor. Oard. ep. ail omaes eUrirí. M. t. Vb9 p. 963 slg. Loonard. Chiens., 
Archiep. Uityl. de CpU. capta ad Niool. V. ib. p. f)2ü edg. Eíst. polit. p. 
Matlhaeua Camarrota, Narratío lamentabilía'dc OpH. capta. M. 1.160 p. 1060 sig. 
AndronicuB CaUlatos, Uonodia de CpU. capta. M. 1 161 p. 1131 sig. MeoL Bar- 
barus, EpbemerídM de. Üpli. a. Itri3 obaeasa atqao expognata ib. t. IMp, 10177 
Híg. UeoRSDcr, Epistolaa Tarcicaa L. lU. 101. 108. loíormc írancéa dingido al 
Cardenal de Arígnou: Ouebon»CoUect des CbroDÍques nnt. Ir. t. 38. Martcoe ct 
Dur., Col!, amplias, t. V. Eí diario del mencionado Nicolás Bárbaro, cd. do Vion'a 
de ílínbrísen, Oeocb dea osman. Relcfaea io Roropa, Totn. II. III. Húirdt' 
rotan. Belagorong und Rroberuog Cpla. dureb dio Turlaa. Stottg. I8ÓB. 
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DomioftCion de Im sultanea taraos. 

267. El conquistador, que tenia gran interés en mantener el cisma, 
trató de atraer nuevamente á. la ciudad á los griegos dispersos y prestó 
apoyo á la elección de Gennadio. ántes Jorge Scholarius, para la silla 
patriarcal, ¿ causa de sus ideas opuestas i la unión, dándole él mismo 
la investidura como lo hacían iutes los Emperadores cristianos. £l pa¬ 
triarcado volvió & adquirir poco á poco su esplendor externo; pero fné 
siempre juguete del despotismo turco y de ambiciosos manejos. A tal 
extremo llegaron éstos, que el nuevo patriarca se vió precisado á resig¬ 
nar en 1458, y su sucesor Joasaf, desesperado de ver la rebeldía dcl 
clero, se arrojó en nn pozo, del qué no fué sacado sino para sufrir igno¬ 
miniosos tratamientos d.e parte del Sultán, quien'por fin le condenó á 
destierro. 

Derrocado también en 1461 el imperio griego de Trebisonda, se tras¬ 
ladaron de allí muchas familias distinguidas i Constantinopla, donde 
engrosaron el uúmero de los pretendientes al patriarcado. £l Sultán, 
entonces, tomó el brutal acuerdo de vender aquella digníilad al mejor 
postor, con cuyo motivo adquirió horrible incremento la simonía, esca¬ 
lando la más alta dignidad de la Iglesia griega mochos individuos que 
no reunían las condiciones que exígria su desempeño. Todos estos pa¬ 
triarcas se hollaban animados de un ódio profundo bácia los latinos; 
con la única excepción de Nlfon, quien al recomendar & José, que d^ 
pues fué metropolitano de Kíew, que aceptase las decisiones dcl Conci¬ 
lio de Florencia, le hizo notar que tal vez habla descargado la cólera 
de Dios sobre les griegos por haber roto la unión eclesiástica. En reali¬ 
dad esta era la opinión predominante, no sólo entre los latinos, si que 
también entre los griegos que se habían refugiado en Occidente, ó que. 
viviendo desparramados por diversos pais^, conservaban el espíritu de 
]q unión religiosa. El absolutismo de los Emperadores había llevado el 
imperio á un estado de profunda decadencia que preparó su ruina; de 
esta manera podo acrecentar el islamismo su iiidiicncia primero, y 
llegar luégo á ser preferido por los fanáticos griegos en la lucha con ¿ 
latinismo. 


Los moDojitones. 

' 2C8. ^luchos cristianos griegos llevaron sn ódto á los Utinoa hasta el extremo 
de unirse con los iudios y musulinHues para formar la nueva secta mahometana 
de tos monolitones, así Uamada del hábito monacal qua usaban. Jefe espiritual 
déla congregación era el jurisconsulto Uahmud Bedreddm.y su principal propa- 
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gadorel fuátieo Most&lá qac.bftcia el afto U13,gaiió con ros predicaeionce 
gran número de prosélitos entre los campesinos que habitaban la montaña de 
>Stiiarios, cerca del golfo de Smjrriia, al Este de Chios. La secta Lacia profesión 
de completa pobreza ; promcea de abnegación; admitían la comunidad de bie¬ 
nes. pero no la de mujeres; amaban á los cristianos,diciendo que sólo un implo 
era capaz de nepar que tuviescQ temor de Dios, por lo que era preciso mantener 
'«omuflidad de fe con ellos para alcanzar la sahaeioo. Mnstafá despacLd mcuaa- 
jeroa á los Principes v ecIeaiáatíeoB de las islas griegas para ofrecerlos su amistad 
T alianza en nombre del Dios que todos adoraban; sus discípulos abrazaban á los 
cristianos que lee salían al encuentro ; les leoeraban como á los úngeles dol 
Se&or. >iamero8os grupos de derrisbes reeorriao el pais y reclutaron ú su pro¬ 
feta na pequeño ejército de d.OOff hombres armados, que después de derrotar eu 
las encnicijailaa del StUarios á las tropas enriadas contra ellos por Mubammed II, 
aiguid engrosando con voluntarios turcos, judíos ; cristianos. Por último, euvid 
el Sultán un poderoso ejercito que atacando á los seetarios, Lizo en ellos una 
burríble matanza, sin perdonar á las mujeres, ancianos v niños; j después de 
una lucha eucaruizada se apoderó también de la cima de la moutsña, donde cayd 
prisionero el profeta con los últiiaos reatos de su secta, ^metidos á los mée ücv- 
lorosos martirios, ninguno apostató de sn fe; Mustafá fné clavado en nua cruz, y 
colocado sobre un camello se lo pescó en triaufo por Eíeso eo medio de las borlas 
de la miicbedumbre; los demás murieron con la misma constancia. I.os secrarioa 
que sobrevivieron sostenían qne 8U profeta no había muerto, antes bien eonti- 
uñaba viviendo en Samos. El h'nltan did drden de que ^e les buscase en lodns 
partes, 7 mandó exterminar á iosdervishes, que vivían en una extrenlada po- 
braza. En general, los mnsnlmanes recbuTaroD con firmeza todo ponsamíento de 
asociación ó alianza con los cristianos. 
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ííobre Gennadio II: HisL patriarch. ab a. 1454-15'«8, cd. Bonn. 18t0 p. eig. 
Coper. Acta S3. l. C. p. 192 sig.; ep. Nyphon. ap. Ravnald. a. 1186 n. él. Picbler, 
I p. 103.123 sigB., donde se dan más noticias literarüm. Docas, Hist. Byzaoi. c. 21 
(M. t. ló^p. R89-893}. Mcno'/i'ninccdesigna ñ los dervisbesque no usaban por todo 
vestido más qoe una túnica..Ducas, I. e. c. 22 p. 0(6: n oyilp.xT! 


.Literatura griega. 

269. Durante este periodo no tenemos de los griegos má^ que algunos trabajos 
sobre birria, como los que compusieron Nicéforo CalHstí y Xicéíbro Gregoras, 
Teodoro Mctochitn, [ f 1333}, y el emperador Juan Cantacuzcuo; posteriormento 
fiorecen loe eruditos Simeón de Tcsalónica, Miguel Glykas, Jorge Codíno, Miguel 
Ducas, Jorge Frantza j Leoncio Jaleondilaa Mateo filastaree compuso un Sintag¬ 
ma slfabétíco del derecho canónico; Constantino Hsrmenópulo un resúmen de 
los cánones. Autores de temas dogmáticos, morales v ascéticos son: >'icoU8 Ca- 
basUas, Arzobispo de Tesalónica, ol emperador Mannel II Paleólogo, Teodoro 
Uelitcniota, el erudito monje Tcodnlo, Simeón de Tesalónica y otros. Anterior¬ 
mente (Núm.224 ) bieimos menciem de los eruditos griegos que en diferentes paí¬ 
ses, particularmente Italia, cnltívuron la filosofía, filología y otras ciencias. 
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Niceph.C»lÍ. W. t. 145 p..%?. -t 147 p.448. Níceph. Ongor. M. {. 148 p. II» 
aig. —t. 149 p. 9 aig. Theod. iUtoch., Hlrt. Cacaar. ]>ogd. Batav. 1018, Cí. Allat., 
De Theod. n. 12? (Wai. N. I*P. Bibl. VI, TI p. 188 sig.). Joh. OentecDcoiu M. i. 
153 p. n KÍg. t. 154 p. 9 sig. Srmeoo. Thcssál. t 1^. Uieh. AnneJ. P. 

IV epp. M. t. 158. Georg. Co<!io. M. t IvH p. 25 sig. Michasl Docas, Gist. 1341' 
U82 ib. p. 7J3 Big. Georg. Phrautza. M. t. 15C p. (537 sig. Laooic. CLalcood. U. i. 
159. llatth. Clastares t. 14L 145. CocAtaotin. Harroeoop. 1.150. E.vegeta8: Maca- 
rio Crisoeéialo, Arzobispo de Filadelfia, aotor de tm Coiocnt. al Noevo T. U. t. 
150 p. 229 sig. Mateo Cantacozeno de otro Al Cantar de los Cantares y al Libro de 
U Sabidnría, t. 152. El monje Job ano áloe Salmos, ib. t. 156 p. 1053 sig.; sobre 
Nicol&s Calmsilas y otros vid. Núm. 255obr. de cons. M. 1150 p. 491 sig. De so 
obra principal Trrpl xTff tv Xporip hizo la primera edición Gasa II, Greilswald 
1849. Sobre Manuel 11 Paleólogo M. 1156 p. 300 sig.. Teodoro Melitcniois. t 149 
p. 883 aíg.; TeoduJo 1. 145 p. 447 sig. 


III. I..OS armeaiOA. 

Trabajos de los Papas y de loe dominioos por la conversión 
de los armenios. Intemlmpeose nuevamente las relaciones oon Boma 

2?0. En todo este tiempo tratarou los Papos de afirmar á loa arroe> 
nios UQÍdoa en su fidelidjul hácia la Iglesia romana, y de atraer á su 
seno 4 los cismáticos. Habiéndose celebrado varios Sínodos que. en opo* 
sicíon al de Sis de 1307, condenaron la doctrina de las dos naturalezas 
en Jesucristo, la separación de las dos fiestas de Navidad y Epifanía, y 
ia mezcla del vino con el a^ua en el sacrificio de la luisa, reunióse el 
aGo 1316 el Sínodo de Adana ])ara refutar las decisiones de dichas 
Asambleas cismáticas y renovarlos anteriores decretos, acerca délo 
cual envió el rey Oscin una relación á la Santa Sede. 

Juan XXII resolvió fundar una misión permanente de dominicos en 
Armenia, con'un colegio en el que se diese á los jóvenes del pais ense¬ 
ñanza de lengua latina y de diversas ciencias; encomendó á la protec¬ 
ción del Rey á dlch(S misioneros, particularmente a] prior de la Orden 
Raimnudo Stephaui, enviándole al propio tiempo sumas considerables 
para eostener lu guerra contra los sarracenos; propuso el empleo de la 
liturgia latina y de sus ritos, con arreglo á la cual comsponde á loa 
Obispos administrar la confirmación y consagrarlos santos óleos; y 
por último, recomendó al católico Constantino al dominico Guillermo, 
designado para lu nueva Sede Arzobispal de Sultanieh, encargada del 
gobierno espiritual de los armenios sometidos á Persia. 

Grandes fueron los servicios que prestó á la Iglesia su correligionario 
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Bartolomé el jóven, natural de Bolonia, á quien el romano Pontífice 
con5ií^ Ohispo de la provincia de Maraga, situada entre Armenia y 
el pais (le los partos, que fundó un monasterio muy floreciente y con> 
virtió á muelle» cclesi^tícos armenios, entre los que se cita al maestro 
Juan de Kerna, discípulo del célebre monje Isaías, que fomentó la pro¬ 
pagación de la órden de los « unidos, » fundada por San Gregorio el 
Ilimiinador y conflrmada por el Papa, cuyos individuos observaban la 
regla dominicaua, sin más diferencia que el b&bito; en Raffa tenia esta 
congregación un gran establecimiento de euseñanza, y en poco tiempo 
óc difundió el instituto por Armenia y países limítrofes. Kuerto San 
Bartolomé en 1333, continuaron sus discípulos lu obra del maestro con 
igual celo, ^lero no con la misma prudencia, puesto qne muy Inégo les 
vemos herir los sentimientos del pueblo, atacando con barto desenfado 
los usos nacionales. 

Algunos latinos y fugitivos armemos se prcscutarou ó Benedicto XII 
acusando á los cristianos de esta nación de profesar gran número de 
errores; pro en el Sínodo celebrado en Sis el ano bajo la presi- 
dencia del católico Mejitar, quedó demostrado que la mayor parte de 
las acusaciones eran calumniosas, y otras se referían ó errores profesa* 
dos sólo por individuos aislados, en vísta de lo cual envió Clemente VI 
en 1346 dos nuncios para que extirpasen los últimos restos del error, 
íjis respuestas que se dieron á varías de los cuestíoo(» pendientes no 
fueron del todo satiríactorias, por lo que pidió nuevas explicaciones so¬ 
bre algunos puntos, no sin mdamar al mismo tiempo el apoyo de los 
Principes cristianos en favor de los anneoioB. Inocencio VJ comisionó 
al obispo Nerses de >iaca;^ert, que poseía exacto conocimiento de la 
lengua latina, para gestionar cerca del Rey y del Católico ó fin de ob« 
tener una respuesta franca y satisfactoria ó las cuestiones podientes 
(1353). Hácia el 1363 ocurrió un interr^o de dos afios, durante el 
cual se enseñoreó del país la anarquía. Dos años después exhortó Ur¬ 
bano V á los armenios á proceder á nueva elección real, recomendán¬ 
doles la candidatura de León Lusignan, que fué elevado al trono con el 
nombre de I.eon VI. Pero en 1375 derrocó el Sultán de Egipto el reino 
déla pquefia Armenia ceceado pri^onero al Mouarca; obtenida su 
líl)crtad en 1382, vivió León en Europa hasta 1392 en que ocurrió su 
muerte. La Gran Armenia estuvo primero sometida á los kurdos, hasta 
que la conquistó Tamerlan en 1394. Entónces se dispersó un gran nú¬ 
mero de armenios por diferentes países, y durante mucho tiempo que¬ 
daron totalin(nitc interrumpidas las comunicaciones con la Santa Sede. 
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ODB/lB DB OOBSnLTX T ODSeBVAaONES CBITICAB SOBRB BL NftWíftO 270. 

Sobre el Sínodo do 13)8; Galftn., I. 474. Uanai. XXV. 855-070. Hóíele.Víp. 
DW. Sobro Juan XXII: Ilajnald. a. 1318 n. 8. 15-17; 1323 n. 7; 1330 n. 43. Res¬ 
pecto de Dartbol. jun. y la Ordo Uoitorum S. Grcgr. Illum., también Franchi Ar- 
moni. Calan., 1.515. Warner, Gescláchte der npoL und polom. Lii. 111 p. 397 aig. 
Píchlor, II p. BÍf(. BtoTÍua, a. 1338n.21. Raynald. a. 1311 n. 45 aig. Mnnsi, 
XXV. 111:^1270. Hófcle, VI p, 509-577. Picbler, II p. 455 aig. Raynald, a. 13l8 
n. 67 aig.; 1550 n. 37aig.; 1351 n-1 aig. etc. Pichler, II p. 458458. 

IiB nnion de Florenols. 

271. Eugenio IV traluijó también con su acostumbrado celo para 
restablecer la unión de los armenios, dirigiéndoles al efecto varias in- 
Titociones. Los dos Obispos armenios Isaías y Juan remitíeron, en 30 de 
Setiembre de 1433, un escrito al Sínodo de Bbsüea; por indicación del 
Papa contestó, el 1.* de Noviembre de 1434, el obispo Isalasíe Jeru- 
salem que habla enviado al Católico los escritos pontificios. En 1437 
despachó el Papa á varios franciscanos para que trabajasen en favor de 
la unión; y el católico Constantino VI envió, en 1438, dos plenipoten¬ 
ciarios ó Florencia i fin de reanudar las antiguas relaciones con Roma, 
pensamiento que le fué sugerido por el genovés Pablo Imperiale de 
Kaffa, en Crimea, y por el P. Jacobo, que hacía las veces de legado 
pontificio. Los plenipoteDciaríos llegaron á Florencia antes de la par¬ 
tida del Emperador, cuya protección solicitaron. Designáronse dos Car¬ 
denales para arreglar con ellos la cuestión, y unos y otros desplegaron 
tal actividad, que el 22 de Noviembre de 1439 pudo ya leerse en se.^don 
pública el decreto que legalizaba el acto de la unión. Los armenios 
aceptaron el símbolo con la adición < Filíoque, » la doctrina de las dos 
naturalezas, dos voluntades y dos maneras de acción en Jesucristo, el 
Concilio de Calcedonia, el decreto relativo á la unión de los griegos y 
el símbolo de Son Atanasio con varías instrucciones que se les dieron 
sobre los siete sacramentos y las fiestas de la Iglesia. Como quiera que 
el Obispo latino de KafTa, ciudad de los genoveses, hubiese prohibido 
á los prelados armenios llevar insignias episcopales y dar la bendición, 
Eugenio IV, no solamente levantó esta probibicion, sino que les garan¬ 
tizó el ejerctóo de la jurisdicción episcopal sobre sus compatriotas. Los 
armenios unidos que vivian en el destierro permanecieron fieles á las 
prescripciones de este decreto; pero muy al contrario, le hicieron tenaz 
oposidon los que se hallaban sometidos i la dominación de los turcos. 
El católico Constantino murió ántes que regresaran los diputados, y no 
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le sobrevivió müclio tiemjKi sn sucesor José 111. Gregorio IX fué des> 
títiiido y desterrado p)or querer llevar á la práctica el decreto unionUta; 
eu 146J nombraron los turcos un Patriarca armenio de su devoción con 
residencia en Constantinopla, que, con los de Echmiazin, Sisy Agtha- 
mar hacia el número cuatro; de esta manera se hizo venal y se arrastró 
por los suelos la primera dignidad de aquella Iglesia. 

OBRAS DB CO.SBm.TA V OBSBaVACIONRS CRITICAS SOOSB EL bCmCBO 271 . 

Sobra el escrito de Ju&n y de IsaUs: Uaxtene, Coll. VIH. (UO. Üecconi, Doc. 
13, do Isaías al papa Eugeoío IV. Uarteae.p. 757. Cccconi.Doe. 40. Cf. Kay> 
oatd. a. U34 a. 18. Sóbrela embajada enviadaá Fioreocia ib. a. 1439o. 13. Hard., 
IX. 1615 sij;. CoDSt. 23 EiultAte Dco DuU. ed. Taur. V. 44-51. llard., p. 434 1166. 
Uaosi, XXXI. 1047 8¡g. Ba^nald. a. U39n. 13 sig. Dcaxioger, Encbir. p. 201 
aig. Cf. Wadding, Ana. min. XI. 59 71. Decreto del 15 de Díderabre do U39. 
ItayQald. L. a. a. 17. Hétele, Vil p. 788siga. Ficbler, 11 p. 458 siga. Rattioger, 
Fúm. 281 obr. de cona. do este Tom. 


IV. Ixia demÁa paebles orieotalea. 

Loa coptoa y etiopea. ~ Deoreto relativo á loa Jacobitas. 

272. Enviaron también embajadores i Florencia los coptos, que Im* 
bian sufrido varios vec^ persecuciones de los sarracenos, en particular 
al principio dol siglo xiv, y los etiopes, á los que hablan despachado 
misioneros Nicolao IV en 1289 y Juan XXll en 1329. El patriarca Juan 
de Alejandría contestó á los escritos pontifícios en términos altamente 
afectuosos y conciliadores, y el 12 de Setiembre de 1440 envió como 
vicario suyo á Juan, abad del convento de San Antonio. El abad Kíuo- 
demo de Jerusalem, jefe de los jacobitas de aquella ciudad, envió asi¬ 
mismo el 14 de Octubre sus plenipotenciarios con un escrito, en el que 
anunciaba los buenos sentimientos que respecta á la unión animaban al 
l?ey de Etiopia.. Éste, á su vez, delegó sus facultades en los menciona¬ 
dos diputados del patriarca Juan y del abad Nicodemo. El 31 de Agosto 
de 1441 pronunció el abad Andrés, en presencia del Papa, un discurso 
defendiendo con brillante frase su carácter .de cabeza y maestro de la 
Iglesia universal; y dos dias después pronunció otro en sentido análogo 
el diputado de Jerusalem, que dedicó una parte de su oración á ponde¬ 
rar y enaltecer el poderlo y la piedad de los etiopes. En la sesión pú¬ 
blica del 4 de Febrero de 1442 se proclamó en Florencia la unión de los 
jacobitas con la iglesia romana; el decreto de unión contenia una ex¬ 
tensa profesión de fe, una lista de los libros canónicos, copia de los de- 
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cretoa relativos á los g^riegos y armenios, con varias disposiciones sobre 
la forma y materia de la Eucaristía j.los matrimonios en cuartas 
uupcios. 

Gran número de jacobitas aceptaron los decretos, inserlándolce en los 
libros ecl^ástícos de su comunión; pero bien sea efecto de la distancia 
que les separaba de Roma, ó de la influencia sarracena 6 de ambas co¬ 
sas, fueron harto escasos los frutos obtenidos. Loe Monarcas de Etiopia 
no mostraron nunca graudes deseos de mantener estrechas reJaciones 
con Boma, siquiera se despertase algún tanto su celo religioso despue.s 
que los portugueses, extendidos yh sus descubrimientos por casi toda la 
costa africana, entablaron relacionen directas con ellos; á lo ménos es 
seguro que los misioneros enviados de Portugal en 148G tuvierou en 
Etiopia favorable recibimiento, por más que el r^ultado práctico de su 
misión fuese tambieu harto iuslguiíicante. 

Traalaolon del Concilio de Florenoia á Boma. 

273. Trasladado el Ckmeilio de Florencia á Roma en el otoño de 1443, 
Eugenio IV continuó allí sos trabajos para atraer á los orieutules ul seno 
de la Iglesia romana. Al finar el año expresado se presentó en dicha 
capital un embajador del Rey de Bosnia que, en nombre de su Señor, 
abjuró los errores de la secta mauiquea, y abrazó en todas sus partes la 
proféáoD de fe romaua. Habiendo entallado un cisma eutre los jacobiUs 
de Siria, que dió por resultado su división en dos patriarcados, el de 
Diarbekir ó de la comuuion oriental, movida por un sentimiento de ri¬ 
validad bácia su colega de Saiacha, acudió al llamamiento del Pooti- 
flee, y oyendo las exhortaciones del P. Alberto, su infatigable nuncio, 
euvió á Roma al metropolitano Abdallab de Bdessa, á fin de ofrecer al 
Papa la qdíod de los jacobitas residentes entre el Tigris y el Eufrates. 
El Pontífice recibió amistosamente al embajador y á su comitiva, Dom- 
brando inmediatamente una comisión encargada de examinar las cues* 
tiones que motivaban su separación de la Iglesia latina. De las delibe¬ 
raciones ae vino en conocimiento que rendían tributo á las herejías 
monofisita y mouotelita. y que seguían á los griegos en negar que el 
Espíritu Santo proceda del Hijo. Abdallal» ó Addales aceptó sin dificul¬ 
tad lu doctrina de la Iglesia romaua, por si y á nombre de su patriarca. 
En U primera sesión del Concilio florentino que se celebró eu Letrau, 
el 30 de Setiembre de 1444, se promulgaron solcumemente estas decla¬ 
raciones, quedando asi realizada la unión, cuyo acto quedó consignado 
eu uua Copbtituciou esiHJcial expedida jwr Eugenio IV. 
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OBllAB DK CONSULTA Y ÜB8EBVAC10NEB CRÍTICAS SOBBE LOS NÍ’MEBOS 7J2 T 273, 

Rs}fniüd. A. 132tí n. 98; 1412 n. 1-7. Hard., IX. 1018 sig. 1021 sig. Bell. ed. 
Taur. V, 58-65. Constít. 27 Cántate Domino eo Denzioger, Encfcir. p. 208 sig. Hé- 
(alo, p. 793-701. Piehl«r, II p. 504-509. Sobre la traslaríon: Aog. Patrie, c. 129. 
Hard., p. 1183. Rcapocto del menHaíe del Bey de Boaoia: Bcned. Oretar. Vieent. 
(qoe íué Becretarío del Rey de Chipre) ep. d. d. Roma l.^de Octubre de 1442 
< propiam. 1443) eo Uartenc. Yott. mon. Coll. 1.1592 y lea cartas de Eugenio oa 
RaraaM. a. 1444, o. 2, U45 a- 121 aig. Hard., p. 1030. Hálele, p. 8U. Sobre la 
aaioD de loe jacobitea aíríoa; Coastit. ^olta et mirabiüa, co Hard., p. 1040 aig. 
Hélelt!, p. 814 sig., Píchler, II p. 493. 

Caldeos y maronitas. 

274. Persiguiendo coD nobilísimo empefiosu pensamiento envió el 
Papa al infatigable Andrés, Arzobispo de Uodas, ¿ Oriente ; á la isla 
de Chipre, con la misión de comunicar instrucciones más detalladas 
sobre la unión á los griegos, armenios, jacobitas y uestoríano.s resuden- 
tesen aquellas comarcas y de fortalecerles en la fe ó volver á su seno á ios 
que la hubiesen )K;rdido. No sin grandes esfuerzos logró traer al buen 
catnino, en la citada isla, al metropolitano Timoteo de Tarso, de la 
secta nestoríana, y al obispo maronita Elias, cou todo su clero y fe]i> 
greses, que eo masa aceptaron la doctrina de la Iglesia romana. Dicho 
Timoteo y un representante del obispo Elias partieron para Roma, y 
alli, cu la segunda sesión pública del Concilio florentino-lateranensc, 
habida el 7 de Agosto de 1445, prometieron solemnemente obediencia 
al Papa. ^>te publicó un decreto especial anunciando tan feliz aconte¬ 
cimiento y ordenando que, en lo porvenir, no se diese el nombre do he¬ 
rejes á los caldeos y maronitas unidos. 

Sin embaigo, la mayoría de los nestorianos permaneció aferrada á 
sus antiguos errores, sin que ejerciese en ellos influencia alguna la 
carta qne el patriarca Yaballaba dirigió en 1304 á Benedicto XI reco¬ 
nociendo el Primado pontificio. Mejores disposiciones mostraron los 
maronitas del Líbano en el favorable recibimiento que hicieron á Anto¬ 
nio de Troya, enviado por Eugenio IV para darles noticia de los decre¬ 
tos unionistaíi. Nicolao V indicó al Patriarca que podía Talerse del ar¬ 
zobispo Andrés de Chipre para comunicarse con la Santa Sede. Entre 
los maronitas obtuvo también excelentes resultados el religioso menor 
Grifón, que les díó misiones desde 1450 á 1476. K1 patriarca Pedro le 
envió cou un mensaje á Pablo II, quien le despachó en 1460 con un 
escrito para el l^atriarca, en el que después de coofirmarfe sus poderes, 
tanto espirituales como temporales, le exhortaba á permanecer en la 
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comunión con la Iglesia romana. En 1475 autorizó Sixto IV al vicario 
general de los menores para enviar á los naaronitas uno de sus reli¬ 
giosos como delegado, investido de facultades especiales. Como en 15M 
solicitase de León X el patriarca Simón Pedro la confirmación de su 
nom1)ramiento juntamente con el PalíOfy no acompaQara su petición 
con el escrito acostumbrado, despachó el Papa al enviado sin atender 
tal preteusion, no sin encomendar á dos religiosos menores la misión 
de hacer abjurar á los maronitos algunos errores. Los delegados logra¬ 
ron tan cumplidamente su objeto, qne el pueblo marouita envió tres 
diputados al quiuto Concilio leteranense. León X conhriuó el 18 de Ju¬ 
lio de 1518 al Patriarca, declarando que los marobitas se hallaban con¬ 
formes con la Iglesia romana en todas las cuestiones que atañen á la sal¬ 
vación de las almas. En la sesión oncena del citado Concilio, habida el 
ID de Diciembre áe 1518, se dió lectura de las c&rtan del Patriarca y 
de sus Obispos. 


OBRAS DB CO^Bl:LTA BOBDB lU. NtMEBO 

K1 decreto BeoedictuB Deas en Hsrd, p. 1041 sig. Hítelo, p-815 sig. Pícliler, 
II p. S44 sig. Las carias de Yabadsba ea Ka^uaid. a. 1S04 d. 23. ^ Pícbler, 1/ 
p. 4 ?} ag. Waddiog, a. 1440 o. 7. Ka^nald. a. 1400 n. ZSsig.; 1514 s. 88-102; 
1516 n 7 sig. Rovistn de Boaa, caed. 16 p. siga.; cuad. 17 pag. 230 sigs. 
Kanstmaon ca la 'l'üb.=Tlieúl. Quartalschr. 1815 p. 40*54. Piohler, II p. 545 sig. 


IV. KCBVOS BBBOBES. 

1. El p »I a at i I li* m o. 

IjOb hesyjaatas. 

275. Hacia mucho tiempo que entre los monjes griegos existía un 
partido compuesto de fanáticos que aspiraban á alcanzar la mayor quie¬ 
tud contemplativa posible (besyjia). Uno de ellos, el abad Simeón, del 
convento de Xyrocercos, llamado el «jóven teólogo, » mae-stro de Ni- 
cetas Stethato, compuso una instrucción dando á sus religiosos reglas 
para aprender ó orar y hacer vida contemplativa, que sirvió luégo de 
guia y norma á los quietistas ó hesyjastas posteriores de los conventos 
del monte Athos y de Constantinopia. En ese escrito decía que para 
ll^r al perfecto quietismo era preciso encerrarse en su habitación, y 
colocado en un rincón solitario, con el corazón apartado de todo lo 
terrestre, apoyada la barba sobre el pecho y fijos enteramente los egos 
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y el áD¡TBO en el omblígt>, como parte central del cuerpo» retener todo 
lo po&iblc el aliento y buscar en las entraQas el asícuto del corazón, 
donde suelen residir todas las facultades del alma. En un principio no 
se hallará más que tinieblas y una crasitud persistente; pero si se con- 
tiuúa dia y noche en dicho ejercicio, muy luégo se sentirá una alegría 
indecible y se percibirá una luz de un resplandor admirable» porque 
tau pronto como el espíritu ha encontrado el asiento del corazón, ad¬ 
quiere conocimiento de cosas qne jamás habla sonado siquiera; el aire 
que hay entre el corazón y su persona se vuelve luminoso, trasparente, 
y esta luz interior es algo increado, es nu efluvio de la divinidad, es la 
misma luz que contemplaron los Apóstoles en la Transfiguración del 
Señor sobre el monte Tabor y la que, en una ocasión, circundó á San 
Antonio. 

Tau estólida doctrina, que hace recordar las leyendas de los risLis 
indios, encontró eco en muchos conventos á partir del ^glo xi, y no 
pocos monjes perdieron bajo su poderoso iuflujo la razón y U ÍDtelÍgen> 
cía; sin embargo» hasta el siglo xiv no dió lugar á acaloradas disputas, 
promovidas especialmente por dos afamados religiosos, que llevaban el 
mismo nombre de Gregorio» uno de ellos conocido por el apodo de Sl- 
saita, y el otro por Palomas, de donde les vino á los sectarios el cali¬ 
ficativo de palamitas; ambos desplegaron extraordinario celo en la de¬ 
fensa de su absurda teoría. 

OBBAB DE O0B8OLTA Y ORSTEBVACIONES CBÍTICAS SOOBE EL KL'UEBD 2^. 

Demetrias Cydon. sdv. Greg. Palom. en P. Arcudíi, Opasculs sarca tbeol. 
Rom. 1670. Job. Cantacui., Hist L. II e. 30 sig. Meeph. Gregor., Bist Bva. L. 
XI. 10 Híg., XIX. 1 eig. Leo AUat., De Eedes. occíd. et or. perpet couseas. L. 11 
c. 16. IT Potar., Tlieol. dogm. 1.1. De Deo L. 1 e. 12.13. áechcnbcirg. De Hesj* 
«bastís Exercit p. 37ñ sig. Ha dado sobre olios extensos JeLallor, utdiundo do- 
«amentos aatoríormente desconocidos: F. J. Stein, Studien über díe fiosychns'' 
ton des U JalirLundcit^ Tirada aparto de la osterr. Vierteljahrschr. lür kath. 
TheoL (1873) Viena 1874. Sobre Simeón el jóven (6 véoc hóloYov ): Diraitracop., 
BiCLoCKxi) ¿xxliAe- Lipa. 1860,1.1 p. t'. Poema de NIeetas Stetbeto dedicado & su 
maestro Simeón en Allst., Do Simeonibus, p. 168. Opp. Greg. Palsmae Migno, 
PP. gr. 1160. Gregor. Sinait. ib. p. 1231. Greg. Palamac Kacominm, por Füotco, 
«n Uign. L ISl p. Sol sig., por Kilo ib. p. 67)9 sig. 


m palamitismo impugnado por Sarlaam. 

276. K1 monje Basilio Dsrlaam, natural de Calabria, que poseía una 
vasta instrnccioD y gran elocuencia, y residió desde 13*.^ varios años 
en CoQstantinopla y Tesalónica, con objeto de cous^Tarseal estudio 
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de Aristóteles, (^dó la confianza de Juan Cantacuceno; después de 
cambiar diferentes veces de opinión y de actitud respecto de los latinos, 
descnipeiló en 1336 iiua misión semioficlal cerca de la corte pontificia 
de Avignon; pero donde desplegó una actividad extruordinaría fué en 
la locha contra el falso quietismo de tos monjes de Tesalónica y Coos- 
tantinopla. Instruido eu las doctrinas de la secta por uno de sus afilia¬ 
dos, qne reveló, por lo demás, escasas luces, pudo, con conocimiento 
de cansa, calificarlos de farsantes, embusteros y mesalianos; dióles el 
nombre de « contempladores del ombligo ,» almas del ombligo (Omfa* 
lopsvjoi );y diteistas, por cuanto colocaban al nivel de la divinidad la 
luz increada que, para ellos, era la misma que apareció sobre el Tabor 
á los Apóstoles. 

Gregorio Palamas, á quieu áutes habla tenido que reprender el eru¬ 
dito Nicéforo Gregoras por haber afiimado que vela á Dios con los ojos 
del cuerpo, mantuvo cada vez cou más tesón su teoría, y pretendió 
obligar á Tlarlaam á nvir en buena armonía con los monjes que la 
practicaban, indicándole la conveniencia de limitarse al estudio de las 
riencias profanas, en las que había adquirido jnsta fama. Pero Bar- 
laam, sin atender i tan estólidas preteusion», sostuvo que la luz que 
apareció en el Tabor era material, perecedera y creada, por cuya razón 
no era posible asimilarla á la esencia divina. En el trascurso de la con¬ 
tienda declaró Palamas que sí bien aquella itiz era increada y divina, 
sin embargo, no era la misma esencia (Usía) de Dios. y si solamente 
una virtud ó modo de acción ( Energeia); y de esta se hace participe á 
la criatura, no de la primera; á lo que opuso Barlaam que esta distin¬ 
ción de la esencia divina incomuuicable y de la virtud divina comuni¬ 
cable equivale á admitir la existencia de un Dios superior al lado de 
otro de inferior categoría, 6 sea el díteismo. El í^tario adujo en de¬ 
fensa de su doctrina pasajes de los Santos Podres,-unos adnlterados, 
otros interpretados erróneamente; pretendió probarla también con la 
analogía del so), cuyos rayos podemos percibir sin que nos sea dado 
contemplar el disco mismo del astro, y con las gracias divinas, cuyo 
prÍDcipio es la esencia de Dios que, sin embargo, uo se comunica á 
hombres como se comunican aquellas. Barlaam reprochó también á los 
hcsyjaatas el escándalo que daban al mutilar arbitrariamente la fórmu¬ 
la: « Seiíor Jesucristo, compadécete de mi. > Por último, viendo que 
sus esfuerzos eran inútiles, entregó al patriarca Juan XIV Cálceos un 
escrito de acusación contra los monjes; pero el Sínodo reunido en Santa 
Sofía el año 1341 pronunció un fallo fiivorable á los acusados, y Bar¬ 
laam se vió precisado á pedir indulgencia; mas poco después huyó á 
Italia, donde al año siguiente filé a^osagrado Obispo de Gerace,en 
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cu >'0 puesto murió el 13^18, después de escribir aúu varios trabajos en 
defensa de la Iglesia latina. 

obras ds consulta soaas el número 2^6. 


Niceph. Greg. b. XIX e. I sig. Joh. CvpariaioU, Palamiticvuia trusgres- 
gíoBnm lib. &f- b ló2. Stein, p. 18 sigs. Sobra el Sínodo de 1341 Job. Csiitacuc. 
H. U. 40. Niceph. Greg, Xi. c, 10. M. 1.150 p. SM. 801.900 sig. Tom. evnod. JoJi. 
Patr. M. 1.151 p. 879 aig. Dosith. Hier. l‘ó(*oc Proleg. c. 4 p. 40 sig. Acta 
Patrierch. Cpl. ed. Müller et Mikloaích. Ttadob. 1 p. 2.i8 sig. Tduoc ap. 

DositL. 1- c. p. S-l-SS. Barlaami «pp. ct opuse. M. t. 151 p. 1255 sg. 


La doctrina hesyjasta impugnada por Akindimo. — Sínodos en favor 
y en contra de loe palamltas. 

27’?. El monje Gregorio Akinduno, que de amigo pasó k ser adver¬ 
sario de Palainas. continuó la lucha contra los besyjastas, cu^a osadía 
crecía de un dia para otro. Habiendo ensenado en público que los atri¬ 
butos y actos de la divinidad no se diferencian realmente de su esencia, 
por lo que nadie puede recibir una parte de los miamos sin ser el mismo 
tiempo participe de la esencia divina, j que fuera de esta divina esen¬ 
cia no existe ninguna luz increada y divina, fué acusado de Barlaamita, 
y como (&l se le aplicó la disposición dada por el mencionado Sínodo á 
fbvor de los palamitas. 

Plntre tanto loe sectarios bacian alarde de infringir la órden patriar¬ 
cal que prohibía tratar de palabra ó por escrito la controversia pen* 
diente, poniendo toda su contíanza en ei poderoso Juan Cantacuceno. 
Pero desterrado é.ste de la corte por la emperatriz Ana, perdieron , con 
su apoyo, el favor de que anteriormente gozaban; el miamo Palamas 
fu6 preso en 1343, y á consecuencia de un escrito de acusación presen¬ 
tado por el patriarca Ignacio de Antioquia contra Isidoro Bujiras, 
Obispo electo de Monembasia y ferviente partidario dePalamas, se 
reuuió el aQo 1345 un Sioodo en Constantínopla, que no sólo privó de 
6u dignidad á Isidoro, sino también excomulgó al jefe de la secta y á 
sus secuaces por sus impias doctrinas. El patriarca Juan prohibió man¬ 
tener trato alguno con ellos, acusándoles, además, de haber falsificado 
las disposiciones del Sínodo celebrado por él anteriormente. 

Pero los palamitas ganaron nuevamente el favor de la emperatriz 
Ana, y en 1347 la arrancaron un decreto, en virtud del cual fué des¬ 
tituido el Patriarca, condenados sns adversarios y ellos quedaron ple¬ 
namente justificados, todo lo cual confirmó gustoso Juan Cantacuceno, 
al ceñir poco despnes la imperial diadema. £1 mencionado Isidoro Bu- 
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jiras filé elevado á la silla patriarcal, y Palamas obtuvo el arzobispado 
de Tei^lóníca. Eo vano se reuníeroa en Sínodo varios prelados decla¬ 
rando nulos estos nombramientos; sostúvoles en sus cargos el Empera¬ 
dor , del que nada pudo lograr el mismo Nicéforo Gregoras» ¿ pesar do 
la influencia que tenia cerca de la emperatriz Irene, que le apoyaba. 
Los candidatos á los Sedes vacantes tenían que renunciar en un doca- 
inento escrito á toda comunión con Barlaam, Akinduiio y sus parciales, 
á quienes se calificaba de herejes, y que como tales fueron condenados 
también por Isidoro (f 1350) en su Testamento. 

OSRAS DB CONSULTA T OOSKaVACIONES CHITICaS »0DBB EL NÚMERO 277. 

Sobre Gregorio Akioduno (i Niceph. Grog. Xll. 2. CutacuccD. IT. 10. 
Allat., I c. c. 10 Q. 3. M. t. 150 p. 875 sig.; t 151 p. HOd sig. Segundo Sínodo 
reonidopara tratar de la cuestíon do Palamas: Cantacoe. 1. e. Nicepb. Grcg. XVIII. 
8. Tom. Job. Patr. U. 1.150 p. 901. Eocom. Pnlam. p. 601. Tercer Sínodo Tom. 
condemnat. PaL Allat., II. 16. M. 1.150 p. 880 atg. Patr. aermo ib. p. 801. 
tG>v ifyaflm tí,v «patierriv... xupí«v ’'Avv3v t^v M. 1.151 p. TíO. Caa> 

tae. lll. 08. Doeith. árf. Prooem. ex deseript. D. Nícepltorí SeoQOpbU. in monte 
Athoa. Coarto Sínodo Tom. in Aet. Patriarch. Cpl. I p. 243 aíg. M. 1.152 p. 1273. 
Qoínto SÍQodo de 1$17; Leo AUat I. c. V. i 150 p. 8T7 «ig. Job. Cyptnss. id. t. 
153 p. 710. Respecto del juramento de obediencia prestado al patriarca Isidoro 
eo 1340: Acta Patr. CpL 1. 294 doc. 131. £1 Testamento de Isidoro ib. p. 287 s'^. 

Triunfo de los palamltaa. 

278. El patriarca Calixto I, hombre ignorante y colérico, que go¬ 
bernó la silla patriarcal de 1350 á 1354, antes monje del monte Athos, 
empleó toda clase de procedimientos tiránicos contra los antipalamitas, 
por lo que muchos Obispos se apartaron de su comunión, costando no 
poco trabajo al Emperador restablecer la paz, turhadu por su intranai- 
gencia. Mas como se mnltiplícAsen los amigos do Akínduno, que conti¬ 
nuaba trabajando en secreto, y del erudito Nicéforo Gregoras, convocó 
el Elinpexador, el aOo 1351. un nuevo Sínodo en las Blajemas, en el 
que, á pesar de la enérgica oposición de Gregoras y de sus amigos, al¬ 
canzó un trinnfo completo la doctrina palamltica. Establecióse en él, que 
existe verdadera diferencia entre la esencia y los atributos divinos, que¬ 
dando asi legitimada la teoría de Palamas, que, considerada en lo suce¬ 
sivo como ortodoxa, compenetró casi por completo d dogma griego. 

.A consecuencia de ceta resolución fué encerrado en una prisión Gre¬ 
goras, cerca del cual trabajaron mucho sus propios amigos, como Ni¬ 
colás Gabasilas, para hacerle mudar de Opinión; mas la dura prisión no 
venció su constancia y continuó impugnando como ántcs la teoría pa- 
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latnjta. Puesto en libertad el aflo 135-4 por Juan Paleólogo» prosiguió 
con más ardor su campafia contra los sectarios, dirigiendo especial¬ 
mente sus ataques contra Juan Cantacuceuo, que, después de su abdi¬ 
cación , Be Labia retirado al claustro con el nombre de Joasaf, V aún 
sobrevivió á Palamas, jefe de la secta, colocado por los griegos bácia 
J368 en el catálogo de los santos. Todos los ensajos que se hicieron 
para extirpar los errores de los palamitas fueron inútiles; arraigáronse 
cada vez mésen el imperio bizantino, donde aquellos promovieron di¬ 
ferentes persecuciones centra sus adversarios llamados «]uirtÍdarios de 
la herejia de Barlaam y de Akioduno,» con objeto de obligarles á apos¬ 
tatar de la fe. 
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Sobre el fatrisres Calixto I: Nicepb. Grog. XVIIL i; XIX. 31 sig. Acta eít. p. 
2P5 8Íg. MattNaei fphes. deelar. ap. Posítfa 1. c. Prooem. ante tabulad 
materiarain. Respecto del sexto Sínodo de 1351: Niceph. Grog. VIU. 8: XIX. 1*4; 
XX. 1-3. Caotao. IV. 23. nr>K>i. ap. Combefis, Auetar. noviwim.K. 135 aíg. 
51. 1 .151 p. in sig. Dositb. Prolog, o. 5 p. 52-81 Hsrd., Cene. X!. 283 sig. SteÍDi 
p. 113 siga. Oposición do Nicepb. Grtg. según m Hist. XXll. l sig. XXIII. 1 sig. 
XXIV. Isig.: XXVU.2 síg; XXVIII.44. Contra el Paíainítísino ep. ad N’ícol. 
8id. Cbartop1i;lac., según parece del anobispo Cirilo de Sido: Acta eit. 1 p. S90 
sig. D. ITú. Cf. ib. p. 401 sig. Q. I15$¡g. S;d. Epbe8.8p. J.CjTariaíot.(Nú{D.27r> 
obr. de C.) M. 1p. 138. Demctr. O/don. op. cit. ( p. 861 X. 1}. btaouel Cale- 
eas, -mpi owioc ed. CombeSa, Anclar, norias, t. II. Constantin. Har- 

menopol. M. i. 150 p. btM sig. Andreas Coloso, ib. p. 662 sig. Sobro aposbisísa: 
Acta cit. I p, 346. 50l síg. 537. úGS; II p. 267. 293. Doc, 155.243.246. 2:5. 310. 
314.502.520. Coinpir. el lomnlario oq Dositb. p. 13-17. Destituciones: Acta 
Patr. Cpl. r p. 423 síg. Doc. 172. El monje Piloteo, Arxobispo de Heracles, sosti* 
tiijó en 13M á Calixto en el Patriarcado, j tn to que ceder niioTamcnte el pnesto 
á esto para sucoderle dofloitivamonte i su muerte. Compaso 13 á 14 espítalos 
dogmáticos , uaa profesión de le ; los óvc^r^tnwl contra Gregoraa, M. t 
151 p. 773 síg. Eq un Sínodo celebrado el 1366 condenó é Projoro Cidonio, monje 
dcl Atbos, qns profesaba la doctrina barlaamlta, ib. p. 693 sig. Dosith. e. 7 p. 
93-114; es también autor del oficio propio do la desta de Sao Palamas: Allab, 
Gr. ortb. 1.1. Append. diss. IL de libr. ecel. Graee. El patriarca Xilo^compusonn 
panegírico de Palamas. Trabajaron también con gran celo en la propagación del 
palamitismo: loa monjes Marcos ( adv. Barlaam et Acindyn.) t Simeón de Tesa- 
Iónica (adv. baer.); José Briennio (de transligur. D.}, el diácono Damaeceno de 
Tesalónica (Sermo de transfig.), Calixto AngeliendeS (de epirít participstione), 
Márcos de Efeao j otros. Ro Occidente sólo aparecen algunoe ecos aislados de la 
teoría palacnitica, entre los qae merecen partienlar mención GUbeito Porretano, 
y posteriormente Jubo de Brcscain, antor do la eíguiente proposición condenada 
por el delegado Odón j por los doctorea parisienses: creatam Incem inflnitam et 
únmensam esse. Sobre Ja tesis clarítatem aeternam esse empyreum eoelnm TÍd. 
Ang. Steuchns»Co8mop. c. 1 p. 10. Juan de Varenne, natural de la diócesis de 
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UB4 

Ketrns, enseñnb» hácis esl año 1%)(S qne; In transfigurationc Chrifiti trte Apostoli 
imclan» vidcnmt divínala fissantitm, sicut oaoe vídeat tn patria. Du PleeKts 
<l-Axg.,I,Ip. 323: 1: 11 p. 151. 


lí. IVIctef y herejin. 

Juan wiolof. 

2'79. Todos los eleinentos coutenídos en la ínlsa filosofía y teologia 
de los waldenses y apocalípticos, de Guillermo Occam, de Marsilio y 
otros eruditos, aparecen reunidos en el sistema de doctrina del here- 
siarca inglés Juan Wiclef, que forma el tránsito de los antiguos errores 
religiosos á una nueva tendencia herética de carácter universal, ó sea 
al protestantismo. Viéneleáeste hercsíarca el nombre déla aldea de 
Wiclef, donde nació el h9o 13^1, perteneciente al condado de York; 
estudió filosofía, teología y derecho en Oxford, donde poco ántes había 
sido profesor el célebre Tomás Bradwardin, que como vimos anterior¬ 
mente incurrió también en crasos errores; mostró desde su juventud 
^Articular afición á la lectura de Aristóteles y San Agustín, y desde 
muy temprana edad llamó la atención, no sólo por su piedad y pureza 
de costumbres, sí que también por su extraordinaria erudición y gran 
agudeza de ingenio. Hácia el 13C0 hizo so primera aparición como 
miembro de la Universidad oxoniense en la lacha que ésta sostuvo en¬ 
tóneos contra las órdenes mendicantes. Con ánimo apasionado y siguien¬ 
do en uii todo la corriente de Guillermo de St. Auiour, de Juan Poilly 
y Ricardo de Armagh, calificó á dichos retigíoscc; de fariseos y escribas 
( Matth. 23, 4), y declaró que todo el que entraba en una de dichas 
Ordenes renunciaba á la posesión del reino de Dios. Habiendo fundado 
el arzobispo Islep de Cantorbery el afio 1361 un colegio en Oxford, el 
llamado Canturbcry-Hall, para diez estudiantes con su presideute, siete 
de los primeros clérigos seculares y regulares los tres restantes, pron¬ 
to se promovieron disputas y diferencias entre unos y otros, á las que, 
según parece, no era ajeno Wiclef. En su consecuencia, fueron expnl- 
atulos los regulares; pero tuvieron que ser restituidos en sus puestos el 
aüo 1365, en virtud de una órden del nuevo arzobispo Simón Langbam, 
que privó á Wiclef del cargo de presidente, siquiera éste apelase de 
semejante disposición ante la Cnria pontificia de Avignon. 

Entre tanto alcanzó Wiclef otros beneficio», y sobre todo supo ganar 
el favor de la corte. Cuando en 1365 reclamó Urbano V ¿ Eduardo lll 
de Inglaterra el tributo de mil marcos de oro que no se pagaba bacía 
33 años, el Parlamento declaró, el afio siguiente, que Juan sin Tierra 
so estaba facultado para ajustar un convenio feudal sin previo asentí- 
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miento de los Estados, ])or cuya razón el Monarca reinante no podía 
acceder k una pretensiou que se opouia á la independencia de log’laterra 
y al juramento prestado por Eduardo. Wiclef hizo una defensa euérpca 
de e^to acuerdo, que fué impugnado por un religioso mendicante, y en 
ella sostuvo la osada teoría de que la potestad civil está facultada para 
despojar al clero de sus bienes temporal^ siempre que abuse de ellos. 
Mediante el apoyo del duque de Lancaster fué nombrado capellán del 
Rey; pero entre tanto, en 1370, {(erdió el pleito que sostenía en la Cu¬ 
ria pontiñeia, y no habiendo acudido á la citación judicial su represen¬ 
tante Ricardo, se entregó de nuevo el colegio á los regulares, con 
anuencia del Monarca. Sin embargo, Wiclef recibió en 1372 la inves¬ 
tidura de doctor, y acto continuo la de profesor de Teología. Poco des¬ 
pués susoitause nuevas quejas en Inglaterra contra la Santa Sede, con 
motivo de la provisión de beneficios, y para arrcglar esta diferencia se 
designó tina comisión real, de la que formaba parte Wiclef, que el 
auQ 1374 eutabló en Briigge negociaciones con los plenipotenciarios de 
Gregorio XI. Ajustóse en esta Asamblea un convenio: pero no se logró 
dominar por ese medio el descontento que reinaba cu Inglaterra. El mis* 
mo Wiclef hizo todo lo posible para aumentarle, y de esta manera acre¬ 
centó también el prestigio de que gozaba en la corte. En 137i> este sec¬ 
tario, que se preciaba de una gran severidad de costumbres, anadió é 
su cátedra la lucrativa jwrroquia de Lutterwortb, y arrojando la más¬ 
cara con que hasta entóneos bahia encubierto sus ataques, dirigió, lo 
mismo desde el pulpito que desde la cátedra, violentas diatribas con¬ 
tra los religiosos mendicantes, el cloro y la jerarquía, especialmente 
contra el Papa, no sin tratar de cubrirse con la gloriosa aureola de 
misionero evangélico, á la vez qne de celoso defensor de los intereses del 
Estado, l^co después envió para difundir sus doctrinos á los z sacerdo¬ 
tes pobres, » predicadores ambulantes qne imbuyeron á las masas en 
las nuevas ideas. Contando con el doble apoyo de la corte y de la mu¬ 
chedumbre, su osadía no conoció ya límite; en sus violentos ataques 
al Papa le calificó de orgulloso y muudano sacerdote de Roma, que sin 
piedad oprimía al pueblo con exacciones, y en nno de sus sermones 
llegó á caliBcarle de Anticrísto. 

OBRAS ns CONSULTA Y ORHKNYACiaNRS CRÍTICAS SOBRE EL nOuKNO 2^9. 

Tbom. WalBíntfham. O. &. B. de Sao Aibano, hácia 1440, Historia Aoglica 
major (Uamden, Ser rer. Angl. Loadoa 1&i‘74. Fraacof. 1602 sig. cd. H.Th. Ríloy. 
Lond. 1863, voll. 2 ia Rer. brit. med. aev. Ser.) neoric. a Eayglhoa (canóaigo 
de Leleestcr en tiempo de Wiclef), T)e evenUban Aogliae asqae ad a. 1395, Tuds- 
den, Script. Iiist. angl. II. 2644 sig. Load. 1^ sig. Fascieali zizaaiornra Msg. 
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J. Wjrclef eum tritlco, (lae 86 Btríba;e á Tomás Ncttor de Walden, proviocial de 
los carmcitUs de Inglaterra jr coufesor de Rnriqne V, imblicado por PItirlejcn 
loa Rer. brit. mcd. aev. Ser.; contieno gran copia de noticias j Taríos peqoeüoa 
escritos del liercsinrca y de sos adversarios. Wrítiogs of Jobo Wieliff. Lood. 
1836. Tlie lífe and opÍQÍ0Q8 of JoLu. de Wjeltfíe, por Roberto Vait}.:liaQ ep. ll. 
Lood. 18^1.8. YoI. 2, ilustrada con gran oúmero de documentos j un e»tálogo de los 
escritos de Wícl., 1.11 p. 380-3B2. Las principales obras do cate bcreje soa: el 
Trialogus publicado on 15'2& en Bosilca, Ib*?:! en Francfort j en I.cípxtg; el Wicket 
ó la < l^erteeita > que apareció en Nurenberg en 1546 y en ^ ^1 

tratado de oíflcio pastomli, compuesto áole# de 13^8 v publicado por Lechler de 
un códice de "Viene, en Leipxig Í8C3; de procedencia dudosa es el escrito « sobre 
los últimos tiempos de la Iglesia. * übrss y sireglos liccbos por protestantes: 
Lewií, Hist. of tlie liíe and suííerlngs of J. Wiclíff, Lond. r<20. üxí. 1&16 y Rob. 
Vsnghnn 1. c. Oroncmann, Diotribe in J. "W. reíormationis prodromi vítam, üi- 
geolam «t ecripto, Trajecti 1837, R. A.. Lev\'ald , Díe tUcol. Doctrin "WielíKe’s, en 
In Revistado teología histórica de Kiedner, 1846. 1847. Oscar Jager,J. "Wiclifíe 
iind seíQO Bedeotung íür die Roíormalion. Halle 1851. Got. Leciilcr es el que 
más ha contribuido á ilustrar Ib historia de'Wíelef con los siguieiites trabajos: 
1.® "Wicl. y los Lolnrdos en la cil, Rcv. do NIedner 18c3 sig.; 2.® "Wicl. ala Vor* 
laufer der Reform. (Lectura ó discurso inangural ] Leipxig. 18c8; 3.® ioli. v, 
Widif uod die Vorgesch. der Keform. Leipzig. 1873. 2 voL Compór. Weber, 
Gescli. der akath. Kirehen und Sccten in Grossbrit. Leipzig. 1845 Tom. I. Nesn- 
der, lí.'G. n p. 747 siga, nohringer, K,<G.ia Biograph. 11.4« cuad. L (18ó6). 
PbuIí, Gcsch. Bngl. Tom. IV, Gotlia 16&Ó. Subm escritos de autores católicos 
vid. Du PlcBsis d’Arg., I, (I p. 1 sig., con un resúmen genenil do las fuentesquo 
hasta eotóoces se conocían. P. M. Grassi, De ortu ae progressa Laer. J. lA'icL 
Vicent. 1707 foL Lingnrd, Gcsch. von Fngl. IV p. 1G7 sigs. Staudenmaíer, Philos. 
des Christcntli. 1 p. 667 sigs. Scliwab, Gereon p. 5.:7*bl6. Béfele, VI p. 810 sigs. 
1667. HóSor, Anoa von Luxemborg. Vicna 1871. 

Indagaciones sobre la doctrina de Wiolef. 

280. El episcopado ioglés no podía mirar con silencio estos atropellos; 
por lo quei á petición dei prelado de Londres, Guillermo Courtnej , el 
19 de Febrero de 1377 fué citado el heresiarca ante un tribunal ocle- 
siástico, compareciendo acompañado del duqne de Lancaster y del gran 
mariscal Perej, que se presentaron armados. El grosero comporta¬ 
miento d^ duque con el mencionado principe de la Iglesia, en cuyo 
favor se declaró, no obstante, el pueblo, inutilizó la acción del tribunal; 
y luégo vino ¿ empeorar la situación la debilidad del Arzobispo de Can> 
torbery, que se contentó con imponer silencio á todos, especialmente & 
Wiclef, siendo negativos loa resultados de su mandato. Los advenarios 
del heresiarca, entre los que figuran en primer término loe mendican¬ 
tes, acusados por aquél de herejía, enviaron al Papa 19 proposiciones 
sacadas de los escritos y sermones de Wiclef. Gregorio XI e.tpídió el 
22 de Mayo del ano expresado varias bulas, vituperando la negligencia 
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de los obispos ingleses, ordenando que, Lecho un exámen minucioso 
del asunto de Wiclef, se procediese á su captura, y si esto no era posi¬ 
ble, se le invitase á comparecer ante la Sania Sede en el plazo de tres 
meses, y llamando la atención hácia la analogía de estas proposiciones 
con los errores de (íarsilio y hácía el peligro que envolvian para la 
tranquilidad del Estado. Eduardo líí falleció el 21 de Junio, precisa¬ 
mente cuando llegaron las Lulas pontificias & Inglaterra, y habiendo 
sido nombrado regente el duque de Lancaster, durante la minoría de 
Ricardo II, los Obispos no pudieron proponer siquiera la captnra de 
'Wiclef, cuyo prestigio se afirmó entónces en términos, que el Gobierno 
y el Parlamento le dieron el espinoso enca^ de emitir un informe sobre 
si era lícito prohibir exportar del reino metálico, áun ante el temor de 
ioenrrir en las censuras de la Iglesia. Wiclef resolvió la cuestión lisa 
y llanamente en sentido afirmativo; aplicándose luégo á ganar proséli¬ 
tos en una defensa anónima de las 19 proposiciones. 

£118 de Diciembre comísionarou el primado y el Obispo de Lóndres 
al canciller de Oxford para que consultase á los profesores más eminen* 
tes de la Universidad sobre las doctrinas de Wiclef, é invitase á éste á 
comparecer ante una reunión de los mismos en el término de treinta dias. 
A principios de 1378 se verificó la Asamblea en I^mbetL, con asisten¬ 
cia del heresiarca, pero á consecuencia de la presión que ejercieron la 
madre del Bey por un lado, y gran número de individuos de ideas wi* 
clefitas por otro, los Obispos aceptaron los explicaciones vagas y evi¬ 
dentemente capciosas que dió sobre sus proposiciones, dejándole en li¬ 
bertad bajo la condición de no volver á hablar en lo sucesivo sobre talea 
asuntos. Esta cobardía de los prelados produjo una irritación indescrip¬ 
tible en los teólogos adictos á la Iglesia, y con razón, puesto que se¬ 
mejante condescendencia no hizo más que aumentar su osadía y alen¬ 
tarle á exponer y propagar sus peligrosas doctrinas en una nueva série 
de proposicioues. 

OBBAB DB COSBOLTA T OBSBBVAaONES CBÍnCAS 80BB8 EL MÚUEBO 280. 

Las buloB de Oregorío XI eo Rsyo&ld. a. 13T7 n. 4. Usnai, XXYI. 562.667. Da 
PlessíBd’ArgeDtré, L e. p. 2 aig- Groaemann, p. 129 eig. El iafornie de Wieieí: 
Fascien]. zinn. p. 258. iñl. Sos espUcactoaeBÍb.p. 2458ig. Walslogbam, p.S>7. 
VangliBD, i I App n. XVI. GrooeoaQO, p. 125*128.13644G. Schwab, p. 533-535. 
Béfelo, p. 816 sig. Naevas tcBÍs: Walsiogham. p. :X>3 sig. 

Ifuavos actos de osadía de Wlolet 

281. Desgraciadamente, en 1378 estalló el gran cisma de Occidente 
que Wiclef consideró como primer paso parala ruina de la Iglesia. En- 
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tÓDces extremó eos ataques contra el Papado, y, aunque desconocía las 
lenguas griega y hebrea, dió comienzo é la traducción de la Biblia al 
inglés, sin más auxilio que el de la Vulgata, San Jerónimo, los comen- 
torios de Nicolás de Lira y algún otro. Desde luego suprimió en su ver¬ 
sión loa libros deuterocunónícos y sentó el principio de que «la Biblia 
C8 la única fuente de la doctrina cristiana;» por cuya razón adnnaba 
que era preciso ponerla al alcance de todas los inteligencias; que el cle¬ 
ro mciirria en grave delito al retener psm si solo la Sagrada Escritura, 
y que ésto y el testimonio interno de la propia conciencia son otros tan¬ 
tos factores qne se oponen ó la autoridad de la Iglesia. Según él, el 
acto más sublime del ministerio sai^rdotol es la predicación de la pala¬ 
bra divina, en cuya comparación es también inferior el culto eucaristico. 

Por el alio 1381 empezó Wiclef á combatir en tesis teológicas y dii^ 
cursos la doctriua de la Iglesia sobre la Eucaristía, especialmente la 
transnbstanciacíooy considerándola opuesta ó la Sagrada Escritura: ¡lor 
más que no osó exponer aiin c>od entera claridad su propia teoría. Mira¬ 
ba el pau y el vino como símbolos del cuerpo y sangre de Jesucristo, 
cuya acción se manifestaba al colocar á los fíeles devotos en una comn- 
nieacioQ ó unión real con el SeQor. En suma: aceptó la doctrina de Be> 
rengario como sí fuese la geuuina expresión de la antigua tradición de 
la Iglesia. EH canciller de la líuíversidad oxoniensc, Guillermo Üertou, 
prohibió exponer en los Colegios ó Academias las propoEÍciones de Wi¬ 
clef sobre la Encaristía, en un decreto firmado por doce profesores y 
doctores, de los cuales ocho eran regulares. Pero el herosiarca declaró 
Oído el BCto del candller, de cuyo fallo apeló al Rey; y no contento con 
wsto, el 10 de Mayo de 1381 publicó un escrito en su propia defensa con 
una exposición de su tooris en forma popular. Entrt* tonto, sus predica¬ 
dores ambulantes continuaron excitando al pueblo, y parece seguro que 
tuvieron una parte muy principal en el levantamiento de loa labradores 
verificado en el verano de 1381; distinguiéronse por sus arrebatos los 
dos clérigos vagabundos Santiago Straw y Juan Ball, que predicaron 
sobre la igualdad y la libertad universales. Tuvieron entónces lugar 
grandes tumultos y escenas horrorosas; la madre del Rey sufrió malos 
tratamientos, el Primado murió á manos de asesinos y se cometieron 
robos sin cuento. No sin grao esfuerzo se logró sofocar la rebelión. 

OBRAS DE consulta V OBSEEVACIONKH CRITICAS aODBB El NÍMEBO Wl. 

Hasta 131S sólo se había traducido al inglés ol Salterio. ^Yiele(, á quien ayuda¬ 
ron en au trabajo >\vcoléB de Hcrelord, Juan Porvey j otn», únicamente aceptó 
del Antigao Tcetnineoto los 2¿ libros del Cánon hebreo. Vaughau, II p. 50. De 
eata Tersion se íinpriinii* en Lóndres el Nuevo Testamento, en los años ITSl, 
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1810,1841 y 1B18, y el spsreeióea (hford toda la Biblia en 4 vo!.,4.^ Seguo 
el testimonio de Vaoghan, no obstante las seTcras leyes que prohibían tener 
cjemplaTts de la Biblia y de las obras de V^ielc!, se encontraron aún en el siglo X'vi 
178 ejemplares de diciins Biblias. Doce tesis sobre la Eucaristía en Thom. Wal- 
singham, p. 283 sig. Hist. Univ. Oson. p. 1H8. l)n Plessis d’Argentr., 1, II p. 7-9. 
Cieselcr, K.-G. IT, 3 p. 297,1.* ed. Schwab, p. b39'511. El decreto del eaneiUer de 
Oxford en Faseíeul. zizan. p. 119.]13 Mansi, XXVI. 718 sig. Do Plessia d’Arg., 
1, II, p. 11-14. Las respuestas y defensas de 'Vt'ielef: Fascieul. zixnn- p. 115-132. 
Vaughan, II. 64 sig. Sobre el ierantaaiicoto de los labradores en 1^1: Walsingh., 
1 p. 153 sig. t. íl p. 1 sig. Pauli, p.2r)6sig8. Du Plesmsd'Arg., p. 12 sig. 


Condena y muerte de Wiolof. 

282. Elevado á la silla arzobispal de Cantorbery d Obispo de Lón- 
dres Guillermo Courtney, reunió en esta ciudad uo Sínodo provincial en 
Mayo de 1382, en el que se condenaron, unas como erróneas (14) y 
otras como heréticas 24 proposiciones tomadas de los escritos de Wiclef 
y de los sermones de sus parciales. El prelado mandó promulgar solem¬ 
nemente estos acuerdos y logró que se publicasen edictos reales contra 
los predicadores no autorizados y los profesores de la Universidad ojio- 
niense que sostenían teorías wicleíitas. Estos últimos trataron de 
nerse ¿ dichos decretos, Invocando les franquicias é iumunidades uni¬ 
versitarias, para lo que buscaron también el apoyo del duque de Lan- 
castor, que rehusó prestársele; por último, algunos de los acusados se 
soiDCticroQ al Arzobispo, y el mismo Wiclef, á consecuencia de un se¬ 
gundo Sínodo que se reunió en Noviembre de 1382. fu¿ separado de su 
cátedra y expulsado de la Universidad. Retiróse entónces á su parroquia 
de Lutterworth, donde predicaba con frecuencia, aprovechando, además, 
esta Ocasión para componer su «Tríalogus,» la principal de sus obras, 
dividida en cuatro libros, cu la que expuso detalladamente su sistema 
doctriua) bajo la forma de diálogos que sostienen eutre si Alezeia, Pseu- 
dos y Frouesis, ó la Verdad, la Mentira y la Prudencia. El 28 de Di¬ 
ciembre de 1384. míéntras asistía ¿ la misa que celebraba su correligio¬ 
nario y capellán Juan Purney, en el momento de alzar la Sagrada Hoe- 
tia. sufrió un ataque apoplético, perdió el uso de la lengua y cbuÍ todo 
movimiento, dejando de exútir el 31 del propio mes. Así murió este be- 
resiarc», siu haber retractado sus doctrinos, daudo más bien muestras 
de contumacia en el mero hecho de haberse negado ú presentarse en 
Roma y de haber tratado por todos los medios posibles de propagar y 
defender sus erróneas teorías. 


TOMO IT. 
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Sistema de Wiclef. 

283. El conjunto doctrinal de este heresiurca no es más que un craso 
realismo panteista, con ribetes bien marcados di fatalismo J predasti- 
csciaBj-’tQO. Jlé oqui el resíunen de su sistenja: 1todo, cada criatura, 
es Dios- Todo sér, puesto que ea Dios, se halla en todas» partes; lo que, 
según la idea, esta en Dios, eso es Dios mismo; 2." por cuanto la idea 
e.ti Dios, la medida de la idea es necesariamente la medida del espíritu 
divino, del poder de Dios; por cuyo razón I)ios no puede crear más de lo 
que ba creado realmente (Aljelardo); 3.* una necesidad absoluta lo do¬ 
mina todo, incluso Í8 flccíoB divino, lo malo es también consecuencia 
de lo necesidad y la libertad de Dios consiste en que quiere lo necesario. 
La idea eterna determino con necesidad la voluntad divina, y ésta, á bu 
vez, deteruiina con igual necesidad la creada. Dios obliga á todas las 
criaturas á cada uno de !c« octoa que ejecuten con actividad propia; 
4.® por eao algunos están predestinados á la gloria y otros están repro¬ 
bados (praesciti-presabídos). El propósito de Dios debe cumplirse nece- 
Bariamente; lo fiituro debe suceder, porque lo conoce Dios, Ningún 
valor tiene la oración del no predestinado, y al predestinado tem|>ocole 
dafla el pecado, que le obliga á cometer Dios mismo; 5 * también la obra 
de la Redención de Jesucristo fué producto de la necesidad; Oísto es la 
humanidad y éste ca todo Cristo. Asi como en el hombre existe el cuer¬ 
po, el alma y el espíritu, asi también tiene Cristo el cuerpo humano, el 
alma humana y el I/igos divino. Cada una de estas partes equivale á 
todo Jesucristo, lo mismo que todas juntas; 6.* la Iglesia es Ja comu¬ 
nión de los predestinados, por lo que, sin una revelación divina espe¬ 
cial , no son 11cite.s ni la excomunión ni \a canonización; existe en el 
mundo un principio diabólico, del que emansa las Ordenes religtosas-y 
todos los establecimientos cientifícos, incluso las Ilnivertúdadea; por eso 
es pecado proteger ¿ las primeras y los santos que las fundaron pecaron 
y se condenaron sí no borraron su culpa con el arrepentimiento; 8.® La 
única ñiente de la fe es la Biblia, so la tradición; 9.® las indulgencias 
se oponen á los eternos decretos de Dios, y es una locura creer en ellos; 

10. ® ia Iglesia no debe poseer bienes temporales; el Emperador.Conatan- 
tino y el papa Silvestre no obraron rectamente al dotar de esos bienes á 
la iglesia; los príncipes de la tierra pueden y deben despojarla de ellos; 

11. ® no tiene poder alguno el superior, sea del orden civü 6 eclesiástico, 
que se encuentre en pecado mortal; 12.® la Iglesia romana es la sina¬ 
goga de Satunás; el Papa ut> es ul Vicario inmediato de Jesucristo y de 
los Apóstoles, tino más bien e! Anticrúto, el horror de la desoUeioa. La 
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elección del I^apa romano por el colegio de Cardenales es invención dei 
demonio; 13.'^ en la antigua Iglesia no habla mAs que dos grados je¬ 
rárquicos: el de los presbíteros y diáconos; las demas órdenes se han íu- 
trodncido p(Bteriormente para la perdición de la Iglesia; U." tanto los 
presbíteros como los diáconos pueden predicar sin permiso del Pa|A ó 
dM Obispo, y cometen grave pecado si dejan de hacerlo }x>r temor de ser 
excomulgados; no es licito á uingun prelado excomulgar i alguien, si 
no tiene la certeza de que se halla también excomulgado por Dios; Ib.*" 
en la Eucaristía no desaparece la naturaleza del pan y del vino, aun 
cuando .lesiicristn se halla moralmente presento cu la misma; en el Evai)' 
geVio no hay lestimonio alguno que acrediUj que .lesncristo ha instituido 
la misa; 10." para todo el que tenga arrepentimiento interno, In cr ife 
sion exterior es innecesaria y siipórflua; 17." la Extremaunción no ne 
fundamento alguno en la Sagrada Kscrilur» ;Jac. V, 14); 18>.' no es li¬ 
cito emplear el juramento para dar más fuerza á los convenios boma* 
dos; id." la avaricia y la ambición de honores sea las ('iiicas causas por 
las que los Obispos y el Papa se han reservado la adn ;aÍBtracioü de la 
Confirmación, de las órdenes sacerdotales y la "onsc^Tfioion de los tem¬ 
plos; 20 " las decretales de los Pu|m£ son apócrifas y apartan de la fe de 
Cristo, por jo qne es una necedad estudiarlas. 

-OBKAtl T)B consulta Y OCSEaVAClONES CBiTICAfi BOr&E LOB MÚU£B06 28& T 283. 

£] Síoodo de 1382 se tlamn < Coocílio del terremoto > por haber ocurrido en* 
tónecs na temblor do tierra co Lóndros y sus inicedincioooB. 'Walsíngh., t. II p. 
68 si^. Fasdcal. xl^m p. 277síg. Maasi, p. ^5;© •^¡g. Dti PlesBts d’Arg., p. I4 sig. 
Hétele, p. 821 sig. Otras augociaciones: Fu£i.-..'ii. zizaa. p. 276 sig. 21^ «ig. 329 
síg. Waífiingh., II p. 60 aig. U9 sl^. Bíanai, p. 701 eig. Hételo, p. 822-831, WicJ. 
rrial. od. Fr^ncot. et Lipa. 1763. Art. darnaati ap. Dcoxinger, Eschir. p. 186 
sig. Weraer, Goseh. der apol. imd pol. Lit. IIT, p. 571 slgs* Schwab, p. bl2 siga. 
Loe profesores parisieDseB Jaso de Basilís y Tomáe de Crscovis hablan sentado 
anteriormente la tésis do W'íclet: Divínítas et humanitaa unus buqI Ohristus, 
con esta otra afirmacioo: Fersonam Filíí enm humana natnri. etc intíme eopakri, 
Ut per liajuKmodi nníoncm quoddam tertium eonatituatnr. 


Loa wiolefltae- — MUedídas a-loptadas contra los nUsmoa- 

284. La secta wiclefita, léjos de ■i ’saparecer cou la muerte del fun¬ 
dador, adquirió mayor desarroihi, gracias al celo con que la propaga.- 
ron los predicadores ambulantes, que difundieron por doquier sus Bi¬ 
blias y folletos, atacando á la Iglesia y a] clero de conformidad con las 
doctrinas del heresiarca. Diérouse ¿ si mismos el nombre de maestros 
de la verdad evangélica, calificando 4 bus adversarios de falsos maea- 
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tros y eneuii^jTJS de la ley de Dios; llamároDse también lollardos , )[K>r 
más que muchos no eran otra cosa que groseros revolucionarios. Púsose 
á su cabeza Nicolás Hereford, doctor en teología de Oxford, al que se 
adhirieron Juan de Aston, párroco de la diócesis de Worcester, Juan 
Purney, confidente Intimo y capellán de Wiclef, Juan Parker, Roberto 
Swinderly, Guillermo Smith, Ricardo Waytstach y otros. La secta se 
propagó principalmente por las diócesis do Lóndres y Lincoln primero, 
y lüégo por las de Worcestery Saliabury. Para contrarestar esta pro¬ 
paganda se publicó en 1388 una órden real mandando recoger todos 
Ío6 escritos vriclefitas; pero apénasdió resultado. W descuido en que 
muchos clérigos teuian el ministerio de la predicación favoreció ex- 
traordinariamonte los progresos do la secta. Citados el año siguiente 
algunos de sus individuos ante el tribunal eclesiástico de Leicester, fné 
preciso aplicar á la ciudad el interdicto para obligarles á comparecer; 
el prelado de Worcester les prohibió la predicación y á los fieles la asis* 
tencia á sus sermones. 

Pero creciendo cada dia su atrevimiento, en 1394 dirigieron al Par¬ 
lamento una exposición, en la que abiertamente combatían la seculari¬ 
zación de la Iglesia, la corrupción del sacerdocio en Roma, las leyes 
del celibato, los votos de cantidad, el c milagro del Altar que conduce 
ó ]ft idolatría, » los exorcismos, las bendiciones, las sacramentales, las 
peregrinaciones, las oblaciones, la confesión auricular, la pena de 
muerte y otras instituciones; pero al mismo tiempo presentó la Asam¬ 
blea del clero (llamada Convocación) una contra-expasicion pidiendo 
que se conservase la fe católica enfrente de la herética secta de los lo- 
llardos, por cuyo medio logró deslmraUir sus planes. 

Si grande fné el celo dcl primado Courtney, aún fué mayor el de su 
sucesor Tomás, conde de Aruodel; uno de sus primeros actos fué la 
reunión de un Siuodo, el aúo 139G, en el que se condenaron 18 propo¬ 
siciones wiclefitas, encargando su refutación á una comisión de teólo¬ 
gos, cutre los que fignrabo el franci.scano Guillermo Wordford, que 
justificaron dicho fallo con gran copia de argumentos. Ricardo II, lejos 
de prestar eficaz apoyo á los Obispos, desterró en 1397 al Primado, 
bajo el infundado pretexto de halMírstomado parte en una conjuración, 
aunque, probada su inocencia, tuvo que reponerle das años más tarde. 
Muy distinta fué la conducta de Enrique IV que, eu unión con el Par¬ 
lamento, adoptó cu 1400 medidas muy .severas contra los sectarios. 
El 19 de Febrero de 1401 fué (‘uudeimdü como hereje recalcitrante, 
luégo degradado y quemado Guillermo Sawtre, separado anteriormente 
de una capellanía, que desj.ues de abjurar en 1399 sus errores volvió á 
caer en ellos iDmediataniente; los lollardos le veneraban como el pro- 
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tomarürAcU secta; otros, por el contrarío, se retractaron. En 1408 
y 1409 ordenó el primado que se hiciesen visitas periódicas á los cole^^os 
y se eiaminase á los escolares de la Universidad oxoníense, en la que 
DO dejaban de presentarse partidaríos de TV'icleí; prohibió también la 
predicación sin permiso dcl diocesano, !o mismo que la lectura de los 
escrítos del heresiarca, el uso de su traducción de la Biblia y las discu¬ 
siones sobre dogmas definidos por la Iglesia, fijando castigos para los 
infractores. La expresada Universidad entregó en 1412 al Primado una 
colección de 267 proposiciones, de las cuales unas oran Salsas, y heréti¬ 
cas otras; y el Sínodo celebrado entóuces por Juan XXll en Roma 
condenó también los escritos de Wiclef con varias de sus proposiciones. 
De unos y otras fie ocupó en su quinta sesión el Concilio de Constanza, 
que en la octava dcl 4 de Mayo de 1415 aprobó »u condenación, orde¬ 
nando que se arrojasen á la hoguera todos los escritos del hereje y se 
exhumase su cadáver para ser enterrado en lugar profano, hecho que 
tuvo lugar en 1428, l»jo la dirección del obispo Roberto Flemyng de 
Lincoln. Martin V confirmó en 1418 la censura pronunciada contra 45 
articnlos de Wiclef. 

OBRAS UK CONSULTA T OBSEBVaCíONEB CBÍTICAB BOBAE EL NÓNSEO 284. 

Sóbrelos doctores oTSRgslicae doctrioae: Rcjgthon, Hist. Angl. Sct. Lond. 
lint Bíg. III. 2Cfil. Dánscdilereates derívaeiones etimológicas del vocablo Lol- 
bardi, LoUardi: 1.* Hypocrítae.gjrovagi, {)eum laudantes, según el uso del 
Heoncgsu y de Brsvnnto, acreditado por Hoscemío (1343) do geet Episc. Leod. I 
c. 31 a. lítoO. Rajnald. a. 1318 n. 40; 2.■ Cibrto "Waiter, designado por Tñlhem. 
Chroa. Uírs. II p. 155 a. 1328 con el calificativo de (raticcUonim princeps, á quien 
se cogió preso en Oolonia , lleva en Oenebrard. Cbron. a. 1.315 p. 692 el nombro 
de < Walter LoUliacd, » Da Pieaiss d'Arg., 1.1 p. 282; 3.* Algunos derivan el vo¬ 
cablo del latín loUiam=zízaña, es decir, cosa sin valor. El religioso del Cúter, 
Enriqne Krompor, que proQDQcid el 1382 cu Inglaterra varios discursos contra 
los wlclefitaa, los designa con el calificativo de liaereticoe LoUardos (Lewis, 
'Wiclef. Appcnd. 362); ; el citado cronista Knj'gtbon dice: Sicque a vulgo'Wiclcl 
díseípuli et Wielyvíani sive LoUardi vocati snni También el obispo Enrique de 
Worceeter empleó en un mandato del afio 1381 el nombre de loUardoa pare de¬ 
signar oficialmente á Jos wíelefitaa (‘WíUcíns, Cone. U. firit ID. 202), y esa es 
la denominación que les dan otros escritores posteriores. Lechlcr, en la Uevista 
de Niedner de* 1853, IV p. 19M93. La leyenda poética dei agricaltor (Tbo 
Elovrman’a Talo) eserita béeia el año 1381, cuya composición atribnían nlgusos 
& Chaueer (qoe nace en 1900 j muere en 1401), el mismo qoe tradujo Is novela 
de la Bosa, en que so satiriza á los mendicantes, y qne dirige violentos alaqnes 
á la Iglesia en sos < Canterbury Tales,» debo su origen a los loUardos, y ca una 
simple parodia del poema « Visions ot Piers Ploaghmaa, * compuesto, «cgan to¬ 
das las apariencias, por cierto presbítero llamado Boboito Langland, hácia el 
1^, d sea óntes que debutase como escritor Wiclef; vid. Leehler, p. 5(& aigs. 
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Kespeeto de los prcdieadAresde la necia, cotre los qoe se híxo notable Felipe 
llcppiogtoo qnc 90 retrsetó en 1332, figurando Incgo eo cJ número de sne adver- 
earfos j como Ubispo de Lincoln á partir de UCiT), Tíd, Da Plessit) d'Arg., p. IS 
8 Íg. El proceso eoiiti-a los lolUrdos en WílkiDS, IIL 204. 208. 210. ^ elg. 24B. 
La exposición dirigida al Parlamento en 12 Conclusioaes con su razonamiento y 
Coralarios eo Wilkios, III. 221-^. Leebler, p. 501 siga. La petición de la Con* 
vocación del clero: Wilkios, III. 223. Concilio do 1390ib. p. MaaBi,'XXVI. 
811 8>g.Ou Plensisd'Ai^., p. 225. Uólcle, p. 640 sig. Articuli Joh. Wiclif. AngU 
- impugoati B WiU. Woodiordo en Ort. Gratius. Colon. I53Ó. ISro^m, FascieuL 
rer. expet. ct fng. Loud. ItiOO 11. 190 sig. Loe disturbios de 1377 á 1400: PauU, 17 
p. G03 siga. Lingard, IV p. 274 sigit. Sínodos de 1401 j 1410. Mansl, XXVI 937- 
950.1<J31-1(M8. Hcfele. p. 611 síg. 847. Wilkioa, IlI. 315 sig. Bu Plessis d’Arg., 
p. 2."! Ktg. Los207 artlealos deWici. ib. p. 31-47, según Wilkins HI. 339 sig. 
Sínodo de Juan XXUl; Rajnald. a. 1413 n. 1 sig. Du Plcssie d'Arg., p. 90 sig. 
IL'fcle» VII p. 18. CoDC. Const. Sess. V. VII ib. 7IIp. 105. 116 siga. Sóbrela 
exhumación del cadáver de Wicleí: Werncr, ni p. 568, Lechler, p. 556. Art. 45 
a Martino V. damn. Const. Inter eonctas ap. Mansi, XXVIl. 1210 sig. Dn Ples- 
8is d'Arg., p. 49 sig. Héfcle, VII p. 316 siga. 

285. Uno de los más decididos defensores de los tdclefitas fué Juan 
Oldcaatle (Oldcastell), Lonl de Cobhain, que por mucho tiempo gozó 
del favor de Enrique IV; él mismo asistía con asiduidad á sus sermo¬ 
nes, abrazó rus doctrinas y las prestó eficaz apoyo. El Arzobis]» some* 
tió en 1410 ó uu interrogatorio á so capellán, y babiéndoRC encontrado 
en su poder el 1413 uu libro herético, que fué arrojado á la hoguera, 
el Primado excitó al clero á emplear contra ¿1 loa medios que tenia en 
6US manos. Desde el ailo expresado empezó Enrique IV una campafia 
con objeto de atraerle al buen camino por medio de la dulzura; pero 
sus esfuerzos fueron estériles, en vista de lo cual le reprendió severa¬ 
mente. Cobham se retiró en secreto de la corte, haciéndose fuerte en 
un castillo de Kent; ¿e le aplicaron las censuras y se lo invitó de nuevo 
á comparecer ante la autoridad eclesiástica, debiendo proceder contra 
él ia potestad civil en caso de rebeldía. Persistiendo en su herética doc¬ 
trina, declaró qué el Papa era la cabeza del Anticristo, los prelados eran 
sus miembros y los monjes su cola. En virtud de condena fué encer¬ 
rado cu la Torre; pero logró evadirse y organizar una conjuración. 
El 11 de Enero de 1414 puso el Hcy un precio de mil marcos á su ca¬ 
beza, atacó á los insurrectos y loe dispersó; pero Cobham no pudo ser 
habido. Con tal motivo fueron ajusticiados muchos de sus cómplices y 
se adoptaron nuevas medidas de rigor contra ios lollardos. 

En 1416 volvió á tramar nna nueva conjuración, pero al aüo si¬ 
guiente cayó prisionero, y, condenado por uu tribunal de la nobleza, 
fué ahorcado como traidor á la patria y quemado su cuerpo como hereje. 
Tuviéronle también por mártir sus correligionarios, algunos de los 
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caales sufrieron aúü la misma pena déla hoguera hasta el uüd U31. A 
partir do dicha época cesaron los wiclditas de predicar ante numerosos 
auditorios, y sólo se reunían en secretos convonüculos 6 pequeños circu¬ 
ios de familias conocidas. K1 arzobispo Enrique (1414-1442) fomentó la 
enseñauza como medio más efícaz para destruir la secta. El monje Scillia 
combatió en una serie de sermones, que predicó en landres, el uso de 
la Biblia en lengua vulgar, contra el que se declaró asimismo el fran- 
cibcano Guillermo Butler; y Guillermo LindnW pronunció en 1417 
conivreRcliK en inglés y eu latín contra los sectarios, que cada día caiau' 
en nuevos orrorca y se pronunciaban más en favor del comunismo. El 
anteriormente citado (Kúm. 215.) Tomás ^Valdellse escribió, báciael 
1422, una excelente obra dogmática contra los wicleBtas, cuyas doctri¬ 
nas impugnaron ampliamente otros muchos teólogos. 
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Sobre ei KtaodoqoecondeQói OldeasUc: Do Ptoscis d’Arg., p. 31-34. Béfela, 
Vil p. 24 sig. Sobre el arzobispo Enrique de Cantorberjr: Harpsfeld Biet. WicUf. 
p. 119. D’A-rgcatré, p. 24. Ilcsi>cctode Butler y otros: líBher,Hi»t. dogm. eontro?. 
deScript. vern. 1690.4.® p. 193.Sobre QuiU. Llodwoodj tVilírins, III. 3S9. To^ 
tuBS Wsideoso (t ^ Nov. 1431, es Itouen), roetrioali aotíquítatnin ñdeí EeeL 
catb., compuesto bacía el U22, ed. París- 1521. 1523 t ll. lU. SalmanL ir^. 
Toda la obru en Yeneeia Ubi t. IIl sig. Confita esta obra de ecla libros: 1- De Deo 
et Chtisto. II. De corporo CbrísU. Ul. De monacbatu. IV. Do Uleodieantibus et 
bonis monasterioruiQ. V. De «icramentis. VI. De sacrementalibua. LaSorbona la 
declaró cu 1523 obra de utilidad que merecía pubUearse quajidoquidem ad ener- 
yaedas Lutlieraua» calumnias atqne baereacs pluriouun eenducit; Lechier, p. ^ 
siga. 571. Impugnaron también el wieleñtísmo los domicicos; nuilleríDO Jordano 
(Apología (mtr. Mendicant adv. (Ttrcd. DoM. moa. Bceard et Quaüf. 1. CI6), Rar 
dallo drode (ToBítiones et 18 argumenta contra Wícl. haeretJoan Dromiard, 
Hoger Dinnoek, los minoritas Juan Tíssíogtun y GuHl. Woodford, (os earmeUtaa 
Juan Eínfogbain, Ricardo Laiviogbais, Pedro Stoekes, Tomás Lomba, Joan 
Marray, Esteban Patrington, Obispo de San David; los sguBtlooe Tomás Asbbnm 
y Tomás 'Wintertoa; los bencdicUaoa Boltonío Uthreto y Nicolás RadcUíl; loscan^ 
eUleres do la UnÍTcrsidad oxoni^so Beiton y Aliogtoo y el nnobispo Boberto 
Waldeby de YorL' 


m. hereJÍM es Rehemia. —' Joan llus. 

BituáeloQ de Bobemia. — Errores do los caejes en materia de religión. 

28C. lias doctrínns wíclefítas encontraron e] terreno bien preparado 
«n Bohemia, país eu el cnal la cultura estaba muy particularmente re¬ 
presentada por el elemento germánico, al que no pocas veces se opusíe» 
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ron loa intransigentes czejes del partido nacional. Aseguran algunos 
que también hubo waldeuses en este |Kds y basta se cree que en él se 
refugió el fundador de esta secta, Waldo. Un sínodo celebrado en Praga 
el 1301 tuvo que combatir ya los progresos de la herejía, los matrímo- 
nios clandestinos y otros delitos de esta naturaleza, que se infiltruban 
fácilmente en un pueblo rudo, ignorante y propenso al vicio. Al morir 
asesinado, en 1306, Wenzel III, se formaron diversos partidos políticos: 
Rodolfo, hijo de Alberto y jefe de uno de ellos, murió al poco tiempo, 
Enrique de Carniols no pudo sostenerse en el poder, y otra fracción se 
dirigió á Enrique VII de Alemania, cuyo hijo Juan se desposó el 25 de 
Julio de 1310 con I.^bel, hermana menor de Wenzel, recibiendo en 
feudo la Bohemia. Este caballeroso Principe, infatigable, lo mismo 
dentro que fuera del pais, hizo cuanto pudo por su bienestar }' engran¬ 
decimiento, áun después de haber perdido la vista en 1340; 61 logró, 
en 1344, que la diócesis de Praga fuese elevada á metropolitana, que¬ 
dando separada de Alemania para los asuntos eclesiásticos. 

Aóü hizo más su hijo el Emperador (^rlos IV por su querida Bohe¬ 
mia. Deseando elevarla al más alto grado de cultura posible, fundó en 
134B la Universidad de Praga, encomendando la mayor parte de sus 
cátedras á doctores parisienses. Ayudóle en tan noble empresa el ilus¬ 
trado arzobispo Arnffito de Pardubic, que celebró un Sínodo provincial 
eu 1<349 y coleccionó las leyes eclesiásticas siguiente; á dicho Sínodo se 
adhirieron después otros Concilios. Sin embargo, la obra que pretendió 
realizar Cárlos IV con la fundación de la Universidad era prematura y 
harto arriesgada; porque siendo insuficiente la instrucción preparatoria 
qne se daba eu las escuelas de los conventos del pais, separadas por un 
verdadero abismo de la Universidad parisiense, los monjes miraron con 
desprecio aquella elevada sabiduría, hiriendo en sus más delicadas fibras 
á los orgullosos doctores de la mencionada escuela, y de cala manera no 
sólo se hizo imposible la cooperación común á un mismo fin, sino que 
se produjeron constantes rozamicutos entre unos y otros, dando motivo 
de grave escándalo al pueblo ignorante y nido. Agrégnese á esto el daiío 
que resultó de haberse trasplantado á Praga las ideas reformistas que 
predominaban en los centros parisienses, y que fueron expuestas en 
deslumbradores discursos ante una juventud inexperta que evidente¬ 
mente no se hallaba preparada para recibir aquella semilla. 

Además de la Bohemia, estaban representadas en Praga tres nacio¬ 
nes: la sajona, bávara y polaca, que de ordinario se mantenían unidas 
para herir el sentimiento nacional de los czejes. Como dijimos ¿ntes, 
en filosofía los alemanes rendían culto al nominalismo, eu tanto que los 
bohemios, por espíritu de oposición, defendían la doctrina realista. 
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También el escolasticismo tuvo ]>or enemigos declarados é los misticos, 
algunos de los cuales abrazaron los errores de los ajjocalípticos y de los 
apostólicos. A esta escuela perteneciael canónigo Juan MlUe deEremsíer, 
que tuvo gran influencia cerca de Cárlos IV, á quien acompañó muchas 
veces en sus viajes, dedicándose, á partir de 1363, con gran celo al 
ministerio de la predicación. Habla tomado de los franciscanos espiri- 
tualesin nocion dcl reino del Anticristo, cu va venida anunció nada 
ménos que para el año 1366; fundó una Asociación pietista para segla¬ 
res especialmente, cuyos individuos se obligaban á comulgar diaria¬ 
mente; combatió el estudio de las ciencias en general, calificándole de 
pecado mortal, por lo que despertó en el pueblo invencible aversión á 
toda clase de estudios, lo mismo que á la usura, incurriendo, de esta 
manera, en otras muchas esageraciones. Gozaba fama de predicador 
severo y se le atríbuian numerosas conversiones, en particular de mu¬ 
jeres de mala vida; pero muy luégo despertó sospechas de sostener 
doctrinas heterodoxas, por lo que fité citado ante el tribunal de la Cu¬ 
ria romana, falleciendo en Arígnon el año 1374 óntes de terminar el 
proceso. 

Su discípulo Matías de Jannow, de ideas más moderadas, que tam¬ 
bién verificó sus estadios en París, se hizo notar más como escritor que 
como predicador, aunque desplegó gran actividad en el confesonario, 
donde tnvo numerosa clientela; colocaba por encima de todo la Biblia, 
combatía con espíritu intransigente todo abnso, verdadero ó supuesto, 
como una manifeetacíon precursora del Anticristo, recomendaba en todo 
la interioridad con preferencia á lo externo, y á pesar del cuidado que 
puso en vivir retirado dió no pocas veces motivo de escándalo. En 1389 
hizo úua retractación pardal de sus errores, falleciendo en 1395. Más 
circunspección y criterio práctico demostraron los agustinos austríacos: 
Conrado de Waltliausen, que ordenado de sacerdote en 1345, fué nom¬ 
brado párroco de Leitmeritz en 1360, y luégo de la iglesia de Teyn en 
Praga, donde murió cu 1369, y Juan, predicador de los alemanes en 
San Galo, perteneciente á la parte antigua de dicha capital, que se 
ocupó también en estudiar la consUtucíou y organización del Estado, á 
fin de instruir sobre estos puntos á los ciudadanos. En unión con él tra¬ 
bajó el seglar Tomás Stitny, autor de gran número de escritos popula¬ 
res de edificación y de mística. Levantáronse, además, varios preten¬ 
didos reformadores, ó mejor dicho, visionarios que, so pretexto de 
anunciar la venida dcl Antícristo, hacían cruda guerra al clero porque 
disfrutaba de pingües dotaciones, aumentando de esta manera la efer¬ 
vescencia y el espíritu de controversia. 
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Gueríeke, 11 p. 866. Hofler, Los Concilios de Praga, 180, p. XVIIL XXVIll 
sigs. ^8. Uélele, VI, p. 342. sig». 610. Tomek, Gesch. der Stadí Pnig, id. 
1856,1 p. 405. sig. Moniim. aniv. Prag. 1.1 p. 1 p- 223 sig. Palack;, Ge* 
schietite Bobmena llE, 1 p. 40 sigs. 16t siga. Id- Los'preeursorcs del hueitisnio, 
YeratOD do Jordán. l.«ip£ig, 1846. nagemann, Dor orate dogmat. 8treit an der 
Univ. Png. (en !a Gevista trimestr. do Tnb. 1850). Krummel, Gcsch. derBohm. 
UeformatioQ itn 15 Jahrb. Gotba 1866, cspccialmoote p. 50 sigs. Neacdcr, K.>G. 
II p,*l(n BígB. Czervenka,Geseb. der oTangel. Kirche in Bobinen 1869 p. 40 
sigs. *— Hiat. = pol. BL 18ü0 Tom. 45 p. OGO sigs. sig.; Tom. 46 p. 1 Higa, ifj 
siga. 'Werocr, m p. 682 siga. Seliirab, Gersoa, p. 546 siga. Sobre Milie: Dalbmi 
MiaceU L. 17 P. 11 p. 44*64. Pal&ckj, IIl, I p. 104 siga. CitaeiOQ y mccKc dcl 
mismo: Do Pkssis d'Arg., 1,1 p. 333. Rsü probado qoe Matínsde Jannovv’ es el 
autor de los cscñtos; da sacerdotom et monachorom abominstione et desolatione 
in Eecl. Chr, de m^'storio iniquiteüs, de reyelatioao Cbristi et Antichrietí: Gie* 
seler. K.-G. II, 3 p. 285. Seb^vab, p. 547. Consúlt. sobre él Palaeky, 1. c. p. 173 
sige. De las r^iilac V. et N. T. de Jannow so oacuentran íragmentos .en las 
obra» dd Bus: Ilíst. et monnm. J. Has. et Bier. Prag. Norimb. 15061.1 p. í.M. 
4G2sig. 3S5 sig. 409. sig. Sobro la noeion del Anticrieto, que supone ja en el 
mundo, seduciendo á los maestros de las UniyeratdHdea é inspirando á los moa* 
jes: Msthiati Par. Bobemua 13S0 lib. de Antiehr. Bul., Hüst L’niy. Par. t. IV p. 
584. Dii Pleseia d'Arg-, I, II p. 60. Respecto do Conrado de XValtbausen: Palackj, 
p. 161>I64. Sus postillas y díscarsoe* Cod. S. Fiorian. XI. 334 sig. Manosentos 
de 1 a Bihllotoca de San Floriaa. Lias 1871. p. 336. J. '^'enzig, Stodien über 
Bitter Tbomas y. StltnólStittn;). Leipzig. Sobro diferentes visionarioe: 
Enrique de Hersen: Líber ad vera Telesíorí ercnütao yatieinia Pez, Thes. 1, II 
p. 505. 

28*7. El eminente arzobispo Arcesto murió en I3&4. Sucedióle Juan 
Ocello de WU&sim, elevado por Urbano. VI ¿ la dignidad cardenalicia, 
que, ¿ partir de 13G5^ celebró varios Sínodos, en los cuales combatió 
con energía las malas costumbrea y el lujo del clero en el veiUir. Por 
este tiempo no había estallado aún la discordia que ya amenazaba 
dividir al clero, gracias i la prudente y enérgica actitud de Cárlos IV; 
pero su hijo y sucesor Wenzel, aunque no carecía de talento, era de 
carácter colérico, tenaz á la vez que indolente, y hallándose en un todo 
sumiso á la tiránica nobleza, que aspiraba á incautarse de los bienes de 
la Iglesia, no tuvo habilidad para vencer las dificultades del momento. 
1.a situación se agravó al estallar el gran cisma en 13*78: Juan U, que 
sucedió al anterior Arzobispo y desempeilaba al miaiño tiempo las fun¬ 
ciones de legado pontificio en algunas diócesis limítrofes de Alemania, 
expidió en 1381 varios estatutos sinodales y otras disposiciones regula¬ 
rizando la vida de loa clérigos y de los monjes, y al mismo tiempo se 
declaró resueltamente en favor de los derechos de Urbano VI. 
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En ISB-I el predicador sinodal Matías de Chrochowa, en Pomerania, 
llamado comunmente de Cracovia, hizo una descripción sombría del 
estado del clero de Bohemia, con cuyo motivo se discutió con más 
ahinco la cueetion de si seria preferible que, tanto el clero como los 
seglares en masa, movidos por un sentimiento común de insuddcncia 
ó indignidad, se abstuviesen de acudir á la Sagrado mesa Antes que 
recibir la comunión en aquel estado. Según vimos ánte.s, Matías de 
Jannow defendió la convcuieucia de que los seglares cnmnlg'asen dia¬ 
riamente; eii 13B8 se decidió admitirlos á la comunión una vez al mes; 
y en 1389 tuvo que confesar públicamente Matías de Jannow que liabia 
inenrrido en alguuos errores, espedalmente al hablar del culto de las 
imágenes. 

Kntre tonto se ahondaba cada vez más el abismo que separaba al clero 
secular del regular; profiindamcnte apenado de esto el arzobispo Juan II, 
ge entregó é una vida de rigor y penítenda, por más que ni con ?u 
ejemplo pudo contener la corrnpdoa, que iba tomando aterrador incre¬ 
mento. Kn la Tniversidad se sostenian acaloradas é irreverentes polémi¬ 
cas sobre el Sacramento del Altar, siendo objeto de discusiones especia¬ 
les la adoración que se tributa á la Hostia consagrada; sobre cuyos puntos 
sentó proposiciones atrevidas Juan Mentúnger, natural de Ulina, como 
otros predicaron difereutes errores. Asi un presbítero llamado Santiago 
afirmó que la intercesión de la Santísima Virgen y de los Santos era in¬ 
necesaria é inútil, podiendo comulgar todo el mundo cuautas veces 
quiera. Vino á agravar esta situación el matrimonio de Ana, hermana 
de Wenzcl, con Ricardo II de Inglaterra, en 1381, porque habiéndose 
establecido) con tal motivo, relaciones activáis entre las Universidades 
de Oxford y Praga, empezaron A difundirse por Bohemia los escritos 
wiclefitas de tal manera qne, en 1385, corrían ya por el país muchas 
de estos obras filosóficas y prácticas, y poco deepues tuvieron también 
entrada en él las de Teología. Por este medio se ailadió nuevo y eficaz 
combustible ó la peligrosa disputa que sostenían el clero secular y el 
regular y tomaron mayor incremento las divergencias de las diferentes 
escuelas teológicas. 
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HOQer. CoDC. Prag. p. 8 si^s. 14 sigs. 75 eígs. Maosí, XXYL 690 sig. Béfele, VI 
p. C21 sig. 627. 809 aig. No está bien RveriguRdo ai Ib obm de aqualoriboa Kom. 
Goríae pcrtensco i Uati&a de CracovíB, por cuanto en ella ae hace meacíoo de 
Martín V y del CJoncílio do Constanta, alendo aal que aquél falleció el año 1410. 
Algunos suponen que estos y análogos pasajes se interpolaron en el libro poste* 
rionnente. Hé aquí las proposiciones de Joan Wenbinger: 1.* Corpus Christi non 



700 


BIBTOBU m LA ICLB8U. 


cst I)eü8. 2* Ouiuanitfts Christi Qon homo nec res p€r se erifltCDS. 3.* Cbri- 
stns non eat composltus ex deitate et bumanitate. 4-* Nnlla crcatum est adoranda 
adoratíono, qua Deus debet adoran. 5.* Hostia coaacCTata non eat Deus. Sobre le 
{tropagadoD de ios escritos de Wiclef en Bohemia: HUt. ct monum. J.Uus p. 108. 
Prior Doleua in Anli-'W'iclefo Poz, Thes. iV, 11 p. 158. 184. 3í3j. Hétele, Vil p. 2D 
síg. Sobre la aparición de tendencias reformistas en Bohemia y la adhesión do 
H(;s á las doctrinas wlcleUtas vid. J. Losertb, Znr Génesis der husitíschen Lebro. 
Praga j Leipzig, 1884. 


Juan H\xs. — DlscastonoB sobre la doctrina de Wiclef. 

288. Poco después aparece al frente del movlinieoto anticlerical de 
Bohemia Juan Hus (eo bohemio: Gans), hijo de una familia labradora 
de Ilusinec, donde nadó el 1369. Hizo sus estudios cu l^aga, en cuja 
Universidad se habilitó de bachiller en Filosofía el aSo 1393, en Teolo¬ 
gía cu 1394, de maestro de artes liberales en 1396, de profesor de las 
mismas en 1398, y on 1401 desempeüaba el cargo de Decano de esta 
Facultad. Un afío después era Rector de la Universidad y predicador de 
la capilla de Belem. Kra hombre de irreprochables costumbres, hábil 
en el manejo de la dialéctica, dotado de excelentes cualidades oratorias, 
aunque sin gran talento especulativo; en el exterior pálido y enjuto; 
enérgico y entusiasta en sus discursos, desplegando siempre sus profuQ< 
dos conocimientos bíblicos, á la vez que gran dominio de los ciencias 
teológica y filosófica, y vivísimo celo por la extirpación de los vicios del 
clero; demostró constautemente amor á su patria, pero nanea ocultó su 
simpatía por las teorías wiclefitas que, al mismo tiem}»;) que halagaban 
sus propias inclinaciones, tcniao numeroso partido en las masas. 

A la muerte del arzobispo Wolframio de Skworec, el 2 de Mayo de 
1402, que se habla distinguido por una debilidad de carácter extrema¬ 
da, permaneció mucho tiempo vacante la silla metro{)olitana de Praga. 
A instancia del capitulo catedral, el 28 de Mayo de 1403, decretó por 
mayoría la Universidad que á nadie era licito enseSar ni defender los 
45 tésis ^^’iclefítas que se habían presentado á su exámen; después de 
enyo acuerdo nadie osó sostenerlas más que Estanislao de Znnim, en 
tanto que Nicolás de Leitomysl y Hus fueron de parecer que no se habia 
procedido con exactitud al sacarlas de Jos escritos de Wiclef, Por este 
tiempo aún conservaba Hus intacta su reputación de ortodoxo; asi es 
que, el arzobispo Sbinko (Zbynek), le nombró predicador sinodal y la 
reina Sofía le encomendó la dirección de su conciencia. El mismo Arzo¬ 
bispo aprobó un escrito suyo en el que demostraba que toda la sangre 
de Jesucristo había sido glorificada. Tampoco díó Hus motivo alguno de 
desconfianza, cuando el prelado Sbinko, por indicación del Papa Ino- 
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cencío vil, combatió de un modo especial, en 1405, la doctrina wicle- 
Gta, la cual permanece en la Eucaristía la sustancia de pan y 
vino, en razoD á que no se adhirió tan pronto como algunos de sus cor¬ 
religionarios, Estanislao de Znaim y ü^lcban de Palecz ]X>r ejemplo, á 
la secta de Wiclef; pero á partir del verano de 1407 empezó ó producir 
escándalo y á despertar recelos con varios sermones en que atacó con 
alguna intemperancia la percepción de derechos de estola y la acumu¬ 
lación de bencGcíos. 

El 18 de Mayo de 1408 volvió á condenar la irnivcrsidad los 45 ar¬ 
tículos wiclefitaa, por haber defendido públicamente el maestro Mollas 
de Knyn la permanencia de la sustancia de pan y vino en el Sacra¬ 
mento del Altar, oponiendo tenaz resistencia á retractanse de esta doctri¬ 
na ante el Arzobispo. La nación bohemia del expresado centro aceptó 
el 20 de Mayo el decreto, pero en obsequio á los divergentes, con la 
cláusula de que no era licito euseuar dichos artículos en su sentido he¬ 
rético 6 malsonante, con lo que daba por supuesto que tambieu podía 
dárseles una iulerpretacion católica. Al mismo tiempo se prohibió á los 
estudiantes la lectura de libros de Wíelef. Habiéndose publicado des¬ 
pués un testimonio, al parecer de la Universidad de Oxford, altamcute 
favorable á dicho hcrcsiarca, cuya falsedad no se descubrió basta más 
tarde, se declaró Has abiertamente i)artidario de sus teorías, apoyán¬ 
dole con gran resolución Jerónimo de Praga, que desde 1399 se había 
ocupado en hacer viajes y visitar Universidades, y había sido persegui¬ 
do en Oxford por difundir erróneas doctrinas. 
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Pedro de Uladc&owicz (f 1441 del partido atraqaista), Eptstolae quaedam 
piíssiiDae €( crcditísstaino J. Hus, precedidas de uo prólogo de Lotero. Vitcnb. 
ir37; además: üpp. KusH a. HUt. et monumeota J. Hus el Hier. Prag. Norimb. 
hV:8. niót. 2.J. CoelilaeoB, Hist. Huntítarom. Mog. 1549. Acnens Sjiv., Uist. 
bohem. c. tfó Ou Ptessísd’Arg , 1,1( p. 1£8 sig. Doeumeota Af. J. Kosed. Pa- 
laeky. Prag. ISCO. AHstra Jaoa Husi, selirano ceske. (Las obras completas 
de Juan Hus, cD lengua bobcinla, iiublíoadas {or {rimera vex por K. J.Erben, 
Praga 16(¿') siga. llüAer, GcachícíiiBcIireíber der Jius. Beweguog in Bóhmeii (pu¬ 
blicada por la Academia imper. de Viesa: Ser. rer. Ausir.}. Vicoa l^'Aisig&S 
vol. Palackj, GoEch. von Bólimcn. Tom. lU. Sec. 2. 3. LcliiuaDn, Studíen und 
Krítikon IK?7,1 p. 132 sigs. Hist. = pol. DI. Tom. 31 p. 350eig8.; Tom. 30p. 609 
sígB. Tom. 41 p. 1)20 siga, llellcrt. Hus uod Hier. v. Prag. ib- Schwab, 
Gerson p. 1)49 siga, nbfler, Alag. Joli. Tlut». Praga 18(^. R. BonueelioBe, Rétcr- 
matenra Rvant ia rétormat. XVIe(jífcIe. Jeau HtiB.Ed. ill. Par. ISCO. lóati, 
Gcach dea Conc. von Conatanz. Versión olem. ScbaífliauEcn 18C0 p. 110 siga. 
Hcuke, J. Hq8 und díe Bjnode vod Consltinz. Berlín U^CO. Héíole, Conc.-Goseb. 
Vil (IBÜO) p. 28 siga. Berger, J. Hua uod Kduíg Sigísmund, Augsb. 1871. 
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Knimmdl, en el Nata. 2*6 Ob. Coas. Bo seotir de algunos como Neaiider, RrutO' 
mol )r otros, Hqb no hizo más qtie desárroUsr el espíritu j los elementos rsíoruia- 
dorsü qus ssistísD ya cu Bohemia, suponiendo qne sn relación con la secta'wide- 
ílta es meramente externa j oo ejerció positivo ó á lo méoos decisivo inflojo en la 
dirección da sus ideas; otros como tkhwab, p< , sostienen lo contrario. 
'Werner, III p. 26á. Htiller, Mag. Job. Hits p. 147 ; Gesebiehtachreiher derbu» 
sit Bowcgung III p. 90. 

tiobre la Bniv. de Praga en 1403: Docuuieata H J. Hua ed. Palaeky. p. 327 
aig. Chroo. Univ. Prag. eo Hdtler, Gescbiebtscbreiber 1 p. 17.196 j Conc. Prag. 
p. 43 eig. Bu Plessis d'Arg., 1. c. p. 25 sig. Schwab, p. fól. Estonialao de Znaioi: 
Ha6. Opp. 13:U, a. 336, b. Respecto de Matías de Koyo; Pocam. ed. Palacky, p. 

sig. UuB, (le Omni sanguiue Cbristi glorificato, Opp. !• 191*202. Sobre las nego¬ 
ciaciones de 1408; Da Plegáis d’Ai^., p. 28. Hóder, Óeschichtschr. ÍI p. 138.103; 
III p. 35. Conc. Prag. p. 53 J. Hue,p. 177 sig. 180 sigs. Palacky, Geseb. v. 
Ból^men lU. 1 p. 221 sig. Sobre Jcr($aimo do Praga: Doc. etL Polacky, p. 336. En 
París le invitó oí canciller de la Universidad á retraetaree el año 1406, por haber 
ili<dio en ana controversia que:'Deu8 níhil poterat anniliilare; pero se oeg($ áolLo 
apelando á la fuga; Du Plessis d'Arg. I, il p. 105. 


Betinnae ¿ Hus las licencias de predicar. — Hodifleaciones que sufre 
la organización de la Universidad de Praga. 

289. En Junio de M08 ordenó el Aríwbispo que se entregasen en Ift 
caociUeria arzobispal todos los escritos de Wiclef que pudieran encon¬ 
trarse, QO sin citar ¿juicio A los m&s fervientea admiradores dcl bere- 
siarca inglés. Gran número de doctores y estudiantes, incluso Hus, 
presentaron los libros widefitas que tenian en su poder, ó algunos ú lo 
ttiéno»; jrero otros apelaron al papa Gregorio XII, protestuiido además 
contra la órden del Arzobispo, qne suponían mal interpretada, por la 
que se mandaba eDseuar desde el pulpito que después de la consagra¬ 
ción no hay en la hostia más que el cuerpo y en el cáliz )a sangre de 
Cristo; en sentir de los innovadores esto equivalía á negar la concomi¬ 
tancia. Poco después, á consecuencia de una acusación presentada por 
varios eclesiásticos, fué citado Hus por el Arzobispo ó dar explicaciones 
sobre ciertas frasea provocativas é irreverentes pronunciados en sus ser¬ 
mones; mas por el oi^llo que demostró al hacer la defensa y el carác¬ 
ter sofistico de sns argumentos le filé prohibida la predicación. Rntón- 
a‘b sus secuaces pusieron eu práctica la teoría wicledta, según la cual 
era licito á tod(» sacerdote ó diácono anunciar la palabra de Dios sin 
previa autorización del Papa 6 del prelado, llevando algnoos su exage* 
ración basta el punto de conceder esa facultad ¿ los seglares. Los cze- 
jes se enredaban cada vez uiAs en las doctrinas wiclefitas, combutlduv 
sin descanso por los alemana, y ya acariciaban el pensamiento de rom¬ 
per en la Universidad el equilibrio de las otra.s naciones. Vino á favore- 
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cer BUá propósitos la infidelidad del rey Weuzel qne en Octubre de 1408» 
por motivos) puramente políticos, se apartó de la obediencia de Grego¬ 
rio XJl, prometiendo enviar diputados al Concilio pisono, proyecto 
combatido per el Arzobispo y los alemanes, pero aceptado desde luégo 
por los czejes. 

Asi las cosas, Wenzel, que poco ántes habla rehusado una reforma 
análoga propuesta por Bus y sus amigos, espidió, el 18 de Enero de 
1409, un ^ícto, por el que se concedían en la Universidad de Praga ¿ 
la nación bohemia tres votos en vez de uno, en tanto qué á los báva¬ 
ros, sajones y polacos reunidcis sólo se les dejaba un voto. De esta 
manera se introdujo un cambio radical en la constitución de aquel cen¬ 
tro cient'iñcú. No habiéndose atendido las justas reclamaciones de las¬ 
tres naciones p(;rjudicadas, nbandonaron la ciudad millares de estudian¬ 
tes con bim profesores, que ó pasaron á fuudar la Universidad de Leip¬ 
zig ó engrosaron las matrículas de otros establecimientos análogos, 
como loe de Cmcovia, Ingolstadt y Erfurt. De esta manera quedó con¬ 
vertida dicha ünivei^dad en un establecimiento puramente bohemio, 
cmpe7.;«7 lo de>de aquel momento para él un periodo de rápida decaden¬ 
cia. Hus y sus fiarttdtiríos defendicrou con sofhticoa razonamientos el 
real edicto, al que muy Inégo siguió otro, por el que Weuzel prohibió 
á todos sus va.-aI]o$ rpconocer á Gregorio XIL 

Hns volvió á desempeüar el cargo de Rector, con lo que cobró tal 
osadía que hizo frente al Arzobispo, quien, á su vez habla perdido el 
fav‘ir del Monarca por su inquebrantable fidelidad á Gregorio XII; por 
el contrarío, el nuevo Rector y bu partido reconocieron al autipupa Ale- 
jai^lro V, de quien lograron que nombrase al Dr. Enrique Crumhart, 
juez instructor en la causa que se seguía al prelado, á quien, además, se 
prohibió adoptar medida alguna contra los apelantes Pero el 2 de Se¬ 
tiembre de 1409 se ¡tusó Shinko al partido de Alejandro, oou cuyo acto 
dejó sin efecto la apelación de los husitas; no solamente fué nombrado 
el Arzobispo juez de bus propios acosadores, sino que el 20 de Diciem¬ 
bre se le recomendó qne procediese con .todo rigor «o la represión de 
los errores wiclefltas. y que prohibiese la predicación en pcqueQas ca¬ 
pillas y en los cementerios donde se liada propaganda do aquellas 
doctrinas. 

OBOAH DK OO.NBCLTA T ODaKSTAClONES CUÍTICAB BOBUK EL NÜUBBO 2H9. 

8obra ei d«creto anobispal del moa de Junio de y la oposición de que foé 
objeto: Hofler, Conc. Prag. p. 60. ó6 sig. Oeschiehtsebr. 1 p. 200. 11 p. l43 siga.; 
Ul p. 29Blg. Palaekj,L c. p. 2S3. Doeum. p. 188 síg. 332 eig. 402 lóSsig. Húfler, 
U. J. Has p. 19^ siga. 216 siga. Palaekj, Gesch. Bólimcas n 1, 6 p 227.230 siga. 
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Docam p. 341. Héíele, VI p. 190 aig.; Vil p. 39 sig. Lob decretos de Alejandro V: 
Docum. ed. P»l»ck/, p. 189. 389. 402. síg. 312 alg. Hbfler, Conc. Prag. p. G2. 
Geechicltsehreíber, III p. 33 Bigs. Rajnald. a. 1409 n. 89 Du Plcaaia d*Arg., 
I, II p. 100. 

Hua npelB &1 Fontifloe piaono. — Tumultoe de Fraga. 

290. Laa bulas de Alejandro V llegaron á J’raga en Marzo de 1410, 
y como se dispusiera el Arzobispo á ponerlas en ejecución, Hus y la 
Universidad le negaron la obediencia, especialmente en lo relativo 4 la 
quema de los libros wiclefitas que se maud6 llevar á chbo el IG de Ju¬ 
nio; basta indujeron al Rey a revocar este acuerdo como atentatorio & 
la dignidad de Rohemis. A i>e&ar de la indirudu prubibiciou coolinu6 
predicando Hus en la capilla dcBclciii, y el 2 ü de Juuio upcl6 de tal 
prohibición é Juan XXIII, á quien suplicó que encomendase al carde¬ 
nal Colonna el exámcu del asunto con facultades para citar á su pre¬ 
sencia al Arzobispo. Este no desistid por eso de su resoluciou, mandó 
quemar los escritos de Wielef recogidos, en número de 200 volúmenes 
próximamente, operación que tuvo lugar el 16 de Julio y fulminó sen¬ 
tencia de excomunión contra Hus y sus secuaces. Este folio produjo un 
tumulto casi gtncral en Praga. Los sectarios husitas maltrataron de pa¬ 
labra y de hecho A \or eclesiásticos, cantaron por las calles himnos pro¬ 
vocativos costra el .Arzobispo y pronunciaron discursos en honor de 
Wielef bosta en las aulas universitarias; Jeróuimo de Praga encarceló 
á dos religiosos y arrojó i otro al Moldau. A su vez el Rey, no sola¬ 
mente dejó impunes muchos de estos atropellos, sino que obligó á los 
consejeros del Arzobispo A pagar una indemnización por los libros que¬ 
mados, algunos de los cuales tefiíaii lujosas encuadernaciones. Sobre 
todos se hizo notar, por eu fanatismo sectario, Hus, que copió de su 
pnüo y letra el cTríalogus» de Wielef y le tradujo al bohemio. 

Entre tanto la comisión pontificia que actuaba en Holonia, vLto el 
informe de aquella Universidad, se declaró opuesta A la qtjcma de todos 
los escritos wiclefitas, aunque sin aprobar su contenido; pero el carde¬ 
nal Colouna, encargado dcl asunto, recibidos nuevos informes de Pragn, 
citó A Hus á Bolonia, y como iio se presentase, síu consideración á ¡os 
súplicas del Rey, de la ünivereidud y de la uoblcza, que le ínsmron A 
revocar la citación , fnliTiinó contra él sentencia de excoiiinnioii. Por su 
parte Juan XXIII, sin querer dar una resoluciou definitiva, encomendó 
la cuestión A uu uuevo comité de cuatro Cardenales, enyo.^ trabajos se 
fueron ¡iroloiigando indefinidamente. 
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Condena de Hua y sa tenas reaiatencU. 

AJgun tiemjio después jiasó este asunto á manos del cardenal Uranc&c* 
cío, quien ratificó el fallo de Colonna con la cláiisuls de que Has habla 
incurrido en excomuuion por hereje declarado, por lo que el lugar de 
su residencia quedaba sujeto al interdicto. En vista de lo cual el Arto- 
bispo renovó, el 15 de Marzo de 1411, la excomuníoD contra Hus y sus 
secuaces, que despue» hizo extensiva á las autoridades superiores de 
Praga, sobre cuya ciudad pronunció el interdicto. El sectario continuó, 
ajn embargo, la preiiicacion y apeló á un concilio ecuménico. 

291. Ia posición del Arzobispo se hizo tan intolerable que eu Julio 
de 1411 se mostró dispuesto á aceptar un anriglo propnesto por el rey 
Wenzcl, en virtud del cual sufría aquél una humillación indecoro' 
sa, pues, entre otras cosas, se obligaba á notificar al Papa que en Bo¬ 
hemia no existía ninguna herejía, por cuya razón era un acto de jus¬ 
ticia revocar la excomunión y el interdicto, con tal de que Hus, á su 
vez. justificase su conducta ante la Universidad. El 1.“ de Setiembre 
de 1411 dió aquél uua explicación declarando que se le hablan imputa» 
do injustamente falsas doctrinas; que era de todo ponto ortodoxo; que 
no habla tenido parte en la expulsión de los alemanes de Praga; que 
1as asechanzas de sus enemigos de Alemania le habían impedido com¬ 
parecer ante la Curia pontificia, y que estaba dispuesto á responder ¿ 
todas las acuciónos que se le dirigiesen, sometiéndose á jierecer en la 
hoguera sí se le couvcucía de error ó se le probaba algún delito, aíeiD' 
pre que accpta.sen la misma .pena sus acusadores en el caso contrario. 
Al propio tiempo escribió á los Cardenales del Pontífice pisano diciendo, 
que era objeto de la persecución del Arzobispo por haber predicado 
contra la oliediencía de Gregorio XIÍ y defendido la legalidad del Con¬ 
cilio de Pisa, por cuya razón les pedia el apoyo que se debía á un ino¬ 
cente perseguido y les .suplicaba que le dispensaran de comparecer per- 
sonalmente. Pagando con negra ingratitud la débil condescendencia del 
Aj^obíspo. pnblicó varios folletos y disertaciones, impugnando la que¬ 
ma de los escritos heréticos, la órden que le privaba de las licencias de 
predicar, inspirada, .según ¿1, por la envidia del mismo Anticristo y las 
censures fulminadas contra Wiclef, en cuyos escritos puso en duda el 
valor de la tradición, negó que tuvie.sen potestad alguna las autorida- 
des que se encuentran en pecado mortal y sostuvo otras teorías no mé- 
nos sospechosas. Envista de lo cual el arzobispo SbinkOjCou mejor 
acuerdo que ántes, desistió.de enviar el prometido escrito al Papa, y 
después de elevar sentidas quejas al Sey por lo mal que se cumplía el 

46 
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convenio, se trasladó ¿ Pressburgo á implorar el socorro de Sogíemun- 
do, en cuja ciudad le sobrevino la muerte el 5^ de Setiembre de 141L 

Sucedióle en la silla primada Mbíco, médico de Weozel, que habien¬ 
do enviudado, abrazó el estado eclesiástico y gozaba fama de hombre 
prudente y de intachable conducta. Kn Mayo de 1412 recibió de manos 
de un legado de Juan XXIll el palio, juntamente con una Bula procla¬ 
mando una cruzada contra Ladislao de Ñápeles y concediendo indul¬ 
gencia plenaña á los que en persona ó con recursos contribuyesen á la 
empresa. Eus y sus secuaces atacaron coa verdadera furia el doeamen- 
to pontificio y más directamente al Papa, ó quien cali£caron do pn>pío 
y genuino Anticristo. El Arzobispo y la Facultad de Teología dirigieron 
á los fanáticos inútiles amonestaciones é hicieron vanos esfuerzos para 
defenderla Bula; Hus, Jerónimo de Praga y sus amigos llenaron de 
improperios á loa predicadores de la indulgencia, excitaron contra ellos 
al pueblo, quemaron varios ejemplares del expresado documento im¬ 
pugnándole con los más groseros denuestos, y por último, esparcieron 
libelos infamatorios contra el Papa y los Obispos. Hus publicó entónces 
dos escritos sobre las indulgencias en los que atacaba la mencíoiiada 
Bnla, y con este mismo objeto celebró una conferencia pública, en la 
que sobrepujó á Jerónimo por la violencia de sus ataques. 

A tal punto llegaron las cosas que Wenzel prohibió bajo pena de 
muerte dirigir nuevos ataques é insultos al Papa, y el consejo mnuici- 
pal de Praga mandó prender á tres jóvenes que el 10 de Julio de \4\2 
hablan insultado y menospreciado á los predicadores en el templo, den- 
do condenados á muerte por delito de sedición, á pesar de las activas 
gestiones de fíus que, en unión con muchos estudiantes, pidió bu liber¬ 
tad. Pero una vez cumplida la sentencia, los tres ajusticiados fueron 
sepultados con gran solemnidad en la capilla de Belem, donde se les 
veneraba como á mártires del husitísmo. No obstante, se verificó en- 
tónces una reacción contraria á la nueva secta, en razón á que muchos 
de lus principales edegas de Hus, como Estéban de Palecz, Andrés de 
Broda, EstanÍBlao y Pedro de Znaím, se declararon francamente adver¬ 
sarios de las teorias husitas y viielefitas, con lo que aumentó considera¬ 
blemente el número de los teólogos que consagraron su talento á com¬ 
batirlas, entre los que descuella el moravo Estéban de Dola, prior de 
un contento de cartujos. Por su parte, el rey Wenzel, aunque no que¬ 
ría coartar la libertad de loa predicadores ni castigar á Has, amenazó 
coa el destierro á los qne defendieseo las 45 proposiciones wiclefitas, y 
mandó publicar, á manera de leyes del Estado, seis artículos redacta¬ 
dos por la Facultad de Teología, en contraposición ¿ las tésis del be- 
resiarca inglés. Los párrocos de Praga, por mediación de su agente 
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Miguel de Deut&chbrod, llamado de Causis, elevaron justas quejas al 
papa, qiK en el verano de 1412 expidió una Bula couBnoando solem¬ 
nemente la excomunión lanzada sobre Hus / el interdicto que pesaba 
sobre el lugar de gu residencia, y ordenando á los fíeles que le entre¬ 
gasen al Arzobispo de Praga 6 al Obispo de Leítomisl y destruyesen la 
cepilla de Belem. Dícbos párrocos observaron escrupulosamente el in-^ 
ferdicto, en tanto que Estéban de Palecz predicó una séne de sermonea 
contra Has, que apelando sin cesar i Jesucristo, trató de condur loa 
ánimos de la nobleza contra la aplicación del interdicto. Desde este mo¬ 
mento se presentan en marcada oposición los dos partidos de católicos y 
iiusitas. Pero Hus, obedeciendo un mandato del Rey, tuvo que aban- 
donár la capital de Bohemia en Diciembre de 1412, cou lo que pudie> 
ron volverse i celebrar en ella los divinos oficios. Sin embargo, con- 
linuó en pie la capilla de Belem, donde desempeñó las funciones del 
sectario su discípulo HawUk. 

OBRAS DK CONSULTA T OMRRVACIONea CRÍTICAS SObRN LOS NL'MRROS 2tK) y 2tU. - 

Doeutn. ed. Palackj, p. 16,38.189 sig. 387 sig. 397 sig. 428 óg. Hofíor, Ges- 
chichtóchr. I p. 21.18B siga 291 mg.; 11 p. 187. Jok. Has, p. 299 sige. Palackj, 
Geseb. von Eobmen, m, I p. 2fi2 sígs. 283 stgg. Hétele, VII p. 4M5. CoDveaio 
de 1411, eon hseiplicaeioQe8 7 eanft 8 d 6 Hos:?alackj, Doc. p. 431-443. ISaig. 
Geseb. Bobmens IIT, I p. 268. Hófler, Geacbíchtsebr, t p. 18t siga. 294 úgs. Loa 
escritos da Has soa: De Kbris baeretíeoram legeadía Opp. 1. 102 sig. Actas pro 
deteosíoae fídeí J. Wiclefl de Trinitste ib. p. 105 sig. Replica contra Aoglom 
SimoneiQ Stol<esp. 108 sig. Defenslo qoerarudam articalomm J. tVíelcfí p. II2 
aig. Otros ib. p. 11&128. Cúutp&r. Schwab.p. 554-^. Sóbreles áltimoe días de 
Sbiiüco Docofli. p. 4l3. DalacV;, p. 270 sigs. Hus impagad la indolgeneia ; atacó 
al Papa en r Qoeestío de índolgeotits j costra buUam Papae Opp. I. 171 aig. 161 
sig. ^b-oTAb, p. 580 rige- Sobre los prítoeros mártires bositas; Palacky, p. 273- 
280. Hófícr, Geacbichtaehr. lIp.2úl;UI p. 230 sigs. Sobre loe colega» qnese 
separaran del sectario: Hua Opp. I. 321 aig. 330 b; 334 a; 360 b; 894 b; 398 sig. Pa- 
laeky, Gesch. des HoaitcnUmma, j Bófíer, p. lió. Tratado de Estanislao de Znaün 
Cod.Mootc.litt. 5635f. 1)4 Big.séhH’Bb, p. 576s^. Vsg. Paulas, párroco de Dota, 
eerca de OltUviU, D« auctoriL Rom. Ec<^3. U17, que tampoco so b» pablieado. 
Esteban de Dole. Medulla tritid a. Antíwielefua, Per, Tbea. aoeod. [V, 2 p. Ibl- 
360. AntíboBUB, dialogas voiatiüs Inter aueam (ocanusHue) el pB.«»eram-ep. ad 
Bnsitas ib. p. 363-760. Bibl. aacet. IVp. 67-110. Andrés de Ratisbona, O. 6. A., 
Dialog. de Hudtie, H6fl»r, Gescbichtecbr. 1 p. obC-SOC. Anón, de Bastí» ib. p. 
821-C32. Los sois artíealoo en Doe. p. 455 aig. Palacbv, 111,1 p. ^0-283. 

Cose. Prag. p. 72. Actas de la Universidad de Praga, sacadas de Cocblaos en üu 
Plessia 1, H p-160-163. Las qaeias elevadas por loa páiroeos de Praga: 

Hoder, Geschichteclir. II p. 204. Con& Pr^. p. 73. La Bula de exeonanion: Doe. 
p. 401 sig. Palacky, p. 285 aigs. HóQer, Gesebiehteehi. l p. 26 sig.; III p. 50 sig. 
Doe. p. 22 sig. 31 sig. 464 sig. Hos Opp. I. 22. Hétele, p. 494¿. 
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Hus ea el destierro. — So actividad. 

292. El jirelada Wbico renunció el arzobispado, reaervánJuse el car- 
^0 de preboste de WyBberail y la di^idad de Obispo de Cesaren in 
pariüM: sucedióle en la síUa metropolitaua Conrado de Vechta, Obis¬ 
po de Olmtttz, oriundo de Westfalia. En Febrero de 1413 celebró el 
nuevo prelado un Sínodo para arreglar las cuestiones eclesiásticas pen¬ 
dientes, al que Kdstió en repreaeníacíon de Hus s« amigo el juriscon- 
5 »lto Juan de Jesenic. Ia Facultad de Teología hizo un rcsúinen de las 
doctrinas erróneas de los innovadores acerca de los Sacramentos y de las 
prácticas de la Iglesia, de la jerarquía y de la Sagrada Escritura, pi¬ 
diendo la aplicación de medidas de rigor, incluso la del destierro, con¬ 
tra los que .«e oponíau á la doctrina ortodoxa; por el contrario, Hua y 
ais secuaces pidieron que se permitiese al primero comparecer ante el 
Sínodo para justificar por si mismo su conducta, y que si lo conseguía 
fuesen entregados á la hoguera sus adversarios, i fin de alejar de Bo¬ 
hemia la más ligera sospecha de herejía. El Obispo de Leítomísl pro¬ 
puso que se nombrase un Ticecanciller de la Universidad investido de 
loe poderes convenientes, que se ejerciese rigilsncia sobre los predica¬ 
dores. privando del ministerio del pulpito á los husitas y síiCiiestróndo* 
lea todos los libros en lengua bobemia. A este tenor se presentaron 
otras muchas proposiciones y contraproposiciones, y al cabo de largos 
debates el Sínodo se disolvió ain adoptar ninguna resolución definitiva. 
Coido es natural, tampoco dieron resultado las- ge.<<tiones de una comi- 
siou designada por el rey Wenzel, por haber intervenido en sentido fa¬ 
vorable á los hu.titas. Vista la futilidad de ^'us argumentos, separáronse 
de ella los profesores de Teología, por lo que Weazel, no ocultando ya 
sus simpatías por los sectarios, los envió al destierro como promovedo¬ 
res de actos sediciosos. No fué ésta la única medida hostil y tiránica 
que el Monarca adoptó en contra de los antibusitas, particularmente dq 
loa alemanes. 

Entre tanto Hus vivía alternativamente en alguno de loe castillos de 
los nobles que simpatizaban con sus teorías, aprovechando el tiempo 
en la redacción de varice trabajos en las lenguas latina y bohemia, de 
su Postilla y de au principal obra dogmática «de la Iglesia.» Escribió, 
además, numerosas cartas á Jos amigos y predicaba con frecuencia, ya 
en las aldeas ó al aire libre, donde nunca le faltaron oyeqtes, y para 
reforzar sus violentos ataques á la jerarquía y á los dogmas de la Igle¬ 
sia no se recató de apelar al dolo y á la calumnia. Muy liiégo se vió 
que su destierro de Praga no hizo má.s que favorecer los progresos de 
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]b herejía por Bohemia; en tauto que Jerónimo de Praga la difundía 
por Moravia y Polonia, la UniTersidad bohemia se Inclinaba más y 
más del lado de los sectarios, prestándoles por fin franca protección en 
lucha abierta con los teólogos de Viena. El decreto del Sínodo romano 
de Juan XXIII prohibiendo la lectura de los libros Tviclefitas ( Febrero 
del413)nodÍ6 resultado; el peligro fué tomando cada dia mayores 
proporciones, por lo que Segismundo, Rey de Roma y Alemania, he¬ 
redero también del trono de Bohemia por no haber dejado sucesión 
'Wcnzel. empezó á prestar sería ateudou á este asunto, sometiendoasU 
mismo el eiároeu de la doctrina fausíta á las Universidades extranjeras. 

OBBAM DE CONSULTA v obsbhvacio.ves cbíticas SOBBB U. SÜXXBO 292. 

Sobre el Sínodo de 1413; Doc- p. Ó2 sig. 475 sig. Hófler, Cona Prag. p. 73-111, 
Gesehiehteehr-111 p. 51 siga. Palaekj, III, I p. 290 sigs. Coehlaus, Uist. Has. L. 
I p. 29-38. Tocaate i la Oomistoa dsetgaada por Wenzel: Doc. p. 507-511 HdUer, 
Oesebichtsebr. 1 p. 28sigs. P&]aek;,p. 291 sigs. J. Hus/fr. de EccL Opp. I. 
196-255. Compár. Schwab, p. 567 alga. Otras escritos: de abolendis sectis.de 
peroicie hnmsoarum tmditionum. Opp. L 472 sig. dov. ed. I. 503. 595. Tres car¬ 
tas á los de Praga Opp. 1 . 75.119.124; pero mejor en Doc. p. 31-43. Once cartas 
OI Hófler, Gsscbichlscbr. 11 p. 214-229. Doc. p. 43-51. 54-63. La Universidad de 
Praga en contra de Idag. Syhart de Viena: Bdfler, II p. %)6. Doc. p. 50C. 512. 
Palaeby, III, I p.m .%]. 


La doctrina de Hus. 

293. Sin dejarse arrastrar por la tendencia panteística de Wiclef, 
hizo Hus de la doctrina de la predestinación ei centro á la vez que pnnto 
de partida de su dogmática. Considera la verdadera Iglesia de los 
santos como un cuerpo místico que ee compone exclusivamente de pre¬ 
destinados. Éstos, hallándose destinados desde un principio para la 
bienaventuranza, no pueden separarse de este cuerpo de un modo 
permanente, miéntras que‘los réprobos (praeseiíi) nunca son miembros 
de ese cuerpo y sí solo jugos impuros dcl mismo. Como quiera que los 
predestinados no pueden perecer jamás ni tampoco bsy fuerza capaz de 
separarlos de la Iglesia, resulta que la escomuuion es de todo punto 
impotente para exeloir á persona alguna-de la salvación y de la Iglesia. 
Puesto que sin una revelación especial no cabe asegurar que uno es del 
número de los predestinados, tampoco está obligado ningún seglará creer 
que su sui)eríor en el dominio eclesiástico es un miembro de la Iglesia; 
el Papa y los Cardenales pueden, sin duda, pertenecer á esta verdadera 
Iglesia, m aj* no son su cabeza, ya (]ue la verdadera y única cabeza de 
la Iglesia es Cristo, la roca ¿obre la que se halla edideada (Matth. 16,18); 
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por cuanto no es posible probar que Jesucristo haj’a instituido una 
beza visible. 

El pontificado debe su origen única y exclusivamente al favor y á la 
potebiad del Emperador. No se debe prestar fe k las Bulas pontificias, 
sino en cuanto que están de acuenio con la Sagrada Escritora, por 
cuya razón todo el mnndo tiene el deber de examinarlas; el Papa falta 
á la verdad llevado de la avaricia, y su ignorancia le hace, á su vez, 
caer en el error. Las llaves del reino de los cielos que se entregaron i 
Pedro, y por él á toda la Iglesia, no simbolizan otra cosa que la potes¬ 
tad de predicar, de exhortar y de perdonar los pecados; pero ningún 
presbítero está facultado para atar 6 desatar sino lo que Dios ate y 
desate, ya que es un simple ejecutor de sus divinos juicios; en rigor, 
para obtener el perdón de los pecados, sólo se necesita el arrepentimien¬ 
to. La Sode Apostólica es, propiamente hablando, la vida apcetóÜca 
que está facultada para enseSar y juzgar con arreglo á la ley de Dios; 
pero la obediencia á la Iglesia es una in%'encícm puramente jerárquica 
opuesta á la Sagrada Escritura: Por eso el sacerdote que, según los 
dictados de la propia conciencia, esté exento de culpa, no debe suspen¬ 
der la predicación, á pesar de la prohibición episcopal y pontificia, ni 
preocuparse de la excomunión. Todo superior, lo mismo del órden civil 
que dd eclesiástico, pierde su autoridad y debe renunciar el cargo desde 
el momento en que tenga conciencia de haber caído en pecado mortal. 

Sobre estas bases creyó IIus que podría fundar la Iglesia sobre una 
nneva Constitución más en armonía que la vigente con loe preceptos 
del Evangelio, y creyó haber recibido de lo alto la misión de crear una 
Institución que, reconociendo á Cristo como única cabeza, se rigiese 
con perfecta uniformidad por la ley del mismo Jesucristo. Estableció la 
igualdad de los simples presbíteros y de los Obispos, diciendo qne la 
división jurisdiccional de diócesis era obra de la ambición, y sostenía 
qne todo Obispo Ó sacerdote estaba facultado, como los Apóstoles, pam 
ejercer el ministerio de la predicación en todo el mundo, en el mero 
hecho de recibir las órdenes sagradas. Sin embargo, no todos los orde* 
nados redben el Espíritu Santo; así d clero de la Iglesia actual no le 
tiene, por cuanto no predica el Evangelio al pueblo con espíritu de po¬ 
breza y de paciencia; su predicación es un acto de usurpación. Mucho 
mejor que la misión visible y humana es la invisible y divina que se 
reconoce, no por signos y milagros, sino por la imitación de la virtuosa 
vida de Jesucristo y por el rasgo del divino Espíritu que se halla gra¬ 
bado en el corazón. Para el gobierno de la Iglesia militante, de que 
son cabezas la divinidad y la humanidad de Jesucristo con los jefes de 
las iglesias particulares, basta la Biblia, que tiene su confirmación en 
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ioú santos de Dios, en los cuales se nos ofrece una segunda Escritura 
viviente. 

£] ministerio docente infalible de la Iglesia es una de las cucstíones 
que más le ofuscaron; en sus dudas sólo se atiene á las luces con qne 
Dios le ilumina y concede el don de la infalibilidad á los simples líeles, 
aún del estado seglar; según él, los predestinados no pueden caer en el 
error (Job. 10, 28 ), en tanto que los réprobos se haJlan privados del 
Espíritu Santo y de toda autoridad, no tienen conocimiento de la Sa¬ 
grada Escritura y hasta son de distinta naturaleza que los primeros. La 
verdadera Iglesia es la in^blc, ó sea la de los predestinados, en cúya 
-comparación no merece el nombre de Iglesia la visible. Es verdad qne 
Bus admite los Padres de la Iglesia concediéndoles cierta autoridad; 
])ero también hay que ju^rles, según él, con arreglo á la intelígen* 
cia subjetiva de la Biblia, y el libre ezámen es la norma según la cual 
se aprecian sus palabras. En moral negaba Hus que existiese un térmi¬ 
no medio entre actos virtuosos y vícíimob; pero daba gran valor á las 
buenas obras; por consiguiente, su doctrina de la justificación de 
todo punto distinta de la de Lutero. En todas las ocasiones halagó el 
-orgullo y la vanidad de las masas qne convirtió en jueces de toda au¬ 
toridad espiritual y civil, provocándolas para que persiguiesen a) clero 
secular y regular, sobre el que primeramente trató de hacer caer el 
ridiculo. Síguese de esto que su doctrina era, además de herética, de 
carácter político, sumamente peligrosa é infonnada en espíritu revolu¬ 
cionario. 

obbaü db consulta t uRSEBVACtONEs cbIticab sobhb bl núuxbo 2fl3. 

Errores J. Has a Gersonío CaocsU. et altís Afag. París, notati Da Plessis d'Arg., 
1,11 p. 164 sig. Oappenberg, rtnim Hoái doctiúia fuerit haaratiea. Mooast. 
188L J. B. Friedrich, Dio Labre des J. Hub. Begensb. 18C2. Schwab, p. 567 siga, 
580 aig. Qonsúlt. l.echlari Job. voo Wíclcí, Leípz. 1873^ Tom. U p. 240, qao se 
adhiere á la opinión de Friedrich al eosteaer que Wídcí mantuvo la doctrina ca¬ 
tólica de la jastifieaeion; en el mismo caito t» encuentra Hna- 

Hus en ConatanBa.—Interrogatorio. 

294. Habiéndose aconsejado á Hus que, mediante un salvoconducto 
de los reyes Segismundo y Wenzel, se presentase en el Concilio gene¬ 
ral de Constanza, á fin de borrar la desfavorable impresión que había 
producido su doctrina, al mismo tiempo que la mancha que habla atraído 
sobre su patria, sin dar oídos á los consejos de sus amigos que trataron 
^ie disuadirle, teniendo en cuenta la apelación que habla entablado 
y las explicaciones dadas ú ofrecidas, se creyó obligado á concurrir á 
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dicba Asamblea, esperando eucoatrar apoyo para tu doctrina en un Con¬ 
cilio reformista, con sólo que se le permitiera desenvolverla libremente y 
en público. Con tai propósito regresó á Praga en ocasioo en que el ar¬ 
zobispo Conrado celebraba un Sínodo diocesano, y por medio de carte¬ 
les públicos, redactados en latín, alemsn y bohemio, declaró hallarse 
dispuesto á responder de sus creencias ante el Arzobispo y su Sínodo, 
lo mismo que ante el Concilio de Constanza. En el cartel latino prome¬ 
tía demostrar su inocencia «con sujeción á los decretos y cúnones da 
los Santos Paires,» miéntras qnc en el aleirian lo hacía « conforme ú 
lo que ordena la Sagrada Escritura, * y en el texto bohemio no hacía 
ninguna declaración de esta clase. Pero el Arzobispo manifestó que, no 
liabiéndosele comunicado á él ninguna noticia formal relativa & los er- 
rore.s de Hus, á quien debía dirigirse era al romano Pontífice. El 1/de 
Setiembre de 1414, al dar gracias al rey Segismundo por el salvocon¬ 
ducto que le había concedido, prometió emprender inmediatamente el 
viaje á Constanza, pidiéndole autorización para exponer alli pübli'camente 
su doctrina, por la que, en caso necesario, estaba dispuesto á sufrir la 
muerte. Acto continuo preparó una respuesta á )osescrÍt(ttde acusación 
que sus adversarios iban á presentar en Constanza, de los que tuvo no¬ 
ticia por mediación de un amigo, á fin de estar así mejor dispuesto 
para tomar parte en las deliberaciones que debían tener lugar en el 
Concilio. 

Piéronsele para su defensa, durante el viaje, tnsjinetes bohemios, 
aparte de muebos amigos qne salieron con él de Praga el 11 de Oetn- 
bre. Kn todas partes se le hizo tm recibimiento amistoso, muy particU'- 
larmente en Nurenberg y Biberacb. Eü 3 de Noviembre de 1414 llegó 
la comitiva á Constanza; Hus se alojó en casa de una viuda, y al dia 
siguiente comiaionó á dos de los caballeros que le habían dado escolta 
para que anunciasen á Juan XXUI su llegada. Éste le recibió amiga- 
Memente; suspendió las censuras y el interdicto que pesaban sobre él, 
ó fin de que pudiera conversar con todo el mundo, prohibiéndole úni¬ 
camente predicar y decir misa; para evitar el escándalo se le ordenó 
también que se abstuviese de asistir á las fiestas eclesiásticas ó reli¬ 
giosas. 

Habíase acordado ^spender las deliberaciones sobre la cuestión hu- 
sita hasta U llegada de Segismundo; mas como Estébau de Palccz y 
Miguel de Causis presentasen áutes su escrito de acusación, se le invitó 
á comparecer ante el Papa y los Cardenales el 28 de Noviembre. Uno 
de los últimos le notificó que, habiéndose presentado contra él graves 
acusaciones, se le invitaba á dar personalmente las oportunas cxpUca- 
cioues. Hus respondió que óntes prefería la muerte que hacerse colpa- 
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ble del más leve error eu materia de fe, por lo que estaba dispuesto á 
retractarse y & purgar su delito con penitencias si se demostraba seme¬ 
jante cosa. La respuesta dejó satisfecho al tribunal, y del interrogatorio á 
que se le sometió respecto de su teoría .sobre la Sagrada Eucaristía taoi' 
poco.resultó nada contra él; mas como á pesar de la prohibición que se 
je habla impuesto continuase celebrando diaríamente el sattrificio de la 
misa y dirigiese frecuentes alocuciones á los curiosos que acudían ¿ 
oírla, el Obispo de Constanza creyó que no debía tolerar tal desobe¬ 
diencia, por lo que se di6 órden de prenderle, señalándosele primero 
como prisión la casa del cantor de la Cate^lral, y luégo, á partir del 6 de 
Noviembre, el convento de dominicos, donde, á su instancia, no sólo 
se le dió una habitación desahogada, sino que después le prestaron 
asistencia médica los facultativos de Jnan XX111. 

Para examinar las expresadas acusaciones, que se referían, no 
tuu solo á sus repetidos actos de desobediencia y á la defeusa que babia 
hecho de los famosos artículos uíclefitas, sí que también á las doctri¬ 
nas enseñadas por Hqs mismo, comisionó duau XXIlí al Patriarca latino 
de CoDstantinopla. Juan, oriundo de Francia, al obispo Juan deLuheck 
y á otro prelado italiano. Estos jueces oyeron las declaraciones de varios 
ernditos y monjes bohemios y alemanes. Entre tanto Hus escribió nu¬ 
merosas cartas y compuso varios tratados sobre asuntos religiosos, re¬ 
futando los extremos que abrazan las acusaciones presentadas contra él, 
especialmente las de ^téban de Palccx y del canciller Gerson. El ca- 
baUero Chlum, encargado de su defensa personal, protestó contra la 
prisión, presentando el salvoconducto extendido por S^^mundo el 
18 de Octubre, del que no se hizo uso en Constanza hasta después de 
veríñeada aquella. Disgustóse también el Rey al tener noticia de este 
hecho: pero después, el 1.” de Enero de 1415, expidió una declaración 
diciendo, que no era su propósito coartar la libertad del Concilio para 
proceder con arregio al derecho vigente contra las persooa.s acusadas do 
herejía. 

Oespues de la fuga del antipapa, fué encomendada la custodia de 
Hus al mismo Obispo de Coustanza, quien habiéndose hecho cargo 
del sectario el 22 de ^arzo, le mandó encerrar en el castillo d&Gott- 
lieben. El 6 de Abril designó el Concilio una comisión bajo la presi¬ 
dencia de los caidenales d’Ailly y Filastre, para que examinase la doc¬ 
trina husita, y el 17 del propio mes se agregaron á la misma varios 
diputados más, aumentándose también sus facultades. Después déla 
resolución que recayó el 4 de Mayo en el asunto dé Wiclef, estaba pre¬ 
vista la condenación de sus.parciales de Bohemia, á pesar <le lo cual la 
nobleza de este pais y de Polonia se quejó de la pretendida injuria que 
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se bacía 4 toHa Robemia, de la dure prisión de Hus y de la dilación que 
sufría su causa» pidiendo que se le oyese en público y se le tratase con 
la consideración debida 4 quien se hallaba bajo el amparo de un salvo 
conducto del rey Seg^mundo; por último, declaró que el ódio y la ani¬ 
mosidad eran las únicas fuentes de las acusaciones presentadas contra 
él, en prueba de lo cual citó varios testimonios que le eran favorables. 

■obeab de consulta v obstbvacíoneb calrtCAS sosae ím tffiuKROs 2í>i y 

Ilbder, Goachtchtoebr. 1 p. 115 slt^ 162 ágs.; U p. 262 sige.; 111 p. 73. Doeom. 
p. 66 ug. 237 sig. 631 aíg. lilwky, 111,1 p. 3|-4 age. Hé/ele, VII p. 60*06. Kay- 
nald. a. UU n. lOtóg. Doc. p. fiSeig. 97-199.252 sg. 266 ág. 656eig. 612. Hbfler, 

1. e. 1 p. 140 eige. 115.155 sígs. Schwab, p. 581 sígs. Hétele, p. 70 sigs. 93.105. 
10Í>. 124.132 sig. 112 8ig. 147 8ig. 

Su sentencia y bu muerte. 

296. A principios de Junio de 1415 fué trasladado üus desde Gott- 
lieben 4 Constanza, y hospedado en el convento de franciscanos, donde 
por su causa se celebraron varias reuniones generales. Antes de proce¬ 
der 4 tomar declaración 4 los testigos se leyeron pasajes de varios es¬ 
critos que él reconoció préviamente como suyos; respecto de algunos 
trató de interpretarlos con rodeos y sofismas, de otros afirmó que jamás 
habia dicho semqante cosa; defendió francamente varios articulo.s de 
Wiclef negando que fuesen heréticos, y «atuvo que ningún bohemio 
merecía este calificativo; en suma, tuvo la osadia de sostener polémica 
con el Concilio, dejando e.scapar en sus discursos palabras ínjuriosaB y 
malsonantes. Del exámen resultó probado que muchos pasajes aparecían 
en los libros más caracterizados de herejía que en las proposiciones ex¬ 
tractadas, y el mismo Segismundo confesó que para su condenación 
bastaba uno solo de los errores de que se habia declarado culpable. 

Después del tercer interrogatorio que sufrió el 8 de Junio, los carde¬ 
nales, Segismundo y otros personajes hicieron cuanto estuvo de su parte 
para inducirle 4 aceptar alguna de las muchas fórmulas de abjuración 
ó retractación que se le propusieron, todas inspiradas en un espíritu 
altamente conciliador; pero el sectario, tan fanático por su doctrina 
como quisquilloso defensor del honor de Bohemia, insistió en sofitener 
que su conciencia no le argüía de error, que no se le habia podido pro¬ 
bar ninguno con el testimonio de la Sagrada Escritura, y que él no 
podía condenar la verdad ni prestar un juramento falso. Cuando la co¬ 
misión sinodal, con objeto de producir en su ánimo uua impresión más 
profunda, mandó arrojar 4 la hoguera sus escritos, el 24 de Junio, los* 
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comparó i los de Jeremías y á otros escritos sagrados que sufrieron la 
misma suerte (Jer. 36, 23 ) y prorompió en denuestos contra la ma¬ 
lignidad del Autícristo y contra el Concilio que así mostraba sus per¬ 
versas intenciones. 

Todos los esfuerzos que se hicieron para atraerle á un arreglo razo¬ 
nable se estrellaron contra su inflexible ohstioacion, por lo qne, en la 
sesión 15r de) 6 de Julio de 1415, dada lectura de sus errores y amo¬ 
nestado nuevamente sin resoltado, fué condenado como hereje, privado 
de la dignidad sacerdotal, degradado y acto continao entregado al brazo 
secular. El Rey le entregó al conde palatino Luis y éste al corregidor 
de Constanza, que le hizo aplicar la muerte de la hoguera, r^rv^a á 
los herejes, cuya pena sufrió con gran tranquilidad y firmeza. Esta era 
efectivamente U pena prescrita por el derecho vigente, como lo r«;onO' 
ció el mismo Hus al pedirla para si 6 para sus acusadores; ya que, se¬ 
gún es notorio, no se le condenó á tan trágico fin por su celo reformista, 
del que se dejaron llevar otros machos de sus contemporáneos sin que 
se les aplicara castigo alguno, sino por sus doctrinas altamente perni¬ 
ciosas, y cuyo carácter herético se demostró basta la evidencia. Tam¬ 
poco es posible librarle de la mancha de un orgullo desm^urado, lo 
mismo en la esfera espiritual que en la civil ó de) honor patrio, y su 
inconsecuencia y fenatismo saltan á la vista. Ni remotamente cabe su¬ 
poner que se quebrantase el salvoconducto, por cuanto este documento 
no tenía ni podía tener más alcance que el de un pasaporte destinado á 
librar al viajero de vejaciones y molestias producidas por cxtraQos, mas 
no le eximia en manera alguna de la acción de los tribunales ordinarios 
y de sus fallos; por lo demás, cometen una ]>almaria injusticia los que 
atribuyeu al Ooncillo de Constanza el principio de que no se debe guar¬ 
dar fidelidad á un hereje; en ninguno de los decretos que obtuvieron la 
aprobación de la Asamblea se encuentra semejante doctrina. 

OBBAS DB CONSULTA T OBSRaVACIONBS CRÍTICAS SODKK KL NDUBRO S96. 

Doe. p. 194 Híg. V!76 aíg. 285 síg. stg. 3U sig. 567. R&dor, tiesciiíehtecLr. I 
p, 210 eigs. 244 sigs. 287 stg. 827; 11 p. 306 sigs. M&nsí, XXVU. 747 sigs. Bard., 
VIH. 402 aíg. Aeneas Silv., Hist Bob. e. 38. Ulríeo de ReicbentbBl, (Núm. Obr. 
de Coos.) i. 2141 a. Béfele, VII p. 149-173.16l sigs. Sobro el Bslvocoadaeto vkí. 
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c nuUam ddem haeretieo case servandam , > consúlt. Pallane.. Hist. Cone. Trid. 
XTI. 15, a Hbfier en las Hoj. hist poL T. 4 p. 421 sigs. Hétele, Vil p. 227 sig. 
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Plácese y ñn de Jerónimo de Praga. 

2fl7- La misma suerte que Hus tuvo su amigo y correligionario Je- 
rómmo'de Praga, que si era más elocuente que el primero, en cambio 
no tuvo su mesurada prudcocía. Sin ser llamado se presentó en Con$. 
tanza el 4 de Abril de 1415; pero al tener noticia de la prisión de Hus 
solicitó UD salvoconducto para poder defenderse. Su petición tuvo favo¬ 
rable aci^ída en el Sínodo, que le otorgó el documento, no sin decla¬ 
rar eiplícitomente, el 11 y el 17 de Abril del aflo expresado, que sólo 
servia para librarle de cualquiera agresión injusta, mas no para exi¬ 
mirle de la acción de la justicia. Por eso, no creyéndose bastante seguro, 
trató de regresar á Bohemia con ayuda de sus secuaces y amigos; mas 
por ultrajes dirigidos al Concilio fné preso pocos dias después en Ilir- 
schau, lugar del alto Pulatinado, y conducido á Constanza, donde entró 
amarrado con cadenas el 23 de Mayo. Preguntado por la cansa de su 
fuga, trató de dísculparla alegando falta de segtirídad y di¬ 

ciendo que uo tenia noticia de la citación que se le habla dirigido. 

Sometido á un interrogatorio sobre la Eucaristia, dió explicadonea 
ambiguas, aunque 00 negó la doctrina de la transubstanciacion. Mas 
para librarse de la prisión hizo una retractación solemne en la reunión 
general del 11 del mes de Setiembre, que renovó luego en la sesión 19 
del día 23; cu eUa declaró que juzgaba justa la sentencia dictada con¬ 
tra Hus, convencido como estaba de que éste había realmente ensenado 
las proposiciones que se le atribuían, anatematizando por último los 45 
artículos de Wiclef y los 30 de Hus. Üiósele desde entónces un trato 
más benigno, siquiera no se le pusiera en libertad, en razón á que al¬ 
gunos bohemios y alemanes pusieron en duda la sinceridad de sus de¬ 
claraciones, varios religiosos carmelitas de Praga presentaron nnevas 
acusaciones contra él y basta empezó á divulgarse el rumor de que los 
jm%es que votaron en favor de su libertad se habían dejado sobornar 
por el rey Wenzel y los bohemios. En vista de lo cual dióse el encargo 
de recibir las declarmúones de ]o& nuevos testigos al patriarca Juan de 
Constantinopla y al Dr. Nicolás de Dinkelsbübl. La nueva comisión in¬ 
vestigadora presentó dos infqrmes, el 27 de Abril y el 9 de Mayo de 
1416, de los que resultaban gravisimoB cargos contra el acusado; mas 
éste se negó obatinadamente ó res}X)nder á las preguntas de Jos coiní- 
sarioe, pidiendo que se le hiciese comparecer ante el mismo Sínodo. 
Asi se verificó el 23 de Mayo del año expresado, aniversario de su pri¬ 
sión ; pero habiendo manifestado deseos de pronunciar un largo discurso 
en su defensa, ee le insinuó que se concretase á responder á 1 b.s acu-sa- 
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Clones, muchas de laSfCUalea puso en duda, tratando de amiuorar la 
. gravedad de Otras. Terminado el interrogatorio, habló largamente en su 
propia defensa y en el eurao de su peroración sostuvo que Hus había 
sido un varón santo v justo, declaró falsa y nula su retractación por 
haber sido arrancada por el temor, y dirigió al mismo tiempo no pocós 
insultos é injurias á loe Papas v á los Cardenales. Todos loe esfuerzos 
que se liícicron para vencer su obstinación fueron vanos, de suerte que 
sus persíetentcs y explícitas declaraciones le acarrearon la fatal senten* 
cía. El 30 del mes y ado indicadon, en la sesión 2} del Concilio, fué 
condenado como hereje contumaz y reiucidente y entregado al brazo 
secular, sufriendo la misma pena <{ue Hus y con igual firmeza. 


IV. ^11 Kohoiiiln t .%iorn«ln, 

Se instituye en Praga la comunión bajo las dos especies. 

^98. Poco después de la partida de Hus para Constanza, su condis¬ 
cípulo Santiago de Meissen ( Jacobellus), párroco de San Miguel y 
profesor de b'ilosofia, oyendo Iss excltscioues de oíros teólogos, empezó 
á enseñar que para recibir completa la Sagrada Eucaristía era preciso 
comulgar bajo las dos especies, por lo que el uso del cáliz corrcsptmdia 
de derecho lo mismo á los seglares que á los clérigos. Iniuediataroentc 
algunos párrocos empezaron. por so propia autoridad, á administrar la 
comunión bajo las dos esi)eciea y hasta al>olieron el precepto que manda 
recibirla en ayunas. Los sacerdotes que se opusieron á esta innovación 
fueron objeto de persecuciones: permitióse llevar el vino consagrado en 
botellas y se estableció esta práctica como un signo externo paro dis¬ 
tinguir á la comunidad husita y como medio de unión entre sus índi- 
TÍdUí». 

El 16 de Mayo de 1415 se quejó de estos abusos el Obispo de Leito- 
misl ante el Concilio de Constanza, y el 15 de Junio expidió dicha 
.Asamblea, en la sesión 13, un decreto mandando observar la práctica 
corriente de la Iglesia y aplicando las censuras á los que aduiiuistraaen 
y recibieren la comunión bajo las dos especies, es decir, fuft utraqve, 
de donde les vino el nombre de utraquistas. Interrogado Hus por el 
caballero Chlum sobre este particular, no aprobó desde luégo la intro¬ 
ducción del uso del cáliz para los seglares, hecho de una manera 8uto> 
ritativs. sino que manifestó la conveniencia de obtener para ello una 
concesión especial del Pontífice. Por lo demás, consideró la innovación 
en armonía con la práctica antigua de la Iglesia, por lo que el 21 de 
.Tunío le remos exhortar á sn díscipulo Havlih á que no se oposícro á 
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los proyectos de Jacobello defendiendo una costumbre introducida por 
negligencia y abandono en la Iglesia, y hasta llegó á eiígir de un sa¬ 
cerdote que administrase regularmente el sacramento bajo las dos espe¬ 
cies. Publicáronse sobre el asunto grao número de escritos de contro¬ 
versia, y los utraquistas llevaron su osadía hasta sostener que Jesucristo 
no se hallaba presente todo entero bajo nna sola especie, de donde 
resultó que lo que en nn principio fué imprudente innovación vino á 
convertirse en error dogmático. Es verdad que el arzobispo Conrado, de 
acuerdo con el rey Wenzel, prohibió la adnúnistracion del vino consa¬ 
grado; pero en el país subsistió la cosüimbre, cometiéndose el inca¬ 
lificable abuso de administrar el cáliz al aíro libre, y en la misma capi¬ 
tal volvió á restablecerse muy pronto la innovación. 
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Desórdenes y ezoeeos en Bohemia. 

299. La noticia de la ejecución de Him, que por la popularidad del 
reo se consideró como una injuria hecha á la nación bohemia, produjo 
en los ánimos una ezcítacion tal, que muy luégo degeneró en salvaje 
tumulto. En Praga los sectarios saquearon ó destrnyeron las cosas de 
los clérigos autihusitas^ maltrataron á mochos eclesiásticos y dieron 
muerte á otros; por último, sitiaron el palacio del Arzobispo, que con 
gran trabajo pudo escapar de las manos de aquellas feroces hordas. En 
las poblaciones rurales hubo barones que expulsaron á los párrocos y 
otros secuestraron los bienes del Obispo de Leitomisl; al mismo tiempo 
se iba introduciendo por todas partes el uso del cáliz. Entre tanto el Rey 
contemplaba impasible aquellos desórdenes, menospreciando los acuerdos 
del Concilio, y la misma reina con muchas damas de la nobleza tribu¬ 
taban entusiasta veneración al « mártir » Hus. Eu Setiembre de 1415, 
la dieta de la nobleza busita reunida en Praga redactó un violento 
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mensaje al Concilio, calificando de hijo del diablo á todo el que tuviese 
por herejes á los bohémica. Al míame tiempo acordó apoyar la libre 
predicación de la phkbra divina, hacer frente á las censuras que tenían 
por injustas, obedecer á los Obispos únicamente en aquello que estu¬ 
viese conforme con la Sa^da Escritura y atenerse en todo á las decí* 
siones de la Universidad de Praga, que era para los sectarios la más- 
alto autoridad eclesiástica. 

Para contener este torrente de doctrinas heréticas se fimdó en Octu¬ 
bre una federación católica, pero con éxito tan escaso que sólo ingresa¬ 
ron en ella 14 harones, efecto sin duda de la escasa protección que la 
dispensaron el y el Anmbispo. £1 prelado de Leitomisl, nombrado 
legado pontificio en Bohemia, no encontró en el país más que ódios y 
persecuciones, que alcanzaron también á otros mnchos eclesiásticos que 
fueron arrojados de sus puestos, á pesar de lo cual se mantuvo firme el 
capitulo catedral y aplicó á la ciudad el interdicto. 

El dia de Navidad llegó á Constanza el mensaje linsita, autorizado 
con loe sello.? de 452 barones bohemios y moravos; y el 20 de Febrero 
de 1416 se acordó citar aute el Concilio, en el término de 50 días, á los 
firmantes como sospechosos de herejía. No habiendo comparecido, se les 
declaró contumaces en el mes de Junio. £1 1.^ de Julio abjuró los 
errores husitas Enrique de Latzenbock, uno de los tres caballeros que 
dieron escolta á Hus. En Setiembre se dirigió todavía una invitación 
amistosa á los contumaces bohemios, y se volvio á encomendar al Pa¬ 
triarca de Constantinopla el exámen de aquel espinoso asunto; pero 
como contínaasen los atropellos, el Concilio pidió é Segismundo, en 
Diciembre, que pusiera término á los innumctobles desórdenes que 
ocurrían en Bohemia, ya que Wenzel permanecía de todo punto indi¬ 
ferente. Ed efecto; continuaba la persecución de los ecledástícos regu¬ 
lares, el saqueo de los conventos, el menosprecio de las censuras y la 
administración del vino consagrado álos seglares; expusiéronle á la 
veneración pública en las iglesias las imágenes de Hus y de Jerónimo, 
como si fueran santos canonizados, todo lo cual se hacía con la anuen¬ 
cia tácito 6 expresa del Rey y de la Universidad de Praga, que en HH 
se pasó resueltamente al campo de los sectarios, favoreciendo también 
las aspiraciones de los utraquistas, por lo que el Concilio de Constanza 
prohibió la asistencia á sus cátedras y declaró nulos todos sus actos. 
Verificada la elección de Martin V, el Concilio redactó 24 artículos 
dando instrucciones sobre la manera de reprimir la herejía husíto, y el 
Papa expidió el 22 de Febrero de 1418 una extensa Bula con 39 pre¬ 
guntas que debían hacerse á toda persona sospechosa de herejía. 
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BaTolucion hnsita. 

300. K1 mismo rey Wenzel empezó á cobrar miedo á los sectarios, 
cuyo jefe, Nicolás de Husmee/., llevó su osadía hasta d punto de exi¬ 
girle, con imperioso ademan, la entrega de algunos templos |*ara sus 
felignses. Pero Wcnzel dió treguas al asunto, iutimidó áNicolás ame¬ 
nazándole cou la horca y le desterró de la capital, medida que, sin 
embargo, no hizo más que encender el ñiego en otra parte, toda vez 
que se le permitió continuar la propaganda herótica en los pueblos, 
miéutrae que el gentilhombre de cámara, Juau Zlica de Troenotr, .o« 
puso al frente de los áéctaríos de Praga. Kn el eatiu de 1419 convocó 
Nicolás eu el monte de Hardstein, el Tabor de loe husítas, una reuuion 
magna, á la que concurrieron 40.000 personas, y á todas les fué admi¬ 
nistrado el vino consagrado. R1 Jefe hnsita tenia el propósito de lauzar 
aquella muchedumbre sobre la capital y tomarla por sorpresa; pero fué 
desbaratado su proyecto por el presbítero VVenzel Kuranda; no obstan¬ 
te, penetraron eu Ib^iga muchos fanáticos que desahogaron su furor en 
los indefensos religiosos y empleados públicos. Celebrándose poco des¬ 
pués «na procesión, en la que se llevaba el cáliz, hubo de arrojar al¬ 
guien desde la cousistoríal una piedra que fué á dar á un eclesiás¬ 
tico husita de la comitiva; loa procesionistas, enfurecidos y aleutadoB por 
ZÍBca, asaltaron la casa y arrojaron por las ventanas á varios consejeros, 
que el populacho asesúnó bárbaramente atravesándolos con asadores. 
Según su costumbre tomó de aqui pretexto para entrar á saco en la.s 
iglesias y arrojó de sus puestos á nnichos eclesiásticos y religiosos. Tan¬ 
tos atropellos despertaron por fin la cólera de Wenzel, á la vez que le 
llenaron de intranquilidad y pesadumbre, mas no por eso adoptó una 
resolución cnéigica. Poco después, el IS de Agosto de 1419, bajó al 
fiepuicro de resultas de nn ataque apoplético. 
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Los ouatro postulados de los husitas. — Partidos de los mismos. 

301. Como quiera que Segismundo, hermanó y heredero de Wenzel, 
estuviese á la saxon ocupado ea la guerra de Hungría con los turcos, 
tomó en sus manos la regencia la reina viuda Sofía, que desde luégo 
se reconoció impotente para contener los progpresoa de loa revoluciona¬ 
rios. Por fin, eu Diciembre del mismo ano se presentó Segismundo en 
Brünu con objeto de recibir el homenaje de Bohemia y Moravia, Acu¬ 
dieron á dicho punto diputados de Praga pidiendo indulgencia para los 
autores de los crímenes cometidos en la capital, y no tuvieron difícnl< 
tad en inclinar a) Rey á la clemencia. Ea lugar de intimidar ¿ los re¬ 
voltosos de dicha capital con un acto de energía y tomar inmediata po¬ 
sesión de todo el reino ántes que los revoltosos pudieran pensar siquiera 
en estorbárselo, se contentó con expedir órdenes severas para reprimir 
el movimiento sectario y se trasladó á Breslau, á ñn de castigar á va¬ 
rios fanáticos de aquel punto. Pero entre tanto se hicieron fuertes los 
husitas, levantaron fortificaciones y reanudaron la lucha contra las 
tropas reales. Llenos de coraje y de fanatismo pelearon á las órdenes de 
su hábil caudillo Zisca; alcanzaron varios triunfos de importancia y 
cometieron horrendas crueldades con los católiete. Cindades y pueblos 
enteros fuerou entregados á las llaTna-s, y millares de personas perecie¬ 
ron abrasadas ó al filo de la espada. Al mismo tiempo .«e entablaron 
repetidas veces negociaciones que no dieron resultados; los revoltosos 
ofrecieron someterse si el Rey le.'^ concedía los cuatro siguientes postu¬ 
lados; 1.” permiso á loe sacerdotes hnsitas para predicar libremente eu 
toda Rohemia; 2.** permitir la comunión bajo las dos especies á todos los 
cristianos que lo solicitasen: 3.° obligar al clero á renunciar á toda clase 
' de bienes y á vivir en completa pobreza, á la manera que lo hicieron 
Jesucristo y los Apóstoles; 4.“ facultar á las autoridades civiles para re¬ 
primir y castigar cualquier pecado mortal, lo mismo en los seglares 
que en los clérigos, reputándose tales, entre otros, la borrachera, el 
robo y la percepción de estipendios por la celebracioo de la misa. No 
habiendo aceptado d Rey semejantes condiciones, continuó la guerra, 
cada día con mayor encarnizamiento y fanatismo por parte de los 
husitas. 

’ Entre tanto hablan tenido lugar varias esdsionos en el partido de los 
sectarios. En primer lugar .formáronse los dos grupos de los calitHMS 
que únicamente pedían el uso del cáliz para todos, conservando los ritos 
ordinarios de la Iglesia, aunque suprimida la pompa del culto que juz¬ 
gaban innecesaria, y el de los ta^xyrtííis que seguían la bandera de Zisca 
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y se hicieron notar por su ieros &natÍsmo. Estos se dividieron h la 
muerte de Zisca, ocurrida en 1424, en diversas fracciones. Unos eligie¬ 
ron por jefe ó Procopio Mayor {llamado también Holy 6 el Esquilado), 
monje apóstata recomendado por el mismo Zisca, conservando el nom¬ 
bre de taboritas; otros se llamaron or/aniUu 6 huérfanos, por conside¬ 
rar irreparable la pérdida de dicho caudillo, no encontrando ningún 
candidato digno de euccderle; sin embargo, eligieron por jefe de la 
secta d Procopio Minor 6 Prokupek. De todos estos se apartaron los 
horebiías, denominación que les vino de nna montaQa, ¿ la que dieron 
el nombre de Horeb, á cuyo frente figura luiinero Ilynko Cnis.sina y 
más tarde el moravo Bcdrzich. En realidad estos partidos se hallaban 
separados solamente por diferencias politice, porque bajo el punto de 
vista religioso todos eran taboritas. 

Convenían todos en rechazar loe ritos eclesiásticos, fundándose en 
que ni Jesucristo ni los Apóstoles hablan dado instrucciones sobre ese 
particular, por lo que los juzgaban inútiles y hasta perjudiciales; con¬ 
sumían el vino consagrado en un voso cualquiera y cortaban las hos¬ 
tias de cualquier forma , ménos la redonda. Bajo la dirección del prin¬ 
cipe Segismundo Eorybut de Lituania se formó el partido político de 
los « praguenses, i que en religión abrazó la secta colixtína y se man¬ 
tuvo siempre á cierta distancia de loa taboritas. Estos, á su vez, solía^ 
vivir en constante desunión, deponiendo sus rencillas únicamente cuan¬ 
do emprendían alguna expedición guerrera coutra los católicos. 
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Los pieardos y otros sectarios. 

302. Como de ordinario loe extremos se tocan y una exageración pro¬ 
duce otra, en opoacíon á loe partidos excéntricos que pretendían dar un 
culto fimático al augusto Sacramento del Altar, se formó la secta de los 
picardee que sostenían que no debía rendirse veneración alguna á la 
Sagrada Eucaristía, porque no hallándoee presente en ella Jesucristo, 
no Lay allí otra cosa que pan y vino. Desde luégo se unieron á los nue¬ 
vos sectarios sobre 400 taboritas, que se entregaron á repugnantes y 
sacrilegos excesos: destrozaron los cálices y custodias, y calificaban de 
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idolatras á iodos Jos que ae arrodiJlabau delante del Sautiaimo Sacra¬ 
mento. Arrojados del monte Tabor presidieron en otros puntos en pro- 
pagaD<^^ sectaria. Su fanatismo lle^6 á tal punto, que muchos, despo¬ 
jándose de todo vestido, andaban sin recato alguno completamente dea- 
nudoe y cometicrcm incestos y otros actos igualmente inmorales. Didselea 
por C 50 el nombro de « Adamitas. a 

Fri un principio vivieron como salvajes en los bosques, hasta que se 
establecieron en la aldea de Kerkot. Allí les atacó Zisca, que hizo que¬ 
mar á 50 que no qnisieron abjurar sus errores, juntamente cou sus 
sacerdotes. Tuvicrou algu^ft semejanza con estos adaroitas los < Fosa- 
rioss ó « cavernarios, > descubiertos Lácia el año 1501 en la aldea 
bohemia de Garricke por Lorenzo Glatz de Rotenbausen, que durante 
la noche se entregaban á horribles liviandades en cuevas v cavernas, 
menospreciaban las iglesias y los sacramentos, lo mismo que todo el 
culto, á pesar de lo cual hideron prosólitos aún en las clases acomoda¬ 
das de la sociedad. Perseguidos en un punto preferían emigrar antes 
que renunciar á sus creencias heréticas; y los que sufrían persecución 
eran veneradoa como mártires por sns correligionarios. K1 pueblo mi¬ 
raba á estos fanáticos como un engendro de Satanás. 

Qnorras de los hnsitas. —Negociaciones con el Concillo de BasUea. 

303. Los husitas llegaron á ser el terror de sus vecinos; llevados del 
fanatismo vencieron en diferentes ocasiones ejércitos bien organizados, 
en ios años 1420, 1421, 112“? y 1431. En sus correrías por Baviera, 
Fraaconia y Sajonia lo llevaron todo á sangre y fuego, sembrando por 
doquier la desolación y el espanto; hubo momentos eu que se creyó que 
el catolicismo iba ó desaparecer por completo de Bohemia y Alemuiia. 
En Julio de 1431 se trasladó á a(¡uel pais el cardenal Cesariui, y el 21 de 
dicho mes presentaron los sectarios una Memoria, manteniendo en ella 
los artícnlos que ya les había rechazado Segismundo, y solicitando ser 
oidos en el Concilio de Basilea que, efectivamente, lea invitó áentablar 
negociaciones en Octubre del año expresudo. Los dos religiosos comi¬ 
sionados con este objeto por el mencionado Concilio se avistarou en Praga 
con el primer predicador de ios calíxtinos, Juan Jíolcycana, que mostró 
disposiciones favorables al Concilio, y en general se manifestó dispuesto 
á volver al seno de la Iglesia, siempre que se concediese el uso del cá¬ 
liz para todos. Los taboritas, por el contrario, se opusieron ¿ este aco¬ 
modo en un apasionado ManiSesio que dirigieron á los alemanes, al 
que contestó el Concilio en un breve escrito. Las negociaciones con los 
caiixtínos continuaroo en 143.2, efecto de las discusiones á que dió lugar 
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la cuestión de los salvoconductos y de la libertad de defensa. Por fin, 
en la sesión cuarta, del 20 de Junio, se concedió compleU seguridad á 
loa bohemios, libertad para la defensa desús cuatro artículos y para 
sostener polémica» con los sinodales, uu privilegio especial para cele¬ 
brar el culto divino en sus casas y para juzgar por sí mismos con en¬ 
tera indepeudmeia 4 sus compatriotas en Basilea, déodoseles, además, 
garantías de seguridad para verificar el regreso á su pais, después de 
lo cual, el 17 de Julio, se mandó hacer preces para impetrar la conver¬ 
sión de los huaitas. 

Aún quedaban muchas dificultades que vencer respecto del armisticio 
y de los salvoconductos particulares; mas, por áltimo, llegaron á Ba- 
silca el 10 de Octubre dos diputados bohemios, y el 4 de Enero de 1433 
se presentaron en la ciudad siete comisiouados seglares y ocho eclesiásti¬ 
cos con numeroso séquito, componiendo un total de 300 personas, entre 
las qne se hallaban Juan Rokycana, Procopio Holy, jefe de los tabori- 
taa, Ulrico de Znaim, presbítero de los orfanita», 6 sea represeutantcs de 
todas las fracciones del busitismo. Se les trató con gran benevolencia y 
con toda suerte de consideraciones. 

En la congregación habida el 10 de Enero pronunció el cardenal Ju¬ 
lián una alocución muy cariHosa á los bohemios, á la que contestó Ro- 
kyeana en los mismos ténuiuos conciliadores. Pero los oradores huaitas 
pronunciaron luégo largos discursos en defensa de sus cuatro artículos; 
y si Rokycana se expresó con moderación al hablar déla comunión 
bajólas dos especies, el orfanita Ulrico prommpió eu violentas invec¬ 
tivas al defeuder la libertad de la ])redicucÍ 0 D, como lo hicieron el obía- 
po taborita l^icolásBíscopek, que peroró sobre el deber de castigar á 
los que cometían un pecado mortal, y el inglés Pedro Payiie que 8a<- 
tuvo la conveniencia de prohibir al clero poseer bienes de fortuna. Con¬ 
testó al primero Juan de Ragusa en un largo discurso que duró varios 
dias y suMó diferentes interrupciones; al segundo Enrique Kalteiscn, 
profesor de Teología en Colonia; al tercero Egidio (^rlier, deán de la 
catedral de Cambray, y al cuarto Juan de Palomar, arcediano de Bar¬ 
celona. Por las rectificaciones que hicieron lo» mencionados oradores 
husitas ge vió que las discusiones se prolongarían indefinidamente, por 
lo que el 11 de Marzo de 1434 se nombraron comisiones de ambas par¬ 
tes á fin de continuar las negociaciones de paz, que el 19 del propio mes 
se redujeron á cuatro personas por cada partido; mas entre tanto con¬ 
tinuaron los discurso» sobre los temas enunciados y se suscitaron otras 
muchas cuestiouea. Los bohemio» empezaron á impacientarse y muy 
Juégo aparecieron entre ellos diversidad de opinioues, en particular 
respecto de los puntos concretos que les propuso el cardenal Ce.sariui: 
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porúltímo, a^aitdonaroD la ciudad el 14 de Abril, en udíod con va- 
ríoB diputados dcl €k>QcUio, que debían proseguir las negociaciones 
en Bohemia con los rcpreHcntantes de esta nación. 


ObBAS DE CONSULTA T OSSBRVACIONKS CBÍTICAH BORRE LOS NÍ'UEBM 302 T 303. 

LxurcDtíus, Do gfst. «t TEr. aeeid. regoi Bohom. tu Hoflor, Qoschiefataehr. I, 
1856« p. 414- 4bL Aon. SjIt.. Hist. Bohom. e. 41- Job. Mder 0. 7^.. Pormicar. L. 
111 e. 1 sig. Job. Tnthem., Cbron. Hire. t II p. 319. Chroa. Sponbem. p. 413 Du. 
Plossis d'Arg., i, n p. 21C>219 (de Adamitis) p. 342 gig. (de FossaruR). Monozn. 
CktDCÜ. ed. Vindob. p. na 135 sig. 153 sig. 170 sig. 197.217.227 sig. MansL XXIX. 
233 sig. 406. 416 sig. C4l; XXX. 145.179eig. El discurso deBokjcaua: Uansi, XXX. 
269'd06; el de Juan de BaguBs; Canis.>Bas&age, L. A. IV, 451 eig. Slanal, XXIX. 
690-868; el de Ulríco de Zoairn, M. XXX. 300-337. Enrique Kalteisen, O. Pr., De 
libera praedieatíoDe ib. XXIX. 791'1004. Rgidio Carlíer, eo contra de Bíeeupek, 
cuyo discurso no se fat impreso, de corrigendie publicis pcccatoribos ib. p. 808- 
OTl. Job. dePolcmar p. 1165-1168. Paheky, III, 3 p. 65 sige. Héfek, VII p. 465 
sigs. 479 siga 492 sig. 500 gigs. 

Los com-paotoa de Iglau. 

304. No sin gran esfuerzo obtuTieron los diputados de Baailea los 
indispensables salvoconductos; pero uua vez en Praga tuvieron que re¬ 
signarse á oir toda clase de insultos y diatribas contra el Concilio. En 
la dieta que se abrió en dicha capital el 12 de Junio de 1433, á vuelta 
de largas discusiones sobre la interpretación que debia darse ó los 
cuatro artículos, no se llegó i una avenencia, acordándose únicamente 
que el 11 de .Inlio partiesen á Basilea tres comisionados bohemios en 
compañía de loa diputados sinodales. En el Concilio se dividieron ex¬ 
traordinariamente los pareceres tocante á las concesiones que hablan de 
hacerse á los husitas; pero las personas de mayor infinencia se declara* 
ron favorables á la coDcesiou del cáliz páralos seglares, y bajo esta 
ímpre.síon se despachó el 11 de Setiembre una segunda embajada á 
Praga. En la dieta que se reunió en esta ciudad el mes de Noviembre 
mostró aquélla disposiciones altamente conciliadoras, proponiendo ciertas 
bases para un convenio, que sólo fueron aceptadas por una parte de los 
hnsitas, en tanto que la mayoría las rechazó y se declaró por la inmedia¬ 
ta continuación de la guerra. 

Encontráronse entónces frente á frente dos partidos: el moderado ó 
de la nobleza, al que se unieron las personas más cultas de Praga y 
tres ciudades, y el demucrátíco de los taboritas y huérfanos, al qne se 
afiliaron la mayor parte de las ciudades y un corto número de barones. 
El primero logró tomar por asalto la ciudad nueva de Praga, que es- 
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taba en poder de los demócratas, el 0 de Mayo de 1'134: la de Plisen 
quedó también libre del poder délos sectarios, gracias al oportuno 
socorro que la procuró Juan de Polemar; y eu la batalla que se libró en - 
Lipan el 30 de Mayo fué casi completamente aniquilado el ejército de 
los taboritaa y orfanitas, quedando en el campo los dos procopes y 
cayendo gran cantidad de armas y municiones en poder del enemigo. 
Reunida la dieta el 24 de Junio,*se ajustó una paz general que compreu* 
día á todas las fracciones utraquistas y un armisticio por un año con el 
partido católico ó del Bey. Kn Agosto de 1434 se entablaron en Batís- 
boua nuevas negociaciones con Segismundo y los basileeuses: pero la 
dieta bobciuia de Octubre añadió nuevas exigencias á loa antiguas, que 
eran ya hart^xageradas. Asi es que poco después los taborítas, ó los 
que se iiuieron muchos orfanitas, renoyaron las bostílidades, en tanto 
que otros se rchindieron con los calíxtinos, que á su rez se presentaron 
ahora más intransigentes que en la anterior campaña. 

Desde Julio de 1435 hasta Enero de 1436 se llevaron & cabo nuevas 
negociaciones, en las que tomaron parte dos oomiáones de los basi- 
leenses: una que acudió á Qrünn y otra que se avistó con Segísmuu* 
do en Stuhlweksenburg. Por 6 d se publicaron los acuerdos ó 
en Iglau, en presencia del Emperador, el mes de Julio de 1436, y el 15 
de Enero de 1437 loa ratificó el Concilio de Basilea. Los cuatro citados 
artículos de los husitaa quedaron redactados en esta forma: 1la Igle¬ 
sia está facultada para modificar el uso de la comunión bajo una sola 
especie (sud «na), introducido por ella misma por razones poderosas y 
atendibles. Eu virtud de la autoridad de Cristo y de la Iglesia se per¬ 
mite la comunión bajo las dos especies á los bobemíos y moravos, que 
en lo demás se someten al dogma y á los ritos de la Iglesia universal; 
sin embargo, el clero queda eu la obligación de hacer saber al pueblo 
que la comunión bajo una sola especie es tau válida como en las dos, 
y qae todo Jesucristo se baila presente bajo cada una de las dos espe* 
ciea. Sis embargo, no se molestará á los utraquistas; 2.* la predicación 
de la palabra de Dios será libre; pero únicamente la ejercerán aquéllos 
que obtengan la oportuna licencia de las autoridades eclesiásticas y sin 
peijuicio de la potestad de la Iglesia; 3.” se extirparán y castigarán los 
pecados mortales; pero por la iniciativa de la autoridad legítimamente 
constituida, no de particulares, y con arreglo á las leyes divinas y ecle¬ 
siásticas; 4.® los clérigos administrarán y emplearán sus bienes con es¬ 
tricta sujeción álos cánones; mas no es lícito despojarles de ellos, lo 
que equivaldría á despojar á la Iglesia. 
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NueTos aoonteolmientos en Bobemia. 

305. A 5d de aserrar el éxito de las ne^cíaciones se hablan mos¬ 
trado los basíleenses en un todo deferentes con los bohemios, otorgán- 
doles lo que el Concilio de Constanza les habla rehusado. Aquella 
Asamblea que tan provocativa é intransigente se mostró con el Pupa, 
no escatimó las pruebas de consideración y de condescendencia á los obs¬ 
tinados husitas que cada día presentaban nuevas reclamaciones y que 
nunca se mantuvieron dentro de los limites trazados en los com-pactos. 
Y sin embargo, con semejantes concesiones sólo se logró ganar á los 
calixtinos moderados, en tanto que los taboritss rechazaron cuantas 
proporciones se les hicieron. Muchos utraquisias se ofendieron grande¬ 
mente de que no se confírmase el nombramiento de Kokycana para la 
silla arzobispal de Praga; no obstante, como se hubiese aumentado 
considerablemente el número de sus adversarios j se preaentAseu contra 
él graves cargos, sabiendo que el Emperador se disponía á adoptar me> 
didas contra su persona, huyó al Jado de un noble. El 23 de IMciembre 
de 1437 expidió el Concilio basíleense, en su sesión 30, un decreto so¬ 
bre la comunión en ambas especies, que, sin embargo, dejó en pie to¬ 
das las demás cu^tiones pendientes. 

A la muerte de Segismundo crecieron los desórdenes en Bohemia. 
Los católicos y calixtinos moderados eligieron pa.-a eucMerle á Alberto 
de Austria, casado con uua hermana del Emperador; pero los taltoritas 
y los utraqiíistas fanóticoe del partido de Rokyeaua dieron sus votos al 
principe Ca^miro de Polonia, que sólo contaba trece años. Poco des¬ 
pués de verificado el acto de su coronacfou en Praga, el mes de Enero 
del4d8,sevi6 Alberto comprometido en ona guerra con el partido 
polaco, sin que diesen resultado las negociaciones que se entablaron en 
Breslau para llegar á un arreglo. La prematura muerte de Alberto, que 
acaeció el 24 de Octubre de 1439 rompió los últimos lazos que mante¬ 
nían el órden interior. Por una parte los católicos trataron de restable¬ 
cer la uuidad religiosa en el país y la uniformidad en las prácticas li¬ 
túrgicas, que los sectarios hablan alterado según su capricho; por otra 
los calixtinos observaban las estipulaciones de los com-pactos sólo en 
aquello qne favorecía sus miras particulares, dándolas una interpreta¬ 
ción tan amplia que cada día se ponían en más abierta contradicción con 
ellas. A su vez el romano Pontífice, viendo que los sectarios quebranta¬ 
ban caprichosamente lo convenido, no se creyó tampoco ligado i su ob¬ 
servancia. Las tendencias heréticas adquirían cada día mayor predomi¬ 
nio en el ánimo de los bohemios, completamente dominados por ide^ 
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exaltadas, y aunque ya se había ]>erdído la fe en la mayor parte de las 
doctrinas de Hus, teníase á su autor por mártir v santo, venerábase su 
efigie, componíanse en su honor oraciones y se establecieron usos litúr¬ 
gicos para solemnizar como día feriado el aniversario de su mue^^ 

OMUB DE CONSULTA T OMERTACrONBa CEÍTICAS SOBES LOS Kt'MBEOS HM Y ^OT). 

Líber de legAtioaibasCeoc. Baeíl. pro roductiono Bohomoriua do E^dioCar- 
lier, Monum. cit. p. 991-700. Del Dr. Tomas Ebendorfer de Haseelbaeh, jirofcRor 
de 'Viena, es on Diarium, ib. p. 73&-741. Los dictámeDcs p. 723-7B1. Juan de Tu¬ 
rca , Secretario de loe diputados sinodales, en el Regístniiii, Hcfclo, TU, p. M2- 
&41.b6S^l. 605^26. Basil. Sess. XXX Mansí, XXIX. 15R sig. Hard-, VIH. 
12il; IX. 1131. PaUoky, III,3 p. 2S0 siga. Hófelc, p. 657 eig. El caito de Hus ea 
Dohemia: Monsi, XXVll. 78G. Monom. hist. Dniv. Prag. t. Til p. 148. 150. Et 
misal bneita de 1401 en Sacken, Pie ^mbraser Samnlang. Viena 1656,11 p. 
200 sdg. 

306. Eugenio IV envió á Bohemia en 1444 al cardenal Carvajal, 
que no logró de los bohemios el exacto cumplimiento de los com-pac> 
toe. Por disposición de Nicolao V volvió el mismo pnrpurado á I^aga 
en 1448, donde hizo una campaila enérgica contra el partido de I^oky- 
cana, y en 1451 cucomendó dicho Pontífice una comisión análoga áSau 
Juan de Capistrano; pero éste no pudo llegar siquiera ¿ la capital de 
Bohemia; no obstante, aunque de todas partes tuvo que sufrir persc> 
cucioues, recoucílió con la Iglesia á muchos husilas eu los fronteras de 
Bohemia, en Moravis y en Silesia. Eneas Silvio, ó la sazón Obispo de 
Siena, partió después para Tabor, donde celebró varias conferencias 
con los husitas y con el gobernador Jorge Podiebrad: el delegado pon¬ 
tificio encontró nn pueblo horriblemente empobrecido, ignorante y su¬ 
mido en la barbarie, pero de bondadoso car^ter, que tenía eu máéalto 
concTpto á Zisca que i Jesucristo; acusaron los bohemít» á Roma de 
haber infringido las estipulaciones de los com-pactos, cargo que reba¬ 
tió Silvio demostrando que las habían quebrantado sin miramiento al¬ 
guno ellos mismna. Lnógo sostuvo polémicas con varioa ecleáástkoa 
husitás, pero sin resultado. 

, Nicolás de Cosa fúé uno de los que impugnaron la innovación del 
uso del cáliz para los seglares; en 1452 se le presentaron en Ratisboua 
comisionadoa de Bohemia solicitando su mediación para llegar á una 
avenencia, yen su calidad de legado pontificio expidió varios úscritcB 
á loe husitas, pero no fneron oídas sus exhortaciones. En 1458 subió ^ 
trono de Bohemia el mencionado Jorge Podiebrad, partidarip de los ca- 
líxtínoe; y en 1465 se celebró en su presencia y en la de muchos baro¬ 
nes y diputados una conferencia entre los utraquístas, representados 
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por RokjcaDa, y los subunistas que lo estaban ])or Hilario, deán de 
Prag-a, en la que trató de la inñ^ioD de lot^ com-pactos de Basilea y 
de su verdadero sentido, de los atentadc» contra la autoridad eclesiás¬ 
tica, de la reiteración del bautismo, de la confirmación administrada 
por simples sacerdotes, de los matrimonios clandestinos, del abandono 
dcl Breviario, de la errónea interjíretacion del Santo Sacrificio, de la 
eficacia del Sacramento déla Eucaristía, de la lectura de la misa en 
lengua vulgar y del becbo de no hacer la oportuna distinción entre laa 
órdenes sagradas y la jurisdicción; pero en ninguno de estos puutus se 
llegó á uu acuerdo. Podiebrad sometió entre tanto á los taboritaa, apo¬ 
derándose de Tabor; pero incurrió en las censuras eclesiásticas que le 
fueron aplicadas por Paulo 11. La lucha de los partidos iba tomando in¬ 
cremento, hasta que en 1467 se libró una sangrienta batalla cerca de 
Tauss. Podiebrad y Rokycana, los más poderosos defensores del utra- 
quismo, murieron en 1471, subiendo de nuevo al trouo de Bohemia un 
Rey católico, Ladislao de Polonia, que restableció el órdeu interior por 
fnedio de la paz religiosa de Kutteaberg-. 


Los bermanos bobemio-mDraTOs. 

Oín. Los huaitas meaos aficionados al boilleio y á las luchas poUUcas formaron 
ooa asociación llamada la «Union fraternal» ó do los « herauinos bohemios v 
moravos,» que aceptando como base fnndameatal de su sistema la teoría bnsíta 
sobre la Tglems, fué rechazando, con el trascurso del tiempo, mochas de las doc¬ 
trinas católicas, como la transuetaneiacioo, las oraciones por loa diíootos; otras. 
Existían ya Tanas sertas en Ikihcmis, cuando fnndaron la nueva Hermandad, 
en lióO, Pedro de Cheleie y Gregorio, sobrino de Bokycana; pero en uu principio, 
comosiquiúeraD cubrir ciertas aparleDcisB.eucoinendsron la supremadireceiou 
de la Docra secta á on sacerdote de la Iglesia romana que había recibido las ór¬ 
denes sagradas en T434 de manos de un Obispo waJdenso. Fu liíiT fundaron Jos 
< hermanos » un «tablecinuento en Krunwald, en el dominio real de Sealtea- 
berg, cuyos individuos fueron ya perseguidos en 1461 por haberse separado de 
los Qtraqolstaa en la doctrina de la Enearistía. Hasta l&TO admitieron el cefibato 
del clero; mas en todo esto tiempo había ejercido gran influjo sobre ellos el Inte* 
nuiUmo; y por último, las doctrinas calvinistas y xulnglianas sobre el Sacra¬ 
mento del Altar acabaron por suplantar su antigua creencia en la presencia real 
de Jesucristo; no admitieron nunca la teoría ¡nterana sobre ia jngtificacioD; pero 
en IGÓI abrazaron por completo la doctrina calvinista. Antes habían coneerrad» 
también la crooDcia on los siete sseramentos, como la reiteración del bautismo 
que se abolió entra ellos más iaide. > 
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OSEAS OE consulta V OBSESVACtOKES CBÍTICAH SOBBE LOS NÍfURBOS íí 06 V 307 . 

Sobre CsrTsjE) Jac. Csrd. Piccolomitl. Corameat. L. VI. Vil; L. II ep. ♦7. S. 
Juan de Capistreco: 'Wsddíng, Ann. mía. t IV. 1X~X11. Acta SS. 3. Oct. p. 334 
Bíg. Eoeas Silvio, cp. 130 á CarvEjai, OraU habita eomm Caltrto lli 14^ de eom* 
pACtis Boheinorum (Pü p. M. IJ. Oral ed. Mansi, 1. 3ó2). Nicolán de Cusa: Cod- 
cord. cath. L. II, 28 ep. 2-7.— Diii. Nikol. von Cosa I p. 143 sigs. 154 sige.; II p. 
70 sigs. La conferencia religiosa de 1405: Disputatío Capfiul. Prag. ciim Rokj* 
cana: Basnage, Lect. aat. IV. 753-776. Ooerricke, K.-G. TI, p. 290. Boraoet, His¬ 
toria de lee Tariadonca de las Iglesias protestantes, Lib. II § 168 sigs. Lochner, 
Entetehung and erste Scbikaale der Bradergemeinde in BuhmcD und Uahren 
KQrab. 1832. A. Gindclj. OeMh. der Rohm. Brüder. —Bolimen und Mbhrcn iin 
Z.-A. der Reíonu. Prag. Ifft7 slg. 2 vol. Cíompér. 'Hist.-pol. Blat Tom. 42 p. 
371 siga. 


V. Seelae menoro» y uiruü «errores alHladoM. 

La secta del libre espíritu y errores análogos. 

308. Aún subsistían las congregaciones de Lermaoos y Lermanas del 
libre espíritu en diversos puntos de Alemania y de Bélgica, especial- 
mente en las comarcas rbenaoas, lo miamo que entre los eruditos ita¬ 
lianos. en particular de ]a UniTcrsidad de Padua, aparecían todatia 
averroistas, que más bien debían llamarse Virolos perseguidores de la 
religión. A los primeros pertcnecíaii Egidio Cantorís, de estado seglar, 
y el carmelita Guillermo de Uildenissen (1411). Hé aquí en compen¬ 
dio su doctrina: Dios se halla tan presente en una piedra y en el in¬ 
fierno como en la Eucaristía; el inBerno teudrá ¿n; Dios es el que eje¬ 
cuta todas las cosas; el hombre exterior no puede manchar al interior. 
Todos alcanzarán la bienaventuranza, incluso los judíos, los paganos 
y los demonios; no hay ley que pueda obligar á los perfectos. Hubo 
también necesidad de proceder contra muchos beguinos y beguardoa 
que en apariencia abjuraban sus errores para volver á abrazarlos más 
tarde. 

Hácia el aflo 1356 aparecid Bertoldo de fiohrbach, enseñando uiia 
série de crasos errores, cuya síntesis es como sigue: el hombre puede 
alcanzar en la tierra un grado tan alto de perfección que no tiene nece¬ 
sidad de orar ni de ayunar, puesto que para él nada es pecado; la ora¬ 
ción verbal no es útil ni necesaria; cualquier manjar y cualquier bebida 
puede ejercer en un hombre piadoso la misma influencia que la Euca¬ 
ristía; un seglar iliterato, impulsado por el espíritu de Dios, puede ser 
más útil á BÍ y á los demás que el más erudito sacerdote, debiendo ser 
creído y obedecido con preferencia á los Evangelios y á los Padres de 
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la Iglesia; Jesucristo sintió en la cruz tal abandono, que llegó ó dudar 
si su alma se salvaría ó estaría condenada; en medio de su profunda 
pena maldijo la tierra jr á María Santísima. Este sectario abjuró sus 
errores en Wurzburgo; mas habiéndolos predicado nuevamente en 
pira, fué encarcelado y condenado á perecer en la hoguera. En 1373 
turo que adoptar Gregorio XI medidas coercitivas contra los turlupinos 
que aparecieron en el Norte de Francia aliados con los waldenses. En 
todas partes perseguía la Inquisición á los sectarios, que ora hadan su 
aparición en uu punto, ora en otro, l<^aDdo en la mayoría de los ca¬ 
sos reprimir sus progresoí^. 

09RAS 08 COSSULTA Y Ot»RRVACIO?U£S CHÍTICA8 SúBHB RL NTUBKO 30é. 

Opinión d« Petrarca sobre loe aTerroistas; Renán, Averrocfl et VAverroisme ch. 
3. Los errores de Amalríeo se raproduieron despnes en ana obra de Tomás 
Apolo, que se hizo pasar por enviado del Esplrihi Sauto, hacia el abo 1388; Bul., 
Hist, Univ. Parla. IV p. 631. Dn Plessis d'Aig., 1,11 p. Ibl. lü proceso de Pedro 
d’Aíll^ contra Guidermo do Hindeaissen, th. p. 201-^. K1 presbítero B<»onato. 
jeto de los beguardoe eatalant», qne anteriormente abjuró sos errorea, toé entre¬ 
gado al brazo secular en 1336, bajo el pontificado de Benedicto Xll, ib. 1.1 p. 
336, segan el testimonio de Ejmeríee, Direct. Inqois. P. U p. 386. Sobre Bortol- 
dodeKohrbachtioh.'Nancler., Chron. n. 401. TrUhem. Gbrouic. Hira. 11.331. 
l)a Plessis d'Arg., I, I p. 376 sig. Remliog, Bisebote von Speier I p. 6^ Sobre 
los turlupinos y Gregorio XI, Natal Alra., Saec. XÍV c. 111 a. IP t. XV p. 201. 
Dn PlfBsis d'Arg., 1,1 p. 802 sig. 


Loa apocalípticos- 

309. Los guillermitas jjoaquinitas tuvieron igualmente imitadores. 
Ed España apareció Martin Goodísalvo que pretendió pasar por berma- 
no del arcángel Smt Miguel, que ocupa en el cielo el lugar que dejó 
vacante Lucifer; se llamaba, además, la primera verdad, la escala del 
cielo y el vencedor del Anticristo. Nicolás de Calabria, que á la sazón 
residía en la Península, le proclamó hijo de Dios que vive eternamente 
y que en el día del Juicio final salvará á todos los condonados; anunció 
asimismo una eucamacion del Espíritu Santo, y sostuvo que el cuerpo 
del hombre habia sido creado por el Hijo, el alma por el Padre y el es¬ 
píritu por el Espíritu Santo. Hácia el 1356, en virtud del fallo de la 
inquisición, fué entregado al brazo secular. 

Mucho ántes floreció el médico catalan .árnoldo de VUlanueva que, 
á pesar de sus conocimientos teológicos, sostuvo muchos errores sobre 
la persona de Jesucristo, equiparando en él la naturaleza humana á la 
divina; describió con recargados colores la ruina de toda la cristiandad 
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producida por la astucia del demonio, y anunció la aparición del Auti— 
cristo entre los aücB 1300 y 1400, ya en 1335 6 en 1376. Fundaba 
jHÍncipalmente su predicación en el testimonio de una revelación 6 pro¬ 
fecía que pretendía baber recibido de los ángeles en 1192 el genera) de 
los carmelitas, Cirilo, escrita en dos planchas de plata, á las que el 
oúsionero atribuía mayor valor y autoridad que á toda la Sagrada Es¬ 
critura; sin embargo, la pretendida revelación no era otra cosa que un 
discurso, escrito en estilo conf>Kso y oscuro, sobre los grandes pecmioa 
de los clérigos, para los que se anunciaba uu terrible castigo de Di»}. 
Según 61, eu la Misa no se alaba á Dios con obras sino sólo de palabra, 
por lo que cualquier obra de misericordia es más agradable al Señor; 
todo el pueblo cristiano es arrastrado por sus jefes al infierno, y su fe 
DO se distingue de la fe de los demonios. 

Ya en 1303 condenaron su obra acerca del Anticrísto el Obispo y la 
Universidad de Paria; y después de su muerte mandó examinar sus es¬ 
critos Clemente V, cuya lectura prohibió en 1317 la Inquisición arago¬ 
nesa. Por anunciar en sus sermones castígoa contra la nobleza y el cle¬ 
ro, sazonando sus vaticinioa con ciertos pen.^amientoe emitidos por 
Oliva; y por predecir el comienzo de una nueva época con la aparición 
de la Orden fhinciscaoa, fué reducido á prisión en Avignon el religioso 
del propio instituto Juan de fiochetaille (de Eupescissa). Bajo el ponti¬ 
ficado de Clemente VI publicó un escrito Bartolomé Janovezio, oriundo 
de la isla de Mallorca, en el que sostuvo osadas' teorías que tuvo que 
abjurar en 1361. Según él, debía aparecer el Anticristo en la pascua de 
Pentecostés de 1360, eu cuya época cosaria el Santo Sacrificio con todos 
tos sacramentos, todos loe cristianos se ])8sarian al campo del Anticristo 
hasta qne, por fin, la Iglesia se compondña excluBivamente de infieles 
convertidos. Y es que la contemplaciou de la general corrupción que 
todo lo invadía despertó en muchos corazones vivísimo deseo de ver un 
gran deformador, lui Papa de carácter verdaderamente aDgéli(K>i cu 
lauto qne otros consideraban tal estado de c(«as como una señal segura 
dd próximo fin del mundo; en situación semejante no podían ménos de 
surgir enfermizas ideas reformistas y esperanzas de im porveuir máa 
halagüeño, inspiradas en un fanutismo exagerado. 

OB&aS D8 CWNSUUr* V OMBBVACTONB8 CBÍTICAB aOBWí EL NIKEBO 3C6). 

Sobre MBrtin GondisalTo y IíícoIm de Ca)*bri».- Franeiseo Diago, religioso do- 
BÚoico, Hiet. Prov. Areg, L. l c. 24. Rymeric. ín Dircct. Du Plenis d*Arg., 1. o. 
p. 33A Los escritos de Vülanueva son: D® spocoUtioDe Antiehristi; de huraili- 
uteet patíentia Jesuehristi; de flae muadí; iniormatio Begumonun; de etiaríta- 
»: apología y otros. Conaúlt. respecto de ¿1 Eymeric, P. H q. 28. Du Pleasis 
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<l'Ar{(., i, 1 p. 267 sig. Sobre Jiiaa de UupeaeisM: Kroii»sart, Hist L. 11 o. 211 p. 
221. Trithem. 1. c. 11 p. 22;), Da Píese» (TArg. L e. p. 34^1. 374. BertliQl. JaiioTe> 
zine; Kjinerie. P. l q. 11 § 10 p. 24>6, Ou Pleaeis d'Arg. p. 380. Sobre U Oposición 
proféticn vid. DoUingcr en el Hist. Tascb^ibueb. Leipzig 1871 p. 270 sige. 

liOB hermanos flagelantes. 

31ü. Alio subsistía igualmente la secta de loa «bermanos flagelantes, > condena* 
da por CJctneeto VT eo 1349. Muchos de estos risionaríos afirmaban qoo únicameo * 
te ú propia sangre era capaz de procurar la bienaventuranza, por lo qoe era ñeco* 
serio el bautismo de sangre, que la jorarqcua había perdido su jtotestad y qne el 
Sacramento del Altar no tenía valor alguno. Aqnellas procesiones de hombres 
qne se flagelaban on público, cantando himnos adecuados ai acta, produjo sensa- 
cioQ eitraordinarín. La Univorsiditd de Paria combatió con energía i los falsos 
flagelantes que en sus excursiones por Francia, Italia ; Alemania se entregaban 
á groseros excesos, eaparcian falsas doctrinas, parte de las cuales se hallaban 
consignadas en una carta que pretendían Itaber recibido de manos de los ángeles, 
j se absolvían mutuamente los pecados. 

Mas no todos los flagelaoteti oran diguoa de reprobación; San Vicente Kerrer 
fomentó las procesionoe de fUgeiantes que se emprendían eon verdadero espíritu 
de piedad. .\hí cu 1399 recorrieron parte de Italia los • penitentes blancos » que, 
conducidos por un sacerdote, se dirigían á Roma con objeto de celebrar el gran 
Jobileo. Bonifacio IX mandó prender á los cléngos que iban si frente de la pere¬ 
grinación, cerca de Viterbo.y diseminar á los flagelantes: mas como éstos se 
condujesen con humilde moderación j eontriboyesen á despertar el verdadero 
espíritu religioso, lea dio pomiiso para continuar el piadoso viajo; no obstante, 
habiendo surgido posteriormente abusos,, renovó la anteñor prohibición. Háda el 
año 1392 el inquisidor Martín deseubnó entre loe campesinos de la diócesis de 
Wüftborgo grupos de flagelaotes manebsdoscoa loe cirorrs de ios hermsoitos 
espiñtuales; pero se convirtieron sin ressteneia, prometiendo, para expiar su 
pecado, ir i la guerra contra loe turcos. Con éstos ofrecían analogía loa «jorísan- 
tee, » que omprendían procesioucs acompañadas de daozas. 

OBBaS DE CONSrLTa T OBSBKVAaONRS CBItICAS sobre BL .S'C'MEftO HIO. 

Véase Núm. 360. Contiu. GuíUelm. de Nangis, tipie. .VI. 811. Aiberl. Aigeu- 
tin. in ChroD. ap. Urstie, Ul. hist. Oeim P. II p. 49. Bíst. Pap. Aven. p. 06 ed. 
Bouquet, Maseseus ÍD Cbron. p. ^0. Gobelin. Pene Cosmodr. act. VI p. 241. 
Henric. Sebdoñ. Annal. p. 4® ed. Krcber. Tñthem. Croo. Hirnaug. II. 2U7 
lUynald. a. 1330 n. 20. Conrado de Licbtenaa. abad de Lrspe^, Rer. mirabil. 
Pañdip. p. 2H1. Alberto Cranz, Metrop. L. 1 p. 2^. QompiUt ebronolog. ed. 
Pi8tor.,p.744.d07. BuL, IV. 314. Do Piessis d'Arg., 1,1 p. 361-368. Oerson. 
Tract. e. soct. FlagellanL Opp. 11. COOed. Du Pió. Miraban la flagelación como 
un acto más meritorio que los mismos sacramentos y como el más importante de 
todos los actos del culto. Sobre los pemlenteti blancos en Roma vid. Beomoot. 
II p. lOSSsigRBcspeiiodelosflagelaDtesdelaeomarcade Wiirzburgo: Tritbem. 
1. e. p. 290. De Plcsns d’Arg., 1,11 p. 152. Sebneegans, Die Oissler, namentlicli 
die grossen Geissierf. in Strassbuig 1349. Versión alemana de Tischendorl. Leip¬ 
zig 1840. Mayer-Merian. Basel im 14 Jabrh. p. 191. Closeuer, KIsbbb. Cbron. pn> 
blicada por Hegel, Leipzig 1870.1 p. 105 sigs. Sobre los JorisaQtos vid. Hecker, 
Die TaniVinth-eine Volkshrankheit des M.-A. Berlín 1832. 
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Doctrinas herétíeas de los < amigos de Dios. * 

1)11. Los 4 amigos de Dios,» despees qoe empezaroa á eob^gArse á las prác¬ 
ticas de no misticismo tulao, tomaron el carácter de asociaeioD secreta que les 
hizo altamente peligrosos en Alemania. Hendían tríbato & las teorias del qaie- 
tismo, pretendían tener trccuentos visiones, Uesformaban los dogmas en Símbo¬ 
los , miraban eon indiferencia la observancia de los mandamientos j preceptos de 
la IgloBiH, de las obras do mortificación j de todas las ceremonias litúrgicas, 
proclamaban la necesidad de reformar la iglesia que consideraban corrompida 
por las riquezas; abolieron la distindon de los estados itegUr v sacerdotal y pres* 
taban obediencia á jeíes desconocidos. Muchoa de estos vísíonarioii so arrogaron 
el título de predicadores de pcnitoncía y anunciaban con recargados coloree la 
proximidad del joício de Dios. Distinguióse entre ellos Nicolás de Basí1ea,qae 
fué proso en Anstria con dos de sus corrcligloaarioa j condenado á perecer en la 
hoguera, eupUeio que sufrió en Víena el año 1400 ba)o la ineolpaeion de Beghar- 
do. Antee había tenido el mismo trágico lio su díseípofo Ifartia de Usgoncis, 
religioso benedictino de la abadía de Beiehenao, quemado en Colonia el 1303, 
por haberse sometido en un todo á las órdenes del expresado Nicolás, á quien 
miraba como representante de Dios, aunque pertenecía al estado seglar. Sus par¬ 
ciales no hacían aprecio alguno de las censuras eclesiásticas, hablaban con en- 
tosiasmo de sus pretendidas vísionee j afirmaban que sosteoian intinio trato 
con Dios. 

Dootrinas bcrétioas en Inglaterra. 

312. También so esparcieron muchos y graves errores por la Oran BretafSa, 
según se ve por uo escrito del primado Simón I,angbam, dirigido en 1388 ul Can¬ 
ciller de la Universidad oxonica6e,en el que se enumeran los siguientes: l.*el 
bautismo no es indispensable para alcanzar la salvación eterna; 2.^ la bienaven¬ 
turanza puede obtenerse mediante (as solas fuerzas uatoraies; d.'^nada es malo en 
si mismo, sino que son malas algunas cosas porque están prohibidas; 4.° todos los 
hombres, ^ exceptuar los incrédulos, tia^en, ántes de morir, nna visión clara 
de Dios, durante la cual son completamente libres par» volverse al Señor Ó apar¬ 
tarse de ¿I de uu modo definitivo; según la elección que hagan, serán bienaven- 
turados ó^réprobos; 5.” el pocado cometido durante esta contemplación es incu¬ 
rable é imperdonable, y la pasión de Jesucristo no ba podido dar satisfacción por 
él; 6.^ al pccado'que se comete fuera de la contemplación de Dios no puede ha¬ 
cernos perder la herencia celestial, así como en niño qne por ignorancia cometo 
usa falta no puede sor despojado por ella de la borencia paterna; 7.° los condena¬ 
dos del infierno pueden alcanzar aún U regeneración yla bienaventoranza; 8.** 
Jesucristo, María y todos los bienaventurados son aún mortales en el genuino 
sentido de la palabra y, fuera de Cristo, se hallan todosfiujetos al pecado; Dios 
no tiene poder para reducir una cosa á la nada; 10.** Dios no puede castigar á na¬ 
die directiimento, en razón á que no puede ser verdugo. 

ÚBKAB PB CONSULTA SOBRE LOS HIIURROB 311 T 312. 

Job. Nider, Pormicarius. Argcnt lsn.4.1. 40, a. Schmidt, Nikolaus von Ba¬ 
se!, p. (íC 8ig. Tauler, 1. c. p. 237. Denzinger, Vier Biieber von der religiósea 
Krkenntniss, 1 p. 330 siga. Cene. AngL II. 61b a. 1368 en Natal. Alex., Saee. XIV 
c. III srt. 21 1. XV p. 213 alg. Du Plessis d'Arg., I, I p. 387-38'>. 
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Errores en otros países. 

313. Usjo ol pontificado de Urbano V m aplicaron las eensurui eclesiásticas á 
varios reli^osos menores que, Án más fondamento que el pasaje de San Juan 
19,26, sostenían la estólida opinión de quo dielio fiTangelislk era hijo natural de 
la Virgen Varía. Joan de Latooe j Pedro de Oonagetn, religiosos de la propia 
Orden, se declararon defensores de la doctrina de la retroconversion en U Enea- 
ristia: diciendo que la hostia consagrada, si llega i caer en el fango ó en nn la¬ 
gar indecoroso, ó bien es roída por ratones ú otro animal eaalqniera. vuelve á 
trasformarae en simple pan y el cQcrpo de Jcsocrísto, eu tal caso, rogreea al cie¬ 
lo , io mismo qno a) eer morada con los dientes; «n general el cuerpo de Jesu¬ 
cristo no desciende á la región interior del cuerpo humano. El papa Gregorio XI 
eondenó en 1372 ceta doctrina, contraria á la tradición de la Iglesia. 

El espafiol Pedro Seipiases , párroco de la provincia de Valencia, eostovo há- 
cia el aüo 1389 que en la Eucaristía se halla presente la Santísima Trinidad, y 
que en Jesucristo haj tres naturalezas; la bomana, la eapiritoal j ia dírica, 
teoría impognada por el domioieo Eymorico. Sorgíeron asimismo diferentes 
errores aislados acerca de la doctrina do la Santísima Trinidad, principalmente 
en varías eacnelas de conventos ingloscs, hácia 13U, y en las tésis del erudito 
parisiense Jnan Guidon hácia el 131H. Con íroenencia se defendían opiniones er¬ 
róneas nacidas, va déla igoonneia, 5 a de nns simplicidad exagerada, de una 
deyoeion mal entendida ó también de falta de prudencia; tal tmeedió, por ejem¬ 
plo , con el cistereiease Tolomeo de Lncca que el año 1504 predicaba en Mantna 
que Jcauerísto no fuá couccbído on el seno de la Inmaculada Virgen María, sino 
cerca de su corazón, habíándose formado au cuerpo de tres gotitas de sangre, por 
lo que estuvieron á ponto de condenarle los inquisidores; no obstante, se desistió 
do ello, en virtud de las explicaciones juntificativas qne dió Joan Bautista de 
Uantna, quien compuso ona disertación especial sobra este asunto. 

OBBAS DB COiiaULTA Y OBSEEVACIONES C 8 ÍTICA 8 SOBBB BL nCubRO 313. 

Sobre «l error relativo al HvasgelLsta S. Juan, Bal., Cent. VI p. 481 ex Girar- 
do Uidder ín Lacryms Eccl. Scrípt. O. Pr. p. 712 e. 2 g 25 a. 1376. Kymerie. Dis- 
pnt. MS. París. 2t^7 f. 104 ap. Dn PlesRÍs d’órg., I, li p. 153. Bespecto de Juan 
de Latonc y Pedro de Bonageta: Evmeric. Direct. P. I p. 44. Bajnald. a. 1372 d. 
11. Natal. Alex., l. e. c. in a. 19 d. 1 p. 201. l)w Plessis d’Arg., I, I p. 390. Den- 
zinger, Eochlr. p. 185, d. 47i etg. Eymericus de Dupliei natura Lo Chrísto et do 
tribus in Deo peraonls Scrípt. O. FF. Pr. I. 711 c. 1 § 15; Dn Plessia d'Arg., 1,11 
p. 15} sig. Ibid. I, I p. 283 & Artienii de Trínitate a. 1314 Oxonií damoati; p. 293 
slg. Artiottlí revocati ir. Job. Goldon. O. min. a. 1318. Ibid. 1,11 p. 154 cenanraa 
aplicadas 4 Juan de Varenoee.con motivo de unas propoaicioneB sobra Moral 
emitidas el 1396, p. 323; censuraB aplicadas el 1490, p. 340 aig. Censaras de 1498 
contra Joan Vitrario. — Juan de Mantua, De vero Cbristi conceptionis loco per 
Scríptnras, Bal, Cent. VIH. MI. Dn Plessis d’Arg., I, II p. 347. 

Doctrisas berétioas de algunos regularos. 

314. Algunos religioeoa eremitas de San Agustín, arrastrados por principios 
•xdnsivistas de escuela, cayeron en varios errores; asi el teólogo parisiense 
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Guídon, del exprcsEÜo instituto, tUTo que retractar en 13&4 las siguientes propo- 
ajciones: l.*U earídcd, que uoa vos llega á perderse dé decaer, no iudonncs 
verdadera carUiad; 2.* el predestinado, aunque se halle en posesión de la caridad, 
no puede adqiürír mérito alguno, ni tampocto ejecutar ningún acto meritorio', 
3.* el hombre merece la vida eterna de Condigno, de suerte que si no se le con¬ 
cediese se cometería can él una injusticia que recaería sobre Dios; 4.* edn cuando 
no huhieiie libre albedrío, existiría el pecado . 5.* el mérito amana de Dios, en 
cuanto que nada puede provenir de la voinotad homana; d * Dios pneds obligar 
H Ih voluntad é obrar el bien de tal manera que no tonga poder para obrar eu 
sentido contrarío; *7.* pueden existir varias nnidades sin que juntas compongan 
un número; 8.* ninguna criatura ncioaal existe en si de una manera especial, é 
no ser porque Píos es pera elle ei sér ¡ r en toda cristum el no sér es más eses- 
-cial que el aér; 9.* alguna cosa puede existir fuera del tiempo ó sin tiempo, tanto 
en lo que atañe al mérito como al pecado. 

Algunos predicadores de las Ordeoea monásticas se dejaron llevar tan l^s de 
eu celo reformista que no solamente lucieron blanco de sos exagerados ataqnes á 
la Caria tomaua. sino que U^^on á sostener opiniones heréticas, oomo lo hUo, 
bajo el pontificado de Eugenio IV. el carmelita Tomás Oonnccte, que despuea de 
cosceliar grandes aplausos en Italia j Francia, iaé, por tiitimo, condenado á 
perecer en la hoguera como hereje. En todos los Estados cristianos aparecieron 
poreBteViempohombresque,con un celo imprudente, hicieron al pueblo des- 
-crípeionea á todas luces exageradas de la corrupción que había penetrado en la 
Iglesia, exornándolas á veces con ensueños apocalípticos; de este número fué el 
mizo Pámfilo GeogaDba.'l), j aunqne con 'criterio más moderado, las hay tam¬ 
bién en Ja obra «l-a carga de la Iglesia » compnesta por el obispo Bcrtoldo 
de Cbiemsee, que en lo demás se mantuvo dentro de la esían del dograatisnio 
catdlieo. 

OBRAS DE CONSULTA Y OSSEBVACIONRS MÍTICAS 80BRB BL NÚUBRO -lU. 

ttevocatio Fr fluidonis. Id de Mayo de 13&1, Natal Alex., t. W p. c. 111 
a. 16 a. 2. Du PlcBsis d'Arg., I, I p. 3T3. El inquisidor BaselH, dominico, v el 
Arzobispo de Terragone, de la Orden franciscana. eondenarou Is siguiente pro¬ 
posición del cisterciense español Rerengario: Quae spe mercedis (aeteraae) finnt, 
peccata esse. Bymeríc., Director. Inqnis, P. !l q. 11 p. 266. Natal. Alex.. L c. p. 
100 a. 11 n. 5. Du Plessis d'Aig., I, I p. 376, UL Triá Seex. VI c. 3l de justific. 
Keapecto de la perfección, entendida eu el sentido de los begoardoK afiliados i la 
Mcts del espírím líbre, vid. Coqc. V'ieoo. c. 6 (Ctem. c. 3 L. V rit. 3). Sobre To> 
más Counecte vid. Coem. de Villors, Bibllotb. Carmel. Aurclitn. 1572 ü. Eli 
GSdcehe. Pampbilusfrengenbacli. Hannover IrSífi. De Heríoldn de Chicnisee tr- 
nemos: « Onus Ecclesiac,» compuesto liáeis 151P. 

Juan Weset 

315. Juan Kichratli 5 Bichial, más comunmente llamaiio Weael, 
del lugar de su nacimiento, Obcracsel á orillas del Hhin, filé profesor 
de Teología eu Erfurt y predicador en Maguncia jr en Worras, hacién¬ 
dose notar en uno y otro concepto por sus violentos ataques á la jerar- 
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<)i]ia eclefiiá£tic&, por haber neg&do el valor délas tndnlgcuciaa y del 
ayimo y ensebado otros errores sobre la predestinación y la gracia. Se 
le atribuycd principalmente las ñguientes proposiciones: 1.* fuera de 
Jesucristo nadie está facultado para eiponer el Evangelio, siendo falsa 
y recusable cualquiera ínterpretacioo que no sea la suya, no debe 
creerse más que á la Sagrada Escritura: 2.* loa predestinados esttm es¬ 
critos desde la eternidad eu el libro de la vida, del que no puede bor¬ 
rarle» ninguna escomuníon d censura, como tampoco hay jererqtiia ni 
indulgencias capaces de colocar allí sus nombres; 3.* los mandamientos 
<}e la Iglesia uo obligan bajo pecado; los prelados no tíeneu facultad 
para expedir decretos; 4.* Jesucristo no acepta más oración que la del 
Padre Nuestro, ni quiere fiestas, ni ayunas ni peregrinaciones: 5.* el 
cuerpo de Jesucristo puedo estar presente en la Eucaristía, aunque no 
se Q¡)ere ningún cambio en la sustancia del pan; 6.^ la Misa actual, 
distinta del sencillo sacrificio que celebraban los Apóstoles , se ha con¬ 
vertido, |)or su excesiva duración, en un acto molesto y pesado: I.* el 
Pupa y los Concilios uo merecen ningún respeto. Eu vista de. los graves 
cargos que presentaron coutra él loe dominicos de Maguncia, le formó 
c.aiisa el año 1479 el Arzobispo de dicha dudad Dieteríco de Isenburg, 
que elevó también una consulta sobre la cuestión á las Universidades 
de Colonia y Heidelberg. Weeel abjuró sus errores y murió héda 
el 1481 eu el convento de agiiatinos de Segovia. Sus doctrinas fue¬ 
ron refutadas por el religioso<cartujo Juan de Hagen. 

ObRAH DE i;OSSULTA SOARK BL nCmkBO 315 

Juan Wotici coubatíó las iRdulgeneínK t «ucríbió la obra Do auctoritate. olficio 
et potestate pastorum Ecclesiae, sobre la <nial lid. Walcb, MuDum. medit aevi 
fase. 1 p. 111 aig., tase. 11. < Paradoxa» ea el Kascicol. rer. expetead. 1. 1 p. VÍSi. 
J.a.<i actas de &a proceso en Du Plcssisü'Arg., 1.11 p. Oompár. T^tjknm. 

Chron. Sponh. Opp. hist. «1. Frcher U. 391. Serrar., Kcr. Mojfunt.. L. V. Mog. 
1604 p. 144 dg. HT7. 

Juan Weasel. 

316. Juan Wessel, a|)ellidado taiubicu OaiL^ort, hijo de Hermanu, 
nació de 1419 i 1420 en 6runniga,y despucs de recibir la primera 
educación al lado de loe clérigos de la vida común, pasó á hacer los 
estudios de Teología en Colonia; cobró particular afición á la lectura de 
Puperto de Deutz, se consagró después al estudio de los eláaiccw y de 
la lengua hebrea, ejerció á seguida el ministerio déla cnsefiauza eu 
Colonia, Lovaina, Paria, Heidelberg, donde sostuvo frecuentes polémi¬ 
cas, y. despnes de pasar en liorna los afios ld7ü y 1471. se estableció eu 
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París. En su inmoderado afan de singularizarse rindió primero culto al 
realismo, luégo se hizo nominalista v, á vuelta de muchas alternativas 
y mutaciones, se decidió por seguir un término medio; asi esquemién*^ 
tras Kiis admiradores le apellidaban « luz del mundo, > llamábanle sus 
adversarios, con más propiedad, ^ maestro de las coutradiccioncs. 
Murió de edad avanzada el aBo 1489 en su ciudad natal, dejando á la 
posteridad‘gran número de escritos, muchos de los cuales se han per¬ 
dido y otros se creen apócrifos. Hoy se le cuenta entre los precursores 
de Lutero. 

Sin embargo, sostuvo la doctrina de la universalidad del pecado ori¬ 
ginal, del que también exclnye á Maria Santirima. admitió la libertad 
de la voluntad humana, la doctrina de la jnstÜJCacion según la sostiene 
la Iglesia, los siete sacramentos, el culto de la Virgen Maria y el Pur¬ 
gatorio. Según él, nadie más que Dios pue<ie perdonar los pecados con 
autoridad propia, en tonto que la Iglesia lo hace mediante la potestad 
que se la ha confofido; la contrición perfecta limpia ya del pecado ántes 
de la confesión, sostenieudo ¿ este tenor otras teorías admitidas por 
teólogos católicos. 

Muchas de las proposiciones que se le atribuyen son de origen dudo¬ 
so; otras, 6 se interpretaron erróneamente ó se las dió un alcance que 
no tenían, como la cuestión rclatíva al sacerdocio universal, de que 
hace mención frecuente en sus obras, y al valor ó dignidad de la Sa¬ 
grada Escritura. Como quiera que sea, no puede calibcársele de verda¬ 
dero hereje, por más qne á menudo emplee irases incorrectas y no' 
pocas veces incurra en contradicciones. Pero conviene tener en cuenta 
que los editores de sus obras, adictos á las sectas de Lutero y de Zuin- 
glio, se han permitido falsificarlas en algunos puntos. La mayor parte 
de los escritos de 'V^^cssel que han llegado á nosotros son de carácter 
ascético; desde lué^ se descubre en ellos la influencia que en su ánimo. 
ejercieron las teorías de Constanza y Basilea sobre el Papado. Entre los ’ 
escritores de este período que combatieron la jerarquía eclesiástica y las 
órdenes monásticas, las indulgencias y el culto de las reliquias y de los 
.>^0103 figura también Nicolás Kuss de Rostock. 

OBBAS DB CONSULTA Y OMBRTaCIONBS CRÍTICAS SOBRE EL NÚNIEBO 3h). 

Bul., Bist. Ua. Par. V. 918. Fami^o WesseU, publicado después con un prólo¬ 
go de Lutero, Viteb. U>22. De él habla extensamente Fr. Fríedríeh, Job. Woesel. 
Fin BUd au8 der K.-G. des 15 Jahrh. Ratisbona 1882. Eu ibfd. p. II7 siga, se ds 
una lista de sus obras, entre las que merecen particular mención: Tract de ora- 
tione cuín dominieae orationis explanatione — De cohibendis oogitationibufi et de 
modo constitucndanim meditatíonom — Kxempla acalae meditationis Iratnbus 
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montis D. Agnetí» (ledíeata —de causis mcArnatioDis — de magnitiidine passio 
ais—de sacramento Kacharistiae (Opp. fid. Groa. IftH p. l'T05), Fárrago ra> 
ruin theolog. (p. ‘711*S)1) epistolae, qoe trat&o cspectaluiente del Purgatorio j 
de las indulgencias. Según pare<», se han perdido eos escritos en defensa de( no¬ 
minalismo. de trídno Cliristi iit sepulcro, otro en defensa de Pablo de Burgos 
contra Uiddelburg, los libeilí practíei in dedie., el líber notnlarum de Scripturís 
■aeria, etc., de dignitate et potestate ecel. j de íntoro saecolo. Ya Juan Faber 
hizo notar en ló'28 qne Latero jr Weaael disienten en 31 puntos distintos, coea 
qnoae tí precisado á reeonooor OUmann (Reíormatoren ver der tteformation I 
p, 067 aig. Nota), á peear de lo eoal Lulero cita su tc^monio (Obras, edic. de 
Waich, pte. XITp.2SUsigs. )ea 163?. Compár. DdUiager, Refonn. lilp.d.N*. 
3. Nicolás Eus9, De tripUei funículo. Este trabajo, citado por Flaeio Hinco en sn 
Catalogus testimn veritatis, se creyó perdido hasta que le volvió i encontrar Jul. 

iggers, quien le ha publicado eo la Bevista de Teología histór. de Niedoer, 
IKTiO, H p. 171 siga. 


Juan Pupper de Oooh. 

317. El holandés Juan Pupper de Goch, prior de uii convento de 
monjas de Méchelo, que lalleció cu 1475, fué CDemigo declarado de la 
Escolástica, y creyó hallarse inrestido de una misión ^pecial para res¬ 
tablecer la prímitira puré» de la fe cristiana. Hé aquí el resúmen de 
8US doctrinas; 1.^* únicamente son verdaderas las doctrina» sacadas de 
los libros canónicos de la Sagrada Escritura; 2.** el cristianismo se co> 
rompió primero por el cout»;to con la ley mosaica v luégt) por haber 
hecho consistir, con estrecho criterio, la perfección cristiana en la fe 
sin obras; 3.^ bajo la indueucia del Pclagianísmo que nc^ la necesidad 
del auxilio sobrenatural; 4.^ por el uso de los votos que se han crddo 
necesarit» para llegar á la perfección evangélica. En oposición al pre¬ 
tendido error pclagiano de loa tomistas compuso nueve claves sobre la 
libiTtad déla religión cristiana; de esta manera esparció la semilla de 
gran número de erroree que germÍDaron más tarde. 

Baíaaviek.—Síntomas de nuevas rebeliones contra la fe y la autoridad 
de la Iglesia. 

318. Mucho más allá que todos los anteriores fué Hermana Ruisswick, 
también holandés de nacimiento, que no se detuvo hasta declararse 
abiertamente incrédulo. Este innovador admitía una materia eterna 
como Dios; negaba la creación de los ángeles por Dios, lo mismo que 
el infierno y la inmortalidad del alma; tenia á Jesucristo por un seduc¬ 
tor dominado })or una loca &Dtasia y calificaba de fábulas la Biblia y la 
fe cristiana en general. Fué preso y condenado á abjurar sus errores; 
pero habiéndolos propagado nuevamente despucs, se le prendió de nuevo 
y pereció en la hoguera, en la Haya, el ano 1512. 
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Por toáhs partcd nsnm&ba la cabeza un desenfreno descarado que Be 
borlaba de todas las cosa» santas. Celebrándose eu París la ñ»ta de 
San Luís, cl año 1503, cierto Hemon Picard arrebató de manos dcl 
sacerdote que decía la misa en la Santa capilla la bostia consagrada, la 
biio pedazos y la pisó; reducido á prísioo. muñó en la hoguera sin dar 
eeSates de arrepentimiento. £d 1507 aparece en Alemania el célebre 
wtrólogo 7 mago Jorge Sabellico, afirmando que era capaz de obrar 
milagros lo mismo que Jeaucrísto. £1 caballero Francisco de Sickingeu 
)e prestó asilo en {¿reuznach, dándole una plaza de maestro de escuela, 
i pesar de ks exhortaciones de Juan Tríthemio, que calificó al famoso 
b^icero de farsante despreciable, aunque no por eso ménos peligroso. 
Presentábanse por doquier sintomas temerosos que hacían prever gran¬ 
des convulsioue.? en el seno de la sociedad; signos alarmantes que de¬ 
bieron poner en guardia á los pueblos cristianos fueron también loe le- 
VBDiamieatoe de los labradores, que e.staUaroii en Alemania al finar el 
dglo XV, ó semejanza de los que i>romovieron, durante la anterior cen¬ 
turia, los lollardoa eu Inglaterra, Sabova y Francia, cual preciiffiores 
del siglo revolucionario, que amenazaba trasloruarlo todo. 

Hácía el año 1476 apareció Juan Bóhm de Niklaabausen. asegurando 
que había recibido de la Madre de Dioe U misión de predicar contra la 
usura, el orgullo y la inmoralidad del clero; contra los díczmo.sy otroe 
emolumentos y contra la pluralidad de beueficios; al mismo tiem]K> re¬ 
damó el reparto de los derechos de caza, de pesca, de agua y de leña, 
por igual entre ricos y pobres. Millares de personas acudían á «scuchar 
sus desvarios baste que los cortó de raiz el prelado de Würzhurgo en¬ 
viando al patíbulo á tan peligroso sectario. Mas la semilla por él espar¬ 
cida germinó luégo en ZRTicbos puntos, y avivando más y más el ódio 
que las clases men^terosas profesaban á los ricos, especialmente al 
dero, produjo una eferveaceocia espantosa en las capas más bajas de la 
sociedad, de que á la continua se aprovecharon los innovadores y revo¬ 
lucionarios. 

OIIAS DB CONSULTA t OSSBUVACinVKS CBITICAS aOBHK LOS NÚVKBOS 317 Y 318. 

J. Wppar, De libértate ehríRtiaua, cd. (irapbeus. Aatwerp. 1521.4. Dequatuor 
arroribuB diálogos, Waich. i. e. Faadeul. IV p. 73 aia. Of. Praet. p. XÍlI sig. , 
(nimaoD, Die Koforiuatoreo, Tom. 1. Beru. da Luiemborgo, Prateol. Spoodas. 
a. 1512 n. 87 p. 888. Do Píossía d'Arg., 1, II p. 342. J^bre Femou Fícard ea 1603^ 
Xassaeufi, Chroo. p. 270, l>o Heasis d'Arg.. I, II p. Un hecho análogo ocur¬ 
rido en 1491 v 149(j, ib. p. 323 sig.. según MassaeuB, p.26H. Sobre Jo^ SsbeUico 
en l^^Ti, ib. p. 348: según Tritheoi. ep. ad Job. Vtrd. L. II ep. 48. Rn el luismo 
Massaeus, Chron. p. 250, se da cuente de crueldades y robos cometidos en Sa¬ 
boga hácíM el 1885 contra la nobleait j de atropellos de que fueron victimas sefio- . 
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m y niñoE, bajo Jact^ues le boct homins: Da Plcseis <1*Arg., 1, n p. ir>y (ex Pa- 
nlip. »d Cbroct. Dr^rg. p. 281. Rob. Oagoio. L. IX ); en Alemania e« formó 
también la < Liga del zapato » ó Liga eotularia. Donde ae pr(wmtó con carácter 
msii amenazador á levantamiento de los campadnos fué en la dióoesia de Kspira, 
sobre todo en la aldea de Uatergnunbaeb, donde tomó imponente aspecto en 
1503. Loaeabkvados pedían la soprosiou de las autoridades, abolición de ím' 
puostoe y diezmos, libertad do pantos. de caza y de pesca; adoptaron por contra- 
sena ios nombrosde Maria y Jnan, y 96 obligaban i hacer diariamente oración 
por el trlonio de su causa. Se apoderaron de Bruebsal, población importante de 
la comarca de Karlsrube, y se repartían entre ai los bienes de las iglesias y con¬ 
ventos ^Qe caían en sos manos. K1 emperador MaximlUsno adoptó eficaces medí- 
des pars reprimir el movimiento. Append. ad Cbroa. Ursperg. Dn Rlcssis d'Aig., 
1,11 p. 34fi. Jaas8cn,U,p. 397 sigs. Sobre Joan de Nildasbausen: Tritbem. 
CbroD. Hírs. 11 p. 486. Du Pleasie d’Arg., p. 288-290. Baraek, Hase Bdbm und 
die WalUabrt oacb NUdanbaasen im Jahrc H7fit dol Archivo de la Sociedad bis- 
tórics de ia Hsjs Fr&acoois, Tom. XIV. Würzborgo, 18)8. Ludewig. Owcbícbt- 
sebreíb. von dem Biseliofftbnm 'Würzbnrg, p. 8^S>b. 
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